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INTRODUCCION
E1 fenómeno del sibilinismo en la Antigúedad, uno de los más
complejos e intrincados a que se enfrenta el historiador de las
religiones, cuenta con toda una tradición de estudios que arranca
desde el siglo pasado. Ahora bien, la mayor parte de las inves-
tigaciones se han centrado en una sola faceta, si bien muy
importante, de este entramado religioso: se trata de los Oráculos
Sibilinos judeo-cristianos, un conjunto de profecfas originadas en
círculos proselitistas, que constituyen un documento de incalcula-
ble valor para el conocimiento de lo que pudo suponer la sibilís-
tica para el mundo greco-romano. Pero los Oráculos Sibilinos no
son más que una parte de un todo muchísimo más amplio.
En el presente trabajo se aborda el estudio de los Libros
Sibilinos en el contexto de la historia de Roma. Esta colección,
si bien guarda alguna relación con el sibilinismo, ha formado
parte en todo momento de la religión oficial romana. Ello explica
que apenas se le haya prestado atención en las investígaciones
sobre la sibilfstica. Sin embargo, su estudio, que ha de ser
acometido, ciertamente, desde el punto de vista de la religión
romana, puede aportar muchos datos y algo de claridad para la
comprensión de un fenómeno tan inaprehensible como el de las
Sibilas y las profecías que se les atribuyen. En un plano más
reducido, aunque no menos complicado, puede suponer un aporte de
cierto valor para la historia de la religión romana.
Los escasos estudios que han abordado de forma específica los
Libros Sibilinos, si dejamos de lado algunas excepciones como Jean
VGagé, suelen repetir cierto número de lugares comunes y poco más.
Quizá porque no haya mucho más que decir. Lo cierto es, sin
embargo, que todos ellos han examinado la cuestión desde la misma
óptica, de modo que los resultados y conclusiones se corresponden
de unos a otros con notable fidelidad. Este trabajo no pretende
realizar grandes descubrimientos, pero sí sacar a la luz algunos
aspectos interesantes de los Libros Sibilinos que ayuden a
comprender su papel y su razón de existir en el contexto de la
religión oficial de Roma y aporten algo más de luz al funciona-
'miento de ésta a lo largo de la historia de Roma, especialmente en
sus relaciones con la política.
La orientación de este estudio es esencialmente filológica:
todos los datos, observaciones, hipótesis... se obtienen de la
lectura y comentario de los textos. En concreto, he establecido
tres grandes grupos de fuentes: historiadores latinos, autores
latinos no históricos, autores griegos (la mayor parte de éstos,
historiadores). Los primeros constituyen la guía y la espina
dorsal de todo el trabajo.
A la hora de seleccionar los textos de los historiadores
latinos, he procurado recoger todos aquéllos en los que se alude a
los Libros Sibilinos o a sus custodios, los miembros del coZlegium
sacris faciundis. Como apoyo he recopilado, también, las citas
relativas a los Libros que se encuentran en los otros dos grupos
de escritores. Esta triple distinción se conserva en el esquema
cronológico adjunto. Ahora bien, no todos los textos de los
autores latinos no históricos y los griegos han sido tenidos en
cuenta en el comentario de los capítulos II-IV, sino sólo aquéllos
que concordaban con las citas de los historiadores latinos. Con
todo, los excluidos son relativamente poco numerosos.
Los pasajes seleccionados, junto con sus respectivas tra-
ducciones (tomadas de autores españoles contemporáneos sólo en
aquellos casos en que las he considerado suficientemente fiables,
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en tanto que el resto ha corrido de mi cuenta), se encuentran
recogidos en los apéndices I-III. Hay también un índice de fuentes
de estos mismos autores. Por lo que hace a las ediciones utiliza-
das, así como las, traducciones y otros estudios consultados,
vienen consignados en la primera parte de la Bibliografía.
Antes de proceder al estudio de los textos, he dedicado un
capftulo a plantear el "estado de la cuestión", aunque, más que
una recopilación de teorías y discusiones sobre el papel o la
esencia de los Libros Sibilinos, he optado por ofrecer una breve
panorámica del fenómeno sibilístico en la Antigúedad, sus rela-
ciones con los Libros y las de éstos con la religión oficial
romana en los términos en que ha planteado tales cuestiones la
investigación moderna. Creo que así se puede obtener una visión de
conjunto aceptable desde la que fundamentar el asalto al verdadero
objetivo de este trabajo: la aparición de los Libros Sibilinos en
los historiadores latinos y su relación con la política en Roma.
Los tres capítulos siguientes se dedican al estudio propia-
mente dicho de la cuestión. Para ello he dividido su examen en
tres grandes partes, en cierto modo por criterios de comodidad y,
de forma especial, porque en cada uno estos períodos los Libros se
presentan ante nuestros ojos asumiendo diferentes características,
fruto de su propia evolución y también de su situación en relación
con la religión y la política oficial de Roma. E1 estudio se
atiene al mismo esquema en los tres capítulos. Discurre de forma
cronológica, por episodios, de los que se dan, al comienzo, las
fuentes históricas latinas y su datacibn. A continuación, procedo
a describir someramente las noticias transmitidas por estos
historiadores y, siempre que las haya, también las procedentes de
autores de los otros dos grupos. A continuación, un breve apunte
sobre el contexto {caso de ser pertinente) y un informe acerca de
los estudios de los investigadores contemporáneos respecto al
episodio en cuestión. Concluyo cada comentario aportando mis
propias observaciones al respecto. En ellas presto especial
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atención a la relación que los Libros Sibilinos guardan con la
situación política del momento. .
Por regla general no suelo entrar en discusión con los
estudiosos cuyas opiniones cito. Tanto si las acepto como si no
estoy de acuerdo con ellas, hago constar mi postura de forma
directa, sin aportar pruebas ni argumentos. Las razones de que
esto sea así estriban en que, por una parte, si tuviera que
debatir cada punto, cada episodio, este estudio se habría conver-
tido en algo inacabable, farragoso y repetitivo hasta el aburri-
miento. A ello se une que la argumentación de mis ideas y conjetu-
ras viene proporcionada, no sólo por los datos procedentes de los
autores antiguos -a los que he procurado atenerme en todo momento,
considerándolos, en principio, como fuente más fiable que los
modernos-, sino también del desarrollo mismo del comentario, en el
que unas ideas procuran servir de sustento y apoyo a las siguien-
tes conforme avanza aquél en el tiempo. En último extremo, el fin
de este trabajo no radica tanto en una discusión de detalle acerca
de cada una de las intervenciones de los Libros Sibilinos como en
la obtención de una visión global, de conjunto, un panorama
coherente que sirva para explicar la evolución de la colección a
lo largo de la historia de Roma. Una vez se haya alcanzado este
objetivo, estaremos en condiciones de abordar con suficientes
garantías el estudio en profundidad de, por una parte, cada uno de
los episodios en que se ven envueltos los Libros, y por otra, del
engarzamiento de esta colección en el contexto general del
fenómeno de la sibilística en la Antig^edad.
Hay un apartado, sin embargo, en el que me he limitado a
aportar los datos imprescindibles y poco más. Se trata de los
pasajes en que Livio alude a los decénviros muertos y sus sustitu-
tos en el collegium sacris faciundis. A1 respecto he creído
conveniente no establecer una nueva línea de estudio debido a que
los textos con que contaba abarcaban un espacio de tiempo bastante
reducido, de modo que las conclusiones en este apartado hubieran
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resultado, por fuerza, sesgadas. Lo cierto es que el estudio del
desarrollo y evolución de los Libros Sibilinos siempre quedará
incompleto en tanto no se cuente con unos Fastos del collegíum
sacris faciundis, trabajo éste para el que se necesita una
documentación mucho más amplia que la que ofrecen los textos
literarios.
Las ediciones que he utilizado para cada autor siguen, en la
medida de lo posible, las propuestas por el Diccionario Latino-
Español y el Diccionario Griego-Español, publicados ambos por el
Instituto de Filología del C.S.I.C. Aparecen marcadas con un
asterisco en el primer apartado de la Bibliografía. En cuanto al
segundo, dedicado a los Estudios, he procurado dar una lista
rigurosamente selectiva, en la que se recogen aquellos traba.jos,
tanto de ámbito general como específico, que, a mi juicio, suponen
una aportación cierta y valiosa al estudio de los Libros Sibilinos
y su relación con la política en Roma. Por último, también las
abreviaturas utilizadas para autores y obras se atienen a las
seguidas por los dos Diccionarios citados más arriba.
CAPITULO I
SIBILAS Y LIBROS SIBILINOS
1. E1 sibilinismo en la Antigúedad.
"I1 n'y a pas, dans 1'histoire des religions grecque et
romaine, de question plus complexe et, á certains égards, plus
décevante que celle des Sibylles et des oracles qui se recomman-
dent de leur nom.". Así da comienzo Hildebrant a su artículo sobre
las Sibilas y los Libros Sibilinos en el Dictionnaire des Antigui-
tés grecques et romainesl. Estas palabras, escritas a principios
de siglo, se podrían repetir tal cual en nuestros días: a pesar de
la abundante bibliografía que el tema ha suscitado, quien se
adentra en este terreno pronto se encuentra sumido en la más
completa perplejidad e incertidumbre. La mayoría de los autores
procuran pasar por él como sobre ascuas, contentándose con dar
cuatro generalidades que nada aportan. Aquéllos que se han
atrevido a estudiarlo más a fondo han tenido que enfrentarse a un
fárrago de datos dispersos y contradictorios que, a menudo, no han
hecho sino oscurecer sus conclusionesz. Con este inicio tan poco
alentador no pretendo otra cosa que justificar el esquema seguido
en el presente capítulo: se trata de pergeñar las grandes líneas
del fenómeno sibilístico para insertar la colección conocida como
Libros Sibilinos, tema de este estudio, en un contexto apropiado y
clarificador. Para ello será preciso dejar de lado no pocas
discusiones y cuestiones de detalle, todas ellas muy
interesantes, pero que no harían sino embarullar un tema de por sí
confuso y difícil.
2E1 primer asunto que se plantea es el relativo a la figura de
la Sibila3. Esta se presenta como una mujer inspirada por el
dios, que profetiza en éxtasis4. Su temperamento es salvaje,
colérico, triste, y se encierra en una virginidad inflexibley.
Una de sus caracterítisticas más sobresalientes es su extrema
longevidadb. A diferencia de los oráculos, que sólo se dan ante
una consulta, la Sibila predice el porvenir inmediato sin necesi-
dad de que nadie se lo pida. Este conocimiento profético suele
estar relacionado o subordinado a algún acontecimiento funesto 0
terrorífico', bien porque lo anuncie, bien porque sugiera el
medio de conjurar sus consecuenciase. En palabras de Hildebrant,
se trata de una personificación femenina de la ciencia que
descubre el porvenir, gracias a una comunicación constante con el
conocimiento divino: con el tiempo se multiplica y termina por
convertirse en la representación de esa misma ciencia de los
dioses, como si todas las Sibilas no fueran más que la misma
vidente recreada en diversos lugares por el poder del dios9.
La mayoría de los autores coincide en señalar un origen
oriental para la Sibilal^. A1 menos, el término con que se la
designa parece proceder de esta zona, aunque no faltan quienes lo
consideran un vocablo griego11. Lo cierto es que las primeras
(las de Gergitio, Marpeso y Eritras)12 se localizan en una franja
de territorio que va desde la Tróade hasta Efeso y la isla de
Samos: la hipótesis de que la figura de esta profetisa la hayan
encontrado los griegos en la parte anatólica de Asia Menor no
parece descabellada13. Ahora bien, la idea de la Sibila es
compartida por todos los pueblos de raza indogermánica, según
Hildebrant14. La mayor parte de las religiones de esta raza
cuentan con alguna mujer dotada de capacidad profética: su
naturaleza sensible las hace más susceptibles de entrar en
relación directa con el espíritu divino. En la mitología germánica
este papel lo desempeñan las Walkirias y las Nornas15. Entre los
griegos, en el culto dorio de Apolo las mujeres se han
convertido, ya desde fecha muy temprana, en intérpretes del dios,
3en virtud de la gran consideración que esta raza tiene por su sexo
en general, así como por la especial disponibilidad de la
naturaleza femenina para el delirio extáticolb. Otro autor,
Flaceliére, sitúa la aparición de estas figuras legendarias en el
contexto del gran movimiento de carácter místico que, en torno al
VIIIa.C., favorece el surgimiento de la adivinación intuitiva bajo
el patronazgo de un dios (Apolo, normalmente)17. Por el momento,
pues, hemos de contentarnos con esto: .la Sibila parece proceder de
Oriente, pero los griegos, su grandes difusores en el mundo
^antiguo, cuentan con una tradición de mujeres profetisas de
características similares a las Sibilas1e. Por otra parte, la
aparición de esta adivina en determinados lugares parece
encontrarse supeditada a algunas condiciones: la presencia de un
culto de Apolo y ciertos fenómenos de la naturalezal9. Así, la más
antigua madre mítica de la Sibila es Hídole, una ninfa cuyas
profecías son la voz de las aguas que fluyen y la de los vientos
que se precipitan en las grutas de los arrecifes y en las
cavernas, cuya resonancia adopta en ciertos casos la apariencia de
palabra ŝ inteligibles: ello contribuye a dar cuenta de la varie-
dad, el misterio y la inconsistencia de la adivinación sibilina20.
Más importante es la existencia de una actividad volcánica en
tales emplazamientos, donde el espíritu profético parece operar
por una especie de comunicación con el fuego interior. Este es el
caso de Gergitio y Marpeso en la Tróade, Eritras en Jonia y Cumas
en Italia21. De hecho, una leyenda griega hace de Lamia, hija de
Posidón y personificación del abismo, la madre de la Sibilazz.
Como más adelante se verá, no hay una, sino varias
Sibilas23. Su multiplicación se debe a las rivalidades de
influencia de los medios en que se ejerce su acción. Cada san-
tuario pretende contar con una Sibila anterior y, por lo mismo,
más genuina que la de sus rivales. Los mitólogos explican el hecho
haciendo viajar a las Sibilas por los diferentes lugares en que se
encuentran oráculos asignados a su nombre24. En el caso de su
llegada a Cumas tenemos un claro ejemplo de extensión de una
4creencia religiosa a caballo de las migraciones de pueblos2y.
Desde su aparición en las costas de Asia Menor hasta la Edad Media
y el mismo Renacimiento, la adivinación sibilina ha sabido
mantenerse y sobrevivir a los distintos sistemas religiosos
imperantes. En el ámbito griego, gracias a su independencia frente
a la adivinación y los cultos regulares, el sibilinismo logrará
mantener su pujanza y popularidad incluso en los momentos de
declive de la actividad oracular. Aunque sus profecías se
encuentran relacionadas con Apolo, no están sujetas a ningún
control oficia126, de modo que quedan libradas al arbitrio de los
intereses particulares: sirven para expresar cualquier creencia,
cualquier forma de filosofía religiosa y terminan por convertirse
en un filón inestimable para cualquier innovador en materia
religiosa27. Cuando el auge de las nuevas formas oraculares
provoque la decadencia de la adivinación tradicional, se hará
remontar las Sibilas a una época anterior a Homero28: sus
predicciones se consideran anteriores a la poesía épica, a la que
se toma como una especie de emanación de su ciencia29. E1 hecho de
que se vea en éstas una encarnación de la sabiduría será
determinante para su suerte posterior30. Desde el IIa.C. la
comunidad judía establecida en Alejandría pone bajo su advocación
una colección de oráculos de carácter propagandfstico. Los
cristianos no desaprovecharán tampoco esta formidable arma de
proselitismo: la Sibila, anterior al mismo Diluvio y a los
primeros escritores paganos, habría profetizado acerca de Cristo.
Su posición es similar a la de los profetas del Antiguo Testamento
y así aparece en los frescos de la Capilla Sixtina31. Durante la
Edad Media desempeñan un importante papel en la iconografía
religiosa y su influencia se puede rastrear en composiciones tan
importantes como el Dies irae32. En época de los longobardos se
sitúan las profecías atribuidas a la Sibila Tiburtina, en tanto
que bajo Federico II se encuentran las de la Sibila Eritrea: dos
ejemplos claros del poder y la autoridad que revisten la figura de
la Sibila y sus profecías a lo largo de toda la Antigúedad.
5Tal y como decía al comienzo de esta primera sección, no he
hecho otra cosa que pergeñar las grandes líneas del fenómeno
sibilístico. Para ello he seguido la evolución de su personaje
estelar, la Sibila, desde su aparición hasta el fina^l de la
Antigúedad e, incluso, la Edad Media. Obviamente, este estudio
podrfa haber resultado mucho más rico y fecundo pero, en aras de
la claridad, he preferido simplificar una exposición que, a poco
que uno se descuidara, terminaría por convertirse en confusa e
inextricable. Ello se debe, según apuntaba más arriba33, a la
complejidad de las diferentes manifestaciones del sibilinismo en
la Antigúedad. E1 carácter independiente, abierto y de completa
accesibilidad de estas profecías ha propiaciado su uso para muy
diversos fines en todo momento. De ahí que el intento de plantear
un estudio unitario del sibilinismo deba quedarse, prácticamente,
en lo que aquí se muestra: más un esquema que un tratamiento a
fondo del tema. En las siguientes secciones tendré ocasión de
prestar una mayor atención a las más importantes concreciones del
fenómeno: las Sibilas y las colecciones oraculares en Grecia, los
Oráculos Sibilinos judeo-cristianos y, sobre todo, los Libros
Sibilinos en Roma.
2. Bl sibilinismo griego.
En el ámbito cultural griego la Sibila queda englobada dentro
de la llamada adivinación extática, cuyo prototipo es la Pitia del
oráculo de Delfos3 + .
Como la Sibila, también la actividad oracular griega parece
proceder de Oriente3'. Es ésta una coincidencia importante y
significativa, como también lo son dos discrepancias existentes
6entre una y otra. E1 carácter fundamental de los oráculos griegos
es su ligazón al suelo, a un lugar fijo y determinado donde el
dios dispensa su poder adivinatorio, ya sea directamente, ya por
medio de un profeta o adivino3ó. Además, esta actividad se
encuentra administrada por un cuerpo sacerdotal. La mayor parte de
los santuarios oraculares griegos ha pertenecido, en un momento u
otro, a familias sacerdotales como los Asclepíadas de los templos
de Asclepio, los Galos del Plutonio de Hierápolis o los Seles de
Dodona. También Delfos, el más grande oráculo de Grecia, se
^encuentra regentado por un colegio sacerdota137. La adivinación
sibilina sigue un camino muy diferente. Ya he tenido ocasión de
apuntar como causa fundamental del éxito y pervivencia de sus
profecías su indepedencia frente a cualquier tipo de control por
parte de las jerarquías y estamentos oficiales de la religión
griega38. También he señalado la desmedida "afición" de las
Sibilas por los viajes, la extensión progresiva de su actividad o
sus profecías por los diversos santuarios oraculares griegos. La
Sibila comparte con los oráculos griegos sus orígenes, pero
presenta radicales diferencias que, a la postre, explican su
pervivencia cuando, debido a la competencia de nuevas formas de
adivinación, la actividad oracular tradicional de los diferentes
santuarios comience su declive para nunca más recuperarse39.
En Grecia el dios profético por excelencia es Apolo y su
santuario de Delfos constituye la cima de la cresmología
griega'Ó. Pero también cuenta con otros importantes santuarios en
Dídima (Asia Menor), Sura (Licia), Claros (Jonia)... En Delfos
los oráculos se obtienen por inspiración, pertenecen a lo que
Cicerbn llama dívinatio naturalísA1: un sacerdote interpreta las
palabras del dios en tanto que la Pitia se limita a ser un mero
instrumento de éste. La forma extática de la Sibila o los
oráculos de Bacis y Museo entran dentro de este grupo42. De
hecho, esta profetisa parece mantener una especial relación con el
dios43: anteriormente he apuntado que la presencia del culto de
Apolo parece condición indispensable para la aparición de la
Sibila en un santuario44. Los escritores se esfuerzan por
establecer parentescos de todo tipo entre uno y otra y en Roma los
sacerdotes encargados de custodiar los Libros de la Sibila son, a
la vez, ministros del culto de Apolo.
En lo relativo a las consultas que se plantean en los
santuarios oraculares griegos, suelen hacer referencia a cuestio-
nes de tipo religioso (sacrificios a un dios, institución de un
culto), sanciones de leyes, constituciones, empresas, proyectos,
la política seguida por un Estado o un particular4^, etc. En
general, las referencias a sucesos futuros se pueden considerar
como dudosas o no auténticas4ó. Ante cuestiones tan variadas y
complejas como éstas, las respuestas que se dan recurren a la
ambigúedad para mantener el cré ŝito y la autoridad del oráculo" .
Como consecuencia, se hace necesario acudir a los intérpretes para
que desvelen el sentido oculto de sus palabras. Algunos santuarios
cuentan con sus propios exegetas. También las ciudades disponen de
intérpretes oficiales. Pero, además de éstos, pululan por doquier
los particulares, los llamados cresmólogos, recopiladores y
comentaristas de oráculos, que obtienen grandes ganancias con su
actividad: Anfilito de Acarnania, Antícares de Eleo, Diopites,
Lampón, Lisístrato de Atenas, Estilbides48. Pronto dan lugar a una
literatura oracular más o menos apócrifa, que parece haber gozado
de gran popularidad en el Va.C. También circulan recopilaciones
de oráculos atribuidos a viejos poetas o adivinos legendarios,
como Hesíodo, Orfeo o Museo. Algunas colecciones recurren al
exotismo y la necromancia, como los Oráculos Escitas de Abaris,
los Oráculos de Hécate y los de Apolonio de Tiana. A todo ello hay
que añadir las consultas y respuestas de los oráculos que tanto
las ciudades como los templos suelen guardar celosamente49. Es en
este contexto en el que hay que situar las colecciones oraculares
sibilinas^ ^ .
En general, se insiste en el hecho de que en un primer
momento de la "historia del sibilinismo" no existen en los
8santuarios colecciones oraculares adscritas a la Sibila, conserva-
das como un tesoro y transmitidas como tales a la posteridad, sino
sólo oráculos aislados^l. Se afirma que lo normal era considerar
que las predicciones de la Sibila consistían únicamente en ruido y
voces confiados a una tradición oral que los habría deformado^z.
Ahora bien, el hecho de que en la Antigŝedad se tuviera esta idea
acerca de las profecías sibilinas no constituye ningún obstáculo
importante para la existencia de conjuntos de tales predicciones,
puestas por escrito y en circulación por todo el ámbito mediterrá-
neo°3. E1 hecho de que los autores griegos nos hayan transmitido
profecías sibilinas aisladas no significa necesariamente que éstas
deambularan de ese modo: es normal que para cada caso concreto se
aplique un solo oráculo y no toda la colección de la que pro-
cedeD4. Cierto es que algunos oráculos han cobrado existencia
propia y han generado sú propia tradición (como el de Histas-
pes^8). Pero en el caso de los sibílinos podemos pensar que éstos
siempre se han encontrado englobados dentro de uno, o varios,
corpus asignados a una o más Sibilas. E1 76a.C., eon ocasión de la
recopilación de un nuevo canon de Libros Sibilinos (tras el
incendio del primero en 83a.C.), se recurre, según no pocos
autores, a diversos lugares: Samos, Eritras, norte de Africa,
Sicilia, etc. y se habla expresamente de la existencia de numero-
sas colecciones de oráculos sibilinos repartidas por todo el
litoral medíterráneo. En torno al IIa.C. se forma, en el seno de
la comunidad judía de Alejandría, lo que sería el núcleo primige-
nio de la colección conocida como Oráculos Sibilinos. Su autor (o
autores) han utilizado una forma de literatura oracular presti-
giada y de gran predicamento en ese momento. De este modo, en los
siglos II y Ia.C. nos encontramos con la existencia de una
tradición de colecciones oraculares sibilinas consolidada y
extendida en las zonas de influencia cultural griega. Para que
aquélla haya alcanzado semejante consistencia es necesario un
largo periodo de formación. Obviamente, no estamos en condiciones
de saber a qué época remontan las primeras colecciones. Posible-
mente tienen razón quienes juzgan desmesurada la consideración de
9la cresmología sibilina como "hermana menor" de la épica sólo
porque los Homéridas hayan elaborado sus poemas en la vecindad de
antiguos santuarios sibilinos8ó. Ya hemos señalado que en un
momento determinado se hace remontar las Sibilas a una época
anterior a Homero°^. Además, el corpus de los Oráculos Sibilinos
judeo-cristianos abunda en citas de Homero y Hesíodoye. Pero en
uno y otro caso se trata de artificios literarios con los que se
pretende ganar en autoridad recurriendo a los primeros autores de
la literatura griega. En todo caso, no andan muy acertados quienes
afirman que las colecciones de oráculos sibilinos se forman en la
Antigúedad tardía°9.
En realidad, son estas colecciones, y no la Sibila, el eje y
el soporte fundamental del fenómeno sibilino en la Antigúedad. La
Sibila sólo aporta un nombre, un prestigio, una autoridad. Pero
pronto habría pasado al anonimato o, cuando menos, a un relativo
olvido, de no ser por los oráculos que viajan y se expanden por
todo el mundo mediterráneo adscritos a su nombre. Como decía en la
primera sección de este capítuloó0, las diferentes Sibilas deben
ser estudiadas desde la Mitografía: su existencia es tan real como
la de los grandes héroes de la mitología grecorromana. En cambio,
una parte de los oráculos que se le atribuyen ha llegado hasta
nosotros, por diversos medios y en diferentes condiciones, pero lo
cierto es que se trata de algo tangible, real. Es ésta la parte
del sibilinismo que debe interesar realmente al historiador de las
religionesói. En cuanto a la existencia de una auténtica Sibila,
una profetisa o adivina que hubiera inspirado toda esta tradición
legendaria, es algo que, por el momento, debe quedar en suspen-
so62. En la primera parte me he limitado a presentar las caracte-
rísticas generales que han definido esta figura, sin pronunciarnos
acerca de su credibilidad. En éste me propongo hablar de las
diferentes Sibilasó 3 .
Ni Homero ni Hesíodo ni ningún otro escritor griego anterior
al VIa.C. menciona a la Sibilaó4. En el caso de Homero esta
10
ausencia llama especialmente la atención, ya que las tradiciones
posteriores remontan el origen de la profetisa (al menos, de la
más antigua de ellas) a la región en torno al monte Ida. Según
ciertos autoresós, se pueden rastrear las primeras huellas de las
profecías sibilinas en el canto XX de la Ilíada y en otra
composición homérica, el Himno a Afroditaóó: dado que la Sibila
del monte Ida o Helespóntica profetiza la futura grandeza de los
descendientes de Eneas, los Homéridas le habrían dado un lugar en
estas obras del corpus homérico. Autores tan prestigiosos como
Bouché-Leclerq o Hildebrant desautorizan semejante conexión entre
los Homéridas y las profecías sibilinasó7.
E1 término Sibila aparece por vez primera en Heráclitoó8. En
este autor designa a una sola profetisa: sus oráculos salen de
una "boca delirante". Será la única conocida hasta los tiempos de
Alejandro Magno. No deja de extrañar que Heródoto, cuyo gusto por
las leyendas y todo tipo de supersticiones es notorio, no la
mencione en ningún momento. Según Hildebrant69, ello se debe a
que nuestra profetisa habría permanecido confinada durante siglo y
medio en centros de poco renombre, considerada en general como un
producto importado de algún culto extranjero. Aristófanes consi-
dera ridícula y absurda la creencia en esta Sibila'^. Platón
habla de ella con respeto, como profetisa inspirada que adivina el
porvenir, en paralelo con la Pitia de Delfos'1. En Aristóteles
encontramos asociadas las Sibilas a los adivinos que reciben el
nombre de Bacis. Su facultad profética se explicaría en virtud de
cierta complexión mórbida. Uno de sus discípulos afirma que la
primera Sibila es contemporánea de Solón y Ciro72.
En Heraclides Póntico, historiador del IVa.C., el nombre
designa a varias profetisas73. El término se ha convertido en una
denominación general. Para Hildebrant, esta multiplicación de la
Sibila, en paralelo con la del adivino Bacis, es producto de una
imaginación religiosa sobreexcitada por acontecimientos extraor-
dinarios, como los que tienen lugar en Grecia entre el V y el
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IVa.C." . Sea como fuere, su número va en aumento hasta que en el
Ia.C. Varrón fija un canon de diez Sibilas, algunas de ellas con
nombre propio: Persa, Libia, Délfica, Cimeria, Eritrea, Samia,
Cumana, Helespóntica, Friga y Tiburtina" . A este canon Suidas
añade otras: Tesalia (llamada Manto), Colofonia (llamada Lampusa),
Tesprotia, Siciliana, Rodia, Lucana y la de Sardes7ó. La de
Varrón es la secuencia más notable porque establece con exactitud
los conocimientos de la ciencia grecorromana al respecto a finales
de la República. Cita las Sibilas sin orden ni lógica, ni siquiera
con arreglo a un criterio cronológico, como corresponde a una
materia en la que todo es incertidumbre y pura arbitrariedad77.
Pero el canon más extendido es el de la Crónica Pascual, compila-
ción bastante erudita de la ciencia etnográfica, del Xd.C.7e. En
él se citan doce Sibilas. A las recogidas por Varrón se añaden la
Judía y la Rodia, con el evidente propósito de igualar su número
al de los Apóstoles79. Según HildebrantBO, las cifras más elevadas
(diez, doce Sibilas) son el resultado de una sistematización por
parte de autores deseosos de no omitir ninguna de estas profeti-
sase 1 .
Entre la solitaria Sibila de Heráclito y las doce de la
Crónica Pascual se extiende un largo intervalo de tiempo, en el
que el número de profetisas ha ido creciendo continuamente. Cada
autor acepta determinada cantidad de Sibilasez, sin que éstas
sean necesariamente más numerosas en los tardíos. Así, Marciano
Capela nombra dos: una Eritrea, Simáquide, que viviría en Cumas, y
otra Frigia, llamada HerófileB3. Un escoliasta de Aristófanes
defiende un^número de tres: una hermana de Apolo, una Eritrea y
otra de Sardese'. También mencionan tres Solino (una Délfica, una
llamada Herófile y una tercera, de nombre Aniena)88 y un
escoliasta de Licofrón, que coincide con Dión Casio, para quien la
hermana de Apolo sería la Sibila de Cumas, a la que se añade la
Eritrea y la de SardesBó. Postulan cuatro Sibilas Tibulo
(Amaltea, la Marpesia Herófile, Fito Graia y la Aniena del
Tíbur)87, Eliano (Eritrea, Samia, Egipcia y la de Sardes)ee y
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Pausanias (la Libia, que sería hija de Lamia; la Sibila de
Marpeso o Eritras, llamada Artemis o Herófile; la de Cumas y la
Babilonia o Egipcia, llamada Sabe, hija de Beroso y Erimante)89.
Clemente de Alejandría cuenta nueve (Samia, Colofonia, Cumana,
Eritrea, Tesalia, Tesprotia, Fito, Taraxandra y Macétide)9o.
La filiación de las Sibilas es tan variada como su número. Ya
he citado a Hídole y Lamia como posibles madres91. Apolo aparece
con frecuencia, ya sea como amante, padre o hermano, dependiendo
'de las tradiciones locales de los diferentes santuarios92. La
Sibila Babilonia podría ser hija de Beroso y la Judía se encontra-
ría emparentada con Noé al casarse con uno de sus hijos (a la
postre, ambas Sibilas acabarán confundiéndose)93. La lista es tan
larga como aburrida. Como se ve, se trata una cuestión dejada al
arbitrio de los autores, que hacen gala de una ubérrima imagina-
ción. -
También he hecho referencia a la decidida vocación viajera de
la Sibila9a. Con este recurso, los mitógrafos explican la presen-
cia de la adivinación sibilina en diferentes santuarios oracula-
res. As.í, la Eritrea habría estado en Cumas9o, la Frigia se habría
desplazado a Delfos9fi, la Marpesia habría visitado Samos, Claros,
Delos y Delfos97, la Babilonia habría llegado hasta Eritras9B,
etc. Lo cierto es que los lugares a los que se desplaza la Sibila
coinciden con centros del culto apolíneo99. Según Hildebrantloo^
sustituye a las profetisas del dios en sus diversos templos, de
modo que lo más probable es que en Claros, Delos, Samos y otros
lugares que registran la presencia de una Sibilalol, ésta no sea
más que la sucesora de una antigua sacerdotisa del culto apolí-
neolos. E1 mismo autor ve en este hecho una de las causas princi-
pales de la extraordinaria difusión de la figura de esta profeti-
sai o a ,
La Sibila profetiza en éxtasisloa, como la Pitia, aunque, a
diferencia de ésta, no pierde su personalidad en el momento en
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que es inspirada por Apolo100. Sus oráculos se registran en un
conjunto entrelazado de hojas de árbol arrastradas a la ventura,
que tienden a formar una especie de documento escrito, hasta que
los mismos vientos que las han reunido las dispersan de nuevoloó.
Anteriormente, al hablar de Hídole107, se apuntaba lo que parece
ser un rasgo inalienable de la tradición sibilina: el carácter
pasajero, efímero e inconsistente de sus oráculos, garantía, en
último término, de su pervivencia por encima (o, mejor, a caballo)
de las creencias, los acontecimientos históricos y los hombres.
Dejando de lado el plano de la leyenda, las profecías sibilinas
pronto se recogen en versos hexamétricos, cuya autenticidad queda
asegurada por su disposición eñ acrósticosioe,
A pesar de la extrema longevidad de la Sibilalo9, diversos
lugares se disputan el emplazamiento de su tumba: la Tróade,
Eritras, Cime, Siciliallo.
No resulta fácil hablar de las distintas Sibilasill. Sobre
todo, porque los datos que poseemos acerca de ellas varían de un
autor a otro. Las denominaciones, la filiación, los lugares de
origen, los santuarios en que imparten sus profecfas... se
asignan a cada Sibila con absoluta libertad. En, la^misma medida,
es imposible establecer una jerarquía, un orden de prioridades
entre ellas. No hay forma de saber cuál es su orden de aparición,
su importancia o su autoridad. A ello hay que añadir que a menudo
estas profetisas se desdoblan, de forma que un viaje a determinado
lugar acaba dando como fruto una nueva Sibila con el toponfmico
correspondientel'^. Y también ocurre el proceso inverso, la
conjunción de dos o más Sibilas en una sola. Ello es especialmente
llamativo en el caso de la Eritrea y la Cumana. A lo sumo, se
pueden proponer algunas conjeturas, más o menos defendibles, como
la mayor antigúedad de las Sibilas procedentes de la península
anatólica, especialmente de la de Gergitio y la de Marpeso; o la
mayor importancia de la Sibila Eritrea, aunque siempre supeditada
a su identificación con la Cumana o, incluso, con las de Gergitio
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y Marpeso.^ Como se ve, nos movemos en un terreno muy confuso y
cambiante. Cualquier intento de ofrecer una visión de conjunto
necesariamente ha de pecar de insuficiente e inexacto. Contando
con estas premisas, se proponen a continuación algunas observacio-
nes sobre las Sibilas más importantes113.
La Sibila de Gergis o Gergitio par.ece ser la primera de
todas. En esta localidad se encuentra un templo de ^Apolo en el que
aquélla ejerce su actividad profética. Entra en competencia
directa con la Sibila de Marpeso. Con el paso del tiempo, la
prioridad les sería disputada por la de Eritras114. De ahi que la
comisión enviada en 76a.C. por el Senado para recopilar una nueva
colección de oráculos para los Libros Sibilinos indague preferen-
temente en Eritras. Por esa época Gergitio se encuentra en franca
decadencialla.
En Marpeso, un villorrio situado en torno al Ida (en la
Tróade), se localiza la patria de la Sibila Troyana o Helespónti-
callb. Los habitantes de esta región mantienen estrecho contacto
con las gentes de Cime (Eolia), de donde parten los colonos que
fundarán Cumas^en Italia, llevando consigo el culto de Apolo y los
oráculos de la Sibilall'. Es competidora directa de la de Gergis
y, posteriormente, de la Eritrea. Contemporánea de Ciro, algunos
la llaman Herófile, en tanto que otros la consideran hija de
Dárdanol 1 e .
E1 gran prestigio que la Sibila de Eritras conserva a lo
largo de toda la Antigŝedad se pone de manifiesto en el hecho de
que la nueva colección de los Libros Sibilinos (del 76a.C.) se
recopile fundamentalmente en esta ciudad de Asia Menor119. En las
monedas del Ia.C. se la llama ^eá y se la considera nacida en
Eritras o bien en Marpeso12Ó. Su nombre sería Herófile, según
algunos autoreslzl. Una Sibila posterior, también localizada en
Eritras, recibe el nombre de Atenaide122.
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La Sibila de Cumas, conocida ya en el IIIa.C.1z3 es la más
famosa de estas profetisas en el mundo romano. Virgilio la
relaciona con Eneas y la eleva a la categoría de gran vidente,
aunque no pocos autores la ven como una vieja hechicera decrépita,
sin fuerzas ni voz, cansada ya de su larga vida1z4. Se le
atribuye la introducción de los Libros Sibilinos en Roma1z^. Los
nombres que se le asignan son muy variados: Amaltea, Herófile,
Demófile, Taraxandra, Femonoe, Deífobe, Demo, Melancrera. Sería la
autora de un Carmen Euboicum o Chalcidicumlzó.
La Sibila Cimérica o Itálica es considerada como madre de
Evandroi^'. Parece ser la única Sibila local conocida por los
autores romanos del IIIa.C., como Neviolze. Posteriormente, con
el auge del templo apolíneo de Cumas, será su profetisa^quien
monopolice el puesto: Virgilio corregirá a Nevio y asignará a la
Cumana su rol definitivolz9.
La Sibila de Delfos se presenta como hija de Apolo. Su nombre
sería Heróf ilel 3 0.
La Sibila de Samos, llamada Foito, Fito, Femónoe o Herófile,
se data en torno a la fundación de Bizancio, según algunos
autores, o en torno al 712a.C., según otros131.
En Colofón se encuentra un oráculo en el que practica la
hidromancia. Su Sibila bebe en la fuente sagrada. La profetisa de
Samos hace la competencia a la Colofonia, que reivindica su
prioridad en virtud del renombre de su cultoi3z,
La Sibila de Dodona se podría identificar con Faénide, hija
de un rey de Caonia, que habría vivido en el IIIa.C.133,
En Delos la Sibila habría compuesto un himno de honor de
Apolol 3 a .
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La Sibila Friga recibe distintos nombres según los autores:
Artemis, Herófile, Saríside, Casandra o Taraxandra13^.
La Sibila de Sicilia no suele aparecer en los cánones. Su
tumba se mostraba en el promontorio de Lilibeo. La comisión
encargada en 76a.C. de recopilar la segunda colección de los
Libros Sibilinos pasará también por Sicilia136.
La Sibila Caldea, Hebrea, Persa o Babilonia, llamada Sabe o
Sambete (identificada por algunos con la reina de Saba) se
encuentra emparentada con Noé. Se presenta como hija de Beroso y
Erimante. Anuncia los sucesos de la torre de Babel y las victorias
de Alejandro Magno. La identificación de la Sibila de Babilonia
con la Judía se opera en el seno de la comunidad judía de Alejan-
dría, en torno al IIa.C. Sería contemporánea de la Sibila de
Eritras llamada Atenaide13^.
La Sibila Libia se presenta como hija de Apolo y de
Lamial 3 e .
La Sibila del Tíbur es un personaje enteramente itálico. En
su origen se trata de una ninfa local, encarnación del agua
sulfurosa, que da oráculos. Posteriormente, la popularidad de las
Sibilas ocasiona su identificación con una de ellas139. Su nombre
es Aniena o Albúnealao. Pero los poetas del período augústeo
reservan el nombre de Sibila para la de Cumas, en tanto que
conservan el carácter latino de Albúnea. Más adelante, Servio la
cuenta entre las Sibilas y señala que sus escritos se incluyen,
junto con los Libros Sibilinos y los Carmina Marciana, en el canon
de los documentos oficiales de la religión romana141. En la Edad
Media se encuentran en circulacibn unas profecías atribuidas a la
Sibila Tiburtina, datadas en época de los longobardos, aunque
remontan a una época anterior142.
También en Sardes y Lucania se encuentran Sibilas143.
^
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Además de las citadas, existen otras identificaciones con las
Sibilas de diversas mujeres que poseen la facultad adivinatoria en
el culto romano, como es el caso de Carmenta144 0 la ninfa
etrusca Begoal^y. En la misma línea, algunos autores modernos
transforman en Sibilas a figuras como Egeria, Mefitis o las ninfas
proféticas de Grecia e Italia, idea ésta que Hildebrant considera
inaceptable146.
La popularidad de las Sibilas en la Antigúedad es un hecho
innegable. Más arriba se han señalado algunos factores que pueden
explicar este éxito147. Quizá la mejor prueba de la pujanza del
fenómeno la constituyan los Oráculos Sibilinos judeo-cristianos.
La propaganda político-religiosa de la comunidad judía en la
diáspora escoge este instrumento para introducirse en la esfera
cultural griega. Su pervivencia a lo largo de la Antigiiedad y su
posterior uso por los cristianos dan fe de lo acertado de su
elección. En la propia Roma, los Libros Sibilinos desempeñan un
papel de primer orden en el proceso de helenización de la religión
y, por lo mismo, en sus avatares políticos. En fin, hasta nosotros
han llegado no pocas monedas que atestiguan la popularidad de las
Sibilas. La más antigua de ellas procede de Gergitio, en Misia: en
el anverso se representa una esfinge, lo que ha dado pie para
pensar que la Sibila ha podido recibir algunos rasgos propios de
este ser mitico, sobre todo los referentes a su ferocidad14e. Por
lo demás, la mayor parte de las monedas nos ofrecen una imagen
indefinida de la Sibila, sin rasgos que la identifiquen de forma
especiall a 9 .
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3. El sibilinismo judeo-cristiano.
Basado en la tradición de las colecciones de oráculos
sibilinos se forma, a partir del IIa.C., un corpus de profecías
surgido en ambientes judíos de Alejandría, que más^ tarde será
sometido a la influencia del cristianismo. Son los llamados
Oráculos Sibilinoslao.
Tal y como nos han llegado, los Oráculos Sibilinos son el
producto de una recopilación llevada a cabo por algún erudito
bizantino en torno al VId.C., aunque en el IVd.C. ya hay una
primera elaboración. Se trata de doce libros, numerados del I al
VIII y del XI al XIV1^1. No forman un conjunto unitario, sino que
son producto de un vasto proceso de amalgamamiento. Según Par-
ke^^z, los intentos de asignar diferentes secciones a uno u otro
período histórico, basándose para ello en el estudio interno de
los oráculos, a menudo pecan de subjetivos y arrojan resultados
de dudosa validez. Aun así, se suele admitir que los libros III-V
constituyen el principal corpus judío. E1 núcleo primigenio se
encontraría en 3.97-349 y 489-829, datable en torno al III o bien
el IIa.C.io3. E1 libro IV se puede situar en torno al 80d.C. y el
V se reparte entre Domiciano y Adriano (I-IId.C.). Estos tres
libros son de autoría judía. E1 VI, en cambio, presenta elementos
cristianos del IId.C. E1 VII, también cristiano, se data hacia el
IIId.C. Para los libros I, II y VIII, de neta influencia cristia-
na, se propone el IIId.C. E1 XI, de origen judío, es posterior a
Augusto, aúnque anterior al 226d.C. Tambiéñ el XII pertenece al
ámbito judío; se le data en el IIId.C., en época de Maximino. A
este mismo siglo pertenece el XIII (judío, asimismo), aunque es
algo posterior, ya que llega hasta Galieno. En fin, el XIV, de
autoría judía, se puede datar a finales del III o comienzos del
IV, aunque no falta quien lo retrasa hasta el Vd.C.I°a:
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Los Oráculos Sibilinos se definen como literatura pseudoepi-
gráfica oracularl'°. Parten de un contexto definido, las
colecciones oraculares griegas. Para ser más precisos,^ las
colecciones oraculares sibilinas. Con ellas comparten la forma
versificada (el hexámetro épico), pero aportan elementos nuevos:
una narrativa apocalíptica típica del profetismo judío (en la que
abundan las profecías contra las naciones, uno de los hilos
conductores de los Oráculos Sibilinos)lss y la profecía literaria
de tipo helenístico al estilo de la Ale^andra de Licofrónl ".
Ahora bien, aunque el elemento religioso judío y la intenciona-
lidad panfletaria (característica de la literatura profética
oriental) sean predominantes, no lo es menos la fuerte impronta
cultural helenística, herencia natural e insoslayable de las
colecciones sibilinasl^e.
Aunque los contactos entre griegos y judíos datan de la época
micénica, sólo a partir de las conquistas de Alejandro Magno
entran los segundos en el ámbito de la cultura helenística. E1
proceso de helenización es gradual y va en aumento desde el III al
Ia.C. Son los tiempos de la diáspora judía por el Mediterráneo.
Así se explica la aparición de obras de autores judíos escritas en
griego, fundamentalmente de carácter apologético. Lo que buscan
estos escritores (cuya producción se localiza en Alejandría y, en
menor grado, en Jerusalén) es dotar a su pueblo de una auténtica
historia, presentándolo como una nación con un pasado y unas
instituciones que le permiten ocupar un lugar en el desempeño de
los cargos polfticos y administrativos de cualquier país en el que
se encuentren. A esta labor de propaganda se une la preocupación
obsesiva por la conservación de su religiónls9. La ley, el templo
de Jerusalén, los mandamientos, las críticas al politeismo, etc.
son conceptos repetidos una y otra vez, dirigidos a judíos cuya fe
sufre los embates del mundo pagano en que vivenlso. Los Oráculos
Sibilinos forman parte de esta producción literaria. Para
introducirse en la esfera cultural y política griega se recurre a
una forma típicamente helena, las profecías atribuidas a las Si-
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bilaslsl. A tal fin, se echa mano de una Sibila ya existente, la
Babilonia, hija de Berosolsz y Erimante, a la que se da el nombre
de Caldea o Judía y se la casa con un hijo de Noé: en fin, se
convierte en furibunda defensora del pueblo israelita y
"profetisa de Dios poderoso"1sa.
Los Oráculos Sibilinos encierran una doble finalidad, como el
resto de esta literatura judeo-helenística: la propaganda reli-
giosa y la políticalsa. Considerada desde este punto de vista,
la colección responde en líneas generales a lo que A.B. LLoyd
define como propaganda de carácter nacionalista en pueblos o
naciones sujetos al dominio de otros más poderosos1ó°. Lo cierto
es que en los Oráculos Sibilinos abundan las referencias a
eventos históricos, pero siempre considerados en relación con los
intereses de la comunidad judíalss. Sobre todo, hay dos temas
históricos especialmente gratos a sus autores: las^profecías
relativas a los grandes imperios y el tratamiento de Antfoco IV y
Nerón con rasgos muy cercanos a la figura del Añticristols'. Los
imperios que aparecen son Egipto, Persia, Grecia y Macedonia y,
por último, Roma. Se trata de la teoría oriental de la sucesión
de imperios que han dominado el mundo, completada con la adición
del Imperio romano que llega para hacerse cargo de la herencia
persa y macedónicaise. A ello hay que añadir,la tendencia de esta
clase de propaganda a focalizar el odio de la comunidad dominada
sobre un individuo o un grupo determinadols9. Tal y como apunta
Suárez de la Torre, el hecho de que la mayor parte de los
sibilistas proceda de provincias bajo dominio romano explica la
oposición a Roma170. Este enfrentamiento dará origen a numerosos
tópicos, como el del choque entre Europa y Asia o el de la
degeneración y ruina del Imperiol'1.
En virtud de estos sentimientos antirromanos, los Oráculos
Sibilinos se han visto implicados en diversos momentos de la
Historia en la polftica del Imperio. Así, se suele poner en
relación con aquéllos una profecía de Antístenes de Rodas,
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recogida por Flegonte de Trallesi7z y datada en fecha posterior a
la guerra contra Antíoco, hacia 189-188a.C. Se trata de un
fragmento oracular de origen etolio173, difundido por el aparato
de propaganda de los Seleúcidas, en el que se ataca a Roma con el
tema de la revancha de Asia sobre Roma, unido al anuncio de un rey
que viene de Oriente. La coincidencia temática con las profecías
contra Roma de los Oráculos Sibilinos (especialmente, en el libro
III) no son casualesl" . Todo este material profético se inserta
en el contexto de la propaganda sibilina, que crece en intensidad
a finales del III y principios del IIa.C., especialmente en Asia,
donde la legitimidad de la sucesión romana en el dominio de
Oriente era apoyada por la Sibila Troyana, que vaticina a los
descendientes de Eneas el dominio del mundo. Quizá estos oráculos
intentan oponerse a los sibilinos filorromanosl'y. Pero la
injerencia de las profecías sibilinas llega hasta la misma
Romal'6. En 139a.C. la oligarquía gobernante acuña monedas en las
que se hace el anuncio oficial de la llegada de una nueva Edad de
Oro. Ese mismo año, se expulsa de la ciudad a los astrólogos y a
los judíosl" . La razón de esta medida se encuentra en las
especulaciones apocalípticas referentes a la gran conflagración
que debía tener lugar antes de la llegada de esa Edad de Oro. Es
sabido que en la teoría antigua el advenimiento de tal Edad
siempre se encuentra precedido de un cataclismó1'8, así que la
alusión a estas épocas de felicidad suele darse en tiempos de
inseguridad, cuando el pueblo se halla inquietol'9. Los astrólogos
han propuesto una fallax siderum interpretatio, de carácter
catrastrofista, que nada tiene que ver con el anuncio optimista de
los magistrados. En cuanto a los judíos, por esta época existe un
pacto de alianza entre Roma y su Estado, al que protege de los
reyes Seléucidasieo. Su expulsión de la ciudad no se encuentra
motivada por un sentimiento de animosidad contra ellos, sino en
virtud del carácter terrorífico y apocalíptico de sus profecías
sibilinas, del que el libro III nos ofrece buenos ejemplosiel.
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Dada la demostrada capacidad propagandística de estas
profecías, y contando con su parentesco doctrinal, nada tiene de
extraño que el cristianismo haya decidido "apropiarse" de la
Sibila Judíalez. E1 punto de arranque es la Egloga IV de Virgi-
lioiea. Los Oráculos Sibilinos se cristianizanle4 y los Padres de
las Iglesias de Oriente y Occidente recurren a ellos con profu-
sión188. San Justino, Clemente de Alejandríaleó, Atenágoras y
Teófilo los utilizan en su lucha contra el paganismo. Sólo
Orígenes y San Ireneo se muestran escépticos al respecto1B7. En el
discurso pronunciado por Constantino en el Concilio de Nicea
referente a la definición del dogma de la Trinidad se apela a la
Sibila Eritrea, a la Egloga IV de Virgilio y al testimonio de
Cicerón sobre las Sibilas en general, para persuadir al auditorio
de que el nacimiento de Cristo ya se encuentra prefigurado en sus
profecíasiee. En Occidente, Lactancio no siente reparos en citar
profecías sacadas de los Oráculos Sibilinos189, en tanto que,
medio siglo más tarde, San Ambrosio y San Agustín hablan de ellas
con desprecio. Este último llega a reconocer que las profecías
sibilinas que hacen referencia al nacimiento de Cristo han sido
compuestas por cristianos190. En el siglo Vd.C. se escriben una o
más obras con el título de Teosofía, en las que se pretende
demostrar la existencia de elementos de la Doctrina verdadera -la
cristiana- en el paganismo, como fruto de la Divina Sabiduríalsl.
Los libros VIII-X de una de estas obras contienen la Teosofía
propiamente dicha, en la que se intenta probar que los oráculos
griegos, las ^eoaoyLa^ dé los sabios griegos y egipcios, así como
los oráculos sibilinos, coinciden con la Sagrada Escritura. E1
fragmento publicado por Mraslsz, perteneciente al libro X,
coincide con el prólogo de la colección de los Oráculos Sibilinos,
en el que se da un catálogo de las Sibilas1s3.
Como los Oráculos Sibilinos, también los Libros Sibilinos
conservados en Roma se apoyan en la amplia tradición oracular
sibilina extendida por todo el ámbito cultural helenfstico. Pero
sólo esto les une. Su evolución será radicalmente diferentelsa.
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4. Los Libros Sibilinos.
La adivinación ^en Roma presenta radicales diferencias frente
a la de los griegos y etruscos, los dos pueblos que más profunda-
mente habrían de iñfluir en su religión19°. No dispone de santua-
rios adscritos a determinadas divinidades, al modo de los
griegos, sino únicamente de una serie de oráculos en los que
ejerc.en su actividad ninfas y personajes divinos de segundo ord.en,
como Albúnea o Mefitis196. De los segundos les separa su
concepción acerca de los signos divinos. En el pueblo etrusco la
mántica desempeña un papel importantísimo. A su entender, la vida
del hombre se encuentra prefigurada por toda una serie de signos
cuyo simbolismo es más o menos claro, Su exégesis permite conocer
el futuro, aunque nada pueden hacer para influir sobre éste197.
Para los romanos, en cambio, los presagios, los omina, los
auspicios constituyen simples advertencias sagradas, transmitidas
a los hombres para confirmar sus empresas o bien para hacerles
desistir de ellas. Hombre práctico, el romano idea diversos medios
eficaces que le permiten garantizar su libertad de acción198.
Así, puede rechazar religiosamente el presagio o bien alejarlo por
medio de palabras que modifican mágicamente su sentido. En cuanto
al prodigió, el romano ve en él un fenómeno contra natura,
terrible, que expresa la cólera de los dioses. Cuando sucede es
preciso hacer todo^lo necesario para .restablecer la paz con los
dioses199. Se trata de la procuratio prodígiorum, ceremonia de
expiación y propiciación con la que se busca la reconciliación con
las potencias celestes2oo,
A pesar de esta contraposición entre las creencias de uno y
otro pueblo, la influencia etrusca sobre la religión romana es
innegablesol, particularmente en el campo de la adivinación. En
este contexto hemos de ver la aparición de los Libros Sibilinos en
RomazÓZ. Ni en ésta ni tampoco en las ciudades griegas se encuen-
tran libros sagrados que fundamenten sus creencias religiosas.
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Sólo los etruscos lo hacen203. E1 hecho de que los romanos
dispongan de unos Libros Sibilinos o Fatales, en los que se
contienen los arcana imperii, los secretos gracias a los cuales
puede sobrevivir el poderío romano204, sólo se puede explicar
recurriendo a la influencia etrusca.
Según la leyenda, los Libros Sibilinos forman parte del
extenso conjunto de colecciones de oráculos sibilinos, recopilados
por las distintas Sibilas en hexámetros griegos20'. Una de éstas,
procedente de Cumas, se presenta ante Tarquinio el Soberbio
(aunque ciertos autores citan a Prisco) ofreciéndole 9 libros (o
3, según otras versiones) de una de estas colecciones. Rechazada
en dos ocasiones, quema 3 libros (0 1) cada vez206. Por fin, el
rey, siguiendo el consejo de los augures, accederá a comprar los .
restantes por el precio que aquélla había pedido para todos207.
Los Libros son objetó, desde el principio, de una gran veneración
y como tales se los deposita en el templo de Júpiter en el
Capitolio, bajo la custodia de los duóviros208. De estos oráculos
se dice que se encuentran redactados en hojas de palma (más tarde,
sobre lino) y que abarcan unos cien poemas2Ó9. También se los
describe como carentes de arte, toscos y de sentido enigmáticozlo.
Esto es, en pocas líneas, lo que cuenta la leyenda tradicional
acerca de la llegada de los Libros Sibilinos a Roma211.
De su introductora, la Sibila Cumana, ya hemos tenido ocasión
de hablar anteriormentez12. La ciudad de la que procede, Cumas,
es uno de los principales enclaves griegos en Italia, fundado por
colonos procedentes de Cálcide (Eubea) y de Cime (Eolia), que
traen consigo la figura de la Sibilaz13: Como en otros santuarios
visitados por la Sibila, también aquí encontramos al dios Apolo
(llamado Apolo Zosterio) como titular de un oráculoz14. Ahora
bien, los orígenes de ambos son completamente distintos215. Apolo
procede de Delos, como también la inspiración fundamental del
panteón euboico, tanto en la metrópolis como en las colonias. La
Sibila, en cambio, procede de Eritras, aunque bien pronto tendrá
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lugar el desdoblamiento entre Sibila Eritrea y Sibila Cumanaz1ó.
Son jonios o eolios de Asia Menor quienes han introducido en Cumas
esta figura religiosa, íntimamente relacionada con cultos y ritos
tracios y anatólicos, así ŝomo con experiencias chamánicas propias
de los hiperbóreos, acorde todo ello con el escenario infernal y
catactónico que les ofrecía la zona de los Campos Flegreos, en
torno a Cumas217. A ello hay que añadir los elementos religiosos
indígenas218. Son abundantes en lugares con abundancia de fenóme-
nos volcánicos, como ocurre en este caso. De la sacralidad del
lugar dan testimonio los santuarios de Mefitis en Ansanto y en
Rossano di Vaglio, así como el oráculo de la fuente Albúnea: la
idea de la existencia de un nexo entre las fuerzas ocultas en el
seno de la tierra y los fantasmas de los muertos acogidos en su
seno se encuentra en cualquier época y lugar219. Es posible que
los griegos llegados a la región se encontraran con que los
indígenas interpretaban la existencia de los fenómenos volcánicos
de modo similar a quienes habitaban en lugares de las mismas
características en el área egea y anatólica. Es así como este
elemento religioso de origen anatólico ha podido encontrar acomodo
entre las creencias de los indígenas. Aunque Apolo no llega a
perder su carácter olímpico, no es menos cierto que la atmósfera
catactónica del lugar ha debido ofuscar un tanto su luminosidad en
favor de la figura de la Sibila220. Cuando en la segunda mitad del
Va.C. Cumas y Dicearquía caigan en manos de los samnitas, Apolo
perderá importancia y se revigorizará la Sibila, el elemento de la
mántica apolínea menos griego y más acorde con el carácter
puramente catactónico de la religión osca y sabélicaz21. En la
Cumas osca y romana la tradición griega no desaparece por comple-
to, pero los númenes ctónicos prevalecen sobre los olímpicos, la
Sibila pierde su carácter apolíneo (poco acentuado, por otro lado)
para hacerse más afín a Hécate y experta en los tremendos ritos
que permiten la entrada de mortales privilegiados en el Hades, a
través de la profunda gruta que hay junto a las aguas del lago
Averno. Es así como Virgilio, consciente de la nueva imagen de la
profetisa, nos la pintará en el cañto VI de la Eneidaz2z.
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La primera noticia que tenemos de esta Sibila nos llega a
través de un tratado pseudo-aristotélico, los Mirabilia, compuesto
ca.240a.C.^23. Se le asigna el nombre de Melancrera224. Aunque un
tanto vago, el testimonio de este tratado es interesante porque
considera a la Sibila de Cumas como una figura legendaria,
localizada en un pasado lejano, y también porque la relaciona con
el emplazamiento histórico de las primeras Sibilas, Eritras. E1
autor no remite a tradiciones helénicas, sino a los propios
itálicos, lo cual sitúa su redacción en época relativamente
reciente. En resumidas cuentas, los Mirabilia nos dicen todo lo
que se sabía al respecto con anterioridad a la Segunda Guerra
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Púnicaz2y. Ahora bien, los autores romanos que escriben en torno a
la misma época, como Nevio (seguido más tarde por Calpurnio
Pisón)2z6, conocen a esta Sibila con el nombre de Cimeria y la
localizan en la misma región que la Cumana de los Mirabilia y de
la leyenda posterior de Eneaszz'. En esta época, finales del
IIIa.C., la Sibila del Golfo de Nápoles no se identifica todavía
como la titular del templo de^ Cumas. Si los analistas prefieren
llamarla Cimeria es porque quieren demostrar que han leído a
Eforo, que sitúa a los cimerios de la Odisea en la región en torno
al lago Averno y les atribuye un oráculo relacionado con el
aspecto terrorífi^co del lugarzze. En cuanto se cobre conciencia de
que Cumas posee un templo venerable de Apolo, en el que profetiza
una Sibila, ésta acabará por monopolizar toda la historia2zg.
Basándose en este hecho, Virgilio corrige a Nevio y asigna a la
Sibila de Cumas su rol definitivo, convirtiéndola en la Sibila por
excelencia230. Ahora bien, no es la Sibila de Apolo la que
inmortaliza Virgilio, sino la inférnal, la impregnada del ambiente
avernal de la región, la que más se ajusta, a fin de cuentas, al
carácter de la Cimeria. E1 poeta es consciente de que las concep-
ciones religiosas griegas nada pueden hacer frente al antiguo
temor al más allá y a las fuerzas ocultas bajo tierra que prestan
una sacralidad y un respeto a esta zonaz31.
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Virgilio recurre a la Sibila para desarrollar el tema de la
predestinación misteriosa que conduce a Roma a la dominación
universal y a Augusto, descendiente de Eneas y favorecido por
Venus al tiempo que por Apolo, al cumplimiento del destino cantado
por la Sibilaz3Y. El poeta la llama Deífobe233 y la considera hija
de Glauco y de Circez34. Su descrip^ión presenta rasgos caracte-
rísticos de las leyendas populares: una mujer que profetiza por
medio de enigmas, de edad indeterminada, vieja porque la vejez es
símbolo de sabiduría, inmortal al modo de Titono, hasta el punto
de quedar reducida a su voz236. Gracias a este autor la Sibila
alcanzará fama imperecedera y un puesto siempre importante en la
mayoría de los conflictos religiosos acaecidos desde esa época
hasta la Edad Mediaz3ó. No corre la misma suerte el oráculo de
Cumas, que cesa en su actividad a partir de1.IVa.C.z3'.
Entre las representaciones de esta Sibila en Roma, resulta
sumamente interesante la que se encuentra en una moneda acuñada
por el triunviro monetario Lucio Manlio Torcuato, datada en
54a.C., en cuyo reverso se encuentra un trfpode. Pertenece a un
perfodo en el que adivinación sibilina goza de gran popularidad.
También hay otros tipos de representaciones, como las tres
estatuas del Foro descritas por Plinio. Una la habría restaurado
Sexto Pacuvio Tauro y las otras dos Marco Mesala. Junto con la del
augur Ato Navio, Plinio las considera las más antiguas de la
ciudad, remontándolas al reinado de Tarquinio Priscoz3e.
Hasta el momento me he atenido a los datos suministrados por
la leyenda que, a pesar de las diversas variantes, presenta un
relato lineal y más o menos coherente. Cuestión más peliaguda es
la de los verdaderos origenes de los Libros Sibilinos. E1 tema ha
suscitado una larga controversia239, hasta el punto de que la
solución que últimamente parece gozar de mayor aceptación es
formulada ^por sus defensores con suma prudencia y nunca en
términos categóricos. En pocas palabras, el problema.estriba en
saber si los Libros Sibilinos llegan a Roma procedentes de la
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esfera cultural y religiosa griega o bien son producto de la
influencia religiosa etrusca.
Entre los partidarios de un origen netamente griego de los
Libros Sibilinos se encuentran autores tan prestigiosos como
Wissowa24 °, Rzach2 4 1, Lattez 4 z, Cichorius2 4 3, Warde Fowlerz 4 4,
Preller-Jordan24', Nilsson246, Marquardt247, Bouché-Leclerq248,
Diels249 o Radkez°0. Para ello, se atienen al relato tradicional y
también al hecho de que la mayor parte de las prescripciones
rituales ordenadas por los Libros Sibilinos siguen el Graecus
ritus2°1. Radke2yz, en concreto, sostiene que se trata de un
contenido itálico bajo una forma griega. Defiende la introducción
de la colección en Roma durante el período monárquico y relaciona
con ella otras instituciones religiosas de carácter político que
remontarían a la misma época: el culto capitolino de Júpiter
Optimo Máximo y las Vestales. Estas tres instancias existirían en
función de la valetudo y la perpetuitas del Pueblo Romanoz°3.
Altheim284, por su parte, considera que los Libros proceden de
Cumas, aunque sŝ llegada se produce a través de los etruscos
establecidos en la Campania. También aceptan el relato tradicional
G. Blochzy8, Graillot266, E. Hoffmannz°' y, más recientemente, E.
Simonz'8 y Bayer2°9. En fin, Gagé, quizá el mejor especialista en
todo lo relativo a los Libros Sibilinos, coincide con los partida-
rios de un origen etrusco para la colección en que Tarquinio bien
ha podido buscar para el principal santuario de su Estado, el
templo del Capitolio, un equivalente de los Libros Fatales que
tenían las ciudades etruscas. Pero, en su intento de hacer de Roma
la capital de una especie de "estado imperial", ha decidido no
someterse a ninguna tradición nacional: ni de los etruscos, ni
tampoco de los latinos. No tiene nada de extraño que haya re-
currido a recetas griegas. De hecho, su comportamiento es seme-
jante al de otros "tiranos" griegos contemporáneos: intenta
establecer un gran culto oficial, sometido a su control y situado
por encima de los grupos aristocráticos o populares sobre los que
se levanta la monarquía, a la vez que contrarresta la influencia
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de sus grandes enemigos, los sabinos, patente en los antiguos
cultos "petronianos" celebrados en el emplazamíento donde levanta
el templo capitolino. Además, la investigación moderna tiende,
según este autor, a confirmar las noticias acerca de sus excelen-
tes relaciones con Aristodemo, tirano de Cumas por la misma época.
Este ha podido entregarle una colección de oráculos griegos en el
momento en que el rey de Roma andaba a la busca de nuevos instru-
mentos religiosos para su política260. Con las prescripciones
emanadas de estos nuevos oráculos logra reemplazar las antiguas
recetas que los ritos "petronianos" ordenaban para la expiación de
los prodigios más graveszó1.
Aunque también defiende un origen griego para los Libros
Sibilinos, Parkezóz difiere de los autores citados al negar
cualquier conexión con Cumas. Según éste, se puede conceder que en
época real se guardara en el Capitolio una colección de oráculos
en versos hexamétricos. En este sentido, el rey no haría otra cosa
que seguir un excelente principio de gobierno en Roma: siempre que
aparece un fenómeno religioso potencialmente peligroso es reorga-
nizado bajo el control oficial'. E1 rey forma una colección de
estos oráculos, quizá adquiridos a un cresmólogo263, y los coloca
bajo la supervisión de una comisión de dos hombres. En un princi-
pio la colección se utiliza únicamente para la expiación de
prodigios, al modo de los libros de purificación (xa^apµoC) y las ^
iniciaciones (tieaEtiaL) que los griegos asoc:iaban con Orfeo y
Epiménides. Durante el IIIa.C., los decénviros encargados de los
Libros Sibilinos se vuelven más despreocupados en su manejo y leen
en ellos lo que quieren: el proceso llega a su punto más alto
durante la Segunda Guerra Púnica, cuando las autoridades se dan
cuenta de que la colección, al igual que otras formas de propa-
ganda religiosa, puede ser manipulada para mantener alta la moral
del puebloz 6' .
A medio camino entre ambas posturas se encuentra Bayet2ó°.
Según éste, los Libros Sibilinos son de origen greco-etrusco y
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contienen conjuros (procurationes) de carácter extrajero, cultos y
ceremonias griegos o helenizantes. Apolo, introducido en fecha
temprana en Roma, se convierte en garante y patrono de los Libros,
que se decantan, cada vez más, por las nuevas ceremonias y cultos
según el rito griego. Otro autor, Weeberzóó, considera que la
colección aparece en Roma a raíz de la reacción nacionalista que
tiene lugar en la ciudad tras la expulsión de los etruscos: se
trataría de contar con un instrumento equiparable a la mántica
etrusca. Pero nada dice acerca de su procedencia etrusca o griega.
Además del origen etrusco y el griego, se puede pensar en un
préstamo itálico. Así, Palmer267 sostiene que los Libros
Sibilinos provienen del santuario lavinio de Albúnea, donde existe
una Sibila del mismo nombre. En este lugar se venera a nueve
diosas, las nueve Fatas. Se trata de divinidades proféticas,
estrechamente relacionadas con las Sibilas, como queda de
manifiesto en la identidad de sus representaciones
iconográficaszó8 y en el hecho de que la colección reciba también
la denominación de Libros Fatales. Estas Fatas, nueve en
principio, acabarían por ser identificadas con las tres Parcas y,
en último término, con las tres Moiras griegas. Con todo, en los
Juegos Tarentinos o Seculares celebrados, según Palmer, en 348aC.
(346a.C., según otras fuentes), aún se mantiene el número de
nueve. Ahora bien, para este autor, nada hay que niegue la
influencia griega en los Libros, la Sibila o el culto de Albúnea,
ya que los contactos entre latinos y griegos en el sur de Italia
datan de fecha muy antigua. A ello se añade el hecho de que las
primeras noticias sobre la presencia troyana en Italia se refieren
a la consulta de Eneas ante la Sibila de Albúnea, a la que en
principio se identifica con la Sibila Cimeria269. Sin embargo, en
el relato canónico es la Sibila de Cumas, la más famosa de todas,
la interpelada por Eneas. La atribución de los Libros a esta
Sibila se dataría hacia 433a.C., aunque ello no ha debido traer
consigo, necesariamente, el olvido de su procedencia lavinia, ya
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que en los Juegos Tarentinos del 438a.C. (ó 436a.C.) aún se
mantiene el número original de nueve Fatas o Parcas.
Hay autores que, como BaileyzTO, rechazan, simplemente, la
llegada de los Libros Sibilinos a Roma. A tal efecto, consideran
improbable la existencia de colecciones oraculares ya consolidadas
en fecha tan temprana como el final del período monárquico. Lo que
habría ocurrido es, según Bailey271, que los duóviros acudirían a
Cumas para consultar los oráculos en cada ocasión.
Hildebrant2'z señala que la literatura y la mitología apoyan
la versión de la procedencia de los Libros Sibilinos de Cumas y
Campaniaz'3. Las evidencias históricas, en cambio, abogan por un
origen etrusco. Así, argumenta que las ciudades griegas defendfan
celosamente sus tradiciones religiosas y, muy particularmente, sus
oráculos. Cumas no se habría avenido fácilmente a entregar los
suyos a la gran potencia que emergía en el Lacio274. Además, hay
constancia formal de que en el santuario oracular de la ciudad
campana nunca ha existido una colección de oráculos. Según el
autor, Pausanias la habría mencionado, así como su tranferencia a
Roma, y si no lo hace es porque considera que la colección deposi-
tada en el Capitolio es una superchería27y. Por consiguiente,
según este estudioso, los Libros Sibilinos nada tienen que ver con
la tradición griega de las Sibilasz'6.
W. Hoffmannz" sostiene que el carácter y la idea que se
tiene de los Libros Sibilinos en Roma ha ido variando con el paso
del tiempo. En un principio no sé trata de. oráculos al modo
griego, sino de prescripciones para expiar los prodigios, donde
nada se dice del rito griego278. Los primeros cultos y ceremonias
ordenados por los Libros son de origen romano o etrusco, nunca
griegos. La agitación y la ansiedad producidas por la Segunda
Guerra Púnica provocan un cambio en el carácter de la colec-
ción2'e: aunque persiste el elemento romano, itálico o etrusco en
las prescripciones emanadas de los Libros, hacen ya su aparición
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las influencias griegas260 y, lo que es más importante, se
modifica también el carácter de la colección, que acentúa progre-
sivamente su carácter profético (fata) en detrimento del expiato-
rio (piacuZa)281. Este desarrollo prosigue su curso desde el final
de la Segunda Guerra Púnica hasta el Ia.C. En este siglo su
contenido se ajusta por completo a los oráculos sibilinos conoci-
dos en otros lugares del Mediterráneoze2. Así pues, los Libros han
debido ser puestos en relación con la Sibila en un momento tan
tardío como el Ia.C.ze3, para lo cual este autor aduce, además,
otras pruebas, como el hecho de que la leyenda de la compra de los
Libros Sibilinos no mencione explícitamente a aquéllaz84, que
hasta mediados del IIa.C. no se encuentren grandes colecciones
oraculares atribuidas a una Sibila286, que antes del IVa.C. no se
tenga conciencia de la existencia de varias Sibilas netamente
diferenciadas, con lo cual la colección oficial no se podría
atribuir a la Sibila de Cumas, como sostiene la leyenda ofi-
cia1z86, o que, en fin, las consultas de los Libros Sibilinos se
basen en una concepción acerca de los prodi ŝios radicalmente
distinta de la griega, que ve en aquéllos un anuncio del porvenir,
en tanto que los romanos los consideran como una manifestación de
la cólera divina28'. Aún más, según este autor288, los Libros
reciben distintas denominaciones: Libros, Libros Fatales, Libros
Sibilinosz89. Livio menciona la colección en veintinueve ocasio-
nes: en tres de ellas los llama Libros Fatales, en siete Libros
Sibilinos y en diecinueve, simplemente Libros. Este último término
aparece en los pasajes en que Livio se apoya en la crónica
pontifical. La expresión más usual para designar su consulta es
decemviros libros adire iussi. La conclusión es que el nombre más
antiguo de la colección ha debido ser, simplemente, Libros, en
tanto que el calificativo de Sibilinos es posterior290. Ahora
bien, entre los libros de la ciencia adivinatoria etrusca se
encuentran los Libros Fatales o, simplemente, Libros291. Se
impondria, pues, un origen etrusco para los Libros conservados en
Roma, que sólo más tarde quedarían bajo la advocación de la
Sibilaz 9 2 .
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La teoría del origen etrusco de los Libros Sibilinos ha
encontrado su más conspicuo defensor en Raymond Bloch293. Para
éste, los secretos del destino de Roma que contienen tales Libros
no son otra cosa que rituales relativos a los prodigios294. Se
trataría de una costumbre etrusca bajo un disfraz romano, el arte
de los harúspices reducido a la expiación de los prodigios29°.
Expulsados los etruscos de Roma a comienzos del Va.C., la co-
lección se latiniza primero, para helenizarse posteriormentez9ó.
Los argumentos que aporta son variados. Así, coincide con Hoffmann
al apuntar el carácter netamente toscano de las primeras prescrip-
ciones ordenadas por los Libros297. E1 sacrificio de una pareja de
galos y otra de griegos en 226 y 216a.C. sería una prescripción
originaria de Etruria, cuya religión es bastante aficionada al
derramamiento de sangre: durante mucho tiempo galos y griegos
serán los enemigos más importantes de los etruscos, al sur y al
norte, de modo que aquí tendríamos un rito originario de Etruria
que hace su entrada en los Libros Sibilinos desde su misma
aparición en tiempos de los reyes298. Además, existen diversos
testimonios arqueológicos que sugieren la existencia de narracio-
nes similares a la de la Sibila, pero protagonizadas por adivinos
etruscosz99. En cuanto al relato tradicional, cuya forma más
ortodoxa es la propuesta por Varrón (a quien siguen Dionisio de
Halicarnaso y Lactancio)3oo, Bloch señala .que la aparición en
aquél de una supuesta Sibila Cumana en el VIa.C. no se aviene muy
bien con el hecho de que desde Heráclito (VIa.C.) hasta Heraclides
Póntico (IVa.C.) los autores griegos sólo conozcan una Sibila, la
Eritrea. E1 primero que parece haber tenido noticias de la
existencia de una Sibila en Italia es Timeo, en el IIIa.C.3o1, con
^lo cual, quedaría demostrado el carácter de leyenda del relato
varroniano. Este se explica en virtud de la gran conmoción
espiritual que supone la Segunda Guerra Púnica. Se desata entonces
una inusitada afición a la adivinacibn que habría propiciado,
según Bloch3ÓZ, la introducción en la antigua colección de los
Libros Sibilinos de toda una serie de auténticas profecías dadas
por personajes inspirados, adivinos o Sibilas, muy abundantes en
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el mundo latino y etrusco. Tal es el caso de los Carmina Marcia-
na3o3. Este hecho, así como la progresiva apertura de los Libros
Sibilinos a los oráculos helenísticos3oa justifica que en 76a.C.
el Senado decida enviar la comisión encargada de recopilar la
segunda colección de los Libros a ciudades griegas e itálicas,
donde se pensaba encontrar los verdadEros oráculos sibilinos3oa.
De este modo, desde finales del IIIa.C., los Libros se encuentran
totalmente helenizados. A todo lo dicho hay que añadir un dato
especialmente relevante. E1 momento en que se sitúa la llegada de
los Libros Sibilinos a Roma es la época del dominio monárquico
etrusco sobre la ciudad. Los Libros son depositados en el templo
de Júpiter, construcción netamente etrusca3os y con ellos se
guardan otros libros rituales también etruscos3o7. A la explica-
ción dada por Bloch para justificar el relato tradicional, aún hay
que añadir otra del mismo autor. Según éste, los analistas actúan
acordes con las exigencias de la conciencia nacional romana. A los
tiranos etruscos les correspondería la gloria de haber introducido
en Roma los Libros Sibilinos. A1 expulsarlos, Roma debía esfor-
zarse por disminuir al máximo su importancia en este capítulo. Los
analistas encontrarán en las Sibilas un expediente eficaz para
explicar el origen de los Libros Sibilinos: Tarquinio sólo cede
ante la obstinación de la profetisa y por el aviso de los augures
romanos, con lo cual pierde todo su mérito3oe; más aún, se
remarca lo negativo de su actitud, ya que sólo la voluntad expresa
de los dioses le obliga a aceptar los Libros en que se contiene el
destino de Roma309. R. Bloch justifica lo que en principio
podría ser una falta de patriotismo, el hecho de no escoger un
personaje latino en lugar de la Sibila, recordando la pobreza de
la adivinación inspirada latina e itálica, en tanto que, desde
finales del IIIa.C., la adivinación oracular griega se impone con
fuerza en Roma. De alguna forma, la constitución de la leyenda ha
debido contribuir a la transformación de la colección hacia su
configuración como sibilina, al tiempo que la entrada de cada vez
más profecías helenísticas en el corpus de los Libros habrá
favorecido la formación de esa misma leyenda31o. Esta comienza a
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tomar forma a partir de la Segunda Guerra Púnica. A comienzos del
Ia.C. se encuentra definitivamente fijada: la comisión del 76a.C.
encontrará la segunda colección de los Libros en una ciudad
griega de Asia Menorall.
Martin31z acepta sin reparos la tesis de Bloch: los Libros
son de procedencia etrusca, más concretamente, de la ciudad de
Veyes, y están formados, en principio, por una o más colecciones
de ostentaría que ofrecen a los gobernantes etruscos, los lucumo-
nes, indicaciones divinas acerca de la forma de gobernar. A los
argumentos aducidos por Bloch, Martin añade otros dos. En primer
lugar, el carácter privilegiado de las relaciones que unen la Roma
de Tarquino el Soberbio con Veyes. Por otro lado, la interpreta-
ción del delito cometido por el duóviro Atilio con arreglo a la
naturaleza de la colección. Este incurre en un crimen de parrici-
dio al dar a conocer .a los enemigos los secretos relativos al
reinado de Tarquinio, recogidos en los Librosa13. Ahora bien,
según este autor, no se puede negar la existencia en la colección,
ya desde sus inicios, de preceptos de origen griego, procedentes
de Cumas, cuyo tirano Aristodemo acogerá a Tarquinio tras su
expulsión de Roma314. Aún más, Martin no excluye una aportación
délfica, basándose para ello en la embajada enviada por Tarquinio
al santuario apolíneo3 ". En fin, para este autor, la
introducción de los Libros constituye un testimonio seguro de la
voluntad de Tarquinio el Soberbio de abrir el horizonte religioso
romano hacia Etruria, a la vez que hacia Grecia.
A modo de conclusión, la idea que estos autores defienden es
la de que el origen de los Libros Sibilinos es etrusco, aunque no
se puede desdeñar la presencia de numerosas ceremonias griegas y
latinas ordenadas por los Libros, testimonio de la importancia del
elemento original griego y latino316. A finales del IIIa.C., con
la Segunda Guerra Púnica, la colección sufre una transformación
radical que otorga un peso y una relevancia cada vez mayores al
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elemento griego, hasta el punto de que en Ia.C. los Libros
Sibilinos se encuentran completamente helenizados31'.
Esta primera colección de Libros Sibilinos se pierde en el
incendio del templo de Júpiter sobre el Capitolio, el 83a.C.3'e
A propuesta del cónsul Cayo Escribonio Curión el Senado nombra una
comisión que se encargue de rehacer la colección. En este momento
el litoral mediterráneo se encuentra inundado por profecias de
todo tipo. Los mismos particulares en Roma poseen gran número de
'ellas. Los comisionados viajarán por diversos lugares: Samos,
Ilión, Eritras, Africa, Sicilia, algunas colonias italianas... A1
parecer, sólo encuentran lo que buscan o, cuando menos, el núcleo
principal, en la ciudad asiática de Eritras. Allí llevan a cabo su
recopilación separando los oráculos auténticós de los falsos319.
En 76a.C. regresan a Roma con una nueva colección de Libros
Sibilinos, depositada el 69a.C. en el reconstruido templo de
Júpitera z o ,
Tras hacerse con el pontificado máximo, Augusto ordena una
requisa de todos los Iióri fatidici, que llegan en cantidades
ingentes a Roma, y manda quemar aquéllos que no superan el examen
de los pretores (más de 2000 volúmenes). Los mismos Libros
Sibilinos son expurgados.. Con anterioridad, el príncipe ha
ordenado que sean copiados de nuevo por los quindecénviros
(18a.C.)3z1. Tras esta criba, quedan depositados en dos arquetas
de oro al pie de la estatua de Apolo en el templo que aquél le
dedica en el Palatino, junto a su propia mansión3zz. Con esta
disposición, Augusto paga una deuda de familia al oráculo que
había consagrado la grandeza de su casa3z3, hace patente, una vez
más, su predilección por Apolo3z4, controla los cultos sometidos a
la dirección de los quindecénviros al constituir el nuevo templo
como punto neurálgico de todo el ritus Graecus32^, vincula más
estrechamente la religión romana a su persona3zó y, en fin,
identifica el destino de Roma (contenido en los Libros Sibilinos)
con el suyo propio. Todo ello encuentra su más alta expresión en
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la poesía de Virgilio327. A estas consideraciones, hay que añadir
una razón de orden práctico: la conveniencia de que el príncipe,
detentador efectivo del poder en Roma, tenga bajo su control las
únicas profecías válidas para el Estado. De este modo puede evitar
que tan formidable medio de propaganda y lucha política caiga en
manos de políticos ambiciosos y oportunistas, como había ocurrido
a lo largo del Ia.C.32e
Tiberio mantiene una actitud distante y desconfiada con
respecto a la colección329. En 32d.C. se opone con acritud a la
propuesta de inclusión de un nuevo libro en el canon de los
Sibilinos33o. Lo cierto es que "las manifestaciones intemperantes
del espíritu profético", en palabras de G. Bloch331, ya le habían
causado algún que otro problema anteriormente, con ocasión de sus
diferencias con Germánico y la posterior muerte de éste el
Z9d.C.332
Durante el Imperio los Libros no parecen haber sido solicita-
dos muy a menudo o, al menos, no con tanta frecuencia como en el
período republicano333. La última consulta documentada data del
363d.C.334; el emperador Juliano, a quien se aconseja que desista
de su expedición contra los persas, no hace demasiado caso de sus
advertencias. Nada podémos decir de una supuesta consulta en
402d.C., con ocasión de una invasión de godos33o.
Hacia el 407d.C. Estilicón ordena quemar los Libros Sibili-
nos. En una época de gran desasosiego para la ciudad (que será
tomada pocos años después, el 410d.C., por Alarico), ante la
inminencia de un ataque bárbaro, han debido circular por toda Roma
numerosos vaticinios, tanto paganos como cristianos, de carácter
catastrofista. E1 general de Honorio, que había hecho ciertas
concesiones a los paganos, se ve obligado a cambiar su politica,
presionado por todos lados. Su crédito se encuentra amenazado en
la corte, donde sus enemigos son tan numerosos e implacables como
los que irrumpen por las fronteras del Imperio. La población está
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aterrada, completamente dominada por el pánico. Nada tiene de
extraño que Estilicón se haya lanzado a golpear sin hacér distin-
gos entre los que causan los problemas y los que siembran el
pánico, ya sean cristianos o paganos. Asi, del mismo modo que
obliga a San Jerónimo a retractarse de su predicción acerca de la
destrucción del Imperio Romano, formulada en su comentario al
profeta Daniel (407d.C.), ordena, asimismo, que sean destruidos
los Libros Sibilinos, de los que depende el destino de la Roma
pagana, presionado por los numerosos adversarios de los paganos y
los bárbaros en la corte336. Los escritores paganos hacen
patente su dolor ante esta destrucción (Rutilio Namaciano acusará
a Estilicón de impiedad, llamáñdole prodítor), en contraste con la
alegría que sienten cristianos como Prudencio337. La pérdida de
los Libros Sibilinos sella el destino de la Roma pagana.
De la forma y contenido de los Libros Sibilinos apenas
sabemos nada. Sólo lo que dejan entrever las escasas indiscrecio-
nes de los miembros del Colegio Sacris Faciundis338. En lo
tocante a su soporte material se nos dice que se encontraban
escritos sobre hojas de palma339, aunque más tarde, quizá tras la
segunda copia ordenada por Augusto, se menciona el lino3ao.
Aparte de alguna alusión a la redacción por medio de signos, lo
esperable sería que se encontraran escritos en griego3a1 ya que,
según el relato tradicional, se asigna en principio a los
duóviros unos esclavos griegos que les ayuden a descifrar lo
escrito en los Libros3az. Ahora bien, podemos aceptar que el
griego fuera la lengua utilizada en la segunda recopilación de los
Libros Sibilinos, llevada a cabo en 76a.C. En cambio, para el
conjunto de prescripciones de origen etrusco que forman el núcleo
primigenio de los Libros sólo se pueden admitir como lenguas el
latín o el etrusco, aunque no estamos en condiciones de
pronunciarnos a favor de una u otra con seguridad3a3. En opinión
de R. Bloch3aa, la colección ha debido encontrarse redactada en
lengua etrusca en sus orígenes. Ahora bien, tras la expulsión de
los reyes, la hostilidad contra todo lo que fuera toscano ha
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podido ocasionar un cambio progresivo de la lengua de los Libros,
que quizá hayan sido traducidos al latín. Pero, para conservar el
prestigio de las reglas sagradas, "siempre beneficiadas por la
oscuridad, valía mejor otra lengua, semejante por su alfabeto a la
etrusca, o sea el griego"34y. Aún cabe otra hipótesis, según el
mismo autor: que ya Tarquinio haya escogido el griego para la
redacción de los Libros. "La cultura etrusco-griega de la corte de
los Tarquinios autoriza tal hipótesis"346. A ello hay que añadir
que desde finales del IIIa.C. han debido incorporarse al corpus
diversos oráculos escritos en griego. Otro tanto cabe decir acerca
de la supuesta utilización del hexámetro347 o el recurso a los
acrósticos para evitar las interpolaciones y copias de los
oráculos contenidos en los Libros, al tiempo que se garantizaba su
autenticidadaae; todo ello es válido para los Libros Sibilinos en
el Ia.C., cuando su proceso de helenización se encuentra ya
acabado. Nada se puede decir, en cambio, de los primeros Libros
Sibilinos.
Tal y como afirma Hildebrant349, no disponemos de ningún
verso auténtico procedente de los Libros Sibilinos. Lo único que
nos ha llegado es un oráculo relativo a los Juegos Seculares
celebrados por Augusto el 17a.C.3^0 y dos más, compuestos con
ocasión del nacimiento de un andrógino, datado el primero hacia el
207a.C. y el segundo en torno al 200a.C. A1 estudio de éstos
últimos, escritos en griego, como el poema secular, dedica H.
Diels sus Sibyllinische Blátter (Berlín 1890). En lo tocante a su
forma, la lengua y la versificación son duras e incorrectas, las
imágenes incoherentes y su ideas oscuras, casi ininteligibles3°1.
Ofrecen, además, la particularidad del empleo del acróstico. E1
oráculo relativo a los Juegos Seculares del 17a.C. ha sido creado
(o recreado) ex profeso para la ocasión, quizá utilizando algunos
materiales más antiguos3'z. En cualquier caso, se trata, a todas
luces, de una invención debida a los quindecénviros, posiblemente
por orden del propio Augusto. Los otros dos oráculos habrían sido
redactados por autores helenizantes que forman parte del Colegio
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de los decénviros, según Hildebrant y Diels3y3. Contienen detalles
que sólo podría haber explotado un autor familiarizado con las
ideas religiosas romanas. Este ha debido trabajar en nombre y bajo
la sugerencia del Colegio de los decénviros, más familiarizado con
las cuestiones del ritual griego y romano (según se patentiza en
los oráculos) que con la lengua y la versificación griega. Para el
oráculo del 207a.C. Diels piensa en Fabio Píctor como autor3y4, en
tanto que Hildebrant se decanta por Cornelio Rufo Sila (o Sibi-
la)3by. Ahora bien, ninguno de estos oráculos se puede aceptar
como genuino por una simple razón: tal y como veremos más adelan-
te, los miembros del Colegio Sacris Faciundis en ningún momento
daban a conocer al pueblo el oráculo consultado en los Libros
Sibilinos, sino solamente su intepretación. La razón de que esto
fuera asf estriba en la necesidad de hacer rentables política y
funcionalmente los oráculos contenidos en los Libros Sibilinos. Su
eficacia dependía, precisamente, de que se los mantuviera en
secreto y vedados a todo el pueblo3ss: sólo de este modo podían
conservar su prestigio y su disponibilidad para ser manipulados
por los miembros del Colegio3y'.
Desde el momento mismo de su introducción en Roma, la
colección de los Libros Sibilinos es guardada en celoso secreto y
consultada sólo a instancias del Senado, algo que contrasta
abiertamente con la completa accesibilidad e independencia de las
Sibilas griegas3s8. Un colegio sacerdotal se ocupa de su custodia
y examen: el de los duóviros, más tarde decénviros y, finalmente,
quindecénviros "encargados de la celebración de las ceremonias
sagradas" (o sacris faciundis)3^9. Este forma parte de los cuatro
colegios sacerdotales más importantes de Roma, los llamados
quattuor amplissima collegiaaso, junto con los pontífices, los
augures y los septénviros epulones3s1. En un Estado como el romano
la religión es una misma cosa con la política: los sacerdotes, al
cumplimentar con exactitud los ritos, mantienen la paz con los
dioses3sz y garantizan la seguridad y prosperidad de la ciudad3s3.
Las responsabilidades religiosas y políticas suelen coincidir en
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los mismos hombres y la pertenencia a uno de los colegios sacer-
dotales confiere honor, respeto, un rango social y una situación
de privilegio364. En el caso del Colegio Sacris Faciundis3óy esta
importancia se ve acrecentada por su papel de protagonista y
responsable casi único en el proceso de helenización de la
religión romana366. A partir del momento de su constitución como
Colegio de decénviros, a mediados del IVa.C., comienza a desarro-
llar una intenŝ a actividad. Por su intermedio, Roma absorbe dioses
y ritos griegos en grandes cantidades: el Colegio supervisará y
controlará en todo momento la llegada de estos nuevos cultos a la
ciudad. La razón última de este hecho hay que buscarla en la
íntima ligazón que une a los Libros Sibilinos y sus custodios con
Apolo367. No sabemos cuándo se establece dicha unión, que en modo
alguno puede remontar al momento de la llegada de la colección a
la ciudad, ya que el dios aparece en ésta en fecha posterior
(hacia el 431a.C.)368, Sea como fuere, con el paso del tiempo los
miembros del Colegio Sacris Faciundis se perfilan como genuinos
sacerdotes del dios369 y, por lo mismo, como abanderados y
patronos de la religión griega y, posteriormente, de 'otros cultos
asiáticos, como el de la Gran Madre, en Roma. De hecho, el Colegio
parece haber controlado a los sacerdotes de Ceres y de la Gran
Madre370. No anda muy descaminado Bayet cuando afirma que sus
miembros, "pese a lo anodino de su nombre, iban a transformar el
aspecto y hasta el espíritu de la religión romana."3'1.
Según el relato tradicional, tras la compra de los Libros
Sibilinos, Tarquinio constituye una comisión de dos hombres para
que custodien la colección372. A éstos se les añaden unos intér-
pretes3'3 para que les ayuden en el examen e interpretación de los
Libros Sibilinos siempre que un grave prodigio o calamidad
aconseje dicha consulta3Ó4. No sabemos mucho acerca de su régimen,
pero no se trata exactamente de un colegio, sino de una comisión
vitalicia, indefinidamente renovable3'S. Sólo a partir de 365a.C.,
con el aumento de su número a diez (cinco patricios y cinco
plebeyos) se constituye el Colegio Sacris Faciundis como ta13^6.
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Con anterioridad a esta fe ŝha, el procedimiento de la cooptación
(única vía de acceso posible a los sacerdocios) confería, en caso
de muerte de uno de los duóviros, un poder exclusivo al supervi-
viente, sin contar con la posibilidad, no tan rara como pudiera
parecer, de que ambos comisionados murieran en un momento dado. La
reforma, aunque encuentra una enérgica resistencia (ya que se
produce en el curso de las luchas entre el patriciado y la
plebe37 ) logra salir adelante. La victoria de la plebe en el
reparto de este sacerdocio supone su primer triunfo y el preludio
^de la adopción de las Leyes Licinianas al año siguiente378: aún
tendrían que pasar 67 años antes de que ocurriera algo parecido
con los colegios de los pontífices y los augures379. Ahora bien,
no parece que en el seno del Cole•io se haya dado una mezcla
efectiva entre los miembros de ambos bandos. En los Juegos
Seculares del 249a.C. se menciona a dos maestros del Colegio,
Marco Emilio y Marco Livio Salinátor, cada uno de ellos jefe de
filas de los cinco decénviros plebeyos y los cinco patricios,
respectivamente3eo. La última cita de este número de diez sacerdo-
tes se data en 98a.C.38í. Pocos años después, entre las médidas de
carácter administrativo adoptadas por Sila se encuentra la
constitución de un Colegio más numeroso: los quindecénviros,
citados por vez primera con bastante retraso, en 51a.C.38z. De
este modo, los quindecénviros quedan equiparados a los restantes
colegios sacerdotales. César elevará su número a dieciséis, aunque
sin cambiar su denominación, y durante el Imperio se llegan a
nombrar más de veinte miembros (veintiuno en la celebración de los
Juegos Seculares del 17a.C.383), pero este aumento sólo ha debido
producirse en raras ocasiones, con ocasión de la entrada de algún
principe de la casa imperial, ya que los miembros ordinarios
suelen ser grandes personajes: ex-cónsules, ex-pretores, etc.384,
Con el cristianismo, los quindecénviros disfrutan de una total y
anodina independencia38^. Sólo Juliano recurre a ellos en 363d.C.,
pero sin hacer demasiado caso de sus advertencias3eó. Con la
destrucción de los Libros Sibilinos por Estilicón a comienzos del
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Vd.C. ha debido desaparecer también el Colegio que los custo-
diaba3 e ^ .
Apenas sabemos nada acerca la organización interna del
Colegio388. Unicamente sé nos habla de decénviros o
quindecénviros y de maestros. Estos, los magistri, se renuevan
anualmente. A su cargo, o bien al del promagister cuando el César
ocupa la dirección del Colegio, corre la organización de los
Juegos Seculares. Bajo Augusto se cuentan hasta cinco maestros al
mismo tiempo (son los cinco citados con ocasión de la celebración
de los Juegos Seculares del 17a.C.: el propio Augusto, Sentio
Saturnino, Claudio Marcelo, Marco Fufio y Décimo Lelio)389, pero
pronto el número se reduce a uno, que normalmente corresponde al
emperador3 9 0 .
En un primer momento, el acceso al Colegio queda regulado por
el procedimiento de la cooptación391. Esta medida, instaurada a
raíz de la expulsión de los reyes etruscos de Roma, se convierte
en la base de la organización de los colegios sacerdotales, a la
vez que en garantía de su independencia. De este modo, los
duóviros escapan al control del Pontífice Máximo392. En 104a.C.
se aprueba la Ley Domicia sobre los sacerdocios, propuesta por el
tribuno Cneo Domicio Ahenobarbo, por la que se sustituye el
procedimiento aristocrático de la cooptación por una elección en
manos del pueblo393. Ahora bien, los sacerdotes conservan el
derecho a proponer un nombre (nominatio) y los elegidos por el
pueblo se encuentran sujetos, en segundo término, a la cooptación
de sus colegas394. Además, sólo participan en la elección dieci-
siete tribus sacadas por sorteo de entre un total de 35. En
general, los nobles siguen detentando el monopolio de la elección
de sacerdotes: quizá la asamblea haya pensado que se encontraban
más capacitados para estas tareas y que al pueblo le bastaba con
mantener un control teórico39y. La Ley Domicia será derogada por
Sila (81a.C.)396, restablecida el 63a.C. (la llamada Ley La-
biena)397 y confirmada por César el 45a.C. (Ley Julia sobre los
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sacerdocios)ase, De cualquier forma, en esta época los
sacerdocios se reparten entre los diversos dinastas y sus
partidarios, fundamentalmente hombres procedentes de familias
distinguidas399. Con Augusto mantiene su vigencia, pero el
emperador, deseoso de controlar esta importante esfera de la vida
religiosa y política romana, se hace con la dirección de los
colegios sacerdotales y las sodalidades, con lo cual obtiene,
automáticamente, el derecho de nominatio40°. E1 14d.C. Tiberio
transfiere al Senado los poderes de los comicios, incluidos los
referentes a los sacerdotes401. Estos conservan el derecho a
presentar candidatos, que, en todo caso, siempre se encuentran
postpuestos a los del emperador. De hecho, esta facultad de los
sacerdotes pronto caerá en desuso, vista su ineficacia. De ser
cierta la noticia dada por el autor de la Historia Augusta, a
mediados del IIIa.C., Alejandro Severo introduce una reforma.
Recoge una medida que ya vendría de antes, la concesión de un
sacerdocio por medio de diplomas de la cancillerfa imperial (los .
llamados codicilos), aunque procura salvar -las apariencias
haciendo obligatoria una selección previa de los candidatos por
parte del Senado4°2.
A modo de anécdota, he aquí algunos miembros ilustres del
Colegio Sacris Faciundis en diversos momentos de su historia:
Marco Porcio Catón (67a.C.)403^ publio Cornelio Dolabela (51
a.C.)404, Lucio Aurelio Cota (44a.C.)40°, Marco Vipsanio Agripa
(38a.C.), Augusto (37a.C.)406, Valerio Mesala (24a.C.)407, Agripa
en los Juegos Seculares del 17a.C., Galba (47d.C.)408, el histo-
riador Tácito409, el poeta Valerio Flaco^10, Vetio Agorio Pretex-
tato411 , etc.
Una vez examinadas las cuestiones referentes a los orígenes y
el devenir de los Libros Sibilinos, así como a la formación del
Colegio Sacris Faciundis, la exposición se centra ahora en su
funcionamiento41z. Se trata de indagar las causas, los modos y
los resultados de las consultas de estos Libros.
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Siempre ha constituido un lugar común la alusión al carácter
práctico de los romanos. En el plano religioso esta forma de ser
se concreta en una auténtica obsesión por mantener la pax deorum,
garantía última y esencial de que la ciudad tendrá éxito en
cuantas empresas acometa. Son los sacerdotes los encargados de
preservar la concordia con las potencias celestes cumpliendo con
exactitud y eficiencia todos los ritos que tienen encomendados.
Cuando la paz se rompe, los dioses lo anuncian a los hombres por
medio de signos que éstos han de descifrar mediante sus artes de
adivinación. E1 Estado, una vez advertido por estas señales,
recurre a todas las medidas y remedios necesarios para reconci-
liarse con la divinidada13. Si los signos revisten especial
gravedad, siempre podrá salvarse acrecentado la complejidad de sus
ritos o llamando en su ayuda a un dios extranjeroa^a,
Los Libros Sibilinos contienen, precisamente, una serie de
recetas para impedir el efecto de los prodigios o fenómenos
extraordinarios que anuncian el rompimiento de la pax deorum y,
por consiguiente, catástrofes inminentesaly. Se los consulta para
calmar la cólera de ^los diosesa1ó, manifestada a través de una
calamidad, una plaga, cualquier suceso que denote una
intervención divinaa17. Livio, el historiador que más noticias
nos aporta sobre estas consultas, suele recabar su información^en
documentos oficiales (la crónica pontifical de los Anales Máximos,
normalmente). Según su relato, entre las primeras actividades de
los nuevos cónsules se encuentra el informe que presentan ante el
Senado, donde se da cuenta de los prodigios acaecidos durante el
año anterior. Si se aceptan estos prodigios y los senadores lo
estiman oportuno, se ordena al Colegio Sacris Faciundis que acuda
a los Libros (decemviri adire Iibros iussi) para indagar en ellos
acerca de las medidas oportunas para expiar los fenómenosa^e,
Hecha la consulta, el Senado celebra una segunda sesión en la que
se ordena el cumplimiento de los ritos recomendados419. Aunque no
está muy claro el criterio por el que se asigna a uno u otro
colegio sacerdotal esta procuratio prodigiorum, parece que existen
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una especie de principios generales4zÓ. Así, se recurriría a los
Libros en el caso de los llamados prodigia taetra, los que
infunden terror4 2 1: sediciones ( tumul tus) 4 z 2, desastres de la
guerra, pestes e inundaciones (clades)4z3, monstruosidades
fisiológicas como el nacimiento de andróginos (ostenta)4z4,
apariciones o temblores de tierra42y. Pero la iniciativa para su
consulta en ningún momento parte del Colegio Sacris Faciundis.
Sus miembros sólo acuden a los Libros cuando así se lo ordena el
Senado, bajo cuya autoridad se celebran siempre las ceremonias que
aqúéllos prescriben (o, para ser más exactos, recomiendan)4z6.
En lo tocante al modo de consulta de los Libros, sólo podemos
formular conjeturas427. Parece ser que sus sacerdotes acceden a
ellos con las manos tapadas4ze. La aparición de la palabra sortes
en algunos textos429 hace pensar en un método adivinatorio que
goza de gran predicamento en toda la Antigúedad e incluso en la
Edad Media (Suertes Bfbilicas, Suertes Virgilianas...). Se han
formulado diversas hipótesis al^respecto, tratando de explicar su
consulta por procedimientos mecánicos y de azar430. En todo caso,
parece ser que existía un reglamento que regulaba el examen de los
Libros431, tras lo cual el Colegio daba un dictamen por escri-
t0432. A ello hay que añadir la existencia de los Comentarios del
Colegio, posiblemente guardados junto con los Libros, que debfan
proporcionar a sus miembros información muy valiosa sobre las
decisiones tomadas °en situaciones parecidas durante el pasado433.
Este nunca consiste en el oráculo que se ha leído y examinado,
sino en su interpretación434. Según G. Bloch43^, la competencia de
los miembros del Colegio no va más allá de la exégesis de los
oráculos436. Toda la iniciativa parte y depende del Senadoa3',
para el que nunca son vinculantes las decisiones emanadas de los
Libros Sibilinos. Por regla general es el interés político el que,
interpretado pór el Senado y, más tarde, por la voluntad del
emperador, decide el uso que conviene hacer con respecto al
pueblo438. La adivinación sibilina romana es obra de un sacerdocio
fuertemente organizado, controlado por el Senado, bajos cuyas
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órdenes actúa cuando así lo exigen las necesidades del Estadoa39.
Los Libros se consultan en función de un resultado ya previsto, su
interpretación se hace con arreglo a las circunstancias presentes
y la política del Senado4°^. Como dice R. Bloch, no se trata de
una auténtica adivinación, sino "une forme supérieure d'influence,
exploitée par la plus haute autorité de la République, sous le
nom, toujours respecté parce que mystérieux, de la Sibylle."aa^,
Las medidas prescritas por el Colegio son muy variadasaaz.
Por regla general, se trata de ceremonias religiosas: banquetes
sagrados (o lectisternios)aa3, rogativas públicas (las llamadas
supplicationes)aaa, sacrificios humanos (sólo en tres ocasio-
nes)aa^, Primaveras Sagradasaaó, purificación de templos, repeti-
ciones de ceremonias fallidas (instauratio), novenas de sacrifi-
cios (novemdiale sacrum), purificación de la ciudad (Iustratio
urbis)... Pero también se recomienda la introducción de nuevos
dioses (la Gran Madre de los dioses, Esculapio); la institución de
cultos como las Floraliasaa', el Ayuno de Ceres, los Juegos
Tarentinos -más tarde Secularesaae-, los Juegos Taurinos, los
Juegos de Apolo o las Megalensias; edificación de templos en honor
de determinados dioses (como los erigidos a Venus Ericina y la
Razón); consagración de estatuas; etc. Se trata de un abanico de
prescripciones muy variadas, ajustadas, casi siempre, a las
necesidades del momento y a los intereses políticos del Estado
Romano y sus gobernantes.
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5. Los Libros Sibilinos como agentes de innovación religiosa.
Según Bayet, Roma vive "durante once o doce siglos dentro del
conservadurismo obstinado de los ceremoniales y los sacerdocios de
los comienzos, pero integrando, en el curso de un desarrollo
orgánico, todo tipo de cultos extranjeros. Así se multiplicaron
las variaciones de un sentimiento religioso que mantuvo, sin
embargo, su continuidad hasta el triunfo del cristianismo. Fue una
`historia sin cortes psicológicos, enriquecidá por los contactos de
la conquista y los problemas del dominio."449. Este conservadu-
rismo, uno de los rasgos dominantes de la mentalidad religiosa
romana, permitirá a la ciudad conservar su propia personalidad
cuando comiénce a aceptar nuevos cultos e ideologías: todas estas
adiciones quedan subordinadas al esquema del calendario, el orden
pontificial y las observancias litúrgicas, de modo que no borren
las lfneas maestras de la religión romana480. Hay que tener en
cuenta, además, que la religión no es sino otra cara de la
política en Roma. Cualquier medida religiosa tiene un transfondo y
una significación política. Con mayor razón aquéllas que se
refieren a la introduccíón de ritos y dioses extranjeros. No se
plantea, por tanto, una cuestión de fe: las nuevas divinidades no
descalifican en ningún momento a las nacionales. Se trata de
encontrar el remedio adecuado en cada situación4°1. En un momento
posterior, de nuevo se puede recurrir a los cultos patrios sin el
menor asomo de duda o desconfianza, aunque siempre existe el
riesgo de multiplicar mecanismos vacíos y, a la larga, fomentar
el escepticismo, como ocurre en el Ia.C., cuando el excesivo
utilitarismo de la clase dirigente acabe por barrer,
prácticamente, lo poco auténtico que aún queda en la religión
romana4 a 2 . .
Dentro de este proceso de transformación de la religión
romana el fenómeno más importante, por lo duradero y profundo de
su acción, es el de su helenización483. Esta se produce en
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diversas etapas y con todo tipo de desajustes, debido a la
complejidad de los factores sociales y espirituales que intervie-
nen en ella. En ningún momento se da un equilibrio: las innovacio-
nes griegas, en lugar de introducirse por un proceso regular, lo
hacen al azar de las circunstancias y necesidades4°4. La evolu-
ción, muy rápida a partir del IIIa.C., no resulta en absoluto
apacible: en el seno de la ciudad, la oposición entre patricios y
plebeyos encuentra su reflejo en la existencia de dioses y
ceremonias estatales de marcado tinte plebeyo o patricio4°'. E1
helenismo de unos y otros presenta caracteristicas muy diferentes,
que varían también según las épocas466. Sin embargo, poco a poco
se afianzan los esfuerzos reguladores del Colegio Sacris Faciun-
dis. Apolo, verdadero patrono del Colegio, ejercerá una
influencia decisiva en el proceso467. Su papel se consolida
especialmente a partir de la Segunda Guerra Púnica. Esta, a causa
de su duración, sus vicisitudes y angustias, así como por los
nuevos contactos con Oriente que ocasiona, acelera el proceso de
helenización de la religión romana, pero no de forma regular, sino
de crisis en crisis4o8.
Los Libros Sibilinos y sus custodios, los miembros del
Colegio Sacris Faciundis, constituyen una herramienta fundamental
para las autoridades romanas a la hora de adaptar cultos y
rituales, los llamados peregrina sacra4°9, al esquema religioso y
politico de Roma460. Todos estos cambios son controlados y
dirigidos por los Libros en armonía con las necesidades del
momento, evitando así que el Estado se vea obligado a aceptar
bruscamente cultos y ritos ajenos que no podría asimilar461. Tal
es la importancia de los Libros y los miembros del Colegio en el
proceso de helenización de la religión romana que algún autor,
como G. Bloch, no duda en calificarlos de "representantes natura-
les del espíritu griego"462. Sin llegar a tales extremos, hay que
reconocer que, aunque sus prescripciones no siempre exceden el
marco de la religión romana463, lo cierto es que su intervención
es en todo momento elocuente: el lujo en las ofrendas y sacrifi-
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cios4ó^, la forma de hacer los sacrificios (con la cabeza descu-
bierta y coronada de laurel)^s^, el esplendor y la pompa de los
ritos presentan ante los romanos un universo espiritual y reli-
gioso nuevo, atractivo, que lentamente irá transformando sus
mentalidades y abocándolas a nueva religiosidad, más preocupada
por la salvación del individuo que por la del Estado4ss.
E1 culto de Apolo llega a Roma procedente de Cumas467. E1
dios es venerado en un primer momento como sanadorase, con el
epíteto Medicus, que corresponde al griego AaLáV469. Su templo se
encuentra fuera del pomerio470, como es norma para una divinidad
extranjera, pero, a la vez, se halla cerca de la puerta por la que
entra en la ciudad el cortejo triunfal: el dios terapeuta debe
presidir la purificación del ejército vencedor, que retorna
manchado de la sangre del enemigo4'1. Pero pronto domina en él el
espíritu helénico y comienza a manifestar su acción reguladora en
el organización del rito griego y en la introducción de deidades
extranjeras en la religión romana472. Ello ocurre-al tiempo que se
estrechan sus relaciones con el Colegio Sacris Faciundis, cuyos
miembros se convierten en sacerdotes y ministros del culto
apolíneo. E1 dios es el inspirador y patrono del proceso de
helenización; los miembros del Colegio, sus artifices473. Su
actividad y su presencia en el desarrollo de la religión romana se
acrecientan con el paso del tiempo474: participa en lectister-
nios47y, se instituyen en su honor los Juegos de Apolo476 y, sobre
todo, ampara la introducción de nuevos dioses cercanos a su
órbita, como Asclepio" ', que pronto se asimilan, en mayor o menor
grado, a sus "correspondencias" latinas478. En medio de las
rarezas y la estrechez de los rituales arcaicos y la severidad
pontifical, el apolinismo introduce algo completamente nuevo: la
atmósfera de unas fiestas divinas armoniosas y sin tensión, en las^
que todo el pueblo es convocado para participar" 9. Sus consecuen-
cias en la religión de Roma son amplias: se extienden los mitos
griegos entre sus habitantes, renace el sentido cbsmico en la
religibn romana y, debido a los desórdenes políticos y las guerras
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civiles, se acrecienta el deseo angustioso de prever el porvenir y
buscar la propia salvación; al tiempo que se difunden todo tipo de
supersticiones de carácter mágico. Los intentos del Senado por
frenar semejante avalancha ( expulsiones de filósofos y rétores
griegos en 173, 161 y 92a.C.; escándalo de las Bacanales en
186a.C.) de nada sirven+80. En este sentido, no ha de extrañar
que .el Colegio Sacris Faciundis haya alcanzado un papel
preponderante entre las instituciones religiosas romanas: su
capacidad para moderar y encauzar buena parte de semejante
aluvión, siempre en armonfa con los deseos del Senado, lo
convierten en un instrumento esencial en manos de éste.
A menudo, los historiadores de la religión romana no sienten
ningún empacho en atribuir a los Libros Sibilinos lá importación a
Roma de la mayor parte, si no la totalidad, del panteón
griego4a1. Sin embargo, sólo tenemos constancia^ de ello en dos
casos: la llegada a Roma de Asclepio y de la Gran Madre de los
dioses del Ida, también llamada Cibeles. De otros dioses sólo
podemos decir que se encuentran, en mayor o menor grado, dentro de
la esfera de influencia del Colegio Sacris Faciundis, sin que
estemos en condiciones de determinar la responsabilidad de éste en
su introducción. Tal es el caso de divinidades como Ceres48z,
Líber, Líbera, Hércules483, Hebe/Juventas484, Mercurio48a,
Neptuno'86, Venus487, Mens (o la Razón)'88, Marte, Plutón/Dis
Pater489, Prosérpina490 y, por supuesto, Apolo. En su honor se
instituyen Juegos, se dedican templos y estatuas, se celebran
lectisternios, rogativas públicas, ayunos sagrados, siempre por
prescripción de los Libros Sibilinos. Asclepio, por su parte,
llega a Roma para tomar el relevo de Apolo en su actividad
médica491, en tanto que la aceptación en Roma del culto de
Cíbeles, próximo ya el fin de la Segunda Guerra Púnica, supone una
brusca superación del helenismo clásico (es toda una audacia
instalar dentro del pomerio a una diosa asiática, en tanto que el
templo de Apolo sigue fuera de aquél): se trata, como dice Bayet,
del "mayor exc.eso provocado por una larga crisis en la que el
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silencio o la no comparencencia de sus dioses habían obligado a
Roma a buscar cada vez más lejos nuevos apoyos.^^4'2.
La acción innovadora del Colegio Sacris Faciundis no se
limita a los nuevos dioses y sus cultos. También es responsabili-
dad suya la creación o renovación de numerosas ceremonias493. Tal
es el caso de las rogativas públicas, los banquetes sagrados o
lectisternios, diversos juegos (Tarentinos, Seculares, de Apolo,
de Cibeles, en honor de Júpiter), festivales (como las Flora-
lias)49' y celebraciones especiales, como el Ayuno de Ceres'9°.
La rogativa pública ya existía en el ritual de los pontífi-
ces. Los decénviros la renuevan y hacen que alcance una gran
pujanza49fi. Por vez primera se introduce en la celebración el
elemento de la emoción popular. La festividad no es ejecutada por
unos pocos sacerdotes que actúan en nombre del pueblo. Este es
invitado a participar activamente y sin restric ŝiones, se llevan a
cabo cuestaciones populares para cubrir los gastos de los festejos
y las ceremonias se cumplimentan según el rito griego497. E1
lectisternio, por su parte, es un elemento ordinario de la
rogativa pública498. Aunque también en este caso existía un
precedente en la tradición romana, la incorporación de los
maniquíes de los dioses supone un elemento exótico y ajeno a su
religión, lo mismo que la comida sobre los lechos499. Como en el
caso de las rogativas, predomina en estos banquetes el senti-
miento de apertura y. desbordamiento°00. Lo cierto es que el
primer lectisternio ordenado por los Libros Sibilinos debió
resultar impresionante: entre el 364 y el 327a.C. es renovado en
cuatro ocasiones^OL. Rogativas y banquetes sagrados ponían de
manifiesto el lujo creciente y la borrachera de poder que habían
ocasionado las conquistas de Roma°02.
En lo tocante a los juegos, la acción del Colegio Sacris
Faciundis es decisiva, ya sea modificando los anteriores, ya
importando otros nuevos. Se opta por la primera vía en el caso de
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los Juegos Seculares, que parten de un culto anterior, los Juegos
de Tarento'03, celebrados por vez primera en 249a.C. en honor de
los dioses infernales, Dis Pater y Prosérpina. Con ellos se
propicia la renovación del siglo: se trata de una ideología
religiosa etrusca introducida en Roma por la gens sabina de los
Valerios°04. Del Colegio parte el mandato de la renovación
periódica de dichos Juegos cada siglo°0^. E1 largo lapso de
tiempo que separa estas celebraciones confiere a tales Juegos una
importancia particular, hasta el punto de que los emperadores,
habida cuenta de que el cómputo para su celebración no estaba
definido, no desaprovechan la oportunidad de celebrarlos y
organizarlos como maestros del Colegio°o6.
Los Juegos de Cibeles, las Megalensias, son instituidos en
204a.C., y comienzan a celebrarse anualmente a partir del 191a.C.,
el día 4 de abri1507. En cuanto a los Juegos de Apolo, aunque
datan del 212a.C., tienen lugar cada año desde el 208a.C. Su
institución se encuentra ligada a la aceptación oficial, autori-
zada (y quizá propiciada) por los Libros Sibilinos, de los Carmina
Marciana, tras el desastre de Cannas. Según Bayet, hay que
sospechar aquí una maquinación destinada a mezclar al Estado y a
los particulares en un fervor apolíneo acrecentado. Apolo tomará
bajo su protección la victoria. A cambio, se le ofrece un sacrifi-
cio de rito griego y unos Juegosyoe, .
Con lo dicho queda dibujado, siquiera a grandes rasgos, el
papel fundamental desempeñado por los Libros Sibilinos en el
proceso de transformación de la religión romana a partir, sobre
todo, de las influencias llegadas de Grecia. Pero, como decía más
arribay09, en Roma la religión no es más que el reverso de la
política. La especial relevancia que los Libros Sibilinos y el
Colegio Sacris Faciundis alcanzan en el marco de las instituciones
religiosas romanas tiene su correlato en el plano político.
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6. Relaciones entre los Libros Sibilinos y la política en Roma.
Hacia el final del período monárquico tiene lugar un fenómeno
de gran trascendencia para la religión romana: su
politizacióny10. Política y religión se solapan, forman parte de
un todo inseparable°11: frente a la griega, la romana deviene una
religión esencialmente estatal, desarrollada siempre en el marco
de las exigencias políticas. Desde mucho tiempo atrás, la ciudad
•no cuenta con una casta sacerdotal: las responsabilidades
políticas y religiosas coinciden en los mismos hombres°12. Sólo en
este contexto se puede explicar la amplitud de miras con que Roma
acepta la masiva introducción de nuevas divinidades y cultos
procedeñtes de Grecia: es la razón de Estado la que les impulsa a
hacerloy 1 3 .
Así las cosas, no tiene nada de extraño que el control de la
religión haya sido considerado en todo momento como requisito
indispensable para todo aquél que pretendiera detentar el poder en
Roma514. A la caída de la monarquía, son los patricios quienes
monopolizan el gobierno de la ciudad: en sus manos se encuentran
las magistraturas, los cargos sacerdotales y el control religioso
de la ley (calendario, auspicios)g1°. Hasta finales del período
republicano, la plebe protagoniza una lucha enconada con esta
aristocracia por acceder en condiciones de igualdad a los órganos
de poder°16. La batalla se libra también en el plano religioso,
donde la plebe obtiene su primera gran victoria en 365a.C. con la
creación del Colegio de los decénviros, integrado por cinco
plebeyos y cinco patricios a partir de ese momento°17. Con todo,
la situación no cambiará de forma sustantiva y los sacerdotes
siguen perteneciendo a las grandes familias de Roma: los homines
novi difícilmente alcanzan los sacerdocios o los consulados. Así,
bajo Augusto y Tiberio uno de los principales criterios para el
reclutamiento de sacerdotes es la pertenencia al patriciado, hecho
éste que se explica, sobre^todo, por el carácter hereditario de
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los sacerdociosy1e. Pero la lucha por el control religioso no se
da sólo entre patricios y plebeyos. Las grandes familias aristo-
cráticas, empeñadas en su propia competición por monopolizar los
resortes del poder, no dudan en manipular las instituciones
religiosas del Estado romano, convirtiéndolas en una formidable
arma de propaganda y dominio efectivo en la ciudad°19. Cuando en
el Ia.C. les toque el turno a los diversos dinastas militares
(Mario, Sila, Pompeyo, César, Augusto), éstos se limitarán a
desarrollar en su propio provecho (y con todos los recursos a su
alcance) lo que no es sino una práctica común e inevitable para el
ejercicio del poder desde hace varios siglosy20.
Uno de los aspectos más llamativos e interesantes de esta
interrelación entre política y religión en Roma lo constituyen las
constantes persecuciones desatadas por sus gobernantes contra toda
forma de adivinación o profetismo que escapara a su control°21.
Los ataques se dirigen contra los libros de carácter ritual, las
nuevas técnicas de adivinación, cualquier culto o ceremonial que
atente contra los ritos patrios tradicionalesy22. Estas obras de
asunto sagrado comienzan a inundar Roma, sobre todo, a partir de
la Segunda Guerra Púnica. Los peligros y angustias vividos por su
población desatan en ésta una ola de supersticióny23 que el
Senado se apresta a reprimir, expurgando cuantos libros de
profecías, precationes y artes sacrificandi se encuentran en manos
de particulares. Se encarga de ello el pretor urbano Marco Atilio
Régulo, el 213a.C. De esta criba sólo se salvarán los Carmina
Marciana, admitidos en virtud del veredicto de los Libros Sibili-
nos el 212a.C.°24 Unos veinticindo años más tarde, en 186a.C.,
el Senado reprime sangrientamente en toda Italia la celebración de
las Bacanales. Aunque los motivos que se aducen son el desorden
moral y ciertos crímenes de derecho común ocasionados durante su
transcurso, lo cierto es que los gobernantes tratan de oponerse a
la presión helenística del clan de los Escipiones y, sobre todo,
intentan evitar propagandas subversivas, italianas o extranjeras,
encubiertas por el secreto ritual°2y. En general, la actuación de
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los magistrados es contundente siempre que se enfrentan a prácti-
cas religiosas de cualquier tipo (mágicas, de adivinación,
cultuales...) que amenazan la cohesión del Estado y la seguridad
nacional°26. También Augusto ejerce una censura religiosa efecti-
va: ya hemos mencionado anteriormente su requisa de cuantos libri
fatidici pululaban por Roma a finales del Ia.C.°27 Ni los propios
Libros Sibilinos se libran del examen°28. Una vez expurgados, son
depositados en el templo de Apolo, junto a la mansión del propio
Augusto. Se trata, en otras palabras, de un "secuestro" (otra
forma de censura, al fin y al cabo) de los Libros que contienen el
destino de Roma. De este modo, evita el peligro que esta formida-
ble arma podría entrañar usada por manos poco escrupulosasy29, a
la vez que se asegura su utilización exclusiva y en propio
beneficio^30. A partir de Augusto y durante todo el Imperio la
censura religiosa se hará más y más estricta, dado que el soberano
reviste un carácter divino. La adivinación y las artes ocultas se
persiguen con especial ahínco, por los riesgos políticos que
entrañan: se prohíbe la consulta a,los adivinos s^bre la salud del
príncipe, se destierra a los astrólogos, se queman los libros de
profecías no oficiales, etc.°31 Tiberio continuará la política
religiosa de su antecesor532, remozando los cultos tradicionales y
reprimiendo aquellos nuevos que supongan alguna amenaza para el
Estado. Los ataques contra los profesionales de la adivinación, en
cualquiera de sus formas, se intensifican. En cambio, no son tan
frecuentes las expurgaciones de los libros proféticos y adivinato-
rios. E1 19d.C., tras la misteriosa muerte de Germánico, el propio
Tiberio se encarga de demostrar la falsedad de un supuesto oráculo
sibilino que predice la destrucción de Romay33. Con respecto a
los Libros Sibilinos, su proceder demuestra cautela y precaución:
en 15d.C., tras un desbordamiento del Tíber, se niega a que sean
consultadosy34, en tanto que el 32d.C. veta la introduc ŝión de un
nuevo libro en el canon, aduciendo un defecto de forma en la pro-
puesta°3y. En fin, la destrucción de los Libros Sibilinos por
orden de Estilicón (407d.C.) no es sino un acto más de la misma
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censura religiosa, aunque esta vez promovida por el cristianis-
mOy a e .
Esta auténtica obsesión de las autoridades romanas por las
profecías y la actividad adivinatoria no constituye un rasgo
exclusivo de su mentalidad. Durante toda la Antigiiedad, el
Mediterráneo abunda en oráculosy37, la mayor parte de ellos
falsificados o creados post eventum, cuya autoría se puede
atribuir, muy a menudo, a hombres y facciones políticas. Así
ocurre en Grecia^38: no se trata únicamente del recurso a Delfos,
donde se plantean consultas sobre cuestiones polfticas^39, sino
también de las numerosas profecías que aparecen en historiadores
como Heródoto. Inventadas en su mayoría, forman parte de una
literatura panfletaria y de libelos políticosy40. En otros casos,
determinado oráculo sufre diversas adaptaciones según van cam-
biando las circunstancias históricas y quien lo utiliza, como es
el caso del oráculo de Histaspes, citado por Lactancioy41, aunque
en realidad remonta a ambientes judíos del VIa.C.: a lo largo de
la Antigiiedad es utilizado como instrumento de propaganda política
por Antíoco III, Mitrídates, Cleopatra y los persasy42. En fin,
uno de los ejemplos más palpables de esta utilización política del
material oracular lo constituyen los Oráculos Sibilinos judeo-
cristianos'43, donde se conjugan la propaganda religiosa y la
política. Escritos desde el punto de vista de los intereses judíos
(y, más tarde, cristianos), sus autores residen en lugares
sometidos al dominio romano: los ataques contra Roma, las pre-
dicciones acerca de su ruina futura son constantes. Es un rasgo
fundamental de este tipo de propaganda: la reducción del enemigo
opresor a un "tamaño manejable", anulando su capacidad para
inspirar miedo y humillándoloy44. Testimonio elocuente de su
efectividad es la facilidad con que se entromete en la política
exterior e interior de Roma^4b. También los Libros Sibilinos
serán empleados con fines propagandísticos, pero con unas premisas
muy distintas de las seguidas por los Oráculos Sibilinos: no se
trata de revindicar las pretenŝiones nacionales de un país
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dominado por otro. En Roma, los Libros son utilizados por el
Senado para dar confianza y ánimo a su población en los momentos
de desaliento^46, o bien por los individuos y las facciones
políticas, para justificar con una fuente prestigiada y autorizada
sus pretensiones°47. Tal y como señala Syme, la propaganda
constituye un instrumento necesario para la conquista y el
mantenimiento del poder, hasta el punto de que en las guerras
civiles su peso es mayor que el de las armas'48.
Una apreciación un tanto extremista de la utilización
política de la religión por parte del Senado romano es la pro-
puesta por MacBain^49. Para este autor, el tratamiento que en
Roma se da a los prodigios (especialmente, en el período que va
desde la Segunda Guerra Púnica hasta la Guerra Social) no sólo se
encuentra influido y determinado por los acontecimientos políticos
del momento, sino que sirve, a la vez, para comunicar mensajes
políticos entre Roma y sus aliadosy°0. Por citar sólo dos casos,
el hecho de que se elija en 133a.C. el santuario de Ceres en Henna
(Sicilia) para enviar allí una comisión de decénviros que cumpli-
mente unos ritos expiatorios5^1 tiene como finalidad principal
hacer patente, tras la revuelta de los esclavos en Sicilia, el
poder de Roma y devolver la confianza de las élites sicilianas en
la fuerza de la ciudad. Por otro lado, la decisión de consultar a
los harúspices antes que a los decénviros para la interpretación y
expiación de los prodigiosy°z, tendría por objetivo reforzar la
moral de la aristocracia etrŝsca en los tiempos de crisis. Según
el mismo autor, el hecho de que Roma acepte cada vez más prodigios
que tienen lugar in loco peregrino, fuera de su territorio,
encierra, asimismo, un significado político: al hacerlo se respon-
sabiliza de la regulación de las relaciones con los dioses en toda
Italia, con lo que hace patente su hegemonía en todo su territo-
rio. Así pues, detrás de cada medida de carácter religioso
adoptada por el gobernante, se oculta una, o má • de una, intención
polftica (aunque, a mi juicio, no tiene por qué tratarse, necesa-
riamente, de la transmisión de mensajes políticos a los aliados de
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Roma), siempre acorde con las circunstancias históricas^y3. Un
examen más o menos somero de historia de la religión romana
confirmaría esta idea. E1 presente estudio tiéne como uno de sus
objetivos principales el de verificar su validez en el caso de los
Libros Sibilinos^y'. En general, la mayoría de los autores que han
escrito sobre éstos hacen hincapié en el hecho de su utilización
por parte de las autoridades de Roma^^5 o bien por particulares
con ansias de poder°°6. También aluden a la importancia política
del Colegio Sacris Faciundis. Pero las citas, los pasajes, los
personajes se repiten de un autor a otro: el ambicioso Cneo Manlio
Vulsón, el catilinario Léntulo, el episodio de.la restauración de
Ptolomeo Auletes en el trono de Egipto, las ambiciones monárquicas
de César, etc. Todos ellos sucesos importantes y de gran trascen-
dencia en el devenir de Roma. Por ello mismo, evidentes para el
lector. Pero la historia de los Libros Sibilinos y del Colegio
encargado de su custodia y consulta es mucho más que estos
episodios esporádicos.
La complejidad del fenómeno sibilino se hace especialmente
patente cuando se estudia la utilización con fines políticos de
los Libros Sibilinos a lo largo de la historia de Roma: sus
oráculos van y vienen, pasan de mano en mano, aparecen en los
lugares más insospechados, sin que a la mayor parte de los autores
griegos y latinos les preocupe lo más mínimo su autenticidad^57.
Tan sólo alguna ŝospecha de vez en cuando y poco más. Como si
todos procedieran de la colección oficial^^s. Pero la realidad es
muy diferente. A priori, se puede intentar una clasificación de
estos oráculos con arreglo a su intencionalidad^°9. Así, el primer
grupo sería el de los procedentes de la colección oficial de los
Libros Sibilinos, consultados por orden del Senado y utilizados
por éste para hacer frente a determinada situación de urgencia o
peligro. Casi todas las citas de Livio entran en este conjunto.
Por regla general, no se habla del oráculo leído ni tampoco de su
interpretación, sino únicamente de las prescripciones y medidas
adoptadas tras la consulta. Hay un segundo grupo, también proce-
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dente de la colección oficial y, por lo tanto, "auténtico". Pero
no es el Senado quien hace uso de ellos, sino simples particulares
que utilizan determinado oráculo, no en beneficio del Estado, sino
para satisfacer sus personales ambiciones de poder. Normalmente,
lo que se da a conocer no son prescripciones, sino la interpreta-
ción del oráculo, cuando no el propio textoyó0. Un buen ejemplo de
este tipo de profecía es la utilizada por César para justificar
sus pretensiones a la monarquía, el 44a.C.'61 E1 tercer grupo lo
forman aquellos vaticinios supuestamente sibilinos que, en
realidad, no proceden de la colección oficial. Su origen es muy
variado. En ocasiones se trata de oráculos tomados de algunas de
las muchas colecciones sibilinas que circulaban por el Mediterrá-
neo; a menudo, proceden de los Oráculos Sibilinos judeo-cristia-
nos062; otras veces, en fin, han sido directamente inventados o
bien copiados de otros lugares y etiquetados con el calificativo
de "sibilinos" a fin de aumentar su prestigio y su credibilidad.
E1 19d.C. Tiberio rechaza uno de estos falsos oráculos sibili-
nosyó3. La clasificación que se propone, aunque discutibl'e, puede
arrojar algo de luz en medio del fárrago de noticias que los
historiadores.nos ofrecen sobre los Libros Sibilinos.
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Notas
1. Hildebrant, J.-A., s.u. "Sibyllae, Sibyllini Libri", Dic-
tionnaire des Antiguités grecgues et romaines. IV.2, 1287-1300,
París 1911.
2. Estas impresiones se refieren al sibilinismo en general, del
que no tenemos una idea clara hoy en día, debido a la complejidad
de los diversos aspectos que reviste a lo largo de la Antigúedad.
No son válidas, en cambio, para los Oráculos Sibilinos judeo-
cristianos: la larga tradición de estudios con que éstos cuentan
ha permitido llegar a la formulación de conclusiones admitidas por
la mayor parte de los estudiosos, sin menoscabo de las abundantes
discusiones de detalle suscitadas por dicha colección. La apari-
ción de la obra póstuma de H.W. Parke, Sibyls and Sibylline
Prophecy in Classical Antiguity (Londres-Nueva York 1988) supone
una aportación fundamental y el primer intento serío de dar una
visión de conjunto clara y coherente sobre el fenómeno sibilís-
tico. _
3. No hay un criterio definido en lo tocante a la forma de esta
palabra. Unos autores prefieren escribirla con mayúscula, en
tanto que otros optan por la minúscula. Grosso modo, podemos decir
que éstos consideran que el término designa a una clase de
"profetisa", en tanto que los primeros ven en la Sibila a
determinada profetisa, claramente diferenciada de las otras.
Por otro lado, como más adelante se verá, no hay una sino
varias Sibilas. Más aún, carecemos de datos o noticias que den
testimonio de la existencia real de esta o estas Sibilas, hasta el
punto de que podemos preguntarnos si no se trata de una invención
más de la tradición oracular griega, un nombre legendario al que
adscribir una serie de profecías. Es un problema para el que no
disponemos de solución por el momento.
En esta primera sección la Sibila es considerada en abstrac-
to, como figura central en torno ^ la cual se desarrolla el
fenómeno del sibilinismo. En la siguiente se hablará de las
diferentes Sibilas, según aparecen en las obras de los autores
greco-latinos. En tanto que la Sibila debe ser estudiada desde la
Historia de las Religiones, sus diferentes concreciones pertene-
cen, más bien, al campo de la Mitografía.
Si opto por escribir Sibila con mayúscula no es porque me
adhiera a la opinión de uno de los dos grupos aludidos más arriba.
62
Estimo que ambos tienen razón y que una y otra idea se complemen-
tan a la perfección. En mi caso se trata de una cuestión de
comodidad y claridad, sin más pretensiones.
Sobre la figura de la Sibila en general véase Hildebrant,
art.cit.; Bouché-Leclerq, A., Histoire de la Divination dans
1'Antiguité, París 1879-1882, II, pp.133-163; Delaunay, Moines et
Sibylles dans 1'Antiguité Judéo-Grecgue, París 1874, 2$ ed.;
Pease, A.S., s.u. "Sibylla", The Oxford Classical Dictionary, 984,
Oxford 1970; Classen, C.J., s.u. "Sibylle", Lexikon der alten
Welt, 2791-2792, Zurich-Stuttgart 1965; Lavedan, P., s.u. "Siby-
lles", Dictionnaire illustré de la Mythologie et des Antiguités
grecgues et romaines, 877-878, París 1931; Radke, G., s.u.
"Sibyllen", Kleine-PaulY 5(1975)158-161; Hiltbrunner, O., s.u.
"Sibylla", Kleines Lexikon der Antike, 454-455, Berna 1950, 2^
ed.; Lúbkers, F., s.u. "Sibylla", Reallexikon der klassischen
Altertums, 946-947, Leipzig-Berlín 1914; Rzach, A., s.u. "Si-
byllen", RE 2.A.2(1923)2073-2103, esp. co1.2073-2074 en lo tocante
a la delimitación del término y co1.2076-2077 para las leyendas en
torno a su figura.
Para una justificación del estudio de las caracterfsticas
generales de la Sibila, entendida como figura única y singular,
véase Bouché-Leclerq, Histoire de la Divination..., II, pp.136-
137.
4. Verg.Aen.6, Seru.Aen.6.79, P1.Phdr.244b. ^igo la descrip-
ción propuesta por Hildebrant, art.cit., p.1290.
5. Verg.Aen.5.735-736, 6, Tib.2.64.
6. Ou.Met.3.534, 4.875, 14.102-153, P1u.2.398C-D, Seru.Aen.
6.36, 321, Paus.10.12.1, Petr.Sat.48, Shakespeare La doma de la
furia,^Acto I, Escena II; E1 mercader de Venecia, Acto I, Escena
II. Véase al respecto Hildebrant, art.cit., p.1290; Hiltbrunner,
art.cit.; Classen, art.cit.; Lavedan, art.cit.; L^bkers, art.cit.;
Buchholz, E., s.u. "Sibylla", Ausfúhrliches Lexikon der grie-
chischen und rómischen Mythologie 4(1909-1915)790-813, esp.
co1.796; Brind' Amour, P.,"L'Origine des Jeux Séculaires", ANRW
2.16.2(1978)1334-1417, esp. pp.1339-1344; Parke, Sibyls...,
PP•147-148.
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7. Véase Momigliano, A., "Dalla Sibilla pagana alla Sibilla
cristiana: profezia como storia della religione", ASNP 17(1987)
407-428.
8. P1u.2.398C-D. Véase al respecto Rlausen, Aeneas und die
Penaten, Hamburgo-Gotha 1839, p.212; Bouché-Leclerq, op.cit., II,
p.149; Momigliano, art.cit., p.410; Parke, Sibyls..., pp.7 y 12-
13.
9. Hildebrant, art.cit., p.1289. Véase también Bouché-
Leclerq, op.cit.,
art.cit.
I, pp.351 y 364; II,^ pp.152-154; Lavedan,
10. Véase al respecto Buchholz, art.cit., co1.795 y 803-804;
Hoffmann, W., Wandel und Herkunft der Sibyllinischen Búcher in
Rom, Leipzig 1933, p.12.
11. Varrón explica la palabra a partir del eolio a^ov Rovx^
(Varro Gramm.179, Seru.Aen.3.445, Isid.Or.8.8). Otros autores lo
consideran un término latino (Sud.s.u. ELsv^aa XaaSaLa, Lyd.
Mens.4.47 „ Sch.Pl.Phdr.244b, Anec.Par.1.332). Véase al respecto
Radke, art.cit.; Lúbkers, art.cit.; Klausen, op.cit., p.219;
Bouché-Leclerq, op.cit., II, p.139, n.l; Hildebrant, art.cit.,
p.1288; Buchholz, art.cit., co1.790-791; Momigliano, art.cit.,
p.408; Coulter, C.C., "The Transfiguration of the Sibyl", CJ
46(1950-195.1)65-71 y 121-126, esp. p.65.
12. Véase al respecto Bouché-Leclerq, Histoire de la Divina-
tion..., II, pp.153-155.
13. Hildebrant, art.cit., p.1290. G. Pugliese Carratelli
("Virgilio e la topografia storica dei Campi Flegrei", I1 destino
della Sibilla. Mito, Scienza e Storia dei Campi Flegrei, 11-19,
Nápoles 1986, esp. p.14) considera que existe una relación de la
Sibila de Cumas con cultos y ritos tracios y anatólicos. Bouché-
Leclerq (Histoire de la Divination..., II, p.153), en cambio, cree
que es la imaginación de los eolios y los jonios la que la sitúa,
atendiendo a pretensiones locales, en diversos puntos del litoral
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asiático. Véase también Parke, Sibyls..., pp.51-67.
14. Hildebrant, art.cit., p.1288.
15. Cf. Tac.Germ.8.
16. Rlausen, op.cit., p.220. Véase también Bouché-Leclerq,
Histoire de la Divination..., II, p.134. Algunas de estas
profetisas relacionadas con el culto de Apolo son Manto en Ismene
y Claros (Verg.Aen.10.199, Ou.Met.6.157, Paus.9.10.3) o Casandra
en Timbrea (Pind.P.11.33, Sch.Hom.I1.24.699). Bouché-Leclerq
(op.cit., II, pp.148-151) cita a Casandra y Manto como prototipos
de las Sibilas.
17. Flaceliére, R., Adivinos y oráculos griegos, trad.esp.,
Buenos Aires 1965, p.33.
18. Bouché-Leclerq (Histoire de la divination..., II, p.135) las
considera "divinidades inacabadas, frutos tardíos e híbridos de la
imaginación griega". Para este autor, las Pitias, los cresmólogos
y las Sibilas han sido creados al mismo tiempo y han surgido del
mismo movimiento religioso: una efervescencia mística en la que se
.dan cita elementos del culto a las Ninfas, la religión de Apolo y
la de Dioniso (op.cit., II, p.142). En la misma lfnea, Parke
(SibVls..., pp.58-59) data la aparición de los primeros oráculos
sibilinos a finales del VIIa.C., época en que la adivinación
apolínea se encuentra ya consolidada en Asia Menor. Cualquier
nueva forma de profecía que surgiera en este período debería
encontrarse relacionada con Apolo: la leyenda de Casandra ofrecía
un modelo de profetisa del destino enajenada por el dios, modelo
en el que se habría inspirado la figura de la Sibila.
19. Véase al respecto Rlausen, op.cit., p.250 y las notas de las
pp.320ss. . ^
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20. Paus.10.12.3, Sud.s.u. EC^vaaa XaabaCa, Amm.21.1.11.
Según Bouché-Leclerq (Histoire de la Divination..., II, p.142), la
voz de las Ninfas se personifica con el nombre de Sibila.
21. Verg.Aen.6.9. Véase al respecto Momigliano, art.cit., p.409.
22. D.S.20.41, Paus.10.12.1. Véase al respecto Hildebrant,
art.cit., p.1290; Pugliese Carratelli, art.cit., pp.16-17.
23. .Véase Collins, J.J., "The Development of the Sibylline
Tradition", ANRW 2.20.1(1987)421-459, esp. p.423.
24. Hildebrant, art.cit., p.1289. Véase también Buchholz,
art.cit., co1.793-794 y 803; Bouché-Leclerq, Histoire^ de la
Divination..., II, pp.156-162; Momigliano, art.cit., p.409;
Brind'Amour, art.cit., p.1343; Parke, Sibyls..., pp.23-24.
25. Véase al respecto Pugliese Carratelli, art.cit., passim;
Bouché-Leclerq, Histoire de la Divination..., II, pp.156-157.
26. Esto no reza para los Libros Sibilinos romanos que, como
veremos, se encuentran sometidos a un rígido cóntrol por parte del
Estado. Su relación con el fenómeno del sibilinismo se centra,
fundamentalmente, en la cuestión de sus orígenes. La evolución
posterior de esta colección es influenciada sólo tangencialmente
por el resto de manifestaciones sibilísticas, hasta el punto de
que su estudio debe ser abordado desde la Historia Política en la
misma medida que desde la Historia de las Religiones.
Bouché-Leclerq (Histoire de la Divination..., II, p.143), por
su parte, habla de la "hostilidad" existente entre la Sibila y
Apolo: "La tradition sibylline est née d'un effort fait pour
enlever, non pas tant é Apollon lui-méme, qu'au sacerdoce apolli-
nien, le monopole de la divination intuitive.".
Sobre el tema en cuestión véase Latte, R., s.u. "Orakel", RE
18.1 (1939)829-866, esp. co1.858; Rómische ReliQionsgeschichte,
Munich 1960, pp.160-161; Buchholz, art.cit., co1.805; Momigliano,
art.cit., p.409.
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27. Bouché-Leclerq, op.cit., II, pp.192-198; Delaunay, op.cit.,
p.169; Rlausen, op.cit., p.228.
28. Paus.10.12.1-2. Véase al respecto Bouché-Leclerq, Histoire
de la Divination..., II, pp.147 (n.1) y 164-165.
29. Eust.Od.12.65, D.S.4.66.6. Véase al respecto Hildebrant,
art.cit., p.1295.
30. Hildebrant, art.cit., p.1295; Bouché-Leclerq, Histoire de la
Divination..., II, pp.195-198.
31. Pease, art.cit.; Lavedan, art.cit.
32. Véase Bouché-Leclerq, Histoire ^ de la divination..., II,
p.137.
33. Véase supra, n.2.
34. Sobre el desarrollo de la actividad oracular en Grecia, su
funcionamiento, santuarios, etc. se pueden consultar, entre otros
muchos, P. Monceaux, s.u. "Oraculum", Dictionnaire des Antiquités
grecgues et romaines. IV.1, 214-233, París 1907; Parke, H.W.,
Greek Oracles, Londres 1967; Parke, H.W.-Wormell, D.E.W., The
Delphic Oracle, Oxford 1956; Latte, art.cit.; W. Fauth, s.u.
"Orakel", Rleine Pauly 4(1972)323-328. Este último es especial-
mente recomendable por la claridad y sencillez de su exposición,
así como por lo dócumentado de su bibliografía.
Acerca de la adivinación extática véase Flaceliére, op.cit.,
pp.10-11 y 26-38.
35. Monceaux, art.cit., p.214; Hiltbrunner, O., s.u. "Mantik",
Rleines Lexikon der Antike, 292, Berna 1950, 2a ed.
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36. Monceaux, art.cit., p.214.
37. Monceaux, art.cit., pp.214 y 217-218; Fauth, art.cit.
38. Véase supra, pp.3-4 y n.26.
39. Véase supra, p.4.
40. Monceáux, art.cit., p.214.
41. Cic.Diu.1.79.
42. L^bkers, F., s.u. "Weissagungen", Reallexikon der klassischen
Altertums, 1127-1128, Leipzig-Berlín 1914.
43. Véase Marquardt, J., Rdmische Staatsverwaltung. III, Nueva
York 1975 ( reimp.), p.359.
44. Véase supra, p.3. Véase también Buchholz, art.cit., co1.803-
807.
45. R. Crahay (La littérature oraculaire chez Hérodote, París
1956) niega que Delfos haya sido consultado para cuestiones
políticas. Esta idea es refutada por P. Amandry en la reseña que
hace de su obra ("Oracles, littérature et politique", REA 61
(1959)400-413).
46. Fontenrose, J.E., s.u. "Oracles", The Oxford Classical
Dictionary, 754, Oxford 1970; Lavedan, s.u. "Oracle", Dictionnaire




48. Monceaux, art.cit., p.221; Lavedan, art.cit. Véase también
Parke, Sibyls..., pp.17-18.
49. Monceaux, art.cit., p.221. Sin embargo, ciertos autores como
Crahay (op.cit.) niegan la existencia de archivos de respuestas en
los santuarios, así como la concesión de éstas por escrito.
50. Véase al respecto Momigliano, art.cit., p.410.
51. Plu.Dem.19.1, Paus.2.7.1, 7.8.8-9, 10.9.12. W. Hoffman
(op.cit., pp.14-15) sostiene que la atribución de extensas
colecciones oraculares a la Sibila no se produce hasta mediados
del IIa.C. Véase al respecto Latte, art.cit., có1.850.
52. Klassen, art.cit.; Hildebrant, art.cit., p.1295.
53. Véase la teoría de Klausen (op.cit., pp.224-241) sobre el.
origen de estas colecciones sibilinas y las críticas formuladas
por Bouché-Leclerq (Histoire de la divination..., II, pp.143-144)
al respecto. Según éste último, las colecciones surgen de una
reacción contra el privilegio de los oráculos de Apolo (op.cit.,
II, p.195).
54. Sobre estos oráculos véase Collins, "The Development...",
pp.i18-147; Parke, Sibyls..., pp.4 y 9.
55. Véase infra, en la sección dedicada a las relaciones entre
los Libros Sibilinos y la política.
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56. Hildebrant, art.cit., p.1295. La crítica se dirige contra
Bouché-Leclerq (Histoire de la Divination..., II, p.162), para
quien la cresmologfa sibilina es "la soeur cadette de 1'épopée,
née dans les mémes régions que celle-ci et destinée á une aussi
haute fortune.".
57. Véase supra, p.4.
58. Radke, art.cit.
59. Como, por ejemplo, Classen, art.cit.
60. Véase supra, n.3.
61. Parke (Sibyls and Sibylline Prophecy in Classical Anti-
uQ lty...) dedica el primer capítulo de su obra (pp.l-22) a las
características generales de los oráculos sibilinos: éstos se
encuentran redactados en hexámetros (p.6); se dirigen a todo el
mundo en general y no a un consultante en particular (pp.7 y 10);
hablan del futuro en un tono marcadamente fatalista (pp.7 y 12-
13); su profetisa, la Sibila, aparece dotada de una gran longevi-
dad (véase supra, p.2), lo cual le permite situar sus profecías en
los primeros tiempos de la Humanidad, con el consiguiente presti-
gio que ello reviste a los ojos de los antiguos (pp.7-9); al ser
inspirada por el dios (Apolo) no pierde en ningún momento su
propia personalidad (pp.9-10; véase infra, p.12); ella misma
señala su filiación y parentescos (p.10); posiblemente comienza
sus profecías con una teogonía (pp.10-11); se dirige entono
despectivo y, a menudo, insultante a su audienci^ (pp.ll-13);
habla de una Edad de Oro futura (pp.13-14); sus oráculos suelen
aparecer o, mejor dicho, son readaptados en épocas de grandes
crisis (pp.14-15); por último, se expresa con gran ambigiiedad
(pp.15-16).
62. Véase Collins, "The Development...", p.423.
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63. Para un primer acercamiento a las Sibilas véanse los artícu-
los ya citados de Pease, Classen, Lavedan, Collins (esp. p.423) y,
sobre todo, el de Radke, especialmente recomendable por la
claridad del esquema propuesto, el abundantisimo aparato de
autoridades y lo completo de su bibliografía, aunque se encuentre
un tarito anticuada (véase n.3). Véase también la obra fundamental
de Parke (citada supra n.2, esp. pp.23-46, 100-120 y 125-135, a
mi entender, el mejor estudio de cuantos he podido consultar) y el
artículo de Rzach (s.u. "Sibyllen"...), esp. co1.2075-2076 en lo
referente al número de las Sibilas.
64. Bouché-Leclerq, op.cit., II, pp.136-137 y 141.
65 ittLúbk. .ers, ar .c
66. Hom.I1.20.307-308, h.Ven.196-197.
67. Véase supra, p.8, n.56. ^
68. Apud Plu.2.397a. Cf. C1em.Al.Strom.1.70.3. Véase Momigliano,
art.cit., p.408.
69. Hildebrant,^art.cit., pp.1288-1289.
70. Ar.E^c.61, Pax 1095, 1116. Véase al respecto Hildebrant,
art.cit., p.1289.
71. P1.Phdr.244b, Thc^.124d. Véase al respecto Hildebrant,
art.cit., p.1289.
72. Arist.Pr.354835. Cf. Cic.Diu.1.34, P1u.2.399A, Ae1.VH 12.35.
Véase al respecto Hildebrant, art.cit., p.1289.
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73. Apud C1em.Al.Strom.1.108.3. Cf. Varro Gramm.179, Pau5.10.
12. Véase Parke, Sibyls..., pp.24-27.
74. Hildebrant, art.cit., p.1289; Rlausen, op.cit., p.226. Véase
lo dicho al respecto supra, p.3.
75. Varro Gramm.179. Cf. Lyd.Mens.4.47, Sud.s.u. EC^vaaa
XaaóaCa, Anec.Par.1.332-335, Sch.Pl.Phdr.244b, Or.Sib.Prolog.26
Rurfess, Isid.Or.8.8.1ss. Véase al respecto Bouché-Leclerq,
Histoire de la Divination..., II, pp.166-167; Parke, Sibyls...,
pp.29-35. -
76 . Sud. s . u. E C^v^aa, E C^v1^a 9e titiaa^j, E Csul^a Rol^ocpc^v ta,
E CSva7^a Rvµa Ca xa ^ E Lsvaaa 6e ortpwz LS . Véase Radke, art. cit.
77. Hildebrant, art.cit., p.1294; Lavedan, art.cit.; Pease,
art.cit.; Classen, art.cit.; Lúbkers, art.cit; Palmer, R.E.A.,
Roman Religion and Roman Empire. Five Essays, Filadelfia 1974,
p.88.
78. Chr.Pasch.201 Bonn.
79. Hildebrant, art.cit., p.1294; Bouché-Leclerq, op.cit., II,
p.166, n.2.
80. Hildebrant, art.cit., p.1294.
81. Cf. Tz.ad Lyc.1278, C1em.A1. Strom.1.108, Sud.s.u.
E C^vaaa Xa1^óa Ca.










90. C1em.Al.Strom.1.132.3. A1 respecto véase Pighi, G.B., De
ludis saecularibus populi Romani guiritium libri sex, Milán 1941,
PP•67-69.
91. Véase supra, p.3, n.20 y 22.
92. Radke, art.cit.; Rlausen, op.cit., p.215, n.344.
93. Radke, art.cit.





98. Isid.Or.8.8.4, Or.Sib.3.814. Véase al respecto Pease,
art.cit. Bouché-Leclerq (op.cit., II, pp.175-184) considera
imposible la presencia de Sibilas en Delos, Claros, Colofón,
Sardes, Dodona y otros lugares.
99. Véase supra, p.3.
100. Hildebrant, art.cit., p.1291.
101. A pesar de la opinión en contra de Bouché-Leclerq. Véase
supra, n.98.
102. Según Hildebrant, loc.cit., así habría ocurrido en Delfos
(cf. Prop.4.1.49). En cuanto la Sibila se instala en este santua-
rio oracular la leyenda délfica se consagra a la tarea de estable-
cer la prioridad de la Pitia sobre la Sibila que la había susti-
tuido (cf. Paus.10.12, Sud.s.u. EC^v^aa Xa^óa^a).
103. Hildebrant, art.cit., p.1291.
104. Verg.Aen.6. Véase al respecto Pease, art.cit.; Rzach, s.u.
"Sibyllen"..., co1.2080-2081.
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105. Cuando hablan en primera persona, la Sibila siempre se
refiere a si misma, en tanto que la Pitia se identifica con Apolo.
Además, en lo relativo al parentesco, si la Pitia alude a su padre
o su madre se trata de Zeus o Leto, en tanto que la Sibila siempre
tiene una ascendencia propia ( cf. Paus.10.12.2). Véase al
respecto Parke, H.W., "The attribution of the oracle in Zosimus,
New Xistory 2.37", CQ 32(1982)441-444; Parke, SibYls..., pp.9-10.
106. Verg.Aen.3.444.
107. Véase supra, p.3.
108. Cic.Diu.2.110-112, D.H.4.62, Phleg.257 FGH 36.10, Or.Sib.8.
217-250, Aug.Ciu.18.23. Véase al respecto Pease, art.cit.;
Radke, art.cit.; Liibkers, art.cit.
109. Véase supra, p.2,
110. Paus.10.12, St.Byz.s.u. i'^P7^5, Hyperochus 576 FGH 2,
Solin.2.16-17, 5.7, Isid.Or.8.8.5. Véase al respecto Radke,
art.cit.; Bouché-Leclerq, Histoire de la Divination..., II, p.189.
111. Véase al respecto Buchholz, art.cit., co1.791-803; Rzach,
s.u. "Sibyllen"..., co1.2081-2102.
112. Véase al respecto Bloch, G., s.u. "Duumviri sacris faciun-
dis", Dictionnaire des AntiQUités grecgues et romaines. II.1, 426-
442, París 1892, esp. p.426.
113. No se hace mención de algunas Sibilas de escasa o nula impor-
tancia, como la Tesalia ( véase Rzach, s.u. "Sibyllen"..., col.
2090), la Tesprotia ( Rzach, art.cit., co1.2090-2091) o la Egipcia
(Rzach, art.cit, co1.2102).
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114. St.Byz.s.u. r^pY^s, Paus.10.12, Tib.2.5.67-79.
115. Seru.Aen.6.321, Tac.Ann.6.12, Varro Gramm 179. Véase al
respecto Hildebrant, art.cit.,. p.1290; Bouché-Leclerq, Histoire
de la Divination..., II, pp.153-155, 170-173.
116. Véase al respecto Rzach, s.u. "Sibyllen"..., co1.2081-2084.
117. Hildebrant, art.cit., p.1290; Lavedan, art.cit.
118. Heraclid.Pont.Fr.130W., Nic.Dam.90 FGH 67, Tib.2.5.67-79,
Arr.Bith.32, Sch. Lyc.1465, St.Byz.s.u. Mepµn^aós. Véase al
respecto Radke, art.cit.; Buchholz, art.cit., co1.792-793 y 796-
797; Bouché-Leclerq, Histoire de la Divination..., II, pp.153-155,.
170-174.
119. Lavedan, art.cit. Véase también Buchholz, art. cit.,
co1.797-798; Bouché-Leclerq, Histoire de la Divination..., II,
pp.153-155. .
120. Cf. St.Byz.s.u. Mepµ^ooós. Véase Rzach, s.u. "Sibyllen"...,
co1.2084-2087.
121. Heraclid.Pont.Fr.130W., Isid.Or.8.8.4, C1em.Al.Strom.1.108,
Sch.Pl.Phdr.244b, Paus.10.12, Varro Hist.19. Véase al respecto
Radke, art.cit.; Hildebrant, art.cit., p.1290; Bouché-Leclerq,
op.cit., II, pp.167-170.
En la Edad Media aparecen unas profecías atribuidas a la
Sibila Eritrea, compuestas en el seno de una secta religiosa
italiana afín a las ideas de Joaquin de Fiore, a finales del
XIIId.C. A1 respecto véase Suárez de la Torre, E., "Oráculos
Sibilinos", Apócrifos del Antiguo Testamento. III, 239-396, Madrid
1982, esp. p.258 y n.60. Véase supra, p.4.
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122. Callisth.124 FGH 14, Str.17.143.
123. Ps.Arist.Mir.83885-14.
124. Petr.Sat.48.7-8. Véase al respecto Lavedan, art.cit.
125. Varro Gramm.179, D.H.4.62, Ge11.1.19.
126. Seru.Aen.3.445, Verg.Ec1.4.4, Hyperochus 576 FGH 2. Véase
al respecto Radke, art.cit.; Buchholz, art.cit., co1.799-801;
Palmer, op.cit., p.88; Bouché-Leclerq, Histoire de la Divina-
tion..., II, pp.184-190; Rzach, s.u. "Sibyllen"..., co1.2091-2095.
127. Radke, art.cit.
128. Naev.12, Ca1p.Piso 41.
129. Sch.Pl.Phdr.244b, C1em.Al.Strom.1.108, Or.Sib.Prolog. p.26
Rurfess, Liu.1.7.8. Según Palmer (op.cit., p.88), Varrón no
identifica a la Sibila Cimérica con la Sibila de Cumas. Véase al
respecto Hildebrant, art.cit., p.1292; Buchholz, art.cit.,
co1.801; Bouché-Leclerq, Histoire de la Divination..., II, pp.187-
188; Rzach, s.u. "Sibyllen"..., co1.2095.
130. Chrysipp.Stoic.1216, Paus.10.12, Apollod.422 FGH 1, Hera-
clid.Pont.Fr.130W., Isid.Or.8.8.4, C1em.Al.Strom.1.108, Sch.Pl.
Phdr.244b. Véase al respecto Radke, art.cit.; Hildebrant, art.
cit., p.1290; Buchholz, art.cit., co1.798-799; Bouché-Leclerq,
Histoire de la Divination..., II, pp.179-182; Rzach, s.u. "Si-
byllen"..., co1.2089-2090. Véase también supra, n.102, para el
enfrentamiento entre la Pitia délfica y la Sibila que la sus-
tituye.
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131. Eratosth.241 FGH 26, Isid.Or.8.8.4, Anec.Par.2.264.20. Véase
al respecto Radke, art.cit.; Buchholz, art.cit., co1.801; Bouché-
Leclerq, Histoire de la Divination..., II, pp.176-178; Rzach, s.u.
"Sibyllen"..., col. 2087-2088.
132. Hildebrant, art.^cit., p.1290. Véase también Buchholz,
art.cit., co1.801; Rzach, s.u. "Sibyllen"..., co1.2088; Bouché-
Leclerq, Histoire de la Divination..., II, pp.175-176. Este autor
(op.cit., II, pp.153-156) considera Colofón como uno de los
emplazamientos primigenios de la Sibila, junto con el territorio
en torno al monte Ida.
133. Paus.10.12. Véase al respecto Hildebrant, art.cit.,
p.1295; Bouché-Leclerq, Histoire de la Divination..., II, pp.183-
184; Klausen, op.cit., p.221.
134. Paus.10.12. Véase al respecto Hildebrant, art.cit., p.129.4;
Buchholz, art.cit., co1.802. Bouché-Leclerq, Histoire de la
Divination..., II, p.180, n.3.
135. Heraclid.Pont.Fr.130W., Sud.s.u. DC^vaaa XaaSaCa. Véase
al respecto Radke, art.cit.; Buchholz, art. cit., co1.803;
Bouché-Leclerq, Histoire de la Divination..., II, pp.174-175;
Rzach, s.u. "Sibyllen"..., co1.2088-2089.
136. So1.5.7. Véase al respecto Hildebrant, art.cit., p.1294;
Rzach, s.u. "Sibyllen"..., co1.2096.
137. Nicanor 146 FGH 1, Callisth.124 FGH 14, Str.17.143, Varro
Gramm.179. Véase al respecto Radke, art.cit.; Buchholz, art.cit.,
co1.802-803; Bouché-Leclerq, Histoire de la Divination..., II,
pp.192-194; Rzach, s.u. "Sibyllen"..., co1.2097-2102.
138. Véase al respecto Radke, art. cit.; Buchholz, art.cit.,
co1.802; Bouché-Leclerq, Histoire de la Divination..., II, pp.190-
192; Rzach, s.u. "Sibyllen"..., col. 2096.
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139. Hildebrant, art.cit., p.1294; Lavedan, art.cit.; Buchholz,
art.cit., co1.810-811; Gagé, J., Enguétes sur les structures
sociales et religieuses de la Rome primitive, Bruxelas 1977, p.42.
140. Tib.2.5.67-69. Para Parke (SibylS..., p.9), el hallazgo de
los libros atribuidos a esta Sibila es una invención romana con la
que se pretende legitimar una obra pseudónima que reclamaría para
sí una gran antigúedad. Véase al respecto Radke, art.cit.;
Palmer, op.cit.., pp.81 y 88-89.
141. Véase al respecto Hildebrant, art.cit., p.1294.
142. Suárez de la Torre, op.cit., p.258 y n.59. Véase también
Rzach, s.u. "Sibyllen"..., co1.2096.
143. Ae1.VH 12.35. Rzach (s.u. "Sibyllen"..., co1.2095) identi-
fica la Sibila Lucana con la de Cumas. Véase al respecto Buch-
holz, árt.cit., co1.801; Bouché-Leclerq, Histoire de la Divina-
tion..., II, pp.178-179; Rzach, s.u. "Sibyllen"..., co1.2089.
144. Ge11.16.16, P1u.2.278C. Véase al respecto Bouché-Leclerq,
Histoire de la ^Divination..., II, pp.189-190; Rzach, s.u. "Si-
byllen"..., col. 2095-2096.
145. Véase Grenier, A., Les religions de ^1'Europe ancienne. III.
Les reliQions étrusctue et romaine, París 1948, p.27.
146. Hildebrant, art.cit., p.1294. Cf. Hartung, J.A., Religion
der Rómer. I, Erlangen 1836, p.133.
147. Véase supra, pp.3-4, 12.
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148. Hildebrant, art.cit., p.1291, n.10; Rlausen, op.cit., Tab.1.,
nQ 11; Bouché-Leclerq, op.cit., II, p.195, n.l. Cf. S.OT 1191-
1200, E.PhoEn.45-48.
149. Hildebrant, art.cit., p.1291.
150. A modo de introducción se puede consultar Pease, art.cit.;
Hiltbrunner, art.cit.; Hildebrant, art.cit. Acerca de la presen-
cia literaria del judaismo en el ámbito cultural helenístico,
véase Bartlett, J.R., Jews in the hellenistic world, Cambridge
1985, esp. pp.35-55; Collins, J.J., Between Athens and Jerusalem,
Nueva York 1986, esp. pp.61-72, 91-93 y 122-129. Contamos con
dos buenas ediciones del texto: Geffcken, J., Oracula Sibyllina,
Leipzig 1902 y Rurfess, A., Sibyllinische WeissaQUngen, Berlín
195. Entre los numerosos estudios sobre los Oráculos Sibilinos,
véase Bouché-Leclerq, Histoire de la Divination..., II, pp.199-
214; Momigliano, art.cit., pp.407-428; Parke, Sibyls..., esp.
pp.l-5; Rzach, A., s.u. "Sibyllinische Orakel", RE 2.A.2(1923)
2103-2183, esp. co1.2117-2183; Nikiprowetzky, V., La troisiéme
Sibylle, París-La Haya 1970; Collins, J.J., The Sibylline Oracles
of Egyptian Judaism, Harvard 1972; "The Development...", passim.
En fin, la obra ya citada de Suárez de la Torre (véase supra,
n.121) es especialmente recomendable por varias razones: por ser
el único estudio serio sobre el tema con que contamos en español;
por su introducción, que aborda un asunto tan farragoso con una
claridad de ideas realmente gratificante; por la bibliografía que
ofrece, seleccionada y puesta al día, tanto en lo referente a
ediciones como a estudios; por su estupenda traducción, perfecta-
mente explicitada con las numerosas notas que se añaden.
En lo tocante a la grafía utilizada, cuando se habla de
oráculos sibilinos, con minúscula y sin subrayar, se hace referen-
cia, en general, a profecías pertenecientes a la tradición
sibilina, sea cual sea su origen. Los Oráculos Sibilinos, escritos
con mayúscula y subrayado, designan a este corpus de profecías de
origen judío y cristiano, que se ha conservado hasta nuestros
dfas. En fin, se conoce como Libros Sibilinos a otra colección
oracular conservada en Roma, de la que no nos ha llegado ningún
resto.
151. Parke, Sibyls..., p.l.
152. Parke, op.cit., p.2.
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153. Véase al respecto Suárez, op.cit., p.250; Bartlett, op.cit.,
p.38.
154. Para la cuestión de las dataciones véase Suárez de la Torre,
op.cit., pp.250-252. Véase también Lúbkers, art.cit.; Hildebr.ant,
art.cit., p.1299; Bouché-Leclerq, Histoire de la Divination...,
II, p.203-209; Bartlett, op.cit., pp.38 y 41-42; Momigliano,
art.cit., pp.414-420. En lo tocante al contenido de cada libro,
véase Suárez de la Torre, op.laud., pp.242-247.
155. Suárez de la Torre, op.cit., p.252.
156. Momigliano (art.cit., pp.422-426) defiende la originalidad de
esta aportación frente a autores como W. Burkert ("Apokalyptik im
friihen Griechentum", AQocalypticism in the Mediterranean World and
the Neart East. Proceedings of the International Colloctuium on
Apocalypticism, Uppsala, August 12-17, 1979, 235-254, Túbingen
1983), que defienden la existencia previa de un pensamiento
apocalíptico entre los griegos del período clásico. Véase
también Collins, "The^Development...", pp.426 y 427.
157. Suárez de la Torre, op.cit., pp.252-253. A1 respecto señala
Collins ("The Development...", pp.424-425) que el poema de
Licofrón, a pesar de las notorias concomitancias que presenta con
los Oráculos Sibilinos, no es su prototipo ni su modelo. Antes
bien, el autor de la Ale^andra se habría inspirado en alguna
Sibila pagana anterior. Véase también Parke, Sibyls..., pp.16-
17: según este autor, "Cassandra's monologue is essentially a
Sibylline oracle transmuted into high literature" (p.16).
158. Véase al respecto Suárez de la Torre, op.cit., p.241;
Momigliano, art.cit., pp.408 y 412; Parke, Sibyls..., pp.5-6.
159. Véase Collins, "The Development...", p.427.
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160. Bartlett, op.cit., pp.l-10. Véase al respecto Hildebrant,
art.cit., p.1299; Simon, M., "Sur quelques aspects des Oracles
SibyTlins juifs", Apocalypticism in the Mediterranean World and
the Near East. Proceedings of the International ColloQuium on
Apocalypticism, Uppsala, August 12-17, 1979, 219-233, Tŝbingen
1983, esp. p.219.
161. Véase al respecto Bouché-Leclerq, Histoire de la Divina-
tion..., II, pp.194-196; M. Simon, art.cit., pp.219-220 y 231-233.
162. Acerca de la supuesta influencia ejercida por este histo-
riador babilonio sobre los Oráculos Sibilinos Collins ("The
Development...", pp.425-426) señala que, aunque no se puede ser
negada por completo, tampoco hay razones suficientes para admi-
tirla.
163. Or.Sib.3.818. La cuestión de las relaciones entre la Sibila
Babilonia y la Judía resulta un tanto controvertida. Véase al
respecto Suárez de la Torre, op.cit., p.249, n.3 y p.253; Bart-
lett, op.cit., pp.35-36; Hildebrant, art.cit., p.1295 y 1299;
Radke, s.u. "Sibyllen"...; Momigliano, art.cit., pp.414 y 420-421.
164. Véase Momigliano, art.cit., p.412.
165. Lloyd, A.B., "Nationalist propaganda in Ptolemaic Egypt",
Historia 31(1982)33-55. Se trata de un estudio de la propaganda
nacionalista egipciá bajo el dominio macedónico. Para el autor,
este tipo de propaganda política se puede definir como el intento
consciente por parte de un grupo social de imponer o suscitar una
actitud explotando los medios de comunicación existentes en ese
momento. La motivación psicológica es, en la mayoría de los casos,
la necesidad de reforzar el precario sentido de seguridad del
grupo propagandista. E1 uso de los medios de comunicación y la
elaboración de vehículos para esta propaganda presenta ciertas
constantes: el propagandista nunca se muestra a sf mismo como tal;
suele recurrir a una fuente autorizada o, cuando menos, prestigio-
sa; no discute, sino que afirma sin titubeos; no suele alejarse de
la verdad, aunque usa sólo aquella parte de ésta que sirve a sus
propósitos; tiende a sustituir o cambiar ciertos nombres neutros y
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no aptos para sus fines, por otros cargados con fuertes connota-
ciones emocionales; focaliza en un individuo o un grupo el odio de
la comunidad; tiende a hacer uso del símbolo. La importancia del
sentimientó de inseguridad es evidente: cierta propaganda sirve
sobre todo para confirmar la identificación del propagandista con
el grupo social para el que trabaja, desde el momento que utiliza
aquélla para reafirmar axiomas o postulados en los que se basa
dicho grupo; el propagandista suministra a su audiencia un
sustituto imaginario de cierta entidad deseada que no puede
conseguir en°realidad e intenta arrebatar al enemigo su capacidad
de inspirar miedo insistiendo en su debilidad, ridiculizándolo 0
humillándolo, buscando, en último término, reducir al enemigo a un
"tamaño manejable".
166. Según Momigliano (art.cit., p.421), los Oráculos Sibilinos
judíos buscan presentar al mundo pagano una versión hebraica del
curso de la historia. Véase, asimismo, la p.426 de este mismo
artículo.
167. Suárez de la Torre, op.cit., p.255.
168. Véase al respecto Gabba, E., "P. Cornelio Scipione Africano
e la leggenda", Athenaeum 53(1975)3-17.
169. Véase supra, n.165. Véase también Suárez de la Torre,
op.cit., p.241.
170. Suárez de la Torre, op.cit., p.255. Véase también M. Simon,
art.cit., pp.220-221; Momigliano, art.cit., p.421.
171. Suárez de la Torre, loc.cit. y p.299, n. a 3.350-355. Al
respecto véase del mismo autor "Referencias históricas en los
Oráculos Sibilinos", en prensa; Schwartz, J., "L'historiographie
impériale des Oracula Sibyllina", DHA 2(1976)413-420; Fuchs, H.,
Der geistige Widerstand gegen Rom in der antiken Welt, Berlín
1964, 2$ ed.; Rocsis, E., "Ost-West Gegensatz in den jiidischen
Sibyllinen", NT 5(1962)105-110, esp. pp.109-110. Los pasajes en
que los Oráculos Sibilinos aluden a Roma son numerosos, aunque no
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en todos ellos domina el sentimiento de odio o la oposición al
Imperio: 1.387-400, 2.17-19, 3.46-55, 161, 175-193, 350-364, 464-
469, 470-473, 597, 600, 788-795, 4.102-106, 114-127, 130-139, 145-
148, 5.1-51, 101-109, 137-154, 155-178, 342-343, 361-385, 386-396,
408-413, 442-443, 448, 961-463, 7.6, 45-50, 108-113, 8.9-16, 37-
106, 122-132, 139-159, 165, 172-172, 11.109-116, 144-162, 261-293,
12.1-288, 13.7-171, 14.12-283, 291, 312-316.
172. Phleg.257 FGH 36.3.
'173. Aunque, en realidad, su primera formulación remonta a am-
bientes judíos del VIa.C. Posteriormente será reutilizado por los
persas en el Va.C. y readaptado a diversas situaciones históricas,
empleando como instrumento en la lucha contra Roma por Antíoco
III, Mitrídades y Cleopatra; aflora a finales de la República, es
recobrado por los persas y los partos y volvemos a encontrarlo en
el oráculo de Histaspes citado por Lactancio (Lact.Inst.7.15.11-
13). Sobre este oráculo véase Amiotti, G., "Gli oracoli si-
billini e il motivo del re d'Asia nella lotta contro Roma", CISA
9(1982)18-26; Gabba, art.cit.; G^nther, R., "Der politisch-
ideologische Rampf in der rómischen Religion in den letzten zwei
Jahrhunderten v. u. Z.", Rlio 42(1964)209-297, esp. pp.219-220,
257-258; Windisch, H., Die Orakel des Hystaspes, Amsterdam 1929;
Gagé, J., Apollon romain. Essai sur le culte d'Apollon et le
développement du "ritus Graecus" á Rome des origines á Auguste,
Paris 1955, pp.490-441, 458-459.
174. Véase Gŝnther, art.cit., pp.254-257.
175. Gabba, art.cit., p.12. A1 respecto véase también Geffcken,
J., Romposition und Entstehungenszeit der Oracula Sibyllina,
Leipzig 1902, pp.3. y 13; Oracula Sibyllina, Leipzig 1902,
p.XXVII; Fuchs, op.cit., pp.5ss.; Peretti, A., La Sibilla Babilo-
nese nella propaganda ellenistica, Florencia 1960, pp. 303ss.;
Swain, J.W., "The Theory of the Four Monarchies. Opposition
History under the Roman Empire", CPh 35(1940)1-21; Flusser, D.,
"The four empires in the Fourth Sibyl and in the book of Daniel",
Israel Oriental Studies 2(1972)148-175; Evola, J., "Guerra oculta
nell'antichitá. Roma, i Libri Sibillini e 1'ebraismo", Vita
Italiana 54(1938)313-319; Sordi, M., "L'idea di crisi e di
rinnovamento nella concezione romano-etrusca della storia", ANRW
1.2(1972)781-793, esp. p.784.
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176. Véase Parke, Sibyls..., p.144.
177. Va1.Max.1.3.3.
178. E1 "retorno al origen" del que habla Eliade. Véase Mito y
realidad, trad.esp., Barcelona 1981, pp.57-60. '
179. Cf. Liu.Ox.191-192.
180. Giovanni, A.-Múller, H., "Die Beziehungen zwischen Rom und
den Juden im 2.Jh. v. Chr.", MH 23(1971)156. ^
181. Alfóldi, A., "Redeunt Saturnia regna. II: An iconographical
pattern heralding the return of the Golden Age in or around 139
B.C.", Chiron 3(1973)131-142. Véase también Gúnther, art.cit.,
PP•248-249.
182. Bartlett, op.cit., p.41; Suárez de la Torre, op.cit., p.256.
Véase también Zielinski, Th., La Sibylle. Trois essays sur la
religion antiQUe et le christianisme, París 1924; Bouché-Leclerq,
Histoire de la Divination..., II, pp.196-198; Momigliano, art.
cit., pp.412-413 y 426; Collins, "The Development...", p.456;
Parke, Sibyls..., pp.152-170.
183. Suárez de la Torre, loc. cit. A menudo se ha hecho hincapié
en la fecunda interrelación existente entre Virgilio y los
Oráculos Sibilinos judeo-cristianos. Asf, Rurfess ("Vergils
4.Ekloge und christliche Sibyllinen", Gymnasium 62 (1955)110-112)
sostiene que Virgilio ha debido conocer los Oráculos Sibilinos,
especialmente los libros I-III, en tanto que los judíos utilizan
la Eneida en libros como el XI. Los cristianos, por su parte,
consideran la Egloga IV como un texto profético dotado de la misma
autoridad que las Sibilas (véase más abajo). • Véase también
Momigliano, art.cit., pp.411-412.
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184. Véase supra, p.18.
185. Hildebrant, art.cit., p.1299.
186. C1em.Al.Prót.4.50, 6.70, Paed.2.10.99. Véase al respecto
Radke, s.u. "Sibyllen"...
187. Bouché-Leclerq, Histoire de la Divination..., II, pp.213ss.
188. Hildebrant, art.cit., p.1299. Véase también Gagé, J.,
"Apollon impérial, Garant des ^Fata Romana»", ANRW 2.17.2 (1981)
561-630, esp. p.606; Apollon romain..., pp.678-679.
189. Lact.Inst.1.11.47, 4.13.21, 15.9 y 15, 18, 7.16.13. Véase
al respecto Radke, s.u. "Sibyllen"...; Pichon, Lactance, París
1901, pp.120, 128, 209 y 211.
190. Aug.Ciu.18.47. Véase al respecto Hildebrant, art.cit.,
p.1299.
191. Véase al respecto von Fritz, R., s.u. "Theosophia", RE
5.A.2(1934)2248-2253. La publicación del manuscrito de la Teosofía
corre a cargo de Buresch, R., Rlaros. Untersuchungen zum Orakel-
wesen des sp^teren Altertums, Leipzig 1889. A principios de siglo
Mras ("Eine neuentdeckte Sibyllen-Theosophie", WS 28(1906) 43-83)
publica un fragmento de la Teosofia de Tubinga que versa sobre los




193. La creencia generai es que este prólogo ha sido tomado de la
Teosofía, lo que retrasa la última redacción de los Oráculos
Sibilinos al siglo VId.C. A1 respecto véase Von Fritz, art.
cit., co1.2252; Mras, art.cit.; Suárez de la Torre, op.cit.,
p.252, n.21. Véase supra, p.18.
Para el desarrollo de la tradición sibilina en la Edad Media
(profecías de las Sibilas Eritrea y Tiburtina, pervivencia de la
figura de la Sibila en composiciones poéticas y dramáticas, etc.)
hasta autores como Calderón de la Barca o Gil de Vicente véase
Suárez de la Torre, op.cit., pp.257-258. También en el arte
medieval tiene un papel relevante esta profetisa: su culminación
se encuentra en las Sibilas pintadas por Miguel Angel en la
Capilla Sixtina.
194. Véase Radke, G., s.u. "Quindecemviri", RE 24(1953)1114-1148,
esp. co1.1126.
195. Véase R. Bloch, Los prodigios en la Antig ŝedad Clásica,
trad.esp., Buenos Aires 1968, p.99; La adivinación en la Antigŝe-
dad, trad.esp., Madrid 1985, p.94.
196. Véase al respecto Lavedan, s.u. "Oracle", citado supra en la
n.46. ^
197. R. Bloch, "La religión etrusca", Las religiones antiguas.
III, trad.esp., 185-223, Madrid 1977, esp. p.185.
198. Véase R. Bloch, La adivinación en la Antig ŝedad..., p.94; Los
prodigios..., p.100.
Acerca de la distinción que la religión romana establece
entre presagios y prodigios y su modo de enfrentarse a unos y
otros, véase del mismo autor Los prodigios..., pp.101-105.
199. Véase al respecto Scheid, J., Religion et piété á Rome,
París 1985, p.13.
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200. Véase Eliade, M., Historia de las creencias y de las ideas
religiosas. II, trad.esp., Madrid 1978, pp.121-123; Bloch, R., "La
divination romaine et les Livres Sibyllins", REL 40(1962)118-120;
"Les origines des Livres Sibyllins", BSAF (1962-1963)80-81; La
adivinación en la Antigúedad..., pp.109-128; "La religión romana",
Las religiones antiguas. III, trad.esp., 224-289, Madrid 1977,
esp. pp.234-245. Véase en otra obra del mismo autor, Los prodi-
gioS..., pp.105-107, una pequeña exposición sobre la terminología
con que se designa en latín al prodigio. En otro orden de cosas,
señala Liebeschuetz (Continuity and change in Roman religion,
Oxford 1979, p.9) que, en la medida en que se ocupa de la salva-
guarda de la pax deorum, la adivinación oficial romana cumple su
función principal: mantener la confianza y evitar el pánico entre
la población.
201. J. Bayet (La religión romana. Historia política y psicológi-
ca, trad.esp., Madrid 1984, pp.44-49) sostiene que en el perfodo
en que este influjo es más intenso, el monárquico, la religión
latina salvaguarda sus esquemas sacerdotales, sus ceremonias
antiguas, sus dioses y su psicología acerca de las relaciones
entre los hombres y las potencias divinas. E1 influjo etrusco se
habría hecho patente en temas como el calendario, la interpreta-
ción y la procuratio de los prodigios o el examen "científico" de
las entrañas de las víctimas por los augures. Sin embargo, un
siglo es demasiado poco tiempo como para que una religión tan
tenaz y conservadora como la romana haya tolerado una influencia
intensa por parte de la etrusca. Aún más, ésta es rechazada
mediante una violenta revolución en 509a.C. (fecha tradicional,
450a.C. para los autores modernos). Roma se repliega en su
latinidad y no vuelve a contactar plenamente con la religión y la
cultura etruscas hasta la toma de Veyes a principios del IVa.C.
En el mismo sentido se pronuncia R. Bloch, Los prodigios...,
pp.113-114 y 139. Véase, asimismo, Bailey, C., "Roman Religion and
the Advent of Philosophy", The Cambridge Ancient History. Volume
VIII. Rome and the Mediterranean. 218-133B.C., 422-465, Cambridge
1930, esp. pp.448-451, con una opinión bastante negativa sobre los
efectos de la adivinación etrusca en la religión romana. Véase
también Conway, R.S., The Etruscan influence on Roman Religion,
Manchester 1931.
202. La idea de un origen etrusco de los Libros Sibilinos ha sido
defendida en todo momento por R. Bloch en numerosos artículos y
estudios, como los citados supra, n.200; "Origines étrusques des
Livres Sibyllins", Mélanges de Philologie, de Littérature et
d'Histoire anciennes offerts á A. Ernout, 21-28, París 1940; Les
origines de Rome, París 1949, pp.104-107; "Les origines...",
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pp.80-81; La adivinaciór.. en la Antigŝedad, trad. esp., México
1985, pp.96-100; "Epigraphie latine et antiquités romaines", AEHE
4a Sec. 78(1970-1971)263-266; Los prodigios..., p.114-132;
"L'origine des Livres Sibyllins á Rome. Méthode de recherche et
critique du récit des annalistes romaines", Neue Beitráge zur
Geschichte der alten Welt, 2, pp.281-292. Véase infra lo dicho
acerca de los orígenes de estos Libros.
Como estudio de carácter general sobre los Libros Sibilinos
merece la pena destacarse el artfculo de Radke en Kleine-Pauly
sobre las Sibilas (véase supra, n.3) y el de Hildebrant (n.3), al
que citamos a menudo en esta Introducción. Se puede ver también
Radke, Die Gótter Altitaliens, Mŝnster 1965, pp.39-50; Buchholz,
art.cit., co1.803-807; Rzach, s.u. "Sibyllinische Orakel"...,
co1.2105-2117; Scheid, op.cit., pp.53-54; H. Le Boniec, s.u.
"Orakelsammlungen.2", Lexikon der alten Welt, 2143, Zurich-
Stuttgart 1965; "Sibyllinische Bŝcher.2", op.cit., 2792-2793;
Gagé, "Apollon impérial...", passim; Wissowa, G., Reliaion und
Kultus der Rómer, Munich 1902, pp.462-469; Preller, L.-Jordan, H.,
Rómische Mythologie, Berlín 1881-1883, 3^ ed., I, pp.146-153;
Marquardt, op.cit., pp.42-45, 350-358; Cancik, H., "Libri Fatales.
Rómische Offenbarungsliteratur und Geschichtstheologie", Apocalyp-
ticism in the Mediterranean World and the Near East. Proceedings
of the International ColloQUium on Apocalypticism, Uppsala, August
12-17, 1979, 549-576, Tŝbingen 1983; Klausen, Aeneas und die
Penaten; Bigonzo, Le Sibille e i libri Sibillini di Roma, Ginebra
1877, éstos últimos un tanto anticuados, aunque todavía interesan-
tes.
203. Es la llamada Disciplina Etrusca, un vasto corpus de textos
rituales que comprende diversos libros: los Libri aruspicini,
revelados por Tages a Tarconte, que tratan de la adivinación por
medio del hígado de las víctimas (Cic.Diu.2.50, Ou.Met.15.552-
559, Isid.Or.8.9.34); los Libri fulgurales, cuyo contenido es
enseñado por la ninfa Begoa a Arnth Velthumne, en los que se
encuentra la adivinación por medio de la observación de los rayos
y otros fenómenos celestes (Cic.Diu.1.72, Amm.23.5.13); los Libri
rituaZes o Vegoici, revelados asimismo por la ninfa Begoa a Arnth
(Amm.17.10.2, Seru.Aen.6.72); los Libri acherontici, revelados por
Tages, en los que se exponen las creencias en la ultratumba y se
detallan las normas para los ritos órficos de salvación (Arnob.
2.62, Cens.4.13, Seru.Aen.8.398); los Libri fatales y los Libri
ostentari, que tratan sobre la interpretación de los prodigios en
general.
Los Librí Vegoici o rituales versan acerca de las leyes
intangibles de la propiedad (limitatio), defendidas por Júpiter
contra todo aquél que intentara violarlas. Esta normativa ha
debido tener gran importancia en Etruria: el poder etrusco
descansa sobre la agricultura y tanto el comercio como la activi-
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dad minera y metalúrgica dependen del excedente agrícola. En estos
Libros Rituales también se habla de fundaciones y consagraciones
de edificios sagrados, áreas para la ordenación de la ciudad en
tribus, centurias y curias para la regulación del ejército, el
derecho de guerra y de paz, los delitos y los juicios, etc. Es
significativo que, según algunos autores, estos Libros se encon-
traran guardados junto con los Sibilinos en el templo de Apolo en
el Palatino (véase Grenier, Les religions..., p.16). Sobre las
profecías de la ninfa Begoa véase Heurgon, J., "The date of the
Vegoia's prophecy", JRS 49(1959)41-45, esp. p.41; Turcan, R.,
"Encore la prophétie de Végoia", L'Italie préromaine et la Rome
républicaine. Mélanges offerts á Jacgues Heurgon, 1009-1019, Roma
1976.
En los llamados Libros Fatales se expone la doctrina relativa
^ a la vida de la nación etrusca, considerada como un todo, a pesar
de una realidad política de ciudades-estado independientes y
autónomas, ligadas por un lazo de sangre muy débil. Se trata de la
teoría de los diez saecula de vida asignados por el Destino a.la
nación etrusca. La duración de cada siglo se basa en la de la vida
del más longevo de los etruscos nacidos en el día que daba inicio
al siglo: unos ochenta años, más o menos, aunque los cómputos
oficiales giran en torno a los cien o ciento diez años. E1 fin de
cada siglo se anuncia a toda la nación por medio de prodigios, con
los cuales los dioses.señalan el día "fatal" fijado por el Hado. A
principios del Ia.C. la nación etrusca se encuentra, al parecer,
en su octavo siglo. La doctrina es de origen oriental.
En general, véase sobre este tema C.O. Thulin, Die Etrus-
kische Disziplin, Góteborg 1906-1909, especialmente el vol. III,
Die Ritualbiicher und zur Geschichte und Organisation der Haruspi-
ces. Véase también C. De Palma, La Tirrenia Antica. II, Floren-
cia 1983, pp.314-352; R. Bloch, Los prodigios..., p.117; La
adivinación en la Antigúedad..., pp.59-62; "La religión etru-
ca"...; Eliade, Historia de las creencias..., pp.132-137; Pighi,
op.cit., p.36, n.2; Cristofani, M., Gli Etruschi. Cultura e
societá, Novara 1985, pp.95-103. L. Gil (Censura en el Mundo
Antiguo, Madrid 1961, pp.138-142) considera, erróneamente, que
estos libros sagrados han sido redactados en Roma.
204. D.H.4.62, Seru.Aen.6.72, Ge11.1.19. A1 respecto véase Zevi,
F., "Virgilio e la topografia storica dei Campi Flegrei", I1
destino della Sibilla. Mito, Scienza e Storia dei Campi Flegrei,
21-41, Nápoles 1986, esp. p.32; R. Bloch, Los prodigios...,
pp.117-118; Abaecherli Boyce, A., "The Development of the Decem-
viri Sacris Faciundis", TAPhA 69(1938)161-197, esp. p.165; Gagé,
"Apollon impérial...", p.606; Gagé, Apollon romain..., pp.459-460;
Radke, s.u. "Quindecemviri"..., co1.i126-1128; W. Hoffmann,
op.cit., p.14.
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205. Tib.2.5.15-18, D.H.4.62. Véase al respecto Hildebrant,
art.cit., p.1296. De hecho, se dice que, para ayudar a su
comprensión, se adjuntan a los duóviros unos traductores versados
en la lengua griega y la comisión que lleva a cabo la segunda
recopilación de los Libros Sibilinos el 76a.C. viaja fundamental-
mente por países de habla griega. °
206. Sobre la quema de los libros y su posible relación con los
libros proféticos judíos (los LXX), véase Radke, op.cit.,, p.41.
207. D.H.4.62, Varro Gramm.179, Seru.Aen.6.72. Es significativo
que la cantidad pagada por Tarquinio sea de 300 filipos de oro,
moneda ésta conocida en Roma sólo a partir del 194a.C.
208. Ge11.1.19, Or.Sib.Prolog. p.26 Rurfess. Véase al
respecto Pease, art.cit.; Hiltbrunner, art.cit.; Wissowa,
op.cit., p.37; Marquardt, op.cit., p.52. Para Gagé (La chute des
Targuins et les débuts de la républigue romaine, París 1976, pp.18
y 49-50), la función primigenia de los duóviros no ha tenido por
qué ser, necesariamente, la de consultar los Libros, sino que
pueden haberse encargado de ciertos rituales extraordinarios,
ceremonias para expiar prodigios (procurationes) correspondientes
a prescripciones conocidas por los griegos, en sustitución de las
itálicas o etruscas.
209. Seru.Aen.3.444, 6.74, Symm.E^.4.34.3.
210. Hildebrant, art.cit., p.1296. Véase también Diels,
Sibyllinische Bl^tter, Berlín 1890, pp.56-76.
211. Véase Pighi, op.cit., p.70, para las variantes existentes en
torno a esta leyenda. Véase también Bouché-Leclerq, Histoire de
la Divination..., IV, pp.288-289; Rzach, s.u. "Sibylleñ"...,
co1.2093; Gagé, Apollon romain..., pp.27-29; W. Hoffmann, op.cit.,
pp.6-15, con un estudio sobre la tradición literaria de este
relato.
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212. Véase supra, p.14. Véase también Preller-Jordan,
op.cit., I, pp.300-301; Rzach, s.u. "Sibyllen"..., co1.2091-2095;
Parke, Sibyls..., pp.93-94.
213. Bloch, G., s.u. "Duumviri sacris faciundis" (citado supra,
n.112), p.426. Véase también Bouché-Leclerq, Histoire de la
Divination..., II, pp.156-157; Coulter., art.cit., p.65. Parke
(Sibyls..., pp.87-89 y 93-94), en cambio, sostiene que las
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329. Véase al respecto R. Bloch, Los prodigios..., p.171.
330. Tac.Ann.6.12. Véase al respecto Bouché-Leclerq, Histoire
de la Divination..., IV, p.308; Marquardt, op.cit., pp.355-356 .
331. G. Bloch, art.cit., p.434.
332. D.C.Epit.Xiph.57.18.3-5.
333. Cf. HA Hadr.2.8, Aur.18.4-21.4, aunque con las lbgicas
reservas, tratándose de la Historia Augusta. E1 hecho en cuestión
se inscribe en un contexto más amplio: según Liebeschuetz (op.
cit., p.63); a p^artir de Augusto los grandes colegios sacerdotales
dejan de tener un peso específico en la toma de decisiones
políticas en Roma. Véase al respecto Radke, s.u. "Sibyllen"...;
R. Bloch, La adivinación en la AntiQÚedad..., p.142 ; Bouché-
Leclerq, Histoire de la Divination..., IV, p.308; Gagé, "Apollon
impérial...", pp.585-586, 596 y 613; Apollon romain..., pp.637 y
677; Parke, Sibyls..., pp.211-212; Rzach, s.u. "Sibyllinische
Orakel"..., co1.2115-2116. ^
334. Amm.23.1.7. Véase al respecto Radke, s.u. "Sibyllen"...;
Pease, art.cit.
335. C1aud.Carm.26.231-232. Un análisis somero de esta cita, así
como de otras del mismo autor (C1aud.Carm.8.147-148, 15.29-30,
18.11, 19.38, 24.166), puede demostrar con relativa facilidad que
la Sibila y los Libros Sibilinos constituyen para él un mero
recurso literario, con lo cual el valor histórico de Carm.26.231-
232 quedaría más que en entredicho. Véase al respecto wissowa,
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op.cit., p.88, n.3.
^336. Demougeot, E., "Saint Jéróme, les Oracles Sibyllins et Stili-
con", REA 54(1952)83-92. Véase también Radke, art.cit.; Pease,
art.cit.; Rzach, s.u. "Sibyllinische Orakel"..., co1.2116-2117.
337. Rut.Nam.2.52, Prud.Apoth.438-445. Ahora bien, no creo que del
pasaje en que Prudencio cita los Libros Sibilinos se pueda inferir
que el autor se refiere al hecho concreto de su destrucción. La
alusión se produce en el contexto de una descripción de la
decadencia general de la actividad oracular pagana, coincidente y
motivada por el advenimiento del cristianismo. En todo caso, hay
que señalar que, aun el caso de que Prudencio no considerara
desaparecidos ya los Libros, lo cierto es que se refiere a ellos
como algo muerto o inactivo. Véase al respecto Vessereau,
Rutilius Namatianus, París 1904, pp.308ss.; Gil, op.cit., pp.464-
465; Latte, art.cit., co1.865-866; Wissowa, op.cit., p.88; Latte,
op.cit., p.371; Preller-Jordan, op.cit., I, p.312.
338. Esta extraña denominación necesita ser explicada. Se trata de
una expresión que utilizaré siempre que haga referencia al Golegio
sacerdotal encargado de la custodia y consulta de los Libros
Sibilinos. En un principio son los duumviri sacris faciundis,
posteriormente los decemviri sacris faciundis y, por último, los
quíndecemviri sacris faciundis. Siempre que la alusión al Colegio
se encuentre datada en una época o fecha precisa, me referiré a él
con arreglo al número de miembros, duóviros, decénviros o quinde-
cénviros, que tuviera en ese momento. En cambio, cuando la cita
sea de carácter general y atemporal, recurriré a esta expresión,
quizá algo llamativa por su mezcla de español y latino, pero, en
todo caso, inequívoca y, por lo mismo, util y justificada.
339. Seru.Aen.3.444, 6.74.
340. C1aud.Carm.26.231-232, Sym.^.4.34.3. Los Carmina
Marciana se encontrarían redactados en cortezas de árbol. A1
respecto véase G. Bloch, s.u. "Duumviri sacris faciundis", p.434.
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341. Klausen, op.cit., p.250. Véase también Momigliano,
art.cit., p.410.
342. D.C.Epit.7.11.1-4, D.H.4.62. Con todo, según G. Bloch (s.u.
"Duumviri sacris faciundis", p.434), el latín se encuentra
presente en otros escritos guardados junto con los Libros Sibili-
nos (o incluidos dentro de su corpus, en opinión del mismo autor,
art.cit., pp.432-433. Véase al respecto Bouché-Leclerq, Histoire
de la Divination..., IV, pp.259-260; Marquardt, op.cit., p.354).
Los Carmina Marciana y las profecías de la Sibila de Tíbur
utilizarían esta lengua (Liu.25.12), en tanto que las de la ninfa
.Begoa quizá se encontraran escritas en etrusco.
343. Para Bayer (art.cit., pp.334-335}, la colección se encuentra
escrita en lengua griega ya desde sus inicios. De hecho, según
este autor, la ampliación del Colegio a diez miembros sólo ha sido
posible gracias a que en Roma existe un número no pequeño de
personas que conocen la lengua griega.
344. R. Bloch, Los prodigios..., pp.122-123.
345. R. Bloch, op.cit., p.122.
346. R. Bloch, op.cit., p.123.
347. Cf. Cic.Diu.1.4, 2.110-112, Tib.2.5.15-18. Los Carmina
Marciana pueden haber utilizado el saturnio. A1 respecto véase G.
Bloch, art.cit., p.434.
348. Cf. D.H.4.62, Tac.Ann.6.12, Cic.Diu.2.110-112. Véase al
respecto G. Bloch, loc.cit.; Gil, op.cit., pp.141-142; Wissowa,
op.cit., p.466; Momigliano, art.cit., p.410; Parke, Sibyls...,
p.139; Diels, op.cit., pp.25-37.
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349. Hildebrant, art.cit., p.1295.
350. Phleg.257 FGH 37.5, Zos.2.5-6. Véase al respecto Wissowa,
op.cit., p.465, n.6.
351. Diels, op.cit., pp.64-76.
352. Véase al respecto Momigliano, art.cit., p.411.
353. Hildeb"rant, art.cit., p.1298; Diels, op.cit., passim.
354. Diels, op.cit., pp.104-108. Véase la opinión en contra de
Gagé, Apollon romain..., p.362.
355. Hildebrant, art.cit., p.1298. Acerca de Cornelio Rufo
Sibila, cf. Corn.Ep.l, Char.110.3K., Macr.Sat.1.17.25-30.
356. Véase G.J. Szemler, "Religio, Priesthoods and Magistracies
in the Roman Republic", Numen 18(1971)103-131, e ŝp. pp.111-112.
357. Radke (s.u. "Sibyllen"...) sostiene que estos oráculos
proceden de la segunda recopilación de los Libros Sibilinos
(76a.C.). Wissowa (op.cit., p.465, n.6), por su parte, alude a
las numerosas críticas formuladas contra la idea de Diel ŝ , que él
cree justificadas. Coulter (art.cit., p.66) los acepta como
auténticos, ya que considera que nos han llegado en lo que debía
ser "their original wording.". Gagé (Apollon romain..., p.361),
sin bien concuerda con las tesis de Diels, observa, no obstante,
que estos oráculos no se pueden considerar en modo alguno como
representativos de los Libros conservados desde el Va.C. en el
Capitolio. A1 respecto véase también Gagé, La chute des
TarQUins..., p.20; Parke, Sibyls..., pp.137-138; Rzach, s.u.
"Sibyllinische Orakel"..., co1.2111-2112 y 2113-2114.
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358. Véase supra, pp.2 y 4, n.26. La anécdota del duóviro Marco
Atilio (Varro Gramm.l79b, Va1.Max.1.1.13) ilustra a la perfección
el rigor con que se mantiene este secreto, cuya violación es
castigada con la pena impuesta a los parricidas, ya que constituye
un delito de lesa majestad. Por otro lado, Justino (Apo1.M.396B-C)
menciona una supuesta ley que prohíbe la consulta de los Libros
Sibilinos y Lactancio (Ira 23.2) declara expresamente que éstos
guardados en secreto, en tanto que los de las otras Sibilas
resultan accesibles para todo el mundo. Véase también Martin,
op.cit., p.188; Rzach, s.u. "Sibyllinische Orakel"..., co1.2107;
Momigiliano, art.cit., p.409; Diels, op.cit., p.6; Abaecherli
Boyce, art.cit., p.161-162. Bouché-Leclerq (Histoire de la
Divination..., IV, pp.290-291) cita este episodio para ilustrar la
desconfianza que los romanos han debido sentir ante los duóviros
en un primer momento.
359. Cf. Cic.Diu.2.110-112, Leg.2.30, Varro Gramm.179, D.H.4.62.
Acerca de este Colegio véase Hiltbrunner, art.cit.; Gil, op.cit.,
pp.141-142; Radke, s.u. "Sibyllen"...; s.u. "Quindecemviri sacris
faciundis"...; "Quindecemviri"..., co1.1136-1148; Rzach, s.u.
"Sibyllinische Orakel"..., co1.2106-2107; Le Boniec, H., s.u.
"Quindecemviri sacris faciundis", Lexikon der alten Welt, °2499,
Zurich-Stuttgart 1965; Lavedan, P., s.u. "Quindécemvirs", Dic-
tionnaire illustré de la Mytholoaie et des AntiQUités arecgues et
romaines, 820, París 1931; Lúbkers, F., s.u.-"Quindecemviri",
Reallexikon des klassischen Altertums, 880, Leipzig 1914; Rose,
H.J., s.u. "Quindecemviri sacris faciundis", The Oxford Classical
Dictionary, 906-907, Oxford 1970; Waldstein, W., s.u. "Duoviri",
Kleine Pauly 2(1967) 176-178; G. Bloch, art.cit.; Wissowa,
op.cit., pp.461-469; Latte, op.cit., pp.397-398; Gagé, La chute
des Targuins..., pp.18 y 49-50; Scheid, J., "Les prétres officiels
sous les empereurs julio-claudiens", ANRW 2.16.1(1978)610-654,
esp. pp.618-619, 65-626, 641-642 y 649; op.cit., pp.44-45;
Szemler, G.J., The Priests of the Roman Republic, Bruxelas 1972,
pp.26-28, 157-166 y 186-187; "ReZigio...", pp.110-112; Schumacher,
L., "Die vier hohen rómischen Priesterkollegien unter der Fla-
viern, der Antoninen und den Severen (69-235 n.Chr.)", ANRW
2.16.1(1978)655-819, esp. pp.682-690 y 7.27-737; Dumézil, op.cit.,
pp.576-577; Liebeschuetz, op.cit., p.7; Grenier, Les reliQions...,
p.168; Marquardt, op.cit., pp.379-397; Abaecherli Boyce, art.cit.;
Coulter, art. cit., pp.65-66.
En general, sobre los sacerdocios romanos, véase Bouché-
Leclerq, Manuel des institutions romaines, París 1886, pp.545-549;
Bardt, C., Die Priester der vier grossen Collegien aus rómisch-
republikanischer Zeit, Berlín 1871; Habel, P., De pontificum
Romanorum inde ab AuQUSto usQUe ad Aurelianum condicione ublica,
Breslau 1888; Howe, G., Fasti Sacerdotum p.R. aetatis imperato-
riae, Halle 1903; Klose, A., Rómische Priesterfasten. I, Breslau
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1910; Robert, T.-Broughton, S.-Patterson, M., The Magistrates of
the Roman Republic, Nueva York 1951-1952; Hoffman Lewis, M.W., The
official priests of Rome under the Iulio-Claudians, Roma 1955;
Simon, J., The Priests of the Flavian and Antonine Age, Chicago
1973; Schumacher, L., Propographische Untersuchungen zur Besetzung
der vier hohen rómischen Priesterkollegien im Zeitalter der
Antonine und der Severer (96-235 n.Chr.), Mainz 1973; Guillén, J.,
"Los sacerdotes romanos", Helmantica 24(1973)5-76, esp. pp.70-74
para el Colegio Sacris Faciundis.
360. Véase Bailey, art.cit., pp.439 y 441.
361. Cf. Cic.Har.18, ND 3.5, Leg.2.20, Suet.Au^c.100, D.C.53.1.5.
Véase al respecto Rose, art.cit.; Lavedan, art.cit.; Preller-
Jordan, op.cit., I, p.148; Willems, P., Le Sénat de la Républigue
Romaine. Tome 2. Les attributions du Sénat. Registres, Darmstadt
1968 (reimp.), p.299; Marquardt, op.cit., pp.221-222; Szemler,
"Religio...", p.105; Scheid, op.cit., p.37.
362. Véase Szemler, G.J., "Priesthoods and Priestly Careers in
Ancient Rome", ANRW 2.16.3(1986)2314-2331, esp. p.2325; Willems,
op.cit., pp.300-301; Meslin, M., L'homme romain. Des origines au
Ier siécle de notre ére, París•1978, pp.209-212.
363. Desde un punto de vista más especulativo, Szemler ("Priest-
hoods...", pp.2318-2331) señala que los sacerdocios romanos
cumplen a la perfección las funciones que la sociologia de la
religión asigna a estas instituciones en las grandes socíedades,
en las que el poder político se encuentra centralizado y la
cultura ha alcanzado un cierto nivel de desarrollo: son los
representantes de un poder trascendental, tal y como lo exige su
sistema cultual y religioso; satisfacen las necesidades espiritua-
les de los miembros de la comunidad; finalmente, en tanto que
especialistas en materia religiosa, están en condiciones de
responder a las demandas de la élite dominante. Véase también
del mismo autor "Religio...", pp.120-124; R. Bloch, "La religión
romana"..., pp.269-270; Scheid, J., "Le délit religieux dans la
Rome tardo-républicaine", Le délit religieux dans la cité antigue
(Table ronde, Rome, 6-7 avril 1978), 117-171, Roma 1981, esp.
pp.148-149; op.cit., pp.13, 37-39 y 55-57; Múller-Seidel, I., "Q.
Fabius Maximus Cunctator und die Ronsulwahlen der Jahre 215 und
214 v.Chr.", RhM 96(1953)241-281, esp. pp.279-281.
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364. Véase al respecto Bayet, op.cit., p.109, 288-289; Prieto,
A.-Marín, N., Religión e ideoloQía en el Imperio Romano, Madrid
1979, pp.73-74; Weinstock, S., Divus Iulius, Oxford 1971, pp.28-
29; Szemler, The Priests of the Roman Republic..., pp.21-22;
"Priesthoods...", p.2330; Ross Taylor, L., Party Politics in the
Age of Caesar, Berkeley-Los Angeles-Londres 1968, reimp., pp.90-
97; Scheid, op.cit., pp.38-39.
365. Véase supra, n.338.
366. A1 respecto véase Le Boniec, art.cit.; Rose, art.cit.;
Lavedan, art.cit.; Wissowa, op.cit., pp.37 y 462; Willems,
op.cit., pp.299 y 310-311; Preller-Jordan, op.cit., I, pp.22 y
146; R. Bloch, "La religión romana"..., pp.271-272; Bouché-
Leclerq, Histoire de la Divination..., IV, pp.292-293; Gagé,
Apollon romain..., pp.147-148; Dumézil, op.cit., pp.428-432 y 577;
Warde Fowler, op.cit., pp.242, 255 y 319; G. Bloch, art.cit.,
passim, aunque me parece un tanto exagerada su observación de que
la introducción de los Libros Sibilinos supone lá primera victoria
importante del helenismo en Roma.
367. Sobre esta cuestión es fundamental la obra de Gagé, Apollon
romain...
368. E. Hoffmann (art.cit.) rechaza la posibilidad de que el dios
haya llegado a Roma al tiempo que los Libros, alegando que unos y
otros habrían debido quedar depositados en el mismo lugar. Véase
también Dumézil, G., La religion romaine archaigue, París 1966,
p.429, Triebel-Schubert, Ch., "Die Rolle der Heilkulte in der
rómischen Republik: Eine Einfúhrung zu ihrer politischen Funk-
tion", MHJ 19(1984)303-311, esp. pp.305-311; Parke, Sibyls...,
pp.77-78; Coulter, art.cit., p.68 y n.29; Diels, op.cit., pp.51 y
82; Gagé, Apollon romain..., pp.21, 26-27, 55 y 66-67.
Defienden una idea contraria Wissowa, op.cit., p.239; Radke,
op.cit., p.70; E. Simon, art.cit., pp.203-205; Bailey, art.cit.,
p.451, para quien la presencia del dios en la ciudad remonta,
cuando menos, a la misma época de la llegada de los Libros;
Altheim, Rómische Religionsgeschichte. II..., p.29; Rómische
Religionsgeschichte. III..., pp.44-45; Griechische Gótter...,
pp.162-163; Preller-Jordan, op.cit., I, pp.300-301; Bouché-
Leclerq, Histoire de la Divination..., IV, pp.296-297; Marquardt,
op.cit., p.359; Habel, s.u. "Ludi publici", RE Supp1.5 (1931)608-
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630, esp. co1.622; Alfóldi, "Redeunt Saturnia regna. IV...",
p.167. -
Bayer (art.cit., p.327), por su parte, considera que la
llegada del dios a la ciudad se debe a una orden emanada de los
Libros.
369. La primera alusión a este relacióii con el culto apolíneo data
del 98a.C. (Obseq.47. Véase Alfóldi, "Redeunt Saturnia regna.-
IV...", passim). Más adelante, el delffn y el trípode se convier-
ten en símbolos del Colegio (Seru.Aen.3.332}: en las monedas
aparecen por vez primera el 69a.C. Véase al respecto Boyancé,
art.cit., pp.335-336; Wissowa, op.cit., pp.240 y 467 (n.l-2);
Preller-Jordan, op.cit., I, p.307; Marquardt, op.cit., p.384;
Rzach, s.u. "Sibyllinische Orakel"..., co1.2106-2107; Gagé, La
chute des Targuins..., pp.20-21; "Apollon impérial...", pp.565 y
571; Radke, s.u. "Quindecemviri"..., co1.1138-1140; Le Boniec, H.,
Le culte de Cérés é Rome, París 1958,. p.397; Triebel-Schubert,
art.cit., p.307. En época de Augusto se cita a un quindecénviro
como sacerdote de Apolo (Tib.2.5.1, P1u.Cat.Mi.4).
370. Cf. Luc.Ciu.1.599-600, Stat.Silu.1.2.169-177, CIL 5.4400,
6.501, 508, 9.1538, 1541, 10.3698, 3699, 3764. Los sacerdotes de
la Gran Madre de los dioses son llamados en alguna ocasión
sacerdotes quindecenvirales (CIL 9.981). Véase Boyancé, art.cit.,
pp.337 y 342-343. Ahora bien, parece un tanto exagerada la idea de
que el Colegio controlara todo el personal adscrito a los cultos
extranjeros. Véase al respecto Bouché-Leclerq, op.cit., IV,
pp.309-311; Wissowa, op.cit., pp.265 (n.7-8), 269 y 469; Latte,
op.cit., p.398; Preller-Jordan, op.cit., II, p.390; Cumont, F.,
Las religiones orientales y el paganismo romano, trad.esp., Madrid
1987, p.57; Thomas, G., "Magna Mater and Attis", ANRW 2.17.3
(1984)1500-1535, esp. pp.1528-1530 y n.151; Bómer, F., "Rybele in
Rom. Die Geschichte ihres Rults als politisches Phánomen", MDAI(R)
71(1964)130-151, esp. p.138; Le Boniec, op.cit., p.398; Gagé,
"Apollon impérial...", pp.571-572; Gagé, Apollon romain...,
pp.157, 374 y 680-681; Bouché-Leclerq, Histoire de lá Divina-
tion..., IV, pp.308-311; Marquardt, op.cit., pp.364, 371-372, 394-
395; Graillot, op.cit., pp.75, 91-92, 136, 138-139, 142-144, 165,
226-230, 236, 246-247, 263, 270, 423, 452. Gagé (art.cit., p.613)
señala que los quindecénviros no tienen responsabilidad ninguna en
la dirección de los cultos introducidos durante el Imperio.
371. Bayet, op.cit., p.115. Véase también Altheim, Rómische
Religionsgeschichte. II..., p.29.
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372. D.H.4.62, Seru.Aen.6.73. Según Radke (s.u. "Quindecemviri
sacris faciundis"...) la formulación de una comisión de duóviros
es muy característica aplicada a otras instituciones del siglo
Va.C. en Roma. A1 respecto véase también Martin, op.cit., p.112;
Gagé, La chute des TarQUins..., p.18; Abaecherli Boyce, art.cit.,
p.161; Gagé, Apollon romain..., pp.121-123.
373. D.H.4.62.
374. A priori, se debe considerar con prevención la existencia
'de estos dos intérpretes o, cuando menos, su condición de griegos,
ya que la colección, tal y como se ha señalado más arriba (pp.32-
35), es de origen etrusco.
375. G. Bloch, art.cit., p.427. Véase también Dumézil, op.cit.,
p.576; Warde Fowler, op.cit., p.259; Bouché-Leclerq, Histoire de
la Divination..., IV, p.290; Abaecherli Boyce, art.cit., p.165;
Parke, Sibyls..., p.191.
376. Liu.6.37.12, 42.1-3. Véase al respecto Dumézil, op.cit.,
pp.576-577. Este autor señala la importancia del hecho de que la
plebe, siempre ansiosa de innovaciones, se encuentre integrada en
el organismo religioso más adecuado para introducirlas. Véase
también Warde Fowler, op.cit., p.259; Bouché-Leclerq, Histoire de
la Divination..., IV, pp.291-292; Abaecherli Boyce, art.cit.,
p.171.
377. Véase al respecto Martin, op.cit., p.339.
378. Cf. Liu.10.8.1-4.
379. G. Bloch (art.cit., p.428) ve en ello una prueba de la
secreta afinidad existente entre el Colegio Sacris Faciundis y la
plebe (en tanto que el pontificado y el augurado habrían nacido
con el patriciado), situados ambos fuera del marco de la religión
oficial en Roma. A mi juicio, se trata de una opinión (como
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algunas otras de este mismo autor) un tanto exagerada, ya que el
comportamiento de los sacerdotes del Colegio se atiene en todo
momento a los cauces impuestos por las autoridades religiosas y
políticas de Roma, con las que actúa de común acuerdo en todo
momento.
380. G. Bloch, art.cit., p.428. Véase también Szemler, "ReZi-
gio...", p.111.
381. Obseq.47.
382. Cic.Fam.8.4.1. La medida habría permitido a Sila la inclu-
sión de no pocos de sus secuaces en las corporaciones así acrecen-
tadas, según Le Boniec (art.cit.). Véase también Abaecherli
Boyce, art.cit., pp.186-187; Gagé, Apollon romain..., pp.442-444;
Scheid, op.cit., pp.69-70.
383. D.C.42.51.4, 43.51.9. Véase al respecto Liibkers, art.cit.;
Radke, s.u. "Quindecemviri sacris faciundis"...; Scheid, "Les
prétres officiels...", pp.618-619, 625-626, 649. ^
384. Seru.Aen.6.73, D.C.51.20. Sobre la cuestión del aumento en
el número de miembros del Colegio véase Wissowa, op.cit., p.416.
385. Véase Bouché-Leclerq, Histoire de la Divination..., IV,
pp.316-317; Prieto, A., "Ideología de las religiones romanas no
oficiales. Notas sobre la función ideológica de la religión
romana", MHA 5(1981)7-18; Gagé, "Apollon impérial...", p.594.
386. Amm.23.1.7.
387. Rut.Nam.2.52. Véase Bouché-Leclerq, Histoire de la Divina-
tion..., IV, p.317.
115
388. Wissowa, op.cit., p.462.
389. G. Bloch (art.cit., p.434) observa que el aumento en el
número de maestros del Colegio coincide con el paso del decenvi-
rato al quindécenvirato. Según Gagé (Apollon romain..., p.464),
su número sería de tres con este último aumento.
390. Véase al respecto Lúbkers, art.cit.; Radke, s.u. "Quindecem-
viri sacris faciundis"...; s.u. "Quindecemviri"..., co1.1140-
1141.
391. Véase Szemler^, "ReZigio...", pp.114-115.
392. Véase al respecto Lavedan, art.cit.; Radke, s.u. "Quindecem-
viri sacris faciundis"...
393. Cic.Agr.2.18, Suet.Nero 2, Ve11.2.12.3.
394. Véase Weinstock, op.cit., pp.28-29; Abaecherli Boyce,
art.cit., p.186; Rawson, E., "Religion and politics in the late








400. D.C.53.17. Sobre la consideración de los sacerdocios como
magistraturas por parte de Augusto y su reducción al rango de
consejeros para el derecho sacro y asistentes litúrgicos del
príncipe, véase Scheid, op.cit., pp.70-72 y 123-124.
401. Tac.Ann.1.15.
402. HA Alex.49.2. Véase al respecto Radke, s.u. "Quindecemviri
sacris faciundis"...; G. Bloch, art.cit., p.430; Szemler, The








409. Tac.Ann.11.11.1. Se suele hablar del alto nivel cultural de
los miembros del Colegio. Así, Boyancé, art.cit., pp.344 y 345,
n.3; Gagé, "Apollon impérial...", p.571.
410. Véase Boyancé, art.cit., passim.
411. CIL 6.1779. Existen listas de miembros del Colegio. Véanse
al respecto las obras recomendadas supra, n.359, así como los
"Fastos del Colegio «Sacris Faciundis^ desde sus orígenes hasta el
17a.C.", en Gagé, Apollon romain..., pp.695-702 y la exhaustiva
exposición de Radke, s.u. "Quindecemviri"..., co1.1142-1148.
412. Al respecto, véase Radke, s.u. "Sibylle"; s.u. "Quindecem-
viri"..., co1.1118-1125 y 1140; Hildebrant, art.cit., p.1297; G.
Bloch, art.cit., pp.432-436; Pease, art.cit.; Hiltbruner, art.
cit.; Parke, Sibyls..., p.191; Coulter, art.cit., p.66; Rzach,
s.u. "Sibyllinische Orakel"..., co1.2107-2108; Gagé, Apollon
romain..., pp.199-204, 463-464.
413. Véase Scheid, "Le délit religieux...", p.151.
414. Véase al respecto Bayet, op.cit., pp.61-65, 66-69, 109 y
141-147; R. Bloch, Los prodigios..., p.139; Meslin, op.cit.,
pp.80-86; Scheid, op.cit., p.31. Véase también supra, p.23.
415. Bayet, op.cit., pp.115-117. Véase también Wissowa, op.cit.,
p.466; Preller-Jordan, op.cit., I, p.146; Gagé, La chute des
Tarctuins..., pp.20 y 50-51; Bouché-Leclerq, Histoire de la
Divination..., IV, pp.293-294; Marquardt, op.cit., p.357; R.
Bloch, "Les origines...", p.80; Parke, Sibyls..., p.191; Radke,
s.u. "Quindecemviri"..., co1.1121; Scheid, op.cit., p.45.
416. Cf. HA Aur.18.4-21.9, Liu.22.9.7-11. Véase al respecto
Szemler, "Religio...", p.lll.
118
417. Bouché-Leclerq, Histoire de la Divination..., IV, pp.75-80.
Véase también Willems, P., Le Sénat de la RépubliQue Romaine. Tome
2. Les attributions du Sénat. Réaistres, Darmstadt 1968 (reimp.),
pp.300-301; Diels, op.cit., p.77; W. Hoffmann, op.cit., p.17;
Gagé, Apollon romain..., p.169.
418. Dado que, según Willems (op.cit., p.302), la mayor parte de
los pontífices y miembros del Colegio Sacris Faciundis pertenecen
al orden senatorial, la Asamblea cuenta siempre con hombres compe-
tentes que la pueden guiar a la hora de tomar tales decisiones.
A1 respecto véase también Dumézil, op.cit., p.126.
419. R. Bloch, Los prodigios..., pp.144-145.
420. Véase Radke, s.u. "Quindecemviri"..., co1.1141.
421. Véase Radke, op.cit., p.42; H^ndel, P., s.u. "Prodigium", RE
23.2(1959)2283-2296, esp. co1.2291; R. Bloch, Los prodigios...,
pp.146-147; La adivinación en la Antigúedad..., p.126; Wissowa,
op.cit., p.465, n.l; Willems, op.cit., p.302; Szemler, "Reli-
gio...", p.lll; Abaecherli Boyce, art.cit., p.174; W. Hoffmann,
op.cit., p.16. D. Briquel ("Les enterrés vivants de Brindes",
L'Italie préromaine et la Rome républicaine. Mélanges offerts á
JacQUes Heurgon, 65-88, Roma 1976, esp. p.78) considera que la
consulta de los Libros no implica necesariamente el anuncio de
taetra prodigia. Basta, según la autora, con un peligro exterior,
ya que en tiempos de crisis todo se puede considerar como un signo
divino. Para E. Hoffmann (art.cit., p.106), los Libros Sibilinos
deben ser considerados como un mero complemento de los Libros
Pontificales, utilizados sólo cuando éstos son incapaces de
prescribir la adecuada expiación para determinado prodigio.
422. Va1.Max.1.1.1.
423. D.H.4.62, Liu.3.10.6-7, 22.9.7-11.
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424. Tib.2.5.71.
425. Véase al respecto Radke, s.u."Sibylle"; G. Bloch, art.cit.,
p.436.
426. Véase Nock, A.D., Essays on Religion and the Ancient World,
Oxford 1972, pp.483-484; Szemler, "Priesthoods...", p.2325;
Willems, op.cit., pp.304-305, 326-327; Bouché-Leclerq, Histoire de
la Divination..., IV, p.294.
427. Véase Gagé, "Apollon impérial...", p.584.
428. HA Aur.18.4-21.4.
929. Varro Hist.19, HA Hadr.2.8.
430. G. Bloch, art.cit., p.434. Véase tambiéñ Niebuhr, B.G.,
Rómische Geschichte. I, Berlín 1853, p.561; Delaunay, op.cit.,
pp.157-158; Bouché-Leclerq, Histoire de la Divination..., IV,
pp.294-295; Marquardt, op.cit., pp.382-383.
431. Cf. Liu.10.47.5-7.
432. Cf. Liu.42.2.7. Véase al respecto Radke, s.u. "Sibyllen";
Graillot, op.cit., p.29.
433. Véase Radke, s.u. "Quindecemviri"..., co1.1141-1142.
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434. Véase supra, p.40. Según Hildebrant (art.cit., p.1297), en
ciertos casos se divulga formalmente también el oráculo escogido
(cf. Liu.3.10.6-7, P1u.2.398C-D, D.H.4.62, 10.2). Radke (op. cit.,
p.48), por su parte, señala que, en tanto que las prescripciones
rituales (o remedia) se dan a conocer, los fata deben quedar
ocultos. Véase también Wissowa, op.cit., p.465.
435. G. Bloch, art.cit., p.435.
436. Si damos crédito a Cens.17.7-12, los comentarios del Colegio
se guardarían junto con los Libros Sibilinos.
437. Cf. Cic.Diu.2.112, Lact.Inst.1.6.6-14. Véase al respecto
Wissowa, op.cit., p.464; Gagé, "Apollon impérial...", pp.565-566;
Scheid, op.cit., p.53. Ahora bien, según Szemler (The Priests of
the Róman Republic..., pp.35-36), el senadocosulto que sigue al
decreto dado por los colegios sacerdotales no pasa de ser un mero
trámite.
438. Cf. Liu.25.12.
439. Véase también Szemler, "ReZigio...", pp.105-106 y 111.
440. Véase Dumézil, op.cit., pp.132-133.
441. Bloch, art.cit., p.1297. A1 respecto véase también Wissowa,
op.cit., pp.464-466; G. Bloch, art.cit., p.435; Dumézil, op.cit.,
p.577; Rzach, s.u. "Síbyllinische Orakel"..., co1.2108; Alfóldi,
"Redeunt Saturnia regna. IV...", p.167.
442. Véase infra, en la sección dedicada al estudio del papel de
los Libros Sibilinos en el proceso de transformación de la
religión romana. Véase también R. Bloch, Los prodigios...,
pp.148-150; La adivinación en la Antiaúedad..., pp.126-128;
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Wissowa, op.cit., pp.467-468; Szemler, The Priests of the Roman
Republic..., p.27; Abaecherli Boyce, art.cit., pp.179-181.
Sobre las diferentes ceremonias y medidas prescritas para
expiar los prodigios, véase Hándel, art.cit., co1.2291-2294.
443. Sobre los lectisternios véase Wissowa, P., s.u. "Lectister-
nium", RE 12.1(1924)1108-1115; op.cit., pp.355-357; Gagé, Apollon
romain..., pp.148-149.
444. Sobre las rogativas públicas véase Wissowa, P., s.u.
"Supplicationes", RE 4.A.1(1931)942-951; op.cit., pp.357-360;
Halkin, L., La supplication d'action de gráces chez les Romains,
París 1953, esp. pp.9-12. Con arreglo a su finalidad, las
supplicationes se dividen en dos grupos: las rogativas y las
acciones de gracias (Wissowa, art.cit., co1.945). La mayor parte
de las prescritas por los Libros Sibilinos corresponden al primer
grupo (Wissowa, art.cit., co1.945-946). Por regla general son
los decénviros quienes prescriben este tipo de ceremonias y sólo
muy excepcionalmente, los pontífices o los harúspices (Wissowa,
art.cit., co1.948).
445. Véase al respecto Boehm, s.u. "Gallus et Galla, Graecus et
Graeca", RE 7.1(1912)683-687; Wissowa, op.cit., pp.354-355; Latte,
op.cit., pp.256-257; Schwenn, F., Die Menschenopfer bei den
Griechen und Rómern, Berlín 1966 (reimp.), pp.148-154; Dumézil,
op.cit., pp.436-437; Marquardt, op.cit., pp.366-367; R. Bloch,
"Minime Romano sacro (sacrificies humaines sur le Forum)", BSAF
(1976)30-31; Radke, s.u. "Quindecemviri"..., co1.1133-1135.
446. Véase al respecto Eisenhut, W., s.u. "Ver sacrum", RE 8.A.1
(1955)911-923; Schwenn, op.cit., pp.168-172.
447. Véase Parke, Sibyls..., p.195; Coulter, art.cit., p.68.
448. De hecho, en el preámbulo de las Actas de los Juegos
Seculares organizados por Septimio Severo se menciona a los Libros
Sibilinos como attiCov de esta celebración (CIL 6.32326.8: monitu
vetustissimae vatis). Tenemos otra alusión a este carácter
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etiológico de los Libros en ILS 5004 (= CIL 10.797), donde se los
cita a propósito de un pacto entre Roma y los laurentes en el
titulo oficial pater patratus populi Laurentis foederis ex Iibris
Sibullinis percutiendi cum populo Romano. Para Nock (op.cit.,
pp.483-484) nos encontramos en el segundo caso con un ejemplo de
imaginación arcaizante.
449. Bayet, op.cit., p.17. Bailey (art.cit., p.439), por su
parte, insiste en el carácter conservador de la transición que se
opera en la religión romana desde su primigenio estadio agrario
hasta su conversión en religión del Estado. A1 respecto véase
también Gallini, C., "Che cosa intendere per ellenizzazione.
Problemi di metodo", DdArch 2/3(1973)175-191, esp. pp.184-188;
Múller-Seidel, art.cit., p.271; Scheid, op.cit., pp.96-103.
450. Bayet, op.cit., pp.52-59 y 134-137. A1 respecto, señala R.
Bloch (Los prodigios..., p.99) que los romanos son tolerantes con
las divinidades y ritos extranjeros en tanto en cuanto éstos sean
homologados y oficializados por las autoridades religiosas de
Roma. Véase también North, J.A., "Conservatism and Change in
Roman Religion", PSBR 44(1976)1-12, esp. 8-il; Szemler, "Re1i-
gio...", PP.125 y 129.
451. Véase North, art.cit., pp.10-11: la adquisición de nuevos
dioses no ha debido ser considerada por los romanos como algo
negativo, en el sentido de un colapso moral, sino como un incre-
mento de la protección que les dispensan los poderes divinos.
452. Bayet, op.cit., pp.66-67 y 161. Bailey (art.cit., p.442)
sostiene una opinión diferente: la conversión de la religión
romana en religión del Estado habría resultado mortal para ésta,
hasta el punto de que su historia, desde el mismo período monár-
quico, no sería otra cosa que una sucesión de intentos de insu-
flarle aire fresco y vitalidad recurriendo a todo tipo de impor-
taciones. Véase también Gagé, Apollon romain..., p.376.
453. Véase al respecto Bayet, op.cit., pp.390-396.
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454. Véase Gallini, art.cit., p.178: "... 1'ellenizzazione cultu-
rale di Roma, pur nella sua forma apparentemente omogenea, puá
comportare diversissime forme di raporto con la base economico-
sociale in momenti storici differenziati tra di loro. In questo
senso, non saremo pi^1 autorizzati a vedere il proceso di elle-
nizzazione come un fenomeno progressivo, caratterizzato da alti e
bassi oppure da un adamento graduale: ma come un fenomeno che puá
avere significati opposti e diversi a seconda dei diversi momenti
storici.".
455. Véase Gagé, "Les traditions...", pp.10-11; Coulter, art.
cit., pp.66-67.
456. Bayet, op.cit., pp.18-20 y 157-179.
457. Bayet, op.cit., pp.-138-139. Véase también Wissowa, op.cit.,
pp.467-468; Marquardt, op.cit., p.52.
458. Bayet, op.cit., p.161. Así, tras la derrota de Trasimeno, en
217a.C., las prescripciones emanadas de los Libros Sibilinos
suponen un equilibrio muy meditado entre medidas propias de la
tradición latina, como la Primavera Sagrada, y otras de carácter
helenizante, como los juegos en honor de Júpiter, las rogativas
públicas o el lectisternio en honor de los doce dioses del panteón
griego, sin innovación alguna (Bayet, op.cit., pp.161-162). Un año
después, el desastre de Cannas, agravado por diversos prodigios y
por el incesto de dos Vestales, provoca medidas extraordinarias:
el sacrificio de dos griegos y dos galos y consultas a Delfos,
signo de que los remedios nacionales se consideran insuficientes.
Fabio Píctor, nombrado dictador, acepta plenamente el juego
helénico: sacrifica a dioses griegos y hace que las súplicas a las
deidades romanas se realicen según el rito griego (Bayet, op.cit.,
p.162). Bailey (art.cit., p.453), por su parte, sostiene que, a
partir de la Segunda Guerra Púnica, ya no se puede decir que la
religión de Roma es romana, sino greco-romana. Véase también
Dumézil, op.cit., pp.443-472; Warde Fowler, op.cit., pp.315-316;
Grenier, The Roman Spirit..., pp.156-158; Parke, Sibyls...,
pp.197-202; Coulter, art.cit., pp.69-70; Scheid, op.cit., pp.100-
103; Wardman, A., Religion and statecraft amona the Romans,
Londres 1982, p.37; Diels, op.cit., pp.84-87; W. Hoffmann,
op.cit., pp.15-26; Gagé, Apollon romain..., pp.155-200 y 251 (para




460. Véase Liebeschuetz, op.cit., p.7; Bouché-Leclerq, Histoire de
la Divination..., IV, pp.296-306.
461. Este es, según Parke (Parke, Sibyls..., p.77), un principio
fundamental de gobierno en Roma: "whenever a possibly dangerous
religious phenomenon occurs, reorganise it under official con-
trol.". Véase al respecto el resumen de Sanford, E.M., The
influence of the Sibylline Books, en TAPhA 71(1940)L. Opinión muy
distinta es la de Bailey (art.cit., p.452), para quien la intro-
ducción de los nuevos cultos tiene lugar debido a que la religión
estatal, divorciada de la experiencia religiosa del pueblo,
fracasa en sus intentos de dar una respuesta y una seguridad en
medio de los problemas y peligros causados por la Segunda Guerra
Púnica. En semejante situación, el Senado no ha dudado en recurrir
a las innovaciones, aunque el autor no descarta la posibilidad de
que, al mismo tiempo, las autoridades hayan intentado calmar y
distraer con estas novedades a la angustiada población. También
Gagé ("Les traditions...", pp.10-11) difiere, pero en otro
sentido: la actividad del Colegio Sacris Faciundis, ya desde el
Va.C., no se ajusta demasiado a la ortodoxia del elemento patri-
cio, antes bien, favorece y satisface las aspiraciones de los
grupos populares, más interesados en los cultos extranjeros y
exóticos, especialmente los griegos, que en la religión patricia
de la que se sienten más o menos desligados. Véase del mismo
autor Apollon romain..., p.155. Otros autores, como P. Fabre
("La religion romaine", Histoire générale des reliaions. II, París
1944, p.355), ven ^en el Colegio Sacris Faciundis uná grave amenaza
para la organización religiosa romana, en tanto que introductor de
cultos nuevos y extranjeros, en otras palabras, una "institution
antinationale". Véase también R. Bloch, "La religión romana"...,
pp.276-278; Dumézil, op.cit., pp.132-133 y 444-445; Scheid,
op.cit., p.45.
Según North (art.cit., p.9), los Libros actúan como agente
mediador en este proceso de innovación por cuatro caminos distin-
tos: el prodigio inicial demuestra que algo marcha mal en las
relaciones con los dioses o que existe algún fallo en los cultos
cumplimentados; los oráculos griegos que constituyen la colección
aportan una autoridad extranjera, una garantía basada en una
experiencia y sabiduría venidas de fuera; a la vez, suponen una
ligazón con un pasado remoto y, por fin, cuentan con una autoridad
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sacerdotal, la de los miembros del Colegio Sacris Faciundis. De
este modo, los Libros Sibilinos combinarfan las cuatro fuentes más
importantes de legitimación en Roma, lo cual explica la gran
relevancia que la colección alcanza en la ciudad.
462. G. Bloch, art.cit., p.426. A1 respecto véase también Latte,
art.cit., co1.858; Bailey, art.cit., pp.450-453; Le Boniec,
op.cit., p.379; Grenier, The Roman Spirit..., p.105.
.463. Cf. Liu.5.50.1-4.
464. Cf. Liu.21.62.
465. Cf. Macr.Sat.1.8.2, 3.6.17, 12.1, Seru.Aen.8.276.
466. Véase al respecto G. Bloch, art.cit., p.436; Warde Fowler,
op.cit., pp.173 y 263; Abaecherli Boyce, art.cit., pp.169-170;
Gallini, art.cit., p.188; Gagé, Apollon romain..., p.177.
467. De Delfos, según E. Simon, art.cit., pp.205-208. Gagé
(Apollon romain..., pp.19-113, esp. 67-68 y 689), por su parte,
cree que el dios llega a Roma por intermedio de los etruscos
establecidos en la orilla septentrional del Tíber y los faliscos,
que habrían tenido tiempo de absorber las influencias religiosas
griegas antes de que éstas llegaran a Roma.
468. Véase Gagé, Apollon romain..., pp.22 y 71-83.
469. Para algunos historiadores, como Bayet (op.cit., pp.138-139)
el dios se identifica en Roma con la divinidad indígena Veiovis,
dios ancestral de la gens Julia (Ge11.5.12.12). En cambio, otros,
como Weinstock (op.cit., p.8) consideran que esta idea se basa
únicamente en especulaciones. Según este autor, Veiovis se
identificarfa más bien con un "joven Júpiter" (Paul.Fest.379M,
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Ou.Fast.3.437). Acerca de la introducción del culto de Apolo en
Roma como dios sanador y sus implicaciones polfticas véase
Triebel-Schubert, art.cit., pp.305-311. Véase también Bayer,
art.cit., p.327; Wissowa, op.cit., p.241; Dumézil, op.cit.,
pp.429-430; Grenier, Les reliQions..., p.136.
470. Scheid (op.cit., p.17) señala la importancia del pomerio en
la religión romana: "La religion romaine n'existe pas qu'á Rome,ou
é 1'endroit oŝ séjournent des Romains. Elle est enracinée dans un
espace, Rome, un espace précis puisqu'il concerne avant tout la
partie de la ville comprise á 1'intérieur de 1'enceinte sacrée
(pomerium) oŝ sont domiciliés la plupart des cultes, o ŝ fument les
grands autels.".
471. Zevi, art.cit., pp.36-37. Véase también Gagé, Apollon
romain..., pp.lll-113, 413-418.
472. Véase Gagé, Apollon romain..., pp.685-688.
473. Véase al respecto Bayet, op.cit., pp.138-139; Radke, s.u.
"Quindecemviri"..., co1.1122-1123; Wissowa, op.cit., p.239; Gagé,
"Les traditions...", p.10; Gagé, Apollon romain..., pp.215-219.
Sobre el culto de Apolo en Roma y sus relaciones con los Libros
Sibilinos véase la obra clásica de Gagé, Apollon romain...,
continuada por el mismo autor en su artículo "Apollon impérial,
Garant des «Fata Romana^", publicado en ANRW.
474. En cambio, Bayer (art.cit., pp.327-328) sostiene que el
devenir de Apolo en Roma no es muy afortunado, hasta el punto de
que con la llegada de Asclepio a la ciudad (292a.C.), por orden de
los Libros Sibilinos, el hijo desautoriza e inhabilita al padre en
su condición de médico y sanador.
475. Liu.5.13.4-8, D.H.12.9.
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476. Liu.25.12, 26.23, Macr.Sat.1.17.25-30, Fest.326M.
477. Liu.10.47.6-7, Va1.Max.1.8.2, Ou.Met.15.622-625, Str.12.5.3,
P1u.2.286D, Oros.Hist.3.22.5, Arnob:7.44, Aug.Ciu.3.17.24-28,
P1in.HN 29.16.
478. G. Bloch, art.cit., p.439.
479. Bayet, op.cit., p.151. Véase también Abaecherli Boyce,
art.cit., p.164, n.16.
480. Bayet, op.cit., pp.168-172.
481. Por ejemplo, G. Bloch, art.cit., passim. Más comedido, E.
Hoffmann, art.ci.t. Véase también Warde Fowler, op.cit., pp.260-
261; Marquardt, op.cit., pp.358-379; Abaecherli Boyce, art.cit.,
pp.180-181. -
482. Véase al respecto Zevi, art.cit., pp.35-37; Bouché-Leclerq,
Histoire de la Divination..., IV, p.297; E. Hoffmann, art.cit.,
pp.99-101; Wissowa, op.cit., pp.242-243; Altheim, Rómische
Religionsgeschichte. II..., pp.91-92; Gagé, Enguétes..., pp.298-
300; Le Boniec, op.cit., pp.213, 236-237 (n.l) y 279-282; Warde
Fowler, op.cit., pp.255-256 y 259; Marquardt, op.cit., pp.361-365;
Grenier, Les religions..., p.136; Abaecherli Boyce, art.cit.,
p.166; Chirassi Colombo, I., "Funzione politiche ed implicazioni
culturali nell'ideologia religiosa di Ceres nell'imperio romano",
ANRW 2.17.1(1981)403-428, esp. pp.406-410; Coulter, art.cit.,
p.67. Para R. Bloch (Los prodigios..., p.121), los dioses
Ceres, Líber y Líbera, a quienes se erige un templo prometido en
496a.C. (D.H.6.17:2-4), son de origen latino, en tanto que su
agrupación como tríada responde a una influencia etrusca.
483. Según Altheim (Rómische Religionsgeschichte. II..., p.33), el
dios, lo mismo que los Dioscuros, habría llegado a Roma en fecha
anterior a la introducción de los Libros Sibilinos. Véase también
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Marquardt, op.cit., pp.377-378.
484. Véase Marquardt, op.cit., p.378.
485. En opinión de Wissowa (op.cit., p.248), la introducción del
dios en Roma y la construcción de su templo deben ser atribuidas,
sin la menor duda, a los Libros Sibilinos. Véase también Mar-
quardt, op.cit., p.367.
486. Según Wissowa (op.cit., p.251), el voto y construcción de un
templo en honor de este dios serían responsabilidad de los Libros
Sibilinos. Véase, asimismo, Marquardt, op.cit., p.379.
487. Véase al respecto Marquardt, op.cit., pp.374-375.
988. Veáse al respecto Wissowa, op.cit., pp.259-260; Altheim,
Rómische Religionsgeschichte. II..., pp.124-126.
489. Véase al respecto Wissowa, op.cit., pp.255-257. Véase
también Marquardt, op.cit., pp.365-367.•
490. Véase Dumézil, op.cit., 431-932.
491. Bayet, op.cit., p.139. A este respecto, observa North (art.-
cit., p.9) que el flujo de cultos y dioses importados durante el
IIIa.C. y, especialmente, durante la Segunda Guerra Púnica, se
interrumpe bruscamente cuando finaliza este conflicto, de modo que
en el siglo IIa.C., cuando las condiciones parecen ser más
favorables para tales innovaciones, éstas se dan de forma muy
esporádica: las necesidades y el clima religioso son otros. Véase
también Wissowa, op.cit., pp.253-254; Altheim, Rómische Religions-
geschichte. II..., p.109; Dumézil, op.cit., pp.430 y 437; Mar-
quardt, op.cit., p.376; Roesch, P., "Le culte d'Asclepios é Rome",
Médecins et médecine dans 1'Antiguité, 171-179, Saint-Etienne
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1982; Coulter, art.cit., p.68; Radke, s.u. "Quindecemviri"...,
co1.1122-1123.
492. Bayet, op.cit., p.164. Véase también Bouché-Leclerq,
Histoire de la Divination..., IV, p.298; Wissowa, op.cit., pp.263-
270; Latte, op.cit., pp.258-262; Altheim, Rómische Religions-
geschichte. II..., p.138-140; Cumont, op.cit., pp.49-54; Dumézil,
op.cit., pp.467-472; Warde Fowler, op.cit., pp.329-331; Marquardt,
op.cit., pp.367-374; Graillot, op.cit., pp.25-69; BBmer, art.cit.,
passim; Coulter, art.cit., p.70; Thomas, art. cit., esp. pp.1502-
1508 (posiblemente, la mejor puesta^al día con que contamos acerca
del culto de la Gran Madre de los dioses en Roma).
493. Véase Warde Fowler, op.cit., p.260; Gagé, Apollon romain...,
p.156.
494. Véase al respecto Marquardt, op.cit., pp.378-379; Habel,
art.cit., co1.625-626.
495. Véase al respecto, Marquardt, op.cit., p.364.
496. Cf. Liu.27.37. Véase al respecto Van Ooteghem, "Lectis-
terne et supplication", LEC 32(1964)390-395, esp. pp.393-395;
Warde Fowler, op.cit., pp.265-266; Grenier, Les reliQions...,
p.162.
497. Véase al respecto Bailey, C., Phases in the Religion of
Ancient Rome, Oxford 1932, pp.120-128; Coulter, art.cit., p.68;
Bouché-Leclerq, Histoire de la Divination..., IV, pp.298-299;
Marquardt, op.cit., pp.48-51, i88-189; Gagé, Apollon romain...,
pp.179-185. Para Toutain (s.u. "Supplicatio", Dictionnaire des
A_ntiguités grecgues et romaines. IV.2, 1565-1568, París 1911, esp.
p.1568), la rogativa pública pertenece netamente al rito romano y
sólo a medida que las influencias helénicas van impregnando la
vida romana se entremezclan elementos griegos en la antigua
ceremonia que, en todo caso, no pierde por ello su carácter
esencialmente romano. Consecuentemente, el rol que se asigna a los
miembros del Colegio Sacris Faciundis, precisamente por su
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especial relación con el Graecus ritus, es muy reducido.
498. Cf. Liu.22.1.15, 24.10.3, Cato RR 132. Sin embargo, hay
autores que sostienen que la rogativa pública y el lectisternio
constituyen dos ceremonias completamente diferenciadas y sin
relación alguna entre ellas. Esta es la opinión de A. Bouché-
Leclerq, s.u. "Lectisternium", Dictionnaire des Anticruités
grecgues et romaines. III.2, 1006-1012, París 1904, esp. p.1012;
Van Ooeteghem, art.cit., pp.391-393; Toutain, art.cit., p.1567.
499. Van Ooteghem (art.cit., pp.391-393) insiste en el carácter
netamente griego de la ceremonia. Véase también Bouché-Leclerq,
s.u. "Lectisternium"..., pp.1006-1008; Milani, art.cit., passim.
500. G. Bloch, art.cit., p.437. Véase también Gagé, Apollon
romain..., pp.168-179.
501. Véase al respecto Warde Fowler, op.cit., pp.261-265.
502. Bayet, op.cit., p.151. Véase también Cébe, J.P., "Considera-
tions sur le lectisterne", AFLNice 50(1985)205-221; Bouché-
Leclerq, Histoire de la Divination..., IV, pp.299-300; Marquardt,
op.cit., pp.45-48, 187-188; Parke, Sibyls..., pp.193-194; Coulter,
art.cit., p.68; Diels, op.cit., p.83. .
503. Va1.Max.2.4.5, Zos.2.1-3. Véase al respecto Wissowa,
op.cit., pp.256-257, 363-365; Latte, op.cit., p.246-248, 298-300;
Altheim, Rómische ReliQionsgeschichte. II..., pp.114-115; Preller-
Jordan, op.cit., II, pp.82-92; Palmer, op.cit., pp.94-108;
Wuilleumier, P., s.u. "Tarentum.2", RE 4.A.2(1932)2313-2316;
"Tarente et le Tarentum",^ REL 10(1932)127-145; "Tarente et le
Tarentum", REL 10(1938)139-145; Dumézil, op.cit., pp.431-432;
Warde Fowler, op.cit., pp.440-441; Marquardt, op.cit., pp.387 y
390-391; Brind'Amour, art.cit., passim; Weinstock, S.,"Ludi
Tarentini und ludi saeculares", Glotta 21(1932)40-52.
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504. Bayet, op.cit., p.149.
505. Cens.17.7-12, Liu.Ox.103-105, Aug.Ciu.3.18, Fest.329M,
Zos.2.5-6, Phleg.257 FGH 37.5.
506. Tac.Ann.11.11.1. Sobre los Juegos Seculares, véase Bayet,
op.cit., p.149; Gagé, J., Recherches sur les Jeux séculaires
romains, París 1934; Hildebrant, J.A., s.u. "Saeculares Ludi.
Saeculum", Dictionnaire des Antiguités arecaues et romaines. IV.2,
987-997, París 1911; Radke, s.u. "Quindecemviri"..., co1.1129-
'1131; Toutain, J., s.u. "Ludi publici. III. Rome", Dictionnaire
des Antiguités grecgues et romaines. III.2, 1370-1378, París 1904,
esp. p.1374; Bouché-Leclerq, Histoire de la Divination..., IV,
pp.300-306; Marquardt, op.cit., pp.365-366, 385-393; Ross Taylor,
L., "New Light on the History of the Secular Games", AJPh 55(1934-
)101-120; Parke, Sibyls..., p.195; Coulter, art.cit., p.68. En
general, todo estudio acerca de los Juegos Seculares habrá de
tener en cuenta, por fuerza, la obra de Pighi, De ludis saeculari-
bus populi Romani guiritium libri sex (citado supra, n.90), así
como el artículo de Hall en ANRW ("The SaecuZum Novum of Augus-
tus..."), quizá la mejor puesta al día con que contamos sobre un
asunto tan confuso y controvertido como éste, aunque su autor se
encuentra excesivamente mediatizado, a mi juicio,por la teorías
expuestas por Palmer en Roman Religion and Roman Empire.
507. Véase Bouché-Leclerq, Histoire de la Divination..., IV,
p.300; Thomas, art.cit., pp.1512-1516; Habel, art.cit., co1.626-
628.
508. Bayet, op.cit., p.163. Véase también Wissowa, op.cit.,
pp.240-241; Preller-Jordan, op.cit., I, p.306; Toutain, s.u. "Ludi
publici...", pp.1376-1377; Bouché-Leclerq, Histoire de la Divina-
tion..., IV, p.300; Marquardt, op.cit., pp.360, 384-385; Habel,
art.cit.; Radke, s.u. "Quindecemviri"..., co1.1131-1132; Rzach,
s.u. "Sibyllinische Orakel"..., co1.2110; Alfóldi, "Redeunt
Saturnia regna. IV....", p.168; Gagé, Apollon romain..., p.224.
509. Véase p.47.
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510. Bayet, op.cit., pp.50-51. Véase también Marquardt,
op.cit., p.53.
511. Beard, M., Recensión de MacBain, B., ProdiQy and expiation: a
s_tudy in religion and politics in Republican Rome, Gnomon 55-
(1983)510-513, esp. p.513. Véase también Szemler, "Priest-
hoods...", pp.2314-2315; "Religio...", p.103; Scheid, op.cit.,
pp.107-109; "Le délit religieux...", pp.151, 166-168; Prieto,
art.cit., p.8; Triebel-Schubert, art.cit., p.303. Es de obligada
consulta el capítulo IV, "Manipulating the state religion", de la
obra de Ross Taylor (Party Politics..., pp.76-97) y el libro de
Wardman (Religion and statecraft...).
512. Cf. Cic.Dom.l. Véase al respecto Prieto-Marin, op.cit.,
pp.73-74; Guillén, art.cit., p.6; Scheid, op.cit., pp.34- y 47-51;
"Les prétres officiels...", p.611; Grenier, The Roman Spirit...,
p.102; Schumacher, art.cit., pp.655-656 y 768-812; Ross Taylor,
op.cit., pp.90-97; North, art.cit., p.4. Ahora bien, este último
autor señala que no todos los magistrados pueden ser sacerdotes,
ni siquiera los altos magistrados, ya que su elección no obedece
exclusivamente a criterios políticos, sino que intervienen otros
de carácter social, como el carácter hereditario de tales cargos
(art.cit., p.629); en cualquier caso, los sacerdocios suelen ir
unidos a las grandes carreras políticas. Szemler (The Priests of
the Roman Republic..., pp.6, 34-36 y 74-80), por su parte, llega a
las siguientes conclusiones (op.cit., p.193): en los comienzos de
la República, el papel de los sacerdotes apenas tiene relevancia
en comparación con el que detentan más tarde, especialmente en el
siglo IIIa.C., cuando las grandes personalidades aparecen como
magistrados y sacerdotes al mismo tiempo. Durante la Segunda
Guerra Púnica y posteriormente, hasta el Ia.C., los sacerdocios
sirven, aparentemente, para iniciar las carreras políticas de
quienes entran en los diferentes colegios. Aunque técnicamente las
magistraturas y los cargos sacerdotales se encuentran separados,
lo cierto es que su conexión es permanente. Véase de este mismo
autor "Religio...", pp.103 y 118.
513. Véase supra, pp.46-47; Bayet, op.cit., pp.66-69, 288-289;
Scheid, op.cit., pp.96-103; "Le délit religieux...", p.168;
Prieto, art:cit., pp.ll-12; North, art.cit., pp.10-11; Marquardt,
op.cit., pp.51-55; Wardman, op.cit., p.37; Adriani, M., "Tolle-
ranza e intolleranza religiosa nella Roma antica", StudRom
6(1958)507-519, esp. pp.515-517; Van Doren, M., "Peregrina sacra.
Offizielle Rultúbertragungen im alten Rom", Historia 3(1954-
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1955)488-497. A1 fin y al cabo, como apunta Szemler (The Priests
of the Roman Republic..., pp.40-41; "ReZigio...", pp.125 y 129),
la aristocracia gobernante, al permitir que la población se vuelva
a divinidades extranjeras, en tanto que ella, por su parte, sigue
adherida a la tradición (ya que el formalismo de la religión
tradicional romana no se ve modificado en ningún momento), logra
mantener la unidad esencial de la comunidad y, con ello, un status
quo que le favorece.
514. Véase Liebeschuetz (op.cit., pp.12-22) acerca de la utiliza-
ción política de la adivinación oficial en Roma. Véase también
Weinstock, op.cit., pp.28-29; Nicolet, C., Roma y la conguista del
mundo mediterráneo. 264-247a.C. 1/Las estructuras de la Italia
romana, trad.esp., Barcelona 1982, p.331. Ciertos autores, como
Gŝnther (art.cit.) consideran el asunto desde posturas netamente
ideológicas y, por lo mismo, un tanto limitadas: "die rómische
Religion wurden von der herrschenden Klassen Roms als Mittel eines
politisch-ideologischen Kampfes gegen die unterdriickten Rlassen
benutzt." (p.262).
515. Ogilvie, R.M., Roma Antigua y los Etruscos, trad.esp., Madrid
1981, pp.116 y 132; Crawford, M., La República Romana, trad.esp.,
Madrid 1981, p.32; Prieto-Marín, op.cit., pp.73=74. Según Radke
(op.cit., p.41) los Libros Sibilinos no se habrían puesto, en sus
inicios, al servicio de los intereses de ningún particular o grupo
social, sino en función del Estado romano en general, como lo
prueba su depósito en el templo de la Tríada Capitolina. Sobre
esta cuestión véase también Jocelyn, H.D., "The Roman Nobility
and their Religion of the Republican State", JRH 4(1966-1967)89-
104; Szemler, "Priesthoods...", pp.2316-2317 y 2326-2331; "Re1i-
gio...", p.113; Liebeschuetz, op.cit „ p.21; Grenier, The Roman
Spirit..., p.102; Ross Taylor, op.cit., p.76; Scheid, op.cit.,
p.96.
516. Véase Sabatucci, D., "Patrizi e plebei nello sviluppo delle
religione romane", SMSR 24-25(1953-1954)76-92; R. Bloch, "La
religión romana"..., pp.253-260; Rawson, art.cit., pp.193-194;
Scheid, op.cit.,pp.67, 95 y 107-111.
517. Véase Martin, op.cit., p.339; Dumézil, op.cit., p.438;
Szemler, "Religio...", p.113; supra, pp.41-42.
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518. Scheid, "Les prétres officiels...", pp.630-631 y 645;
Szemler, The Priests of the Roman Republic..., pp.6, 31-33 y 81-
83; "Religio...", pp.114-118; Ross Taylor, op.cit., p.76.
519. Véase Múller-Seidel, art.cit., p.190. Otro tanto ocurre en
las ciudades etruscas: véase al respecto .Cristofani, op.cit.,
p.100.
520. Véase al respecto Crawford, M., op.cit., pp.174-175. Véase
también R. Bloch, La adivinación en la Antigúedad..., pp.132-134
(en relación con la utilización política de los prodigios por
parte de estos personajes); Jal, P., "Les dieux et les guerres
civiles dans la Rome de la fin de la République", REL 40(1°62)170-
200; Ross Taylor, op.cit., pp.76-97; Gagé, Apollon romain...,
pp.484-485; Scheid, op.cit., pp.112-114.
521. A1 respecto resulta de obligada consulta la obra de L. Gil,
Censura en el Mundo Antiguo, citada supra, n.203. Véase también
Latte, art.cit., co1.858; R. Bloch, "La religión romana"...,
pp.250-253; Wissowa, op.cit., p.464; Adriani, art.cit.; Gŝnther,
art.cit., pp.236-257; Gagé, Apollon romain..., pp.546-547.
522. Gil, op.cit., pp.137-138. Véase también Willems, op.cit.,
pp.315-319; Abaecherli Boyce, art.cit., p.182; Scheid, op.cit.,
p.53.
523. Según R. Kerényi (La religión antigua, trad.esp., Madrid
1972, p.127), para la mentalidad religiosa romana la superstitio
no es otra cosa que la indefensión del individuo "a merced de los
signos, que aparecen siempre y por doquier en formas extremas".
La postura correcta es la que los romanos designan con el término
religio, una "apertura absoluta al acontecer divino del mundo, un
sutil escuchar atentamente sus signos y una vida encaminada a
ellos y organizada en función suya.". Para Scheid (op.cit.,
pp.133-145), la superstición es una actitud religiosa que atañe,
en principio, al individuo, motivada por una concepción de los
dioses como potencias negativas y amenazadoras, que el Estado
puede consentir en tanto en cuanto no traspasa el ámbito privado.
Sobre la presencia permanente de un fuerte sentimiento supers-
ticioso entre la población de Roma, véase Bailey, art.cit.,
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p.442.
524. Liu.25.12, Plin HN 7.119, Amm.14.1.7, Macr.Sat.1.17.25-30,
D.C.Epit.9.1.4-5, Cic.Diu.1.89, Seru.Aen.6.70, Simm.E^.4.34.3.
Véase al respecto Gil, op.cit., pp.149-151; R. Bloch, Los
prodigios..., pp.155-158; La adivinación en la AntiQ^edad...,
pp.130-131; Willems, op.cit., p.316; Warde Fowler, op.cit.,
pp.324-327; Marquardt, op.cit., pp.354-355. Véase también supra,
p.53.
525. Bayet, op.cit., pp.165-167. Véase también Crawford, op.cit.,
p.156; Willems, op.cit., pp.316-318; E. Simon, art.cit., pp.212-
213; Gŝnther, art.cit., pp.232 y 246-247. Para Scheid (op.cit.,
pp.20-21), el peligro del culto báquico reside en el hecho de que
puede acabar por convertirse en el culto de un "pueblo nuevo",
ajeno a la ciudad de Roma y su religión. Otro tanto cabe decir de
la persecución contra el cristianismo: al negarse a practicar el
culto público, el culto del Estado, los cristianos se hacen
culpables de un delito de secesión, abandonan la comunidad cívica
romana. En el mismo sentido, véase de este autor "Le délit
religieux...", pp.157-159.
526. Gil, op.cit., pp.144-145. Véase también Scheid,, "Le délit
religieux...", pp.160-163.
527. Véase supra, p.36.
528. Según Amiotti (art.cit., pp.22-23 y n.15) Augusto busca con
esta medida eliminar los funestos efectos psicológicos de las
profecías antirromanas, de las cuales se advierte un eco en la
poesía de Horacio, que habla en su Epodo VII de las maldiciones de
los partos, en una posible alusión al oráculo de Histaspes que, de
este modo, se encontraría en circulación en el mundo romano hacia
el Ia.C. Véase también Wissowa, op.cit., pp.463-464.
529. Gil, op.cit., pp.210-211. Véase también Rzach, s.u.
"Sibyllinische Orakel"..., co1.2114.
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530. Véase Parke, Sibyls..., pp.141-142 y 210.
531. Gil, op.cit., pp.149-151, 196-197; Crawford, op.cit., p.156;
R. Bloch, La adivinación en la Anti iiedad..., p.153; Gagé,
"Apollon impérial...", p.578.
532. Véase Gagé, "Apollon impérial...", p.585.
533. D.C.Epit.Xiph.57.18.3-5. Véase al respecto Parke, Si-
byls..., p.142; Rzach, s.u. "Sibyllinische Orakel"..., co1.2115.
534. Tac.Ann.1.76.1. Véase al respecto Rzach, s.u. "Sibylli-
nische Orakel"..., co1.2115.
535. Tac.Ann.6.12. Véase al respecto Gil, op.cit., pp.223-227;
Parke, Sibyls..., p.142; Rzach, s.u. "Sibyllinische Orakel"...,
co1.2114-2115.
536. Véase supra, p.38. Gagé ("Apollon impérial...", pp.611 y,
sobre todo, 612) señala que la desaparición de los Libros no ha
sido consecuencia, necesariamente, de un acto de fanatismo
cristiano ya que, desde hace bastante tiempo, la colección,
"demasiado oficial, demasiado estereotipada", es incapaz de dar
una respuesta a quienes recurren a ella.
537. Véase supra, pp.7-8.
538. Véase al respecto Flacéliere, op.cit., pp.66-78.
539. Véase supra, p.7, n.45.
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540. Amandry, art.cit. (en la n.37). Véase también Defradas, J.,
Les thémes de la propaQande delphigue, París 1954; Parke-Wormell,
The Delphic Oracle...
541. Lact.Inst.7.15.11-13.
542. Véase supra, p.20, n.173.
'543. Véase supra, pp.19-20.
544. Lloyd, art.cit. (en n.165).
545. Véase supra, pp.20-21. .
546. Véase Parke, Sibyls..., pp.201 y 211-212; Alfóldi, "Redeunt
Saturnia regna. IV...", pp.167-173.
547. Véase al respecto Marquardt, op.cit., p.356; W. Hoffmann,
op.cit., p.34; G^nther, art.cit., esp. p.253; Alfóldi, "Redeunt
Saturnia regna. IV...", p.169). Para Abaecherli Boyce (art.cit.,
pp.169 y 187), los Libros constituyen un instrumento de la
monarqufa y támbién de la dictadura. Con todo, creo necesario
puntualizar que, a mi juicio, el Colegio como tal no ha tenido en
ningún momento una orientación política determinada, idea ésta
defendida también por Gagé (Apollon romain..., p.462).
548. Syme, R., Roman Revolution, Oxford 1939, p.460. Véase
también Hellegouarc'h, J., Recensión de Rubin, Z., Civil-War
Propaganda and Historiogranhv, Gnomon 54(1982)840-842; Jal, P.,
"La propagande religieuse á Rome, au cours des guerres civiles de
la fin de la République", AL 30(1961)395-414; Gagé, "Apollon
impérial...", p.564; Jal, art.cit., passim.
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549. Citado anteriormente, junto con la recensión de Beard, en la
n.511. Para lo que sigue me atengo, fundamentalmente, a esta
recensión ya que, como decía más arriba, no he tenido acceso al
libro en cuestión.
550. A1 respecto véase también •Scheid, op.cit., p.99.
551. Lact.Inst.2.4.29, Cic.Verr.4.108, D.S.34/35.10, Va1.Max.
1.1.1. Véase al respecto Le Boniec, op.cit., pp.367-369.
552. Por ejemplo, en 207a.C.: Liu.27.37.
553. En paralelo con esta formulación, Gagé (Apollon romain...,
pp.259 y 300} observa que en el transcurso de la Segunda Guerra
Púnica todas las medidas de política religiosa adoptadas por las
autoridades romanas se toman valorando su posible repercusión en
el ánimo de las poblaciones de Italia, cuya fidelidad era funda-
mental en una situación tan crítica como la que se afrontaba en
ese momento. Otra de las conclusiones a que llega este autor es la
de que en el curso de la Guerra Social y en los años posteriores,
hasta Sila, el culto de Apolo ha sido considerado por Roma como un
instrumento político eficaz, en la medida en que podía apaciguar a
los itálicos rebeldes o, cuando menos, suscitar su respeto
(op.cit., pp.392, 441-442, 690). Consecuencia directa de este
planteamiento es la primacía acordada al dios en la propaganda
religiosa y política desarrollada por Augusto antes y después de
Accio (op.cit., pp.504 y 516).
La idea ha sido planteada ocasionalmente por otros autores.
Así, Altheim (Rómische Religionsgeschichte. II..., pp.91-92}
considera que la introducción en Roma del culto de Ceres, Líber y
Líbera responde a un intento deliberado de librarse del influjo
religioso etrusco tras la expulsión de los reyes de Roma, a la vez
que se busca el establecimiento de relaciones más estrechas con
las ciudades griegas del sur de Italia. Muy distinta es la idea de
GGnther (art.cit., p.209), para quien los prodigios son utilizados
por la aristocracia gobernante para reprimir las revueltas e
insurrecciones de las clases oprimidas.
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554. No es muy abundante la bibliografía referida a la utilización
de los Libros Sibilinos con fines políticos. Se trata, en la
mayoría de los casos, de estudios que abordan el tema de forma
incidental o paralela, como los de Alfóldi ("Redent Saturnia
regna. IV..."), Ross Taylor (Party Politics in the Age of Cae-
sar...), Gúnther ("Der politisch-ideologische Rampf in der
rómischen Religion...") o R. Develin ("Religion and politics at
Rome during the third century B.C.", JRH 10(1978)3-19). Entre los
que tratan el asunto de forma más directa hemos de mencionar a
Coulter ("The Transfiguration of the Sibyl"..., donde se proponen
unas líneas generales que, quizá, pecan precisamente de eso, de
ser excesivamente "generales", aunque su utilidad está fuera de
toda duda), B. Thompson ("Patristic use of Sibylline oracles", RR
16(1951-1952)115-136) y Abaecherli Boyce ("The Development...",
esp. pp.184-186, donde se analiza la progresiva ampliación de la
esfera de influencia del Colegio Sacris Faciundis con el paso del
tiempo: el Lacio a mediados del IVa.C; esta misma región y Etruria
durante la Segunda Guerra Púnica; toda Italia hacia el 181a.C.; en
143a.C. llega hasta la frontera septentrional con las tribus galas
y a finales del IIa.C. hasta Sicilia e, incluso, el Egeo). La
obra de Gagé (Apollon romain...) constituye, a mi entender, el
tratamiento más completo sobre la actividad del Colegio Sacris
Faciundis con que contamos hoy en día, incluyendo, naturalmente,
sus implicaciones políticas. En general, la tesis que defiende el
autor al respecto es la de que el Colegio ha adoptado en todo
momento una postura conciliadora, tendente a anular o desanimar el
espíritu de la'agitación, pero, en todo caso, siempre simpatizante
con los intereses de la plebe (op.cit., p.125). Con todo, en otro
lugar, señala que "sería una ilusión o, al menos, una exageración,
sostener que el Colegio Sacris Faciundis ha trabajado desde el
principio fuera del marco de la religión nacional del patriciado,
directamente en beneficio de la plebe" (p.220). Para Gagé, el
Colegio buscaría, más bien, una especie de equilibrio entre las
dos clases, apoyándose en un "tercer partido", que el autor supone
impulsado por algunas familias "albano-fidenates" (loc.cit.).
Por lo demás, se pueden consultar otros estudios acerca del
papel desempeñado por la religión en el debate político en Roma,
como los de Rawson, art.cit.; Scheid, op.cit., esp. pp.36 y 39;
Ross Taylor, "Forerunners of the Gracchi", JRS 52(1962)19; Sumner,
"Lex Aelia, Lex Fufia", AJP 84(1963)337; Jocelyn, art.cit.
555. Véase Thompson, art.cit.; Gagé, Apollon romain..., p.462.
Para Latte (op.cit., p.160), la conversión de la religión romana
en religión del Estado romano se produce precisamente en el
momento en que la ciudad acepta la colección de los Libros
Sibilinos.
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556. Véase Wissowa, op.cit., p.466; Willems, op.cit., pp.312-
315; Szemler, The priests of the Roman Republic..., pp.27-28;
"Religio...", p.112; Liebeschuetz, op.cit., p.3, n.2.
557. Véase Abaecherli Boyce, art.cit., p.165.
558. Cf. Myth.Vat.2.88. Véase Parke, Sibyls..., pp.140-143.
559. Gagé (Apollon romain..., pp.552-553) di ŝ tingue dos tipos de
oráculos sibilinos llamados "polfticos" atendiendo a su contexto y
a la prescripción emanada de ellos: por una parte, aquéllos que
aplican un remedio religioso a determinada situación del Estado
romano (p.e., el oráculo de 461a.C.: Liu.3.10.6-7); por otra, los
que, ante el anuncio de un prodigio, prescriben como expiación, no
un acto religioso, sino una medida política (éste serfa el caso
del oráculo utilizado en 87a.C. para expulsar a Cinna de Roma:
Gran.Lic.35.1-2). A los dos tipos señalados añade el autor una
tercera categoría, que no guarda ninguna relación con la vida
religiosa de Roma, ya que da una respuesta polftica a un problema
político, como el utilizado por César en 44a.C.
560. A este respecto, señala R. Bloch (Los prodigios..., p.195) la
posibilidad de que en la segunda recopilación de los Libros
(76a.C.) se diera cabida a los oráculos de las Sibilas que en
aquel momento circulaban por el Mediterráneo, aprapiados para
satisfacer los nuevos gustos por la mántica, pero también para dar
a los aspirantes al poder unipersonal el apoyo de las palabras de
estas profetisas. Lo ambigúo de las profecías sibilinas ha debido
facilitar las supercherías. Además, según este autor, a menudo los
quindecénviros no esperan a que se les ordene la consulta: ellos
mismos revelan la interpretación de los oráculos o bien los
propios vaticinios.
561. Suet.Iu1.79.3, Cic.Diu.2.110-112, P1u.Caes.60.1-3, App.BC
2.110, D.C.44.15.
562. Véase Parke, Sibyls..., pp.208-209.
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563. D.C.Epit.Xiph.57.18.3-5. , Véase al respecto Gagé, Apollon
romain..., p.462.
CAPITULO II
LOS LIBROS SIBILINOS EN LA HISTORIOGRAFIA LATINA: DESDE TARQUINIO
EL SOBERBIO HASTA LA SEGUNDA GUERRA PUNICA
1. Introducción de los Libros Sibilinos en Roma.
Fuentes: Ca1p.Piso 41, Varro Gramm.179, 179a, 179b, Hist.19,
19a, 19b, Liu.1.7.8, So1.2.16.17.
Cronología: en términos generales, el hecho se puede datar
hacia la segunda mitad del VIa.C., poco antes de la expulsión de
los reyes etruscos de Romal. La mayor parte de los estudiosos
están de acuerdo en atribuir la introducción de los Libros a uno
de los últimos Tarquinios, generalmente al Soberbic=. Gagé propone
un intervalo de tiempo entre el 530 y el 510a.C.3
En el IIa.C., Calpurnio Pisón hace referencia a una Sibila
Cimeria en sus Analesa. Cabe la posibilidad de que el historiador
se haya inspirado en Nevio (IIIa.C.?, al tiempo que ambos sirven
de fuente para Varrón°. En el caso del poeta, la cita se inserta,
probablemente, en el contexto de la llegada de Eneas a Cumas y su
entrevista con la Sibilaó. Ya se ha señalado en el capítulo
anterior^ que los autores romanos del IIIa.C. tienen noticias de
una Sibila asentada en Italia, consultada por Eneas y, por ello,
localizada en el mismo lugar que la Cumana de los Mirabiliae. Si
la llaman Cimeria y no Cumana es porque han leído en Eforo acerca
de un oráculo de los cimerios establecido en la región en torno al
lago Averno, cuya coincidencia con la zona y lago del mismo nombre
en Cumas ha sido determinante9.
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Varrón ha dedicado una parte (mejor, quizá, un libro) de sus
AntiQúedades divinas a los quindecénviros. A1 hacerlo ha debido
tratar acerca de los orígenes de los Libros Sibilinos y, directa-
mente relacionado con este asunto, otro no menos complicado: las
distintas Sibilas conocidas en la Antig ŝedad y la asignación a una
de ellas de los Libros Sibilinos10. E1 primer pasaje en que Varrón
aborda la cuestión nos llega a través de Lactancioil. Tal y como
se presenta el texto, el anticuario haría referencia, en primer
lugar, a la existencia de diversas colecciones de oráculos
^ llamadas Libros Sibilinos: Sibyllinos libros ait non fuisse unius
Sibyllae, sed appellari uno nomine Sibyllinos, quod omnes feminae
uates Sibyllae sint a ueteribus nuncupatae. De estas palabras se
pueden sacar dos conclusiones distintas: o bien Varrón considera
que los Libros Sibilinos conservados en Roma son obra de varias
Sibilas (idea ésta que podría arrancar de la visita a diversos
lugares del litoral medíterráneo de la comisión encargada en
76a.C. de rehacer la colección destruida siete años antes), o bien
se refiere, además de a la colección oficial romana, a otras que
se encuentran en ese momento en circulación por, el Mediterráneo
oriental y también en Roma, cada una de las cuales podría ser
atribuida a una Sibila distinta. A pesar de que más adelante se
habla del corpus oficial de Roma describiéndolo también como
"libros", creo que en el primer caso Sibyllinos libros alude a Ias
diversas colecciones "sibilinas": los Oráculos Sibilinos judíos,
los Libros Sibilinos romanos y, posiblemente, otros corpus de
profecías adscritos a este nombre de los que no nos ha llegado
ningún resto. De hecho, cuando trata sobre el origen de los Libros
Sibilinos conservados en Roma el texto resulta elocuente e
inequívoco: es la Sibila de Cumas quien los introduce en Roma;
nada dice, en cambio, acerca de que esta Sibila sea la autora de
las profecías. En segundo lugar, Varrón se ocupa del término
"Sibila", para cuyo origen propone una doble explicación: bien a
partir del nombre de la profetisa de Delfos, bien a partir de una
etimología eolia directamente relacionada con sus dotes de adivina
inspirada por los dioses. En cualquier caso, el nombre remonta a
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un origen netamente griego, en contraste con la idea recogida por
autores tardíos como Juan Lido, Suidas y el Pseudo Hesiquio de
Miletol2, para quienes "Sibila" es un término latino. A continua-
ción, Varrón da un catálogo de diez Sibilas, mencionando ocasio-
nalmente sus nombres y también las autoridades a que recurre13.
Son las Sibilas Persa, Libia, Délfica, Cimeria, Eritrea, Samia,
Cumana, Helespóntica, Frigia y Tiburtina14. De éstas, tres se
localizan en Italia: Cimeria, Cumana y Tiburtina. En cuanto a los
ocho autores citados, seis son griegos y, mayoritariamente,
historiadores (Nicanor, Eurípides, Crisipo, Apolodoro de Eritras,
Eratóstenes y Heraclides Póntico); los dos restantes, romanos (el
poeta Nevio y el analista Calpurnio Pisón). Los griegos aparecen,
todos ellos, a propósito de Sibilas no romanas (exceptuando la
Frigia); los romanos, a cuenta de la Sibila Cimérical'. De entre
las itálicas, la Cumana y la Tiburtina se presentan sin ningún
autor que las mencione, pero, a cambio, Varrón parece haberse
extendido particularmente al hablar de ellas. Es a la Cumana, en
concreto, a la que atribuye el episodio de la introducción de los
Libros Sibilinos en Roma: la mujer (citada por su nombre, hasta
con tres variantes: Amaltea, Herófile o Demófile) se presenta ante
Tarquinio Prisco con 9 libros, de los que quema 6 en presencia del
rey; por ellos pide 300 filipos o 300 áureos (el texto dice,
primero, trecentos philippeos y, luego, trecentis aureis); el rey
accede a comprarlo^ "turbado" (motum) ante la obstinación de la
mujer' 6 .
E1 segundo pasaje de Varrón también nos llega a través de
Lactanciol^. En principio, se presenta como un resumen de la cita
anterior, pero con variantes. Así, repite el catálogo de las diez
Sibilas y la alusión a los Libros Sibilinos. En esta ocasión, los
Libros se atribuyen expresamente a la Cumana, pero se reduce su
número de 9 a 3. No se cuenta la historia de su introducción en
Roma y se insiste en su carácter de Fata Romana, sometidos a la
vigilancia y custodia de los miembros del Colegio Sacris Faciun-
disle. En fin, se hace mención de las distintas colecciones
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oraculares, atribuidas a otras tantas Sibilas: de entre éstas,
únicamente se cita a la Eritrea como autora reconocida de un libro
de profecías. Así pues, al cabo de estos dos primeros pasajes, nos
encontramos con que un mismo autor, Varrón, citado en dos obras de
otro autor también único, Lactancio, presenta ciertas discrepan-
cias en los datos que nos suministra.
La cita que Dionisio de Halicarnaso hace de Varrón nos ofrece
un relato mucho más detallado acerca de la introducción de los
Libros Sibilinos en Roma19. En primer lugar, el hecho se presenta
bajo los auspicios divinos: los Libros constituyen un regalo de
los dioses, destinado a rendir grandes servicios a Roma a lo largo
de toda su historia, ayudándola a menudo en las situaciones
críticas. Hecha esta presentación, Dionisio pasa directamente al
relato. No se menciona ninguna Sibila, sino,_ tan sólo, una mujer
extranjera. Esta se presenta ante Tarquinio el Soberbio con 9
libros. No se habla del precio. Los libros no se queman en
presencia del rey, sino que la mujer sale de Roma para volver
transcurrido cierto tiempo, tras haber destruido tres volúmenes en
cada ocasión. E1 rey no accede a la compra motu propio, sino por
consejo de los augures, "que declararon que era una gran desgracia
no haber comprado todos los libros". La mujer recomienda que se
los guarde celosamente y desaparece. Si se compara este pasaje con
los dos anteriores se pueden observar notables diferencias entre
las citas de Varrón en Lactancio (IVd.C.) y en Dionisio de
Halicarnaso (Ia.C.), aunque uno y otro parecen haber recabado su
información en el mismo lugar. En principio, si atendemos única-
mente a la proximidad en el tiempo, se puede conceder una mayor
credibilidad al pasaje de Dionisio20.
E1 cuarto pasaje de Varrón se encuentra en La ciudad de Dios
de San Agustín21. Según se desprende del texto, el anticuario data
a la Sibila Eritrea en la época de la fundación de Roma, algo que
,
se aviene perfectamente con lo que leemos al respecto en la
primera de las citas de Varrón: quintam Erythraeam, quam Apo11o-
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dorus Erythraeus adfirmet suam fuisse ciuem eamque Grais Ilium
petentibus uaticinatam et perituram esse Troíam et Homerum
mendacia scripturum22. E1 otro dato, la alusión a la pluralidad de
Sibilas, también se encuentra en el pasaje que acabamos de
citar23. En principio, pues, San Agustín (IV-Vd.C.) coincide con
Lactancio al citar a Varrón24.
Los dos últimos pasajes en que se menciona a Varrón a
propósito de las Sibilas proceden del comentario de Servio a la
Eneidaz^. E1 gramático alude a dos tradiciones distintas: segúr
ur.a, d2fendida por Virgilio, los Libros Sibilinos tendríar^ cor: ŝo
autora a la Sibila de Cumas; la otra, cuyo principal exponente es
Varrón, opta por la Sibila de Eritras2ó. Según se lee en el primer
pasaje, Varrón justificaría su idea en el hecho de qu2 la com,isión
del 76a.C. encuentre la mayor part2 del material que recopila en
Eritras. En el segundo pasaje no se habla en nir.gún mcmer.to de
esta localidad, sino que se recoge el relatc de la introducción de
los Libros er. Ror,la: la ,^:ujer que se pres^nta ante un Tarquir^io
(sin especificar a cuál de los dcs se refiere) se Ilama Amaltea
(nor^.bre ger:eralmente aplicado a la Sibila de Cumas) y lleva
consigo 9 libros, en los que se contienen los fata et remedia
Romana. Pide por ellos 300 filipos. Los libros rechazados no se
queman en presencia del rey. La mujer vuelve a su presencia en dos
días sucesivos. E1 monarca accede a la compra sir. consejo alguno
de extraños, hac ipsa re commoto rege, quod pretiu^^^ non mutabat.
La mujer desaparece súbitamente y los Libros son guardados en el
templo de Apolo. Este último dato, evidentemente erróneo, se
repite en ambos pasajes27. Junto con ellos, según Servio, se
guardan otros libros, como los del adivino Marcio (los Carmina
Marciana) y las profecías de la ninfa BegoazB. En ningún momento
se dice que esta versión de la introducción de los Libros Sibili-
nos en Roma proceda de Varrón, aunque la atribucibn se puede
aceptar como buer,a, dado que se asemeja notablemente a la de
Lactancio; a la vez presenta grandes diferencias con la de
Dionisio: en aquéllas se nombra a la mujer que se presenta ante el
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rey (la Sibila de Cumas en Lactancio; Amaltea o, lo que es lo
mismo, la Sibila Cumana29, en Servio), en tanto que Dionisio habla
de una extranjera desconocida; el número de libros, 9, coincide en
los tres autores; la suma que se opide, 300 filipos, sólo se
encuentra en Lactancio y Servio, en tanto que Dionisio habla de un
precio desorbitado; el rey es Tarquinio Prisco en Lactancio, el
Soberbio en Dionisio y un Tarquinio, simplemente, en Servio; el
monarca accede a la compra de los libros "turbado" (motum, en
Lactancio) o"impresionado" (commotum, en Servio) ante la constan-
cia de la mujer, en tanto que en Dionisio son los augures los que
amonestan al rey para que adquiera los libros.
Así pues, a modo de conclusión provisional, se pueden exponer
las siguientes ideas acerca del tratamiento de las Sibilas y los
Libros Sibilinos en Varrón. En primer lugar, hay claras diferen-
cias entre las citas que nos llegan de autores casi contemporáneos
del anticuario, como es el caso de Díonisio de Halicarnaso, y las
que proceden de autores tardíos, como Lactancio o Servio. Segundo,
Varrón establece su catálogo de Sibilas consciente de la existen-
cia de diversas colecciones oraculares "sibilinas", además de la
oficial conservada en Roma. Tercero, con arreglo al texto transmi-
tido por los escritores tardíos, la autoría de los Libros Sibili-
nos correspondería a la Sibila de Eritras, en tanto que su
introducción en Roma, en tiempos de un Tarquinio, habría sido obra
de la Sibila de Cumas. Si nos atenemos a la versión de Dionisio,
más cercana en el tiempo a su fuente y, por lo mismo, quizá más
fidedigna, el suceso habría tenido lugar en tiempos de Tarquinio
el Soberbio y su protagonista sería una mujer extranjera y
desconocida, sin mención alguna de la procedencia de los libros.
Creo que este relato, en el que no abundan tanto los detalles
novelescos, recoge con más fidelidad la versión de Varrón; los de
Lactancio y Servio parecen "contaminados" por otras versiones de
la leyenda. Cuando menos, da la impresión de que no manejan
directamente el texto de Varrón30, o bien lo hacen de forma
deficiente, como queda de manifiesto en las contradicciones
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existentes entre las dcs citas de Lactancio. Por último, en lo
tocante al catálogo de Sibilas podemos considerar la relación de
Lactancio como genuinamente varroniana, proceda o no directamente
de este autor31. Las autoridades que se mencionan constituyen una
prueba patente de la exhaustividad y seriedad de las investi-
gaciones del anticuario. Es significativo que éste no mencione
ningún autor para las Sibilas Cumana y Tiburtina: ambas debían ser
bastante conocidas del público romano. De hecho, si Varrón se
explaya hablando de sus respectivas historias es porque esto es lo
que esperan sus lectores. Para las otras, incluida la Eritrea, se
limita a demostrar documentalmente su existencia.
Livio alude a la llegada de una Sibila a Italia, pero nada
dice de la Cumana o la Eritrea, ni tampoco de la introducción de
los Libros Sibilinos en Roma32. E1 historiador se limita a señalar
que Carmenta, a la que llama madre de Evandro, había profetizado
en Italia antes que la Sibila33. E1 texto, a pesar de su brevedad,
es significativo. En primer lugar, Livio opone a dos profetisas,
Carmenta y la Sibila, en tanto que nacional y extranjera, respec-
tivamente. Por otro lado, este autor está al tanto de la existen-
cia de una colección oficial de oráculos, llamada Libros Sibili-
nos, custodiada y consultada por los miembros del Colegio Sacris
Faciundis en numerosas ocasiones desde el segundo cuarto del Va.C.
De hecho, cerca de la mitad de las citas de los Libros Sibilinos
en historiadores ^latinos proceden de su obra. Cuando alude a los
Libros (y espera a hacerlo por vez primera hasta el libro III,
transcurrido medio siglo desde la fecha tradicional de su intro-
ducción en Roma34) lo hace subrayando su carácter oficial, su
estrecha relación con los órganos de gobierno de Roma. Los hechos,
pues, son los siguientes: Livio conoce a una Sibila, a la que
considera una profetisa extranjera (posiblemente, procedente de
Cumas); no relaciona esta Sibila con los Libros Sibilinos; no
alude en su obra a la introducción de los Libros en Roma3°; los
Libros aparecen siempre encuadrados en el esquema de la religión
oficial romana. A esto se puede añadir una suposición bastante
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plausible: Livio conoce la leyenda de la llegada de los Libros a
Roma, ya que el relato es de dominio público en la segunda mitad
del Ia.C. (si bien aún tendrá que pasar bastante tiempo antes de
que se consolide en sus líneas maestras). La conclusión que se
impone es que nuestro historiador ha preferido abstenerse de
recoger una leyenda que él considera, como poco, "sospechosa" o,
en todo caso, no muy nacional.'
Livio está al tanto de las profecías que circulan en su época
^ por Roma bajo el nombre de "sibilinas": su contenido profético,
catastrofista y, a menudo, hostil a Roma, nada tiene que ver con
los Libros Sibilinos que el Colegio Sacris Faciundis consulta a
instancias del Senado cuando un grave peligro amenaza a la
ciudad3fi. Frente a esa Sibila extranjera (y enemiga, se podría
añadir), Livio opone una profetisa nacional anterior. Esta
precedencia confiere a Carmenta, con arreglo a la forma de pensar
de los antiguos, una preeminencia, una autoridad, un prestigio
superiores a los de la Sibila. Más aún, es posible que Livio se
haya limitado a citar aquí a esta profetisa para proporcionar
algún tipo de explicación a la designación de la colección como
Libros Sibilinos, pero sin entrar en mayores detalles. A este
respecto, no hay que olvidar los cálculos de W. Hoffmann: de las
veintinueve ocasiones en que el historiador cita la colección, en
diecinueve la llama Libros, en siete Libros Sibilinos y en tres
Libros Fatales37. No parece que nuestro autor sienta una especial
inclinación a designar a los Libros con el nombre de su supuesta
autora.
Livio, pues, sabe, como cualquier romano medianamente
informado de su tiempo, de la existencia de las Sibilas, de las
profecías "sibilinas" que circulan por todo el Mediterráneo
oriental (también por Roma) y de la leyenda que atribuye la intro-
ducción de los Libros Sibilinos en Roma a una Sibila. Ante esto,
el historiador hace una ligera concesión de cara a la galería,
aceptando la llegada de una Sibila a Italia en un momento poste-
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rior al siglo VIIIa.C., pero colocando a esta adivina en un puesto
secundario, por detrás de una profetisa nacional, como Carmenta.
Si no alude en ningún momento a la introducción de los Libros en
Roma y espera a mencionarlos por vez primera a propósito de
sucesos que tienen lugar medio siglo después de la fecha tradicio-
nal de su instalación en el templo del Capitolio, es porque
considera la leyenda inaceptable. LCÓmo admitir que una colección
de la que ha dependido la suerte de Roma en tantas y tan graves
ocasiones haya podido ser inspirada y vendida en Roma por una
profetisa extranjera y, por lo que se puede ver en los oráculos
que se le atribuyen en el Ia.C., completamente hostil a Roma? Si
Livio no desmiente categórica y explícitamente esta versión ello
se debe a que es consciente de la difusión que ésta ha alcanzado
en la Roma de su época3e.
En el IIId.C. Solino nos ofrece lo que parece ser la versión
más corriente de la leyenda de la introducción de los Libros
Sibilinos en Roma39. Su autora habría sido la Sibila de Cumas
(donde tiene un recinto, un sace11um40; el rey ante el que se
presenta, Tarquinio el Soberbio; el número de libros, 3, de los
cuales la profetisa destruye 2). Su sepulcro se encontraría en
Sicilia41. E1 pasaje presenta una notable semejanza con otro de
Plinio, donde también se alude a 3 libros presentados por la
Sibila ante Tarquinio el Soberbio42. Dos datos, sin embargo,
suscitan cierta extrañeza. E1 autor data el hecho en la Olimpiada
50^ (ca.580a.C.) y asigna a los pontífices la consulta de los
Libros Sibilinos. Uno y otro error se pueden atribuir a la fuente
utilizada por Solino, que en modo alguno es Plinio, ya que éste
proporciona menos información que aquél. Más bien, ambos parecen
haber recurrido a una fuente común que, por otro lado, no se mueve
propiamente dentro de la tradición varroniana. E1 empleo del verbo
interfuit ("intervenir, entrometerse") y la datación del suceso en
determinada Olimpiada parece sugerir que esta fuente se encuentra
estructurada cronológicamente: a cada fecha acompaña una noticia
bastante esquemática y sumaria de los hechos. En obras de este
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tipo son frecuentes errores como éste de la asignación de la
consulta de los Libros a los pontífices y no a los miembros del
Colegio Sacris Faciundis43.
Nos encontramos, pues, con cuatro historiadores latinos que
nos proporcionan información relacionada con el origen de los
Libros Sibilinos en Roma. E1 analista Calpurnio Pisón, probable-
mente citando a Nevio, habla de una Sibila Cimeria en relación con
Eneas. Es decir, hacia el IIa.C. en Roma ya se tienen noticias de
la existencia de una Sibila en Italia que entra en contacto con el
fundador mítico del Pueblo Romano. En Ia.C. el anticuario Varrón
alude a una pluralidad de colecciones sibilinas en circulación por
Roma y el litoral mediterráneo. Confecciona, tras una investiga-
ción aparentemente exhaustiva por el número de fuentes manejadas,
una lista de diez Sibilas a las que atribuye estas profecías. Este
catálogo es considerado canónico por las diversas compilaciones
"teosofísticas" utilizadas por los escritores tardfos, desde el
IVd.C. (Lactancio) hasta el XI/XIId.C. (Pseudo Hesiquio de
Mileto). Nuestro anticuario habla, asimismo, de la introducción de
los Libros Sibilinos en Roma. No estamos en condiciones de
determinar con exactitud los términos en que se recogía la
leyenda, ni tampoco se sabe cuál es su fuente44. Ocurre que los
autores que nos transmiten la versión varroniana del hecho
presentan notables diferencias entre sí, aunque existe una
tendencia en los escritores tardíos a recargar el relato, en tanto
que los más cercanos en el tiempo, como Dionisio de Halicarnaso
(también Gelio y Dión Casio, aunque nada digan de Varrón), lo
presentan de forma menos novelesca y detallada. Creo que esta
última variante se acerca más a lo que debía ser la leyenda
transmitida originalmente por Varrón. Dos cuestiones llaman
especialmente la atención en ella: se insiste en que la mujer (o
la Sibila, caso de que el anticuario haya podido identificarla) es
extranjera; además, el rey cede bajo la presión de los augures.
Pocos años después de Varrón, el gran historiador de Roma, Livio,
parece conocer la existencia de una Sibila y hace hincapié en su
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carácter de extranjera y en su posición secundaria, por detrás de
una gran profetisa nacional, Carmenta. Consciente de la importan-
cia de los Libros Sibilinos en el funcionamiento de la religión
oficial romana, en ningún momento alude, sin embargo, a la leyenda
de su introducción en Roma. En fin, en el IIId.C., Solino, un
coleccionista de mirabilia, nos ofrece lo que parece haber sido la
versión más extendida de la leyenda. Aparentemente, utiliza como
fuente (y con él, Plinio) una obra estructurada al modo de las
Crónicas y similares.
Si los historiadores antiguos se muestran un tanto parcos en
detalles y explicaciones sobre el origen de los Libros Sibilinos,
no se puede decir lo mismo de quienes han estudiado el tema en
nuestros días. En el capítulo anterior se da cuenta de la diversi-
dad de posturas en torno a tan debatida cuestión4ó. En paralelo
con la asignación a los Libros de un origen etrusco, griego,
greco-etrusco, latino o itálico, varía también su significación
política. Quienes consideran que la colección es de origen toscano
hablan de un rey etrusco que introduce en Roma un instrumento
religioso empleado y venerado en otras ciudades también etruscas:
los ostentaria de que habla Martin4ó, los Libros Fatales conserva-
dos en Veyes47. Tarquinio el Soberbio reafirma su poder re-
curriendo a prácticas religiosas foráneas, con las que pretende
contrarrestar la influencia religiosa sabina, esto es, la ver-
tiente más tradicional de la religión romana. De hecho, según este
mismo investigador, los Libros Sibilinos han podido tener un papel
de cierta importancia en el curso de los acontecimientos que
llevan a la expulsión del rey de Roma, en la medida en que su
introducción habría agudizado el descontento senatorial contra el
monarca48. Los defensores del origen griego pueden aducir que
Tarquinio intenta una apertura del horizonte religioso (y,
posiblemente, también cultural y político) de Roma hacia el sur,
hacia la Magna Grecia. Sus buenas relaciones con el tirano de
Cumas le habrían dado la oportunidad de hacerse con una colección
oracular conservada en la ciudad griega49. Gagé, por ejemplo,
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opina que el rey trata de dotar de contenido e instrumentos a una
religión que quiere convertir en nacional. En este contexto,
procura favorecer los intereses de las capas más humildes (en las
que se apoya frente al elemento patricio), más proclives a las
novedades y lo exótico. En el plano religioso, esta tendencia
encuentra su realización en medidas como la importación de los
Libros Sibilinos^0. Quienes datan el hecho con posterioridad al
período monárquico consideran que responde a un esfuerzo por
librarse de las influencias religiosas etruscas, buscando para
ello una compensación en la cultura griegayl.
Hasta aquí lo que dicen los historiadores latinos y los
estudiosos modernos acerca de la llegada de los Libros Sibilinos a
Roma. Pero cabe pensar que aquéllos tienen una opinión particular
al respecto, una opinión que puede arrojar algo de luz sobre la
cuestión y permitir que nos acerquemos un poco más al transfondo
político del establecimiento de la colección oracular en la
ciudad. Para empezar, no hay forma de determinar con seguridad si
los analistas romanos se han referido al hecho. Cierto es que
Varrón ha debido tener alguna fuente y que, de hecho, cita a uno
de aquéllos, Calpurnio Pisón, a propósito de la Sibila Cimeria.
Hay analistas, pues, que conocen una Sibila establecida en Italia.
Pero de aqui no se puede concluir que el anticuario haya recurrido
a fuentes analísticas para informarse sobre la introducción de los
Libros en Roma, ya que la Sibila parece haber sido mencionada a
propósito de la llegada de Eneas a Italia, no en relación con los
Libros. Tampoco hay razones de peso para negar esta utilización.
En todo caso, se puede aceptar que Varrón ha debido manejar alguna
fuente y que historias como ésta son las que suelen nutrir las
obras de los primeros historiadores de Roma52. En el relato que
nos ofrece el anticuario hay cuatro datos que creo particularmente
interesantes. En primer lugar, la introductora de los Libros en
Roma es una mujer extranjera (ya fuera llamada Sibila o no por
aquél), rodeada de cierto aire de misterio. En segundo lugar, el
rey sólo cede ante la presión de los augures romanos. Tercero, la
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colección se deposita en el templo de Júpiter sobre el Capitolio.
Por último, tras la expulsión de Tarquinio la ciudad se hace cargo
de la colección y asigna a su custodia los ciudadanos más distin-
guidos, con ciertas prerrogativas especiales. A ello hay que
añadir el hecho de que nuestro historiador sabe de la existencia
de numerosas colecciones sibilinas. Estableciendo una mfnima
conexión lógica entre estos puntos se puede llegar a la siguiente
conclusión: Varrón sabe que la colección de los Libros Sibilinos
no es autóctona, sino que ha llegado desde fuera, aunque nada dice
acerca de su origeny3; en todo caso, la introducción de los Libros
aparece envuelta de misterio y lo único que el historiador afirma
con seguridad es que su responsable es un rey, posiblemente el
último Tarquinio (de ahí la deposición de los Libros en el templo
del Capitolio), aunque la gloria última corresponde a los augures,
verdaderos representantes de la religión oficial romana, en tanto
que opuestos al monarca etrusco y sus innovaciones^4; en el mismo
sentido habla la solicitud con que la ciudad se encarga de los
Libros tras la expulsión del rey. En pocas palabras, Varrón,
consciente de que en su época se encuentran por doquier las
profecfas llamadas "sibilinas", en las que abundan los ataques
contra Roma y las predicciones acerca de su futura ruina, se
esfuerza por establecer una neta separación entre éstas y los
Libros Sibilinos conservados en el templo del Capitolio reafir-
mando su carácter nacional. Sin embargo, ha de reconocer que la
colección es de procedencia extranjera y que su introducción ha
tenido lugar bajo la férula de un rey etrusco. En lo referente a
Livio, creo que lo dicho anteriormente^^ sirve para justificar
esta idea: el historiador sabe que hay una Sibila, una profetisa
extranjera, a la que se atribuyen los Libros Sibilinos, pero
considera la colección como algo propiamente romano o, cuando
menos, plenamente integrado en el sistema religioso romano; si no
alude a sus orígenes es porque considera inaceptable la leyenda
que comienza a generalizarse en su tiempo, aunque opta por no
desmentirla, ya sea porque no desea entrar en un debate en el que
se encuentra en franca minoría, ya sea porque no puede oponer
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ninguna otra historia más o, al menos, tan creíble como ésta. La
^
cita de Solino ty también las de los autores tardíos que derivan,
en último término, de Varrón) demuestra el triunfo de la versión
más exótica y menos "romana" de la leyenda.
La impresión que se obtiene cuando se analizan estos pasajes
de Varrón y Livio es que ambos intentan subrayar el carácter
romano de los Libros Sibilinos, al tiempo que relegan a un segundo
plano la cuestión de su verdadera procedencia, aunque son cons-
cientes de que la colección ha llegado a Roma desde el exterioryó.
No parece que se sepa muy bien en qué condiciones ha tenido lugar
la introducción de los Libros. En cualquier caso, hay un rey
involucrado, posiblemente Tarquinio el Soberbio. La intervención
de los augures resulta un tanto "sospechosa", como un intento por
parte de la historiografía latina de restar protagonismo al
monarca^'. La colección queda depositada en el templo del Capito-
lio, verdadero centro de la vida religiosa en la Roma de Tarqui-
nio, desde donde el rey se enfrenta en condiciones de igualdad a
las estructuras religiosas patricias^e. De este modo, puede
ejercer un control efectivo sobre ella59 -algo que se mantiene e,
incluso, se acentúa durante la República y bajo los emperadoresbo,
al tiempo que la convierte en un prestigioso instrumento de su
política religiosa. Simultáneamente, la aparición de los Libros en
Roma supone un gesto muy significativo por parte del monarca de
cara a los pueblos con los que mantiene relaciones, ya sean éstas
amistosas u hostiles. Con ellos dota a su ciudad, a la que
pretende convertir en gran potencia del Lacio, de unos libros de
carácter sagrado, al modo de las colecciones oraculares guardadas
en secreto en las acrópolis de las ciudades griegas o los Libros
Fatales de las etruscasó1. Este tipo de escritos es considerado,
normalmente, como garantía de la seguridad y prosperidad de cada
^Estado. En cierto modo, podemos decir que el rey se ha hecho con
una especie de "amuleto", una "prenda divina" para la superviven-
cia de su ciudad. Pero, a la vez, hay en ello un mensaje nítido
que se envía a los vecinos: Roma reclama el puesto que le corres-
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ponde en el concierto de las potencias itálicas del momento. Con
este fin, se dota de instituciones y medios que la equiparen al
resto, tanto en el plano político y económico, como en el religio-
so. A1 fin y al cabo, tenemos aquí uno de los primeros ejemplos de
cómo en Roma la religión hace al Estado y éste a la religión.
A1 margen de que en la base de esta concepción de los Libros
Sibilinosfiz se encuentre o no una visión mágica de la religión,
desconocemos cómo o en qué casos concretos se ha hecho uso de
•ellos. Es muy posible que, como sostienen W. Hoffmann y R. Bloch,
el conjunto originario consistiera en una serie de piacula,
prescripciones de carácter expiatorio al modo los Libri ostentari
etruscosó3, en tanto que su relación con la Sibila y las profecias
sibilinas es poster.ior. No sabemos cuál ha podido ser la reacción
de los clanes patricios, pero lo cierto es que los Libros han
debido calar pronto, y muy profundamente, en el ánimo de la
población de Roma (ello, sin contar con su más que probable
repercusión en la proyección exterior de la ciudad), a juzgar por
la solicitud que muestran las autoridades de la recién constituida
República por la conservación y salvaguardia de la colección. La
misma idea explica el cuidado que pónen Livio y Varrón en remarcar
su carácter netamente romano y minimizar su procedencia extranjera
o sus relaciones con el fenómeno sibilístico tal y como aparecfa a
los ojos de los romanos de1^Ia.C.
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2. Institución de los duóviros.
Fuentes: Varro Gramm.179b.
Cronología: la creación de la comisión encargada de custodiar
los recién adquiridos Libros Sibilinos ha debido tener lugar,
lógicamente, en un momento inmediatamente posterior a la compra.
Es decir, se la puede datar hacia la misma época de la llegada de
los Libros a Roma, en la segunda mitad del VIa.C.64 Más concreta-
mente, en los últimos años del siglo.
La versión de Varrón acerca de la institución de los duóviros
nos llega a través de la cita de Dionisio de Halicarnasoó^, la más
fiable y fidedigna, a mi juicio, de cuantas se han examinado más
arribaóó. Según el anticuario, existe una recomendación precisa de
la mujer que lleva los Libros a Roma: que se los guarde celosamen-
te. Para cumplir este cometido Tarquinio elige a- dos "ciudadanos
ilustres" y les asigna otros dos esclavos. Tras la expulsión del
rey, las autoridades republicanas respetan las medidas adoptadas
por aquél. Se siguen escogiendo para el cargo (vitalicio) a"los
ciudadanos más distinguidos", a los que se asignan esclavos
públicos y se confieren ciertas prerrogativas, como la exención
del servicio militar y ciertas obligaciones cívicas. Se insiste en
la exclusividad de sus competencias sobre la colección y en el
celo con que ésta es custodiada.
Fuera de los historiadores latinos, la institución de los
duóviros se menciona en un autor latino, Servio (IVd.C.), y otros
tres que escriben en griego, Dión Casio (II/IIId.C.), Juan Lido
(VId.C.) y Tzetzes (XII d.C.), todos ellos tardíos. E1 segundoó7
habla de la elección de dos senadores para la custodia de los
Libros. Para ayudarles a la lectura e interpretación de los Libros
se envía una comisión a Grecia que contrata allí a dos hombres.
Servioó8 se refiere al aumento progresivo del número de miembros
158
del Colegio Sacris Faciundis: duóviros, decénviros y quindecénvi-
ros. Señala que se ha llegado hasta sesenta sacerdotes, aunque
perdura la denominación de quindecénviros. E1 dato puede tener
algún fundamento real, pero la cifra es a todas luces exageradaó9.
Más interesante es su observación de que sólo pueden pertenecer al
Colegio los patricios'^. También en Juan Lido71 aparece la cifra
de sesenta, pero aplicada ya a la comisión creada por Tarquiñio
(Prisco, en esta versión). Los designados son, asimismo, patri-
cios. En fin, Tzetzes^^ se limita a decir que los Libros son
confiados a Marco Acilio, el duóviro al que se da muerte por haber
violado el secreto de la colección73.
E1 relato de Varrón parece bastante coherente en su formula-
ción: el rey nombra a dos ciudadanos distinguidos, dos patricios,
custodios de la colección que acaba de adquirir; les asigna, para
que les ayuden en el cometido de sus funciones, dos esclavos; las
autoridades de la República conservan la comisión en los mismos
términos en que ha sido constituida. Dión Casio sigue más o menos
de cerca esta versión, aunque difiere en un punto importante: no
hay esclavos, sino griegos contratados para la lectura e interpre-
tación de los textos contenidos en la colección. Los otros
autores, en cambio, presentan diversas variantes, fruto, posible-
mente, de las diferentes versiones difundidas por las compilacio-
nes "teosofísticas" que les sirven de fuente74. Servio, el mejor
informado de los tres (de hecho, es el único latino y el más
cercano en el tiempo a lo que describe), recoge correctamente la
evolución del Colegio, aunque la mención final de sesenta quinde-
cénviros es, como decía antes, exagerada, por más que su número
haya superado la quincena durante el período imperial. Juan Lido
también habla de sesenta sacerdotes, pero los asigna, erróneamen-
te, al momento mismo de su institución. Cabe pensar que su fuente
contiene, como la de Servio, una alusión a este número de miembros
del Colegio y que, o bien Lido ha copiado mal, o bien su fuente se
limitaba a dar dicha cifra, sin aludir a la progresiva ampliación
de Colegio desde los duóviros hasta los quindecénviros. Como ésta,
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también la cita de Tzetzes aparece mutilada: el comentarista alude
únicamente a uno de los duóviros, sin señalar, siquiera, su
condición de tal. No parece que su fuente sea más exacta que la de
Lido. En todo caso, la existencia de los °duóviros aparece docu-
mentada con seguridad en Dión Casio, Servio y también en Tzetzes,
aunque en éste, al parecer, de forma un tanto tangencial. Por otro
lado, Dión, Servio y Juan Lido aluden a la condición de patricios
de los miembros de la comisión.
En estos términos se expresan los autores antiguos. Los
modernos, añaden, obviamente, su propia interpretación de los
hechos. Una interpretación que, en ocasiones, tiene que ver más
con la imaginación de quien la propone, que con los datos que se
manejan. Así, para G. Bloch" , los duóviros son ya "representantes
naturales del espíritu griego", cuya influencia se deja sentir en
la ciudad desde el momento mismo de su institución. Según este
autor, no se trata de un colegio, sino de una comisión vitalicia.
Bouché-Leclerq7ó prefiere hablar de una comisión renovable como
prueba patente de la desconfianza que los romanos sienten ante los •
Libros Sibilinos. Aún más: los esclavos serían, a la vez que
auxiliares, también vigilantes de los comisionados77. Gagé7e llama
la atención sobre un hecho: Tarquinio no ha buscado el apoyo del
elemento patricio (más bien lo contrario) para gobernar Roma. Por
lo tanto, el dato de que el monarca ha decidido escoger los
duóviros de entre el patriciado necesita una explicación: o bien
quiere hacer patente el prestigio de los Libros por el alto rango
de los custodios escogidos (ayudados y controlados, en todo caso,
por esclavos públicos), o bien la tradición romana ha hecho
remontar hasta el período monárquico una práctica implantada en la
República. Abaecherli Boyce79 acepta como cierta la existencia de
unos guardianes, por medio de los cuales se ejerce un estrecho
control estatal sobre los Libros Sibilinos. La autora piensa que,
en principio, son simples consejeros del rey; posteriormente, bajo
la República, reciben funciones •rituales y se convierten en una
comisión senatorial con el nombre de duumviri sacris faciundisao,
160
Por último, Radkee1 llama la atención sobre la existencia de
diversas comisiones duumvirales como un fenómeno característico
del Va.C.
Lo que dice el texto de Varrón es que el rey crea una
comisión de dos hombres elegidos entre los ciudadanos más distin-
guidos de Roma para custodiar los Libros Sibilinos; a estos
guardianes se les asignan dos esclavos. La situación se mantiene
tal cual bajo la República. Los otros autores insisten en^la
condición de patricios de los duóviros. Hasta aquí los datos. E1
resto es interpretación e hipótesis. Así, si Tarquinio ha decidido
involucrar a ciertos patricios en el servicio de los Libros
Sibilinos, ello puede deberse a que piensa que la colección recién
adquirida constituye un instrumento religioso que, por su presti-
gio y por su importancia para el futuro de la ciudad82, es capaz
de predisponer en su favor, no sólo a las capas humildes de la
población, sino también a una parte (si no la totalidad) del
patriciado romano. En todo caso, es un elemento de cohesión que no
se puede desaprovechar. De ser así, la diligencia con que las
autoridades republicanas asumen el cuidado de la colección y los
honores que dispensan a sus guardianes demostrarían que los
cálculos del monarca no andaban muy errados83. La idea, con todo,
es tan hipotética como la propuesta más arriba por Gagé84 y, en
cualquier caso, no hay que perder de vista en ningún momento la
posibilidad, apuntada por el mismo autor, de que nos las veamos
con una reelaboración posterior de una situación propia del
período republicano.
E1 mantenimiento de la comisión bajo la República se puede
aceptar sin problemas. Más dudosa es, en cambio, la alusión a la
exención de las cargas militares y cívicas para los miembros del
Colegio Sacris Faciundisey, ya que este tipo de prerrogativas se
da únicamente en determinados sacerdocios, como el del Flamen
Dialis, y responden, en principio, a antiguos tabúes mágicos. A
ello se unen las evidencias históricas: son numerosos los miembros
161
del Colegio que vemos intervenir en política, ocupar cargos de
gobierno o aparecer investidos de mandos militares8ó. En lo
referente a la duración de su función, hemos de atenernos a la
indicacibn de Varrón: el cargo es vitalicio. En ningún momento se
alude a una renovación periódica. Otro tanto hemos de decir sobre
los esclavos. Es evidente, y asf lo aceptan todos los autores, que
su cometido principal es el de auxiliar a los duóviros. Ello da fe
de la importancia que la comisión adquiere desde el momento mismo
de su fundación. La idea de que los esclavos se adjuntan para
^vigilar a los comisionados carece de fundamento real87. Ahora
bien, Dión Casio no hábla de esclavos, sino de hombres contratados
en Grecia para leer e intepretar los Libros. En otras palabras,
dos cresmólogosee. La noticia no se puede rechazar así como así.
En el Capítulo I se recogía la idea de Parke de que el rey ha
podido adquirir la colección a uno de estos cresmólogos89 y, en
todo caso, sabemos que los Libros son extranjeros90. En cualquier
caso, entre Dión Casio y el texto varroniano que nos transmite
Dionisio de Halicarnaso creo que podemos quedarnos con el segundo,
posiblemente más cercano a la primitiva versión. Cabe pensar,
incluso, que Dión ha interpretado a su manera los datos que le
suministraba la tradición: dado que en su época ya ha quedado
definitivamente establecida la procedencia sibilina de los
Libros91, y habida cuenta de que todas las profecías sibilinas que
circulan por el Imperio se encuentran redactadas en lengua griega,
el historiador ha optado por convertir los auxiliares en intérpre-
tes de oráculos; ahora bien, estos exegetas nunca han sido
esclavos, sino hombres libres y, a menudo, enriquecidos con su
actividad. Seríá lógico que el historiador haya pensado en
corregir lo que él cree una imprecisión de la tradición historio-
gráfica latina: los esclavos se convierten en cresmólogos a sueldo
del Estado romano. Cuesta pensar que las autoridades de Roma se
hayan avenido a confiar a intérpretes extranjeros "de alquiler"
una colección de importancia vital para su ciudad. Por último, se
puede aceptar la descripción de los duóviros más como una comisión
que como un colegio, atendiendo al hecho de que la primera mención
162
del Colegio Sacris Faciundis como tal se da con ocasión de la
institución de los decénviros, en 365a.C. No creo, sin embargo,
que su papel se limitara al de simples consejeros del rey: el
texto de Varrón, según lo transmite Dionisio de Halicarnaso,
insiste machaconamente en su condición de custodios de los Libros
y la asignación de esclavos demuestra, como he dicho, su importan-
cia. No hay forma de saber si, desde el momento mismo de su
creación, tienen o no asignadas fuñciones rituales92.
3. Castigo del duóviro Marco Atilio.
Fuentes: Varro Gramm.179b, Va1.Max.1.1.13.
Cronología: el episodio se puede datar poco después de la
institución de la comisión duoviral. Por regla general, las
fuentes señalan que la orden procede del rey, de modo que nos
encontramos, todavía, en los años postreros del VIa.C., próximo ya
el fin de la monarquía.
Varrón, en el pasaje transmitido por Dionisio de Halicar-
naso93, habla de un duóviro, Marco Atilio, al que se acusa de
deslealtad tras la denuncia de uno de los esclavos asignados a la
comisión. E1 castigo es terrible: se le mete dentro de una especie
de saco de cuero cosido y se le arroja al mar. Un siglo después,
Valerio Máximo94 se pronuncia en los mismos términos, pero con
mayor abundancia de detalles. La acusación consiste, concreta-
mente, en haberse dejado corromper. Merced a ello, un sabino, de
nombre Petronio,. logra copiar el Libro9y. E1 historiador da
cuenta, asimismo, de su contenido: los rituales sagrados de la
ciudad9fi. De ahí que, en lo tocante al castigo, este delito contra
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los dioses se considere semejante al que se comete contra los
padres.
Fuera de los historiadores latinos, Dión Casio (II/IIId.C.) y
Tzetzes (XIId.C.) son los únicos que transmiten alguna noticia
sobre este duóviro infiel. En primer lugar, ambos coinciden en el
nombre que le asignan, Marco Acilio, diferente del propuesto por
Varrón y Valerio Máximo. E1 primero9e^ parece mejor informado: los
vecinos de Roma quieren conocer el contenido de los Libros,
sobornan a uno de los guardianes y logran copiar algunas cosas. La
forma del castigo que se impone a Acilio, pr.opio de los parrici-
das, tiene su explicación: se trata de evitar que la víctima pueda
contaminar con su muerte la tierra, el agua o el sol (por el aire
o el cielo, se entiende). Tzetzes98 se limita a decir que los
Libros son confiados a un tal Marco Acilio, que éste permite que
sean copiados y que, en consecuencia, es castigado por el procedi-
miento descrito, aunque no dice que sea el propio de los parrici-
das. _
Así pues, Varrón y Valerio hablan del castigo de uno de los
duóviros, llamado Marco Atilio. E1 primero hace referencia a una
denuncia de un esclavo. La acusación es, simplemente, la de
deslealtad. Valerio resulta más explícito: el duóviro se ha dejado
corromper y ha permitido que un sabino, de nombre Petronio, haga
una copia de la colección guardada en el templo del Palatino.
Ambos autores señalan que el tipo de castigo aplicado al duóviro
es el utilizado posteriormente para los culpables de parricidio.
También en este caso, la explicación proviene de Valerio: una
ofensa contra los dioses merece el mismo castigo que una contra
los padres. Los otros dos autores, Dión Casio y Tzetzes señálan un
nombre diferente y coinciden en la descripciór. del delito (haber
permitido la copia de los Libros) así como del castigo. En este
caso, es Dión Casio el que parece estar mejor informado de los
motivos y las causas de todo cuanto acontece.
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Los hechos son: gente extranjera, al parecer de raza sabina,
parece interesada por conocer el contenido de la colección
depositada en el templo del Capitolio; con este propósito,
sobornan a uno de sus custodios, un tal Marco Atilio99, y logran
hacer una copia, no sabemos si total o parcial, de los Libros; el
hecho es descubierto y el duóviro castigado con una pena que más
tarde se aplicará a los culpables de parricidio.
Las interpretaciones propuestas por los estudiosos de
nuestros dfas resultan, cuando menos, más atractivas y sugerentes
que la simple desnudez de estos datos. En su artículo sobre el
Petronio mencionado por Valerio Máximo, Múnzerloo se limita a
plantear la posibilidad de que el nombre fuera considerado todavía
extranjero en Roma en el momento en que se forma la leyenda.
Bouché-Leclerqlol ve en el episodio una muestra clara de que la
desconfianza que los romanos sienten ante la colección no es
gratuita. Para G. Bloch102, el relato hace patente el rigor con
que el Estado romano defiende su derecho al uso exclusivo de los
Libros. P. Martinlo3 cree que existe una relación evidente entre
el crimen de parricidio y la persona del rey: al revelar el conte-
nido de los libros sagrados adquiridos por el soberano, el duóviro
pone en peligro, más que a la comunidad romana, al propio rey, ya
que los Libros contienen precisiones y predicciones referidas al
porvenir de Roma, es decir, al reinado del monarca. A1 dar a
conocer ciertos hechos futuros o secretos relativos a su reino, es
decir, al entregar a sus enemigos un instrumento de poder contra
el rey, el duóviro pone la persona de éste en peligro. Abaecherli
Boyceloa sostiene que el castigo de Atilio presenta un aspecto
netamente etrusco, perfectamente avenido con la tradición que
atribuye la creación de los duóviros a la dinastía tarquinia. La
misma autora señala que durante la República la revelación de un
oráculo procedente de los Libros Sibilinos, con ser algo muy
serio, no comporta la pena de' muerte. Parke105 cree que nos
encontramos con un cuento de carácter preventivo, inventado en los
primeros tiempos. Según él, es muy improbable que hubiera un
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Atilio o un Acilio desempeñando el cargo de duóviro durante la
monarquía, dado que en tiempos históricos ambas familias son
plebeyas.
E1 autor que ha estudiado el asunto con mayor amplitud es,
sin duda alguna, Gagé. Aduce éste que no tiene sentido intentar
ver dos personajes históricos en Atilio y en Petronio: el episodio
no es más que la fabulación de una sanción prevista que amenazaba
rigurosamente a los duóviros o a los decénvirosloó. Según esto,
Petronio constituye el símbolo de un antiguo clan con prácticas
religiosas particularesi07, entendido en el mismo sentido que los
Valerios de la leyenda de los Juegos Tarentinosloe. En lo tocante
a AtiliolÓ9, ninguna gens estaría interesada en preservar o
inventar la figura de un ancestro ejecutado por alta traición bajo
la forma más infame de suplicio. Ahora bien, en 212a.C. encuentra
Gagé un Marco Atilio, posible miembro del Colegio Sacris Faciun-
dis, actuando como pretor urbano: en calidad de tal, confisca
todos los oráculos que circulan en ese momento por Roma y entrega
a su sucesor, Cornelio Sila, los Carmina Marciana. E1 Colegio
Sacris Faciundis ha debido entregarse a difíciles discusiones
antes de admitir los oráculos. Cabe la posibilidad de que la
actuación de Atilio en eT asunto se haya consi'derado como desleal.
De este modo, se podría pensar que ha sido objeto de una represa-
lia por parte de un grupo, más exigente en cuanto al secreto y la
sinceridad debidos a los Libros Sibilinos. La venganza habría
consistido en imponer su nombre al papel de un duóviro traidor
creado de antemano. Con todo, Gagé sabe en qué terreno se mueve:
"Avouons que ce ne sont lá que de précaires conjectures."llo. En
cuanto al castigo impuesto al duóviro, lo considera un supplícium
duumvírale, aunque no se puede descartar la existencia de una
confusiónill. Según este autor, hay que admitir la posibilidad de
que los primeros duóviros hayan.contado, entre los secretos de su
procuratio de los prodigios, con un suplicio particular, fundado
en las prescripciones de sus Libros y regulado exclusivamente por
ellos. La misma designación de duóviros los relaciona con los
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duóviros penales, los duumviri perduellionis. En fin, el estudioso
propone una reconstrucción de la fábula de Atilio en los siguien-
tes términos112: en el interior del Colegio se conserva el
recuerdo de que la ejecución de los andróginos113 formaba parte de
los más antiguos remedia sibilinos; también se sabe que los
harúspices pretenden reservárselo como una receta propia de sus
particulares artes expiatorias; sin embargo, se trata del suppli-
cium duumvirale por excelencia; en plena competencia con los
harúspices, los miembros del Colegio, aferrados a este prestigio
arcaico, se vengan haciendo circular esta fábula, no sin desqui-
tarse, a la vez, de un antiguo colega, considerado infiel o
demasiado complaciente. En un estudio posterior114, Gagé hace
hincapié en otros aspectos: Tarquinio, según él, demuestra un
particular escrúpulo en el castigo y eliminación ritual del
culpable, cuyo crimen parece más de alta traición (perduellio) que
de parricidio. A cuenta de esto, señala que la misión de los
duóviros parece encontrarse sometida a una regla de lealtad
sancionada por un tabú absoluto y que el rey ha deducido de los
Libros un nuevo suplicio que será, en adelante, el aplicado a los
parricidaslle.
A partir de los datos suministrados por nuestras fuentes,
^qué se puede decir con seguridad acerca de estos hechos? Hay un
duóviro, un patricio, que pérmite que un grupo sabino acceda a la
colección oracular adquirida por el rey Tarquinio y depositada por
éste, bajo el más absoluto secreto, en el templo del Capitolio. A1
tratar sobre la^introducción de los Libros en Roma he aludido a
los propósitos que han podido guiar al rey a la hora de procurarse
esta colección116. También se hablaba allí de la importancia que
este tipo de libros sagrados podfan tener para las ciudades, en
tanto que garantía y salvaguarda de su prosperidad y su poder.
Tanto el elemento patricio como los ŝlanes sabinos de Roma se
encuentran enfrentados a Tarquinio y su política. No es una
casualidad que se los encuentre actuando de común acuerdo para
proceder contra uno de los más importantes instrumentos de la
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política religiosa del monarca. Es sabido que la eficacia de este
tipo de colecciones radica, en buena parte, en su carácter se-
cretoll°. Y no sólo de cara a la población de la propia Roma, sino
también ante los pueblos que la rodean. De este modo, lo que
tenemos aquí no es otra cosa que un auténtico sabotaje contra uno
de los pilares de la reforma religiosa emprendida por Tarquinio. A
la vez, constituye un atentado contra la propia ciudad, a la que
se desposee de una de las prendas de su permanencia. Cabe la
posibilidad de que la acción haya partido de alguno de los grupos
^sabinos con los que mantiene continuos enfrentamientos Tarquinio.
Dicho grupo ha podido contar con conexiones de tipo familiar
dentro de la propia Roma. Se trataría, entonces, de socavar la
autoridad y el prestigio del rey en la ciudad, a la que vez se
desanima a su población frente a un ataque exterior, una vez
perdidos los Libros de los que depende su destino. De hecho, no
tendría nada de particular que los saboteadores hayan logrado,
siquiera en parte, sus propósitos. En ese caso, todo habría
sucedido poco antes de la expulsión del rey. Tras la instauración
de la República, las nuevas autoridades están en condiciones de
depositar.las copias junto con los originales en el templo del
Capitolio o, simplemente, destruirlas: dado que a ellos compete
ahora la custodia de los Libros, la ciudad puede respirar tranqui-
la, ya que el secreto se mantiene intacto. A la vista de las
informaciones que nos suministran las fuentes sobre la actuación
de los gobernantes republicanos con respecto a los Libros, se
puede pensar que los acontecimientos se han desarrollado en estos
términos o muy parecidos.
Por lo que hace al castigo impuesto al duóviro, es muy
posible que se haya aplicado una pena de este tipo. De hecho, la
falta de Atilio ha debido conocerse, ya que la eficacia de este
tipo de sabotajes depende, precisamente, de su publicidad. E1
procedimiento reviste todas las apariencias de una purificación
ritual al más alto nivel. La ciudad (mejor, el rey) se deshace de
un ser que ha mancillado y destruido las prendas divinas de su
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propia existencia. Es una ofensa contra los propios dioses,
dispensadores de los Libros, y contra la ciudad. E1 culpable es un
ser impuro, que ha roto la paz con los dioses y ha puesto a la
ciudad en un grave peligro, algo tan monstruoso como lo pueda ser
un andrógino. Se le^elimina como a otras víctimas que encierran en
sí una impureza, una mancha que afecta a toda la comunidadlle. No
tiene nada de particular que el castigo coincida con el aplicado
posteriormente (o, quizá, ya entonces) a los parricidas: a los
ojos de un romano no hay gran diferencia entre aquél que atenta
contra su padre y el que procede contra su patria. La expiación,
según parece, responde a la gravedad del sacrilegio cometido.
Así han podido suceder los hechos. Sin embargo, no hay que
descartar la idea de que el episodio no sea más que una historia
destinada a prevenir eventuales casos similares, como se apuntaba
más arriba. Tampoco existen razones para rechazar la posibilidad
de que los duóviros hayan decidido mantener el relato de algo que
sucedió en realidad -aunque las nuevas autoridades no salieran en
él demasiado bien paradas-, precisamente para evitar su repetición
a cargo de nuevos advenedizos.
4. Los Libros Sibilinos predicen un ataque enemigo.
Fuentes: Liu.3.10.6-7.
Cronología: 461a.C.
Livio119 da cuenta de ciertos prodigios acaecidos ese año
bastante impresionantes: el cielo arde (relámpagos, rayos...), hay
temblores de tierra120, una vaca que habla, una lluvia de car-
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nelzl. A causa de estos fenómenos los duóviros consultan los
Libros Sibilinos. Se anuncia el peligro en que se encuentra la
ciudad: un ataque enemigo contra las partes altas de la ciudad. En
consecuencia, se aconseja a la población de Roma que se abstenga
de las luchas facciosaslzz. Ante esto, los tribunos de la plebe
hacen saber su opinión: según ellos, se trata de una maniobra, un
montaje destinado a obstaculizar la Ley Terentilalz3.
Dionisio de Halicarnaso ofrece un relato más pormenorizado de
la historia124. Para empezar, sitúa el episodio en un contexto
preciso: el patriciado se opone frontalmente a la aplicación de
las m^didas defendidas por los tribŝnos de la plebe, capitaneados
por Aulo Virginio125. E1 debate se conduce en tales términos que
unos y otros son conscientes de encon^rarse al borde de una guerra
civi112E. Es entonces cuando se producen los prodigios: relámpagos
y rayos, t2mblores de tierra, apariciones y lluvia de carne (des-
crita con más detalle que en Livio)1zi. E1 autor habla de la
impotencia de los expertos en adivinación romanos (los augures,
posiblemente) para intepretar estos fer.ó;:,er.os. De los Libros
Sibilinos 112ga el anuncio de una guerra contra un ene.r:igc
extranjzro, pr2cedida de ur, enfrentamiento civil. En ella se
ventila la salvación de la ciudad. Los Libros se limitan a
recomendar ciertas ceremonias (rogativas, sacrificios...) para
restablecer la paz con los dioses y evitar esta desgracia inminen-
telze. Hay también el anur,cio de una futura victoria sobre los
enemigos. E1 historiador griego acaba dando cuenta de una reunión
en el Senado, en la que participan todos los grupos en conflicto,
para deliberar acerca de la salvación de la ciudad. En un pasaje
posterior129, el mismo Dionisio recuerda las predicciones hechas
por los Libros: durante el consulado de Publio Valerio Publícola y
Cayo Claudio Sabino (460a.C.) tiene lugar el enfrentamiento civil,
seguido de un ataque desde el exterior. Se trata del golpe de mano
llevado a cabo por el sabino Apio Herdonio, al frente de cuatro
mil hombres con los que ocupa por la noche el Capitolio para,
desde allí, incitar al amotinamiento a los esclavos y a los
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exiliados. Los atacantes sólo serán desalojados con la ayuda de un
contígente de fuerzas procedente de Túsculo, al mando del dictador
Lucio Mamilio.
Con arreglo a las versiones de Livio y Dionisio, el episodio
nos llega en términos bastante coherentes: hay una situación de
enfrentamiento entre el elemento patricio y el plebeyo que hace
presagiar el estallido de una guerra civil; en ese momento, se
anuncia una serie de prodigios; se consultan los Libros y éstos
advierten del gravísimo peligro que corre la ciudad, amenazada por
una guerra interna a la que seguiría un ataque desde el exterior;
los Libros aconsejan moderación y calma a los bandos contendientes
y prescriben ciertas ceremonias expiatorias; los líderes de la
plebe denuncian la existencia de una maniobra destinada a obstacu-
lizar la reforma que propugnan. No hay contradicciones entre los
textos de Livio y Dionisio. Más bien se complementan. Dado que el
del historiador griego es más completo, no cabe pensar que Livio
haya sido su fuente. En cuanto a éste, Ogilvie considera que ha
obtenido su información en Valerio Antias13o.
Entre los autores modernos, no faltan quienes rechacen la
historicidad del episodio de 461a.C. Así, Parke131 señala que la
consulta es una ficción y constituye una buena muestra de cómo Ios
analistas tardíos han aceptado una visión equivocada de los Libros
Sibilinos y su función. Según éste, el relato es enteramente
legendario y la consulta de los Libros una ficción utilizada para
enfatizar la importancia de la catástrofe. También Dielsiaz y
Hoffmann13a niegan toda credibilidad al suceso. Dumézi1134, por su
parte, lo considera anacrónico: las resonancias políticas y las
sospechas de superchería son las mismas que se encuentran en los
últimos años de la República. En el lado opuesto, Abaecherli Boyce
hace una sólida defensa de la historiaidad del evento13y.
Desde el punto de vista de su significación política,
Coulter136 ve en esta consulta un intento de intimidar a los
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plebeyos, antes que una llamada a la reconciliación. Tanto
Martin137 como Gagé13a consideran que el recuerdo de una ciudad
unida bajo el gobierno del rey se conserva únicamente en el ámbito
religioso, para reaparecer posteriormente en ocasiones como ésta
de 461a.C. E1 segundo, en un estudio más detallado del epi-
sodio139, llama la atención sobre la expresión conventu alienige-
narum, en la que se hace patente la definición, por oposición, de
lo nacional/romano frente a lo extranjero/enemigo140. Según este
autor, la Roma de mediados del Va.C. se encuentra separada, en
gran medida, del Lacio y se siente rodeada de enemigos. Es patente
su miedo a un enfrentamiento con pueblos como los volscos o los
ecuos, pero también a las luchas internaslal. En cuanto al golpe
de mano de Apio Herdonio, señala Gagé que se trata más de un movi-
miento social que de un conflicto étnico. En su opinión, se está
haciendo referencia a una probable secesión de la plebelaz. A esto
añade que, puestos en el brete, los cónsules se ven obligados a
obtener de la plebe, si no su colaboración, sí su renuncia a
futuras agitaciones hasta tanto pase la alarma. De hecho, si se
elige a Publio Valerio en lugar de Apio Claudio para esta misión,
es porque el segundo es un elemento demasiado significado en el
bando patricio143. Finalmente, en su Apollon romainlaa, ve el
episodio como el primer ejemplo de lo que será la tendencia
general en las actuaciones del Colegio Sacris Faciundis durante
toda la República: una postura conciliadora, que busca desarmar el
espfritu de la agitación, aunque siempre algo favorable a los
intereses de la plebela3.
En un plano más general, observa Ogilvieiaó que Livio,
preocupado en los cinco primeros libros de su obra por el problema
de la adquisición y salvaguarda de la libertad, ilustra con este
episodio tres peligros que la amenazan: la ambición de los
particulares, los celos y envididas de la facciones y clases
sociales y la hostilidad de los extranjeros. En el libro III,
concretamente, el historiador habla de la necesidad de que el
gobernante se refrene (moderatio) en pro de la libertad, pero
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también de la obligación que tienen los gobernados de hacer lo
propio (modestia), tema éste que trata con amplitud en el libro
IV. Bayet'4' hace hincapié, por su parte, en la noción de impe-
rium, muy importante a lo largo de todo el libro III1aa. De hecho,
las medidas propuestas por Terentilo se encaminarían, en princi-
pio, a limitar el uso abusivo de este poder por parte de los
cónsules patricios149.
A la vista de todo lo dicho, creo que estamos en condiciones
de reconstruir el episodio, al menos en sus líneas maestras, con
ciertas garantías. Todo ocurre en un momento de suma gravedad para
Roma. No porque se encuentre amenazada por un peligro exterior, ya
que por esos mismos años se suceden las victorias sobre los ecuos
y los volscosly0, sino debido a las luchas políticas entre un
patriciado tercamente empeñado en la conservación de sus privile-
gios y una plebe dispuesta a todo por conseguir la igualación de
los derechos. Las medidas propuestas y defendidas por sus líderes,
los tribunos, son sistemáticamenté boicoteadas por las autoridades
patricias. Una y otra vez se invoca el fantasma del enemigo
exterior para desviar la atención de la población e impedir la
celebración de asambleas en las que se dé aprobación a la Ley
Terentila. En tales circunstancias, se anuncian diversos prodigios
que suscitan una gran inquietud, si hemos de atenernos al testimo-
nio de nuestras fuentes. Se acude a los Libros. Los duóviros dan
una respuesta en la que se mezclan diversos elementos: profecías,
consejos y rituales. Esta amalgama justifica,.a mi entender, las
sospechas que se han planteado acerca de la autenticidad de la
consulta.
Esta ha existido, posiblemente, pero no en los términos en
que nos la han transmitido los historiadores antiguos. A1 respec-
to, llama la atención que Livio y Dionisio coincidan tan estrecha-
mente en sus respectivos relatos. Es evidente que ninguno de ellos
se ha servido del otro, dado que cada uno, con narrar la misma
historia, hace hincapié en cuestiones distintas151. Ambos han
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recurrido a dos fuentes analísticas diferentes en las que, sin
embargo, el recuerdo de aquellos sucesos se conserva en los mismos
términos. Ello da pie para pensar que la tradición historiográfica
latina mantiene una visión m^s o menos coherente y unánime sobre
lo ocurrido en 461a.C., al margen de que haya sido falseada o
reelaborada en un momento posterior. Creo que se puede mantener la
consulta, como he dicho. En cambio, de la respuesta sólo es
admisible como genuino el conjunto de medidas prescritas por los
duóviros. Cabe la posibilidad de que hubiera algún tipo de consejo
o amonestación derivado de la interpretación de los Libros.
Tampoco se puede descartar que se trate de un oráculo ajeno a la
colección oficial, de origen evidentemente griego, en el que se
recomienda la concordia entre las facciones para evitar los
peligros de la oiáa^s. De hecho, este t po de oráculos ha abundado
en el curso de los siglos VI y Va.C., en que la mayor parte de las
ciudades griegas se ha visto sacudida por^agitaciones políticas
similares a las que se dan en este momento en Roma. Pero esto es
pura especulación13z.
Hemos de contentarnos, pues, con la existencia de una
consulta de los Libros y la adopción por parte de sus custodios de
una postura conciliadora, como apunta Gagé, aunque en modo alguno
predispuesta en favor de la plebe. E1 dato de Livio no se puede
ignorar así como así: los tribunos de la plebe han protestado
enérgicamente, conscientes de asistir a una nueva maniobra
dilatoria del bando patricio. Posiblemente haya algo de esto. La
comisión duoviral se encuentra estrechamente controlada por el
Sanado. Quizá éste haya considerado conveniente echar mano de los
Libros Sibilinos para evitar el estallido de una guerra c'ivil. La
tentativa de Apio Herdonio constituye una buena muestra de hasta
qué punto se encuentran soliviantados los ánimos de los plebeyos.
Quizá no ande muy descaminado Gagé cuando habla de una auténtica
secesión de la plebe. Sea como fuere, las autoridades recurren a
los Libros. Anteriormente hemos tenido ocasión de ver la importan-
cia que la colección ha podido adquirir a los ojos de los romanos
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como garantía de la supervivencia de la ciudad163. Los Libros
apenas son consultados en el transcurso del medio siglo que se
interpone entre su llegada a Roma y el 461a.C. A1 ordenar a los
duóviros que acudan a ellos, el Senado deja entrever un mensaje
fácilmente comprensible por todos: la ciudad corre el peligro de
ser destruida. Esta idea, convenientemente recogida por la
tradición histórica latina, se vuelve a encontrar en las continuas
alusiones al enemigo exterior, justificación última de las
numerosas guerras emprendidas, y ganadas, por Roma contra los
ecuos y los volscos. No se puede descartar que la ciudad haya
pasado por momentos de apuro: de no ser así, las guerras no se
habrian producido con tanta facilidad; además, el golpe de Apio
Herdonio es prueba palpable de la existencia de grupos disidentes
dispuestos a tomar el poder en Roma por la fuerza. Pero también es
cierto que la oligarquía patricia ha utilizado de forma abusiva
esta sensación general de sentirse rodeados de enemigoslg4 para
refrenar y desbaratar todos los intentos de la plebe por obtener
una igualdad legal. A1 margen del contenido de la interpretación y
las prescripciones de los duóviros, el solo hecho de su consulta
se puede considerar como una estratagema más, entre otras muchas,
ideada por las autoridades par.a disolver la agitación popular. Si
los Libros no se pronuncian claramente• a favor de la tesis
patricias, sino que recomiendan un ideal de moderación y concor-
dia, ello se debe, en prímer lugar, a que el carácter de la
colección es, desde sus mismos orígenes, nacional y, como tal, se
encuentra por encima de los partidos y las facciones; por otro
lado, en un contexto de luchas políticas, en que la agitación
proviene siempre del elemento oprimido, cualquier recomendación en
pro de la paz y el entendimiento mutuo beneficia a quienes se
encuentran en posición más ventajosa, interesados en que nada
cambie.
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5. Celebración de una rogativa pública con ocasión de una peste y
un temblor de tierra.
Fuentes: Liu.4.21.1-5.
Cronología: 437a.C.
E1 texto de Livio1^3 habla de una grave peste que se abate
sobre Roma. Tal es su virulencia que provoca la interrupción de
una campaña contra Veyes y Falisco. En el intérior de la ciudad,
un tribuno de la plebely6, Espurio Melio, intenta agitar a la
plebe actuando judicialmente contra los patricios responsables de
la muerte de su famoso homónimo157. Pero sus esfuerzos son en
vano, ya que la población parece obsesionada por la pestilencia,
agravada con las noticias de temblores de tierra en el campo.
Concluye el pasaje dando cuenta de la participación del pueblo en
una rogativa pública dirigida por los duóviros, se supone que con
el fin de expiar estos prodigiosl^e.
La situación se plantea en los siguientes términos. Una peste
obliga a interrumpir una campaña militar realmente provechosa; en
en Roma, un tribuno de la plebe intenta provocar alboroto a cuenta
de una acción ilegal en la que las autoridades patricias se han
deshecho de un sujeto sospechoso de practicar una política
populista con fines tiránicos. La situación política queda en
suspenso ante el empeoramiento de las desgracias: a la peste se
unen los temblores de tierra en las zonas rurales. La consecuencia
de todo ello, aunque Livio no lo explicite, es clara: hambre. La
situación será peor aún al año siguiente139. En estas circunstan-
cias celebran los duóviros una rogativa pública. En la ceremonia
toma parte todo el pueblo, algo que contrasta abiertamente con la
rigidez y reserva de los ritos tradicionales romanos1óo.
176
Si se ha acudido a los Libros Sibilinos es porque existe la
idea de que la ciudad se encuentra en grave peligro. Su misma
existencia aparece amenazada. Peste, hambre y temblores de tierra
hacen patente hastá dónde llega la cólera de los dioses contra
Roma. En tales condiciones, se echa mano de los libros sagrados en
los que se encierra el secreto de su salvación. La respuesta
consiste en la prescripción de una rogativa pública. Ahora bien,
es muy posible que esta ceremonia se celebrara con anteriori-
dad161. Los duóviros introducen un elemento nuevo: la participa-
ción del pueblo. Por regla general, esto se achaca al influjo
griego, llegado a la ciudad de mano de los duóviros y sus suceso-
res, los decénviros. Los defensores del origen griego de los
Libros ven en ello una consecuencia lógica de la esencia misma de
la colección. Creo, sin embargo, que el hecho se puede explicar de
otro modo. En principio, estoy de acuerdo con la idea de W.
Hoffmann y R. Bloch acerca del contenido de la colección: observa-
ciones y prescripciones de carácter expiatorio, originadas o
influenciadas por obras de la llamada Disciplina Etrusca162.
También he llamado la atención sobre la posibilidad de que
Tarquinio se haya inspirado en los libros sagrados conservados por
las ciudades griegas y etruscas como garantes de su destino a la
hora de adquirir su propia colección163. En estos mismos tórminos
ha debido presentarla el rey ante el pueblo. Desde ese momento,
los Libros Sibilinos se convierten en patrímonio del Estado.
Solamente se acude a ellos cuando la seguridad de todo el Pueblo
Romano se encuentra amenazada, como ocurre en 437a.C. Es lógicó
que el carácter nacional y colectivo de los Libros se refleje
también en las ceremonias que recomiendan. De este modo, los
duóviros transforman una antigua ceremonia suplicatoria involuc-
rando en ella a todo el pueblo de Roma. E1 modelo lo han podido
encontrar, nuevamente, en alguna o varias de las ciudades griegas
que, en su momento, habían inspirado a Tarquinio la adquisición de
la colección.
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A1 margen de una finalidad estrictamente religiosa, el
recurso a los Libros Sibilinos obedece a los intereses políticos
del Senado. En situaciones como la de 437a.C., el Estado no se
encuentra amenazado únicamente por peligros venidos de fuera.
Estos, a su vez, tienen una repercusión en su interior: pronto
cunde el nerviosismo y el desánimo entre la población. Se forma
así un excelente caldo de cultivo para la agitación y la violencia
política, a la vez que se disminuye ostensiblemente la capacidad
defensiva y ofensiva de la ciudad. De hecho, no creo que se deba
a una casualidad el interés del tribuno de la plebe por resucitar
el fantasma de su homónimo, famoso y, posiblemente, recordado por
sus distribuciones gratuitas de grano. Para hacer frente al desa-
liento las autoridades recurren a los Libros Sibilinos. La
población es consciente de que en la colección se encuentra la
garantía divina (mágica, se podrfa decir) de su salvación. En este
ser.tido, se trata de infundir ánimo a la multitud haciéndole ver
que se ha recurrido a las más altas,. y seguras, instancias. Se
fortalece así la cohesión interna del Estado en torno a un objeto
sagrado, se restaura la confianza y se desautorizan las ideas
catastrofistas que hay detrás de los intentos de agitación
popular. Vemos, pues, que el Senado, con ese sentido práctico que
caracteriza su actuación durante el perfodo republicano, sabe
conjugar a la perfección los ideales religiosos de Roma con sus
intereses políticos164. ^
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6. Celebración de diversas ceremonias con motivo de una peste.
Fuentes: Liu.4.25.3-4.
Cronología: 433a.C.
Livio1óy sigue hablándonos de la peste. Tal es su gravedad
que, según el historiador, aliarum rerum otium praebuit166. Como
en 437a.C., la plaga ha despoblado los campos y Roma es azotada
por el hambre. Se promete un templo a Apolo, el dios sanador, para
que restablezca la salud del pueblo167. Los duóviros, con arreglo
a las indicaciones de los Libros Sibilinos, cumplen todo tipo de
ceremonias con el fin de restaurar la paz con los dioses y alejar
la pestilencia. Como medida de orden práctico e inmediato, las
autoridades acuden a Etruria, el Pontino, Cumas y Sicilia en busca
de granol 6 e .
Para los autores modernos, lo más.interesante de este pasaje
es la promesa del templo de Apolo y su posible relación con los
Libros Sibilinos169. Así, Ogilvie sostiene que el templo ha sido
dedicado por orden de los Libros170 y la misma idea defienden
Weissenborns-Miiller171 y Abaecherli Boyce, que ve en el hecho una
maniobra de acercamiento de los duóviros a la plebe17z. Triebel-
Schubert173 hace su particular interpretación de la expresión pro
valetudine populi: el culto de Apolo, en cuya instalación toman
parte activa los duóviros, llega a Roma en un momento en que ésta
se halla al borde de la guerra civil; la peste constituye un
castigo de los dioses, irritados por este comportamiento de los
hombres, así que la salud por la que se invoca al dios, no es
solamente la de los ciudadanos, sino también, y sobre todo, la del
Pueblo Romano como tal, atacado por una plaga aún peor, la de la
lucha fratricida. Bailey174, por su parte, llega a afirmar que los
Libros Sibilinos se introducen en Roma precisamente en este
momento, acompañando a Apolo. Pero es Gagé quien más páginas ha
dedicado a la cuestión175. Para este autor no cabe ninguna duda de
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que el culto de Apolo ha sido prescrito por los duóvirosl^b. La
erección del templo ha debido consolidar su prestigio177 y supone
el triunfo de tendencias ^que éstos han conservado pacientemente
desde la época en que la política del último Tarquinio ha ampliado
el horizonte religioso de Roma17e. A partir de este momento, la
influencia griega sobre la religión romana irá en constante
aumento, hasta provocar su total transformación en época im-
periall' 9 .
Los hechos, tal y como Livio los presenta, son de este tenor:
en un contexto de luchas políticas entre plebeyos y patricios, la
magnitud de la peste y la consiguiente hambre desvían la atención
de tales controversias y concentran todos los esfuerzos en la
solución de los problemas más acuciantes. Se adoptan las medidas
oportunas: promesa de un templo a Apolo, diversas ceremonias a
cargo de los duóviros y envíos de comisiones, en busca de grano a
distintas zonas de Italia. Lo cierto es que Livio en ningún
momento relaciona la introducción del culto apolíneo con los
Librós Sibilinos. Nada hay en el texto que autorice a pensar en
una confusión del historiador o una corrupción en su transmisión:
el relato discurre en reglá desde el punto de vista sintáctico y
estilístico. Creo que Livio ha querido expresar, precisamente, lo
que nosotros leemos: no hay ninguna relación entre la erección del
templo y los duóviros.
Aunque la plaga golpea a Roma en medio de una intensa
agitación política, no acierto a discernir en el recurso a los
Libros intencionalidad partidista alguna. En todo caso, es el
interés nacional el que justifica la consulta. Como en 437a.C., la
peste pone en grave peligro al Estado romano y se hace necesario
acudir a instancias cuya eficacia afecta a toda la nación. En este
sentido, Gagé, comentando el episodio180, hace una observación que
creo especialmente interesante. Se trata de la preocupación,
patente y reíterada en numerosas ocasiones, del Colegio Sacris
Faciundis por los cultos relativos a la normalidad biológica (la
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valetudo publica), como éste de Apolo o los ritos matronales, los
Juegos Taurinos y los Juegos Seculares. E1 hecho viene a confirmar
el carácter nacional y estatal de los Libros Sibilinos, toda vez
que la permanencia y la prosperidad de Roma depende, primaria-
mente, de la salud y el vigor de su raza.
7. Celebración del primer lectisternio en Roma.
Fuentes: Calp.Piso 25, Liu.5.13.4-8, Liu.5.14.1-5.
Cronología: 399a.C.
E1 relato de Calpurnio Pisqn nos llega a través de Dionisio
de Halicarnaso181. Como en las ocasiones anteriores, tambizn se
trata de una peste imposible de atajar por medios humanos. Se
acude a los Libros Sibilinos y zstos ordenan la celebración de un
lectisternio en honor de seis dioses agrupados por par2jas: Apolo
y Latona, Hzrcules18z y Diana, Mercurio y Neptuno. La ceremonia
dura siete días y en su transcurso tizr.en lugar sacrificios
públicos y privados. Los banquetes son abundantes y en todos los
actos reina un a;^biente de apertura (se ir^vita a los e^ctranjeros)
y reconciliación (liberacibn de los ^sclavos encadenados). Lla^:^a
la atención al historiador que no se hayan producido desórdenes de
ningún tipo durante la celebración de esta fiesta.
E1 primer pasaje de Livio183 coincide, en líneas generales,
con el de Calpurnio Pisón, si bien cada uno de ellos hace hincapié
en diferentes cuestiones de detalle. Asf, Livio es más explícito
al hablar de la peste: tras un riguroso invierno, se declara una
peste en verano, debido a los continuos y radicales cambios del
tiempo. La consulta de los Libros es ordenada por el Senado. E1
^^
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lectisternio dura ocho díasls4. Los dioses son los mismos que se
citan en el texto de Pisón. Se alude, también, a la mezcla de
ceremonias públicas y privadas y al carácter abierto (alusión a
los extranjeros) y de concordia (paralización de los procesos
judiciales, liberación de los encarceladosla^) de la festividad.
Contamos con un segundo pasaje de Livio en el que se hace
referencia, si no al lectisternio, sí a la peste y a la consulta
de los Libros Sibilinos que lo motivanlaó. E1 historiador alude a
la preocupación que embarga al estamento senatorial ante las
próximas elecciones de tribunos militares. Temen que se elijan
plebeyos. De este modo pueden ver considerablemente disminuido su
poder también en la dirección de los asuntos de guerra, esfera
ésta que hasta el momento había sido de su exclusiva competen-
ciala'. De inmediato se pone en marcha la campaña propagandística
patricia. Livio habla de una doble estrategia. Por un lado, se
presenta como candidatos a personalidades ilustres, hombres que
gozan de renombre y crédito entre toda la población de Roma. Por
otro lado, se apela al sentimiento religioso. Para ello, llevan a
cabo una interpretación sesgada de los comicios celebrados en los
años anteriores: la crudeza del invierno, en uno, y la peste del
siguiente no serían otra cosa que una manifestación del enojo
divino ante la subversión de la jerarquía social que había tenido
lugar en dichas eleccioneslaa. Gracias a esta campaña en dos
frentes los patricios logran sus propósitos: todos los candidatos
presentados son elegidos.
E1 episodio en cuestión tiene lugar en el contexto de la
guerra contra Veyes189. Roma, debido a la reducción de su poten-
cial humano a causa de las pestes y las hambres, se ha visto
obligada a renunciar a su expansión hacia el sur y retirarse a sus
posiciones, donde es hostigada por los ecuos y los volscos. En
situación tan crítica como ésta, la ciudad necesita grano y dinero
para mantener la guerra: desarrolla el comercio de la sal y
explota al máximo su ventajosa posición como centro comercial por
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tierra y por vía fluvial. Las ciudades etruscas tienen un gran
interés en este comercio, obviamente. Sólo una ciudad, por su
independencia y su prosperidad, inspira miedo a los romanos. Se
tratá de Veyes, que gracias a su posición estratégica y con la
ayuda de su subordinada Fidenas, se encuentra en condiciones de
estrangular las comunicaciones fluviales entre Roma y el interior.
Perdida la cabeza de puente que es Fidenas y convulsionada la
propia Veyes por una crisis política interna190, Roma cree llegado
el momento de atacar. A Veyes sólo se le unen sus aliados inme-
diatos, en tanto que el resto de las ciudades etruscas prefieren
mantener sus buenas relaciones con Roma, no sólo por motivos
económicos, sino también políticos, ya que la ciudad es gobernada
por un régimen monárquico en tanto que las otras ciudades etruscas
avanzan por caminos más democráticos191.
En cuanto a la ceremonia del lectisternio, la mayor parte de
los autores coincide en asignarle un origen griego192. Cierto es
que en Roma existe un antiguo culto de Júpiter Dapalis193 que
remonta a los primeros estadios de la influencia griega sobre la
religión romana: durante su celebración se ofrece comida a
Júpiter, al tiempo que se le piden buenas cosechas. Pero el
lectisternio, derivado del aexeaipwzr^p^ov y, más tarde, las
Teoxenias, es una institución más sofisticada194. Los dioses son
griegos196 y el culto procede de alguna ciudad en el sur de Ita-
lial 9 s .
E1 episodio es comentado de muy diversas maneras por los
autores modernos. Así, Ogilviel9? señala que desde el capítulo XII
hasta el XVII Livio habla cle las sanciones de carácter religioso
tomadas en contra de Veyes198, una vez fallidas las de carácter
militar y político. Los romanos atribuyen este fiasco al descon-
tento de los dioses. En consecuencia, se dan los pasos pertinentes
para remediar la situación: celebración de un lectisternio,
historia del vidente de Veyes y consulta en Delfosl99. En opinión
de Warde-Fowler200 y Bailey201, la consulta de los Libros y la
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celebración del lectisternio no son otra cosa que una maniobra de
las autoridades para distraer la atención del pueblo de los graves
problemas a que se enfrenta en ese momento. Triebel-Schubert2°z
hace hincapié en el carácter pacificador y festivo de una fiesta
en la que toma parte toda la ciudad, la res publica. En fin,
GagézÓ3 llama la atención sobre una aparente contradicción: si el
lectisternio se celebra con ocasión de una peste, la idea de
permitir la concentración de una gran multitud en Roma durante los
siete días que dura el lectisternio es completamente anti-higiéni-
ca. De hecho, parece ser que los romanos del Va.C. procuran, en
casos semejantes, evitar estas concentraciones dentro de la
ciudad. En tales circunstancias, hay que pensar que una grave
preocupación religiosa inspira a los organizadores y les hace
sacrificar las consideraciones prácticas. A este respecto señala
también razones de política exterior: durante el asedio a Veyes,
la extrema fatiga del Pueblo Romano se agrava, al parecer, por un
sentimiento de aislamiento. Según este autor, hay en la fiesta
toda una demostración de buena voluntad: en el interior, entre
patricios y plebeyos, entre dueños y esclavos; en el exterior, en
relación con los vecinos y los extranjerosz°4.
Ateniéndonos a los textos, los hechos que se pueden dar por
seguros son éstos: una peste, una consulta de los Libros Sibilinos
por orden del Senado y la prescripción del primer lectisternio
digno de este nombre que se celebra en Roma. Tanto Calpurnio Pisón
(con arreglo al texto que nos transmite Dionisio de Halicarnaso)
como Livio coinciden en los términos de su descripción: aparecen
seis dioses agrupados por parejas, se combinan las ceremonias
públicas con otras de carácter privado, el tono de la celebración
es completamente abierto, festivo y de reconciliación. La simili-
tud entre ambos historiadores no es total: los esclavos liberados
de que habla Calpurnio Pisón, se convierten en simples encarcela-
dos en el texto de Livio20y. Podemos pensar que ambos derivan, en
último término, de una misma fuente, quizá la crónica ponti-
fical206. En otro pasaje de Livio, los patricios recuerdan la
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consulta de los Libros Sibilinos, prueba indirecta de que la
ceremonia ha debido impresionar a la población207. Preocupados por
la posibilidad de que se elijan plebeyos para los cargos de
tribunos militares, recurren a las argucias de la propaganda
religiosa: la peste que motiva la consulta de los Libros y otras
calamidades anteriores se interpretan como muestra palpable del
disgusto de los dioses ante el comportamiento político de la
población de Roma, que consiente que personas no preparadas (a
saber, plebeyos) ocupen cargos políticos de suma importancia para
el Estado.
Desde el punto de vista político, no creo que se pueda
aceptar la relación que establece Ogilvie entre la celebración de
este lectisternio y la guerra contra Veyes. Más verosímiles me
parecen, en cambio, lás coñsideraciones de Gagé acerca de su
repercusión en la política exterior e interior de Roma. Cabe
pensar que las autoridades de Roma, sumamente preocupadas por el
esfuerzo que supone la guerra contra Veyes, se hayan visto
obligadas a buscar, de alguna forma, la paz en el interior de la
ciudad. De esta forma, la consulta de los Libros y la prescripción
del lectisternio, con las características que se han señalado más
arriba, se pueden interpretar como un mensaje del elemento
gobernante patricio a toda la población de Roma. La aparición de
la peste supone una amenaza para el conjunto de la ciudad: se
consulta, pues, los Libros Sibilinos, en la medida en que se trata
de un problema "nacional". La ceremonia prescrita afecta, también,
^a todo el Estado. Las ideas que la inspiran, aunque sean de origen
griego, se avienen a la perfección con los intereses de las
autoridades: al mismo tiempo que hay una concesión a los gustos de
la plebe (participación colectiva en los actos de culto, carácter
alegre y festivo) se busca establecer un ambiente de concordia y
buenas relaciones con ésta208.. En un momento posterior, los patri-
cios reinterpretan la ceremonia y sus causas en un sentido
completamente distinto: en tanto que manifestación del enojo
divino. En uno y otro caso, la aristocracia gobernante hace uso de
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este valioso instrumento sagrado en función de los intereses
inmediatos de cada momento2o9.
8. Purificación de los templos de Roma tras la conquista de la
ciudad por los galos.
Fuentes: Liu.5.50.1-4.
Cronología: 390a.C.
E1 texto de Livio210 relata cómo, tras el saqueo de la ciudad
por los galoszll, Camilo asume la tarea de dirigir la recons-
trucción de Romazlz. Antes que nada, se presta atención a las
cuestiones religiosas: reconstrucción y purificación de los
templosz13, bajo la dirección de los duóviros; concesión del
derecho de hospitalidad a los de Cere por su comportamiento
durante el conflictoz14; celebración de los Juegos Capitolinos en
honor de Júpiter Optimo Máximo21a.
E1 hecho de que se confíe a los duóviros la purificación de
los templos profanados durante el saqueo galo resulta bastante
llamativo, por no decir sorprendente. Según Bayet216, que cita a
Wagenvoort217, se.trata de que los duóviros remedien la polución y
la pérdida de "sustancia religiosa" que habian sufrido los
santuarios a causa de la ocupación. E1 mismo autor habla de Camilo
como representante de las reticencias de la aristocracia frente al
poder de seducción que lo etrusco tiene sobre la plebe romanazle:
tras la toma de Roma por los galos tiene lugar una especie de
"nueva fundación" de la ciudad, en la que Camilo recibe apelativos
como los de Rómulo, Padre de la Patria y Segundo Fundador de
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Romaz19, gracias a que logra convencer al pueblo, dispuesto a
abandonar una Roma destruida y marchar a Veyes, para que se queden
y reconstruyan su ciudad. E1 hecho aparece rodeado, lógicamente,
de hechos y factores de carácter sagrado. Camilo se presenta,
pues, como todo un símbolo de esa vieja aristocracia romana, a la
que caracterizan, entre otros rasgos, los de una piedad escrupu-
losa y una firme ligazón al suelo patrioz20. Gagézzl cree que ha
debido existir un lapso de tiempo en el que se han ensachando
excepcionalmente las competencias de los duóviros, como consecuen-
cia de la grave crisis temporal de sacerdocios como el de los
pontífices. A1 respecto, remite a un momento inmediatamente
posterior, en que encontramos a un duóviro dedicando un templo a
Martezz2. En otro lugar, hace referencia a la conformación en este
momento de la tradición religiosa sobre el peligro galo, que el
Colegio Sacris Faciundis retoma en diversas ocasiones a lo largo
de su historiazz3. En fin, P. Martinzz4, habla de la fascinación
de Camilo por la figura del monarca entre los etruscos y sostiene
que los Libros Sibilinos han sido reconstruidos, consecuentemente,
con arreglo al modelo de los Libros Fatales utilizados por el
monarca de Veyes. Toda vez que el Capitolio no ha sido alcanzado
por el fuego galo, la hipótesis de una reconstrucción de la
colección queda absolutamente descartada2zy.
Los hechos, tal y como los presenta Livio, son éstos: tras el
saqueo de Roma por los galos, Camilo se hace cárgo de la recons-
trucción de la ciudad. Su atención se centra, en primer lugar, en
las cuestiones religiosas. Una de ellas es la expiación de los
fana, que queda confiada a los duóviros. Ante esto, lo primero que
hay que decir es es preciso considerar con cierta reserva este
episodio y el siguiente, en que un duóviro aparece dedicando un
templo a Marte. Ambas noticias son excepcionales, ya que en ningún
otro momento hallamos a los miembros del Colegio Sacris Faciundis
dedicados a estas tareas. Con todo, tampoco se puede rechazar la
posibilidad de que las cosas hayan sucedido de este modo, bien por
los motivos que apunta Gagé, bien por otras causas de las que nada
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sabemos. Lo que sí sabemos a ciencia cierta es que, tras la toma
de la ciudad por los galos, el partido aristocrático, encabezado
por su representante más esclarecido, Camilo, se hace con las
riendas del poder y pone especial acento en las cuestiones
referidas a la restauración religiosa de Roma. De hecho, gran
parte de la preeminencia que aún conservan los patricios procede
de sus prerrogativas en el campo religioso, donde la plebe no ha
planteado, todavía, las mismas reivindicaciones exigidas en el
ámbito de la política. A ello se une que el pueblo está dispuesto
a abandonar Roma para traslardarse a Veyes.
Entre otras razones y factores que han podido motivar el
encargo a-los duóviros de la expiación de los templos de Roma (de
los que, como más arriba decía, nada se sabe), hay que contar con
el hecho de que se trata de una cuestión que afecta a la seguridad
nacional. Cabe, incluso, la posibilidad de que la toma de Roma
haya sido considerada como un prodigio, como una manifestación,
terrible, de la cólera divina cóntra la ciudad. En este sentido,
los duóviros no harían otra cosa que expiar dicho prodigio. Pero,
por regla general, tales expiaciones consisten en determinadas
ceremonias, no en la purificación de templos. Quizá la emergencia
del momento y la necesidad de aplacar el enojo de los dioses
comenzando por lo más perentorio, como son los lugares mismos en
que se les venera, hayan decidido a las autoridades a orientar en
este sentido la expiación. En todo caso, se recurre a los duóviros
y no a otros colegios sacerdotales. Es posible que los patricios
hayan recurrido a la sancióri religiosa para dejar bien sentado que
la ayuda divina queda asegurada a Roma y no a Veyes. Pero quienes
se encargan de devolver a la ciudad el favor de los dioses son los
duóviros: quizá haya que ver en ello un gesto conciliador hacia la
plebe, toda vez que éstos son, de entre todos los sacerdocios, los
que gozan de mayor popularidad entre los plebeyos, a lo que hay
que añadir esa tendencia -apuntada por Gagézz6- al término medio y
la reconciliación que caracteriza al Colegio durante toda su
historia. Añadamos a ello otro factor: la colección conservada en
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el Capitolio, salvaguarda última del destino de Roma, se ha
salvado del incendio. A los ojos de los romanos, este hecho ha
podido ser interpretado como una confirmación divina acerca de su
permanencia, al tiempo que refuerza el prestigio de los Libros
Sibilinos y sus custodios. A ello hay que añadir las noticias que
nos llegan de la pérdida de los archivos pontificales en el
incendio, es decir, la destrucción de la sede de, al menos, uno de
los colegios sacerdotales patricios (y, quizá, también de los
otros). En estas condiciones, no tendría nada de particular que se
los encuentre al cargo de las ceremonias religiosas con que se
devuelve a la ciudad la paz y la protección divinas.
9. Dedicación de un templo de Marte.
Fuentes: Liu.6.5.8.
Cronología: 383a.C.
Livioz27 da cuenta de la dedicación de un templo a Marte a
cargo del duóviro Tito Quincio Cincinato2z8. La noticia ha
suscitado no pocas reticencias. Así, en Weissenborns-Mliller2z9 se„
plantea una doble alternativa: o bien hay que pensar que se ha
consultado a los duóviros antes de la consagración, o bien existe
un error y en lugar de sacrís faciundis habría que leer algo como
aedis dedicandae. Gagé acepta sin mayores problemas el dato, al
tiempo que aporta una explicación para esta intervención de los
duóviros en las cuestiones referidas a la purificación y dedica-
ción de templosz3o.
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E1 contexto en que se inserta el pasaje no aporta datos
especialmente relevantés. En este capftulo V se alude a la
actividad política de los tribunos de la plebe, que intentan
atraerse a la población con reuniones sobre las leyes agrarias,
ofreciéndoles el Pontino. Pero sus esfuerzos de nada sirven, ya
que los habitantes de Roma se encuentran completamente ocupados en
la reconstrucción de la ciudadz31. Seguidamente, Livio señala que
toda Roma se halla invadida por los escrúpulos religiosos y que la
misma élite está poseída por la superstición, debido a la derrota
ante los galos.
Caso de que se acepte como válida la alusión al duóviro (y no
encuentro motivos especiales para rechazarla), hay que ponerla en
relación con la noticia del episodio anterior. Es decir, tras el
saqueo y destrucción de Roma por los galos encontramos a los
duóviros encargados de ceremonias relacionadas con los templos.
Más arriba232 he apuntado algunos factores que han podido influir
en las autoridades de Roma a la hora de confiarles estas tareas.
Si en el caso concreto que nos ocupa existe una intención políti-
ca, mediata o inmediata, que guíe la acción, es algo que, a mi
juicio, no se puede dilucidar por el momento. No cabe duda de que
la ciudad, y las propias autoridades, se encuentran imbuidas de un
fuerte sentimiento religioso. Una catástrofe como la que acaban de
sufrir sólo se puede interpretar como resultado de una gran
irritación de los dioses contra ellos, una irritación que los ha
llevado al borde del aniquilamiento. En estas condiciones, los
patricios, en cuyas manos está el monopolio de la religión oficial .
romana, insisten, precisamente, en las medidas de carácter
religioso. La plebe, una vez abandonada su intención primera de
trasladarse a Veyes, se encuentra ocupada en la reconstrucción de
la ciudad. Los tribunos intentan fomentar la agitación entre el
pueblo, pero en vano. La dedicátoria del templo por un duóviro se
inscribe en este contexto de la prioridad otorgada por las
autoridades a las cuestiones religiosas, al tiempo que confirma la
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preeminencia y popularidad de que gozan los custodios de los
Libros en estos momentos.




Según Livioz33, los tribunos de la plebe, sabedores de que la
población de Roma se encuentra predispuesta a su favor, presentan
una propuesta de-ley por la que los duóviros serían sustituidos
por los decénviros, con participación igualiataria de plebeyos y
patriciosz34. La votación de esta proposición queda aplazada hasta
la vuelta del ejército, en ese momento de campaña en territorio de
Velitras.
En general, la mayoría de los autores modernos han visto en
esta proposición de ley (y su posterior aprobación al año si-
guiente) un triunfo de la plebe23y. En este sentido se expresan
estudiosos como G. Blochz36, Coulter23' o Momiglianoz38. Para éste
último, los plebeyos muestran un interés especial por los Libros
Sibilinos en la medida en que se encuentran estrechamente relacio-
nados con las ideas religiosas que intentan introducir en Roma.
Según Weissenborns-Múllerz39, los Libros Sibilinos no guardan una
especial relación con la religión del patriciado, de modo que el
sacerdocio decenviral se puede confiar, sin mayores problemas, a
los plebeyos. Bayet240 se refiere a este episodio como uno de los
elementos que, a juicio de Livio, hacen progresar poco a poco el
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movimiento revolucionario hasta lograr su objetivo último: la
compartición del consulado entre patricios y plebeyos. Según este
autor241, hay una vertiente religiosa en el enfrentamiento: en
este contexto, la entrada de plebeyos en el Colegio Sacris
Faciundis constituye el evento más importante. E1 hecho en sí no
ha debido suscitar demasiadas objeciones entre los patricios, en
tantó que los plebeyos, interesados por un sacerdocio a cuyo cargo
se encuentra la introducción en Roma de nuevos cultos, han debido
sentirse realmente satisfechos con el paso. A estas consideracio-
nes, se añaden otras de carácter más generalz4z: el crecimiento
demográfico de la población romana exige la multiplicación de las
magistraturas especializadas, al tiempo que, para mantener el
equilibrio político, se hace necesario compartir las responsabili-
dades patricias con las plebeyas, como ya ocurre con los tribunos
consulares. Martin243 considera que este carácter plebeyo del
Colegio, que ahora sale muy reforzado, es una herencia del momento
mismo de su fundación por Tarquinio. Para Gagé244, la plebe ha
debido considerar este éxito como algo muy importante, pero ello
prueba únicamente que la actividad de los duóviros en ese momento
es considerable y que puede favorecer los intereses plebeyos. No
por ello tiene que dejar de operar en favor de la política
defendida por los patricios. En todo caso, éstos no han debido
oponerse muy enérgicamente a la inclusión de plebeyos en el
Colegio. A1 fin y al cabo, este sacerdocio no se encuentra
demasiado relacionado con los esquemas y privilegios de la
religión tradicional romana, monopolizada por la aristocracia.
Según Gagéz4', la importancia de los duóviros, con ser grande, no
resulta ni mucho menos la de los pontífices o los augures.
Sensu stricto, Livio informa de una propuesta de los tribunos
de la plebe para ampliar la comisión duoviral a diez miembros, con
participación igualitaria de patricios y plebeyos. Según parece,
el momento es propicio para la aprobación de esta reforma. Lo
cierto es que, si aceptamos el relato de Livio (y creo que se
puede hacer, a pesar de las reticencias de Bayet246), observaremos
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cómo, efectivamente, la plebe ha puesto en práctica una estrategia
polftica muy inteligente para lograr la compartición del poder
consular y, en último término, la equiparación con los patricios
en todos los órdenes de la vida política y religiosa del Estado
romano. En el terreno religioso, el primer asalto tiene como
objetivo la comisión duoviral. E1 hecho no tiene nada de sorpren-
denté. Resulta evidente que los dirigentes plebeyos han conside-
rado a los duóviros más accesibles que los otros colegios sacer-
dotales. Así ha debido ser, en efecto, dado que la institución de
los Libros Sibilinos y sus custodios ha sido una imposición del
último rey etrusco, Tarquinio el Soberbio, a la nobleza romana (si
bien ésta se ha ocupado de la colección con todo esmero a la caída
de la monarquía). En este sentido, no se encuentra tan relacionada
con la religión patricia como el augurado o el pontificado. Unase
a ello el carácter "nacional" que los Libros revisten desde su
mismo establecimiento en el templo del Capitolio. De este modo, la
plebe ha debido sentir un mayor interés por los duóviros que por
los otros sacerdocios, cuya existencia y funciones parecen
favorecer de forma más exclusiva los intereses patricios. Más
consideraciones han podido influir en esta decisión de los
tribunos de la plebe: la innovación que suponen muchas medidas
prescritas por los duóviros responde, sin duda, a los gustos de la
plebe, y ello no sólo por el exotismo, sino también por el hecho
de que se permita la participación de toda la población en sus
ceremonias; en fin, hay que tener en cuenta el prestigio que los
Libros hayan podido adquirir tras el incendio de la ciudad en el
curso del ataque galo de 399a.C.z " En cuanto a la propuesta de
incremento de la comisión a diez miembros y su consiguiente
conversión en colegio sacerdota1248, se trata de una medida que
pone de manifiesto, nuevamente, la astucia de los dirigentes
plebeyos. De hecho, la ampliación ha podido ser justificada
aduciendo razones de crecimiento demográfico, como señala Bayet,
aunque también puede haber pesado la preeminencia y popularidad de
los Libros o la voluntad de hacer más extenso el reclutamiento y,
en caso de división, permitir un voto mayoritario, como aduce
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Gagéz49. A la vez, los plebeyos logran introducirse por una puerta
aparentemente pequeña en el aparato de la religión oficial. A1
pedir que se amplíe la comisión, aquéllos se encuentran estable-
cidos dentro de un colegio sacerdotal de los más importantes de
Roma, desde el cual les resulta más fácil al acceso a los otros
más tradicionales y ŝerrados, como el de los augures y los
pontífices. Lo cierto es que el procedimiento de ampliación sienta
precedente: en 300a.C., las medidas propuestas por Ogulnio
contemplan la ampliación de los augures y los pontífices en cinco
y cuatro miembros más, respectivamente.




Cuenta Livio230 que, tras el discurso de Apio Claudio, al que
califica de maniobra dilatoria251, tiene lugar la reelección de
los tribunos de la plebe Sextio y Licinio, autores de la propuesta
de ley de 366a.C. Estos logran su aprobación, con lo cual, según
el historiador, queda expedito para la plebe el camino hacia el
consulado. Con todo, los dirigentes populares prefieren no forzar
el ritmo y hacen la concesión de no aludir, por el momento, a la
cuestión del consulado.
E1 segundo pasaje de Livio2^2 se sitúa en 300a.C. en el
contexto del debate originado por la propuesta de Quinto Ogulnio
de ampliar los colegios sacerdotales de los augures y los pontífi-
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ces para dar entrada en ellos a los plebeyos253. Se trata, más
concretamente, de un fragmento del discurso con el que el plebeyo
Publio Decio Mus responde a otro del patricio Apio Claudio. Aquél
se dirige en tono conciliador a los patricios, recordando la
medida aprobada en 365a.C., en virtud de la cual los plebeyos han
tenido acceso a una de las más altas dignidades sacerdotalesz^4.
Observa Publio que la reforma no ha supuesto ningún agravio para
los patricios y de sus palabras se puede deducir la existencia de
un activo entendimiento y colaboración en el seno del Colegio2y^.
E1 aumento del número de miembros del Colegio Sacris Faciundis le
sirve de argumento para justificar la petición de ampliación de
los colegios de augures y pontífices.
En un pasaje de Servio236, ya citado anteriormente2^7, se
alude a la condición de patricios de los miembros del Colegio
Sacris Faciundis y a su progresivo aumento: de duóviros a decén-
viros y, posteriormente, a quindecénviros. E1 error del comenta-
rista al considerar patricios también a los decénviros y quinde-
cénviros se debe, quizá, a que en su época sólo las antiguas
familias patricias o bien las que forman parte del Senado se
encuentran interesadas en este sacerdocio, aunque tampoco se puede
descartar la posibilidad de que la equivocación proceda de su
fuente.
Con arreglo a lo ŝ textos de Livio, los hechos discurren de
esta manera: a pesar de la resistencia, más formal que sincera,`
del elemento patricio, se aprueba la medida de reforma de la
comisión duumviral y su transformación en Colegio de decénviros;
todo tiene lugar en un clima de cierto entendimiento entre
patricios y plebeyos. La única oposición parece proceder de la
nobleza cerril, representada por Apio Claudio. E1 acceso al
Colegio Sacris Faciundis es, a los ojos de Livio, un paso muy
importante én el camino hacia ulteriores reformas, como el acceso
de los plebeyos al consulado o su aceptación en colegios sacerdo-
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tales íntimamente ligados al patriciado, como es el caso de los
augures y los pontífices.
Anteriormentez^e he aludido a los motivos y circunstancias
que han podido llevar a los dirigentes plebeyos a proponer la ley
de creación de los decénviros. De su aprobación hay un solo
aspecto que reviste cierto interés: el ambiente de entendimiento
y, lo que es lo mismo, la escasa oposición patricia que acompañan
a la medida. Ello denota, en primer lugar, la sagacidad de los
plebeyos para proponer la reforma en el momento más propicio. Por
otro lado, esta casi aquiescencia de los patricios se debe -^
motivos concretos. No sé cuáles puedan ser con seguridad, pero sí
se pueden aducir algunos factores que los dirigentes aristócratas
tendrían en cuenta. Por lo pronto, el acceso de los plebeyos al
Colegio Sacris Faciundis no afecta a lo esencial de la religión
tradicional romana, en los términos en que ésta se encuentra
monopolizada por los patricios. Añádase a ello la vocación
pacificadora y mediadora de los duóviros, utilizada con sumo
provecho por el Senado y las autoridades en numerosas ocasiones:
en la medida en que se introducen en el Colegio elementos plebeyos
su efectividad crece. No se trata únicamente de que se constituya
en lugar de encuentro entre patricios y plebeyos. A la vez,
propicia este entendimiento a nivel general cuando prescribe ritos
y ceremonias en los que se encuentra involucrada toda la población
de Roma o cuando reclama, velada o manifiestamente, el fin de las
disputas internas y la cohesión de todas las fuerzas en defensa
del Estado. A los ojos del pueblo, el hecho de que haya plebeyos
d^ntro del Colegio confiere una mayor garantía y autoridad a sus
órdenes. De este modo, los patricios habrían consentido en iniciar
un ligero retroceso con el que, a cambio, esperan afianzar sus
posiciones ante la plebe. Para ésta, la maniobra es distinta: una
vez ampliada la comisión hasta alcanzar el rango de colegio
sacerdotal, están en condiciones de iniciar el asalto a los otros
reductos del poder político y religioso patricio.
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12. Celebración de un lectisternio.
Fuentes: Liu.7.27.1.
Cronología: 347a.C.
Livio2'g nos presenta una situación de paz general, tanto en
el interior260 como en las fronteras de Roma. Se desencadena en
ese momento una peste y el Senado ordena la consulta de los Libros
Sibilinos. Estos ordenan la celebración de un lectisterniozó1.
Tenemos aquí el caso típico de consulta de los Libros
Sibilinos: una peste, recurso a los Libros y prescripción de una
ceremonia, en este caso, un lectisternio. Nuevamente encontramos
la colección relacionada con las pestes, esto es, con problemas
que afectan al ordenamiento biológico del Estado romano, de los
cuales depende, -en último término, su propia salvación y prospe-
ridad. No alcanzo a ver ninguna maniobra política específica
detrás de esta consulta. Cierto es que el episodio tiene lugar en
un contexto general de enfrentamiento entre patricios y plebeyos
por la cuestión del consulado y que el lectisternio, quizá en
recuerdo del celebrado por vez primera en 399a.C., ha podido
interpretarse como una llamada de concordia dentro de Roma. Pero
esto no pasa de ser una mera conjetura: al fin y al cabo, la
actividad del Colegio Sacris Faciundis forma parte de lo que es el
funcionamiento normal de la religión romana y no siempre ha debido
existir una intencionalidad política concreta detrás de sus
prescripciones.
197
13. Nombramiento de Publio Valerio Publfcola como dictador para la




Según Liviozó2, inmediatamente después de la dedicatoria del
templo de Moneta263 tiene lugar un doble prodigio: una lluvia de
piedras y un eclipse de so1z64. La ciudad queda "presa del temor
religioso" y se recurre a los Libros Sibilinos. Tras la consulta,
se nombra un dictador para organizar las Ferias Latinas. La
elección recae en Publio Valerio Publícola, en tanto que el cargo
de maestro de la caballería corresponde a Quinto Fabio Ambusto. Se
ordena, asimismo, la celebración de una rogativa pública a los
dioses, en la que participan, no ŝólo la población de Roma, sino
también los pueblos de alrededor.
Martin263 relaciona los prodigios acaecidos con ocasión de la
dedicación de este templo con la muerte, cuarenta años antes, de
Manlio. Este líder popular, acusado de adfectatio regni, será
condenado a muerte y sus bienes confiscados. Sobre su casa se
levanta el templo de Moneta. La plebe, aunque se ha visto obligada
a avalar la condena por el contenido religioso de la acusación, no
parece haber estado convencida, en ningún momento, de su validez.
Lo cierto es que los prodigios, según este autor, tienen lugar el
mismo año en que el pueblo impone duras penas a los usureroszbó,
tan estigmatizados por Manlio267. Abaecherli Boyce268, por su
parte, señala la importancia del detalle de que se incluyan a los
pueblos vecinos en la celebración de la rogativa, signo patente de
la preocupación romana por la lealtad de los Latinos, poco antes
de la disolución de la Liga Latina en 338a.C. La autora considera
que los decénviros tienen en este momento un papel activo en la
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.política exterior romana. La idea encontraría un nuevo apoyo en la
autorización, por parte de estos sacerdotes, de un tratado de Roma
con Lavinio que remonta a 339a.C.269 A ello hay que unir la
hipótesis planteada por Ross Taylor2'Ó, y aceptada por la mayoría
de los estudiosos, sobre la celebración en 348a.C. de una ceremo-
nia precursora de los Juegos Tarentinos del 249a.C.: en la
plegaria, conservada por las Actas de los Juegos celebrados por
Septimio Severo, se pide la sumisión de los latinos. Roma, según
la autora, se encuentra debilitada en ese momento por los ataques
galos y sus aliados, cansados de largos años de servicio contra
Veyes, comienzan a causar defección. La plegaria, pues, patentiza
las pretensiones de soberanía de la ciudad sobre sus aliados
latinos, a la vez que manifiesta sus temores acerca de su fideli-
dad.
Del texto de Livio se desprende que la dedicatoria del templo
de Monzta ha suscitado el enojo divino. Este se manifiesta de
forma espectacular, razón por la cual la ciudad queda angustiada
por sus temores religiosos. Tras la consulta de los Libros
Sibilinos, se elige un dictador para organizar unas Ferias Latinas
y se ordena la participación de las poblaciones de alrededor en
una rogativa pública. Es evidente que el prodigio se ha conside-
rado como de "importancia nacional". No se puede descartar la
posibilidad de que la ciudad se haya visto sacudida por tensiones
sociales como las que apunta Martin. La celebración de una gran
rogativa pública constituiría, entonces, un gesto conciliador, no
sólo con los dioses, sino también con la plebe descontenta. En
todo caso, lo más significativo es que se elija un dictador para
organizar unas Ferias Latinas. En el plano de la política inte-
rior, los aristócratas en el poder han podido utilizar la coyun-
tura para cambiar un consulado mixto por una dictadura patricia.
Pero el acento recae sobre la cuestión latina. En este sentido,
creo que son correctas las observaciones planteadas por Abaecherli
Boyce. A ello sólo cabe añadir que si se ha elegido un dictador
para celebrar estas Ferias es porque la festividad se considera de
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suma importancia. No se trata solamente de centralizar la política
romana en un momento crítico para la ciudad. A1 poner un dictador
al frente de las Ferias Roma intenta presentar ante sus aliados
una imagen de fuerza y cohesión, a la vez que de concordia, dada
la gran importancia que parece haber concedido a la organización
del ceremonial.




Cuenta Livioz'1 que los zxitos militares romanosz'2 se ven
ensombrecidos por la peste y ciertos prodigios (lluvias de tierra,
rayos). En consecuencia, se consultan los Libros Sibilinos.
Esta noticia se recoge inmediatamente antes de la alusión a
la multa impuesta por Quinto Fabio Gurges a ciertas matronas
acusadas de adulterio. Con el dinero recogido se construye un
templo dedicado a Venus Obsequens en las cercanías del Circo2^3.
De entre los pródigios que motivan la consulta de los Libros
hay que señalar que uno de ellos, al menos, la peste, afecta a la
totalidad del Estado romano. Quizá también hayan tenido algo que
ver los delitos cometidos por las matronas, a los que se alude a
continuación. Tanto en la epidemia como en la acusación de
adulterio los romanos ven un atentado contra el decurso biológico
de la ciudad. En este sentido, los Libros y sus custodios aparecen
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especialmente interesados por las cuestiones de la valetudo
publica, de la que depende, en últimó término, la supervivencia de
la ciudad. En cuanto a^la existencia de motivaciones políticas en
esta consulta, no hay, a mi juicio, documentación y elementos de
juicio suficientes como para dar una opinión al respecto.
15. Introducción del culto de Asclepio.
Fuentes: Liu.10.47.6-7, Va1.Max.1.8.2, Oros.Hist.3.22.5,
Cronología: 292a.C.
Livio274 habla de un buen año para Roma27^, aunque amargado
por una peste que azota con gran contundencia la ciudad y los cam-
posz'6. Se consultan los Libros y éstos ordenan la introducción
del culto del dios de Epidauro, Asclepio/Esculapio, en Roma. Sin
embargo, debido a las urgencias de la guerra, la tarea se deja
para más adelante277, en tanto que, por el momento, se celebra una
rogativa pública en honor del dios.
Valerio Máximo278 señala que la peste dura ya tres años279 y
que no parece haber remedio que la haga desaparecer. Los Libros
recomiendan traer a Esculapio de Epidauro. Se envía una embajada,
acogida y tratada con suma amabilidad por los epidaurios. Según el
relato de Valerio Máximo, la serpiente que representa al dios se
desliza, como por propia voluntad280, fuera del templo y durante
tres días permanece en las calles de la ciudad. Por fin sube al
barco de los comisionados y éstos se hacen a la mar. En una escala
en el puerto de Ancio el reptil decide ausentarse durante otros
tres días y se instala en el templo que el dios tiene en la^
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localidad. A1 cabo de este tiempo, vuelve a la nave y, llegados a
Roma, cruza a nado hasta la Isla Tiberina, donde se le dedica un
templozel. Inmediatamente desaparece la peste.
También Orosiozez alude a esta gran peste, la consiguiente
consulta de los Libros Sibilinos y la decisión que se adopta
referente a la introducción del culto de Esculapio. E1 autor
comenta los hechos con un marcado tono irónico, por no decir
sarcástico. Hay una referencia a la piedra de Esculapio, que no
sería otra cosa que la piedra cónica colocada sobre su altar,
coronada, a su vez, por otra en forma de media luna a la que
rodeaba una serpiente.
Fuera de la historiografía latina, Estrabón283, hacia la
misma época que Livio, hace referencia, hablando de la intro-
ducción del culto de la Gran Madre del Ida en Roma, al envío de la
comisión a Epidauro con el encargo de traer el ídolo de Esculapio.
Según el relato de Valerio Máximo, en el momento en que sube
por vez primera al barco de los comisionados romanos la serpiente
se aposenta en la cámara de Quinto Ogulnio. A1 margen de que se
trate de un detalle meramente propagandfstico, destinado a realzar
la figura de este embajador, lo que sí es cierto es que constituye
un testimonio de su participación en la introducción del culto del
dios de Epidauro. E1 hombre en cuestión, Quinto Ogulnio Ga1o284,
aparece ante nuestros ojos como una personalidad de primer orden
en la política religiosa del momento. Los hermanos Ogulnios, de
origen etrusco, posiblemente llegados a Roma junto con otras
familias itálicas al amparo y protección de ciertos clanes
patricios -como los Fabios, Emilios y Manlios; el mismo Ogulnio
parece haberse encontrado en excelentes relaciones con la familia
de los Fulvios, una de las más importantes del momento- que apoyan
de forma más o menos manifiesta los progresos de la plebe en el
IVa.C., forman parte de una corriente dentro de la nobleza que
cuenta con un fuerte implanto popular, capaz de ejercer una
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influencia poderosa y profunda sobre el aparato del poder. Los
intereses económicos de este grupo miran hacia las tierras del
norte y centro de Italia, no tan pobladas como la Campania ni tan
estériles como el territorio del sur de la península. Lo cierto es
que en los primeros años del IIIa.C. son los Fabios quienes
dominan la escena política y aseguran el triunfo de este conserva-
durismo liberal, a la vez que patrocinan la hegemonía de la
nobleza y favorecen la entrada de hombres nuevos en la clase
dirigente, como es el caso de los Ogulnios. En el campo de la
religión, la influencia griega sobre Roma se acrecienta: este
grupo favorece la entrada en°la ciudad de elementos religiosos y
culturales helénicos, siempre bien acogidos por la plebe y
sistemáticamente rechazados por la nobleza conservadora. En el
fondo, aunque favorecen el f•ortalecimiento político de la plebe,
lo que hacen es practicar un juégo político que, en último
término, favorece sus propios intereses. En este contexto, Quinto
Ogulnio ejerce una gran influencia durante medio siglo en el
proceso de transformación religiosa de Roma. Ya en 300a.C. lo
hemos visto como autor de la propuesta de ley por la que se
amplían los colegios de los augures y los pontífices para dar
cabida en ellos a los plebeyos28^. En 296a.C., durante el desem-
peño del cargo de edil curul, dona la estatua de la Loba y los
gemelos, que queda depositada en el Foro. Según Gagézes, Roma se
encuentra en estos momentos a la búsqueda de símbolos de unión
capaces de federar en torno a ella a la mayor parte de los pueblos
itálicos, mientras Pirro y su aliada Tarento intentan aislar a
Roma de tales apoyos. Para este autor, semejante política de
expansión de las tradicionales nacionales (religiosas, en este
caso) habría podido orientar al Estado romano en un sentido poco 0
nada favorable al helenismo propiamente dicho. Serán los propios
Ogulnios quienes restablezcan el equilibrio. Es así como encon-
tramos a Quinto, en su condición de decénviro287, a la cabeza (así
parece sugerirlo, al menos, el episodio aludido más arriba) de la
comisión encargada de traer al dios de Epidauro. De este modo, se
puede concluir que Quinto Ogulnio ha desarrollado una moderna y
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ambiciosa política religiosa, en la que se combinan el gusto por
el helenismo con el respeto inteligente por las tradiciones
itálicasz a e _
La llegada del culto de Asclepio/Esculapio a Roma ha sido
estudiada con gran profusión en nuestros días, como es lógico. De
toda esta producción hay algunas observaciones que creo interesan-
tes para desentrañar el papel jugado por los Libros en el evento y
su significación política. Así, Bayetz89 considera que es la razón
de Estado la que justifica la introducción de este culto: se trata
de buscar un dios salvador, como antes había ocurrido con Apolo.
En esta ocasión, Esculapio llega para sustituir a su antecesor en
las tareas de dios sanador290. Roesch291 recuerda la situación en
que se encuentra Roma: en guerra contra los samnitas y bajo los
estragos de una grave pestilencia. Cuando los romanos acuden a
Asclepio, se dirigen a un dios cuyo prestigio se encuentra
extendido por todo el Mediterráneo: por doquier se le encuentra
curando, consolando, protegiendo, haciendo milagros. Scheidz9z
observa que los romanos han introducido divinidades extranjeras
siempre que lo han considerado necesario. Antes del IIIa.C. se
recurre a ciudades itálicas, en tanto que, a partir de este siglo,
los contactos "internacionales" de Roma sobrepasan ya el ámbito de
la península. En un momento determinado, cuando la ciudad consi-
dera que hay que definir el aspecto "higiénico" en el culto
romano, se acude a Esculapio. E1 hecho es enteramente romano: los
especialistas descubren la falta de un dios que garantice la buena
salud física de la comunidad y proponen el remedio consiguiente.
E1 mismo autor señala la confluencia de intereses políticos: el
dios es muy popular en el mundo griego y el principal promotor de
su introducción, Ogulnio, parece haber desarrollado una política
religiosa "federal"293. Roma buscaría establecer, de este modo,
una ligazón estrecha con las ciudades griegas relacionadas con el
culto de Asclepio. Gallini294 señala que existe una ralentización
del proceso de helenización de la religión romana desde mediados
del IVa.C. hasta los primeros años del IIIa.C. A partir de este
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momento, en vez la filtración de elementos religiosos griegos "por
goteo" se acude directamente a la propia Grecia (o, incluso, hasta
las costas de Asia Menor, como o ŝurre en el caso de la Gran Madre
del Ida el 205a.C.)29y. Hay en estas introducciones de cultos
foráneos una intención política de cara al exterior: se trata de
dejar bien claro el papel de Roma como gran potencia en el
Mediterráneo orienta1296. A ello se añade, ya dentro de Roma, que
el carácter oficial y espectacular de los actos se acomoda
bastante bien a los gustos y exigencias de la plebe urbana -aunque
el Senado se haya apresurado a avalar la operación- y que el culto
del dios ha gozado constatemente del fervor popular, especialmente
de la plebe desposeída y los esclavos29?. Finalmente, Gagé ve en
la llegada del culto de Asclepio a Roma una de las operaciones más
prestigiosas dirigidas. y presididas por los decénviros298, a la
vez que supone el reconocimiento, por parte de Roma, de un
santuario de la Hélade como metrópolis de uno de sus cultos299.
Ateniéndonos a los textos de los tres historiadores latinos
lo que tenemos es: una peste que se abate sobre la ciudad y los
campos (con la lógica consecuencia, aunque no se diga expresamen-
te, del hambre) y una consulta de los Libros Sibilinos, tras la
cual se decide enviar en busca del dios sanador de Epidauro,
Asclepio. En principio, las urgencias de la guerra obligan a
dedicar una rogativa al dios, al tiempo que se pospone para un
momento posterior el envío de la embajada. Esta se encarga de
^
traer el ídolo que representa al dios, una serpiente, desde su
santuario a Roma, donde se le dedica un templo. A1 frente de la
comisión parece haberse encontrado un Ogulnio, una de las cabezas
visibles de la tendencia "aperturista" de la nobleza patricia,
cuya influencia en la vida religiosa de Roma es patente durante la
primera mitad del IIIa.C. Con arreglo al relato de Valerio
Máximo, plagado de detalles legendarios y rituales añadidos
posteriormente, la introducción del culto de Epidauro cuenta con
el visto bueno y la aprobación unánime de los epidaurios, así como
del pueblo y el Senado romanos. Orosio (Vd.C.) coincide en líneas
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generales con el relato de Livio (aunque aporta la particular
visión crítica de los historiadores cristianos), en tanto que
Valerio Máximo ha recurrido a una fuente en la que se da una
descripción pormenorizada, cuajada de alusiones rituales y, al
parecer, un tanto novelesca, de los hechos.
Así pues, en principio hay, como en otras ocasiones, una
peste, un azote que afecta al Estado como tal y provoca una
consulta de los Libros Sibilinos. Pero los historiadores hacen,
todos ellos, hincapié en la magnitud de la plaga, considerada,
dice Livio, como algo "monstruoso". La respuesta de los Libros
Sibilinos es clara: hay que hacer venir al dios de Epidauro. Hay,
evidentemente, un arrinconamiento de la vertiente médica de Apolo,
aunque ello no se debe explicar necesariamente como una pérdida dz
popularidad: quizá la actividad del dios se orienta en estos
momentos en otra dirección. Por otro lado, el envío de una
embajada denota un interés seguro por parte del Senado en la
introducción del dios en Roma. En el mismo sentido habla la
deferencia y el trato exquisito dispensado al ídolo durante todo
el proceso de su traslado. Ahora bien, entra la decisión y su
puesta en práctica hay un intervalo, según Livio: no sabemos si 2s
el reflejo de tensiones internas dentro del Senado o bien tiene
razón el historiador cuando alude a las premuras de la guerra. Lo
que sí es cierto es que Quinto Ogulnio forma parte de la embajada.
Es decir, resulta legítimo pensar que la medida ha debido ser
favorecida por esa nobleza patricia más cercana a los intereses
plebeyos. Así pues, tanto la plebe como una parte de la nobleza
parecen haber apoyado la introducción del dios. En cuanto a la
reacción del resto del Senado, hay que señalar que Esculapio no
parece tener especiales implicaciones políticas. Cierto es que
entre sus más fieles devotos se encuentran los grupos sociales
menos favorecidos, pero este dios milagroso se dedica, fundamen-
talmente, a sanar o, al menos, a consolar. En otras palabras,
aparece como un bálsamo para los males presentes (un "opio para el
pueblo", se dirfa hoy). En ningún momento, que yo sepa, aparece
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apoyando o favoreciendo reivindicaciones plebeyas o de algún otro
grupo en Roma. De ese modo, las autoridades no han debido tener
demasiadas dudas a la hora de consentir la introducción de un dios
sanador, venerado por los plebeyos, pero no demasiado comprometido
políticamente con éstos. De este modo, se satisfacen los gustos
plebeyos, a la vez que Roma se apunta un gesto político de altos
vuelós. La buena acogida de los epidaurios es sintomática: una
ciudad no hubiera consentido asf como asf que se la despojase de
un tesoro sagrado como éste. Si lo hace es porque hay un interés
real en ello. Lo cierto es que Roma, enfrentada, como señala Gagé,
al peligro de defección de sus aliados en el sur de Italia por
culpa de las intrigas de Pirro y Tarento, demuestra tener una
aguda visión de la política y un conocimiento certero de la
importancia de los gestos propagandísticos. La introducción de un
dios que salvará a la ciudad la liga estrechamente con otras
ciudades griegas donde también se venera al dios y, sobre todo, a
Epidauro y la Grecia continental. Roma, en un momento en que, por
obra del juego político que tiene lugar en Italia, empieza a hacer
su aparición como gran potencia a los ojos del mundo griego,
procura, por así decirlo, predisponer en su favor al futuro
auditorio, estableciendo con él lazos estrechos e intensos
(políticos, religiosos, culturales). La elección de Ascl2pio,
aparte de aportar una solución satisfactoria a la problemática
interna, es sintomática desde el punto de vista de su política
exterior: el dios no parece haberse significado políticamente y
es, ya, panhelénico.
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Orosio3o1 habla de una peste atroz3oz, que se prolonga por
espacio de dos años y produce cuantiosas víctimas. De los Libros
Sibilinos emana la respuesta de que la peste se debe a la ira de
los dioses.
San Agustín3o3 hace referencia a un tipo de epidemia muy
concreto: afecta a las madres encintas, que mueren antes de haber
parido3o4. E1 mal se abate sobre los hombres y el ganado. A ello
se añaden otros prodigios: nevadas, hielos, una peste. Los Libros
Sibilinos señalan la causa: muchos particulares ocupan edificios
sagrados, es decir, templos. San Agustín ve aquí una prueba
evidente de la inoperancia y escasa popularidad de la antigua
religibn pagana de Roma. De itimediato se toman medidas y no pocos
de estos templos son recobrados y restaurados.
E1 contexto político en que se desarrollan lo^ hechos es el
que se da durante la primera mitad del IIIa.C. Persiste el
enfrentamiento entre patricios y plebeyos. Estos, agobiados por
las deudas, son presa fácil de la demagogia de sus magistrados
que, a su vez, mantienen una alianza con los elementos más
dinámicos y progresistas de la aristocracia. Pirro ha sido
derrotado, por fin, en 273a.C., pero Roma ha corrido un grave
peligro. De resultas del conflicto, toda Italia queda unificada
bajo la hegemonía romana, aunque para ello haya sido necesario un
esfuerzo militar sobrehumano3oe.
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Los hechos a que hacen referencia nuestras fuentes son
escuetos: una grave peste, la preceptiva consulta de los Libros
Sibilinos y la explicación que éstos proponen, a saber, la ira
celeste. Si aceptamos como bueno el relato de San Agustín, esta
cólera habría sido causada por la ocupación de los templos por la
plebe. Apenas se puede decir nada sobre su signficación política.
Nos la vemos con un caso típico de consulta de los Libros Sibili-
nos, aunque, cosa extraña, no se nos informa de los remedios
prescritos por los Libros, sino de la causa que éstos aducen para
el prodigio. Con todo, esto puede deberse a una selección operada
por el propio Orosio al recabar su información, ya que le interesa
no tanto el discurso de los hechos como la alusión a la cólera
divina. Caso de que se acepte el testimonio de San Agustín cabría
pensar en una maniobra patricia para resolver una grave situación:
la plebe endeudada y desposeída ha ocupado los templos, algo que
puede haber escandalizado a la mentalidad religiosa tradicional.
La aparición de la peste habría resultado providencial: se
magnifica la gravedad de la calamidad para aludir, a continuación,
a la cólera divina. De ŝste modo, las autoridades encuentran una
sanción divina que justifique el desalojo de los templos. Sea como
fuere, la idea ha de quedar reducida al rango de mera sugerencia.
17. Institución de los Juegos Tarentinos.
Fuentes: Varro Gramm.70, Liu.Per.49.
Cronología: los Juegos se celebran por vez primera en 249a.C.
E1 texto de Varrón3oó, transmitido por Censorino307, da
cuenta de diversos portentos, entre los cuales se encuentra la
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destrucción de parte de la muralla de Roma al ser alcanzada por un
rayo. Tras la consulta de los Libros Sibilinos se ordena la
celebración de los Juegos Tarentinos en honor de Dis Pater y
Prosérpina. Las ceremonias duran tres noches y tienen lugar en el
Campo de Marte. Se prescribe, asimismo, su repetición al cabo de
cien años.
En la Períoca 49 de Livio3oe se alude a la celebración de los
Juegos de Tarento3o9 en honor de Dis Pater durante la Primera
Guerra Púnica, el año 502 de la fundación de la ciudad31o.
Aparte de estos dos testimonios historiográficos, contamos
con otros cinco pasajes, todos ellos tardíos, en los que se alude
a estos Juegos Tarentino ŝ en relación con los Libros Sibilinos: un
texto de Censorino ( IIId.C.), otro de San Agustín (IV/Vd.C.), dos
del comentarista de Horacio conocido como Pseudo Acrón (IV/Vd.C.)
y uno del historiador bizantino.Zósimo (Vd.C.).
E1 primero311 da cuenta de la existencia de dos tipos de
cómputo para los Juegos Seculares, con arreglo a períodos de cien
y de ciento diez años. Cita el texto de Varrón examinado más
arriba para la cuestión de la institución de los Juegos. A
continuación, hace un recorrido por la serie de celebraciones de
esta festividad donde recoge las fechas propuestas por las dos
listas31z, con el añadido ocasional de otras autoridades. En el
caso de los Juegos que nos ocupan, los terceros según Censorino,
se señala su doble datación con arreglo a los consulados: el
249a.C., según Valerio Antias y Livioa13; el 236a.C., según los
Comentarios de los quindecénviros314. En el texto de San Agus-
tín31y se hace referencia a una situación angustiosa para Roma, a
raíz de la cual se celebran los Juegos Seculares, repetidos cada
cien años pero olvidados por esa época. Alude también a restaura-
ción por los pontífices de los Juegos en honor de los dioses
infernales (Dis Pater y Prosérpina). De este modo, establece una
210
diferencia entre los Juegos Tarentinos y los Seculares. La
cuestión es abordada en tono sarcástico y burlón.
De los dos pasajes procedentes del Pseudo Acrón, en el
primero316 se remite, al parecer, a Verrio Flaco317 para la
noticia de la institución de un sacrificio y un himno secular,
celebrados nuevamente cada ciento diez años. La prescripción emana
de los Libros Sibilinos, consultados tras el derribo de una parte
de la muralla a causa de un rayo, dato éste en el que coincide con
Varrón. En su respuesta, los decénviros anuncian una victoria
futura sobre los cartagineses caso de que se celebren tres días de
Juegos y se cante un himno. Los hechos se datan en 249a.C.31e E1
comentarista aporta otro ŝ detalles: los agobios de Roma se deben a
una peste; se ofrece una colecta en el Terento; son los hijos de
la nobleza quienes cantan el himno en el Capitolio. E1 segundo
texto319 alude al himno prescrito por los Libros y a su relación
con la permanencia eterna de Roma.
Según Zósimo320, debido a las enfermedades y las guerras, el
Senado ordena la consulta de los Libros Sibilinos el año 502 de la
fundación de Roma32i. En la respuesta se profetiza el fin de estos
males so pena de celebrar un sacrificio en honor de Dis Pater y
Prosérpina. En consecuencia, se busca un altar situado en el
Tarento, ya utilizado en ocasiones anteriores, donde se ofrece el
sacrificio ordenado. Acabada la ceremonia, se oculta de nuevo el
ara.
A1 margen de las numerosas variantes en torno a esta histo-
ria, hay una serie de elementos comunes -en los historiadores,
sobre todo- que pueden aportar cierta ayuda para la comprensión
del episodio: durante la Primera Guerra Púnica y, más en concreto,
en 249a.C.3zz, se instituyen los Juegos de Tarento o Tarentinos3z3
en honor de Dis Pater y Prosérpina; se prescribe su repetición
cada cien años (la cifra de ciento diez años es una adición poste-
rior3z4); su celebración se debe a ciertos portentos, especial-
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mente rayos, aunque otros autores aluden a pestes y guerras o, más
genéricamente, a desgracias y calamidades que angustian a la
ciudad. Sólo un escritor habla de un himno secular y de profecías
relativas a la permanencia eterna de Roma o su victoria futura
sobre los enemigos, elementos éstos que denotan, quizá, la
influencia del modelo de los Juegos Seculares impuesto por
Augusto.
E1 contexto histórico es, asimismo, muy significativo: el año
249a.C. resulta especialmente funesto para las armas romanas. La
Primera Guerra Púnica dura ya quince años y Roma necesitará otros
ocho para derrotar a Cartago. Ambos bandos parecen igualmente
agotados. Ese año, en concreto, los dos cónsules sufren sendas
derrotas marítimas ante las costas de Sicilia. Durante seis años
los romanos renunciarán a la guerra en el mar3zy.
Entre los autores modernos el tema de la institución de los
primeros Juegos Seculares ha suscitado una gran polémica, no sólo
en lo tocante a su datación, sino también por cuestiones tales
como su procedencia, contenido, finalidad, etc. Ross Taylor3z6
sostiene que los Juegos ha sido celebrados por vez primera en
348a.C.327 Se trataría de unos juegos escénicos instituidos con
motivo de una pestilencia. En su transcurso se recita una plega-
ria, conservada en las Actas de los Juegos de Severo3ze, en la que
se pide la sumisión de los latinos, reflejo de la preocupación de
Roma ante la previsible disolución de la Liga Latina, como así
ocurre pocos años después329. En 249a.C., con motivo de un gran
peligro, se repite lá ceremonia de 348a.C., con la innovación de
que ha de ser renovada cada siglo33o. Señala, asimismo, la
estrecha relación existent2 entre los Juegos Seculares y las
leyendas de la gens Valeria, especialmente en lo tocante a Dis
Pater y Prosérpina: la familia celebra unos ritos privados en el
altar en el Campo de Marte, en el mismo lugar en que tienen lugar
los Juegos Seculares. E1 historiador Valerio Antias, según Ross
Taylor, es responsable, en buena parte, de esta tradición331.
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Wuilleumier33z sostiene que en un principio, lo que hay 2s un
culto al Tíber, entendido como dios del rayo o del sol, sustituido
luego por Vulcano y éste, a su vez, por Dis Pater, con lo cual
queda explicada la relación con el rayo de que habla Varrón. Sería
la gens Valeria la que se encarga de este culto que, por tanto, es
latino-sabino. Dis Pater y Prosérpina, en cambio, proceden de
Tarento333: hay una sustitución de los dioses del Terento (Vulcano
y Vesta, una pareja medio ctónica) por los de Tarento (Dis Pater y
Prosérpina, divinidades ya infernales) que, a su vez, traen
consigo divinidades del mismo ciclo como las Ilitías y las
Moiras334. En 249a.C. Roma entra en contacto con Tarento: la
introducción de estos cultos y dioses tarentinos es obra del
cónsul Publio Claudio Pulcher, perteneciente a una gens sabina,
como los Valerios, y también de Marco Livio Salinátor33^, cuya
gran afición a la cultura tarentina le lleva a proteger al poeta
Livio Andronico336. La idea de siglo, por la cual se renueva la
celebración de los Juegos, aparece por vez primera en 249a.C. y no
es de origen etrusco ni romano, sino neopitagórico o, más bien,
según Wuilleumier, fruto de la influencia de las investigaciones
astronómicas de la escuela de Arquitas337. E1 autor afina y matiza
sus conclusiones en un artículo posterior33e: ac2pta las teorías
de Ross Taylor sobre la celebración de 348a.C. y señala que Roma
ha tomado parte de los dioses latinos para instituir en el Terento
unos Juegos, dirigidos o celebrados por la gens Valeria, en los
que se mezclan elementos latinos con otros anteriores de origen
sabino, como el culto de Vulcano. En 249a.C. hay una renovación`
del culto bajo la influencia de Tarento, quizá por razones
políticas: el miedo a una posible defección de esta ciudad tras la
derrota romana de Drépana. En ese momento, el culto celebrado por
la gens Valeria habría pasado a ser competencia del Estado339.
Scheid340 señala que la reforma cultual que se produce en
249a.C. tiene connotaciones "federales". E1 culto de la nueva
pareja divina, Dis Pater y Prosérpina, se introduce con ocasión de
unos prodigios alarmantes que revelan un desequilibrio, con un
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sentido claro: se trata de enviar un mensaje de concordia a la
Magna Grecia, cúya fidelidad es esencial en estos momentos. En la
misma línea, Abaecherli Boyce acepta las teorias de Ross Taylor
sobre la celebración de 348a.C.3a1 y señala que los Juegos de
249a.C. constituyen un paso hacia la creación de una solidaridad
peninsular, a base de introducir dioses cuyo culto trasciende el
ámbito local3az. Gagé, por su^parte, recoge las ideas de Wuilleu-
mier sobre los primitivos cultos "tiberinos" que, según él,
formarían parte de los ritos sabinos que Tarquinio el Soberbio ha
intentado eliminar en su momento3a3. Da la razón, asimismo, a Ross
Taylor en lo tocante a la celebración de 348a.C.3aa y señala que
estos Juegos se han transformado en Seculares eri el curso de una
crisis durante la Primera Gúerra Púnica. Para Gagé, la guerra
contra Pirro habría puesto a prueba la hegemonía de Roma sobre los
pueblos indígenas de Italia, a la vez que asigna un papel prepon-
derante a Tarento, a la cabeza de la última coalición posible. La
sumisión de esta ciudad es, para los romanos, una precaución
necesaria a la vez que una ven ŝanza^a'. Se produce entonces la
reconversión de los Juegos Tarentinos -culto gentilicio cuya
finalidad última es la prot2cción de la última generación, la de
los adolescentes- en Juegos Seculares -culto público relacionado
con las "edades", es decir, la vida del Estado romano-3a6: se
trata, al fin y al cabo, de esta preocupación por la valetudo
publica, por la normalidad biológica de la nación romana que
caracteriza la actividad del Colegio Sacris Faciundis desde sus
mismos comienzos^a^. De este modo, la responsabilidad del recurso
a Tarento es de los decénviros3aa,
Palmer^49 cree que los Juegos del 249a.C. se ha repetido en
236a.C., debido a las derrotas militares sufridas por los romanos,
a pesar de las súplicas que éstos habían realizado en pro de la
victoria y la grandeza de Roma durante la primera celebración.
Este autor acepta la existencia de una ceremonia previa en
348a.C., pero no de procedencia tarentina: su origen se encon-
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traría en el santuario lavinio de la gruta Albúnea, origen,
asimismo, de los Libros Sibilinos romanos3^o.
En fin, Weiss3'1 cree que los Juegos Seculares no han
existido en ningún momento del período republicano. Para este
autor, se trata una creacián de un analista tardío, Valerio
Antias, que maneja los archivos de su gens. En Valerio se inspira,
a su vez, Varrón y en éste, Augusto3'z.
De este aluvión de noticias e intepretaciones, los únicos
datos que podemos aceptar como seguros son los siguientes: en un
momento en que la ciudad atraviesa una grave crisis, a lo cual se
añaden portentos ciertamente alarmantes, se decide consultar los
Libros y celebrar un culto en el que se veneran dos divinidades
infernales de origen griego; los Juegos se celebran en el Campo de
Marte, durante tres noches, y reciben el nombre de Tarentinos: se
prescribe, asimismo, su renovación al cabo de un siglo, razón por
la cual han recibido, en un momento dado, el nombre de Juegos
Seculares. Hasta aquí nos movemos en terreno seguro. E1 resto son
variantes y conjeturas acerca de celebraciones anteriores y
posteriores, contaminadas con elementos que, en realidad, han sido
tomados de las celebracioñes seculares del período imperial. Creo,
con todo, que Ross Taylor ha aportado pruebas más que suficientes
acerca de una primera celebración en 348a.C., en la que se alude a
la pervivencia de Roma y el mantenimiento de su poder en un
momento bastante delicado para la ciudad. En 249a.C., en circuns-
tancias también difíciles, se retoma la celebración, introduciendo
elementos culturales procedentes, probablemente, de alguna ciudad
griega en el sur de Italia (quizá Tarento). A ello hay que añadir
la prescripción de la renovación cada siglo, quizá debida a la
influencia etrusca o, incluso, procedente de la colección de los
Libros Sibilinos^y^. Sea como fuere, la celebración de estos
Juegos de 249a.C. responde a necesidades concretas, que tienen su
traducción en el plano político. Así, en el interior de Roma,
agobiada su población por las noticias sobre los desastres
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militares y otras calamidades, las autoridades han podido recurrir
a una ceremonia impresionante, celebrada una sola vez cada período
de cien años (es decir, en el paso de una "edad" a otra de la vida
del Estado romano?, en la que se eleva una solemne plegaria por la
salud y la prosperidad de Roma. E1 efecto de semejante celebración
sobre los habitantes de Roma es fácilmente imaginable. De este
modo se refuerza la cohesión interna y se infunde confianza en la
victoria final. A1 mismo tiempo, el recurso a formas cultuales
del sur de Italia sirve para crear lazos religiosos con poblacio-
nes cuya fidelidad es vital en este punto de la guerra contra
Cartago.
18. Sacrificio de una pareja de galos y otra de griegos.
Fuentes: Oros.Hist.4.13.3-4.
Cronología: 226a.C.3g4
E1 único fragmento historiográfico latino que da cuenta del
hecho procede de Orosio3yy. Cuenta este autor que los decénviros,
haciendo uso de "una antigua y supersticiosa costumbre", entierran
vivos, en el Foro de los bueyes, a un hombre y una mujer galos
junto con una mujer griega. E1 acto es descrito como un obligamen-
tum magicum. Con todo, hay desgracias posteriores, ya que el
historiador hace referencia a las muertes que se producen entre
los romanos debido a tan "vergonzosos asesinatos".
Fuera de los historiadores latinos, Plinio336 habla del
enterramiento de una pareja de griegos o bien pertenecientes a
pueblos con los que se estuviera en guerra en el Foro de los
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bueyes. Según este autor, el hecho ha ocurrido incluso (etiam) en
su época (nostra aetas). La expresión cum quióus tum res esset
permite suponer que el sacrificio ha tenido lugar en más de una
ocasión en el pasado3^7. Alude, asimismo, a una plegaria recitada
por el maestro del Colegio Sacris Faciundis, en la que, según
Plinio, queda de manifiesto el poder que tienen tales fórmulas
rituales para asegurar la supervivencia y prosperidad del Es-
tado^ s e .
La mayor parte de testimonios con que contamos para este
sacrificio humano de 226a.C. proceden de escritores en lengua
griega. E1 primero de ellos, de Plutarco^y9, que comienza hablando
de un contencioso entre romanos y cierto pueblo bletonesio36o a
propósito de unos sacrificios humanos celebrados por los segun-
dos361. A este respecto, cita el sacrificio de dos galos y dos
griegos realizado por los propios romanos pocos años antes. En
principio, según cuenta, hay un prodigio (una doncella alcanzada
por el rayo, cuyos restos quedan en posición un tanto indecorosa)
que los "adivinos" interpretan como una señal referida a un
posible delito de las Vestales. Pronto se descubre, en efecto, el
incesto de tres de estas sacerdotisas y, al menos, a uno de sus
amantes. Aparte del preceptivo castigo, dado lo "funesto" del
prodigio se ordena la consulta de los Libros Sibilinos, donde
encuentran los decénviros algunas profecías acerca de futuras
desgracias, así como el modo de evitarlas: los mencionados
sacrificios humanos a"ciertos espíritus extraños y foráneos".
De los dos textos de Dión Casio (IIId.C.), el primero3óz
alude a un oráculo dado a los romanos, en el que se les anuncia
que la ciudad sería ocupada por griegos y galos. Con el fin de dar
cumplimiento a esta profecía sin que Roma sufra daño alguno,
deciden enterrar una pareja de cada pueblo: de esa forma, ambos
pueblos toman posesión simbólicamente del suelo de la ciudad. En
el segundo se habla, asimismo, de un oráculo que aterroriza a los
romanos: éstos deben guardarse de los galos el día que un rayo
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caiga sobre el Capitolio, cerca del templo de Apolo363. E1 último
pasaje en griego que alude a este enterramiento procede de
Tzetzes3óa, que data el hecho en tiempos de Fabio Máximo Verru-
goso36y. Los romanos, aterrados por un oráculo referido a la con-
quista de la ciudad por "un griego y un galo", entierran un
andrógino griego y otro ga1o366.
A modo de recopilación, la única fuente historiográfica
latina con que contamos, Orosio, es tardía (Vd.C.) y tendenciosa.
Con todo, su relato se puede considerar aceptables en líneas
generales: los decénviros prescriben el enterramiento en vida de
una pareja de galos y otra de griegos^ó7. E1 rito es calificado
con adjetivos como "supersticioso" y"mágico". Plinio, cuatro
siglos antes, alude a la repetición de la ceremonia y su relación
con los pueblos con los que Roma se encuentra en guerra. Alude al
papel central del Colegio Sacris Faciundis y su relación con la
prosperidad y buena fortuna de la ciudad. De los cuatro autores
que escriben en griego, Plutarco es el más antiguo y quien nos
ofrece la versión más extensa (y novelesca) de los hechos: el
sacrificio tiene lugar a causa de un prodigio especialmente
funesto, como es el incesto cometido por tres Vestales, anuncio de
tremendas desgracias para el futuro. Dión Casio explicita el
contenido de estas calamidades (la ocupación de Roma por galos y
griegos), asf como el sentido del sacrificio (dar cumplimiento
simbólico -y mágico- a la profecía). En fin, Tzetzes, en el
XIId.C., alude, también, a la profecía en cuestión, aunque se
confunde al hablar de las víctimas: las parejas se convierten en
andróginos.
Todo sucede en un contexto histórico preciso. Tras la derrota
cartaginesa en la Primera Guerra Púnica (241a.C.), sólo en el
frente septentrional de Italia continúan los enfrentamientos.
Además de operaciones de castigo contra los ligures entre 238 y
230a.C., tenemos noticias de una proyectada invasión de tribus
galas soliviantadas por los boyos (236a.C.) que los romanos lograr
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abortar enviando un ejército disuasor. En 1os diez años siguientes
parece haber calma. En 232a.C. se pone en marcha una política de
colonización del ager Gallicus conquistado a los senones en
283a.C. En 226a.C. se prepara una nueva invasión de tribus galas
que cae sobre Italia al año siguiente: taurinos, insubrios, boyos
y ligones forman parte del movimiento, que provoca un gran temor
en Roma y la consiguiente puesta en marcha de su formidable y
eficiente máquina de guerraaes_
E1 enterramiento de estas dos parejas en el Foro de los
bueyes, así como su repetición en 216 y 114a.C. constituye una
cuestión sumamente debatida, hasta el punto de que aún hoy día
carecemos de una explicación ó interpretación que cuente con un
consenso más o menos general. Así, Cichorius369 sostiene que el
sacrificio tiene como finalidad la expiación de la muerte de las
Vestales condena.das por incesto370 y que es de procedencia etrus-
ca371, dado que este pueblo se ha encontrado en algún momento de
su historia enfrentado a galos y gri2gos a la vez. La idea,
aceptada por autores como Latte372, ha servido a R. Bloch de apoyo
en su defensa del origen etrusco de los Libros Sibilinos3'3.
Reid374, en cambio, cree que estos sacrificios nada tienen que ver
con el castigo de las Vestales y observa que en 226a.C. Roma
parece especialmente interesada en mantener buenas relaciones con
los griegos3 " .
Radke376 afirma que se trata de sacrificios funerales cumpli-
mentados en el lugar en que se ajusticia a las Vestales: durante
su transcurso se expulsa a galos y griegos y, debido a un error o
confusión, se convierte esta expulsión en sacrificio. Eliade377 lo
considera un rito de estructura arcaica, el llamado "asesinato
creador". Schwenn378 sostiene que se trata de un rito mágico por
el que se consagra a los prisioneros y sus respectivos pueblos a
las divinidades infernales o subterráneas, relaciondo con el rito
de los Argei en Roma y los cpapµaxo C griegos37 9. Porte3 s o habla de
un sacrificio de sustitución: se trata de sacrificar parejas
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extranjeras en lugar de las romanas exigidas por el rito expiato-
rio, para lo cual los liturgistas aprovechan astutamente ciertas
confusiones lingúísticas del ritua1381.
Boehm3az defiende el carácter expiatorio del sacrificio y,
ateniéndose al texto de Dión Casio, sostiene que el autor del
oráculo ha prescrito el doble enterramiento debido al peligro
galo, por un lado, y al recuerdo de un sacrificio de hombres de
raza griega cumplimentado en un momento anterior, con ocasión de
una amenaza helena. Brique13e3 considera que la consulta de los
Libros Sibilinos y la prescripción del sacrificio vienen motiva-
dos, fundamentalmente, por el peligro galo3a4 y que el rito ha
llegado de fuera, pero no desde Etruria3ay, sino desde Apulia y,
más concretamente, de la ciudad de Brindes, donde se encuentra un
relato similar acerca de un peligro griego y el consiguiente
sacrificio preventivoaee,
Gagé387 insiste en la existencia en el seno del Colegio
Sacris Faciundis de una tradición religiosa sobre el "peligro
galo". A este respecto, habla de la grave crisis que supone para
Roma el tumultus galZicus de 226a.C.: períodos así resultan muy
propicios para que se desaten oleadas de superstición3ea. En este
contexto, señala la posibilidad de que el sacrificio de las dos
parejas sea consecuencia de una interpretación literal de una
prescricpión bastante confusa, relativa a la sepultura de los
rayos, los fulgura condita. El rito procedería de medios umbrios o
etruscos3a9. Se trataría, según este autor, de rituales profilác-
ticos relativos al peligro galo, utilizados por los itálicos que
viven en el norte, en Umbría, acostumbrados a hacer frente a este
tipo de amenazas. La familia de los Livios, cuyas raíces se
encuentran en esta región, habría sido la introductora de tales
ritos en Roma390. En cuanto a la inclusión de una pareja de
griegos, Gagé expli ŝa el hecho aludiendo a una confusión de los
decénviros: éstos habrían identificado a los gálatas combatidos
por Pérgamo, los GaZlograeci, con los galos venidos de la Cisal-
220
pina; el enigma se habría solventado yuxtaponiendo una pareja de
griegos a la de los galos391.
Palmer392 relaciona el sacrificio con el peligro galo, como
otros autores, aunque alude también a la existencia de prácticas
similares entre estos mismos galos, que los romanos habrían
admitido al tener que enfrentarse a éstos. Para Fraschetti393,
los Libros Sibilinos interpretan, en un clima general de terr.or y
miedo, el prodigio del incesto de las Vestales como indicio de un
peligro galo: una amenaza horrenda, ligada a lo que el autor llama
el "immaginario" galo, la idea del galo como "el otro", el enemigo
por excelencia394. Después de rechazar las diversas teorfas acerca
de un origen griego, itálico, fenicio o etrusco para el sacrifi-
C1039^, habla de la existencia de toda una tradición de conflic-
tividad entre Roma y Siracusa durante buena parte del IVa.C. que
explicaría la inclusión de la pareja griega en el enterramien-
t0396. De esta forma, el rito. habría sido introducido en los
Libros Sibilinos- en la primera mitad del IVa.C., en una época 2n
que Roma se enfrenta a los galos en el norte y los siracusanos en
el sur397. Con este sacrificio -expiatorio en principio, en tanto
que ordenado por los Libros- se trata de exterminar si^mbólicamente
las dos razas, entregándolas al mundo de los muertos. Su estatuto,
por tanto, es doble y ambigúo, imposible de definir con preci-
sión3 9 e .
Reduciendo el relato a sus elementos fundamentales nos
encontramos con un sacrificio de una pareja de galos y otra de
griegos, bajo la dirección de los decénviros, en un momento en que
Roma se enfrenta a un grave peligro proveniente del norte: una
invasión gala. Los textos aluden a profecías relativas a una
inminente conquista de la ciudad por pueblos enemigos y al
cumplimiento simbólico de la predicción con este enterramiento.Por
otra parte, hay un proceso por incesto contra tres Vestales,
interpretado como un prodigio nefasto para Roma.
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Todo sucede, pues, en un ambiente especialmente propenso a
manifestaciones extremas del carácter supersticioso de los
romanos. En este sentido, el delito de las Vestales399 ha podido
ser interpretado como un prodigio especialmente negativo, toda vez
que afecta a lá propia supervivencia del Estado4oo. Es aquí donde
intervienen los decénviros. De lo tocante al proceso y castigo de
las Vestales se ocupa el Pontífice Máximo, pero el hecho como tal
es interpretado como un prodigio cuya expiación compete al Colegio
Sacris Faciundis. Tras la consulta de los Libros, se prescriben
sacrificios con víctimas humanas. Es evidente que en situaciones
de histeria colectiva cualquier remedio para alejar el peligro
puede parecer poco -a lo cual se añade el reforzamiento del
sentimiento xenófobo hasta niveles delirantes-, pero el remedio
parece, ciertamente, excesivo. No creo que estemos aún en condi-
ciones de determinar la procedencia del rito. En cualquier caso,
no se puede descartar la posibilidad de que los romanos hayan
tenido conocimiento -y, quizá, cierta práctica- de este tipo de
sacrificios. Pero, sea cual sea su origen, la medida ha podido
servir al Senado para infundir ánimos a la población. Es lícito
pensar que ésta ha visto en el enterramiento de las dos parejas
una efectiva destrucción mágica del enemigo, una obligación
(obligamentum) impuesta a los dioses para que olviden su enojo y
dispensen la ayuda necesaria a la ciudad. Es posible, incluso, que
las autoridades hayan procedido con la mirada puesta en los galos:
si es cierto que entre las tribus invasoras se dan tales prácti-
cas, el rito practicado por los romanos no ha debido dejarles
impasibles. De hecho, uno de los procedimientos más caracterís-
ticos de la "estrategia religiosa" de Roma en tiempos de guerra es
la del "minado" de las defensas y protecciones divinas de sus
enemigos. E1 ejemplo más claro se encuentra en el ritual de la
evocatio. Así, tanto en este caso, como en otros posteriores,
encontramos a las autoridades civiles y religiosas de Roma
reclamando para sí los apoyos divinos de los pueblos enemigos. Por
otro lado, es de imaginar que los decénviros habrán pedido, como
de costumbre, por la salvación y la permanencia eterna de su
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ciudad, de lo cual quizá se haga eco el texto de Plino. En todo
caso, es indudable que se trata de una ceremonia expiatoria y que
mantiene una relación innegable con el peligro suscitado por el
tumultus gallicus del 226a.C. Sabemos que existe esa tradición del
"peligro galo" en el Colegio Sacris Faciundis, pero, por el
momento, cualquier estudio acerca de las razones que han podido
impulsar a los decénviros a prescribir este sacrificio está
condenado a moverse en el terreno de la conjetura.




Livio401 da cuenta de la existencia de un ambiente especial-
mente propenso a la superstición402 y, por lo mismo, muy receptivo
al anuncio de prodigios de todo tipo. E1 historiador señala
algunos de ellos, acaecidos tanto en Roma como en los alrede-
dores4Ó3, que resultan un tanto llamativos: recién nacidos que
hablan, bueyes que se suben a los pisos superiores de las casas,
fantásmas, lluvias de piedras... Se ordena la consulta de los
Libros Sibilinos, que prescriben numerosas ceremonias expiatorias,
como la purificación de la ciudad, sacrificiós, ofrendas a la
diosa Juno (en Lanuvio y en el Aventinoi, un lectisternio en honor
de Ceres y una rogativa pública en honor de la diosa Fortuna en
Algido, otro lectisternio en honor de Juventas y una rogativa
pública a Hércules404 en Roma, sacrificios al Genio de la ciu-
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dad4Ó' y votosaoó por su permanencia y conservación en un plazo de
diez años.
El.relato se desarrolla en el invierno del 218 al 217a.C.ao^.
En 218a.C. Aníbal ya se encuentra en Italia, amenazando a Roma
tras haber derrotado a sus ejércitos. Entre tanto, Cneo Cornelio
Escipión ha vencido al cartaginés Hannón en Hispania408 y se
apresta a enfrentarse a Asdrúbal, hermano de Aníbal. La situación
es angustiosa. En 217a.C. los romanos sufrirán uno de los más
graves desastres de la Segunda Guerra Púnica: la derrota del lago
Trasimeno.
Este episodio de 218a.C. apenas ha llamado la atención de los
estudiosos desde el punto de vista religioso. Warde Fowler409
señala que las divinidades a las que se dirigen las ceremonias
denotan una preocupación por el aumento, tan necesario en estos
momentos, de la población masculina de Roma. Abaecherli Boyce41o
pone el acento en la mezcla de viejos cultos con otros nuevos. En
fin, Gagé'll recuerda que las guerras suponen una sangría demo-
gráfica para Roma, razón por la cual el lectisternio en honor de
Juventas tiene como objetivo movilizar las energías de los iuvenes
en defensa de la patria.
Livio describe una situación muy delicada para Roma: la
ciudad se enfrenta a un grave peligro y su población se encuentra
angustiada. Hay una predisposición general a la superstición. Se
anuncian prodigios en todas partes, a cual más imaginativo y
terrorífico y las autoridades reaccionan con abundante aparato
expiatorio. Así, el recurso a Juventas y Hércules hay que ponerlo,
como hacen los autores citados más arriba, en relación con el
vigor de la población masculina de la ciudad. La ofrendas a Juno
en Lanuvio y también en el Aventino, ésta última a cargo de las
matronas romanas, denotan la preocupación por la normalidad
biológica de la raza. La diosa Fortuna y el Genio de la ciudad son
invocados en un momento en que la salvación de ésta parece
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especialmente incierta. De este modo, al tiempo que los autorida-
des, inspiradoras últimas de los decénviros, recurren a las
divinidades adecuadas, infunden también ánimo y confianza a la
población de Roma: magna ex parte Ievaverant religione animos.
20. Celebración de diversas ceremonias como expiación por los
prodigios anunciados en el año.
Fuentes: Liu.22.1.
Cronologia: 217a.C.
Cuenta Livio41z que al llegar la primavera del 217a.C.a13
Aníbal abandona sus cuarteles de invierno. En Roma, entretanto, el
cónsul Cneo Servilio presenta su informe al Senado. Sé hace
patente en este momento la oposición general al proceder seguido
por Flaminio: al haber salido de Roma sin preocuparse de tomar los
auspicios en la forma debida se encuentra desprovisto de toda
autoridad legítima para actuar como cónsula1a. A estas acusasiones
se añaden los prodigios recogidos en el informe de Servilio. Las
noticias de portentos llegan desde Sicilia, Cerdeñaaly, diversas^
poblaciones de Italia... A1 carácter espectacular o terrorífico de
muchos de ellosa1ó, se une la insistencia en la cuestión del
enfrentamiento inminente con los cartagineses. E1 Senado ordena,
directamente, algunas medidas de expiación, a la vez que remite el
asunto a los decénviros. Con arreglo al dictamen de éstos, se
ofrecen sacrificios a la Tríada Capitolina, a Juno (en Lanuvio, en
el Aventino y en el templo del Capitolio) y a Feronia (éste
último, a cargo de las libertasa17); los propios decénviros
ofrecen un sacrificio en Ardea; finalmente, se prescribe la
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celebración de las Saturnales en el mes de diciembre, instituidas
como fiesta permanente para el futuroa^a,
Además de este texto de Livio contamos con otros dos pasajes
de autores latinos. E1 primero de ellos, atribuido a Lelio
Félix419, es transmitido por Macrobio cuando trata de explicar las
razones por las que los hijos de los libertos puede llevar la toga
praetexta. En el pasaje se alude a una rogativa pública celebrada
en el Capitolio, un lectisternio y una colecta en la que toman
parte las libertas. En el curso de la rogativa se recita un poema
y en el acto participan niños libres de nacimiento así como
libertos, a los que se añaden muchachas (con el padre y la madre
vivos)420. E1 texto se encuentra sintetizado: de la serie de
ceremonias que aparecen en Livio sólo se encuentra aquí una
rogativa pública y un lectisternio acompañado de colecta. En todo
caso, son éstas las ceremonias que interesan, ya que sólo en ellas
toman parte las libertas o sus hijos4z1.
Entre los autores modernos, R. Bloch4zz llama la atención
sobre las divinidades homenajeadas en estas ceremonias: Juno y
Saturno. Según el autor, los romanos son conscientes de que la
diosa es de origen extranjero: se trata de la divinidad etrusca
Uni -llegada a Roma tras su evocatío de Veyes-, identificada, a su
vez, con la Tanit (sucesora de Astarté) venerada por los cartagi-
neses, con los que,puede aliarse en un momento dado. En cuanto a
Saturno, los romanos lo habrían identificado con el Ba'al Hammon
cartaginés (Cronos para los griegos) en un momento anterior, hacia
el 500a.C., en que mantenían buenas relaciones con Cartago. Con la
Segunda Guerra Púnica vuelve el recuerdo de esta identificación.
En las Saturnales R. Bloch ve no tanto una fiesta alegre como una
celebración en la que se da un profundo desorden interior, las
súplicas de un pueblo angustiado que quiere que el dios olvide sus
"conexiones cartaginesas" y los terribles designios que haya
podido abrigar contra Roma4z3. Abaecherli Boyce4z4 descubre en la
celebración de las Saturnales un intento deliberado de romper el
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monopolio aristocrático de los privilegios en el campo de la
religión oficial. Warde Fowler42s cree que se trata de ofrecer a
Juno una especie de compensación por las ceremonias celebradas el
año anterior en honor de Hércules y Juventas. Gagé4zó, como de
costumbre, insiste en los problemas demográficos causados por la
Segunda Guerra Púnica y el interés de los decénviros por ritos
matronales como los que se celebran aquí en honor de Juno. Alude,
asimismo, a la gran reputación de que parecen gozar los rituales
decenvirales en vísperas de Trasimeno4z'.
Nos encontramos., pues, con una ciudad sumida en la misma
situación de angustia y superstición del año anterior. A la
amenaza patente del ejército de Aníbal se une la frecuencia de los
prodigios y sus alusiones a la guerra en curso. La gravedad de
tales portentos se ve acrecentada por el comportamiento irregular,
a los ojos de las autoridades senatoriales, del cónsul Flaminio.
En semejantes circunstancias, el Senado decreta medidas expiato-
rias de urgencia-y ordena a los decénviros la consulta de los
Libros Sibilinos. Por prescripción de éstos se celebran diversas
ceremonias. Los dioses honrados son, principalmente, los de la
Tríada Capitolina, Juno y Saturno. Sobre todo, Juno. En algunos de
estos ritos se permite la participación de los libertos.
En 218a.C., por tanto, Roma ha de hacer frente a un grave
peligro exterior, Aníbal, y también a problemas internos no menos
acuciantes: una población asustada y agrias disputas políticas que
alcanzan a la más alta magistratura del Estado. La nobleza
patricia ha puesto el grito en el cielo ante el comportamiento
irreverente del cónsul plebeyo Flaminio4ze. Este y otros prodigios
exigen medidas urgentes que el Senado adopta de inmediato. Los
decénviros hacen especial hincapié en los honores debidos a Juno.
También se venera a la Tríada del Capitolio y a Saturno, como se
apuntaba más arriba. El hecho de que se dedique una atención
preferente a la primera no tiene por qué causar extrañeza: tenemos
aquí una nueva muestra del interés continuo de los decénviros por
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los ritos matronales. Se trata de ceremonias que tienen que ver
con la perpetuación biológica de la raza romana. E1 recurso a los
dioses del templo del Capitolio, el mismo en que se guardan los
Libros Sibilinos, puede tener que ver, del mismo modo, con la
salvación de la patria. En cuanto a Saturno, se puede aceptar la
sugerencia de R. Bloch acerca de su identificación con el cartagi-
nés Ba'al Hammon (así como la de Juno con la Tanit púnica). Sería
un ejemplo más de la táctica religiosa a que se aludía más arriba,
al hablar del sacrificio humano de 226a.C.: combatir al enemigio
con sus propias armas.
Por otro lado, la inclusión de las libertas puede venir
dictada, como apunta Cocchia429, por las necesidades prácticas de
la guerra: desde el momento en que este grupo se ve involucrado en
el esfuerzo común por la salvación de la ciudad (tanto en el plano
religioso como en el militar), han debido reforzarse notablemente
su interés por la lucha y su disponibilidad a aceptar cualquier
orden o medida emanada del Senado y las autoridades.
En fin, al margen de las consideraciones de tipo práctico, no
creo que se pueda dudar de la intencionalidad política que hay
detrás de estos hechos, claramente entrevista ya por el propio
Livio. Vemos a la aristocracia senatorial utilizando un excelente
medio de propaganda como son los prodigios y los remedios prescri-
tos por los Libros Sibilinos -cuya difusión y autoridad aumentan
espectacularmente en épocas de crisis como ésta- para defenestrar
políticamente a sus oponentes e imponer sus líderes y su propia
visión de la estrategia a seguir en el conflicto. E1 hecho de que
se dé cabida en los cultos a las libertas y el carácter apertu-
rista de ceremonias tales como los lectisternios, las rogativas o
las fiestas en honor de Saturno dejan entrever la búsqueda de la
complicidad o, al menos, del consentimiento de la mayor parte de
la poblacibn de Roma.
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Fabio Máximo, tras la derrota de.Trasimeno, es nombrado
dictador. De inmediato, según Livioa3o, se presta atención a las
cuestiones religiosas: la derrota se ha debido al desprecio que el
difunto cónsul Flaminio ha mostrado hacia sus obligaciones
religiosasa31. En consecuencia, se ordena la consulta de los
Libros Sibilinos y, por prescripción de éstos -con el acuerdo de
los pontífices-, se adoptan las medidas pertinentes: renovar un
voto a Martea32, Grandes Juegos en honor de Júpiter433, promesas
de sendos templos a Venus de Ericea3a y la Razón (Mens)a3e,
rogativas, un lectisternio y el voto de una Primavera Sagradaa3ó.
Se encarga de todo ello el pretor Marco Emilio, ya que las
urgencias de la guerra requieren que el dictador les dedique toda
su atención.
La Períoca 22 de Livio437 da breve cuenta de lo ocurrido en
217a.C.: Aníbal llega a Italia; el cónsul Flaminio insiste,
imprudentemente y en contra de los signos y avisos divinos, en
presentar batalla; caído en una trampa, su catastrófica derrota
sume a la ciudad de Roma en el desconsuelo. Se promete una
Primavera Sagrada por orden de los Libros Sibilinos.
También Plutarcoa3e recoge las primeras medidas adoptadas por
el dictador Fabio Máximo. Este presta especial y preferente
atención al culto divino: achaca la derrota a la impiedad y,
utilizando argumentos de este género, infunde ánimo a la población
al recomendarles una conducta piadosa. Posteriormente, se habla de
la promesa de una Primavera Sagrada y de otros espectáculos por
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valor de 333 sestercios y 333 denarios. En fin, el escritor se
refiere a esta preponderancia del número 3, para la cual avanza
una explicación de carácter pitagóricoa39. ^
E1 nombramiento de Fabio Máximo tiene lugar, como se señala
más arriba, después de la batalla del lago Trasimeno. Esta derrota
es descrita por Livio en términos épicos, dramáticosaao, Como el
mismo historiador señala, se trata de una inter paucas memorata
populi Romani clades, para la que da una cifra de bajas en torno a
las 15.OOOaa1. E1 anuncio del desastre sume a la ciudad de Roma en
el pánico y el dolor más profundosaaz. E1 Senado se reune durante
varios días de sol a sol, dada la gravedad de la situaciónaa3. Por
fin, deciden, muerto uno de los cónsules y ante la imposibilidad
de comunicar con el otro, proceder a la elección de un dictador.
Se trata de Quinto Fabio Máximo, a quien se le asigna como maestro
de la caballería a Marco Minucio Rufoaaa. De inmediato se le
encarga la defensa de la ciudad: pro urbe ac penatibus dimicandum
esse, quando Italiam tueri nequissentaa'. Los primeros pasos de
Fabio Máximo están dirigidos a poner en orden la situación
religiosa de Roma.
Esta actitud de Fabio Máximo, así como las medidas decretadas
por los decénviros, han llamado la atención de no pocos estudiosos
en nuestros días. Así, Múnzeraa6 observa que esta preferencia
otorgada a la renovación del sentimiento religioso ("die Erweckung
der religiósen Sinnes") coloca a Fabio Máximo en una posición de
enfrentamiento radical con Flaminio, hasta el punto de que su
intervención es caracterizada como "de las que hacen época en la
historia de la religión romana"aa^. Múller-Seidelaae hace hincapié
en las hondas creencias religiosas de Fabio Máximo, en su íntimo
convencimiento de que política y religión son una y la misma cosa.
A este respecto, señala su condición, excepcional, de augur y
pontífice al mismo tiempoaa9 y lo presenta como guardián y
defensor de la política tradicional romana, muy preocupado de
establecer su oposición y diferencia con respecto al fallecido
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Flaminio450. Szemler4^1 relaciona la elección de Fabio Máximo como
dictador con su condición de augur y su longevidad en el servicio.
En un plano más general, este autor ve en el episodio una muestra
de la confianza de un pueblo asustado en formas sobrenaturales
llenas de sentido. En estas situaciones, el liderazgo ha de partir
de los sacerdotes y magistrados que se hallan en posición idónea
para borrar los miedos y supersticiones e infudir esperanzas a la
población4az.
Para Bayet4y3, la derrota de Trasimeno ha sido considerada
como un prodigio excepcional que hay que expiar. Las prescripcio-
nes ordenadas suponen, según este autor, un equilibrio muy
meditado entre la tradición latina (Primavera Sagrada) y la
influencia griega (juegos en honor de Júpiter, rogativas públicas,
lectisternios). De las dos diosas que se introducen, la Venus de
Erice es de naturaleza ambigua, greco-púnica, pero su protección
cubre la punta occidental de Sicilia, la más expuesta a los
ataques del enemigo y la más amenazada, también, por éste. E1
mismo equilibrio descubre Bayet en la ejecución de las prescrip-
ciones: completa colaboración entre Senado, decénviros y pontífi-
ces; la autoridad senatorial tranquilizando a la población con la
exactitud de sus cuentas... R. Bloch4g4 insiste en su id^a de que
los romanos tratan de contrarrestar la virtud eficaz•de las
grandes ceremonias del culto púnico: en esta ocasión, los sacrifi-
cios humanos a Ba'al Hammon. La Primavera Sagrada no sería más que
un sacrificio humano con sustitución4^^. Liebeschuetz4^s considera`
que la combinación de sacrificios masivos, procesiones y votos ha
debido causar una honda impresión: algo se está haciendo para
resolver la situación. De este modo se pueden calmar las emocio-
nes, reducir el derrotismo y obviar la búsqueda de víctimas
propiciatorias. A1 mismo tiempo, se crea una atmósfera en la que
el Senado y el pueblo están en condiciones de decidir de forma
racional la estrategia a seguir. De otro modo, las instituciones
republicanas no hubieran podido funcionar.
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Heurgon45i es algo más pesimista: tras la derrota de Trasi-
meno el pueblo está dispuesto a asumir cualquier compromiso que le
permita entrever una oportunidad de salvación. Si los decénviros
han decidido recurrir al voto de la Primavera Sagrada es porque
hace poco este ritual ha tenido éxito entre los mamertinos y los
oscos, donde se ha helenizado (con la sustitución de Marte por
Apolo como dios fundador). De esta forma, bajo ropajes griegos, ha
llegado a Roma de la mano de los decénviros la costumbre de la
Primavera Sagrada, aunque proñto será asumida y controlada por los
pontíficesa3s. Estos se ocuparán de darle cumplimiento con ese
sentido práctico y comercial que caracteriza a los romanos en sus
relaciones con los dioses4°9. Según Gagé'60, la Primavera Sagrada
se encuadra dentro de los cultos relacionados con el plano de la
biología social. La costumbre es mamertina y los romanos no han
sentido ningún empacho en importar ésta o cualquier otra prescrip-
ción que les ayude en la emergencia. En cuanto a Fabio Máximo,
coincide con los otros autores en su valoración del carácter
netamente conservador de su política, tanto en las cuestiones
religiosas como en la dirección de la guerra, aunque siempre
dentro de la tradición del Estado romano461.
Dumézi146z centra su atención sobre los dioses a quienes se
dirigen las diversas ceremonias. Así, Marte no se ha mostrado en
la batalla como el padre de los romanos, sino como un Mars caecus,
tan ciego como el cónsul sin auspicios, Flaminio. La Venus de
Erice es una diosa que confiere la victoria, a lo que hay que
añadir que su monte ha sido defendido con éxito por una guarnición
romana durante la Primera Guerra Púnica463. La diosa Mens hace
patente la prudencia de Fabio Máximo frente a la imprudencia de
Flaminio y su maestro de la caballería, un plebeyo no escogido por
el propio dictador, sino por el pueblo464. Según este autor,
parece existir un acuerdo constante entre las tácticas de Fabio y
la consulta, provocada en todo momento por él mismo, de los Libros
Sibilinos: como si tuviera algún tipo de pacto secreto entre el
dictador y los decénviros4ó'.
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Así pues, al asumir su dictadura, lo primero que hace Fabio
Máximo es atender a las obligaciones religiosas del Estado romano.
Por lo pronto, los primeros cuidados son para el dios que cubre la
esfera militar, Marte; para Júpiter, en tanto que dueño de los
destinos de Roma; y para dos divinidades griegas, de las cuales
una procede de Sicilia, zona estratégica en el conflicto que
enfrenta a Roma y Cartago, en tanto que la otra, también griega,
forma parte de la propaganda difundida por Fabio y los patricios
(la prudencia, la moderación, la piedad religiosa} frente a los
dirigentes plebeyos (a los que se culpa de imprudencia y desprecio
de las obligaciones para con los dioses}. En fin, la Primavera
Sagrada, como afirma Gagé, se puede poner en relación con preocu-
paciones de orden biológico, aunque hay que recordar que los
romanos son muy aficionados a este tipo de votos y promesas -si
bien no con contrapartidas de tal magnitud-. Se trata, pues, de
una maniobra de los conservadores patricios. Los decénviros
intervienen en la medida en que el peligro amenaza al Estado
romano, aunque ño debemos olvidar que, en último término, inter-
pretan los'intereses del Senado. Las ceremonias que prescriben
involucran al conjunto de la población y el hecho de que los
dirigentes conservadores sean los responsables de la introducción
en Roma de dos divinidades netamente gri2gas demuestra el realismo
político de su actuación, destinada a satisfacer, también, los
gustos de la plebe. De esta forma, los patricios monopolizan el
favor de los dioses, desautorizan a la oposición plebeya y
obtienen, en último término, el apoyo de la población, tan
sensible a las cuestiones religiosas en momentos delicados como el
que atraviesa Roma en 217a.C. A ello hay que añadir una última
idea. Fabio Máximo, como se insinúa en el texto de Plutarco, ha
sabido sacar el máximo partido de una situación desesperada con un
razonamiento bastante simple: si la derrota de Roma ha sobrevenido
por su impiedad, por la misma regla de tres un comportamiento
respetuoso y consciente de las obligaciones para con los dioses
llevará a los romanos a la victoria. De este modo se logra
infundir ánimos a una población desquiciada y sobreexcitada como
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la romana, al tiempo que ésta deposita su confianza incondicional
en líderes que le aseguran las actitudes de piedad y devoción de
las que depende su salvación.
22. Celebración de un gran lectisternio y consagración de los
templos de Venus Ericina y Mens.
Fuentes: Liu.22.10.9-10.
Cronología: 217a.C.
Livioass habla de la celebración de un lectisternio en honor
de doce dioses467: Júpiter y Juno, Neptuno y Minerva, Marte y
Venus, Apolo y Diana, Vulcano y Vesta, riercurio y Ceres. También
se refiere a la dedicación de los dos templos prometidos con ante-
rioridad: Fabio Máximo, como detentador del poder supremoaes,
consagra el de Venus Ericina; el pretor Tito Otacilio, zl de
Mens4 s 9 .
También el poeta Ovidio470 da cuenta del traslado de la Venus
de Erice a Roma, aunque se equivoca al pensar que su templo ha
sido construido como resultado de las victoriasode Marco Claudio
Marcelo4 ^ 1 .
Ya en el comentario acerca de las medidas adoptadas por Fabio
Máximo tras la derrota de Trasimeno se han recogido las opiniones
de algún que otro autor sobre la introducción de las dos diosas,
Venus de Erice y Mens472. A lo dicho allf se pueden añadir las
aportaciones de otros estudiosos. Roch473 afirma que la dedicación
de los dos templos se corresponde con el ideario de Fabio Máximo.
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La proximidad de ambos templos evocaría la de los teatros del
conflicto en Sicilia e Italia, como si uno de los directores de la
guerra prestara su a^uda al otro en el Capitolio. Añade también
que la Venus de Erice es la primera divinidad extranjera instalada
dentro del pomerio. Para este autor no^está muy claro hasta qué
punto es considerada como extranjera o, más bien, se la ve como
madre de Eneas y antepasada mítica de Roma. En cualquier caso, su
culto entra en la ciudad despojado de los elementos más ajenos al
esquema religioso oficial. También M^ller-Seide1474 alude a este
especial interés de Fabio Máximo en la importación del culto de
Venus Ericina y se pregunta si no habrá que relacionarlo con la
leyenda de Eneas y los orígenes de Roma47y. En este sentido,
Kóves476 cree que la alusión a la necesidad de que el hombre más
poderoso de Roma sea quien dedique el templo de Venus forma parte
parte de la propaganda de Fabio Máximo.
Schilling477 recuerda que ya durante la Primera Guerra Púnica
los romanos han puesto el santuario de Venus en el monte Erice
bajo su protección. En la diosa reconocen los fenicios a su
Astarté y los griegos a Afrodita. Los romanos la invocan en virtud
de su origen troyano: la victoria en el primer enfrentamiento
contra Cartago testimonia la efectividad de la ayuda prestada por
la diosa. Ahora, en 217a.C., las autoridades se enfrentan con el
hijo del general rechazado en 248a.C. en el monte Erice: a un
mismo enemigo, una misma divinidad. En Roma recibe el estatuto de
diosa nacional y como tal se levanta su templo dentro del pomerio.
La leyenda troyana que proclama el poder tutelar de esta "Madre de
los Enéadas" se convierte en dogma nacional y la diosa adquiere
mayor importancia con el paso del tiempo. Gagé478 cree que la
introducción de esta diosa se debe a un doble cálculo. Por un
lado, se trataría de celebrar en provecho de Roma una gran
devoción de Sicilia, volviéndola contra los cartagineses, al
tiempo que se reservan para la religión romana las tradiciones de
un primer itinerario de Eneas. En cuanto al culto de la Razón
(Mens), de inspiración helénica, señala este autor que es posible
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que se trate de denunciar con él la amentia de Flaminio. En
cualquier caso, añade, es de inspiración aristocrática. Con él se
quiere difundir una idea concreta: es necesario evitar los
"excesos" de todo tipo, la Zascivia que puede arruinar el Estado
romano479. Graillota80 cree que Venus ha sido traída de Sicilia
porque se teme un levantamiento en la isla, en tanto que con la
Razóñ (Mens) se quiere evitar la defección de los aliados de Roma
en la Campania y la Magna Grecia. Para llevar a cabo esta opera-
ción, la nobleza habrfa recurrido a sus relaciones con la leyenda
de Eneas. -
Scheidasl señala que los continuos desastres sufridos por los
romanos durante la Segunda Guerra Púnica denotan una ruptura
permanente de la paz con los dioses a la que hay que buscar
remedio. A ello se encaminan estas y otras medidas adoptadas en
años sucesivos en las que se observa la forma dz proceder de la
aristocracia romana. Su política religiosa es rutinaria y conser-
vadora. La introducción de novedades como la de Venus Ericina
responde a una doble voluntad: restauradora y federativa. Se busca
calmar los espíritus de la atribulada población, reforzar la
unidad del Estado y, al mismo tiempo, asegurarse la buena disposi-
ción, si no la ayuda, de las ciudades itálicas. En fin, Wardmanae2
cree que este lectisternio y otras ceremonias innovadoras introdu-
cidas durante la Segunda Guerra Púnica tienen como objetivo
primordial calmar 1as ansiedades religiosas motivadas por los
portentos y signos de carácter sobrenatural. En este sentido, la
religión funcionaría como parte de la resistencia romana frente a
Aníbal.
Fabio Máximo, cabeza visible e indiscutible de la reacción
conservadora de la aristocracia romana, aparece ante nuestros ojos
plenamente integrado en el juego de las influencias religiosas
helénicas. E1 hecho sólo se puede explicar reconociendo las
grandes dosis de pragmatismo y realismo empleadas por los dirigen-
tes de Roma en una situación crítica como ésta de 217a.C. En
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primer lugar, hay que considerar el efecto de ceremonias como el
lectisternio sobre la población de la ciudad. La gente ve a doce
dioses, los grandes dioses del panteón griego, la plana mayor de
su propio panteón -en cuya mano está lá salvación o la perdición
de la ciudad-, a los que se venera y pide protección. La ceremonia
ha debido resultar, como poco, brillante. Es fácil imaginar que la
población habrá recobrado ánimos y confianza: lejos de abandonar
la situación a la desesperada, las autoridades se dirigen en tono
solemne a sus dioses. Estos no pueden permanecer sordos a tales
súplicas.
Además del lectisternio, se dedican a la vez los dos templos
prometidos a Venus Ericina y Mens. A1 margen d21 gesto político
hacia el exterior, que mira a Sicilia y el flanco meridional de
Roma en Italia, hay tras esta doble dedicación una maniobra de
propaganda: en el templo de Venus se acoge a la "Madre de los
Enéadas", en tanto que el templo de la Razón (Mens) propaga el
ideal aristocrático de prudencia y mesura, tan necesario en estos
momentos propensos al histerismo irracional, frente a la conducta
demente e irreligiosa de sus adversarios políticos plebeyos. Se
trae a Venus como protectora de las armas romanas contra un
enemigo ya vencido en otra ocasión gracias a su ayuda. Añádase a
ello que, de ser ciertas las observaciones de Schilling acerca de
la identificación de 2sta diosa con la Astarté fenicia, la
importación de su culto serviría para privar a los cartagineses de
otro apoyo divino. A1 mismo tiempo, se refuerza la tradición
nacional, claramente favorable a los intereses de la aristocrácia,
de los orígenes troyanos de Roma y se cohesiona a su población en
torno a una Madre mítica.
237
23. Expiación de los prodigios del año.
Fuentes: Liu.22.36.6-9.
Cronolog^a: 216a.C.
Livioas3 da cuenta de los diversos portentos acaecidos dentro
y fuera de Roma y recogidos en el informe de los cónsules ante el
Senado, que sumen a la población en la angustia y provocan una
consulta de los Libros Sibilinos antes de la partida de las
legiones.
A1 cabo de los seis meses que constituyen el límite de su
mandato, Fabio Máximo -cuya política pronto ha generado una fuerte
contestación interna- depone el mando y entrega su 2jército a los
cónsules Cneo Servilio Gémino y Marco Atilioaaa. Estos continúan
la guerra siguiendo el plan trazado por Fabio y colocan a Aníbal
en una situación apurada48g. Con el respiro que proporciona el
invierno, los romanos intentan rehacer su vida normal: se presta
la debida atención a las relaciones de Roma con otros estados y se
procede a las elecciones de los magistrados del año siguiente.
Todo ello, en medio de un grave enfrentamiento entre plebeyos y
patricios, promovido por Cayo Terencio Varrón, para quien la
continuación de la guerra se debe únicamente a intereses aristo-
cráticosaeb. En lo tocante a los preparativos militar2s, hay un
crecimiento sustantivo de los ejércitos que hace esperar a los
rumanos un mejor desenvolvimiento de los acontecimientos: IZZud
haudquaquam díscrepat, maiore conatu atque impetu rem actam quam
prioribus annis, quia spem posse vinci hostem dictator prae-
buera t4 a ^ .
Sólo Coulteraaa entre los autores de nuestros días hace
referencia a estas noticias de 216a.C. Según él, hay aquí un uso
partidista de los Libros Sibilinos: tras la elección de Terencio
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Varrón como cónsul (con el apoyo de la plebe) se decretan grandes
levas de tropas, pero se retrasa la partida de las nuevas legiones
hasta después de la consulta de los Libros Sibilinos. Se trataría,
pues, de una maniobra dilatoria. Creo, sin embargo, que lo que
tenemos en este pasaje es, simplemente,, el procedimiento normal
seguido en Roma para los prodigios públicos. Tras el correspon-
diente informe ante el Senado, éste decide las medidas a adoptar ^
o, lo que es más frecuente, remite el asunto a los decénviros o
bien a otro colegio sacerdotal. Por otro lado, el contexto en que
se desarrollan los hechos es conocido: Roma sigue en guerra contra
Aníbal, aunque este año parece haber cierto respiro; en el
interior de la ciudad se recrudece el enfrentamiento entre
patricios y plebeyos a causa de la duración del conflicto. La idea
de Coulter se basa en la consideración previa de que los Libros
Sibilinos han favorecido siempre a los plebeyos. Pero no es ésta
la conclusión que s2 puede sacar del e:{amen de las diversas
intzrvenciones de los Libros en la vida política de Roma. Opino,
más bi2n, que 21 Col2gio Sacris Faciundis y la colección que
custodia constituyen un instrumento valiosísimo para la política
sznatorial, en la medida en que sus medidas apuntan siempre a los
ideales de concordia y salvación del Estado. En este sentido, la
nobleza patricia ha debido sentir un gran interés por los prodi-
gios. En la medida en que la población se encuentra como suspensa
y a merced de los portentos anunciados cada año, las autoridades
r2ligiosas, a través de los decénviros y también de los otros
sacerdocios, se pueden presentar como auténticos salvadores, en
tanto que directores de la guerra y expiadores de los prodigios.
Los atribulados espíritus de los romanos, tan fácilmente impresio-
nables, encuentran en sus dirigentes la seguridad y la firmeza de
que carecen. De hecho, las medidas adoptadas tienen su efecto: las
nuevas levas de tropas, a pesar de la resistencia que suscitan,
permiten entrever cierta esperanza. Otro tanto hay que decir de
las prescripciones religiosas. De este modo, el Senado sabe que
cuenta con la adhesión del pueblo y que las maniobras de los
líderes plebeyos poco pueden hacer frente a su propaganda religio-
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sa, confirmada por los graves acontecimientos que sacuden a la
ciudad. Y si se acude a menudo a los Libros Sibilinos es porque
durante todo el conflicto la salvación de la ciudad permanece
incierta. E1 recurso a la colección a la que se considera deposi-
taria del destino de Roma sirve para aportar cierta confianza en
los peores momentos: en tanto los Libros se sigan consultando, hay
una esperanza para Roma.
24. Sacrificio de una pareja de galos y otra de griegos.
Fuentes: Liu.22.57.2-6.
Cronología: 216a.C.
Según el relato de Livio489, el incesto cometido por dos
Vestales, severamente castigado con arreglo al derecho religioso
romano, es interpretado como un prodigio funesto. E1 hecho llena
de terror, no sólo a la población, sino también a los senadores.
Se ordena la consulta de los Libros Sibilinos y se envía a Fabio
Píctor a Delfos en busca de remedio para la situación490. Por
orden de los Libros se entierra vivos a dos galos y dos griegos en
una cámara subterránea del Foro de los bueyes donde, según el
historiador, ya antes se habían realizado sacrificios humanos491,
aunque no según ritos romanos49z.
Además del pasaje de Livio contamos con una cita de Plinio,
ya examinada anteriormente493, en la que hay algunos puntos
interesantes para el episodio que nos ocupa: el dato de que la
pareja pertenece a pueblos en guerra contra Roma; la noticia de
que el sacrificio ha tenido lugar en más ocasiones; la plegaria
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recitada por el maestro del Colegio Sacris Faciundis y su relación
con la permanencia y prosperidad de Roma. Para Plinio, el sacrifi-
cio forma parte, sin duda alguna, del sistema religioso romano.
Roma pasa en estos momentos por un trago amargo, uno de los
peores de su historia. En Cannas Aníbal ha inflingido a los
romanos la más terrible de sus derrotas494. La ciudad corre un
gran peligro y Livio es consciente de que debe su salvación sólo a
las dudas y demoras del general cartaginés49^. Cuando las noticias
del desastre llegan a Roma, peores aún de lo que en realidad eran,
el terror se apodera de la ciudad496. De inmediato se reúne el
Senado y Fabio Máximo da las órdenes oportunas: se envfan hombres
en busca de noticias fidedignas sobre lo ocurrido; se toman las
medidas necesarias para combatir el pánico y restablecer el orden;
se restringen las manifestaciones públicas de dolor y se controla
la llegada de nuevas noticias, a] tiempo que se impiden las
deserciones y se convence al pueblo de que todas las espera.:.aas de
salvación se encuentran tras las murallas de Roma. Una vez calTM;ada
la situación, el Senado vuelve a reunirse497. Poco a poco van
llegado nuevas noticias que permiten conocer la magnitud real de
la derrota.
Ya en el comentario a los sucesos de 226a.C. se hacía
referencia a lo complejo de la discusión que este rito ha susci-
tado en los autores contemporáneos. A lo dicho allí aún se pueden
añadir algunas otras opiniones que atañen de forma más específica
al episodio concreto de 216a.C. Así, Fraschetti498 insiste en la ^
existencia de un clima de terror ( el "terror religioso" de los
años 218-215a.C.). La sucesión de derrotas demuestra a los romanos
que los dioses están irritados, de modo que los expertos en las
cuestiones divinas indagan y exploran una y otra vez en busca de
remedios, como este sacrificio. Por otro lado, alude a la existen-
cia en 216a.C. de un peligro concreto: Roma se encuentra en estado
de guerra contra poblaciones celtas, como lo demuestra la revuelta
de boyos e insubrios que precede a la llegada de Aníbal a Ita-
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liaa99. De hecho, también hay una amenaza gala en 114a.C. (113a.C.
para Fraschetti), cuando tiene lugar la tercera repetición de este
ritoy0°. Ese año los romanos sufren una grave derrota ante los
galos escordiscos y poco después de la celebración del sacrificio
humano el cónsul Cneo Papirio Carbón afronta otro desastre frente
a los cimbrios501. Según este autor, el enterramiento de las dos
parejas es un rito con el que se expían los incestos cometidos por
las Vestales (tanto en 216 como en 114a.C.), considerados como un
prodigio nefasto. Con todo, hay en ellos una intención última de
aniquilamiento mágico de los pueblos simbolizados por las vícti-
maso0z. También Cornellso3 alude a la existencia de un clima de
histeria religiosa y crisis política en 216 y en 114a.C.: la
pureza de las Vestales es esencial para el cumplimiento correcto
del culto y de ella depende el bienestar y la salvación del
Estado. En este sentido, no se debe a una casualidad que los casos
de incesto se den en épocas en que Ro,<<a atraviesa algunas de sus
más graves crisisg04.
Diels303 explica el sacrificio de la pareja griega por la
defección del tirano de Siracusa, Gelón, tras la batalla de
Cannas506. También Warde Fowlerg07 alude a este hecho, al tiempo
que recuerda que en el norte las tribus galas se han pasado al
bando de Aníbal. Bloch508 cree que el ritual, tomado de Etruria,
tiene como objeto contrarrestar el poder de los sacrificios
humanos ofrecidos por los cartagineses a Ba'al Hammon. Por último,
para Gagé^09, este sacrificio no es más que un expediente provi-
sional, a la espera de la llegada de Fabio Píctor con la respuesta
de Delfos.
La situación de 216a.C. presenta bastantes similitudes con la
de 226a.C.: la ciudad se encuentra agarrotada por el pánico ante
una grave amenaza. En ambas ocasiones ŝay un "peligro galo"
cierto. Y, sobre todo, un crimen religioso que pone en peligro la
supervivencia misma del Estado. En estas condiciones, la consulta
de los Libros Sibilinos, garantes del destino de Roma, se hace
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imprescindible. A1 margen de la procedencia del rito -cuestión
ésta en la que no creo pertinente entrar en un estudio de carácter
general como el que aquí se persigue-, lo cierto es que los Libros
han prescrito una expiación que los romanos han aceptado como
apropiada a la gravedad del momento. Sin duda, hay un sustrato
mágico en el rito: la destrucción simbólica de los pueblos
representados por las parejas (aunque no se puzda descartar la
hipótesis de su consideración como ^apµaxo^, depositarios de la
culpa colectiva de la ciudad). En cualquier caso, el sacrificio,
por su propia magnitud, ha debido impresionar a la población: a
grandes males, grandes remedios. Las autoridades han actuado con
prestzza para hacer frente a las amenazas que se ciernen sobre
Roma. En todo momento intentan demostrar al pueblo que se atienden
a las necesidades y urgencias religiosas en la debida forma. Ya he
aludido en alguna otra ocasión a este doble juego de los dirigen-
tes de Roma: se fomenta, por así decirlo, un clima propicio a los
prodigios y portentos, que acentúan lo crítico de la situación, a
la vez que se aportan los remedios adecuados. De zste modo, los
gobernantes se presentan ante los gobernados como auténticos
detentadores de las relaciones con los dioses, como garantes d2 su
salvación, como líderes indiscutibles'10. A todo lo dicho se
pueden añadir motivaciones de orden externo: el rito ha podido
servir para desanimar o, al menos, privar de apoyos divinos a los
galos o los cartagineses (o bien a ambos a la vez).
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25. Sulpicia es escogida de entre las matronas romanas para
dedicar una estatua a Venus Verticordia.
Fuentes: Va1.Max.8.15.12, So1.1.126.
Cronología: los hechos se pueden datar en torno al 215a.C.^11
Según leemos en el pasaje de Valerio Máximo^1z, tras una
consulta de los Libros Sibilinos el Senado decide consagrar una
estatua a Venus Verticordiay13. Con ello se pretende estimular una
conducta más pudorosa en las matronas514. La prescripción incluye
la elección de una matrona que se encargue de dedicar la estatua.
E1 procedimiento es algo complicado: de entre todas las casadas de
Roma se escogen cien mujeres a suertes; de entre estas cien, diez;
de las diez, una ha de ser elegida por votación^13. Según el
historiador, todas designan por.unanimidad a Sulpiciaylb, hija de
Servio Patérculo y esposa de Quinto Fulvio Flacosi', "por su
castidad".
Solino^1e recoge la historia de forma más sucinta: Sulpicia
2s elegida de entre las cien matronas mejor reputadas de Roma para
dedicar una estatua de Venus.
E1 relato de Plinio^19 es tan escueto como el de Solino: en
obediencia a los Libros Sibilinos se elige a Sulpicia, de entre
las cien consabidas matronas, para consagrar una estatua de Venus.
Comentando este episodio, señala Kóves°20, que, como más
tarde, en 204a.C., encontramos aquí una mujer muy relacionada con
el partido de los Claudios dedicando una estatua de Venus Verti-
cordia. En 204a.C. Claudia es la protagonista femenina de la
solemne recepción de la Gran Madre del Ida en Roma. Según Kóves,
tras la caída del partido escipiónico, Fabio Máximo se ha hecho
con el poder. Buena parte de su propaganda política la basa en las
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cuestiones religiosas^21. En 215a.C., valiéndos2 de su condición
de augur, ha provocado la renuncia del cónsul plebeyo Marco
Claudio Marcelo, cuyo cargo es ocupado por Quinto Fulvio Flaco, el
esposo de Sulpiciay22. Pero este Fulvio se encuentra en estrechas
relaciones con la facción Claudia, que disputa el poder a Fabio
Máximo y, a la postre, acabará por derribarlo. De este modo, la
elección -en virtud de su castidad- de una mujer de la facción
claudia para que dedique esta estatua, ha debido servir para
reforzar la posición moral de los adversarios de Fabio Máximo,
restándole protagonismo en el plano religioso.
Lo cierto es que, al margen de su indudable valor político
(en la medida en que todo el episodio ha sido utilizado con
efectos propagandísticos en el curso del enfrentamiento entre dos
facciones de la aristocracia conservadora), tenemos aquí un
excelente testimonio de lo que es una tema recurrente en los
Libros Sibilinos. Se trata de la preocupación por la castidad de
las matronas o, más en general, la atención a los cultos matrona-
les en tanto en cuanto de ellos depende la normalidad biológica de
Roma. Con ello se trata de aszgurar una correcta evolución de la
raza romana en momentos tan críticos para la ciudad. Aunque Livio
no la cita, la historia se puede aceptar como auténtica, si bien
la escogida para dedicar la estatua de la diosa no ha tenido por
qué ser necesariamente Sulpicia (su elección ha podido ser fruto
de una invención, como la de Claudia en 204a.C.). En cuanto al
rigor que preside el proceso de selección, cabe pensar que con
ello se ha intentado garantizar la autenticidad del ritual a los
ojos de la población, a la vez que se realza su importancia y,
consiguientemente, su efecto propagandfstico. En cualquier caso, a
tenor de lo que se ve en este episodio, la nobleza patricia
conservadora parece dominar la política religiosa de Roma, tan
importante en estos momentos para mantener alta la moral de la
población, reforzar su cohesión en torno a las autoridades y
ofrecer una resistencia activa, no sólo en el plano humano, sino
también en el divino, frente a Aníbal.
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A1 dar cuenta de las muertes de algunos sacerdotes "del
Estado" Liviosz3 recoge la del decénviro Cayo Papirio riasónsza^
cuyo puesto es ocupado por Lucio Cornelio Léntuloszs. Ambos decén-
viros pertenecen a la nobleza patricia.




Según el relato de Liviob2ó, los Carmina Marciana, supuesta-
mente encontrados en la requisa general de oráculos y profecías
llevada a cabo por las autoridades el año anterior {para hacer
frente a una ola de superstición), provocan la aparición de
ciertos "escrúpulos religiosos de nuevo cuño" (religio ... nova).
Los poemas se atribuyen a cierto profeta llamado Marcio027. E1
pretor urbano Marco Emilios28, el primero que tiene acceso a estos
oráculos, los pasa a su sucesor, Publio Cornelio Silasz9. En el
primer poema se predice el desastre de Cannass30; en el segundo,
cuya validez vendría refrendada por la exactitud del primerosa^,
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se hace alusión a la futura victoria de los romanos sobre sus
enemigos cartaginesesy32, so pena de que se celebren, organizados
pcr el pretor^33 y bajo la dirección de los decénviros334, unos
Juegos anuales^3^ en honor de Apolo. Tras las deliberaciones
pertinentes y oído el informe de los decénviros, se toma la
decisión de celebrar estos Juegos, que los decénviros ofrezcan un
sacrificio a Apolo y Latona636 y que el pueblo presente una
ofrenda al dios. Los Juegos, según Livio, se celebran "para
obtener la victoria, no la salud"y37. Todo el ceremonial discurre
con arreglo al rito griego: coronas, banquetes en los atrios,
ambiente de apertura y fiesta.
La Períoca 25 de Livio^38 se limita a dar cuenta de la
institución de los Juegos de Apolo "en virtud de los poemas de
Marcio, en los que se predecía el desastre de Cannas".
F^lera de los historiadores latinos, Cornelio Epicado539 alude
al pretor Cornelio Sila, encargado de celebrar los primeros Juegos
de Apolo. Teniendo en cuenta que Epicado es un liberto de Sila,
parece razonable pensar que recoge una tradición de la familia'ao.
La cita de Sinio Capitón3a1 nos llega por intermedio de Verrio
Flaco del que copia, a su vez, Festo en un pasaje referido a los
parásitos de Apolo542. Según el primero, los Juegos son institui-
dos durante el consulado de Apio Claudio y Quinto Fulvio Flaco
(cuya esposa ha dedicado una estatua a Venus Verticordia unos tres
años antesg43), por orden de los Libros Sibilinos y con arreglo a
un vaticinio del adivino Marcio. Plinio^aa menciona a Marcio entre
otros ilustres adivinos,como la Sibila o el griego Melampo.
Servio'4Ó habla de la institución de estos Juegos por consejo de
un oráculo de los hermanos Marcios, aunque señala dos posibles
dataciones para el evento: durante la Segunda Guerra Púnica o bien
en época de Sila (confundido, evidentemente, con su antepasado, el
pretor de 212a.C.). Para acabar, Macrobio^ab sigue muy de cerca el
relato de Livio, en el que se inspira directamente, aunque con
variantes, no sólo en cuanto a los términos, sino también en
247
ciertos detalles más novelescos. Así, alude a la interrupción de
la celebración de estos Juegos, por culpa de un repentino ataque
enemigo, para explicar la afirmación de Livio de que aquéllos
habían sido instituidos a causa de la victoria, no de la salud547.
Recoge, además, una explicación etimológica (no muy consistente)
acerca del sobrenombre Sila del pretor urbano Publio Cornelio
Rufo, encargado de celebrar los primeros Juegos de Apolo. Señala
Macrobio que el sobrenombre es la abreviación de un primitivo
Sibila. Por último, habla de dos volúmenes de oráculos (frente a
los dos oráculos mencionados por Livio). En pocas palabras,
Macrobio se ha inspirado en Livio directamente548, pero a su
manera, "enriqueciendo" y alterando la historia con relatos y
cuentos etiológicos.
Entre los escritores en lengua griega, Dión Casio'49 parece
conocer bastante bien el primero de los Carmina Marciana, citado
indirectamente a propósito del desastre de Cannas.
Los antecedentes de este episodio hay que buscarlos en un
pasaje anterior de Livio^y^. La larga duración de la guerra contra
Anibal y lo incierto de su resultado" 1 hacen que la ciudad sea
presa del fanatismo y la superstición (de procedencia extranjera,
según Livio°62). Las consecuencias no pueden ser más nefastas: se
extiende el histerismo y se abandona la religión tradicional" 3.
E1 Senado decide tomar cartas en el asunto. Tras una serie de
intentos fracasados a causa de lo virulento de la agitación, se
encarga el asunto al pretor urbano Marco Atilio, que adopta
m^didas contundentes, destinadas a acabar con la ola de supersti-
ción atacando su misma raíz: la confiscación de todos los libros
sagrados y proféticos (Iibros vaticinos precationesve aut artem
sacrificandi)^y4. Todo esto ocurre en 213a.C. En el año siguiente
la vida institucional y religiosa parece desarrollarse con
regularidad en Roma y sólo tenemos noticias de la formulación de
cargos de inmoralidad contra algunas matronas romanasy5^ y de las
dificultades que encuentran los cónsules para hacer la leva
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anual" 6. Los "escrúpulos religiosos" que surgen este año parece
que nada, o casi nada, tienen que ver con los del anterior.
Hablando de esa ola de supersti ŝ ión del 213a.C., Scheid5y^
señala que en esta ocasión las angustias personales se expresan
con libertad y en Roma sólo se encuentran individuos que intentan
salvarse a sí mismos, no a la comunidad cívica. La crisis política
ha llevado a la disolución momentánea de la religión comunitaria:
Roma, como tal, no existe. Los ritos, celebrados en el más
completo desorden, no defienden ya a la ciudad romana. Hay un
"nuevo culto", que amenaza con la instalación de una "nueva
ciudad" dentro del pomerio, dirigida en el plano religioso por las
mujeres y la plebe. Se trata de algo impensable en el esquema
religioso romano y también para Livio: la religión correcta es
patrimonio de las clases superiores de la ciudad, los boni.
Giinther^^e sostiene que esta religio ext2rna, introducida espe-
cialmente entre las capas más pobres de la población, ha debido
resultar molesta para las capas dirigentes en la medida que no
pueden ejercer su control sobre éstas. Además, existe el peligro
de formación de sociedades secretas al modo de los celebrantes de
las Bacantes, duramente reprimidos por el Senado treinta años
después. Añade también que muy posiblemente los introductores de
las nuevas formas religiosas sean sacerdotes del culto del Sol y
astrólogos y que la llegada a Roma del culto de la Gran riadre
pocos años después no es ajena a estos sucesosgy9.
En cuanto a la aparición de los Carmina Marciana y la
institución de los Juegos de Apolo, Bayet560 ve en ello una
maquinación destinada a doblegar la voluntad del Colegio Sacris
Faciundis (a no ser que la maniobra se haya gestado en el seno del
propio Colegio). Warde Fowler^61, en cambio, considera que el
Senado ha actuado con suma prudencia en la represión de esta
oleada de histerismo religioso, en tanto que con los poemas
(oráculos latinos bastante populares, arrebatados al pueblo por
las autoridades) y los Juegos se trata de calmar los ánimos del
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pueblo instituyendo un nuevo festival en honor de una gran deidad
cuyo prestigio era bien conocido de todos562. Alfóldig63 cree que
el Senado se ha enfrentado a la histeria de la población repri-
miendo el tumulto y fabricando unos oráculos puestos al servicio
de una propaganda oficial y de carácter optimista. Abaecherli
Boyceyó4 ve en la aceptación de los Carmina Marciana por parte de
los decénviros un ejemplo de sus formas y métodos de actuación
como censores de oráculos. Parke5óy opina que se trata de una
falsificación datable después de Cannas, quizá influenciada por
oráculos sibilinos griegos contemporáneos566, en tanto que la
investigación emprendida por los decénviros ha sido ordenada
deliberadamente: un grupo del Senado ha podido está interesado en
acentuar el impacto de la institución de los Juegos (de ahí la
promesa de la futura expulsión del enemigo fuera de Italia).
Como de costumbre, es Gagé es el autor que más ampliamente ha
abordado la cuestión en su Apollon romain367. Según este erudito,
la contribución popular que se requiere para celebrar los Juegos
de Apolo produce la impresión de úna movilización religiosa
expresamente querida y dirigida por un grupo de políticos y
teólogos que quisieran dar vida y fervor a un culto, el de Apolo,
amenazado de agotamiento. En este sentido lo más notable es que la
campaña haya sido propiciada, no por los Libros Sibilinos, sino
por unos oráculos itálicos, los Carmina Marcina, y que la institu-
ción de los Juegos de Apolo resulte de un pacto entre los decénvi-
ros y los partidarios de estos poemas^ó8. La lentitud con que los
Juegos logran un puesto fijo en el calendario es, para Gagé°69,
señal de que hay una resistencia en el Senado: se duda de la
autenticidad de los Carmina Marciana y de la oportunidad de la
innovación, a la vez que se teme el prestigio popular que con ella
pueda adquirir el pretor urbano. Pero las autoridades también son
conscientes de que la institución de los Juegos sirve a la
política romana como propaganda en una Italia que por aquel
entonces se les disputa (Tarento amenaza con pasarse al bando de
Aníba1570 y la fidelidad de las colonias latinas se encuentra en
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la cuerda floja) y también en el exterior, donde tienen lugar los
primeros contactos con Grecia que llevarán a la guerra contra
Filipo de Macedonia y la alianza con los etolios^'I.
Con arreglo a lo que nos dicen los textos sabemos de la
existencia de dos oráculos llamados Carmina Marciana que escapan a
la enérgica represión ejercida por las autoridades romanas en el
curso de una grave crisis de fanatismo religioso. En el primer
oráculo se alude a la derrota romana de Cannas en términos que
demuestran un conocimiento cierto de la mitología griega y de la
leyenda de los orígenes troyanos de Roma. En el segundo se
profetiza la derrota definitiva de los cartagines2s tras la
institución de los Juegos de Apolo, c212brados según el rito
griego bajo la dirección de los decénviros. Este último poema
presenta una notable semejanza con la respuesta traída por Fabio
Píctor de Delfos. E1 Senado, tras un informe favorable de los
decénviros, instituye los Juegos de Apolo y prescribe algunas
otras ceremonias- menores en honor del dios y de Latona, su madre.
Los Juegos se celebran, como queda dicho, según el rito griego.
Otros textos hacen hincapié en la figura del pretor que organiza
los Juegos, Publio Cornelio Rufo Sila, así como en otras cuestio-
nes anecdóticas o secundarias.
En términos generales, creo que se puede decir que las
autoridades romanas han hecho frente a la propensión de la
población de Roma al histerismo religioso reconduciendo estas
"energías" para neutralizarlas, centrando toda la atención en el
culto del dios Apolo. Es difícil no ver aquí cierta connivencia
entre los decénviros (siempre bajo la inspiración del Senado) y
Delfos: este oráculo ha recomendado a los romanos que se abstengan
del "libertinaje" (Iascivia) o, lo que es lo mismo, de disturbios
internos provocados por excesos como los de 213a.C. De hecho, los
Carmina Marciana no tienen por qué ser, necesariamente, romanos o
itálicos. Antes bien, son muchos los indicios que apuntan a un
origen griego: la expresión, los términos, el acento en determina-
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das cuestiones como las alusiones a Diomedes o los orígenes
troyanos de Roma... No se puede descartar, pues, la hipótesis de
que se trate, en realidad, de auténticos oráculos griegos, al
margen de que hayan llegado a Roma desde Delfos -por medio de
Fabio Píctor- o que ya se encontraran con anterioridad en circula-
ción por Italia y la misma Roma o, en fin, que hayan sido inventa-
dos en el seno del Colegio Sacris Faciundis. En cualquier caso, se
ajustan a la perfección a los intereses y la propaganda de los
decénviros: la moderación, la prudencia y la concordia como medio
de mantener la cohesión del Estado y garantizar la salvación de la
patria. Dejando aparte los posibles intereses de determinadas
familias patricias, lo cierto es que el Senado ha debido aceptar
(si no promover) sin mayores problemas la "farsa" de los Carmina
Marciana y la consiguiente institución de los Juegos de Apolo. A
su valor como gesto propagandístico de cara al exterior, se añaden
sus beneficio ŝos efectos sobre la población de Roma. Las autorida-
des logran que el pueblo participe en una solemne y magnífica
celebración -prestigiada por el nombre legendario del adivino
Marcio y la autorización del sagrado Colegio Sacris Faciundis-,
en la que se desfogan, de forma controlada, las tensiones acumula-
das por tantos años de sufrimientos y penalidades. A1 mismo
tiempo, como se apuntaba más arriba, se canalizan estas "energías"
en función del bien común: la celebración de los Juegos es
garantía de la victoria futura sobre el enemigo. Es fácil imaginar
el efecto que esta promesa ha podido tener sobre los cansados
ánimos de los romanos: las esperanzas se reafirman y consolidan en
torno a las autoridades de la ciudad.
Con la institucibn de los Juegos de Apolo el Colegio Sacris
Faciundis alcanza las más altas cotas de popularidad: su dios ha
ido dejando de lado su actividad como médico para presentarse ante
los romanos como salvador de su patria, en perfecta consonancia
con el carácter de los Libros Sibilinos.
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28. Muerte del decénviro Manio Emilio Númida, cuyo puesto es
ocupado por Marco Emilio Lépido.
Fuentes: Liu.26.23.6-7.
Cronología: 211a.C.
En el pasaje de Livio^72 se cita al decénviro Manio Emilio
Númida373 entre los sacerdotes "del Estado" muertos en el año. Su
puesto en el Colegio es ocupado por Marco Emilio Lépidog74.
29. Muerte del decénviro Tiberio Sempronio Longo, al que sustituye
su hijo, del mismo nombre.
Fuentes: Liu.27.6.15-16.
Cronología: 210a.C.
Según Livio'^", entre los sacerdotes muertos en 210a.C. se
encuentra el decénviro Tiberio Sempronio LongoS76. E1 sac2rdocio
pasa a su hijo Tiberio Sempronio Longo°" . Ambos pertenecen a una
gens plebeya relacionada con los^Gracos.
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30. Muerte del decénviro Quinto Mucio Escévola, cuyo puesto es
ocupado por Cayo Letorio.
Fuentes: Liu.27.8.4.
Cronología: 209a.C.y78
Livio679 da cuenta de la sustitución del difunto Quinto Mucio
Escévolay80 por Cayo Letorio'81 como sacerdote del Colegio Sacris
Faciundis. .
31. Celebración de diversas ceremonias expiatorias por los




Según Livio7B2, entre los varios prodigios anunciados en el
año, se da cuenta del nacimiento de un andrógino en Frusino. Se
reclama a los harúspices etruscos. Su dictamen es tajante: hay que
ahogar al niño en alta mar, como así se hace'83. Los pontífices
ordenan, a continuación, que un coro de veintisiete doncellas
marche en procesión por la ciudad cantando un himno (compuesto por
el poeta Livio Andronico)y84. Mientras lo están aprendiendo, cae
un rayo sobre el templo de Juno Regina, en el Aventino. Los
harúspices sostienen que se trata de un prodigio relacionado con
las matronas: éstas llevan a cabo una cuestación para ofrendar un
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caldero de oro a la diosa. Los decénviros fijan entonces un día
para celebrar un segundo sacrificio. en honor de Juno. Livio
describe la procesión, en la que se llevan dos estatutas de Juno
Regina y participan el coro de vírgenes (cantando el himno)58y y
los decénviros. E1 cortejo procesional recorre Roma, desde el
° templo de Apolo, situado fuera del pomerio, hasta el de la diosa,
en el Aventino.
Además del testimonio de Lívio, contamos con un oráculo
relacionado, según Flegonte de Tralles^86, con el nacimiento de un
andrógino. En él se detallan las ceremonias y ritos necesarios^87
para expiar el prodigio. E1 autor data los hechos en 215a.C.
Según Diels588, el oráculo procede de los Libros Sibilinos y ha
sido dado a conocer públicamente por el Senado en 125a.C.: como
tal ha debido pasar a las Actas del Senado, donde lo encuentran
los analistas que sirven de fuente a Flegonte383. De las dos
partes en que aparece dividido el texto de Flegonte, Diels asigna
la primera al año 207a.C. y la segunda al 200a.C. Su autor es el
mismo en ambos casos: Fabio Píctor'90.
E1 contexto en que se inscriben estos hechos es el mismo que
el de episodios anteriores: las angustias provocadas por la
Segunda Guerra Púnica. E1 año anterior (208a.C.) han muerto los
dos cónsules: sus respectivos ejércitos han quedado sin generales
cerca de las tropas cartaginesas y la preocupación fundamental del
Senado es el nombramiento de nuevos cónsules a la mayor bre-"
vedady91. La situación es grave (tam gravi bello)y92 y la ansiedad
se hace patente en Romay93, agravada tras el anuncio de la llegada
a Italia de Asdrúbal, para unirse a las fuerzas de su hermano
Aníbal: cura in dies crescebat^94.
Esta sucesión de ceremonias, aparentemente desordenada, y el
hecho de que se haya conservado el oráculo supuestamente hallado
en los Libros Sibilinos para la ocasión ha atraído la atención de
los estudiosos en nuestros días. Así, Diels^9^ cree que el oráculo
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es muy característico del proceder de las clases dirigentes en
tiempos de crisis: ante una masa absolutamente entregada al
fanatismo y la superstición, la nobleza ha sabido reaccionar,
poniendo esta superstición al servicio de los intereses de su
política, al tiempo que dirige las miradas del pueblo hacia la
gran misión futura que se depara a Roma. Señala, además, que los
andróginos suelen aparecer en momentos críticos como éste de
207a.C.^96: hay, según él, una similitud entre las circunstancias
que llevan a la invención de los Carmina Marciana en 212a.C. y la
de este oráculo cinco años despuéso97. HildebrantS98, que comparte
las ideas de Diels sobre la autoría del oráculo, cree que este
poema constituye una buena muestra de cómo operan los decénviros
en sus consultas de los Libros Sibilinos: los oráculos que dicen
encontrar son fabricados bajo la presión de las circunstancias y
las indicaciones del Senado.
Abaecherli Boyceg99, en cambio, cree que Diels está equivo-
cado y que el oráculo de Flegonte no pertenece a 207a.C. En su
artículo, confuso, embarullado y, a menudo, retorcido en sus
argumentaciones, intenta delimitar las competencias de decénviros,
pontífices, harúspices y ediles curules. De todo lo que en él se
dice, sólo interesan los siguientes puntos: hay una posible
indignación de los decénviros por el hecho de que los harúspicés
(etruscos, ajenos al esquema religioso romano y procedentes de
ciudades cuya fidelidad es dudosa), a quienes se ha pedido el
parecer sobre el hermafrodita, no sobre el rayo, se hayan inmis-
cuido también en este asunto6oo; si los decénviros se hacen cargo
de la procesión y el himno es porque a ellos compete el rito grie-
gobol; por último, el ritual puede proceder o haber sido conocido
en ciudades griega de Italia, de modo que con ello se buscarfa una
maniobra propagandística de cara al sur de Italia, que en ese
momento sufre la presión de Aníbalsoz. En fin, según esta autora,
los decénviros alcanzan en esta ocasión su más alto grado de
influencia en la vida religiosa de Romabo3. MacBain604 cree que el
hecho de que se consulte a los harúspices antes que a los decénvi-
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ros responde a un deseo por parte del Senado de reforzar la moral
de la aristocracia etrusca en tiempos de crisis. Para Weissen-
borns-Múlleró0o, se puede aceptar como buena una segunda consulta
del Senado a los harúspices. Según éstos, los dioses habrían
manifestado su desagrado por el hecho de que la expiación del
prodigio del andrógino corriera a cargo de las doncellas y no de
las matronas, a quienes en realidad compete el fenómeno. De este
modo, se habría planteado un enfrentamiento entre pontífices y
harúspices, en el que el Senado da la razón a los segundos.
Posteriormente, los decénviros habrían asumido la iniciativa de
los pontífices (vetada por los harúspices), ya fuera por envidia o
celos de los harúspices, ya por la irritación ocasionada por la
injerencia de los ediles curules. En fin, apuntan también la
posibilidad de que existiera un decreto del Colegio Sacris
Faciundis en el que se apoyara a los pontífices. En opinión de
^ Bayetóoó, las angustias del momento han provocado una especie de
anarquía religiosa y el Estado se ha visto obligado a aceptar, de
forma indiferenciada, las sugerencias de pontífices, decénviros y
harúspices.
Frente a estas posturas,_ni Dumézil607 ni Cousinóoe creen que
exista una rivalidad entre los distintos sacerdocios, sino, al
contrario, una armoniosa colaboración entre todos ellos para
apaciguar a la diosa Juno, identificada con la Astarté cartagine-
sa609. Warde Fowlerblo se contenta con señalar que las autoridades
han procurado contentar a las matronas romanas para evitar que se
pasen a otras formas de religiosidad más peligrosas, como las de
213a.C.
Según Gagé611, la diosa favorita de los rituales matronales
dirigidos por los decénviros es la Juno Regina del Aventino. Por
otro lado, los romanos sienten una aversión incontenible ante uno
de los peores y más nefastos prodigios que puedan darse: el
nacimiento del andróginoó1z. Lo cierto es que Juno tiene una
relación especial con la fecundidad y la maternidad y protege el
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buen desarrollo de la raza romana613, de ahí que se la invoque con
ocasión de los nacimientos monstruosos614. Lo ocurrido en 207a.C.
es que los pontífices habrían querido expiar el prodigio del
andrógino contando sólo con los harúspices y prescindiendo de los
decénvirosó2^. E1 Senado, por su parte, habría hecho competir a
decénviros y harúspices, entre los cuales existe una rivalidad
cierta y constante, para la expiación de los prodigios616. De este
modo, los harúspices, apoyados por ciertas familias, como la de
los Liviosbi^, se habrían inmiscuido ^en ciertas prácticas de
eliminación del andrógino e, incluso, habrían ido más allá
intentando arrebatar a los decénviros el control de los ritos
matronales. La viva reacción del Colegio Sacris Faciundis le ha
deparado uno de sus grandes triunfos, cuya influencia ha podido
llegar hasta los Juegos Seculares del 17a.C.bla.
Con arreglo al relato de Livio, lo que tenemos en este
episodio de 207a.C. es una serie de cer2monias prescritas por los
harúspices, los pontífices, los harúspices nuevamente y, por
último, los decénviros. Con ellas se intenta expiar el nacimiento
de un andrógino y otros prodigios acaecidos posteriormente y
relacionados con el templo de Juno Regina. Los harúspices optan
por cere:;^onias fundamentalmente matronales, en tanto que los
pontífices y decénviros ordenan procesiones en las que canta un
himno un coro de doncellas. Se añade a todo esto un supuesto
oráculo procedente de la colección oficial del Capitolio, escrito
en griego, que Diels hace remontar a esta ocasión.
En lo tocante al debate sobre la supuesta competencia entre
los distintos colegios sacerdotales, no creo que, a partir de lo
que se lee en el relato de Livio, se pueda mantener la idea de que
hay un enfrentamiento entre pontífices y decénviros. Parece, más
bien, que actúan de completo acuerdo. Lo cierto es que los
prodigios que afectan a la normalidad biológica de Roma, como éste
del andrógino, suelen ser competencia de los decénviros. La
aparición de los harúspices, un tanto inexplicable, ya que el
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buen desarrollo de la raza romar.a613, de ahí que se la invoque con
ocasión de los nacimientos monstruososó1a. Lo ocurrido en 207a.C.
es que Ios pontífices habrían querido expiar el prodigio del
andrógino contando sólo con los harúspices y prescindiendo de los
decénvirosó1y. E1 Senado, por su parte, habrfa hecho competir a
decénviros y harúspices, entre los cuales existe una rivalidad
cierta y constante, para la expiación de los prodigiosblb. De este
modo, los harúspices, apoyados por ciertas familias, como la de
los Livios617, se habrían inmiscuido ^en ciertas prácticas de
eliminación del andrógino e, incluso, habrían ido más allá
intentando arrebatar a los decénviros el control de los ritos
matronales. La viva reacción del Colegio Sacris Faciundis le ha
deparado uno de sus grandes triunfos, cuya influencia ha podido
llegar hasta los Juegos Seculares del 17a.C.618.
Con arreglo al relato de Livio, lo que tenemos en este
episodio de 207a.C. es una serie de ceremonias prescritas por los
harúspices, los pontífices, los harúspices nuevamente y, por
último, los decénviros. Con ellas se intenta expiar el nacimiento
de un andrógino y otros prodigios acaecidos posteriormente y
relacionados con el templo de Juno Regina. Los harúspices optan
por cere^:^onias fundamentalmente matronales, en tanto que los
pontífices y decénviros ordenan procesiones en las que canta un
himno un coro de doncellas. Se añade a todo esto un supuesto
oráculo procedente de la colección oficial del Capitolio, escrito
en griego, que Diels hace remontar a esta ocasibn.
En lo tocante al debate sobre la supuesta competencia entre
los distintos colegios sacerdotales, no creo que, a partir de lo
que se lee en el relato de Livio, se pueda mantener la idea de que
hay un enfrentamiento entre pontffices y decénviros. Parece, más
bien, que actúan de completo acuerdo. Lo cierto es que los
prodigios que afectan a la normalidad biológica de Roma, como éste
del andrógino, suelen ser competencia de los decénviros. La
aparición de los harúspices, un tanto inexplicable, ya que el
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Estado romano cuenta con especialistas propios y autorizados para
llevar a cabo las consiguientes expiaciones, ha podido suscitar
reticencias y alguna reacción por parte de los colegios sacerdo-
tales. Ahora bien, da la impresión de que los expertos etruscos se
hayan ocupado de las cuestiones más perentorias (cómo deshacerse
del portento), en tanto que los sacerdotes "del Estado" se
encargan de organizar su correspondiente expiación, con todo el
detenimiento y minuciosidad que un gran ceremonial como éste
exige. De ahí que la expiación del segundo portento, el rayo, haya
sido confiada también a los harúspices -que, al fin y al cabo, son
entendidos en el arte de la adivinación fulgural-, en tanto que
los pontífices y decénviros prosiguen con los preparativos para el
gran ritual expiatorio que es la procesión. Como en ocasiones
anteriores, autoridades y colegios sacerdotales actúan de completo
acuerdo, desarrollando una política religiosa orientada a calmar
las ansi2dades de la población (dando la sensación de que todo se
encuentra controlado: la normalidad biológica de Roma ha sido
asegurada nuevamente) e infundirl2 ániTOS. al mismo tiempo, se
presentan a sí mismos como auténticos mediador2s ante los dioses
y, como tales, garantes de la salvación de Roma. De ese modo, s2
aseguran la fidelidad del pueblo, en momentos como éstos en los
que se hace preciso exigirle grandes esfuerzos y sacrificios.
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32. Envío de una comisión en busca de la Gran Madre del Ida.
Fuentes: Varro LL 6.15, Liu.29.10.4-11.8, Liu.Per.29.
Cronología: 205a.C.
E1 pasaje de Varrónói9 alude a la institución de las Megale-
sias620, los Juegos en honor de la Gran Madre de los dioses, cuyo
culto habría sido reclamado (arcessita) a Atalo por orden de los
Libros Sibilinos y traído desde Pérgamo a Roma.
En Livioóz1 leemos que, debido a una lluvia de piedras, se
procede a consultar los Libros Sibilinos y se encuentra en ellos
0
un oráculoózz en el que se profetiza la expulsión fuera de Italia
de cuantos enemigos hicieran la guerra contra Roma, a condición de
que se traiga a la Gran Madre del Ida a Roma6z3. A1 mismo tiempo,
Delfos anuncia una victoria inminente a los embajadores ramanos.
Se inicia en el Senado un debate sobre la forma como se podría
importar este culto: se adopta la decisión de recurrir al rey
Atalo de Pérgamo, con el que existen muy buenas relaciones624. Se
envía, pues, una embajada de cinco personas62^, a la que se dota
de barcos y.todo lo necesario para que "dejen bien alto ... el
nombre de Roma" en Asia Menor. De camino, los legados pasan por
Delfos, donde reciben la confirmación para su empresa626, así como
la prescripción de que se escoja al "mejor hombre" de Roma para
acoger a la diosa. Una vez en Asia Menor, el propio Atalo acompaña
a los embajadores hasta Pesinunte, donde reciben el fdolo627. Ya
de vuelta, envían por delante a Marco Valerio Faltón, para que
anuncie la llegada de la diosa y la obligación de elegir a quien
la reciba de acuerdo con las indicaciones de Delfos. La Períoca 29
de Livioóz8 resume el relato anterior, aunque con una ligera
variante. En el pasaje de Livio, es el oráculo de Delfos el que
ordena que la Gran Madre del Ida sea recibida en Roma po'r el mejor
de sus ciudadanos, en tanto que en la Períoca la indefinición del
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término responsum puede llevar a pensar que no es el oráculo de
Delfos, sino el procedente de los Libros Sibilinos el responsable
de este precepto. Sin embargo, parece que el epitomador haya
quer.ido designar de este modo la respuesta dada por el oráculo
délfico a los embajadores, en tanto que la profecía hallada en los
Libros Sibilinos es mencionada como carmine.
Fuera de la historiografía latina, contamos con una inscrip-
ciónfiz9 en la que se da cuenta de la institución de los Juegos en
honor de la diosa, las llamadas Megalensias, con alusión a la
importación del culto por orden de los Libros Sibilinos, así como
un largo pasaje del poeta Silio Itálico63o relativo a la llegada
del culto a Roma, en el se recoge el oráculo de que nos habla
Livio.
Entre los escritores griegos, Estrabór.631 habla de la
importancia y riqueza del templo de la Gran Madre en Pesinunte,
así como de las grandes atenciones y regalos recibidos de los
Atálidas. Según este autor, los romanos habrían hecho famoso el
santuario al dirigirse a él en búsqueda de la Gran Madre de los
dioses. Apiano632 señala que la consulta de los Libros Sibilinos
se habría producido a raíz de ciertos "prodigios desastrosos". En
ellos se encuentra una profecía acerca de un meteorito que está al
caer sobre Pe ŝ inunte y que es necesario llevar a Roma, como asf se
hace633. Con todo, el relato resulta contradictorio, ya que,
después de aludir a este meteorito, se dice posteriormente que lo•
transportado a Roma es "la estatua de la diosa". La única explica-
ción posible es que se haya identificado a la diosa con este
meteorito, como así parece haber ocurrido.
Lo cierto es que el hallazgo del famoso oráculo en los Libros
Sibilinos resulta muy "apropiado" para el momento que atraviesa
Roma. E1 final de la guerra está cerca y de ello son conscientes
tanto las autoridades como el pueblo. Una gran excitación embarga
a todos, tras las angustias y sacrificios de los años anteriores.
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Con todo, Graillotó3a señala la existencia de numerosos problemas:
la gente se encuentra extenuada, faltan víveres, los aliados están
cansados y tienden a la defección, los intentos cartagineses no
cejan y en el campamento del cónsul Li ŝinio se abate una epidemia
mortal, en tanto que el otro cónsul, Publio Escipión, organiza en
Sicilia una expedición a Africa que enfervoriza a la multitud pero
tiene completamente aterrado al Senado.
Como es de esperar, la importación del culto de la Gran Madre
del Ida a Roma ha suscitado una enjundiosa e importante discusión
entre los autores contemporáneos. Así, para Weissenborns-Múlleró3°
los planes de Escipión se encuentran estrechamente relacionados
con la interpretación del oráculo extraído de los Libros Sibili-
nos. Manuelians36 llama la atención sobre el hecho de que se
preste una átención preferente a la Gran Madre en vísperas de la
reanudación de la guerra contra Antíoco (191a.C.): con ello las
autoridades tratan de preparar psicológicamente al pueblo de Roma
para el enfrentamiento, a la vez que se buscan atraerse el favor
de una gran divinidad asiática cuando Roma se dispone a luchar
contra un rey de Asia637. Según Scheidg38, Roma intenta acrecentar
su "capital religioso" una vez que la guerra contra Aníbal ha
implicado a los estados griegos y a Atalo. Además, el grupo del
que parte la iniciativa es el de los Escipiones, principales
exponentes de la ideología "imperial" en el IIa.C.639
Róvesóa0 distingue tres fases en los acontecimientos. En la
primera entran el hallazgo del oráculo, la orden de traer a la
diosa y el envío de la embajada: en todo esto se hace patente el
influjo de la facción de los Claudios y los Fulvio^, enemigos de
los Escipiones. E1 segundo momento lo constituye la elección del
"mejor de los hombres", una neta victoria de los Escipiones. Por
último, el recibimiento de la diosa en Roma, con la formación de
la leyenda de Claudia Quinta en el seno del partido anti-escipió-
nico, que intenta de este modo limitar al máximo el prestigio y la
gloria que los Escipiones pudieran hallar en este asuntoóa1.
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Bómersaz señala que la diosa es propia de los círculos
aristocráticos. Las autoridades, según este autor, no saben lo que
han importado hasta que la diosa llega a Roma. Lo cierto es que el
episodio supone un serio revés para el aparato de propaganda
aristocrático, que ha introducido en Roma una divinidad ajena, por
no decir contraria, a las tradiciones religiosas romanas. De ahí
que se restrinja de inmediato su culto y no se hable apenas de él
hasta pasados casi 150 añossa3. Eliadesaa atribuye la introducción
de la Gran Madre de los dioses en Roma a una aristocracia conven-
cida de la gran misión réservada a Roma en Oriente. Para Gagésaa
no está muy claro el papel desempeñado por Atalo en toda la
historia. En cuanto al envío de la embajada, señala que con ella
Roma se presenta como heredera de Troya. Según este autor, toda la
operación ha sido planeada y ejecutada por un grupo aristocrático
del Senado -discretamente apoyado por Delfossas_^ que ha hecho
venir a la diosa con la pretensión de desarrollar los temas
troyanos y arrebatárselos a las tendencias populares, al tiempo
que oponen una gran diosa patricia a la Ceres del Aventino,
protectora de los plebeyossa'. También van Dorenó4e atribuye la
importación de este culto a círculos aristocráticos, defensores de
una política imperialista y muy interesados en la leyenda de los
orígenes troyanos de Roma, que a la vez quieren instituir un gran
culto que haga competencia a los de las diosas plebeyas como Ceres
y Flora.
Dielss'9 opina que en la guerra entre Roma y Filipo Ilion
aparece como metrópolis de la primerafi°Ó. Las autoridades romanas
han procedido en todo este asunto a partir de un cálculo político:
Roma, consciente de su misión en Oriente, se 'presenta como
heredera de Asia y Pérgamo, vislumbrando los futuros aconteci-
mientos, se apresura a brindarle su apoyo. Coulters^l cree que lo
único que se busca es cimentar las buenas relaciones con Atalo,
aunque no hay que descartar la posible influencia de la leyenda de
los orígenes troyanos de Roma. Thomass^z, en cambio, no concede
demasiada importancia a la política expansionista de Roma en
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Oriente ni tampoco a la leyenda de sus orígenes troyanos. Coincide
con Bómer al señalar que las autoridades no saben lo que traen a
Roma, aunque han reaccionado rápidamente llegado el momento. En
cuanto a la comisión enviada por la diosa, recoge la teoría de
Róves de que en ella se hace patente el enfrentamiento entre
Claudios y Escipiones.
Graillotó'3 observa que Aníbal cuenta con serios apoyos en
Grecia y Oriente. Por otro lado, la Gran Madre es la única
divinidad del mundo greco-oriental cuya ayuda todavía no ha
implorado Roma. Se trata de salvar la República y para ello nada
más apropiado que una diosa de la salud (Mater Salutaris) como
ésta, la única que pueda contrarrestar a la gran diosa madre de
Cartago. De hecho, según el autor, hay una tradición constante en
la literatura latina que asocia la llegada del culto de la Gran
Madre con la liberación del territorio nacional. Lo cierto es que
la diosa es conocida en Roma hace tiempo, especialmente desde que,
tras la derrota de Pirro, se han extendido sus relaciones con los
estados griegosó^4. Son diversos los intereses que confluyen en la
importación de este culto a Roma: por un lado, la alianza con
Atalo, muy beneficiosa para ambas partes, queda sellada por un
vínculo de carácter sagrado en el que ha debido ter.er un papel
importantísimo la leyenda del origen troyano de Roma6S3; por otra
parte, la vanidad de la aristocracia, cuyos intereses coinciden
aquí con los del Pueblo Romanob'6.
Según Bayet6y^, en un momento en que los re ŝursos de la
religión griega se encuentran ya exhaustos, los decénviros se han
visto obligados a realizar un último esfuerzo, introduciendo una
innovación llegada de más lejos aún, de Oriente. Fergussonóye cree
que se trata de un maniobra del Senado_ destinada a distraer al
pueblo en un momento de crisis659. En opinión de Parkeó6o,con el
oráculo y la importación de este culto se busca reafirmar la moral
del pueblo. En fin, según Gallini661, se trata, como en el caso de
Esculapio, de un culto foráneo que se introduce, con carácter
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oficial y en un escenario realmente espectacular, por iniciativa
de un grupo aristocrático, aunque con un fuerte componente
demagógicoó6z.
La primera cuestión que se plantea al estudiar este episodio
es la de autenticidad del oráculo. No creo que tengamos aquí el
texto de un oráculo, sino su interpretación663, obra de los
decénviros. Según éstos, es preciso importar un nuevo culto, el de
la Gran Madre de los dioses, como requisito para que cualquier
enemigo de Roma sea expulsado de Italia. La sugerencia del Colegio
Sacris Faciundis ha sido rápidamente aceptada por el Senado. No
creo que las condiciones en que se encuentra Roma sean tan
terribles como las describe Graillot. Se respira, más bien, un
ambiente de victoria. Cierto es que la lluvia de piedras ha podido
causar alguna inquietud, pero la intervención de los decénviros ha
logrado, como en otras ocasiones, sacar provecho de una situación
en principio no deseable. Frente a las dudas o miedos que el hecho
haya podido suscitar entre la población, se ha reforzado la
confianza en la victoria final con la importanción de una gran
divinidad asiática, cuyo prestigio se extiende por todo el Medi-
terráneo oriental, estrechamente relacionada, además, con la
leyenda del origen troyano de Roma.
Con la introducción de este nuevo culto los decénviros han
dado satisfacción a muy diversos intereses. En el plano de la
política internacional, se refuerza la importancia de Roma en el
Mediterráneo orienta1664, se legitiman sus pretensiones sobre
Asia, se consolida la alianza con Pérgamo y las relaciones con los
estados griegos, al tiempo que se hace frente a las intrigas de
Aníbal en la zona. A ello hay que unir el prestigio intrínseco que
supone la toma de partido a fávor de Roma de una de las grandes
divinidades de Asia Menor.
En el plano interior, al margen de la lucha entre dos
facciones, la de los Claudios y Fulvios y la de los Escipiones,
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por acaparar los honores y la gloria del suceso, hay que reconoer
la existencia de un interés patente de la nobleza por demostrar su
control absoluto del funcionamiento de la religión en Roma. En
lugar de encerrarse en un rígido conservadurismo, el Senado ha
consentido en intraducir cuantas innovaciones han sido necesarias
para mantener la moral y la cohesión del pueblo de Roma en torno a
sus dirigentes. E1 proceso, con todo, no se ha desarrollado de
forma anárquica: los nuevos cultos y divinidades han sido integra-
dos, con rapidez y diligencia, en el esquema de la religión
oficial de Roma. En este sentido, la labor de los decénviros ha
sido de capital importancia665. Las cosas no han discurrido de
modo diferente en el caso de la Gran Madre de los dioses. Las
autoridades son perfectamente conscientes, a pesar de lo que digan
algunos estudiosos, de las características y riesgos que encierra
el culto que se disponen a importar. Si la Gran Madre llega a Roma
de la mano de estos aristócratas es porque las ventajas que ello
les reporta superan, a sus ojos, todos los incovenientes que
puedan surgir.
Son aristbcratas, efectivamente, quienes han propiciado la
llegada de la diosa a Roma. Esta ha debido gozar, desde un
principio, del favor de la plebe, pero su culto queda exclusiva-
mente en manos de los patricios. Con todo, el oráculo que reco-
mienda su introducción en Roma la coloca por encima de los
intereses partidistas, como diosa salvadora de Roma. En este
sentido, conecta a la perfección con el ideal de concordia que'
preside la política de los decénviros y su vinculación a todo
aquello que afecte a la salvación de Roma. Como en otras ocasio-
nes, el Colegio Sacris Faciundis, fiel intérprete de los intereses
del Senado, ha prescrito la introducción de un culto que se sitúa
más allá de facciones y enfrentamientos y adquiere la categoría de
"nacional". Desde esta posición se encuentra en condiciones de
absorber los miedos, angustias, crispaciones... de la población
infundiéndole, a cambio, ánimo y confianza en sus autoridades. De
hecho, si bien es cierta la estrecha relación entre este culto y
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la nobleza, es de esperar que los dirigentes plebeyos no se hayan
^opuesto en ningún momento a su llegada. Los elementos exóticos y
el carácter salvífico de su ritual pueden haber encontrado una
acogida favorable en una población en la que los largos años de
guerra y sacrificio y el influjo creciente de la cultura y las
religiones greco-orientales han debido despertar, posiblemente,
ciertas ansias de salvación personal.
33. Llegada de la Gran Madre de los dioses a Roma.
Fuentes: So1.1.126, Liu.Per.29, Amm.22.9.5, [Aur.Vict.]
Vir.46.
Cronología: 204a.C.
Solino recoge la historia de Claudia666: ésta logra poner en
movimiento la nave en que es transportada la diosa a Roma,
dztenida en el río. Gracias a ello alcanza "la primacía en el
pudor".
La Períoca 29667 de Livio alude a Publio Escipión Nasica,
elegido por el Senado como "el mejor de los hombres" para recibir
a la diosa, con arreglo a lo prescrito por el oráculo.
Amiano Marcelino66s, al describir la visita de Juliano a
Pesinunteófi9, alude a la introducción en Roma del culto de la Gran
Madre, por consejo de los Libros Sibilinos. Según este historia-
dor, habría sido Escipión Nasica el encargado de llevar la diosa a
Roma.
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E1 epítome De viris illustribusói0 recoge la historia de
Claudia, doncella vestal sospechosa de un incesto que no ha
cometido: al lograr que se mueva el barco de la diosa, detenido
"en un lugar profundo" del Tíber, demuestra su inocencia. E1 ídolo
de la diosa queda guardado provisionalmente en casa de Escipión
Nasica, el "mejor de los hombres"6'1.
Entre los testimonios latinos no historiográficos, Cice-
rónó7z, en el curso de un ataque dirigido contra Clodio a cuenta
de los desórdenes promovidos por éste durante la celebración de
las Megalensias673, alude a la introducción del culto de la Gran
Madre durante la Segunda Guerra Púnica. La diosa habría sido
recibida por el mejoro de los hombres, Publio Escipión, y la más
virtuosa de las mujeres, Quintá Claudia, supuesta antepasada de
Clodio674 y su hermana, como irónicamente recuerda el propio Cice-
rón. Plinio679 alude a la consideración de Claudia como la más
virtuosa de la muj2res romanas, gracias a cierta "prueba de
caráct2r religioso" (rzZigionis experil^nento} pasada con ocasión de
la introducción d21 culto de la Gran Madre en Roma. E1 poeta Silio
Itálico nos ofrece la más extensa y detallada descripción sobre la
recepción del nuevo culto en Roma: el encargado de recibir a la
diosa es el joven Escipión, designado por 21 Senado "en virtud del
linaje de sus antepasados"; una vez cumplimentada la racepción,
son las mujeres las que se encargan de transportar a la diosa
desde la desembocadura del Tíber hasta P.oma676, pero la nave se
detiene; un sacerdote de la diosa advierte que sólo la puede poner
en :novimiento de nuevo una mujer casta; Claudia, "que gozaba de
una muy mala y nada benevolente fama entre el pueblo", tras
dirigir una plegaria a la diosa, logra que la embacarcación
reanude su marcha. Lactancio677 recoge la historia de Claudia más
o menos en los mismos términos que Silio Itálico, aunque explica
los motivos de su mala fama: ob nimios corporis cultus.
Entre los escritores griegos, Diodoro Sículoó7e, hablando de
un nieto679 de este Escipión Nasica, alude a la orden dada por los
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Libros Sibilinos para que se traiga a Roma el culto de la Gran
Madre de los dioses y se encargue de recibirlo el mejor de los
hombres (Escipión) y la mejor de las mujeres (Valeria)6a0. Según
Apiano, habrían sido unos adivinos quienes informan de que la nave
encallada sólo puede seguir su camino si es arrastrada por una
mujer no adúltera. Claudia Quinta, pendiente de un juicio por
adulterio y sospechosa por su vida libertina, logra poner en
movimiento la nave. En cuanto a la prescripción de los Libros
Sibilinos referente "al mejor hombre", se elije a Escipión y se le
envía para que traiga el culto a Romaós1.
También Livio describe la llegada de la diosa a Roma6az.
Según cuenta el historiador, la elección del "mejor de los
ciudadanos" resulta un tanto problemática para el Senado, ya que
todos ansían ese honor6e3. Se 2scoge a Publio Escipión, hijo de
Cneo Escipión (muerto hace poco en Hispania}: debido a su corta
edad todavía no ha desempeñado ningún cargo públicoba4. Pero la
elección ha debido resultar un tanto sospecñosa, hasta el punto dz
qu2 Livio, aunque pr2fiere no dar a cor.ocer su opinión al respec-
to, no se priva de despertar ciertas sospechas en sus lectoresó8".
En fin, ese mismo año es cónsul el primo del muchacho, Publio
Cornelio Escipión Africanobeb.
Entre los autores modernos687, Graillotóaa, aludiendo al
carácter netamente patricio de la introducción del culto en Roma,
señala que el hecho de que se ponga a un Cornelio al cargo de su
recepción se debe a que el muchacho representa a las nuevas
generaciones del viejo y orgulloso patriciado romano. Sin embargo,
pronto comienzan las leyendas y el papel de Claudia, en un
principio honorífico, llega a eclipsar al de Escipión689, espe-
cialmente a raíz del acceso al poder imperial de la familia
Claudia con Tiberio. Róvesfi9Ó, como se apuntaba más arriba691,
sitúa los hechos en el contexto de la lucha por el poder entre la
facción de los Claudios-Fulvios y la de los Escipiones. De este
modo, la elección del joven Escipión Nasica ha rzforzado la
269
posición del cabeza de la familia, su primo Escipión Africano, a
la vez que guarda relacibn con un elemento fundamental de la ideo-
logía de su clan: un gran aprecio por la 'juventudfi9z. La elección
de Claudia para recibir a la diosa tiene, como la de Sulpicia en
215a.C., una finalidad concreta: restringir el efecto propagandís-
tico de esta victoria de los Cornelios Escipiones693. Gérard694
comparte las conclusiones de Róves. Hace, además, un estudio de la
formación de la leyenda de Claudia, cuyo núcleo fundamental se
forma, según este autor, entre 50 y 16a.C. en relación, precisa-
mente, con los hermanos Clodio y Clodia y su conducta inmoral,
continuamente censurada y atacada por Cicerón. La leyenda continúa
enriqueciéndose conforme van accediendo los Claudios al poder^
hasta llegar a su culminación en época imperialó9g. También
Thomas696 alude a la rivalidad existente entre los Claudios y los
Escipiones. Según este autor, la elección de Escipión Nasica y no
d21 Africano, como habría sido lo lógico, puede ser un golpe de
efecto de los propios Escipiones, con su insistencia en la
promoción ideológica de la juventud y la diosa Juventasfi9%, o bien
el resultado de una medida de compromiso, forzada por los Clau-
dios, similar a la elección de Claudia para la recepción de la
diosafi98. Gagéfi99, por su parte, se limita a señalar la oposición
entre las dos familias, Claudios y Escipiones, con inclusión de
una tercera en discordia, la de los Valerios.
Haciendo una especie de balance de los autores antiguos
ekaminados más arriba, lo que tenemos es una serie de relatos
acerca de la recepción de la Gran Madre de los dioses, o del Ida,
en Roma, donde aparece un Escipión Nasica, elegido como "el mejor
hombre de Roma" para acoger a la diosa en la ciudad, y cierta
Claudia, escogida como "la mujer más casta", según algunos
autores, en tanto que en otros aparece protagonizando, de forma
más o menos espontánea, una especie de "ordalía" religiosa. En
realidad, de todo ello lo que aquí interesa no zs el complejo de
leyendas en torno a la figura de Claudia, sino los hechos ocurri-
dos en la medida en que guardan alguna relación con los decénviros
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y los Libros Sibilinos. Así, se puede afirmar que, a pesar de
algunas variantes aisladas, el grueso de la tradición sostiene que
al precepto de que se encargue de la recepción de la diosa el
mejor de los ciudadanos romanos procede de Delfos. Ahora bien, hay
otros precedentes de disposiciones similares en las que los Libros
Sibilinos han ordenado que el "más excelente" o el "más poderoso"
de Roma se ocupe de instituir- o presidir determinado acto religio-
so. Tal es el caso de la dedicación del templo de Venus Verticor-
dia por Fabio Máximo en 217a.C., "dado que los Libros Fatales
habían señalado precisamente para ello a quien ostentara a la
sazón el poder supremo"'Ó°. Cinco años más tarde, en 212a.C., uno
de los Carmina Marciana aconseja la institución de los Juegos de
Apolo: "Se pondrá al frente de la organización de estos Juegos un
pretor que impartirá la más alta justicia al pueblo y a la
plebe."701. E1 pretor encargado de celebrar los primeros Juegos de
Apolo ha sido otro Cornelio: Publio Cornelio Rufo Sila. La coinci-
dencia existe, pero nada más se puede decir. En cualquier caso,
Delfos parece haber actuado en perfecta armonía con el Colegio
Sacris Faciundis a lo largo de 2stos difíciles años de la Segunda
Guerra Púnica. En fin, no se puede descartar la posibilidad de que
la formulación del oráculo, haya partido o no del Colegio -que,
por otra parte, parece mantener excelentes relaciones con los
Cornelios-, constituya un gesto propagandístico inscrito en una
gran maniobra político-religiosa de vasto alcance, propiciada por
el partido de los Escipiones. Es sabido que éstos son años
gloriosos para algunos de sus miembros y su designación como "el
mejor de Roma" no habría sorprendido a casi nadie. De ser así, hay
que reconocer que sus oponentes, los Claudios, han sabido reaccio-
nar con presteza y eficacia, robándoles buena parte de su protago-
nismo, al margen de que la intervención de Claudia haya sido real
o inventada a posteriori. En cualquier caso, la introducción del
culto de la Grari Madre en Roma es un asunto que se ventila en el
seno de la aristocracia y excluye por completo al resto de la
población. Las autoridades, como se decía en el comentario de los
hechos del año anterior702, han utilizado la nueva diosa, como
271
tantos otros cultos introducidos con anterioridad, para asegurarse
la fidelidad del pueblo, pero se han abstenido de dejarle partici-
par en un ritual que, por sus mismas características, podía
resultar peligroso en manos de una masa tan propensa al histerismo
y la superstición como la romana.
Por otro lado, hay en la historia de la llegada de la Gran
Madre a Roma una serie de temas que son propios de la esfera
cultual e ideológica del Colegio Sacris Faciundis: la presencia de
la diosa como salvadora de la ciudad; la participación de las
matronas romanas -si bien, sólo las patricias- en la recepción de
su ídolo; la obsesión por la castidad y los delitos en su contra.
Son ideas que han estado presentes y guiado la actividad conjunta
del Colegio y el Senado en el curso de la guerra contra Cartago.




Entre los sacerdotes muertos en 204a.C. Livio704 cita al
decénviro Marco Pomponio Matón'os, cuyo puesto es ocupado por
Marco Aurelio Cota706. Ambos son plebeyos.
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Notas
1. Fechada ca.509a.C. En cambio, de aceptarse la cronología
propuesta por la historiografía moderna, habría que retroceder a
la primera mitad del Va.C. Véase Bayet, op.cit., p.49.
2. Véase Cap. I, pp.28-35. No faltan voces discordantes, como
la de Latte (op.cit., p.160, n.2; véase Cap. I, n.242), para qui2n
los Libros habrían llegado a Roma en un momento inmediatamente
posterior a la expulsión de los reyes.
3. Gagé, Apollon romain..., p.697.
4. Apéndice I, n^ 2: Ca1p.Piso 41 apud Varro Gra,^,m.179 (id2m
apud Lact.Inst.1.6.6-14), = Tda2v.12.
5. Véase Strzelecki, "Naevius and the Roman Annalists", RF
91(1963)440; Rawson, "Th2 first Latin annalists", Latomus 35
(1976)689-717, esp. p.704, n.71.
6. Según E. V. Marmorale, Naevius Poeta, Florencia 1967, 2a ed.
reimp., pp.246-247, nota.
7. Véase Cap. I, p.26.
8. Ps.Arist.Mir.838a5-14.
9. Cf. Ephor. apud Str.5.4.5. Véase también Cap. I., n.228.
Ahora bien, Cardauns ("Zu den Sibyllen bei Tibull 2,5", Hermes
89(1961)357-366) sostiene que Nevio ha encontrado esta Sibila
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Cimeria en una leyenda local.
10. Véase Parke, Sibyls..., pp.33-34. Por otro lado, en su
artículo "Vergils Cumaeum carmen" (Gymnasium ...) Radke lleva a
cabo una reconstrucción del estudio de Varrón sobre las Sibilas,
los Libros Sibilinos y el Colegio Sacris Faciundis.
11. Apéndice I, n4 5: Varro Gramm.179 apud Lact.Inst.1.6.6-14
(Apéndice II, n4 63). En su edición, Funaioli (Grammaticae Romanae
Fragmenta, Leipziq 1907, p.247) limita el pasajé hasta el término
^eoaoúanv, en tanto que Brandt (L. Caeli Firmiani Lactanti Opera
omnia. I, Praga-Vi2na-Leipzig 1890, pp.20-22) alarga la cita hasta
donde aquí se recoge.
Ogilvie (The Library of Lactantius, Oxford 1978, pp.50-55),
en contra de la mayoria de los estudiosos, afirma que Lactancio no
conoce a Varrón de primera mano. Para este autor, ni Lactancio ni
la T2osofía de Tubinga citan a Varrón directamente, aunque
remontan a él en última instancia. Según Ogilvie (op.cit., p.55),
se puede conjeturar la existzncia de un compilador cristiano que
se 2ncarga de recoger y agrupar diversos tzxtos: 21 oráculo de
Histaspes, los Oráculos Sibilinos judeo-cristianos, los oráculos
de Claros y el catálogo de las Sibilas de Varrón. De hecho, aunque
Lactancio da el título específico^de la obra de Varrón, sus citas
no son exactas ni recoge términos 2n estilo directo. Este amplio
catálogo de Sibilas remontaría, pues, a una compilación "teoso-
fística" escrita en griego.
12. Lyd.Mens.4.47, Sud.s.u. E^Ru^^a XakSaCa, Ps.Hsch.M.58
(Apéndice III, n4 53, 58 y 59). En Suidas se encuentran ocho lemas
más referidos a las Sibilas.
13. Sobre este canon y su posterior evolución véase Cap. I, p.ll.
14. Tanto Cardauns (art.cit., pp.359-361) como Ogilvie (op.cit.,
pp.50-55) sostienen que Tibulo ha r2currido a este catálogo de
Sibilas varroniano en 2.5.1, 15-18 y 67-79 (Apéndice II, n4 21).
E1 poema, verdadero himno en honor de Apolo en el que se expresa
una fe sincera en la eficacia de sus ritos, alude, en un primer
momento (vv. 15-18), a la Sibila, considerada como profetisa de
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Roma y reveladora de sus "ocultos destinos" (abdita fata}, una
especie de mensajera del dios. En los vv.39-64 esta misma Sibila
(al parecer, identificada con la Cumana) revela a Eneas la futura
grandeza de Roma, como en el canto VI de la Eneida. Más adelante
(vv.67-79), se distinguen hasta cuatro Sibilas: la Cumana Amaltea,
la Marpesia Herófile, la Griega Fito y la Tiburtina (Albunea).
Según Cardauns (art.cit., p.361), la elección de estas Sibilas
estaría relacionada con los diversos puntos del litoral mediterrá-
neo visitados por la comisión encargada de reelaborar la colección
de los Libros Sibilinos en 76a.C. Sin embargo, si tenemos en
cuenta que es en Eritras donde. los comisionados parzcen haber
obtenido la mayor parte del material y que, además, Varrón -fuente
principal en este punto de Tibulo- es cor.sciente del hecho en
cuestión, resultan un tanto oscuras y difusas las razones que han
podido llevar a nuestro autor a plantear semejante idea.
Por otro lado, las profecías atribuidas a estas Sibilas en
los vv.71-79 aluden a las desgracias de la guerra civil. Los
prodigios que se anuncian son los que acompañan al conflicto, así
como a la muerte de César (cf. Verg.Ge.1.466-492), y son s2mejan-
tes, según Ponchont (Tibulle et les auteurs du Corpus Tibullianum,
París 1961, reimp., pp.105-107), a los que preceden en Livio a
cualquier consulta de los Libros Sibilinos. Ahora bien, el tono de
estas profecías es catastrófico, más propio de los Fata Romana que
de los Libros, según Cardauns (art.cit., p.361): ello se debe a
que en el siglo Ia.C.
-tras la recopilación del 76a.C., sobre
todo- el carácter de la colección ha cambiado radicalmente y ha
adoptado un tono más profético, con el que pretende conectar
Tibulo. A esta idea se le puede plantear una objeción de peso: no
se encuentra en todo el siglo ni una sola profecía procedente de
los Libros Sibilinos en la que se aluda a catástrofes o d2sastres
futuros. Una perspectiva muy distinta nos la ofrece el estudio de
Kurfess, "Die Sibyllen bei Tibull (II,S)", WJA 3(1948)402-405,
donde se afirma que los versos en cuestión se inspiran en la
Eneida de Virgilio, ya conocida antes de su muerte por resúmen2s y
también en diferentes •episodios entrz los círculos poéticos de
Roma. E1 pasaje en que se da cuenta de 2stas profecías coincide,
según Kurfess, con otro de Virgilio, aunque Tibulo lo toma
haciendo su particular adaptación. Para este autor, los prodigios
que se anuncian proceden de antiquísimas profecías de las que nada
sabemos, aunque se pueden encontrar paralelos en los Oráculos
Sibilinos judíos y, muy especialmente, en su libro III (vv.796-
807), bien conocido por los poetas augústeos (al respecto véase
también Introd., pp.18-21). Considero la explicación de Kurfess
bastante más verosímil y aceptable que la de Cardauns.
15. Véase supra, p.142.
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16. E1 catálogo de las.Sibilas que Lactancio atribuye a Varrbn se
repite, con ligeras variantes, en Lyd.Mens.4.47, Sud.s.u. EtRv^aa
Xa^SaCa y Sch.Pl.Phdr.244b (Apéndice III, n4 62: el texto aparece
plagado de errores gramaticales y sintácticos, así como variantes
frente a los nombres fijados por la tradición). Suidas y el
escoliasta de Platón llegan a mencionar también algunas de las
autoridades que Varrón utiliza en su lista. En Ps.Hsch.M.58 sólo
se alude a la existencia de diez Sibilas. Por otra parte, como se
señala más arriba (véase supra, pp.143-144 y n.12), Juan Lido,
Suidas y el Pseudo Hesiquio coinciden en explicar el término
"Sibila" como voz latina. En fin, Lido y Suidas recogen la leyenda
del origen de los Libros Sibilinos. Como en el pasaje de Lactan-
cio, es la Sibila de Cumas la que se presenta ante Tarquinio
Prisco. Juan Lido da el precio: 30 mínas de oro. En cuanto al
número de libros, Lido cita 3, en tanto que Suidas tiene 9, si
bien a continuación señala que la Sibila quema 2. Es muy posible
que Suidas se haya encontrado confuso ante las dos tradiciones que
le llegan sobre este tema: con este cálculo ilógico pretende,
posiblemente, unificar ambas posturas, aunque no se puede descar-
tar, simplemente, un error por parte del lexicógrafo.
Los cuatro autores citados son tardíos: Juan Lido pertenece
al VId.C., Suidas al Xd.C., el Pseudo Hesiquio al XI/XIId.C. y,
aunque no podemos establecer con certeza una datación para él, es
evidente que el escoliasta de Platón trabaja hacia la misma época.
Entre 21 VI y el XIId.C., pues, ten2mos ocasión de comprobar el
mantenimiento de la tradición varroniana acerca de las distintas
Sibilas y los orígenes de los Libros Sibilinos romanos, en los
términos en que nos la transmite Lactancio en el IVd.C. Ahora
bien, entre Lactancio, Juan Lido y Suidas hay diferencias en lo
tocante a la leyenda de los Libros Sibilinos; también las hay
entre el primero y Lido, Suidas y el Pseudo Hesiquio a propósito
de la etimología del término "Sibila" (véase supra). Si se acepta
el compilador propuesto por Ogilvie (véase supra, n.ll), ta^^^bi2n
habrá que considerar la posibilidad de que existieran varias de
estas compilaciones que conservaran, más o menos inalt^rado, el
núcleo del relato varroniano sobre las Sibilas y los Libros
Sibilinos, aunque con variantes en los detalles. De hecho, es
legítimo pensar que la leyenda acerca de los Libros no ha quedado
definitivamente fijada en ningún momento. Conocemos las versiones`
propuestas por Varrón y Virgilio, pero lo cierto es que ninguno de
ellos hace referencia a 9 libros en lugar de 3, por ejemplo. Han
debido existir más versiones además de éstas.
17. Apéndice I, n4 6: Varro Gramm.179a apud Lact.Epit.5.1-3
(Apéndice II, n4 62). Aunque el fragmento no es recogido por
Funaioli (op.cit., p.247) creo ne ŝesario incluirlo como parte del
conjunto de pasajes procedentes de las Antiquitates Rerum Divina-
rum (frs.127-184 en Funaioli, pp.233-249) y, dado que trata sobre
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el mismo asunto que Varro Gramm.179 y se encuentra en el Epítome
de Lactancio a su obra Institutiones Divinae (donde aparece
Gramm.179), he considerado pertinente asignarle la numeración de
179a y no colocarlo como un addendum al final.
18. Cf. también Apéndice II; ns 68: Lact.Ira 23.2.
19. Apéndice I, n4 7: Varro Gramm.179b apud D.H.4.62 (Apéndice
III, n4 6). La incorporación del pasaje con la cita Gramm. 179b
obedece al hecho de que su temática coincide con la de Gramm.179 y
179a, de modo que se puede pensar que tanto Dionisio de Halicar-
naso como Lactancio, o el epitomador en el que se inspira (véase
supra, n.11), han consultado el mismo capítulo de la misma obra de
Varrón: aquél en el que habla de los quindecénviros en sus
Antigŝedades Divinas.
Por otro lado, frente a la traducción de Cary (The Roman
Antiquities of Dionysius of Halicarnassus. II. Books III and IV,
Londres-Cambridge 1953, reimp., p.465) y Alonso-Seco (Dionisio de
Halicarnaso. Historia Antigua de Roma. Libros IV-VI, Madrid 1934,
p.92) propongo una variante a propósito de la frase bv XWp^S
oLx tn^tipénF^ zds tn^axé^e^s zwv Xpnaµwv io^s &vbpá^^ no^e^^^a^,
que éstos traducen: "en cuya ausencia no se perm•ite a los hombres
cor.sultar los oráculos", como aplicada a los esclavos públicos de
los quindecénviros y no a éstos mismos. La traducción que propongo
es de este tenor: "y les asigna esclavos públicos. En su ausencia
no se permite a los hombres consultar los oráculos".
20. Sorprenden las notables semejanzas que existen entre el
pasaje de Dionisio y el de Gelio (IId.C.) dedicado al mismo asunto
(Ge11.1.19 = Apéndice II, n449). También aquí encontramos a una
anciana extranjera que se presenta con 9 libros ante Tarquinio el
Soberbio, pidiendo por ellos un precio desorbitado, que no se
especifica. Conseguido su propósito, desaparece sin dejar rastro.
Ahora bien, hay ciertos detalles discordantes: la mujer quema los
libros en presencia del rey, de modo que todo parece suceder en el
mismo día; en segundo lugar, Tarquinio accede a comprar los
libros, no por consejo de los augures, sino a la vista de la
constancia y seguridad de la mujer (constantiam confidentiamque).
Un último punto de suma importancia: Gelio afirma taxativamente
que el relato lo ha encontrado en los antiguos Anales.
También sigue muy de cerca la versión de Dionisio el relato
que nos ofrece Dión Casio (Apéndice III, n4 29: D.C.Epit.7.11.1-
4). Ahora bien, la mujer deja de ser desconocida y se la presenta
como una Sibila. Es evidente que en su época, II/IIId.C., Dión no
277
puede permitirse el lujo de ignorar o pasar por alto la identifi-
cación de esta extranjera, ya que la leyenda ha debido encontrarse
'ampliamente difundida para entonces. En cuanto al número de
libros, el historiador recoge las dos posibilidades, 3 ó 9, sin
pronunciarse por ninguna de ellas en concreto. Tambi én aquf son
los augures quienes obliga,p al rey a adquirir los libros. Diez
siglos más tarde, en el XIId.C., Tzetzes presenta la misma
indecisión en cuanto al número de libros; en cambio, la mujer que
los vende es identificada como la Sibila de Cumas. En cualquier
caso, el comentarista no parece andar muy listo en esta cuestión,
ya que confunde los Libros Sibilinos con los llamados Libros de
Numa cuando observa que aquéllos quedan guardados dentro un cofre
enterrado en el Foro, aunque el error también puede ser fruto de
una mala comprensión de la noticia dada por Varrón: los oráculos
"permanecieron bajo tierra en el templo de Júpiter Capitolino, en
una urna de piedra" (Varro Gramm.179b).
21. Apéndice I, nQ 9: Varro Hist.19 apud Aug.Ciu.18.23. Peter
(Historicorum Romanorum Religuiae. II, Leipzig 1906, pp.22-23)
considera el pasaje como parte de la obra De gente Populi Romani.
Ross Taylor ("Varro's 'De gente Populi Romani"', CPh 29(1934)221-
229) demuestra que la composición de ^sta obra ha de situarse en
un momento inmediatamente posterior a la muerte de César y la
consiguiente aparición de "su" cometa en el cielo, hábilmente
aprovechado por -la propaganda política de Octavio. Con esta obra
Varrón intenta demostrar que ya en el pasado de Roma se pueden
encontrar no pocos casos de reyes divinizados gracias a los
servicios prestados a su pueblo, con lo cual procura un precedente
a la divinización de César y un apoyo de gran importancia a
Octavio. Por otro lado, la aparición del cometa ha debido suscitar
una gran controversia acerca de la inminente llegada de una nueva
época, con posturas enfrentadas entre la idea etrusca y romana del
saecuZum, defendida por los harúspices, y la noción oriental y
neopitagórica de la palingenesia y el Gran Año, probablemente
sustentada por los partidarios de los Libros Sibilinos. Varrón,
según Ross Taylor, simpatizaría con los neopitagóricos, a los que
presta su apoyo. En este contexto habría que ver, pues, la mención
de la Sibila de Eritras. Ahora bien, con ser correcto el análisis
de esta autora, considéro poco acertada la inclusión del pasaje,
así como de los siguientes (Hist.l9a y 19b), en esta obra de De
gente Populi Romani. A mi entender, todos los fragmentos varronia-
nos referidos a las Sibilas deberían encuadrarse en la misma obra,
las Antiguitates Rerum Divinarum. Por criterios de respeto a las
ediciones existentes y al modo de citar del Diccionario Latino-
Español (,Fasc.O, Madrid 1984, ed. C.S.I.C., p.58) he conservado
las citas de Funaioli y Peter, haciendo las oportunas adiciones, a
la espera de una nueva edición, tan necesaria, del conjunto de la
obra de Varrón. A este respecto, he de decir que no he tenido
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oportunidad de consultar la reciente edición de las Antiguitates
Rerum Divinarum de Cardauns (Antiquítates rerum divinarum. I: Die
Fragmente; II: Kommentar, Wiesbaden 1976) ni tampoco las de Merkel
(en el prefacio de su edición de los Fastos de Ovidio, Berlín
1841, pp.CVI-CCXLVII), Agahd ("M. Terenti Varronis Antiquitatum
Rerum Divinarum libri I. XIV. XV. XVI", Suppl. Jb. f. Klass.
Philo1.24.1(1898)5ss.) o Condemni (M. Ter. Varronis antiguitates
rerum divinarum, librorum I-II fra menta, Bolonia 1965, muy
criticada por Cardauns en Gymnasium 74(1967)72-73 y ANRW 2.16.1
(1978)81). Considero, asimismo, interesante la consulta de otras
recopilaciones y reconstrucciones de obras históricas varronianas,
como la de Ripossati (M. Terentius Varro de vita po uli Romani,
Mailand 1939).
22. Varro Gramm.l79.
23. Cf. asimismo Apéndice II, n4 67: Lact.Ira 22.5-6.
24. A1 respecto, cf. también Apéndice II, n4 66: Lact.Inst.
4.15.27-28.
25. Apéndice I, n4 10: Varro Hist.l9a apud Seru.Aen.6.36
(Apéndice II, n4 73). Apéndice I, n4 11: Varro Hist.l9b apud
Seru.Aen.6.72 (Apéndice II, nQ 75). E1 primer fragmento se añade
al que Peter (op.cit., pp.22-23) numera como 19, por considerar
que ambos giran en torno al mismo asunto, a saber, la Sibila de
Eritras. Ahora bien, Thilo-Hagen recogen en su edición (Servii
Grammatici gui f2runtur in Verailii Carmina Commentarii, Hil-
desheim 1961, p.ll) la opinión de Fabricius de que el pasaje
debería ser.asignado a las Antiquitates Rerum Divinarum, idea que
comparto, no sólo para éste, sino también para el resto d2 los
pasajes de Varrón referidos a las Sibilas y los Libros Sibilinos
(véase supra, n.21).
26. Véase Cap. I, n.283. Según W. Hoffmann (op.cit., p.36), si
Varrón prefiere a la Sibila Eritrea antes que a la Cumana, es
porque no ha encontrado nada al respecto en la analística, de modo
que debe atenerse al único suceso seguro con .que cuenta: la
recopilación de la segunda colección de los Libros el 76a.C.,
procedente, en su mayor parte, de Eritras. Cf. también Seru.
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Aen.6.321 (Apéndice II, n4 77), donde Servio parece haber reconci-
liado ambas posturas en el curso de un relato "romántico": la
Sibila de Eritras se ve obligada a emigrar a Cumas por mandato de
Apolo, como condición indispensable para ser inmortal.
27. Es muy posible que Servio haya cometido aquí un despiste,
creyendo que la colección había sido depositada en el templo de
Apolo Palatino desde un primer momento cuando, en realidad, la
transposición a este nuevo emplazamiento tiene lugar por orden de
Augusto, el 12a.C. Cuesta creer que el comentarista de Virgilio
ignorara un dato que el resto de nuestras fuentes recoge unánime-
mente: que los Libros Sibilinos habían sido guardados desde su
llegada en el templo de Júpiter Capitolino y que allí habían
permanecido hasta su destrucción en el incendio del templo el
83a.C. e, incluso, posteriormente, rehecha la colección, hasta el
12a.C. La alusión al templo de Apolo se encuentra también en
Seru.Aen.6.321.
28. Véase Cap. I, n.342.
29. Cf. Tib.2.5.67, Lact.Inst.1.6.10.
30. Ya he aludido más arriba (n.16) a la posibilidad de que
existieran varias compilaciones "teosofísticas" utilizadas por
estos autores, lo que explicarfa, incluso, las dif2rencias que hay
entre Lactancio y Servio.
31. Un argumento a favor lo constituye el hecho de que el
catálogo se conserve inalterado en autores tan tardíos como
Suidas, Juan Lido o el escoliasta de Platón.
32. Apéndice I, n4 14: Liu.1.7.8.
33. En su comentario a este pasaje y, más concretamente, acerca
de Carmenta, Ogilvie (A commentary on Livv. Hooks 1-5, Oxford
1984, reimp., p.59) recuerda que el significado del nombre es el
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de "aquélla que está llena de carmen". La diosa es una de las más
antiguas de Roma, tiene un propio flamen (cf. Cic.Brut.56) y un
festival los días 11 y 15 de enero. Sus funciones no están bien
delimitádas, ya que los antiguos la veian como diosa de los
nacimientos o de la profecía, o bien de ambas actividades a la
vez. Para Ogilvie (loc.cit.) se trata de una diosa estrechamente
relacionada con la región del Cermalo, en el Palatino, cuyos
poderes mágicos (carmen) se invocarían en los nacimientos, en
tanto que las generaciones posteriores han debido interpretar los
carmina más como algo profético que como un instrumento mágico,
por lo cual acaba convirtiéndose en diosa de la profecía. En
cuanto a su consideración como madre de Evandro, se trata de una
manipulación tardía, equivalente de quien desempeñaba este papel
en el mito griego, Temis (cf. Paus.8.43.2, Str.5.230).
34. Liu.3.10.6-7.
35. En su comentario (T. Livi ab Urbe Condita libri. Erster Band.
Erstes H2ft. Buch I, B2rlín 1908, p.106), Weissenborns- ri^ller se
limitan a señalar el hecho sin entrar en ^^ayorzs consideraciones.
36. Véase la opinión de Lactancio acerca de 2stas profecías en el
IVd.C. (Lact.Inst.4.15.27-28).
37. Véase Cap. I, p.32.
38. Parke (Sibyls..., p.77), en cambio, opina que Livió ha
preferido ignorar la leyenda porque la considera un cuento`
popular.
39. Apéndice I, n4 86: So1.2.16-17.
40. Este pequeño santuario, que muy posiblemente haya existido,
cobra forma para la literatura latina a partir, sobre todo, de
Virgilio. A1 respecto, véase la descripción que el poeta hace del
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antro de la Sibila y las imposibles consultas que allí se plan-
tean, rayanas en el absurdo y lo cómico (Verg.Aen.3.441-452 =
Apéndice IZ, n4 19).
41. La mención del sepulcro es rara. A1 parecer, éste se encon-
traría en Lilibeo. Abundan los lugares que pretenden tener tumbas
de la Sibila. E1 más famoso de ellos, Eritras: la confusión entre
la Sibila Eritrea y la Cumana ha debido llevar á la formulación de
la leyenda de su muerte y posterior traslado a la ciudad de Asia
Menor, donde se enseñaba su tumba, aunque también se cuenta que la
profetisa se habría disgregrado en polvo en la misma Cumas (cf.
Seru.Aen.6.321). rro se puede descartar, con todo, la existencia de
una Sibila Siciliana de la que únicamente se conservara la tumba
(véase Cap. I, pp.13 y 16, n.110 y 136).
42. Apéndice II, n4 40: P1in.HN 13.88. E1 pasaje en cuestión es
incluido por Peter (Historicorum Romanorum Fraamenta. I, Leipzig
1906, pp.109-110) dentro del Fr.37 de Casio Hémina, que abarcaría
P1in.HN 13.84-88. Creo, en cambio, que la cita de Casio Hémina
acaba en 86 y que lo que sigue nada tiene que ver con éste, ya que
Plinio toma datos de diversos autores (Pisón, Tuditano, Varrón,
Valerio Antias). En 88 recoge algo que se está convirtiendo en un
tópico en la obra de cualquiér historiador o anticuario: la
leyenda de los orígenes de los Libros Sibilinos y su destrucción
en el incendio del Capitolio. Nada hay que justifique, a mi
entender, la propuesta de Peter. Por otro lado, la edición de Ian-
Mayhoff (Cn. Plini Secundi Naturalis Historiae libri XXXVII.
Vo1.II. Libri VII-XV, Leipzig 1909, p.446) concuerda con mi idea.
La cita de Casio Hémina quedaría reducida, pues, al pasaje en el
que Plinio recoge las ipsius Heminae verba (P1in.HN 13.86).
Acabadas éstas, tras una frase que se puede atribuir sin problemas
al propio Hémina, comienzan las alusiones a diversos autores:
Plinio no da la impresión de estar copiando a otro autor, sino de
ir tomando datos de diversas obras consultadas sucesivamente.
Por otro lado, esta reducción de los libros de 9 a 3 se
encuentra también en Varro Gramm.179a y en Aus.Griph.85-87
(Apéndice II, nQ 80).
43. No creo que haya que pensar que Solino refleja lo que, en
principio, se podría interpretar como un hecho habitual en su
época, a saber, la práctica confusión en sus funciones de los
pontífices y los quindecénviros. E1 testimonio de HA Aur.18.4-21.4
(Apéndice I, nQ 109), donde también se asigna a los pontífices
esta consulta, es más que dudoso.
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44. Parke (Sibyls..., p.77) cree que el relato se encuentra ya en
los primeros analistas. Musti ("Tendenze nella storiografia romana
e greca su Roma arcaica", QUCC 10(1970)5-159, esp. p.79) sostiene
que Varrón lo encuentra en Valerio Antias.
45. Véase Cap. I, pp.28-35.
46. P. Martin, op.cit., pp.109 y 280-282. Véase supra, p.35.
47. Cf. Liu.5.12. Véase Cap. I, n.203.
48. P. Martin, op.cit., pp.281-282.
49. Hildebrant (véase Cap. I, p.31, n.274) considera muy improba-
ble que una ciudad griega se haya avenido a entregar por las
buenas una colección oracular, cuando lo normal es que las
ciudades defendiérañ celosamente la posesión de estas profecías,
de las que dependía la salvaguardia del Estado.
50. Gagé, Apollon romain..., p.52. Véase también la p.58 para
una posible inspiración de Tarquinio en los Libros Fatales
conservados en la ciudad etrusca de Veyes, con la que parece haber
mantenido excelentes relaciones. ^
51. Weeber, op.cit., p.100. Véase Introd., p.30.
52. En tanto que W. Hoffmann (op.cit., p.36; véase supra, n.26)
cree que Varrón no ha encontrado nada acerca de las Sibilas
Eritrea y Cumana en los analistas, otros autores, como R. Bloch o
Parke, consideran que estos historiadores han debido recoger, sin
lugar a dudas, la historia de la llegada de los Libros a Roma. E1
primero (véase Cap. I, p.34 y n.308 y 309) sostiene que los
analistas se han esforzado por reducir al máximo el protagonismo
del rey etrusco en el suceso, acentuando, en cambio, el papel del
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elemento religioso oficial romano, representado por los augures.
E1 segundo (Sibyls..., p.77) piensa que los primeros analistas se
han limitado a presentar la leyenda como la historia de una
profetisa y un rey, sin entrar en más detalles. En ccntra de
ideas como la formulada por R. Bloch se pronuncia Heurgon (Roma y
el Mediterráneo occidental, trad.esp., Barcelona 1982, 3^ ed.,
p.155; "Tite-Live et les Tarquins", IL 7(1955)101-107), para quien
los analistas encuentran en las fuentes etruscas sus relatos, "tan
densos y minuciosos", sobre la fase etrusca de la monarquía
romana.
53. Esta idea, sin embargo, parece encontrar una seria objeción
en otro pasaje del autor (RR 1.1.3) en el que, en un tono bastante
retórico, habla de la Sibila que ha cantado, tiempo atrás, las
profecías que los romanos consultan cuando acaece algún portento.
Ahora bien, la cita pertenece a la introducción de un tratado, el
De re rustica, en el que en modo alguno se pretende abordar la
cuestión de las Sibilas o los Libros Sibilinos. La alusión a los
oráculos de la Sibila no es más que un mero recurso literario
(algo mediocre, a decir verdad), así que es legítimo pensar que
Varrón ha podido permitirse el "lujo" de recoger aquf lo que era
la opinión más extendida en su tiempo acerca del origen de los
Libros Sibilinos, sin defender su verdadera opinión al respecto,
mucho más crítica y escéptica.
54. Recuérdese el episodio del augur Ato Navio. A1 r^specto,
véase W. Kroll, s.u. "Navius.l", RE 16.B(1935}1933-1936.
55. Véase supra, pp.148-150 y 151-152.
56. Parke sostiene que el rey ha adquirido los oráculos a un
cresmólogo (véase Introd, p.29 y n.263). Abaecherly-Boyce ("The
Development...", p.161) señala, simplemente, que el rey se ha
interesado por una colección oracular de las muchas que circulan
en su tiempo por Italia. -
Por lo que hace al debate sobre los orígenes de los Libros,
considero que los partidarios de la procedencia etrusca han
aportado, hasta el momento, más y mejores pruebas en defensa de su
tesis. En todo caso, es una cuestión que no se puede abordar con
las garantías suficientes en este estudio.
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57. Véase supra, n.52.
58. Ya he aludido en el capftulo anterior (pp.28-29) a la
hipótesis de Gag^é de que los Libros habrían venido a sustituir,
con sus preceptos, los antiguos ritos "petronianos" practicados en
el emplazamiento sobre el que se levantaba el templo capitolino
(La chute des Targuins..., pp.48-51; véanse también las pp.29-30).
Véase, asimismo, Marquardt, op.cit., p.52; Abaecherli Boyce, "The
Development...", p.162.
A1 respecto, no se puede pasar por alto la idea propuesta por
algunos autores (Parke, Sibyls..., p.141; Gagé, Apollon romain...,
pp.44-45; M. Guarducci, "Un antichissimo responso dell'oracolo di
Cuma", BCAR 72(1946-1948)129-141) de que la deposición de los
Libros en el templo en que se venera a la Tríada Capitolina
(Júpiter, Juno y Minerva) se encontrara relacionada con el hecho
de que Hera (la Juno romana) haya sido la divinidad que inspira a
la Sibila en Cumas (véase también Diels, op.cit., pp.49-50,
acerca del papel de Juno en las prescripciones de 207a.C.).
59. Véase en el Capítulo I las ideas de Parke al respecto (p.29).
60. Véase Cap. I, pp.40 y 55-56.
61. Véase al respecto Bouché-Leclerq, Histoire de la Divi-
nation..., IV, p.290. No hay en ello ninguna contradicción con lo
expuesto en el Capítulo I(p.23). No se trata de que los Libros
Sibilinos constituyan la base y el fundamento de la religión
romana. Su situación se plantea en términos muy distintos: es la
religión oficial la que ha incorporado los Libros como una
instancia más de su organización.
62. Caso de aceptarse como válida, dado que en esta cuestión nos
movemos en un plano puramente especulativo.
63. Véase Cap. I, pp.31-34.
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64. Véase supra, p.142.
65. Varro Gramm.179b apud D.H.4.62.
66. Véase supra, pp.147-148.
67. D.C.Epit.7.11.1-4.
68. Seru.Aen.6.73.
69. Véase Cap. I, p.42.
70. Véase Cap. I, pp.54-55.
71. Lyd.Mens.4.47.
72. Tz.ad Lyc.1278.
73. Véase infra, pp.162-168.
74 Véase su a 151. pr , p. .
75. G. Bloch, art.cit., p.426. Véase al respecto Cap. I, p.49.
76. Bouché-Leclerq, Histoire de la Divination..., IV.pp.290-291.
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77. El episodio de Atilio demuestra, según Bouché-Leclerq
(loc.cit.), que había realmente motivos para desconfiar.
78. Gagé, Apollon romain..., p.121.
79. Abaecherli Boyce, "The Development...", p.161.
80. Abaecherli Boyce, art.cit., p.165 y n.13 y 19.
81. Radke, s.u. "Quindecemviri sacris faciundis"... Véase
también Cap. I, n.372; Gagé, Apollon romain..., p.212; Parke,
Sibyls..., p.191.
82. Véase supra, p.155.
83. Véase supra, p.156.
84. Véase supra.
85. Varro Gramm.179b.
86. Este es el caso de varios de los mencionados. en el Capítulo
I, p.44.
87. En Varro Gramm.179b se señala que la traición del duóviro
Marco Atilio habrfa sido denunciada por uno de los esclavos: no
creo que de aquí se deba inferir que éstos tenían el cometido de
vigilar a los duóviros.
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88. Véase Cap. I, p.7.
89. Véase Cap. I, p.29.
90. Véase supra, pp.154-155.
91. Véase supra, n.20.
92. Los datos con que contamos al r2specto son los siguientes:
durante el reinado del propio Tarquinio se habrían instituido los
Juegos Taurinos tras una consulta de los Libros Sibilinos (Seru.
Aen.2.140 = Apéndice II, n4 71); poco después, en los primeras
años de la República, encontramos la supuesta celebración de los
primeros Juzgos Seculares (Cens.17.7-12 = Apéndice II, r.g 59;
P1u.Pub1.21.1 = Apéndice III, n4 20); tras la victoria del lago
Regillens2, el voto de un templo a Ceres, Líber y Líbera (D.H.6.
17.2-4 = Apé:,dice III, n4 7); en 461a.C., una predicción de los
Libros acerca de un futuro ataque enemigo (Liu.3.10.6-7; D.H.10.2
= Apéndice III, n4 9); en 437a.C., celebración dz una rogativa
pública a cargo de los duóviros (Liu.4.21.1-5). Así, pues, hay que
esperar más de medio siglo para ver a los duóviros al frente de
una celebración religiosa. Su actividad anterior se concreta en la
institución de determinadas ceremonias, en las que no sabemos si
toman parte como celebrantes, y la promesa de un templo.
93. Varro Gramm.179b apud D.H.4.62.
94. Apéndice I, n4 69: Va1.Max.l.1.13.
95. Valerio Máximo sigue la tradición que propone la presentación
ante el rey de tres libros y la supervivencia de sólo uno de
ellos. Este dato y el hecho de que el relato de Valerio sea más
detallado que el que Dionisio de Halicarnaso nos transmite de
Varrón desautorizan la suposición de Helm (s.u. "Valerius.239", RE
8.A.1(1955)90-116, esp. co1.111) de que el episodio en cuestión lo
ha tomado 21 historiador d2 Varrón: "F ŝr die Geschichte der
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sibyllinischen Bllcher nennt Dionys v.H. (IV 62, 6) eigens Varros
res divinae als Zeugen; es ist wahrscheinlich, dass die gleichar-
tige Erzáhlung I 1, 13 der gleichen Quelle verdankt wird (Zschech
43, vgl. Rzach u. Bd. IIA S. 2107, 35).".
96. Véase supra, p.155.
97. D.C.Epit.7.11.1-4.
98. Tz.ad Lyc.1278.
99. Creo que es preferible esta variante a la de Dión Casio y
Tzetzes. La razón es que ambos escriben en griego, donde es fácil
la confusión entre tau y kappa, y, además, son tardíos en relación
con Varrón y Valerio Máximo.
100. M^nzer, s.u: "Petronius.83", RE 19.1(1937)1230-1231.
101. Bouché-Leclerq, Histoire de la Divination..., IV, pp.290-
291. Véase supra, p.159 y n.77.
102. G. Bloch, art.cit., p.462.
103. P. Martin, op.cit., p.188. Véase también Cap. I, p.35.
104. Abaecherli Boycé, "The Development...", p.162.
105. Parke, Sibyls..., p.191.
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106. Gagé, Apollon romain..., p.209.
107. Gagé, op.cit., p.210. E1 mismo autor señala en otros
estudios (La chute des Targuins..., pp.50-51; Enguétes..., p.65)
la posible relación entre esta historia y su hipótesis de que
Tarquinio ha suplantado con los Libros antiguos cultos "petronia-
nos", considerados como nacionales por los grupos sabinos, que se
celebraban en el emplazamiento sobre el que se levanta el templo
del Capitolio (véase Cap. I, pp.28-29). En otras palabras,
considera el episodio como una fabulación de la rivalidad
existente entre un clan original de los Petronios, de origen
sabino, y la política oracular del segundo Tarquinio. Con todo,
puntualiza que el relato no se puede tomar al pie de la letra, ya
qu2 en la Roma de finales del VIa.C. no se puede hablar de una
gens Petronia organizada como tal.
108.^A1 respecto, véase más adelante.
109. Gagé, Apollon romain..., pp.210-211.
110. Gagé, op.cit., p.211.
111. Gagé, Apollon romain..., p.212.
112. Gagé, Apallon romain..., pp.214-215.
113. Como en el caso de los parricidas, se les sumerge, vivos, en
alta mar. Cornell ("Some observations on the «crimen incesti»",
Le délit reliaieux dans la cité antique (Table ronde, Rome, 6-7
avril 1978), 27-37, Roma 1981, esp. p.36) considera el castigo de
Atilio y el de la Vestal impúdica similares al del griego Alcmeón:
se trata de eliminar toda huella de un ser que es impío y contami-
nante, un µ^aoµa, algo prodigioso, como los monstra (hermafrodi-
tas...) que son quemados o arrojados al mar. Bayet (La religión
romana..., pp.152-156) ve aquí una manifestación de la pureza
ritual: se trata de eliminar a un ser capaz de contaminar todo el
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cuerpo social, pero al que es peligroso ejecutar. Scheid ( Religion
et piété á Rome..., p.32) señala que quien comete una falta de
este tipo se convierte, él mismo, en mancha, en impiedad, en un
prodigio humano que expresa en su persona y en sus desgracias el
resentimiento divino contra toda la ciudad: es una encarnación
monsturosa de la ruptura de la paz con los dioses. Su castigo,
según el mismo autor ( "Le délit religeux dans la Rome tardo-
républicaine", Le délit reliQieux dans la cité antigue (Table
ronde, Rome, 6-7 avril 1978), 117-171, Roma 1981, esp. p.147), se
debé considerar como la expulsión del impfo: éste es la falta
misma y se le expulsa como al ^apµaxó5 griego por medio de la
expiación. Su función es la de hacer desaparecer al parricida
monstruoso y purificar de este modo la ciudad: no es otra cosa que
un piacuZum.
114. Gagé, Enquétes..., p.65.
115. Este autor ve en ello una posible influencia de cultos
tiburtinos, lo cual le da pie para plantearse la viabilidad de las
teorías de Palmer acerca del origen de los Libros Sibilinos (véase
Cap. I, pp.30-31).
116. Véase supra, pp.155-156.
117. Véase Cap. I, p.40.
118. Véase supra, n.113.
119. Apéndice I, n4 15: Liu.3.10.6-7.
120. Señala Ogilvie (A commentary on Livy. Books I-V..., p.415)
que el terremoto del 461a.C. se encuentra relacionado con las
perturbaciones sísmicas de la misma década acaecidas en Grecia. En
Esparta duran varios años y alcanzan su punto álgido en 464a.C.,
momento en que tiene lugar la revuelta de los hilotas (Th.1.128.1,
2.27.2).
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121. Hablando de la descripcibn de la lluvia de carne, señala
Ogilvie (op.cit., pp.414-416) que si Dionisio de Halicarnaso
(véase infra) y Valerio Máximo (1.6.5) hablan del prodigio con
mayor lujo de detalles que Livio, ello se debe a que éste se
atiene al estilo nada literario y un tanto seco del analista que
le sirve de fuente.
122. Esta consulta de los Libros ha suscitado una gran contro-
versia. Ogilvie (op.cit., p.416) cree que nos encontramos aquí
con un texto procedente de los Libros Sibilinos, en el que los
verbos fierent y abstineretur reflejarían el estilo lacónico y
ambiguo de su redacción, con el que se intenta evitar toda
interpretación específica. También Radke (Die G&tter Altita-
liens..., p.43; s.u. "Quindecemviri"..., co1.1119-1120) apoya e^sta
creencia, aunque el texto que toma en consideración es el de
Dionisio, no el de Livio. Según este autor, puede proceder de un
verso original hexamétrico,, sin modificación de ningún tipo, cuyas
características lingúísticas corresponden a los usos del VIa.C.;
su fuente habría sido Fabio Píctor. En el bando opuesto se
encuentran autores como Dumézil (op.cit., p.574: la respuesta de
los Libros es aberrante, desd2 el momento en que se trata de una
profecía y no una prescripción expiatoria) o Gagé (La chute des
Targuins..., pp.27-29: la predicción de los duóviros tiene lugar
post eventum, como lo demuestra la indicación, demasiado precisa,
sobre la amenaza in loca summa Urbis). Según Parke (Sibyls...,
p.193), no estamos en condiciones de decidir si detrás de las
palabras que se citan como procedentes de los Libros hay un texto
griego o bien forman parte del envoltorio ficticio de la historia.
0
123. En esta ley, propuesta por el tribuno Cayo Terentilo Arsa, se
pide la creación de una comisión de cinco ciudadanos encargada de
determinar por medio de la ley la autoridad de los cónsules, a los
que se acusa de conducta tiránica. Se trata, pues, de un ataque
directo contra la aristocracia en el poder, que no tardará en
reaccionar. La ley es presentada para su aprobación y retrasada en
varias ocasiones, debido a las maniobras de los grupos patricios.
Tras largos años de agrias y violentas disputas, en 454a.C. los
tribunos de la plebe desisten, por fin, de su empeño (Liu.3.31.7:
Tum abiecta Iege quae promulgata consenuerat, tribuní Zenius agere
cum patribus: Finem tandem certaminum facerent. Si plebeiae leges
displicerent, at illi communiter legum Iatores et ex plebe et ex
patribus, qui utrisque utilia ferrent quaeque aequandae Iibertatis
essent, sinerent creari.). Es entonces cuando patricios y plebeyos
llegan a un acuerdo para dar nuevas leyes, para lo cual se envía
una comisión a Atenas con la orden de copiar la legislación
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soloniana y.estudiar las constituciones de otras ciudades griegas.
En 451a.C. se crea la comisión de decénviros encargados de
redactar una nueva constitución para la ciudad.
124. Apéndice III, n4 9: D.H.10.2.
125. Tribuno entre el 461 y el 457a.C.
125. Para Radke (s.u. "Quindecemviri"..., co1.1119-1120) es este
tu,multus lo que, en realidad, se interpreta como prodigio y motiva
la consulta de los Libros Sibilinos.
127. Observa Gagé (La chute des Targuins..., pp.29-30) que, tal y
como dice Dionisio, estos prodigios ya habían tenido lugar en un
momento anterior. Concretamente, en época real, bajo Tulo Hosti-
lio. En esa ocasión, todo ocurre tras la toma de Alba y el
traslado a su Róma de sus habitantes. En este contexto, se podría
hablar de una "represalia de los dioses albanos" contra aquéllos
que los habían profanado. Hasta comienzos del IVa.C. los temas de
esta venganza reaparecen periódicamente.
128. Según R. Bloch ("La divination romaine...") estas pres-
cripciones, así como las de 496a.C., presentan un aspecto neta-
mente etrusco.
129. Apéndice III, n4 10: D.H.10.9.1. Cf. Liu.3.15.5-18.11,
D.H.10.14ss.
130. En su comentario (op.cit., p.412), señala Ogilvie que Livio
cambia de fuente en el Cap.8 y se atiene al texto de Valerio
Antias hasta el 21. Por su parte, Bayet, en la introducción a su
edición del libro I de Livio (Tite-Live. Histoire romaine. Tome I.
Livre I, París 1940, pp.XXVI-XXII) sostiene que los libros II-X
contienen materiales tomados de analistas recientes, como Licinio
Macro, Lucio Elio Tuberón, Claudio Cuadrigario, Lucio Calpurnio
Pisón y Valerio Antias, aunque esto sólo se puede considerar como
293
un "strict minimum". Véase en esta misma Introducción (pp.XXII-
XXV) sus observaciones sobre la escasa fíabilidad de la documenta-
ción utilizada por Livio para los primeros siglos de Roma (hasta
el IVd.C.), así como sus críticas a los procedimientos de la
moderna "Quellenforschung" (pp.XXVI-XXIII).
131. Parke, Sibyls..., p.193.
132. Diels, op.cit., p.82.
133. W. Hoffmann, op.cit., p.34. Señala este autor que los
analistas consideran la consulta de los Libros Sibilinos como un
arma política.
134. Dumézil, op.cit., p.574.
135. Abaecherli Boyce, "The Development...", pp.163-164 y n.3.
136. Coult2r, "The Transfiguration of the Sibyl"..., pp.67-68.
137. P. Martin, op.cit., p.311, n.158.
138. Gagé, Apollon rcmain..., p.128.
139. Gagé, La chute des Targuins..., pp.25-30.
140. Tema éste que reaparece en otros oráculos muy ligados a los
Libros Sibilinos, como es el caso de los Carmina Marciana.
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141. Gagé, op.cit., pp.27-29.
142. Gagé, op.cit., pp.25-26.
143. Gagé, op.cit., p.100.
144. Gagé, Apollon romain..., pp.123-125, 128-129 y 431.
145. Gagé, op.cit., p.125.
146. Ogilvie, op.cit., pp.411-413.
147. Bayet-Baillet, Tite-Live. Histoire Romaine. Tome III. Livre
III, París 1942, pp.115-117.
148. Bayet-Baillet, op.cit., p.118.
149. Bayet=Baillet, op.cit., pp.125-126. Véase también Parke,
Sibyls..., p.193.
150. Cf. Liu.3.10.10-14.
151. Véase Bayet-Baillet, op.cit., pp.115-117; Parke, Sibyls...,
p.193.
152. Hablando del origen de los Libros Sibilinos, he señalado que
Livio parece ser muy consciente de que la colección, estrechamente
vinculada a los esquemas de la religión estatal romana, nada tiene
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que ver con el carácter profético y catastrofista de los oráculos
sibilinos que inundaban la Roma de su tiempo (véase supra, pp.148-
150). Así las cosas, sorprende un "desliz" como éste. LAcaso es
su fuente la responsable de la mezcla de dos elementos que, en
principio, nada tienen que ver entre sí, a saber, un oráculo
griego relativo a los peligros de la discordia civil y la necesi-
dad de entendimiento entre las facciones, por una parte, y una
consulta a los Libros Sibilinos, con las consiguientes prescrip-
ciones ritua.les, por otra? También en Dionisio de Halicarnaso
encóntramos la misma confusión. Quizá la unión de este oráculo con
la consulta de los Libros se haya dado inmediatamente después de
ocurridos los hechos.
153. Véase supra, p.156.
154. Véase lo dicho por Gagé supra, p.171.
155. ^péndice I, n4 16: Liu.4.21.1-5.
156. Sobre el papel de los tribunos de la plebe y sus relaciones
con el Senado en esta época, véase Bayet-Baillet, Tite-Live.
Histoire Romaine. Tome IV. Livre IV, París 1946, pp.148-154.
157. E1 episodio en cuestión se encuentra en Liu.4.13-16. Según el
historiador, este Espurio Melio, rico plebeyo perteneciente a^una
de las dieciocho centurias de caballerías, logra hacerse con el
favor popular comprando grano en Etruria y distribuyéndolo gratis
entre la plebe. La reacción patricia no se hace esperar: se nombra
a Lucio Minucio encargado del reparto del grano. Este denuncia
ante el Senado a Espurio, acusándolo de ocultar espadas en su casa
para atentar contra la República y, con el apoyo de los tribunos
de la plebe, establecer un gobierno de tipo dictatorial. Ante la
gravedad de la situación, se nombra dictador a Lucio Quintio
Cincinato, ya muy anciano (Liu.4.14.2), que escoge como maestro de
la caballería a Cayo Servilio Ahala. Es éste quien da muerte a
Espurio Melio tras haberle conminado a acudir ante el dictador
para responder de ciertas acusaciones. E1 dictador lo felicita
como libertador de la República (Liu.4.14.3-7) y, en un discurso
posterior ante la multitud, acusa a Espurio de adfectatio regni
(4.16.1-2). En fin, Minucio logra aplacar las iras de la plebe
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distribuyendo el grano de Espurio al precio de un as por cada
modio. Según Gagé {Enguétes..., pp.280 y 309) Espurio Melio ha
podido inquietar a los patricios a causa del acercamiento que se
produce, tanto personalmente como en lo tocante a sus iniciativas,
entre la plebe urbana tradicional y los caballeros romanos. Estos
se encuentran más interesados en dedicar la tierra a la caza y el
pastoreo (de ahí su interés por las cuestiones del comercio y el
aprovisionamiento) y chocan. con la mentalidad patricia, que es
esencialmente agrícola y se muestra en todo momento dispuesta a
extender sus zonas de cultivo. A1 respecto, véase también
Ogilvie, op.cit., p.576; Weissenborns-Múller, Titi Livi ab Urbe
Condita libri. Zweiter Band. Buch III-V, Berlín-Dublín-Zúrich 1982
(reimp.), p.48; Bayet-Baillet, op.cit., pp.109-110.
158. Sobre el tzrmino praeeuntibus Ogilvie (op.cit., pp.567-568)
propone que se sobreentienda carmen junto al participio, dado que
los sacerdotes abren la comitiva cantando o recitando una oración
solemne que todo el pueblo repite. En cuanto a la obsecratio,
Weissenborns-Múller (op.cit., p.48) piznsan que ha debido consis-
tir en una plegaria dirigida por los duóviros con el fin de alejar
las desgracias; a menudo, señalan, se la encuentra unida a una
supplicatio.
Acerca de esta primera rogativa, celebrada en 464a.C., véase
Toutain, s.u. "Supplicatio"..., p.1565. Sobre ésta del 437a.C.,
véase Gagé, Apollon romain..., p.125.
En todo caso, la rogativa no ha debido surtir mucho efecto,
ya que la peste cobra mayor virulencia al año siguiente, hasta el
punto de que los ejércitos de Veyes y Falisco llegan a presentarse
ante las mismas puertas de Roma. Tal es la grav2dad de la situa-
ción que las autoridades se ven obligadas a el2gir un dictador,
Quinto Servilio (Liu.4.21.5-6).
159. Véase supra, n.158. ^
160. Véase lo dicho en el Capítulo I, p.52.
161. Véase Cap. I, loc.cit.
162. Véase ŝupra, p.155-156.
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163. Véase supra, loc.cit.
164. Véase Introd., p.58 y n.546.
165. Apéndice I, n4 17: Liu.4.25.3-4.
166. La epidemia tiene lugar en un momento de gran agitación
política. En Liu.4.25.1 se da cuenta de un logro de los tribunos
de la plebe en su lucha contra las elecciones consulares: la
posibilidad de elegir tribunos militares con poder consular. Pero
los elegidos son todos patricios, lo que provoca. nuevas protestas
entre los plebeyos (Liu.4.25.9-12). En cuanto a su política
exterior, Roma acaba de conquistar Fidenas, pero las noticias de
Etruria son alarmantes, ya que se habla de deliberaciones del
consejo toscano sobre la ayuda que se debe prestar a Veyes. Véase
al respecto Gagé, Apollon romain..., p.74.
167. Según Gagé (Apollon romain..., p.74), la promesa ha debido
correr a cargo de los magistrados en funciones de ese año: Marco
Fabio Vibulano, Marco Foslio y Lucio Sergio Fidenas. E1 templo es
erigido en 431a.C. E1 mismo autor observa que el culto de Apolo
es para los romanos, desde sus mismos orígenes, de interés
público, aunque ello no autoriza para darle el calificativo de
estatal (op.cit., p.54). Con todo, el Estado romano se hace cargo
del dios de forma total, desde el primer momento. Para ello ha
depositado una confianza excepcional en los duóviros y no ha
permitido ninguna otra intervencion que la de éstos (op.cit.,
p.159).
168. Señala Bayet (Tite-Live. Histoire Romaine. Tome IV. Livre
IV..., pp.109-110) la existencia de un importante desarrollo
demográfico y económico en la Roma del momento. Hay comercio y
también medios de intercambio. Aunque las rentas agrícolas
constituyen la parte más importante del patrimonio, la intro-
ducción del bronce como valor monetario testimonia una actividad
mercantil extendida. Según el mismo autor, se puede dudar de que
Roma haya llegado hasta Sicilia en busca de grano. E1 hecho es
factible, en cambio, en el caso de Campania, y muy posible para
Etruria y el Pontino.
Teniendo en cue.nta que la introducción del culto de Apolo en
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Roma se encuentra precedida de varias embajadas romanas en busca
de aprovisionamiento de grano, Gagé (Apollon romain..., p.51)
sostiene que los mercaderes de cereales que la República emplea en
tales circunstancias, posiblemente griegos, ^an podido sugerir una
medida de este tipo.
169. Véase Cap. I, p.50 y n.473.
170. Lo cual le da pie, a su vez, para hablar del origen cumano de
la colección (op.cit., p.574).
171. óleissenborns-Mŝller, Titi Livi ab Urbe Condita libri. Zweiter
Band. Buch III-V..., p.55.
172. Abaecherli Boyce, "The Development...", pp.167-169. Según
esta autora, el lugar donde se levanta el templo (el Apolinar, en
los Prados Flaminios) ha sido el escenario de un ataque plebeyo
contra el Senado en 449a.C., cuando se decide ampliar una rogativa
de acción de gracias añadiendo otro dfa al decretado por el
Senado, a la vez que se concede a los cónsules Valerio y Horacio
la celebración de un triunfo por sus victorias. En 433a.C., al
recomendar la dedicación del templo, los duóviros han debido ser
conscientes de la significación politica que tenía el lugar.
Asociados al nuevo templo, se separan del Capitolio y se acercan
más a las orillas del Tíber, cerca del Aventino y las zonas más
plebeyas de Roma. La autora no descarta que ya ^n 449a.C. los
duóviros hayan formado parte del movimiento de oposición al
Ser,ado: "Perhaps they read the signs of the times" (p.169). Vzase
al respzcto Gagé, Apollon romain..., p.125.
173. Triebel-Schubert, Ch., "Die Rolle der Heilkulte in der
rómischen Republik...", pp.307-310.
174. Bailey, op.cit., pp.120-128.
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175. Gagé, Apollon romain..., pp.24-26, 69-113, 125; La chute des
Tarquins..., pp.29-30.
176. Gagé, Apollon romain..., p.24.
177. Gagé, Apollon romain..., p.130. Según este autor, los
duóviros y, más tarde, los decénviros y quindecénviros han tenido
en este templo su lugar principal de reunión ("Apollon impé-
rial...", pp.564-565).
178. Gagé, Apollon romain..., p.129.
179. Gagé, Apollon romain..., p.130. A esto parece hacer referen-
cia Bayet (op.cit., pp.41^42, n.2) cuando habla de la influencia
creciente de los Libros Sibilinos a partir del 433a.C. Por mi
parte, creo que la relación entre Apolo y los Libros no se puede
remontar a este año, sino que, desde un momento que no podemos
deter^ninar, se ha ido estrechando cada vez r^ás hasta hacer de los
miembros del Colegio sacerdotes de Apolo (v^ase Cap. I, pp.41 y
50) .
180. Gagé, Apollon romain..., p.232.
181. Apéndice I, n4 1: Calp.Piso 25 apud D.H.12.9 (Apéndice
III, n4 11).
182. Acerca de la instalación de este dios en Roma, Bayet (La
religión romana. Historia política y sociológica..., pp.137-138)
señala que ésta de 339a.C. es la primera etapa de su proceso de
"nacionalización", en tanto que la segunda, y definitiva, se data
en 312a.C., cuando el censor Apio Claudio el Ciego une el Gran
Altar en que se le veneraba al culto público.
183. Apéndice I, n4 18: Liu.5.13.4-8.
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184. E1 dato no supone ninguna variante con respecto a la versión
de Calpurnio Pisón. Livio computa los días al modo romano, en
tanto que la cifra que había en Calpurnio ha sido reinterpretada
con arreglo al modo de calcular griego por el historiador que nos
transmite su texto.
185. En su comentario, Weissenborns-Múller (op.cit., p.162)
observan que el término iurgiis denota, en principio, un pleito
que es juzgado con arreglo al derecho público por un magistrado 0
un arbiter, en tanto que Iitibus hace referencia a litigios,
judiciales o extrajudiciales, que son resueltos por un iudex con
arreglo a una ley determinada, tras una actio legis. Al respecto
señalan la diferencia entre las noticias de Calpurnio Pisón y
Livio: en aquél, se libera a esclavos, en tanto qu2 la genérico de
la expresión del segundo puede llevarnos a pensar, bien en
cri:^,inales, bien en deudores encarcelados.
Según Ogilvie (op.cit., p.657-658) la atmósfera festiva y
hospitalaria es de origen griego (en las Dionisias y las Tesmofo-
rias se acostumbra soltar prisioneros), pero la aplicación
particular de esta idéa griega es romana y recuerda las escenas
típicas de las Saturnales (cf. Macr.Sat.1.7, Arr.Epict.4.1.58).
186. Apéndice I,-n4 19: Liu.5.14.1-5. En el capítulo siguiente
(Liu.5.15) se alude a unos Zibris fatalibus. Tanto Ogilvie
(op.cit., p.661) como Weissenborns-Múller ( op.cit., p.163) opinan
que con esta expresión Livio se refiere a los Libros Sibilinos
conservados en Roma. En ambos capítulos se habla de Libros
Fatales. Pero en el primer caso se trata d2 los Líbros conservados
en el templo de Júpiter Capitolino, en Roma. En el segundo, es un
adivino etrusco el que revela a los romanos -que, por tanto, nada
sabían de ello hasta ese momento- que tanto los Libros Fatales
como 'la Disciplina Etrusca contier.zn una profecía acerca de la
toma de Veyes. Lo cierto es que la leyenda del adivino perten2ce
al folklore ( véase Ruch, "La capture du d2vin (Titz-Live, V,
15)", REL 44(1966)333-350; Puhvel, "Açuam exstinguere", JIES
1(1973)379-386; Bayet, Les origines de 1'Hercule romain, París
1926, p.221), por un lado, y que no se puede negar la existencia
de un oráculo referido a la caída de Veyes, por otro. E1 adivino
etrusco se presenta como un interpres fatís y un senior, que canta
(cecinit) como un profeta ( vaticinantis in modum). Parece tratar-
se, pues, de uno de los sacerdotes de Veyes encargados de consul-
tar e interpretar los Libros Fatales de la ciudad, al que, según
la leyenda, acomete un arrebato de delirio profético. Más adelan-
te, Livio señala que es un harúspice y, posteriormente, vuelve a
llamarle profeta ( vatem): aunque ha podido compatibilizar ambos
cargos, no se puede descartar la idea de que se trate de una
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contradicción del relato. Por otro lado, tenemos dos nuevas
alusiones a los Libros Fatales en expresiones como excidium
patriae fatale proderet y sic igitur Iibris fatalibus, sic
disciplina Etrusca traditum esse. E1 hecho de que aparezca la
Disciplina Etrusca rzcuerda el doblete sacerdote dz los Libros
Fatales/harúspice, como si el oráculo, surgido de un arrebato
profético, se ^encontrara confirmado por las más altas instancias
de la adivinación oficial etrusca. Esta profecía ha podido
existir, pero cabe preguntarse hasta qué punto se expresaba en los
términos en que la recogen Livio y también Cicerón (Cic.Diu.1.100,
2.69).
Entre los autores que apoyan la atribución de estos Libros
Fatales a Veyes se encuentran Bayet (Tite-Live. Histoire Romaine.
Tome V. Livre V..., pp.128-129), Gagé (Apollon romain..., p.197) y
P. Martin (op.cit., pp.376-377), aunque éste último se plantea la
posibilidad de que se aluda, en realidad a los Libros Sibilinos
romanos, de modo que aquí se encontraría el origen último del
oráculo relativo a César y los partos, en 44a.C. (loc.cit.,
n.545).
187. Momigliano ( "The Origins of the Roman Republic", uinto
contributo alla Storia deali Studi Classici ŝ del Mondo Antico,
293-232, Ro,^:a 1975, pp.327-328) ve en la zlección de estos
tribunos militares una muestra patente de la debilidad del
gobierno patricio: la designación tendría lugar debido a que los
cónsules no pued2n hacer frente a los peligros que la guerra tra2
a Roma.
En un plano menos especulativo, Weissenborns-riúller ( op.cit.,
p.163) explican la expresión auspicato quae fierent en el sentido
de que no agradaría a los dioses que se escogieran bajo sus
auspicios hombres no consagrados, esto es, no patricios. En la
misma línea, Bayet ( Tite-Live. Histoire Romaine. Tome V. Livre V,
París 1964, p.107) señala la desconfianza existente con respecto a
la capacidad o la prudencia augural de los tribunos con poder
cor.sular en todos los casos en que se necesitan funcionarios
capaces para los diversos frentes de la política exterior romana.
En último término, según este autor, se recurre a un magistrado
dotado de plenos poderes y valores religiosos, como es el caso de
Camilo.
188. Según Ogilvie (op.cit., p.626), el libro V de Livio gira en
torno a una idea central: Roma tiene un destino que ha de ser
salvaguardado y cumplido por medio de la adecuada atención a su
religión. Pactos, treguas, maniobras políticas... de nada sirven
sin la colaboración de los dioses. La fortuna de una ciudad varía
sagún observen o descuid2n los dirigentes sus deberes religiosos.
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De hecho, el libro consta de dos partes principales: la toma de
Veyes y la caida de Roma en poder de los galos. En ambos casos se
trata de que la ciudad derrotada ha descuidado sus deberes
religiosos. Del mismo modo, sólo la piedad y el respeto a la
religión otorgan la victoria en.las dos ocasiones. Ambas partes
aparecen unidas por la personalidad de Camilo, el fatalis dux
(Liu.5.19.2), imbuido de una gran piedad, que logra tomar Veyes y
derrotar, en último término, a los galos. En parecidos términos
se pronuncia Bayet (op.cit., pp.93-96}.
189. Según Ogilvie (op.cit., p.651) Livio abandona en este punto a
Licinio Macro como fuente para seguir el relato de Valerio Antias.
190. Liu.4.58.2, 5.1.3.
191. Véase Ogilvie, op.cit., 626-628; Bayet, op.cit., pp.109-111.
192. Ogilvie, op.cit., pp.655-657; Weissenborns-Múller, op.cit.,
p.161. Véase también Cap. I, p.52.
193. Cato RR 132.
194. Ciertos autores, como Warde-Fo*aler (op.cit., p.254) y Bailey
(op.cit., pp.118-120) tienen una idea bastante crítica y negativa
de la nueva ceremonia en relación con la religiosidad romana.
195. Acerca del papel de los dioses en este banquete sagrado,
Ogilvie (op.cit., pp.655-657) señala que Apolo aparece en primer
lugar como dios sanador, acompañado, naturalmente, de Latona.
Mercurio y Neptuno se incluyzn en su condición de protectores del
comercio y la navegación, que salvaguarda el aprovisionamiento de
grano, tan necesario en este momento. Hércules y Diana parecen ser
más problemáticos: el primero ha podido aparecer, bien como dios
del comercio, bien como purificador de la agricultura. En cuanto a
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la diosa, se la podría venerar como guardiana de los bosques o
como protectora de las mujeres.
196. Según Milani ("Osservazioni su lat. Zectisternium"..., esp.
p.242 y n.46) la primitiva ceremonia griega, el aexeoipwi^p^ov, se
ha difundido, ya sea como término, ya sea como rito, en el mundo
itálico a través de Cumas. De hecho, entre esta ciudad y Etruria
han existido intensas relaciones a todos los niveles. Lo cierto es
que, según la autora, éstas son las dos posibles vfas transmisoras
para el lectisternio llegado a Roma procedente de Delfos: Etruria
y Cumas. Ello sin descontar otras alternativas de menor entidad
(Pilos, Cálcide, la Cime de Eubea...). Para Bayet (op.cit.,
pp.137-140), el lectisternio es fruto de la influencia griega
llegada a Roma por medio de Etruria. ^
197. Ogilvie, op.cit., pp.626-630.
198. Véase al respecto Ferri, "Vei patria victa", Hommages á L.
Herrmann, 350-358, Bruxelas 1960.
199. Señala Bayet (op.cit., pp.137-140) que esta consulta en
Delfos constituye una prueba de la desconfianza latina ante los
métodos etruscos de adivinación (véase Musti, "Tendenze nella
storiografia romana e greca su Roma arcaica"..., pp.21-29, sobre
la postura de Livio frente a los etruscos). Véase también Gagé,
La chute des TarQUins..., p.49. ^
200. Warde-Fowler, op.cit., p.264.
201. Bailey, op.cit., pp.118-120.
202. Triebel-Schubert, art.cit., pp.309-310.
203. Gagé, Apollon romain..., pp.176-177.
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204. Señala, además, Gagé (loc.cit.) que ya se dan en esta
celebración lo que serán las características propias de las
grandes fiestas prescritas u organizadas por los decénviros: unión
de una ceremonia pública con ritos de ciudadanos particulares;
participación completa e igualitaria de toda la población;
apertura de las casas y extensión de su hospitium al umbral y a la
calle misma, algo notable si tenemos en cuenta el intenso sentido
personal y familiar de la domus en Roma. ^
205. Posiblemente se trate de ciudadanos encarcelados o sujetos a
algún tipo de servidumbre a causa de sus deudas.
206. A la pr^evisible objeción de que se trata de hechos acaecidos
con anterioridad al incendio galo y, por lo tanto, registrados en
las crónicas desaparecidas en su transcurso, se puede contestar
que los pontífices han recor.struido sus listas poco después y çue
una ceremonia tan señalada como ésta, tanto por la novedad como
por las mismas características de su celebración, no es difícil de
recordar y reconstruir.
207. Er. este senti.a.o :^,abla su repetición en ar^os posteriores.
Véase Cap. I, p.52.
208. Véanse las ideas de Gagé acerca de la postura conciliadora
del Colegio Sacris Faciundis (Cap. I, n.554).
209. A1 respecto, resultan interesantes las observaciones de Bayet
(op.cit., pp.124-125) sobre la política interior de Roma según
aparece en el libro V: las fuerzas vivas del Estado aún son
patrimonio exclusivo de la nobleza. Así, en Liu.5.40.5 vemos a los
defensores del Capitolio abandonando a su suerte a la plebe de
Roma. Estos mismos aristócratas se esfuerzan por evitar la
"etrusquización" de la plebe, a la que utilizan militarmente para
prevenir un empuje demasiado fuerte a favor de la democracia. De
este modo, aunque los tribunos de la plebe no se dejan engañar,
los jefes de la nobleza, Apio Claudio y Camilo, parecen bastante
seguros y fuertes cuando apelan a la religión ancestral o al
"estoicismo" militar y cívico.
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210. Apéndice I, n4 20: Liu.5.50.1-5. Frente a la lectura
propuesta por Weissenborns-Múller (Títi Livi Ab urbe condita
libri. Pars I. Libri I-X, Leipzig 1926, p._338), acepto parcial-
mente la de Bayet-Baillet (op.cit., p.80): restituerentur termi-
narenturque [expiarenturque], ateni^ndome a la edición de Fostzr
(Livy. III. Books V, VI and VII, Londres-Cambridge 1960, reimp.,
p.166) y Scandola-Moreschini (Tito Livio. Storia di Roma dalla sua
fondazione. Volume terzo (libri V-VII), Milán 1987, 2^ ed.,
p.126). A1 respecto, véase el aparato crítico de Bayet-Baillet
(loc.cit.).
211. Señala Ogilvie (op.cit., pp.736-737) que Livio no sólo no
acepta la tradición que habla de una retirada de los galos, previo
pago de un rescate, al enterarse de una ir.vasión de los vénetos
(Plb.2.18.3), ni tampoco aquélla otra, defendida por Timeo, según
el cual los galos habrían sido derrotados por los de Cere en
territorio sabino (D.S.14.117.7, Str.5.220), sino que toma
variaciones introducidas por diversos historiadores latinos a lo
largo del tiempo: los romanos, no los de Cere, son los que
derrotan a los galos; hace su aparición Camilo en el instante
crítico de las negociaciones y el pago del rescate; éste no 112ga
a ser pagado y son los galos, no los romanos, quienes se ven
obligados a entrar en conversaciones a causa de una plaga. De ŝ Ste
modo, logra convertir lo que es una humillación para Roma en un
victoria. Su fuente ha podido ser, s2gún este autor, Quintc
Claudio Cuadrigario (Ia.C.).
212. Sobre Camilo véasz Phillips, "Current research in Livy's
First D2cade", AT1RW 2.30.2(1932)998-1057, esp. pp.1010-1011;
Burck, "Aktuelle Probleme der Livius-Interpretation", Von Mens-
chznbild in der rómischen Literatur. Ausgewáhlte Schriften, 354-
375, Heidelberg 1966; Hellegouarch'h, "Le principat de Camille",
REL 48(1979)112-132.
213. Señalan Weissenborns-Múller (Titi Livi ab Urbe Condita.
Zweiter Band. Buch III-V..., p.244) que los templos reconstruidos
deben ser los que habia en la ciudad -aunque algunos de ellos no
habían sufrido daños-, ya que los del Capitolio no llegan a ser
ocupados por los galos.
214. Véase al r2specto Ogilvie, op.cit., p.740; Gagé, "Les
traditions mixtes...", pp.15-17 y 27.
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215. Véase Ogilvi2, op.cit., p.740.
216. Bayet, op.cit., pp.80-81, n.2.
217. H. Wagenvoort, Roman dvnamism. Studies in ancient Roman
thouaht, lanauage and custom, Oxford 1947, pp.l46ss.
218. Véase supra, n.209.
219. Liu.5.49.7.
220. Bayet, op.cit., pp.152-155.
221. Gagé, "Les traditions mixtes...", pp.15 (n.l) y 16-17.
222. Liu.6.5.8. Auaque el episodio, como más abajo se verá,
resulta bastante dudoso.
223. Así, por ejemplo, en 143a.C.^(Obseq.21) o en 270d.C. (Aur.
Vict.34.1-5, [Aur.Vict.]Vir.34.3) y 271d.C. (HA Aur.18.4-21.4).
224. P. Martin, op.cit., p.311.
225. Véase supra, n.213.
226. Véase Cap. I, n.554.
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227. Apéndice I, n4 21: Liu.6.5.8. Según Weissenborns-Miiller
(Titi Livi ab Urbe Coñdita libri. Dritter Band. Erstes Heft. Buch
VI-VIII, Berlín 1924, 6^ ed., p.13) este pasaje constituye una
noticia breve, procedente de antiguos apuntes, ignorada por los
analistas. Por su parte, Bayet (Tite-Live. Histoire Romaine. Tome
VI. Livre VI, París 1966, p.92) hace hincapié en la poca fiabi-
lidad de la información recogida por Livio en su libro VI.
228. Citado como duóviro por Szemler (The Priests of the Roman
Republic..., pp.59-60) y Radke (s.u. "Quindecemviri"..., co1.1137-
1138).
229. Weissenborns-Miiller, op.cit., pp.13-14.
230. Véase supra, p.186 y n.221.
231. Cf. Liu.6.5.5.
232. Véase supra, pp.187-188.
233. Apéndice I, n^ 22: Liu.6.37.12.
234. Señala Bayet (op.cit., p.93) que la parte final del libro VI
(caps. 34-42) se encuentra dominada por el esfuerzo de promoción
social, política y religiosa de la plebe, que encuentra, por fin,
en Licinio y Sextio unos tribunos decididos a establecer la
paridad entre la antigua Roma patricia y una plebe que ha ganado
poder y es consciente de sus fuerzas (al rzspecto véase también A.
iriomigliano, "The Origins of the Roman Republic"..., pp.327-328).
Esta lucha contra el patriciado tiene.una duración "homérica" de
diez años (p.127). Pero el relato, tal y como nos llega a través
de Livio, presenta excesivas desigualdades y noticias inverosími-
les (pp.130-132).
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235. Véase Cap. I, pp.41-42 y 54.
236. G. Bloch, art.cit., p.428. Véase Cap. I, n.379.
237. Coulter, art.cit., pp.68-69.
238. Momigliano, art.cit., p.329. Con todo, este autor reconoce
que el episodio en cuestión resulta bastante oscuro.
239. Waissenborns-Múller, op.cit., p.84.
240. Bayet, op.cit., pp.130-132.
241. Bayet, op.cit., pp.132-134.
242. Bayet, op.cit., p.133.
243. P. Martin, op.cit., p.339.
244. Gagé, Apollon romain..., pp.120-121, 146-154.
245. Gagé, loc.cit. o
246. Véase supra, n.227 y 234.
247. Vzase supra, pp.187-188 y 189-190.
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248. Véase Cap. I, pp.41-42.
249. Gagé, Apollon romain..., p.146.
250. Apéndice I, n4 23: Liu.6.42.1-3.
251. Véase al respecto Bayet, op.cit., p.131.
252. Apéndice I, n4 26: Liu.10.8.1-4. a
253. Según Livio, en un momento en que los ánimos de la plebe se
encuentran relativamente calmados (Liu.10.6.1-2), los tribunos de
la plebe Quin.to y Cneo Ogulnio, buscando ne undique tranquill^e
res essent (Liu.10.6.3), hacen estallar un nuevo•enfrentamiento
entre los principales de la aristocracia y la plebe: fracasados
sus otros intentos de rebelar a los plebeyos, presentan un
proyecto de ley que no sólo interesaría al pueblo, sino también a
sus líderes, toda vez que éstos tienen vetado el acceso a los
grandes sacerdocios del augurado y el pontificado (Liu.10.6.5).
Así, proponen la ampliación de ambos colegios en cinco y cuatro
miembros, con inclusión de los plebeyos (Liu.10.6.6). Los patri-
cios, obviamente, no están dispuestos a ceder y aducen argumentos
ya típicos: se trata de una cuestión que atañe más a los dioses
que a los hombres, es preciso que no se contaminen las ceremonias
y los ritos sagrados, lo único que les importa es que el Estado no
sufra ninguna desgracia... (Liu.10.6.10). Pero son conscientes de
que nada tienen que hacer, acostumbrados a ser vencidos en
cuestiones de esta índole (Liu.10.6.11). Con todo, aún se plantea
un último intento de re,sistencia en el que el patricio Apio•
Claudio se enfrenta a Publio Decio Mus.
254. Como Gagé (Apollon romain..., p.158) y Dumézil (op.cit.,
p.429), creo que la alusión a los decénviros como sacerdotes de
Apolo o intérpretes de los poemas de la Sibila es un anacronismo
por parte de Livio, que en modo alguno responde a la realidad del
Colegio a finales del IVa.C. En Weissenborns-Múller (Titi Livi ab
Urbe Condita libri. Dritter Bánd. Zweites Band. Buch VIII-X,
Berlín 1890, 5^ ed., p.128), se comentan estos términos sin aludir
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en ningún momento a su verosimilitud.
255. Para Gagé (Apollon romain..., pp.146-154), con la reforma de
365a.C. el Colegio Sacris Faciundis se convierte en lugar de
encuentro y entedimiento entre patricios y plebeyos. De hecho,
según este autor, su composición no parece haber entrañado una
oposición neta entre las dos partes que lo integran: los patricios
que entran en él son, aparentemente, tan liberales como los
duóviros del Va.C. (op.cit., p.146). A ello hay que añadir que los
plebeyos que acceden, no sólo al decenvirato, sino también a las
magistraturas civiles de Roma forman parte, cada vez más, de la
aristocracia plebeya y, en tanto que partícipes de las tareas de
gobierno, comparten con los dirigentes patricios responsabilidades
e interes^s políticos que habrán facilitado no poco la bu^na
marcha del Colegio y su buen entendimiento con zl Sznado.
256. Apéndice II, n4 76: S^ru.Aen.6.73.
257. Véase supra, p.157, n.68.
258. Véase supra, pp.191-193. _
259. Apér.dice I, n4 24: Liu.7.27.1. En el Apéndice de la edición
del libro VII de Livio a cargo de Bayet-Bloch (Tite-Live. :iistoire
Romaine. Tome VII.. Livre VII, París 1968, pp.79-117, esp. p.79) se
plantean serias dudas acerca de su credibilidad histórica.
260. Sobre la situación política en Roma véase Bayet-Bloch,
op.cit., pp.87-94. Según estos autores, existe, desde 362a.C., un
enfrentamiento continuo entre patricios y plebeyos a cuenta de la
co^«posición del consulado. Los primeros recurr2n a todo tipo de
„^aniobras para obstaculizar el acceso de los plebeyos a la más
alta magistratura del Estado romano. A este respecto señalan
(remitiendo en la n.l de la p.89 a Basanoff, "Deuotio de M.
Curtius eques", Latomus 8(1949)31-36) que la devotio de Marco
Curcio constituye un episodio de carácter eminentemente patricio,
utilizado con fines propagandísticos en la lucha frente a la
plebe. Lo cierto es que este hecho, datado en 358a.C., es puesto
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en relación con los Libros Sibilinos por algunas de las fuentes
que nos transmiten la noticia (Cic.ND 2.10 = Apéndice II, n4 14;
D.H.14.11 = Apéndice III, n4 12; Sud.s.u. AL(3epvos = Apéndice III,
n4 57). En Liu.7.6 encontramos: priusquam deum monitu quaeri
coeptul;r ^quo pluri.mum populus Romanus posset'. Según parece, Livio
cita aquí una prescripción pública a la que define como deum
„^onitu, "advertencia o consejo divino" (Liu.7.6.2). En el pará-
grafo siguiente se lee: id enim i11i Ioco dicandum vates canebant,
si rem publicam Romanam perpetuam esse vellent, "pues los profetas
cantaban que esto era lo que había que consagrar a este lugar, si
querían que el Estado romano durara para siempre". La expresión
canebant podría hacer referencia a los decénviros, en la medida en
que utilizan carmina para ejercer su actividad. La referencia a la
permanencia eterna del Estado romano apunta en la misma dirección.
En este sentido podríamos ver la devotio como una expiación
extraordinaria, ordenada por los decénviros para un prodigio
igualmente inusual, del que se hace depender la prosperidad futura
de Roma. Pero r.o es posible ir más allá de estas consideraciones
(a lo cual se añade que estos mismos detalles han podido justifi-
car la atribución posterior del episodio a los dacénviros). iJo
estamos en condiciones de determinar con exactitud si el pasaje en
que Livio se refi2re a la devotio de Marco Curcio contien2 alusión
alguna a los d2cénviros y los Libros Sibilinos.
261. Según Weiss^nborns-riiiller (op.cit., p.162), lo que se celebra
er^ ^ste año sor, los Juegos Szcular^s de que habla Censorino
(Cens.17.7-12).
262. Apéndice I, n^ 25: Liu.7.23.6-3. Hz przferido la 12ctura
Rutulo propuesta pcr Bayet-Bloc; (Tite-Liv2. Histoire 'o,<<air.z.
Tome VII. Livre VII..., p.43), frente a la de Rutilo quz trazn los
manuscritos, aceptada como bu2na en 'rJeissenborns-P4iillzr (Titi Livi
ab Urbe Condita libri. Pars I. Libri I-X..., p.429).
263. Las últimas guerras emprendidas por Roma (contra volscos y
arruncos) han concluido con éxito, lo cual ha motivado la entrada
de gran cantidad dz dinero en el erario público. De esta forma se
ha podido costear el templo de Juno Moneta.
264. E1 prodigio es, según Livio, similar a otro muy antiguo,
ocurrido en el monte Albano. Según se lee en Liu.1.31.1-4, hay una
lluvia de piedras sobre este monte, causada por la negligencia de
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los propios albanos respecto de sus propios cultos, abandonados en
favor de los romanos. A raíz de este suceso, los romanos adoptarán
la costumbre de celebrar una novena de sacrificios cada vez que se
anuncie un prodigio similar.
265. P. Martin, op.cit., p.354.
265. Cf. Liu.7.2.9.
267. Bayet (op.cit., p.93) observa la existencia de graves proble-
mas planteados por la cuestión de las deudas. En el relato de
Livio aparecen disfrazados tras denominacior.es terribles, aunque
r.ada explícitas, como seditio o seczssio.
263. Abaecherli Boyce, op.cit., pp.173-174.
269. CIL 10.797 (Ápéndice II, r.^ 33). Cf. Liu.8.11.1^.
270. L. Ross Taylor, "New Light on the History of the Secular
Games"..., pp.107-115.
271. Apéndice I, n4 27: Liu.10.31.8.
272. Se trata de victorias sobre los etruscos y samnitas (Liu.
10.31.1-6) y también sobre los galos, tras una nueva devotio a
cargo de Publio Decio Mus hijo (Liu.10.29).
273. Liu.10.31.9. Cf. Seru.Aen.1.720.
274. Apéndice I, n4 28: Liu.10.47.6-7.
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275. Se trata de las derrotas de los samnitas y los etruscos, que
dan lugar a la afluencia de grandes cantidades de dinero, tanto a
título privado como oficial (Liu.10.38ss.). Ya he aludido a esta
situación anteriormente (n.129).
276. Se trata de la peste citada en Liu.10.31.8 (véase supra), así
que se encuentra ya en su tercer año (Weissenborns-Miiller, Titi
Livi ab Urbe Condita libri. Dritter Band. Zweites Heft. Buch VIII-
X..., p.215).
277. En Weissenborns-Miiller (op.cit., p.216) se llama la atención
sobre este punto: a los romanos parece interesarles más la guerra
que la peste y los Libros Sibilinos.
278. Apéndice I, n4 70: Va1.Max.1.8.2. Señala Ogilvie (The
Library of Lactantius..., pp.43-46) las grandes coincidencias
existentes entre Valerio I^Iáximo y Lactancio (Inst.2.7.13), aunque
reconocz que aquél 2s más explícito y completo. Para rSaslakov
("Valerius riaximus and Roman Historiography. A study on the
eYempla Tradition",. A:1RW 2.32.1(1934)437-496, esp. p.459, n.40)
Valerio Aláximo se inspira en Livio (cf. también Liu.Per.11). Helm
(s.u. "Valerius.239"...) no señala ninguna fuente para este
episodio. Por mi parte, creo que Valerio no se inspira en Livio.
Su relato es mucho más extenso y aparece más recargado de detallzs
12gendarios y novelescos. Es posible que el historiador haya
recabado su información en algún anticuario en el que ya se
2ncuentren ciertos datos relacionados con el culto de Esculapio y
su extensión desde Roma a otros santuarios de Italia.
Por otro lado, traduzco el término positis como "viandas que
se presentan", ateniéndome al significado propuesto por Otón
Sobrino (Léxico de Valerio Máxi:no. N-R, riadrid 1984, p.1559),
aunque su sentido sigue siendo dudoso.
279. Sobre la machacona insistencia en el número 3 y su relación
con el culto de Esculapio véase Roesch, "Le culte d'Asclepios á
Rome"..., p.173.
280. M. van Doren ( "Peregrina sacra. Offizielle Kultiibertragungen
im alten Rom"..., pp.495-496) observa que, con el,fin de ocultar
el carácter i^;^peralista que pone de manifiesto su política de
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importación oficial de cultos extranjeros, los romanos recurren al
artificio de que sean los mismos dioses quienes hagan patente su
voluntad y su deseo de ser llevados a Roma, como ocurre con
Esculapio.
281. Sobre este templo véase Thraemer, s.u. "Asklepios.2", RE
2.2(1896)1642-1697.
282. Apéndice I, n4 111: Oros.Hist.3.22.5. Según Lippold
(Orosio Le Storie contro i paaani. Volume I(Libri I-V), Verona
1976, pp.426-427), Orosio sigue en este episodio (y también en los
capítulos siguientes, hasta 4.10) a Livio, con lo cual se con-
vierte en una fuente de enorme valor para la segunda década de
Livio (años 293-219a.C.), perdida para nosotros.
283. Apéndice III, n4 13: Str.12.5.3.
284. Véase Múnzer, s.u. "Oŝulnius.5", RE 17.2(1937}2064-2066.
285. Véase supra, pp.193-194. A1 respecto v2ase tambi2n Gagé,
Aoollon romain..., p.152.
286. Gagé, Apollon romain..., p.151.
287. Gagé, Apollon romain..., pp.151 y 153. En contra, Szemler,
The Priests of the Roman Republic..., p.67.
288. Véase Gagé, Apollon romain..., p.153.
289. Bayet, La religión romana..., pp.66-67. Véase también Cap.
I, p.54.
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290. Bayet, op.cit., p.139. Véase también Gagé, Apollon ro-
main..., p.153; Bayer, "Rom und die Westgriechen bis 280 v.
Chr."..., pp.327-328; Cap. I, p.51.
291. Roesch, "Le culte d'Asclepios á Rome"..., p.171. Sobre la
gran devoción que los romanos profesan al dios, hasta el triunfo
mismo del cristianismo, véase art.cit., p.178.
292. Scheid, Reliaion et piété á Rome..., pp.96-98.
293. Véase supra.
294. C. Gallini, "Che cosa intendere per ellenizzazione. Problemi
di metodo"..., p.186.
295. V2ase también Gagé, "Les traditions mi^tes...", pp.12-13.
296. Véase ta?nbién la opinión de Van Doren en la n.280.
297. Gallini, op.cit., pp.187-188. V^ase también Thraemer,
art.cit.
298. Gagé, Apollon romain..., p.153.
299. Gagé, Apollon romain..., p.223. Se pueden consultar también
otros estudios, como los de E. Hoffmann (art.cit., pp.95-96), H.
Kirchner (Die Bedeutuna der Fremdkulte in der rSmischen Ostpoli-
tik, Bonn 1956) o Radke (Die GStter Altitaliens..., pp.46-47).
300. La datación es de Lippold (op.cit., p.434).
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301. Apéndice I, n4 112: Oros.Hist.4.5.6-8. La fuente, según
Lippold (loc.cit.) es Livio o bien su epítome.
302. Observa Fabbrini (Paolo Orosio. Uno Storico, Roma 1979,
p.248) que los prodigios nefastos y las pestes son más frecuentes
en la obra de Orosio conforme se acerca el primer gran conflicto
entre Roma y Cartago.
303. Apéndice II, n4 83: Aug.Ciu.3.17.24-28. La datación de este
pasaje en 266a.C. se plantea como simple conjetura. En el esquema
general de los capítulos del libro III de La Ciudad de Dios, el XV





el XVII Llega hasta la Primera Guerra Púnica, de la que
el XVIII, en tanto que el XIX se centra en la Segunda.
este pasaje se puede situar cronológicamente en el mismo
el de Orosio porque, además de pertenecer ambos al mismo
período de la historia de Roma, presentan ciertas coincidencias,
como el hecho de que la peste se prolongue durante dos años (o
más, según Orosio), e, incluso, paralelos 12xicos, como pestilen-
tia ingens. Ahora bien, en la respuesta dada por los Libros
Sibilinos, cada autor se fija en un aspecto, aunque ambos con un
mismo propósito de polémica. Orosio presta atención a lo que suele
formar parte obligada de estas respuestas, a saber, que los males
y catástrofes suceden a causa de la cólera divina. San Agustín, en
cambio, se interesa más por la segunda parte, la exposición de las
razones que han provocado esta ira divina. En cualquier caso, como
digo, esta datación es completamente hipotética.
304. La misma dolencia encontramos con ocasión de la institución
de los Juegos Taurinos (cf. Seru.Aen.2.140).
305. Roldán, Historia de Roma. I. La república romana, Madrid
1981, pp.172-180.
306. Apéndice I, n4 4: Varro Gramm.70 apud Cens.17.7-12.
Aunque la mayor parte de los manuscritos dan la lectura XVviri,
creo acertada la propuesta de Mommsen ( Chron.Rom., p.181) en el
sentido de que se lea Xviri. Considero bastante improbable que
Varrón se haya podido equivocar en una cuestión de este tipo,
tocante a una materia en la que, necesariamente, se encuentra
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bastante versado. Funaioli (Grammaticae Romanae Fraamenta. I...,
p.216) da la primera lectura, en tanto que Hultsch (Censorini De
die natali liber, Leipzig 1867, p.33) opta por la de Mommsen.
307. Tal y como se recoge este pasaje en la edición de Hultsch
(op.cit., pp.32-33), Censorino estaría citando aquí ipsissima
verba de Varrón.
308. Apéndice I, n4 90: Liu.Per.49.
309. Las fuentes transmiten dos variantes: Tarento y Terento, con
su correspondient2 reflejo en la denominación de los Juegos,
Tarentinos o Terentinos. Este doblete ha determinado en gran
,^,edida la abundante e intrincada discusión acerca del origen^de
los Juegos. Véase al respecto Ross Taylor, "New Light on the
History of the Secular Games"..., pp.101-102.
310. En principio, con arr2glo al cómputo varroniano, la fecha de
505ab U.C. corr^ ŝpor.dería al año 252a.C. Esta fecha de 502ab U.C.
se vuelv2 a encontrar en Zos.2.4.1-3. Ahora bien, si del t2:tito de
la Períoca se podría sacar la conclusión d^ que Livio proponz esta
fecha de 252a.C., contamos con el testimonio de Censorino, que
cita al historiador y también a Valerio Antias como autoridades
para su datación de los terceros Juegos Seculares (éstos que nos
ocupan) durante el consulado de Publio Claudio Pulcher y Lucio
Junio Pulo. E1 año en cuestión sería el de 249a.C. Es decir, Livio
ha dado, con toda probabilidad, la fecha correcta, pero se ha
producido un error en la transmisión de su texto, reflejado en la
Períoca 49 (IVd.C.). Mendelsshon (Zosimi comitis et exadvocati
fisci Historia Nova, Leipzig 1963 (r2imp.), p.58, n. a la lín.ó)
propone la misma corrección para esta fecha.
311. Apéndice II, n459: Cens.17.7-12. Referente a las fechas
Rocca-Serra ( Censorinus. Le ^our natal, París 1980, p.25) propone
las lecturas 346 y 408 para los segundos Juegos Seculares,
corrigiendo el texto corrupto que da toctavo et quadringentessimo
y, a continuación, fi decimo. Para ello, el editor se apoya en las
propuestas de Lachmann y la lectura quadragessimo del cod.V.
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312. La existencia de estas dos listas ha dado origen a una
discusión que se antoja interminable acerca de su autenticidad,
autorfa, exactitud... De entre los numerosos estudios dedicados al
tema, véanse los de Paschoud (Zosime. Histoire Nouvelle. Tome I,
París 1971, pp.74 y 185-187, n.6), Rocca-Serra (op.cit., p.462),
Hildebrant (s.u. "Saeculares ludí. Saeculum"..., pp.987-989),
Palmer (op.cit., pp.102-104), Gagé (Recherches sur les Jeux
Séculaires..., p.82: Apollon romain..., p.385), Pighi (De ludis
saecularibus populi Romani quiritium libri sex..., pp.13-19) y
Brind'Amour ("L'Origine des Jeux Séculaires"..., pp.1368-1369).
313. Véase supra, n.310.
314. Véase Cap. I, p.46.
315. Apéndice II, n4 84: Aug.Ciu.3.18.
316. Ap2ndice II, n4 86: Ps.Acro Saec.8.
317. Según Keller (Pseudacronis Scholia in Horatium vetustiora.
Vo1.I. Scho1.A V in Carmina et Epodos, Stuttgart 1967, p.471) hay
que leer Verrius en lugar del Valerius que trae el texto de los
manuscritos.
318. E1 Pseudo Acrón cita los dos cónsules de ese año, aunque hay
un error en el nombre del segundo, al que se llama Lucio Junio
Pulcher en lugar de Lucio Junio Pulo. E1 error es fácilmente
disculpable, tanto si es responsabilidad del autor como si se ha
producido en el curso de su transmisión.
319. Apéndice II, n4 87: Ps.Acro Saec.25.
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320. Apéndice III, ng 49: Zos.2.4.1-3. Los capítulos I-III de
este libro II^recogen la historia anterior de los Juegos y el
Tarento (véase Paschoud, op.cit.., pp.70-73 y 180-184, n.1-4). En
general, se suele admitir que los capítulos I-VII del libro
constituyen una digresión de su historia. Su estudio de los Juegos
Seculares es el más extenso que nos transmite una fuente antigua.
Las razones de su inclusión se han convertido, desde hace tiempo,
en objeto de discusión. Así, Mendelsshon (op.cit., p.54, n. a la
lín.11) considera que la digresión tiene lugar con ocasión de la
mención de los Juegos Seculares celebrados por Maximino el 297/298
o el 304d.C., en tanto que Paschoud (op.cit., pp.XXVII-XXIX)
considera que la abdicación de Diocleciar.o -el último emperador,
junto con Maximino, que defiende celosamente el paganismo- en
305d.C. constituye para hombres como Eunapio y Zósimo un serio
revés en el destino teológico pagano de Roma. Su sucesor, Licinio,
inclinado a favor del cristianismo, dzjará sin celebrar los Juegcs
Seculares que corr2spondian a ese momento, con lo cual se desr.ace
el pacto que se establecía durante su celebración entre hornbres y
dioses y se provoca la decadencia de Roma (cf. Zos.2.5.5).
La cuestión de la fuente utilizada por Zósimo resulta
igualmente controvertida. En general, se piensa que el histo-
riador ha recurrido a Flegonte de Tralles y qu2 éste, a su vez,
sigue la tradición de Valerio Antias por intermedio d2 Verrio
Flaco y Varrón. Esta es la opinión d2 riendelsshon (op.cit.,
pp.XXXVIIss. y 54, n. a la lín.11), Diels (op.cit., pp.13-15),
Jacoby (Die Fracrmente der ariechischen Historiker. II.B, Berlín
1962, com:n. al n4 257, Fr.40, p.848) y Pighi (op.cit., p.43).
Paschoud (op.cit., pp.XL-XLI), en cambio, señala que la idea, con
ser muy atractiva, no ha recibido una confirmación definitiva y
que Eunapio, por muy superficial que lo considzre Mzndelsshon,
bien podría ser el intermediario entre Flegonte y Zósimo. En otro
lugar (op.cit., p.180) llama la atención sobre las notables
se:nejanzas entre el texto de Zósimo y otros autores como Valerio
Máximo (Val.Max. 2.4.5), Censorino y Verrio Flaco (conservado en
Festo), todos ellos dependientes, en último término, de Varrón y,
a través de éste, de Valerio Antias. A1 respecto véasz también
Pighi, op.cit., pp.43-55; Wuilleumi2r, "Tarente et le Taren-
tum"..., p.134; Ross Taylor, "Nzw Light on the History of the
Secular Games"..., p.104.
321. Véase supra, n.310.
322. Véase supra, n.310.
320
323. Aunque San Agustín distingue entre Juegos Tarentinos y Juegos
Seculares.
324. Posiblemente se trata de un artificio introducido por los
^xpertos -es decir, los quindecénviros- encargados de preparar y
organizar los Juegos Seculares celebrados por Augusto en 17a.C.
Sobre las diferencias entre los Juegos celebrados bajo la Repú-
blica y los que tienen lugar a partir de éstos de Augusto, véase
Ross Taylor, art.cit., pp.103-104. ^
325. Plb.1.55. Véase al respecto Nicolet, Roma v la conquista del
mundo mediterráneo. 264-27 a. de J.C. 2/La aénesis de un imperio,
trad.esp., Barcelona 1984, p.482. ^
326. Ross Taylor, "New Light on the History of the Secular
Games"..., esp. pp.112-113 para un estado de la cuestión.
327. En contra, Wissowa, op.cit., pp.256-257.
328. Cf. también Phleg.257 FGH 37.5.
329. Ross Taylor, art.cit., pp.108-109.
330. Ross Taylor, art.cit., pp.113-114.
331. En virtud de la cual, los Juegos habrían sido intituidos por
vez primera en 509a.C. a cargo, cómo no, de un Valerio: Publio
Valerio Publícola. Véase Ross Taylor, art.cit., p.111; Hilde-
brant, s.u. "Saeculares Ludi. Saeculum"..., p.989; Weinstock,
"Ludi Tarentini und ludi saeculares"..., p.50 (n.2) y 51.
332. Wuilleumier, "Tarente et le Tarentum", pp.136-137.
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333. Wuilleumier, art.cit., pp.139 y 141.
334. Wuilleumier, art.cit., pp.139-141. Véase también Hildebrant,
art.cit., p.990; Briquel, "Les enterrés vivants de Brindes"...,
p.84. Erkell ("Ludi saeculares und ludi latini saeculares", Eranos
67(1969)166-174, esp. pp.173-174) señala que los decénviros han
asociado un elemento griego procedente de Tarento, las farsas
llamadas ^p7^úaxes^ con la idea, muy anterior, del saeculum.
Altheim (RSmische Reliaionsaeschichte. II..., p.114), por su
parte, sostiene que el préstamo tomado de Tarento consiste en un
rito de enterramiento y muerte.
335. Véase tambi2n Pighi, op.cit., pp.8-12; Gag2, Apollon ro-
^^,air,. . . , pp.253-254.
336. A1 que, quizá, se lz encarga el himno secular del 249a.C.
Véase Wuilleumier, art.cit., pp.141 y 143-144; Cichorius, Rdmische
Studizn..., p.4; Palmer, op.cit., p.104; Gag2, ^pollon rcr:ain...,
pp.253-254.
337. Wuilleu:nier, art.cit., pp.145-145. 3ayet (La religión
ro:^ana..., pp.147-152) afirma que la idea de renovación del siglo
es de origen etrusco y que ha sido introducida en Roma por la gens
sabina de los Valerios. ,
338. Wuilleumier, "Tarente et le Tarentum"..., pp.140-143.
339. Wuilleumier, art.cit., pp.143-145. Véase también Scheid,
Reliaion et piété_á Rome..., p.19.
340. Scheid, Reliérion et piété_á Rome..., pp.96-99.
341. Abaecherli Boyce, "The Development...", pp.163 (n.13) y 172.
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342. Abaecherli Boyce, "The Development...", p.175.
343. Gagé, Apollon romain..., pp.71-80; La chute des Targuins...,
pp.50-51 y 101. Véase también Cap. I, pp.28-29.
344. Gagé, Apollon romain..., p.230.
345. Gagé, Apollon romain..., pp.228-229 y 233.
346. Gagé, Apollon romain..., p.231.
347. Gagé, Aaollon romain..., p.232 y 241. Brind'Amour ("L'Ori-
gir.e des Jeux Séculaires"..., p.1355) relacior.a la institución de
los Juegos Seculares con la lucha contra la p ŝ ste: Se trataría :ie
asegurar la vida de la ciudad hasta 21 siglo siguiente, para lo
cual es necesario alejar las er.fer^«edades y las epidemias.
348. Gagé, Apollon romain..., p.232. A ello hay que añadir, según
Gagé (op.cit., pp.234-238) la influencia de ciertas ideas
difundidas por el santuario de Dodona, presentes en la idea de
renovación secular de los Juegos.
349. Palmer, op.cit., pp.104-105.
350. Palmer, op.cit., pp.102, 107-110 y 114. Véase también Cap. I,
pp.30-31. La idea es apoyada por Hall ("The 'Saeculum Novum' of
Augustus and its Etruscan Antecedents"..., pp.2569-2574), aunque
este estudioso reconoce la influencia de creencias etruscas en la
noción de saeculum.
351. P. Weiss, "Die ' S^kularspiele' der Republik -eine analis-
tische Fiktion?", MDAI(R) 80(1973)205-217, esp. pp.215-216.
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352. Además de los citados, se pueden consultar otros estudios
igualmente interesantes: Wuilleumier, s.u. "Tarentum.2"...; M.P.
Nilsson, s.u. "Saeculares Ludi", RE 1.A.2(1920) 1696-1720; C.O.
Thulin, Die Etruskische Disziplin..., pp.64-73; Latte, Rdmische
Reliaionsaeschichte..., pp.246-248.
353. De hecho, en los Libros Fatales etruscos se alude a la vida
del Estado, a sus diez "edades" o saecula. La hipbtesis de que en
los Libros Sibilinos se haya contenida, desde un primer momento,
la idea etrusca de saeculum no resulta descabellada si se acepta
el origen etrusco de los remedios expiatorios contenidos en la
colección, a la que también se designa como Libros Fatales. De
hecho, entre 348 y 249a.C. media, precisamente, un "siglo" de 100
años, de forma que la celebración i^,a podido deberse a un cálculo
de los decénviros. En cualquier caso, no se pueden deshechar por
co:npleto otras posibles influencias.
354. Ciertos autores defienden la fecha de 228a.C., como Frasche-
tti ("Le sepoltore rituali del Foro Boario", Le délit reliegi2ux
dans la cité antgiue (Table ronde, Ro::^e, 6-7 avril 1978), 51-115,
Roma 1981, esp. pp.60-66) o Cichorius ("Staatliche I-lenschenop-
fer"..., p.19). Apoya la datación de 226a.C. Gagé (Apollon
romain..., p.246).
355. Apéndice I, n4 113: Oros.Hist.4.13.3-4. He introducido una
pequeña variante con respecto a la traducción de Sánchez Salor
(Orosio. Historias. Libros I-IV, rladrid 1982, p.295): "Foro de los
bueyes" por "foro boario".
356. Apéndice II, n4 43: P1in.HN 28.12.
357. Véanse al respecto las observaciones de J.S. Reid, "Human
sacrificies at Rome and other not2s on Roman Religion", JRS
21(1912)34-52, esp. pp.34-35 y 39-40.
358. Algo que constrasta abiertamente con la visión un tanto
negativa que Livio tiene sobre este tipo de sacrificio, al que
considera absolutamente ajeno al espíritu de la religión romana:
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minime Romano sacro (Liu.22.57.6). Sobre la plegaria en cuestión
véase Fraschetti, art.cit., pp.76-77. Este autor considera el rito
plenamente integrado en el esquema religioso romano (art.cit.,
pp.71-76 y 85). Véase, en el mismo sentido, Fabre, "^Minime romano
sacro^. Note sur un passage de Tite-Live et les sacrificies
humains dans la religion romaine", REA 42(1940)419-424; D. Porte,
"Les enterrements expiatoires á Rome", RPh 58(1984)233-243, esp.
p.339.
359. Apéndice III, n4 15.
360. Según Cichorius (art.cit., p.9) se trata de los habitantes de
una ciudad lusitana llamada Bletisa. Reid (art.cit., pp.36-37), en
cambio, considera el término como una corrupción de "lusitanos".
361. Cf. Liu.Ep.49. Véase al respecto Reid, loc.cit.
362. Apéndice III, n4 30: D.C.Epit.8.19.9.
363. Sobre la concordancia y similitudes entre ambos pasajes,
véase Fraschetti, art.cit., pp.60-66 y n.22.
364. Apéndice III, r.4 60: Tz.ad Lyc.602.
365. Cónsul por segunda vez en 228a.C.
366. Esta alusión a los andróginos se puede explicar, bien por una
confusión textual, bien por la especial relación que los decénvi-
ros tienen con los sacrificios de andrógino. Véase al respecto
Boehm, s.u. "Gallus et Galla, Graecus et Graeca"..., co.685-686.
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367. Según Orosio, sólo de una mujer griega, aunque muy bien
pudiera tratarse de un error del historiador o del copista.
368. Véase al respecto Roldán, op.cit., pp.198-199.
369. Cichorius, art.cit., pp.18-19.
370. Según P. Martin (op.cit., p.109), el cumplimiento de la pena
de muerte de una Vestal por enterramiento es una expiación
introducida por el primer Tarquinio (D.H.3.67.3, P1u.Num.10) e
incorporada al conjunto de expiaciones de los Libros Sibílinos.
371. Véase al respecto De Palma, op.cit., pp.314-352.
372. Latte, Rdmische ReligionsQeschichte..., pp.256-257.
373. Véase Cap. I, p.33, n.298.
374. Reid, art.cit., p.39. .
375. Reid, art.cit., pp.38 y 41.
376. Rakde, s.u. "Quindecemviri"..., co1.1132-1135.
377. Eliade, Historia de las creencias..., pp.137-141.
378. Schwenn, op.cit., pp.148-154.
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379. Véase, en este mismo sentido, Parke, Sibyls..., p.196.
380. Porte, art.cit., pp.340-343.
381. Ni siquiera el mismo autor parece muy convencido de la
viabilidad de su hipótesis (art.cit., p.343.).
382. Boehm, art.cit., co1.685-686.
383. D. Briquel, "Les enterrés vivants de Brindes"...
384. Briquel, art.cit., pp.77-78.
385. Briquel, art.cit., p.82.
386. Briquel, art.cit., pp.75-77 y 81-86. Véanse las críticas
for^nuladas contra esta teoría por Porte (art.cit., p.236) y
Fraschetti (art.cit., pp.86-87).
387. Gagé, Apollon romain..., pp.146 y 247-248. Véase también
Radke, s.u. "Quindecemviri"..., co1.1135-1136.
388. Gagé, op.cit., pp.227 y243. Cf. al respecto Plb.2.22.7.
389. Gagé, op.cit., p.251.
390. Gagé, op.cit., pp.246-247 y 254-255.
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391. Gagé, op.cit., p.250.
392. Palmer, op.cit., pp.154-155 y 157.
393. Fraschetti, art.cit., pp.69 y 78-79.
394. Fraschetti, art.cit., pp.67-68, n.36.
395. Fraschetti, art.cit., pp.86-100.
396. Fraschetti, art.cit., pp.100-105 y 115. Veáse también Gagé,
"Les traditions mixtes...", pp.l-5 y 24-25.
397. Fraschetti, art.cit., pp.110-112.
398. Fraschetti, art.cit., pp.53, 71, 109-110 y 112-114. Además
de los estudios citados, véase también C. Bemont, "Les enterrés
vivants du Forum Boarium. Essai d'interpretation", h1EFR 72(1960)
133-146; Bayet, La relictión romana..., pp.158-161.
399. Sobre el castigo de estas sacerdotisas y las diferentes
intepretaciones del hecho, véase Koch, s.u. "Vesta", RE 8.A.2
(1958)1717-1776, 2sp. co1.1747-1752; Porte, art.cit.
400. Véase Cornell, "Some observations of the «crimen inces-
ti»"..., p.34.
401. Apéndice I, n4 29: Liu.21.62. He preferido mantener la
lectura hastam se commovisse frente a la propuesta por Weissen-
borns-Mŝller (Titi Livi ab Urbe Condita libri. Vierter Band.
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Erstes Heft. Buch XXI, Berlín 1921, 10^ ed., p.159) y Vallejo
(Tito Livio. Libro XXI, Madrid 1946, p.138) de hostiam se commo-
visse.
402. Véase Cocchia, I1 libro XXI delle Storie di Tito Livio, Turín
1932, p.136; Weissenborns-Miiller, op.cit., p.158.
403. Tal y como aparec2n en el relato de Livio, se establece una
contraposición entre los prodigios anunciados en Roma y los
procedentes de su entorno. En general, se ha insistido por parte
de sus comentadores en que el estilo monótono empleado por el
historiador para recoger todos estos datos denota su utilización
de los Co^<<m^2ntarii pontificum (Cocchia, op.cit., p.136; Weissen-
borns-Miiller, op.cit., p.158; Vallejo, op.cit., pp.137-138).
Por otro lado, tanto los prodigios anunciados en Roma como
los acaecidos en otras poblaciones son considerados de carácter
público. Ello se explicaría, según Cocchia (op.cit., p.137) porque
tales localidades son consideradas como ager publicus, o bien
porque tienen derecho de ciudadanía. A1 respzcto vzase tambi2n
Weissenborns-Miiller, op.cit., p.160.
404. Juventas, protectora de la juventud masculina en Roma, se
encuentra asimilada a Hebe, la esposa griega de Heracles/Hércules,
a cuyo culto se la encuentra asociada en otras ocasiones. Según
Cocchia (op.cit., p.138) el término nominatim alude a la admisión
de sólo algunas personas escogidas, frente a la expresión que
sigue a continuación, universo populo, que designaría el conjunto
de la población. A1 respecto véase también Weissznborns-M ŝller,
op.cit., p.161.
405. Véase Weiss2nborns-Miiller, op.cit., p.161.
406. Según Vallejo (op.cit., p.140), el estilo formulario de estas
sole:nnes promesas se refleja en lo que él considera una cita
indirecta de Livio.
407. Cocchia, op.cit., p.136.
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408. Liu.21.60.
409. Warde Fowler, op.cit., pp.316-317.
410. Abaecherli Boyce, "The Development...", p.176.
411. Gagé, Apollon romain..., pp.260 y 366-367.
0
412. apzndice I, n4 30: Liu.22.1. He introducido algur^as ca.^:bios
mínimos con respecto a la traducción de Mariner Bigorra (Tito
Livio. Ab Urbe Condita. Libro XXII, riadrid 1985, 2^ ed. reimp.,
pp.ó-14): "Cayo" por "Gayo", "Cn2o" por "Gneo", "Idus de marzo"
por "15 de marzo", "lectisternio" por "banquete sagrado".
413. Según Cocchia (I1 libro XXII delle Storie di Tito Livio,
Turín 1933, p.3), los prodigios se recogen a mediados de marzo.
V^ase tambi2n Weissenborns-rlŝller (Titi Livi ab Urbe Condita
libri. Vierter Band. Zweites Heft. Buch XXII, Berlín 1963, 11^ ed.
reimp., p.2).
414. Después de hacerse cargo del imperium, el cónsul debe tomar
los auspicios para la guerra, requisito indispensable para
asegurar a sus empresas el favor divino. En la medida en que
carece de auspicios legítimos, deja de tener un iustum imperium y,
por lo tanto, no es cónsul. Véase al respecto Weissenborns-Miiller,
op.cit., p.2. Los argumentos expuestos aquí en contra del cónsul
Flaminio repiten los de Liu.21.63.6-12.
415. No se trata de que estos lugares sean considerados ager
publicus, sino de que los prodigios afectan a las tropas romanas
de ocupación, según Weissenborns-Mi,iller, op.cit., p.3.
416. Sobre los prodigios y su interpretación vzase Cocchia,
op.cit., pp.4-5 y Weissenborns-Miiller, op.cit., pp.3-4.
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417. Según Cocchia (op.cit., p.6), esta medida tendrfa que ver con
la incorporación de los libertos al ejército romano. Weissenborns-
Miiller (op.cit., p.5) remiten a Macr.Sat.1.6.13, donde se informa
de la admisión de los hijos de los libertos en las fiestas de las
Saturnales, aunque sólo en los sacrificios graeco ritu.
418. Véase Foster, Livv. V. Books XXI-XXII, Londres-Cambridge
1949, reimp., pp.204-205, n.3 y Weissenborns-Múl'ler, op.cit.,
pp.5-6.
419. Apéndice II, n4 4: Lae1.Fe1.4 apud Macr.Sat.1.6.12-14
(Apéndice II, n4 81). Ahora bien, Huchske (Iurisprudentiae
Anteiustinianae Reliquiae. IA.I, Leipzig 1908, 6^ ed., p.95) no
garantiza la atribución del fraqmento a Lelio Félix. En cuanto al
término decemuiros, los códices dan la lectura duumuiros, aceptada
por Willis en su edición de Macrobio (Ambrosii Theodosii Macrobii
Saturnalia, Leipzig 1963, p.23), 2n tanto que Huchske opta por la
correción de Ian y lee decemuiros.
420. E1 coro es de origen etrusco, según Pall^,er, op.cit., p.27.
421. Sobre la participación de los hijos de las libertas en esta
ceremonia, véase Palmer, op.cit., pp.25-26.
422. R. Bloch, "Religion romaine et religion punique á 1'époque
d'Hannibal. «Minime romano sacro»", L'Italie préromaine et la Rome
républicaine. riélanaes offerts á Jacgues Heurgon, 33-40, Roma
1976, esp. pp.35-36; "Minime Romano sacro...", passim; "Hannibal
et les dieux de Rome"..., pp.15-19.
423. R. Bloch, "Religion romaine...", pp.38-39.
424. Abacherli Boyce, "The Development...", p.164, n.16.
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425. Warde Fowler, op.cit., pp.317-318.
426. Gagé, Apollon romain..., pp.366-367.
427. Gagé, Apollon romain..., p.261.
428. En todo caso, no se puede descartar aqúí una manipulación
posterior de la historia.
429. Véase supra, n.417.
430. Apéndice I, n4 31: Liu.22.9.7-11. Como en otros pasajes de
este libro XXII, he introducido ciertos cambios de poca monta con
respecto a la traducción de Mariner Bigorra (op.cit., pp.46-48):
"Libros Fatales" por "proféticos libros", "primavera sagrada" por
"primavera votiva", "lectisternio" por "banquete sagrado". Frente
a la traducción propuesta pcr riariner para statu, Cocchia (op.
cit., p.30) sostiene que se trata de una alusión a la duración
^del imperio. ,
431. Veáse Scheid, "Le délit religieux dans la Rome tardo-républi-
caine"..., pp.143-144.
432. Se trata de renovar un voto hecho con anterioridad (cf.
Liu.21.17.4 o bien 21.62.10), pero no cumplimentado en la debida
forma.
433. Estos Grandes Juegos habían sido instituidos por Tarquinio
Prisco en honor de la Tríada del Capitolio (Liu.1.35.7), a la que
ya se ha hecho una ofrenda antes de la derrota del lago Trasimeno
(Liu.22.1).
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434. Según Palmer (op.cit., pp.52-53) existe una estrecha relación
entre esta Venus y^ la adorada en Ardea (donde los decénviros
celebran un sacrificio el 218a.C.).
435. Ambos templos se encuentran muy juntos en el .Capitolio. Según
Foster (op.cit., pp.230-231, n.3), si los romanos se dirigen a
rien ŝ (un culto de origen netamente griego) es para que les dé el
sentido común y la modestia de que ha carecido Flaminio.
436. Se trata de un viejo rito itálico. Véase Nock, op.cit.,
pp.483-484; Eiser.hut, s.u. "Ver sacrum"..., passim; Eerényi,
op.cit., p.87; Schwenn, op.cit., pp.168-172.
437. Apéndice I, n4 87: Liu.Per.22. E1 autor de la Períoca
confunde al cartaginés Aterbal con su compatriota t-laharbal.
438. Apéndice III, n4 18: P1u.Fab.4.4-7.
439. Diels (op.cit., pp.39-48, esp. p.42) señala la importancia de
los números 3 y 9 en los ritos ctónicos, así como en los cultos de








446. Miinzer, s.u. "Fabius.226", RE 6.2(1909)1814-1830, esp.
co1.1818-1819.
447. Wissowa, op.cit., pp.54s. En contra, Mŝller-Seidel, "Q.
Fabius Maxirnus Cunctator und die Ronsulwahlen der Jahre 215 und
214 v.Chr."..., p.271.
448. Miiller-Seidel, art.cit., pp.244, 245-249, 274 y 279,-280.
449. t•iiiller-Seidel, art.cit., p.268.
450. Miiller-Seidel, art.cit., pp.269-270.
451. Szemler, The Priests of the Republican Rome..., p.92.
452. Sz^mler, op.cit., p.80.
453. Bayet, La religión romana..., pp.161-162.
454. R. Bloch, "Hannibal et les dieux de Rome"..., pp.15 y 19-24.
455. Véase al respecto Eisenhut, art.cit., co1.922-923.
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456. Liebeschuetz, Continuitv and change in Roman religion...,
p.10.
457. J. Heurgon, Trois études sur le "Ver sacrum", Bruxelas 1957,
pp.36-37.
458. Heurgon, op.cit., pp.37-38. '
459. Heurgon, op.cit., pp.36 y 42-51.
460. Gagé, Apollon romain..., p.241.
461. Gagé, op.cit., p.261.
462. Du:nézil, La-reliQion romaine archai:gue..., pp.455-456.
463. Du:nézil, op.cit., pp.456-457.
464. Liu.22.8.6, P1b.37.9.
465. Dumézil, op.cit., pp.458-459.
466. Apéndice I, n4 32: Liu.22.10.9-10. Las variaciones frente a
la traducción de Mariner (op.cit., p.52) son mínimas: "lectister-
nio" por "banquete sagrado", "Libros Fatales" en lugar de "libros
proféticos". Acerca del término. editum (cod. sdictum), véase
Weissenborns-Múller, op.cit., p.29; Cocchia, op.cit., p.32.
En gener.al, todo el capítulo X de este libro XXII se dedica a
informar sobre el cumplimiento de las medidas prescritas en el
capítulo anterior.
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467. Sobre los emparejamientos de los dioses véase Weissenborns-
Miiller, op.cit., p.29; Cocchia, op.cit., p.32. Se trata, en
definitiva, de los doce dioses del panteón griego. Dumézil
(op.cit., p.460) cree que en el pasaje es manifiesto el deseo de
las autoridades religiosas de no olvidarse de ningún dios. Véase
también Gagé, Apollon romain..., pp.262-263; Bouché-Leclerq, s.u.
"Lectisternium"..., p.1009.
468. Sobre esta expresión, véase Gagé, Apollon romain..., p.263.
469. Observa Koch (s.u. "Venus.l", RE 8.A.1(1955)828-887, esp.
co1.352-854) que el templo de Venus Ericina., levantado en el
Capitolio, se encuentra separado del de Mens por canali uno.
470. Apéndice II, n4 30: Ou.Fast.4.873-376.
471. Frazer, Publii Ovidii Nasonis Fastcrum lipri sex. Vol. III,
Londres 1929, p.400.
472. Véase supra, pp.225-229.
473. Koch, art.cit., co1.852-854.
474. Miiller-Seidel, art.cit., pp.269-270.
475. Miiller-Seidel, art.cit., n.127.
476. Th. Kóves, "Zum Empfang der Magna Mater in Rom", Historia
12(1963)321-347, esp. pp.342-343 y 347.
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477. R. Schilling, "La place de la Sicile dans. la religion
romaine", Kokalos 10-11t1964-1965)259-283 t= Rite ŝ , cultes et
dieux de Rome, 121-148, París 1979), esp. pp.275-279.
478. Gagé, Aoollon romain..., p.259.
479. Gagé, op.cit., p.263.
480. Graillot, Le culte de Cybéle, Mére des Dieux, á Rome et dans
1'E.^^pire Romain..., p.57.
431. Scheid, ReliQion et piété á Rome..., pp.101-102.
482. Wardman, op.cit., pp.35-36.





488. Coulter, "The Transfiguration of the Sibyl"..., p.121.
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489. Apéndice I, n4 34: Liu.22.57.2-6. Las variantes introduci-
das con respecto a la traducción de Mariner Bigorra (op.cit.,
pp.248-250) son, como en los pa ŝajes anteriores, de escasa
relevancia: "Libros Fatales" por "libros proféticos" y"Foro de
los bueyes" por "mercado de los bueyes".
490. La respuesta que Fabio Píctor trae de Delfos se encuentra en
Liu.23.11.1. En ella se alude a la necesidad de que los romanos
se abstengan de la lascivia (véase al respecto Gagé, Apollon
romain..., pp.269-270). Por otro lado, según Weissenborns-Múller
(op.cit., p.128) y Cocchia (op.cit., p.137), Fabio Píctor es
enviado a Delfos por orden de los Libros Sibilinos (en contra,
Dumézil, op.cit., pp.462-463; Boehm, art.cit., co1.684). Diels
(op.cit., p.11) afirma que en la elección ha influido su condición
de decénviro y, por lo tanto, de conocedor de la lengua y el rito
griego. A1 respecto véase también Múller-Seidel, art.cit., p.263 y
Gagé, op.cit., p.264-270.
491. Posible alusión al sacrificio de 226a.C.
492. Según Weisser.borns-Miiller (op.cit., p.128), Livio achaca el
sacrificio a los Libros Fatales que, según se dice en su comenta-
rio, no son más que los libros del destino etruscos, también bajo
la custodia de los decénviros. La idea es co^npartida por Cocchia
(op.cit., p.137). Fabre (art.cit.) opina que el historiador alude,
más bien, a sacrificios sangri2ntos, ccn degollación de las
víctimas, que son un recuerdo lejano de antiguos ritos fur.2rarios.
De hecho, los romanos procuran evitar la sangre en este tipo de
ceremonias.






498. Fraschetti, art.cit., pp.68-69.
499. Fraschetti, art.cit., pp.78-79. Cf. Liu.22.10.2-3.
500. Ou.Fast.4.157-160 (Apéndice II, n° 29), P1u.2.283F-284C
(Apéndice IIÍ, n4 15).
501. Fraschetti, pp.79-85. ^
^02. Fraschetti, art.cit., pp.i12-114. Véase supra, p.220.
503. Cornell, art.cit., p.28.
504. Cornell, art.cit., p.34.
505. Diels, op.cit., p.86.
506. Idea ésta rechazada por Reid, art.cit., pp.38-39.
507. Warde Fowler,.op.cit., pp.319-321.
508. R. Bloch, "Hannibal et les dieux de Rome"..., pp.19-24.
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509. Gagé, Apollon romain, p.264.
510. No por ello hay que descartar la existencia de un genuino
sentimiento religioso tras las ceremonias y medidas religiosas
acordadas por las autoridades: tal es el caso, por ejemplo, de uno
de sus grandes líderes, Quinto Fabio riáximo.
511. Lo cierto es que no existe unanimidad acerca de la datación
de este hecho. Múnzer (s.u. "Sulpicius.82", RE 4.A.1 (1931)817) y
Koch (s.u. "Venus.l"..., co1.854) se limitan a señalar que los
acontecimientos se desarrollan a comienzos de la guerra contra
Aníbal. Kóves (art.cit., pp.342-343) apoya la fecha de 215a.C., en
tanto que Radke (s.u. "Verticcrdia", RE 8.A.2 (1958)1655-1658)
opta por la de 216a.C., relacionando la dedicación de la estatua
con el incesto de las Vestales de ese mismo año (Liu.22.57.2-6.
Véase supra, p.239).
512. Ap2r.dice I, n4 71: Va1.Max.8.15.12.
513. Véase al respecto Koch, art.cit., co1.854 (y co1.856-857
acerca de su templo).
514. E1 término Verticordia se corresponde con el griego 'Anoaipo-
^^a, aplicado a Afrodita en Tebas (cf. Paus.9.16.4). En Roma su
culto se encuentra relacionado por la castítas y la pudicitia de
las matronas. ^
515. E1 zscrúpulo con que se procede a la elección de la matrona
que ha de dedicar la estatua de Venus parece también presente en
el proceso por el que se designa al joven Escipión Nasica para
recibir a la Gran Madre del Ida en 204a.C. (véase infra).
516. Véase al respecto Múnzer, s.u. "Sulpicius.82"...
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517. Véase M^nzer, s.u. "Fulvius.59", RE 7.1(1910)243-246 y
Gundel, s.u. "Fulvius.l7", Kleine-Pauly 2(1975)631.
518. Apéndice I, n4 85: So1.1.126. Aunque Mommsen (C. Iulii
Solini collectanea Rerum Memorabilium, Berlín 1958 (reimp.), p.30)
no señala ninguna fuente, remite a P1in.HN 7.120, que coincide con
bastante fidelidad con el pasaje que nos ocupa. E1 hecho de que
las historias de las dos mujeres, Claudia y Sulpicia, aparezcan
juntas en ambos autor2s, aunque en orden inverso, podría sugerir,
no que Solino haya recurrido a Plinio, sino que.ambos han tomado
su información de una fuente común, quizá algún libro de los que
circulaban del tipo De mulieribus illustribus. Con todo, Sallmann
(s.u. "Solinus", Kleine-Pauly 5(1979)260-261, esp. co1.260) señala
que las antiguas hipótesis acerca de la utilización por parte de
Solino de una refundición de Plinio datada zn IId.C. (Chorografia
Plir.iana) o bien el recurso por los dos autores a la vez a una
enciclopedia del Id.C. tChoroarafia Varro-Sallustiana) se encuen-
tran superadas hoy día. A la hora de explicar el error de Solino
al citar el nombre del esposo de Sulpicia (al que llama Marco en
lugar de Fulvio) puedz aportar alguna ayuda el hecho de que Plinio
sólo tenga Fulvio Flaco: quizá no se leyera bien el praenomen en
la fuente o bien habría sólo Fulvio Flaco, sin mención del
praenomen, de modo que Solino lz habría asignado el dz Marco por
razones que d^sconoc2mos. En fin, no se puede descartar en ningún
„^omento la hipótesis de un posible error del copista.
519. Apéndice II, n4 3^: P1in.HN 7.120.
520. Kóves, art.cit., pp.340 y 342-343.
521. Véase supra, pp.229-230, 232-236.
522. Véase rlúller-Seidel, art.cit., pp.245-249.
523. Apéndice I, n4 35: Liu.25.2.1-2.
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524. Véase Hanslik, s.u. "Papirius.58", RE 18.3(1949)10F3.
525. En Liu.42.10.6 se da cuenta de este Lucio Cornelio Léntulo.
Véase Szemler, The Priests of the Roman Repblic..., pp.157-158.
Miinzer duda en identificar este Cornelio con tres homónimos. AI
respecto véanse de este autor los siguientes artículos: s.u.
"Cornelius.187", RE 4.1(1900)1367; s.u. "Cornelius.188", op.cit.,
co1:1367-1368; s.u. "Cornelius.176", op.cit.,` co1.1358 y 1361.
526. Apéndice I, n4 36: Liu.25..12.
527. Según Weisser.borns-Miiller (Titi Livi ab Urbe Condita libri.
Fiinfter Band. Erstes Heft. Buch XXIV und ^{XV, Berlín 1895, 5^ ed.,
p.145), Livio ha tomado los poemas de un analista. Para ello se
basan en la expresión con que el historiador introduce a:nbos
oráculos: in haec fere vzrba.
Los dos poemas que recoge Livio se encuentran también en
Morel, Fraamenta Poetarum Latinoru^^t, Leipzig_ 1927, pp.63-65, bajo
el título "Carmina Marciana et si:nilia" (Apéndice II, n° 3:
Carm.2•:arc.l apud Liu.25.12.5-7; Apéndice II, n4 4: Carm.riarc.2
apud Liu.25.12.9-11; Apéndice II, n4 5: Carm.rlarc.3 ap^jd
Liu.23.11.1). En este mismo l^bro, en la p.6^, se en ŝuentran los
"Cn. Marcii vatis praecepta", tres versos atribuidos a Marcio en
Isidoro (Orig.6.8.12), Pablo Diácono (Paul.Fest.165M) y Festo
(155M). En principio, nada tienen qu2 ver con el te^i^a quz nos
ocupa (véase al respecto Koch, s.u. "t-farcius.2", RE 14.2(1930)
1541-1542. C. Buechner (FraQmenta Poetarum Latinorum epicoru.,^ 2t
lyricorum, Leipzig 1392, pp.ó-7) sólo acepta como pertenecientas
al vates Marcius estos tres praecepta). En cuanto a los Carmina
Marciana, el texto de rlorel presenta ciertas diferencias, que no
llegan a ser notables en ningún caso, con respecto a la versión de
Livio, a pesar de que, según el propio Morel (loc.cit.), los tres
poemas proceden del historiador. Los dos primeros se encuentran en
el pasaje. que nos ocupa.
Morel restituye los poemas con medida hexamétrica. Según
Baehrens (FraQmenta poetarum latinorum, Leipzig 1886, p.21), "de
hexametris ipsis nemo prudens dubitabit.". Diels (op.cit., pp.9 y
13) cree que han debido encontrarse redactados originalmente en
saturnios, pero que nos han llegado en hexámetros debido a que la
fuente de Livio sólo conoce la remodelación griega del oráculo,
que este autor atribuye a un decénviro. A1 respecto véase también
Gagé, Apollon romain..., p.274.
Hablando del primer poema, Morel (op.cit., p.63) se expresa
en estos términos: "Versus heroicos a Livio leviter caligatos
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restituerunt viri docti. De tempore nihil constat nisi veteres
versus pugnae Cannensis aequales nescio quando in hexametros
conformatos esse.". Uno de estos "viri docti" es Baehrens,
op.cit., pp.294-295.
En el caso del segundo oráculo habla (op.cit., p.64) de su
"pedestri oratione, quam paulo audacius in hexametros coegerunt
viri docti". En éste Macrobio (Sat.1.17.28) sigue muy de cerca a
Livio, aunque presenta un latín más tardío y menos arcaizante
(facietis por faxitis, perdueZles ... qui ... pascunt por
perduelles ... qui ... pascit).
E1 tercer poema de Marcio no lo es en el texto de Liio
(23.11.1), ya que constituye, en realidad, la respuesta dada por
el oráculo de Delfos a la consulta de Fabio Píctor, a quien se
envía en 216a.C., con ocasión del incesto de las Vestales (Liu.
22.57.2-6. Véase supra, p.239, así como más abajo, n.532). La
reconstrucción del texto de Livio es en eSte caso más forzada que
en los restantes. E1 único comentario de Morel (op.cit., p.65) es:
"Dedi quae lusit Diels Sibyll. B1. p.12.".
En lo tocante a los problemas de origen y atribución, rlŝnzer
(s.u. "Marcius.2", RE 14.2(1930)1538-1541), después de hacer un
breve estado de la cuestiór., concluye que se trata dz oráculos
surgidos en torno a la fecha de su descubrimiento, el 212a.C.
(véase Gagé, Apollon romain..., p.276), y falsamente atribuidos a
un antiguo profeta d^ origen etrusco. Baehrens (op.cit., pp.20-22
y 294-295) opina que los dos oráculos han sido cor,puestos 2n
76a.C., tras el incendio del Capitolio y la for^<<ación de una nueva
colección de Libros Sibilinos. Según P.zach (s.u. "Sibyllinische
Orakel"..., co1.2110), se trata de la inv2nción de un decénviro.
Véase también Diels, op.cit., p.55. Acerca de su supuesto autor o
autores, Marcio o los hermanos Marcios, véase Gagé, Apollon
romain..., pp.275-278.
528. Hay aquí un error de Livio (repetido en 25.1.11 y 3.12), ya
que el pretor es Marco Atilio. En Liu.24.44.2 se r.os informa de
que Emilio, pretor peregrino, hace traspaso de sus poderes a
Atilio, pretor urbano, para hacerse cargo de un mando en Apulia.
En torno a la figura de este Atilio elabora Gagé una curiosa
teoría relacionada con la ignominiosa muerte del duóviro Atilio,
acusado de haber quebrantado el secreto de los Libros Sibilinos
(véase supra, p.165).
529. Sobre este personaje véase Szemler, The Priests of the Roman
Republic..., p.158.
343
530. En este poema se designa a los romanos como "linaje de Troya"
(Troíugena). Ello demuestra, a juicio de Weissenborns-Miiller
(op.cit., p.145) que el compositor de los oráculos está al tanto
de la saga de Eneas y su relación con Roma. En D.C.Epit. 9.1.4-5
se lee que los romanos "en la medida en que eran troyanos en sus
orígenes, serían derrotados en la Llanura de Diomedes". En otras
palabras: Diomedes ha traído la desgracia a los troyanos, de modo
que el lugar en que el héroe se establece al llegar a Italia (la
Apulia) también ha de resultar desastroso para los descendientes
de Troya, esto es, los romanos.
531. No deja de ser paradójico que el propio Livio señale çue el
poema se ha dado a conocer post rem actam, una vez conocido el
rasultado de Canr.as. Véase Alfóldi, "Rzdzunt Saturnia regna. IV:
^pollo und diz Sibyllz in der Epochz der Biirgerkrizge", Chircn
5(1975)165-192, esp. p.170; Gagé, Apollon ro,;:ain..., p.277.
532. Son .^,uy significativas las coincid2ncias 2ntre ŝSte oráculo y
la respuesta que Fabio Píctor trae de Delfos (cf. Liu.23.11.1.
^Jéasa supra, n.527). A1 respecto ser^ala Graillot (op.cit., pp.31-
32) quz todos los dioses de Grecia s^ encu^ntran interesados en ^1
triur.fo de Roma dado que, tanto para los griegos co„^o para los
romanos, el púnico zs un ho~:bre de otra raza, un extranjerd
enemigo. Véase también Di21s, op.cit., p.12; W. Hoffmann, op.cit.,
p.29; Gagé, Apollon romain..., pp.277-278.
533. Los Juegos en honor de Apolo siempre se encontrarán asociados
a la esfera de acción del pretor urbano. Véase al respecto
Weissenborns-Miiller, op.cit., p.148.
534. Según Weissenborns-Miiller (op.cit., p.146) los Carmina
i-larciana se mueven en la misma esfera de acción que los Libros
Sibilinos.
535. Los Juegos de Apolo sólo serán anuales a partir de 203a.C.
536. Véase al respecto Gagé, Apollon ro:rain..., pp.162-163.
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537. Según Weissenborns-Miiller (op.cit., p.146), Apolo aparece
aquí como ahuyentador de los enemigos (véase E. Simon, art.cít.,
p.212), no de la enfermedad o la peste.
538. Apéndice I, n4 88: Liu.Per.25.
539. Apéndice II, n4 2: Corn.Ep.1 apud Cr.ar.110.3K. (Apéndice
II, n4 70).
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CAPITULO III
LOS LIHROS SIBILINOS EN LA HISTORIOGRAFIA LATINA: DESDE LA SEGUNDA
GUSRRA PUNICA HASTA AUGUSTO




Según el relato de Liviol, a la preocupación por la
violación del templo de Prosérpina en Locros2, se une el anuncio
de otros prodigios, especialmente dos casos de hermafroditismo,
que causan una gran zozobra entre la población3. Tras eliminar
ambos andróginos por el procedimiento ritual de inmersión en alta
mar, se encarga a los decénviros la consulta de los Libros para la
correspondiente expiación. Estos prescriben una ofrenda a Juno
Regina y el canto de un himno procesional por toda la ciudad a
cargo de un coro de 27 doncellas4, como en 207a.C. De la composi-
ción de este himno se encarga cierto Publio Licinio Tégulay.
La segunda parte del oráculo recogido por Flegonte de
Trallesó hace alusión a una serie de ceremonias que Diels
atribuye a este año. Según dicho autor, el anuncio de la salvación
de Roma que llega desde Troya se tiene que poner en relación con
la Sibila, cuyo origen último se encontraría en la Tróade, pero
también con la política romana en Oriente, que por aquel entonces
da sus primeros pasos con gran energía^. Ahora bien, al final del
oráculo se encuentra una expresión: "Entre tanto, ya he pasado a
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otras cosas y me obligas a hablar...", demasiado familiar para
cualquiera que conozca o haya leído los Oráculos Sibilinos judeo-
cristianose. El detalle es importante porque, frente a las
teorías de Diels, no creo que nos las veamos aqúí con un auténtico
oráculo procedente de los Libros Sibilinos, sino, posiblemente,
con una falsificación más bien tardía. No hay ahora, ni tampoco en
207a.C., razón alguna de peso para que los decénviros hagan
público oráculo alguno'. Ni siquiera el supuesto oráculo de
205a.C. es tal, sino una interpretación de los decénviroslo.
Los hechos narrados por Livio se inscriben en un contexto
histórico preciso: los preparativos de la guerra contra Filipo de
Macedonia (la llamada Segunda Guerra Macedónica). E1 Senado,
sabedor de los preparativos militares del rey y de su intención de
levantar toda Grecia contra Romall, le declara la guerra el
200a.C., paucis mensibus post pacem Carthaginiensibus datamlz.
Según apunta Briscoei3, la iniciativa de declarar la guerra ha
sido promovida y sacada adelante por un pequeño número de senado-
res, enemigos de Escipión Africano y opuestos a su política. Son
estos hombres quienes ocupan las principales magistraturas en los
últimos años del IIIa.C. y, por tanto, los que están en mejor
posición para influir sobre las decisiones del Senado. Pero el
pueblo, por boca de sus tribunos, hace patente su descontento ante
el nuevo conflicto, cansado de las penalidades de la guerra recién
concluida contra Cartagoi4. La vigorosa reacción del Senado y los
cónsules logra la aprobación de la guerra por la asamblea del
pueblolo. En el curso de los preparativos, llegan a Roma una
serie de noticias que han debido causar una alarma creciente entre
la población y las autoridades: un levantamiento de tribus galas
bajo el mando del cartaginés Amílcar .en el norteis y un segundo
saqueo (después del cometido por Pleminiol') del templo de
Prosérpina en Locros1e. A esta última noticia, que provoca la
indignación del Senado, se une el anuncio de los prodigios de ese
año, entre los cuales se encuentran los prodigios más temidos por
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los romanos: los nacimientos de criaturas monstruosas y
andróginos19.
A pesar de que la victoria sobre Cartago ha convertido a Roma
en la gran potencia del Mediterráneo occidental (y, prácticamente,
también del oriental), lo cierto es que la poblacíón de Roma no ha
debido sentirse precisamente feliz ante el anuncio de una nueva
contienda, apenas firmada la paz con Cartago. Sin embargo, las
autoridades han logrado convencer a la masa para que vote a favor
de la guerra, haciéndole ver su inevitabilidad. Ahora bien, como
es lógico en visperas de un conflicto, el pueblo se encuentra
especialmente sensible a todo tipo de acontecimiento o fenómeno
que suponga un presagio, favorable o desfavorable. La paz con los
dioses es imprescindible en momentos como éste. Es lógico, por
tanto, que el anuncio del nacimiento de estos andróginos, unido a
las noticias del expolio del templo de Prosérpina y el levanta-
miento galo, hayan suscitado una gran alarma entre la población.
Los casos de hermafroditismo haá debido causar una preocupación
especial, ya que afectan a la preservación de la raza romana, en
vísperas de un conflicto para el que se necesita disponer de
grandes cantidades de hombres movilizables.
Sin embargo, como en ocasiones anteriores -especialmente
durante la guerra contra Cartago-, las autoridades, por medio de
los decénviros, han sabido sacar provecho de la situación: la paz
con los dioses es nuevamente restablecida gracias a las prescrip-
ciones emanadas de los Libros Sibilinos (garantes, no hay que
olvidarlo, de la permanencia eterna de Roma) y cumplimentadas por
los sacerdotes del Estado romano. Recuperada la benevolencia de
los dioses, la patria queda a salvo. Los medios dirigentes se
presentan ante el pueblo, de nuevo, como los únicos que están en
condiciones de asegurarle el éxito en sus empresas. Con ello se
reafirma la adhesión de la población en torno a ellos. A1 mismo
tiempo, las solemnes ceremonias prescritas por los Libros Sibili-
nos han debido despertar admiración, como en 207a.C., entre los
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habitantes de Roma. Estos pueden comprobar que sus dirigentes no.
escatiman esfuerzos para preparar la guerra como es debido, no
sólo en el plano humano, sino también en el divino, recurriendo a
una de las más altas instancias de la religión romana, los Libros
Sibilinos, y celebrando un magnífico ritual en honor de los
dioses. Son gestos espectaculares como los que aquí se describen
los que hacen que todo un pueblo deposite su confianza en sus
líderes.
2. Muerte del decénviro Marco Aurelio Cota, cuyo puesto es ocupado
por Manio Acilio Glabrión.
Fuentes: Liu.31.50.5.
Cronología: 200a.C.20
Livio^l da cuenta de la muerte del decénviro Marco Aurelio
Cota, cuyo puesto es ocupado por Manio Acilio Glabrión22. E1
primero había entrado en el Colegio Sacris Faciundis poco antes,
en 204a.C.
365
3. Celebración de una roqativa pública por los numerosos terremo-
tos anunciados en los primeros meses del aSo.
Fuentes: Liu.34.55.1-4.
Cronología: 193a.C.
Según el relato de Livio23, a comienzos del año se anuncian
muy a menudo temblores de tierra. Las consiguientes ceremonias de
expiación impiden el normal desarrollo de la vida política. Por
fin, se ordena a los decénviros que consulten los Libros y éstos
prescriben la celebración de una rogativa pública en la que toma
parte toda la población, al modo griego. A1 mismo tiempo, se da un
edicto por el que se restringen drásticamente los anuncios de este
tipo de prodigios.
En este momento Roma se encuentra en una situación de
relativa calma, tras la derrota de su enemigo más inmediato,
Filipo de Macedonia. A pesar de los combates intermitentes en la
Galia e Hispania, la situación se encuentra bajo control tanto en
el este como en el oeste. Dentro de la ciudad la vida pública
sigue su curso y sólo se ve alterada por estos insistentes
anuncios de terremotos, que acaban por hastiar a gobernantes y
gobernados.
Según Coulter24, la utilización partidista de los Libros
Sibilinos, en constante aumento durante la Segunda Guerra Púnica,
alcanza en este año de 193a.C. uno de sus puntos álgidos: los
informes sobre los prodigios hacen imposible la gestión de los
asuntos de gobierno. A mi entender, el comentario de Coulter es un
tanto desproporcionado. Además, la autora en ningún momento
explica a qué se refiere cuando habla del uso partidista de los
Libros. A decir verdad, no es fácil descubrir aquí maniobra
política alguna por parte de algún grupo o facción. Se asiste, más
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bien, al curioso espectáculo de las autoridades romanas enfrenta-
das a una trampa originada en su propio esquema religioso: la
obligación de expiar escrupulosamente todos los prodigios para
asegurarse la paz con los dioses ha paralizado la vida de la
ciudad. De hecho, no es raro que en el curso de los movimientos
sísmicos los temblores de tierra se repitan con cierta frecuencia
en un intervalo de tiempo más o menos corto.
La reacción de las autoridades romanas ante esta situación
constituye una prueba palpable del espíritu práctico que informa
todas sus actuaciones. Para empezar, se recurre a una instancia
religiosa superior, la de los decénviros y sus Libros Sibilinos,
cuya efectividad ha quedado más que demostrada durante la Segunda
Guerra Púnica. La colección del Capitolio es consultada sólo en
aquellos casos en que peligra la integridad del Estado romano. De
este modo, el pueblo cobra conciencia de que se está actuando al
más alto nivel. La celebración de una solemne rogativa pública, en
la que participa toda la población de Roma, tranquiliza a todos en
cuanto al restablecimiento de la paz con los dioses. A las
prescripciones religiosas viene a sumarse una medida de carácter
administrativo, con la que se ataja definitivamente esta auténtica
"fiebre de anuncios sísmicos". Teniendo en cuenta que Roma no pasa
por ninguna situación delicada que justifique una atención
especialmente escrupulosa a la expiación de prodigios, los
decénviros han dado muestras de su habilidad para interpretar el
estado de ánimo de la población y satisfacer los intereses del
Senado. De ahí que hayan ordenado, simplemente, la celebración de
una ceremonia ya conocida de todos, aunque dotada de gran magnifi-
cencia y con participación del conjunto de la población. Se
acallan de este modo los escrúpulos religiosos, al tiempo que las
autoridades quedan con las manos libres para acabar con una
interminable y absurda repetición de ritos expiatorios, cuya
inutilidad ha debido parecer manifiesta a todos en ese momento.
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Cuenta Livio^y que, tras el cierre del censo, se procede al
anuncio de los prodigios acaecidos: inundaciones en Romazó,
lluvias de piedra, rayos, enjambres de avispas. Se ordena a los
decénviros que consulten^ los Libros Sibilinos. Por mandato de
éstos se celebra una novena de sacrificios y una rogativa pública,
además de purificar la ciudad.
Como decí^a a propósito del episodio anterior, datado en el
mismo año que éste27, Roma no ha de enfrentar grandes problemas
en el exterior. Aunque en Oriente se prepara una nueva guerra, con
el consiguiente juego de pactos ^y alianzas, no hay motivos de
especial inquietud para la población. La 'consulta de los Libros
Sibilinos, pues, forma parte de lo que es el normal desarrollo de
la vida religiosa del Estado romano. Se ha recurrido a la co-
lección del Capitolio en tanto en cuanto se ha interpretado que
los prodigios anuncian algún peligro o amenaza de proporciones
"nacionales".
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5. Celebración del Ayuno de Ceres y otras ceremonias expiatorias.
Fuentes: Liu.36.37.
Cronología: 191a.C.
Según Livio28, a consecuencia de ciertos prodigios los
decénviros prescriben, tras consultar los Libros Sibilinos, un
ayuno en honor de Ceres, renovado cada cinco años29, una novena
de sacrificios, una rogativa pública30 y otros sacrificios que
debe realizar el cónsul Publio Cornelio ateniéndose a sus
indicaciones. Una vez cumplimentadas las expiaciones, el cónsul
parte hacia su provincia, donde ordena al procónsul Cneo Domicio
que disuelva su ejército, en tanto él se dirige, con sus tropas, a
territorio de los boyos.
E1 presente- pasaje se sitúa en un período de tregua en la
guerra que Roma mantiene contra Antíoco III el Grande. Tras la
victoria romana en la Termópilas31, los etolios, a pesar de su
negativa a someterse a Roma, acaban por reconocer la fuerza de los
hechos3Y. Con el establecimiento de la citada tregua, se pone
fin, según Livio, a la guerra contra Antíoco en territorio
griego33, aunque todos saben que el conflicto no ha concluido34.
Lo cierto es que el rey sirio parece haber causado gran agitación
en Oriente y en la propia Roma, más por su reputación que por sus
fuerzas o talento militar38. A decir verdad, el rey podría haber
juntado una formidable coalición con Filipo de Macedonia, Anibal,
los etolios y toda Asia: Livio así lo sugiere3ó y es muy posible
que la opinión pública pensara en este sentido. De hecho, Enge137
habla de la existencia de una "psicosis antióquica" fomentada por
la propaganda de Pérgamo, pero también creada por el Senado para
"preparar los espíritus". Así se explica que la declaración de
guerra no haya encontrado oposición alguna en el interior de
Roma38. En el plano de la política exterior, las autoridades han
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podido llevar a cabo los preparativos para la contienda con la
tranquilidad y seguridad que proporciona el saber que su gran
enemigo, Cartago, se encuentra sometido por completo, en tanto que
su sistema de alianzas se consolida ante el nuevo conflicto39. En
cuanto al desarrollo de la guerra, a la derrota de las Termópilas
(191a.C.) sigue el desastre de Magnesia del Sípilo (190a.C.). Roma
en ningún momento se sentirá amenazada: como señala Engel, "la
guerre contre Antiochus courait donc le risque de constituer un
long épisode héroicomique: le gran roi n'était qu'un glorio-
sus..."^^.
Comentando este pasaje, señala Manuelian41 que el Ayuno de
Ceres, así como el cuidado especial con que se expían los prodi-
gios de ese año, tienen por objeto preparar psicológicamente a la
población para la guerra contra Antíoco^2. Otras diosas honradas
son la Gran Madre de los dioses, en tanto que diosa asiática, y
Juventas, como protectora de la juventud romana. E1 Ayuno ofrecido
a Ceres se explica, según este autor, por su condición de diosa de
la plebe, que es la que, a la postre, ha de cargar con el peso de
la guerra^3, así como por un deseo de contrarrestar la importancia
concedida a la Gran Madre, más afecta a los patricios44, y, en
fin, como un guiño a los griegos. Coulter4^ insiste, por su
parte, en su idea de que la consulta de los Libros Sibilinos ha
sido utilizada durante los primeros años del IIa.C. como maniobra
destinada a retrasar la partida de los cónsules hacia sus respec-
tivas provincias.
La consulta de los Libros Sibilinos tiene lugar, como se dice
más arriba, al poco de iniciada la guerra contra Antíoco, durante
la tregua que sigue a su primera derrota en las Termópilas.
Difícilmente ha podido causar agobio alguno este conflicto a las
autoridades romanas que, desde un principio, saben que tienen en
sus manos todas las bazas de la victoria. E1 recurso a los Libros
se ha de entender, a mi juicio, en el contexto de lo que Manuelian
ha llamado la "preparación de los espíritus" de la población para
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la guerra. Como en tantas otras ocasiones, la sensibilidad
religiosa se torna particularmente aguda en los momentos que
preceden a un enfrentamiento bélico, y también durante su trans-
curso. Y, aunque en este caso el peligro no lo es tanto, el Senado
se ha preocupado de dar vuelo a la propaganda acerca del supuesto
poderío de su adversario. Es sabido que este tipo de táctica se
emplea, no sólo con el fin de lograr la adhesión de la población
dentro de Roma, sino también para justificar ante los otros
estados un conflicto contra un enemigo que supuestamente amenaza
la propia existencia, aun cuando la situación sea precisamente la
contraria. En este sentido, la consulta de los Libros Sibilinos
legitima el carácter "nacional" de la empresa: es la ciudad entera
la que se siente amenazada, son sus intereses, y no los de un
grupo determinado -como en realidad ocurría-, los que se ventilan
en la guerra. Cierto es, sin embargo, que el Ayuno en honor de
Ceres, al margen de sus innegables implicaciones y motivaciones
religiosas, ha debido ser muy bien visto por los plebeyos y sus
dirigentes, aunque no estemos eñ condiciones de determinar hasta
qué punto se ha instituido para darles algún tipo de satisfacción.
Por otro lado, la reacción conservadora en el campo de la
religión empieza a dejarse sentir por estos mismos años. En
186a.C. el Senado ordenará una feroz represión de los cultos
báquicos en toda Italia4ó. Resulta lógico pensar que los decénvi-
ros, siempre fieles a las directrices emanadas de la Cámara,
habrán optado por renunciar a más innovaciones, sobre todo tras el
"exceso" de la introducción del culto de la Gran Madre de los
dioses. La contrapartida a esta decisión se encuentra en la
potenciaŝión de los cultos ya conocidos, así como en la intro-
ducción de nóvedades que en modo alguno excedan el marco de la
religión oficial romana. Quizá el hastío de la población y las
autoridades ante la presencia obsesiva de la religión en la vida
de la ciudad, en los términos en que se describe en el episodio de
193a.C.^^, haya constituido un factor importante en este cambio
de perspectiva. En fin, parece que, tras las grandes angustias de
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la Segunda Guerra Púnica, las autoridades han abjurado de todo
exotismo y se han "encerrado" en el estrecho marcho de su religión
tradicional, potenciando sus propios cultos, ceremonias y divini-
dades. En el caso del Colegio Sacris Faciundis, es normal que se
haya hecho hincapié en el ritual que le caracteriza -y que ya
forma parte, inevitablemente, del sistema religioso romano-, el
Graecus ritus, el rito apolíneo: el ambiente festivo, la maqnifi-
cencia de las ceremonias, las coronas de flores en la cabeza, la
participación de toda la población... A partir de estas conside-
raciones -y al margen de otras motivaciones de orden político- se
puede entender mejor la institución del Ayuno de Ceres: los
decénviros introducen una innovación perfectamente aceptable para
las autoridades de Roma, en la medida en que atañe a una divinidad
"instalada" en el panteón romano desde hace siglos. Las otras
ceremonias son habituales en las prescripciones debidas a los
Libros Sibilinos.
6. Ceremonias de expiación por los prodiqios acaecidos en el año.
Fuentes: Liu.37.3.1-6.
Cronología: 190a.C.
Leemos en Livio48 que a cuenta de los diversos prodigios
anunciados durante el año (rayos, tormentas, lluvias de piedras,
partos de mulas) se celebra, prescrita por los decénviros, una
rogativa pública en la que participan diez muchachos y otras
tantas muchachas patrimi et matrimi, además de otras ceremonias
nocturnas. ^
3^a
En 190a.C. prosigue la guerra contra Antíoco, aunque esta vez
el teatro de las operaciones se ha desplazado de Grecia a Asia,
donde los romanos se encuentran a la ofensiva. Según Enge149, se
trata de un conflicto popular: la opinión pública sigue con
atención los acontecimientos, convencida de que la victoria final
es más que segura y, con ella, la llegada a Roma de grandes
tesoros. Para Livio, este momento es crítico, crucial para la
historia de Roma: sus soldados traban ahora, por vez primera, un
intenso contacto con Asia. En 189a.C. se siembran lo que el
historiador llama las semina futurae Iuxurise, los comienzos de la
decadencia moral y la desilusión^^. En el interior de la ciudad,
acallado momentáneamente el enfrentamiento entre patricios y
plebeyos, se desarrolla una lucha por el poder entre diversas
familias y clanes de la nobleza (Emilios y Escipiones contra
Fulvios y Manlios) en la que las maniobras políticas son tan
numerosas como turbiasDl.
Lo cierto es que en 190a.C. la inquietud que el conflicto
haya podido suscitar entre la población de Roma ha debido encon-
trarse sensiblemente disminuida^z. En este contexto se hace el
anuncio de los prodigios anuales. Los decénviros, requeridos para
la expiación, dan a conocer las oportunas prescripciones. Tal y
como afirma Engely3, sólo el rayo caído en el templo de Juno
Lucina habría podido alarmar a la opinión pública como una amenaza
para la raza, en una época en que Roma parece bastante sensibili-
zada ante las pérdidas ocasionadas por las guerras y los problemas
demográficosy4. En tal caso, sique este autor, los muchachos que
participan en la rogativa pública encarnarían el vigor de la
raza, a la vez ^que el sacrificio nocturno podría haber sido
dadicado a una divinidad de la fecundidad. En términos generales,
Engel hace una correcta interpretlción, a mi juicio, del prodigio
y su expiación, aunque en lo tocante al sacrificio nocturno no
creo que estemos en condiciones de determinar a qué tipo de
divinidad ha sido ofrecidoy^. E1 coro de muchachos y muchachas
"con ambos padre^s vivos" se vuelve a encontrar con ocasión del
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sacrificio ofrecido en la isla de Cimolos el 108a.C.^6 y también
en los Juegos Seculares celebrados por Augusto el 17a.C. Creo que
este grupo de jóvenes simboliza, efectivamente, el vigor de la
raza romana, tan necesario en los momentos de peligro para la
ciudad. De hecho, cualquier guerra es, a los ojos de los romanos,
una amenaza, más o menos grave, pero siempre presente, para su
misma existencia. Si, además, los prodigios anunciados apuntan en
la misma dirección, es normal que se encargue a los decénviros,
cuya preocupación por el normal desarrollo biológico de Roma es
notoria, de la investigación de los ritos pertinentes para su
expiación. Aparte de esta necesidad que podríamos llamar "esta-
tal", no acierto a descubrir especiales razones políticas detrás
de esta consulta de los Libros Sibilinos, fuera de la ya conocida
propaganda religiosa senatorial, encaminada a lograr la adhesión
del pueblo a su política.
7. Consagración de una estatua en el templo de Hércules.
Fuentes: Liu.38.35.4.
Cronología: 189a.C.
Livioy^ da cuenta de la colocación de una estatua de
Hércules en el templo del dios a cargo de Publio Cornelioye, en
obediencia a una prescripción de los decénviros. E1 poeta
Ovidioy9 alude a un templo de Hércules, junto a1 Circo Flaminio,
erigido por orden de los Libros Sibilinos, que bien podría ser el
citado por Livio6o.
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Con la guerra contra Antíoco prácticamente ya finalizada, a
partir de 189-188a.C. comienza la decadencia política de los
Escipiones. Quizá haya quever esta consagración de una estatua de
Hércules como una de las últimas demostraciones del poder y la
excelencia de esta familia. Aunque no es posible saber con
seguridad si sus relaciones con el Colegio Sacris Faciundis han
sido estrechas, algo así parecen sugerir ciertas noticias, como la
aparición de este mismo Publio Cornelio Escipión Nasica como
protagonista de la recepción de la Gran Madre del Ida en 204a.C. o
la existencia de un supuesto oráculo sibilino, utilizado por
Léntulo en 67a.C., en el que se predice el poder supremo en Roma a
tres Cornelios. Por otro lado, es sabido que los Escipiones han
prestado especial veneración al culto de Juventas. La diosa ha
aparecido en Roma, por imitación al mito griego de Heracles-Hebe,
asociada como esposa a Hércules, en tanto que protectores del
vigor de la juventud romanaó1. Teniendo en cuenta que el templo
del dios ha sido edificado por orden de los decénviros y son éstos
mismos quienes hán prescrito la dedicacibn de una estatua del
mismo, es difícil no ver aquí una confluencia de intereses entre
los Escipiones y el Colegio Sacris Faciundis en torno a un culto
en el que se presta especial atención a la renovación de las
fuerzas y el vigor de la raza romana, garantía última de la
supervivencia de Roma.
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8. Un supuesto Oráculo Sibilino prohíbe a Cneo Manlio Vulsón
traspasar la frontera del Tauro.
Fuentes: Liu.38.45.3.
Cronología: 189a.C.
Según el relato de Livio82, los lugaternientesó3 de Cneo
Manlio Vulsón se ven obligados a recurrir a un supuesto Oráculo
Sibilinofi4 para disuadir al general de su propósito de cruzar la
frontera del Tauro: el oráculo predice la ruina a quien traspase
este límite.
Tras su derrota definitiva en Magnesia del Sípilo, Antíoco no
ha tenido otra opción que concertar un tratado con los romanos,
virtualmente dueños ya de buena parte del mundo conocido. En el
documento, firmado en primer lugar en Roma y, posteriormente, en
Asia, ante el propio Antíoco, se fija una frontera general en el
Tauroóy, siguiendo una demarcación territorial establecida por
Isócrates: el Senado, mal conocedor de la geografía de Asia, ha
preferido recurrir a nociones geopolíticas predeterminadas. De
este modo, se da satisfacción al rey, que pide fronteras no
ambiguasó s .
Por lo que hace a Manlioó7, su elección para el consulado
data de 189a.C., junto con Marco Emilio Fulvio Nobilior. Los
nuevos cónsules ocuparán el lugar de sus adversarios, los Esci-
piones, precisamente en el momento en que éstos han concluido ya
la guerra contra Antíoco. Manlio se encarga de la dirección de las'
cuestiones militares y políticas en Asia. Sus movimientos se
dirigen, fundamentalmente, a comenzar la lucha contra los gálatas,
dado que éstos habían sido aliados de Antíco y constituyen una
amenaza constante para sus vecinos: la paz en Asia Menor pasa,
indefectiblemente, por la derrota de este pueblofie. De camino
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hacia las zonas del interior de la península anatólica, donde se
encuentran asentadas las tribus gálatas, el general romano se
desvía con su ejército hacia el sur e invade Panfilia69, donde
exige tributos a las ciudades. Sin embargo, pronto abandona el
territorio y continúa su marcha hacia el norte. A1 volver a Roma
en 187a.C. y solicitar el preceptivo triunfo por su victoria sobre
los gálatas, sufre violentos ataques por parte de los diez
comisionados (a cuya cabeza se encuentra uno de sus oponentes
políticos,.Lucio Emilio Paulo, del partido escipiónico) enviados
por el Senado para firmar en Asia la conclusión de la guerra con
Antíoco. Estos le acusan de haber intentado sabotear la paz por
todos los medios, procurando atraer al rey a una celada o provo-
cándolo al transgredir la frontera del Tauro70. Sólo tras
fracasar en sus intentos se habría decidido a luchar contra los
gálatas^ 1 .
E1 núcleo de la discusión de este capítulo gira en torno al
origen de la profecía sibilina que retiene a Manlio en su intento
de traŝpasar la frontera del Tauro. Hay que comenzar, pues, por
preguntarse si el oráculo procede de Roma, de la colección oficial
guardada en el templo del Capitolio. Si así fuera, Livio habría
informado acerca del modo y momento de su obtención. Pero el
historiador no lo hace y a ello hay que añadir que alude al
oráculo de forma un tanto inusual, como si prefiriera no comprome-
terse en lo tocante a su autenticidad: se trata de un "poema de la
Sibila", no de un oráculo procedente de los Libros Sibilinos.
Unase, además, el carácter profético del oráculo, algo excepcional
en los Libros Sibilinos de esta época: al menos, en las consultas
registradas por Livio, donde se sigue hablando únicamente de
remedios y expiaciones. De aceptarse como buena la hipótesis del
oriqen "romano" de la profecía, tendríamos que pensar en una
^ especie de sanción oficial otorgada por el Colegio de los decén-
viros al tratado firmado con Antíoco, además de un nuevo apoyo a
la política del partido escipiónico (de cuyas buenas relaciones
con el Colegio constituye un ejemplo el episodio anterior72): a
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la vez que se preserva la paz que los propios Escipiones han
concertado con el rey, se pone un límite a las ambiciones de Cneo
Manlio Vulsón. Pero cuesta creer que hayan sido unos sacerdotes
del Estado romano quienes hayan advertido a sus compatriotas
acerca de los terribles peligros (cladem) que aguardan a quien
traspase el límite fatal, cuando todos en Roma saben que tras la
derrota del rey Antíoco Asia entera está a sus pies.
Más aceptable parece la sugerencia de que ésta de 189a.C. no
sea sino una más de las multiples profecías llamadas "sibilinas"
que ya por esta época circulan por el Mediterráneo oriental. De
hecho, sabemos de la existencia de una propaganda sibilina desde
finales del III y principios del IIa.C. en la que predominan los
sentimientos anti-romanos73. Tal es el caso del oráculo recogido
por Antístenes de Rodas (y conservado por Flegonte de Tralles^^)
en el que se predice la ruina inminente del poderío de Roma. La
profecía data de estos mismos años y ha sido difundida por^el
aparato de propaganda de los Seléucidas. Otro tanto cabe pensar
del oráculo que nos ocupa en este episodio. Su tono amenazante y
catastrofista recuerda el de los Oráculos Sibilinos judíos. De
este modo, se explica el carácter profético del oráculo y el hecho
de que Livio no proporcione información alguna acerca de su
obtención. E1 oráculo, procedente de algún centro "sibilino"
oriental, ha podido rendir un gran servicio a Antíoco que, de este
modo, refuerza la defensa de sus fronteras con una nueva aliada:
la Sibila, cuyo prestigo y poder alcanzan a la misma Roma.
Ahora bien, si Cneo Manlio Vulsón ha decidido no traspasar la
frontera no ha debido ser, casi con toda seguridad, por respeto al
oráculo, sino porque haya pensado que el rey no está dispuesto a
caer en su provocación y emprender una guerra que sabe perdida de
antemano7ó. También cabe otra posibilidad: que el general en
ningún momento se haya planteado seriamente el inicio de un nuevo
conflicto con el rey sirio -extremo éste más bien dudoso-, sino
que, en realidad, su propósito fuera dar un rodeo por tierras
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fértiles y ricas, con el único objeto de acaparar un botín fácil,
antes de emprender la lucha contra los gálatas. En ese caso, el
Tauro podría constituir un límite perfecto para el recorrido. Lo
cierto es que con su maniobra, Vulsón ha hecho patente el poderío
de Roma en la misma frontera con el reino de Antíoco. Asi pues,
han podido ser otras consideraciones, y no las amenazas proferidas
por el oráculo, las que han impedido el paso del Tauro. Si en Roma
los embajadores mencionan el oráculo en su discurso contra el
general, es porque saben el efecto que puede causar la mención de
la Sibila en su auditorio. En este sentido, no hay que olvidar que
el ataque de la comisión beneficia directamente a los intereses de
los Escipiones y está capitaneado por uno de sus partidarios: nada
tendria de extraño que la Sibila, con cuyos sacerdotes parecen
llevarse tan bien, les haya prestado su apoyó.
9. Ceremonias de expiación por los prodigios anuales.
Fuentes: Liu.38.36.4.
Cronología: 188a.C.
Escribe Livio7e que, con motivo del prodigio de un eclipse
de sol^^, se prescriben, en nombre del Colegio Sacris Faciundis
(pro collegio decemvirorum)7e, tres días de rogativas públicas en
las encrucijadas.
En lo tocante al contexto histórico en que se inscribe este
pasaje, Roma no encara en estos momentos ningún conflicto de
envergadura (si acaso, pequeños enfrentamientos en Asia Menor,
contra los gálatas, y,también en Grecia). Livio describe de forma
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elocuente la situación: Dum haec in Asia geruntur, in ceteris
provinciis tranquillae res fuerunt79.
Llama la atención el detalle de que se mande celebrar las
rogativas públicas en las encrucijadas. Por regla general, en
estos luQares se desarrolla la fiesta de las Compitalias, celebra-
ción rural en la que los esclavos tienen asignado un importante
papeleÓ. A este respecto hay que señalar que la multiplicación de
los esclavos a causa de los botines de guerra acrecienta en estos
años la amenaza de revueltas serviles: entre 198 y 188a.C.
tenemos documentadas tres conjuras de este tipo, ferozmente
reprimidas por las autoridadesel. Si la recomendación de que las
rogativas se celebren en estos lugares guardara alguna relación
con peligro o amenaza alguna por parte de los esclavos (aunque no
haya ninguna mención al respecto en el año que nos ocupa), el
eclipse habría podido ser considerado como una especie de
subversión del orden cósmico, anuncio de que la cólera divina se
ha de mañifestar en una revuelta de esclavos que ponga en peligro
o dé al traste con el orden social establecido. En este caso, la
expresibn pro collegío decemvirorum se podría interpretar en
sentido diferente al de Weissenborns-Mŝller y mi propia
traducción: en una emergencia ocasionada por algún problema con
los esclavos y a la vista del eclipse, el Senado habría
prescindido de la consulta formal a los decénviros para prescribir
directamente lo que ellos hubieran ordenado previsiblemente,
aunque localizando las ceremonias en lugares donde se celebra un
culto en el que los siervos tienen, tradicionalmente, un rol
importante. En la misma línea, el hecho de que el Senado hubiera
querido legitimar su decisión con la mención de los decénviros
tendría que ver con su interpretación del prodigio y la situación
general como de grave peligro para la pervivencia del Estado.
Ahora bien, todo lo dicho no pasa de ser una mera conjetura, a la
espera de su confirmación o desmentido por ulteriores aportes
documentales y estudios más profundos.
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10. Celebración de una rogativa pública con motivo de una peste.
Fuentes: Liu.38.44.7.
Cronolo9ía: 187a.C.
Cuenta Livio82 que, debido a una grave epidemia que afecta
a la ciudad y los campos, los decénviros decretan tres días de
rogativas públicas por la salud del pueblo.
La ceremonia prescrita es habitual en la.esfera cultual del
Colegio Sacris Faciundis. Unicamente cabe señalar en este caso que
en los años siguientes al final de la Segunda Guerra Púnica parece
existir una especial preocupación en Roma por sus efectivos
humanos83. De hecho, el enfrentamiento con Cartago se ha saldado
con una grave sangría de hombres para la ciudad84. A ello se une
el vertiginoso crecimiento de la población servil, que ha podido
producir fuertes desequilibrios y cambios en las estructuras
sociales, de modo especial en el campoB°. Es evidente que una
epidemia no habrá hecho sino empeorar las cosas. En este sentido,
el recurso a los Libros Sibilinos podría denotar una auténtica
preocupación de las autoridades romanas por la situación demográ-
fica de la ciudad, cuyas deficencias ponen a la ciudad en peligro,
no sólo frente a sus enemigos exteriores, sino también ante la
presión servil en el interior.
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En el texto de Livio88 se nos informa de que, debido a una
lluvia de sangre, los decénviros prescriben una rogativa pública.
Tres años antes, en 186a.C., el Senado ha ordenado la
represión del culto báquico en toda Italia87. E1 historiador
describe a sus fieles como miembros de una auténtica conspiración
dentro de Roma (intestinae conspirationis)B8. A1 margen de este
sobresalto, no hay en el plano exterior peligros o amenazas que
inquieten a la gran potencia del Mediterráneo. En estas condicio-
nes, y a pesar de que las autoridades han tenido que emplearse a
fondo en la represión de los celebrantes báquicos, no parece que
exista una especial propensión a los arrebatos de histeria y
superstición propios de los períodos de guerras: de ello da fe la
interpretación en favor de Roma de un prodigio acaecido poco
antes88, prodigio que en otras condiciones habría sido
considerado especialmente desastroso y funesto90. Cierto es que
la guerra contra Filipo parece cercana e inevitable para todos,
incluido el propio rey. Ello, sin embargo, no parece haber
provocado una especial agitación entre la población, aunque sí la
lógica inquietud91, como lo prueban los prodigios anunciados. Con
todo, no existe, como decía algunas líneas más arriba,
predisposición alguna a la superstición, sino, más bien, cierto
retraimiento de tales manifestaciones religiosas. No parece que el
ambiente sea muy propicio a exaltaciones de este tipo, como lo
prueba el suceso de las Bacanales. De ahí que la lista de
prodigios anunciados y sus respectivas expiaciones resulte
llamativamente parca. La religión oficial parece haber vuelto a
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sus esquemas de pragmatismo y eficiencia. Por lo que hace a los
decénviros, se han limitado a proveer la expiación adecuada al
prodigio, absteniéndose de innovaciones que ni Roma parece
necesitar ni las autoridades habrían recibido con agrado.
12. Ceremonias expiatorias con motivo de los prodigios anunciados
en el año, especialmente una peste.
Fuentes: Liu.40.19.1-5, Obseq.ó.
Cronología: 181a.C.
Cuenta Livio9z que a raiz de los muchos y terribles
prodigios anunciados en Roma y otros lugares y, sobre todo, a
causa de una peste especialmente mortífera, el Senado, angustiado,
ordena la consulta de los Libros Sibilinos. Los decénviros
prescriben una rogativa pública en Roma y otra rogativa, más un
festival, en toda Italia93.
E1 texto de Obsecuente94 hace un recuento de los hechos más
importantes del 181a.C. Además de los prodigios anunciados por
Livio (lluvia de sangre, movimiento de las lanzas de Marte9y,
peste), se alude a la rogativa pública prescrita por los decénvi-
ros, aunque, según Obsecuente, no tiene que ver con la peste, sino
con una sequía de más de seis meses de duración9ó.
Los prodigios aparecen en el mismo contexto que el episodio
anterior -la inminencia de la guerra contra Filipo97-, aunque el
clima religioso parece haber sufrido ciertos cambios. Los prodi-
qios acaecidos, calificados de "terribles" (foeda) por Livio,
383
resultan bastante elocuentes si atendemos a las divinidades
involucradas: la Concordia, Vulcano, Marte y Juno Sóspita (diosa
de las matronas romanas). Las esferas de acción de estos dioses
tocan puntos vitales de la vida de la ciudad en un momento en que
ésta se dispone a entrar en guerra nuevamente. Añádase a ello que
la peste parece haber producido grandes estragos. Y, si bien el
conflicto no ha podido causar entre los romanos las mismas
angustias que la Segunda Guerra Púnica, lo cierto es que se trata
de una empresa de envergadura y que Roma, aunque virtual potencia
hegemónica en todo el Mediterráneo, ha sufrido una grave sangría
demográfica en las guerras anteriores, como se ha señalado en más
de una ocasión9 8 .
Aunque la situación no parece, analizada objetivamente,
especialmente grave, Livio afirma que los portentos han angustiado
sobremanera a los senadores. A1 margen de que los prodigios sean
realmente preocupantes y de que todo conflicto provoque el natural
nerviosismo entre quienes se disponen a emprenderlo, lo cierto es
que este episodio parece documentar, más bien, un nuevo caso de
propaganda senatorial en tiempos de guerra: la creación de un
ambiente espiritual "bélico", plagado de amenazas y peligros más o
menos ajustados a la realidad, que predispone a la población para
aceptar la inminencia e inevitabilidad del conflicto (ya que así
lo quieren los dioses) y los esfuerzos y sacrificios que éste
exija. La idea,.repetida en numerosas ocasiones a lo largo de este
repaso histórico, se complementa con otra, no menos importante, de
cara al exterior: Roma se presenta siempre como nación ofrendida,
obligada a intervenir en las guerras únicamente por las circuns-
tancias y nunca por propia voluntad. En el plano religioso, las
instituciones y colegios sacerdotales, controlados por el senado,
colaboran efectivamente a la creación de este clima. Así, el
anuncio de prodigios como los recogidos por Livio ha debido
resultar más que sintomático: las alusiones a la guerra resultan
muy evidentes y, al mismo tiempo, se pone de manifiesto la
irritación de dioses de importancia.capital para la vida de la
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ciudad, como Marte (dios de la guerra), la Concordia (tan necesa-
ria para la salvación de cualquier Estado), Vulcano (en tanto que
dios del fuego) y Juno Sóspita (relacionada directamente con las
matronas, es decir, con la normalidad biológica en Roma). De ahí
la consulta de los Libros Sibilinos -casi obligada, a priori, por
el solo hecho de la peste-: los prodigios denuncian una situación
de peligro que afecta a toda la nación romana. Las prescripciones
dadas por los decénviros contribuyen a fortalecer la necesaria
unidad de todos los ciudadanos de Roma en torno a sus dirigentes
y, al mismo tiempo, también la de toda Italia en torno a Roma, en
un momento en que ésta necesita el apoyo de los pueblos de la
península y la seguridad de que cualquier intento por parte de
Filipo de pasar a Italia se encuentra condenado de antemano al
fracaso.
13. Celebración de una rogativa pública por causa de la peste.
Fuentes: Liu.40.37.1-3.
Cronología: 180a.C.
Se lee en Livio99 que, a consecuencia de una peste que dura
ya un año1oo, se recurre a los decénviros, entre otros expedien-
tes, para hacer frente a esta calamidad, calificada de auténtica
catástrofe'. Los sacerdotes prescriben dos días de rogativas
públicas en los mercados y plazas de la ciudad. Toda la población
de Roma mayor de 12 años toma parte en ellas, "con guirnaldas en
la cabeza y laurel en las manos".
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E1 año de 180a.C. aparece dominado, en el plano de la
política exterior romana, por la próxima guerra contra Filipolol.
En el interior; a las clásicas disputas entre facciones políticas
se añade la represión de nuevos brotes del culto báquicoloz en
181a.C. y la destrucción de los libros pitagóricos hallados en la
tumba de Numa Pompilio a causa de su supuesto carácter subversivo
(dissolvendarum religionum)1o3. Por otro lado, la peste ha causado
estragos entre la población de Roma, hasta el punto de que
dificulta en gran medida las levas de tropaslo4. Las autoridades
han debido ver en ella una auténtica plaga para el Estado, de ahí
que el recurso a los decénviros esté más que justificado. La
alarma parece haber sido considerable, aunque las autoridades en
ningún momento dan la impresión de haberse dejado dominar por el
pánico. A continuación de este pasaje, Livio da cuenta del proceso
seguido contra Qu_nta Hostilia, esposa del fallecido cónsul Cayo
Calpurnio, a la que se acusa ^e haber envenenado a su marido
amparándose en la peste. Ello demuestra que las ^utoridades han
afrontado la calamidad con espíritu práctico y realista. E1 mismo
tono se advierte en la intervención de los decénviros: la solemni-
dad de la ceremonia expiatoria y la participación en ella de toda
la población de Roma buscan infundir en ésta la confianza en una
pronta salvación del problema que los oprime. Además, el recurso a
los Libros Sibilinos, depositarios del destino de Roma, supone el
reconocimiento por parte del Senado de que la calamidad afecta a
la seguridad del Estado y que, en consecuencia, se han adoptado
las medidas pertinentes para acabar con ella. En otras palabras,
el pueblo toma conciencia de que algo efectivo se está haciendo
para solucionar los problemas que le angustian y que para ello las
autoridades no dudan en recurrir a las más altas instancias de la
religión romana. Es un ejemplo más, entre tanto, de cómo funciona
la maquinaria propagandística de la nobleza a la hora de legitimar
desde la religión su hegemonía política.
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14. Muerte del decénviro Cayo Servilio Gémino, cuyo puesto es
ocupado por Quinto Marcio Filipo.
Fuentes: Liu.40.42.11-12.
^Cronología: 180a.C.
Entre los sacerdotes muertos a causa de la peste del año
180a.C.10° Livio108 recuerda la del decénviro y Pontífice Máximo
Cayo Servilio Gémino107, sustituido en el Colegio Sacris Faciundis
por Quinto Marcio Filipolos_
15. Ceremonias expiatorias con motivo de los prodigios del año.
Fuentes: Liu.90.45.1-6.
Cronología: 179a.C.
Según Livio109, a ráíz de los progigios acaecidos en Roma y
otros lugares de Italia ese año, los decénviros prescriben
diversas ceremonias expiatorias, entre ellas una rogativa pú-
blical 1 0 .
Da la impresión de que la consulta de los decénviros es en
esta ocasión más rutinaria que necesaria. Roma no se encuentra
amenazada por ningún peligro exterior. Los conflictos más graves
se localizan en Hispania, aunque no son especialmente inquietan-
tes. Tampoco en el interior de la ciudad sucede nada que afecte a
la seguridad del Estado. En fin, los prodigios anunciados (altera-
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ciones atmosféricas, tormentas, rayos, partos anormales en el
ganado) no parecen revestir especial importancia de cara al futuro
inmediato. Aún más, en 182a.C. la expiación de una serie de
prodigios bastante parecidos a éstos ha corrido a cargo de los
harúspices, no de los decénviros. De este modo, a falta de
motivaciones políticas o intereses concretos del Senado que puedan
explicar la designación de los decénviros para esta expiación,
sólo cabe pensar que éstos hayan reaccionado en contra de los
harúspices etruscos ante la posibilidad de verse desalojados de
sus competencias específicas en la expiación de los prodigios. De
ahí que, a pesar de que ni la ocasión ni los prodigios parecen
revestir especial gravedad para la salvación del Estado, hayan
decidido ocuparse de las expiaciones pertinentes. En cualquier
caso, lo dicho no pasa de ser una mera sugerencia.
16. Ceremonias de expiación con motivo de una grave peste.
Fuentes: Liu.41.21.5-11.
Cronología: 174a.C.
Cuenta Livioil' que, debido a una gravísima peste, el Senado
ordena que se consulten los Libros Sibilinos. Los decénviros
prescriben un día de rogativas públicas y la promesa, hecha por
todo el pueblo con arreglo a una fórmula dictada por el decénviro
Quinto Marcio112, de celebrar un festival y una acción de gracias
de dos días en caso de que la dolencia deje de azotar Roma113.
Como en episodios anteriores, Roma no se enfrenta a graves
problemas en el exterior. Unicamente hay conflictos localizados (y
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más ^o menos resueltos) en Hispania y otros lugares, en tanto que
la guerra contra Perseo, hijo de Filipo de Macedonia, aún tendrá
que esperar algunos años. A1 margen dé esto, del relato de Livio
se infiere que la peste a que hace referencia ha debido ser de
considerables proporciones: a las consabidas dificultades para la
leva de tropas, el historiador añade el número y categoría de los
sacerdotes del Estado víctimas de la epidemia114. De este modo,
se consulta, como es de precepto siempre que la seguridad del
Estado se encuentra amenazada, los Libros Sibilinos.
Incluso en una situación de gravedad para el Estado como
ésta, los decénviros han optado por no introducir innovación
alguna en sus prescripciones expiatorias. En general, ésta es la
tónica que informa la açtividad de los decénviros desde el final
de la Segunda Guerra Púnica, tal y como se ha puesto de manifiesto
en comentarios anteriores. A1 parecer, se trata de un cambio
general en el ambiente religioso -con el paso de la importación
frenética de cultos foráneos a un conservadurismo cerrado- y, de
modo especial, en la política de las autoridades romanas frente a
novedades de todo tipo. En este sentido hablan asuntos como el de
la represión de las Bacanales, la quema de los libros pítagóricos
"hallados" en la tumba de Numa o la expulsión de los filósofos
epicúreos fuera de Roma en 173a.C. Naturalmente, esta actitud de
rechazo y cerrazón ante cualquier influencia religiosa o cultural
llegada de Grecia y Oriente tiene su correlato en la política
exterior de Roma: ésta se sabe la gran potencia hegemónica del
Mediterráneo y como tal procede a imponer sus propias condiciones
y un nuevo método, más brutal, más "imperialista"116. En el plano
religioso, Roma prescinde de su antiguo respeto por los cultos y
dioses foráneos y se cierra en los límites de lo específicamente
"romano", potenciando sus propios cultos en detrimento de los
extranjeros. De ahí que los decénviros, fieles intérpretes de la
voluntad del Senado, hayan decidido expiar esta gravísima peste
ateniéndose únicamente a ceremonias y rituales ya conocidos y
perfectamente integrados en el esquema religioso oficial de Roma.
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17. Muerte del decénviro Tiberio Sempronio Longo, cuyo puesto
es ocupado por Cayo Sempronio Loaqo.
Fuentes: Liu.41.21.5-11.
Cronología: 174a.C.
Entre los sacerdotes del Estado muertos este aSo a causa de
la peste que asola Roma cita Livio116 al decénviro Tiberio
Sempronio Longo, al que sustituye en el sacerdocio su hijo Cayo
Sempronio Longoll'.
Ambos sacerdotes pertenecen a una familia plebeya. Es muy
posible que tengamos aquí un caso típico de lo que debía ser (en
proporción creciente con el paso del tiempo) el mecanismo de
relevo en los colegios sacerdotales: el difunto es sustituido por
un miembro de su propia familialle.
18. Ceremonias expiatorias con motivo de los prodigios anuales.
Fuentes: Liu.42.2.3-7.
Cronología: 173a.C.
Según Livio119, poco antes de la guerra contra Macedonia'^o,
los decénviros prescriben, con arreglo a los Libros Sibilinoslz1,
diversas ceremonias (entre ellas, una rogativa pública y un
festival) como expiación de los prodigios del añolzz. Uno de estos
portentos, una invasián de langostas, es recogido también por
^
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Plinio123, con la consiguiente alusión al recurso a los Libros
Sibilinos, "por miedo a la escasez".
Livio señala de forma explícita que la expiación de los
prodigios se encuentra en relación directa con esta Tercera Guerra
Macedónica: Cum bellum Macedonicum in expectatione esset, prius-
quam id susciperetur, prodígia expiarí pacemque deum peti ...
placuit. Como de costumbre, estos conflictos suscitan el nervio-
sismo y acrecientan las necesidades religiosas de la
población12^, a la vez que el Senado se siente en la obligación
de congraciar al Estado con los dioses y, de paso, asegurarse la
fidelidad del pueblo. De este modo, la consulta de los Libros
Sibilinos y las prescripciones emanadas de éstos se mueven dentro
de un esquema ya conocido y rutinario. En el caso concreto que nos
ocupa, cabe señalar que los decénviros persisten en su política de
moderación en lo tocante a los ceremoniales que prescriben. Quizá
haya desempeñado un importante papel en este rechazo visceral ante
cualquier intento innovador en materia religiosa la inminencia de
esta guerra con un gran estado griego, una de las pocas potencias
que aún pueden causar alguna inquietud a los dirigentes romanos.




Informa Liviolzó de la defunción del decénviro Lucio
Cornelio Léntulol^', cuyo puesto en el Colegio Sacris Faciundis
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es ocupado por Aulo Postumio Albinolze. Ambos pertenecen a
familias de rancia tradición patricia.
20. Ceremonias expiatorias con motivo de la destrucción de una
columna rostral del Capitolio por un rayo.
Fuentes: Liu.42.20.1-3.
Cronología: 172a.C.
Según Livio129, hallándose la ciudad "en vilo, expectante
ante la nueva guerra" contra Perseo, un rayo destruye una columna
rostra1130 en el Capitolio. E1 hecho, interpretado como un
prodigio, motiva una consulta a los harúspices y a los decén-
viros131. Por consejo de éstos se purifica la ciudad, se celebra
una rogativa pública y se hace una plegaria, sacrificios y también
tienen lugar unos Juegos en honor de Júpiter Optimo Máximo.
La guerra contra Macedonia, repetidamente anunciada por Livio
en capítulos y libros anteriores, es, por fin, un hecho13z. E1
Senado, además de asegurarse las alianzas pertinentes para el
enfrentamiento133, se ocupa también de prestar la debida atención
a las relaciones con los dioses. En este sentido, la destrucción
de una columna rostral del Capitolio a causa de un rayo ha debido
ser considerada como un prodigio especialmente funesto, sobre todo
por el lugar en que acaece. De ahí la consulta a dos colegios
especializados en expiaciones: los harúspices, como expertos en el
arte de la interpretación de los rayos; los decénviros, en tanto
que guardianes de los Libros Sibilinos y entendidos en la expia-
ción de los prodigios que afectan a la salvación del Estado134.
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Las ceremonias prescritas por los segundos se encuentran a la
altura de la gravedad que reviste el prodigio y, como de costum-
bre, afectan al conjunto de la ciudad, entendida como Estado. Los
dioses honrados son aquéllos que más directamente involucrados en
el prodigio: la Tríada Capitolina. En la medida en que la consulta
reproduce situaciones anteriores (inminencia de una guerra,
inquietud y nerviosismo general, gravedad de los prodigios
acaecidos, prescripción de medidas "de alcance nacional"), se
puede decir que el pasaje no ilustra sino lo que es ya un trámite
rutinario dentro del funcionamiento del Colegio Sacris Faciundis,
cuya subordinación constante a los intereses del Senado es
responsable, en gran parte, de este anquilosamiento.
21. Muerte del decénviro Lucio Emilio Papo, cuyo puesto es ocupado
por Marco Valerio Mesala.
Fuentes: Liu.42.28.10-13.
Cronología: 172a.C.13°
Livioiaó da cuenta de la muerte del decénviro Lucio Emilio
Papo. Su puesto en el Colegio Sacris Faciundis es ocupado por
Marco Valerio Mesala137. Ambos pertenecen a familias plebeyas.
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22. Suicidio de Quinto Fulvio Flaco, supuestamente relacionado con
el escándalo del templo de la Fortuna Ecuestre.
Fuentes: Varro Gramm.461a, Liu.42.28.10-13.
Cronología: 172a.C.
En los términos en que Festo nos transmite el pasaje,
Varrón13,8, hablando del cargo de censor en Roma ha citado entre
sus ejemplos a Aulo Postumio y Quinto Fulvio139. A1 referirse a
éste último, habría mencionado la pérdida de sus dos hijos en el
ejército del Ilírico, así como una grave enfermedad ocular, una
consulta posterior de los Libros Sibilinoslao y la prescripción
de rogativas públicas por el Estado.
Livioial explicita algo más el relato: sólo uno de los hijos
de Fulvio muere mientras cumple su servicio militar en el
ejército del Ilírico, en tanto que el otro ha contraído una grave
dolencia. Un día, el antiguo censor^ aparece muerto en su domi-
cilio, ahorcadolaz. E1 pueblo atribuye su muerte a la pérdida de
sus facultades mentales a causa de las desgracias familiares y,
especialmente, del saqueo del templo de Juno Lacinia143, ordenado
por Fulvio durante su censura para utilizar el mármol de su
techumbre en la construcción de un templo a la Fortuna
Ecuestrel a a .
La historia del expolio de este templo se encuentra en un
pasaje anterior de Liviolay. Quinto Fulvio Flaco decide construir
un templo a la Fortuna Ecuestre para cumplir la promesa hecha en
el curso de sus combates contra los celtíberos en Hispania, en
180a.C.las Su propósito es que ne u11um Romae amplíus aut
magnificentius templum essetla'. Para ello no duda en expoliar un
magnífico templo de Hera en el sur de I-talia. Pronto es descu-
bierto el hecho y las protestas del pueblo y los senadores se
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tornan cada vez más insistentes148. Se trata de un sacrilegio14' y
como tal se toman las medidas oportunas: restitución inmediata de
las piezas expoliadas a su primer emplazamientol^^ y celebración
de ceremonias expiatorias en honor de Junol'1. Aunque Livio en
ningún momento hace alusión a los Libros Sibilinos, resulta lógico
pensar que éste es el momento que mejor cuadra a la alusión de
Varrón a la consulta de la colección del Capitolio: no sólo porque
las autoridades^ romanas hayan interpretado el suceso como un
prodigio de nefastas consecuencias para Roma, sino también, y éste
es un detalle sumamente importante, porque los decénviros mantie-
nen una estrecha relación con Juno y los. cultos matronales
asociados a la diosa. Con todo, cabe una segunda interpretación:
que la consulta haya sido motivada por el suicidio de Quinto,
considerado como un funesto ^prodigio y, como tal, necesitado de
expiaciónly^. Sea como fuere, una serie de desgracias familiares
acaecidas con posterioridad habrían llevado a Quinto Fulvio Flaco
a la locura y el suicidio final. Todo ello sería consecuencia,
según el pueblo, del sacrilegio cometido dos años atrásly3.
Todo sucede un año antes del inicio de la Tercera Guerra
Macedónica contra Perseo, una guerra largamente esperada por Roma.
Lo cierto es que, bien se haya interpretado como prodigio el
saqueo 3e1 templo de Hera en Lacinio, bien lo haya sido la muerte
"deshonrosa" de Quinto Fulvio Flaco, las autoridades han visto
comprometida la seguridad y la salvación de la ciudad, por lo cual
se ha solicitado a los decénviros que consulten sus Libros y
prescriban las expiaciones pertinentes. No cabe duda de que en
vísperas de esta guerra, anunciada repetidas veces durante años,
los ánimos se encuentran exaltados y dispuestos a reaccionar con
gran vehemencia ante acontecimientos de este calibre. E1 hecho de
que los sucesos involucren a un significado miembro de la nobleza
plebeya es, cuando menos, significativo. Cuesta trabajo pensar que
los aristócratas conservadores no hayan aprovechado la circunstan-
cia para desautorizar a los líderes plebeyos en cuestiones
religiosas o, lo que es lo mismo, legitimar su control de la
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política religiosa de Roma y, por ende, del gobierno y la guerra,
en tanto en cuanto éstos no pueden desenvolverse con unas mínimas
garantías de éxito sin el beneplácito de aquélla.
23. Ceremonias de expiación por los prodigios del año.
Fuentes: Liu.43.13.
Cronología: 169a.C.
Después de. lamentar el escaso crédito que se presta en su
época a los prodigios en tanto que anuncios de la cólera divina y
justificar su propia fe en los mismosl^°, Liviol^y da cuenta de
los acaecidos, anunciados y aceptados por el Senado como de
interés para el Estado romanolyó en este año de 169a.C. Informa
también de las ceremonias prescritas por los decénviros, entre las
cuales se encuentra una rogativa pública en la que participan
todos los magistrados, celebrada con arreglo al rito griegol^^.
A1 margen de la declaración de principios de Livio, lo que se
describe en este pasaje es una consulta de los Libros Sibilinos eñ
un momento en que la guerra contra Perseo ha entrado en una fase
de "impasse". E1 conflicto se irá alargando, en general de forma
favorable para los romanos, aunque éstos no alcanzan la victoria
final hasta Pidna (168a.C.). Lo cierto es que Roma se halla
inmersa en una guerra más larga y dura de lo que sus autoridades
esperaban1y8, por un lado, y, por otro, que los prodigios
anunciados han sido expiados, de acuerdo con las indicaciones de
los Libros Sibilinos, de forma solemne: todos los magistrados han
de tomar parte en las ceremonias. Ninguna concesión a las
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innovaciones cultuales. Como en ocasiónes anteriores, los
decénviros persisten en su politica, impuesta por el Senado, de
potenciar los recursos de que dispone la religión romana. La
ciudad se encuentra encerrada en sí misma y ni siquiera en
momentos de especial preocupación por la marcha de la guerra se
ofrece el mínimo resquicio a la introducción de cultos y dioses
extranjeros. Si acaso, alguna concesión a la ampulosidad y el
derroche, como el sacrificio de cuarenta animales, aunque en todo
momento dentro de los límites impuestos por la religión
tradicional romana. Ni que decir tiene que si el Senado ha
decidido mantener semejante línea de actuación durante todos estos
años, incluso en momentos difíciles como el presente, es porque
considera que de esta forma sus objetivos e intereses se ven más
que cumplidos. En otras palabras, la población de Roma ha aceptado
esta nueva orientaciónlo9, en tanto que los decénviros parece que
aún mantienen su prestigio y el de la colección que custodian.




Entre los sacerdotes muertos en este año, cita Livio16o al
decénviro Marco Claudio Marcelo161, cuyo puesto en el Colegio
Sacris Faciundis es ocupado por Cneo Octavio162. Ambos pertenecen
a familias patricias.
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25. Ceremonias de expiación por los prodigios del año.
Fuentes: Liu.45.16.5-6.
Cronología: 167a.C.
Leemos en el texto de Livio163 que, con motivo de los prodi-
giosls^ anunciados ese año, los decénviros prescribén un día de
rogativas públicas y un sacrificio de cincuenta cabras en el
Foro1óy. Se mencionan también otras ceremonias celebradas poste-
riormente, con ocasión de prodigios acaecidos más adelante,
aunque sin especificar si ha mediado intervención alguna de los
decénviros en el asunto.
E1 episodio es posterior a la victoria de Pidna sobre Perseo
(168a.C.), gracias a la cual Roma queda como dueña incontestable
de todo el Mediterráneo oriental. Livio alude a ello en diversos
pasajes de este libro LXV. Lo cierto es que los prodigios anuncia-
dos, aunque hayan podido causar la natural inquietud en la
población, en modo alguno han debido suscitar alarma o escrúpulo
religioso alguno. Sin embargo, se ha recurrido a los decénviros,
lo que en principio llevaría a pensar que se han interpretando los
prodigios como concernientes a la seguridad del Estado (en este
sentido, es posible que el rayo caído sobre el templo de los
Dioses Penates haya resultado determinante). Pero las ceremonias
prescritas no hacen suponer ninguna preocupación especial. La
rogativa pública es un elemento normal en la política cultual del
Colegio Sacris Faciundis. En cuanto al sacrificio de 50 cabras, es
evidente que nos encontramos ante un exceso de difícil explica-
ción: ya sea porque alguno de los prodigios se haya considerado
especialmente grave y necesitado de una solemne expiación, ya sea
porque -como dice Gagé- se trate de una antigua prescripción, ya
sea porque la alegría causada por la victoria haya afectado
también a las autoridades, ya, en fin, porque los decénviros,
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empeñados en una especie de "guerra de prestigio" con los harúspi-
ces etruscos, hayan decidido dotar de un realce especial a una de
sus ceremonias más características (lo cual explicaría la extrava-
gancia creciente de su ceremonial a que alude Abaecherli Boyce).
Pero esto n^^son más que meras sugerencias.
26. Ceremonias prescritas con ocasión de una peste.
Fuentes: Obseq.l3.
Cronología: 165a.C.
Leemos en el texto de Obsecuente166 que, con ocasión de una
grave peste y la consiguiente hambre, los decénviros prescriben la
paralización de todas las actividades para ofrecer sacrificios en
las encrucijadas y en los sacella (pequeños santuarios).
A dos años de la derrota de Perseo, Roma vive momentos de
gran esplendor económicó. La masiva afluencia de riquezas ocasio-
nada por los diferentes conflictos en que sus ejércitos han
intervenido (y veñcido) desde finales del IIIa.C. revierte en
beneficio del Estado, la aristocracia senatorial y los estratos
sociales más acomodados, pero también en la población, gracias a
la intensa actividad constructiva que se pone en marcha por estos
años. En el campo, en cambio, los pequeños propietarios vienen
librando, desde la Segunda Guerra Púnica, una batalla perdida de
antemano contra los latifundistas. En este contexto se abate sobre
Roma una peste y, como consecuencia de ésta, la plaga del hambre.
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Entre las ceremonias prescritas por los decénviros se
encuentra la recomendación de que se ofrezcan sacrificios en las
encrucijadas, emplazamiento habitual de la fiesta agraria de las
Compitalias. Ya en 188a.C., se ha ordenado algo similar167. En
aquella ocasión se apuntaba la posibilidad de que esta pres-
cripción se encontrara relacionada con las frecuentes revueltas de
esclavos que agitaban Roma por aquellos años. En este mismo
sentido, quizá haya que relacionar la presente ceremonia con el
descontento de los pequeños propietarios, golpeados, además de por
los latifundistas, también por la peste. De ser así, el Colegio
Sacris Faciundis habría echado mano de su tradicional papel
conciliador para aplacar posibles tensiones.
En fin, resulta sintomático que se haya ordenado el cese
total de las actividades para atender a las expiaciones. Ello
quiere decir que las autoridades han considerado que la gravedad
de la situación puede entrañar alguna amenaza para el Estado, ya
sea directamente, a causa del hambre y la mortandad provocada por
la peste, ya sea de modo indirecto, por la agudización de los
enfrentamientos en el seno de la ciudad. De ahí el recurso a los
Libros Sibilinos. Como en el caso de 188a.C., todo ha de quedar
reducido a simple conjetura.
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27. Celebración de los cuartos Juegos Seculares.
Fuentes: Liu.Ox.103-105, Liu.Per.49.
Cronología: la datación que se propone es 149a.C., aunque su
determinacibn exacta es aún objeto de discusión1óe.
Un fragmento de la sinopsis del libro XLIX de Livio169 data
estos cuartos Juegos Seculares, celebrados en honor de Dis Pater
por orden de los Libros Sibilinos, en 149a.C.
También la Períoca 491T0 habla de la celebración de los
Juegos en honor de Dis Pater, por mandato de los Libros Sibilinos,
en el Tarento, el año 502 de la Fundación de Roma.
Además de estos dos fragmentos historiográficos,
Censorino171 recoge hasta tres posibles dataciones para estos
Juegos: 149a.C., según Valerio Antias, Varrón y Livio; 146a.C.
según Pisón el Censor, Cneo Gelio y Casio Hémina; 126a.C. según
los Comentarios de los quindecénviros.
En 149a.C. la guerra contra Cartago es inminente a los ojos
de todos172. No se puede decir que Roma se disponga a afrontar un
grave peligro, como había ocurrido en los dos anteriores conflic-
tos. La existencia de Cartago no constituye amenaza alguna para su
seguridad. Aún más, el hecho de que en un principio hayan triun-
fado las tesis de Escipión Nasica, opuesto a la guerra, demuestra
que en el Senado se enfrentan dos tendencias opuestas sobre el
modo de solucionar un problema inmediato dé politica exterior y
que los senadores no toman demasiado en serio el viejo metus
Punicus resucitado por Catón, ni tampoco existe una voluntad
unánime de anexionar Cartago contra toda razón. Sin embargo, hacia
150a.C. se instala en el poder una facción radicalmente enemiga de
la ciudad, dispuesta a destruir su poderío. Tres años antes, en
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153a.C., se ha enviado una delegación, de la que forma parte
Catón. Los comisionados han podido observar que su antigua rival
se ha rehecho, es floreciente y en ella se respira un sentimiento
anti-romano, debido a las continuas vejaciones a que se han visto
sometidos en provecho de su enemigo Masinisa. E1 resto de la
historia es bien conocido: los de Cartago caerán fácilmente en las
provocaciones de este rey y cuando quieran reaccionar ya será
demasiado tarde. Han ofrecido a Roma el casus belli que ésta
necesitaba. A1 fin y al cabo, la actuación de Roma responde a la
perfección a lo que viene siendo su estilo en política exterior
desde el final de la Segunda Guerra Púnica: la brutalidad de las
nuevas maneras "imperalistas".
En lo tocante a los comentarios de los autores modernos sobre
estos Juegos Seculares, a lo dicho a propbsito de los celebrados
en 249a.C.173 se pueden añadir algunas otras observaciones. Así,
AlfóldiL74 considera que en esta celebración de 149a.C., lo mismo
que en la de 249a.C., el Senado há utilizado los Libros Sibilinos
para evitar la propagación de contagiosas profecías sobre futuros
desastres universales. En este sentido, se refiere a los distur-
bios causados en 139a.C. por el conflicto entre el anuncio
optimista de las autoridades romanas sobre la llegada de una nueva
Edad de Oro1'° y las profecías catastrofistas y apocalípticas
introducidas en Roína de la mano del sibilinismo judío. Gagé1^ó
considera que la celebración de estos Juegos Seculares -cuya
dirección y organización no parece muy dispuesto a atribuir a los
decénvirosi^T- se debe situar en un momento, 146a.C., en que las
victorias de Roma sobre Cartago y Corinto permiten vislumbrar
claramente el inicio de una nueva Pax Romana en todo el Mediterrá-
neo.
E1 primer problema con que nos enfrentamos a la hora de
analizar este episodio es el de su datación. En tanto los dos
resúmenes ( tardíos) del libro XLIX de Livio dan la fecha de
149a.C., Censorino recoge hasta tres posibles variantes: 149 0 146
402
para los historiadores; 126a.C. para el Colegio Sacris Faciundis.
En principio, se puede deshechar la fecha de 126a.C. como una
invención ad hoc para justificar la celebración de los Juegos
Seculares de Augusto en 17a.C. En cuanto a la disyuntiva entre 149
y 146a.C. se podría intentar una solución de compromiso: los
Juegos, anunciados para 149a.C., habrían sido retrasados hasta
146a.C., en que el resultado de la guerra contra Cartago sella
definitivamente la ruina de esta ciudad y la hegemonía de Roma en
el Mediterráneo. Con todo, bueno es recordar que los Juegos de
249a.C. se han celebrado en el curso de la Primera Guerra Púnica,
en un año especialmente funesto para las armas romanas178. A1
margen de que el rito haya sido renovado atendiendo al precepto de
su repetición cada cierto intervalo de tiempo (o, incluso, que el
fin de este saeculum y el inicio del nuevo hayan sido anunciados
por los harúspices etruscos), lo cierto es que no ha debido
escapar a la atención de las autoridades esta coincidencia entre
ambas fechas, así que 149a.C. se puede mantener, en principio y a
falta de ulteriores estudios que lo desacrediten, como el año de
los cuartos Juegos Seculares.
Hayan sido únicamente anunciados o bien celebrados en
149a.C., estos Juegos Seculares guardan relación con la campafia en
pro de la guerra contra Cartaqo. A este respecto, hay que señalar
que en las plegarias elevadas en tan magnífica ocasión se pide de
forma solemne por la salud y la prosperidad de Roma, así como por
la derrota total de sus enemigos. Ateniéndose a ello, los partida-
rios de la guerra contra Cartago bien pueden haber aducido que el
destino y la gloria de Roma (también su salvación) pasan, inexora-
blemente, por la eliminación de su gran enemigo, Cartago. De este
modo, los Juegos Seculares habrían proporcionado a esta facción
una importante baza propagandística. A1 mismo tiempo, constituyen
una excelente oportunidad para reforzar la confianza de la
población en el destino de Roma y, por ende, en sus autoridades.
Estas consideraciones, formuladas sobre la base de que los Juegos
se han celebrado en 149a.C., apenas sufrirían variación caso de
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que el evento haya tenido lugar en 146a.C. En cualquier caso, los
decénviros, una vez más, han actuado -a pesar de la opinión en
contra de Gagé- al servicio de los intereses del Senado, aportando
una justificación más, desde la religión, a la intervención de
Roma en Cartago.
28. Los decénviros se oponen a la construcción del Aqua Marcia.
Fuentes: Liu.Ox.188-190.
Cronología: 144a.C.
En el resumen del libro LIV de Livio179 se informa de la
construccción del acueducto conocido como Aqua Marcia a pesar de
la oposición de los Libros Sibilinos.
También Frontinolso habla de un informe desfavorable de los
decénviros acerca de la construcción de este Aqua Marcia. Tras
una laguna, alude al Aqua Aniolel y, por fin, menciona dos
debates en el Senado en torno a esta cuestión en los que
intervienen, sucesivamente, Marco Lépido y Lucio Cornelio
Léntulo1e^. En ambos triunfa el proyecto de Quinto Marcio Rex.
E1 contexto histórico en que se inserta este pasaje es del
siguiente tenor. Las guerras libradas en la primera mitad del
IIa.C. han provocado un auténtico aluvión de dinero y riquezas
sobre Roma, que ha ido a parar a manos privadas y también al
Estado. E1 resultado de todo ello es un considerable crecimiento
de la ciudad. No hay tiempo para crear la infraestructura urbana
necesaria para las nuevas condiciones en que se desenvuelve la
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acrecida poblacibn de Roma. Ahora bien, buena parte de los nuevos
capitales se invierten en construcciones. Los años posteriores a
la derrota de Macedonia y la destrucción de Cartago y Corinto
suponen un gigantesco programa de construcciones públicas: Aqua
Marcia, Puente Emilio, fortificación del Janículo, restauración y
erección de numerosos y magníficos templos... En el plano de la
política interior, los años 40 y 30 del IIa.C. asisten al enfren-
tamiento por el poder de tres grupos de la aristocracia senato-
rial: por un lado, la facción agrupada en torno a Escipión
Emiliano; enfrentados a éste, el.grupo de Quinto Cecilio Metelo
Macedónico y el de Apio Claudio Pulcher, dé carácter más popu-
lista. Tales son las circunstancias que envuelven el episodio de
la construcción del acueducto.
Entre los autores que han estudiado la historia de la
conducción del Aqua Marcia hasta el Capitolio, Rodgersle3 cree
que los decénviros no se han opuesto frontalmente al Aqua Marcia
sino que, al prohibir la extensión del Aqua Anio hasta el
Capitolio han pretendido sentar un precedente contra cualquier
acueducto que se quisiera hacer llegar hasta dicho monte. De esta
forma, se frustrarían los planes de Quinto Marcio Rex sin
necesidad de recurrir a un ataque directo. Según este autor, el
Colegio Sacris Faciundis se ha opuesto a la construcción del
acueducto más por motivos políticos que religiosos. A este
respecto cita la consulta de los Libros Sibilinos al año siguiente
(143a.C.), con motivo de la derrota de Apio Claudio Pulcher,
estrechamente relacionado con los Marcios1e^. Morganlea, por su
parte, observa que en 144a.C. el Senado se ha dignado prestar
atención, tras 35 años de total inactividad, al problema del
abastecimiento de agua. Y lo ha hecho con tal premura y urgencia
que no ha sido capaz de esperar a la entrada en funciones de los
nuevos cónsules al año siguiente (vista, posiblemente, la
corrupción de los de ese año, Servio Galba y Lucio Cota): en
144a.C. Roma se enfrenta a un grave problema de escasez de agua,
unido a un aumento espectacular de su población, que requieren una
405
solución inmediata. La oposición de los decénviros al proyecto del
Aqua Marcia obedecería a razones prácticas: en primer lugar, la
llegada del agua hasta el Capitolio motivaría un desplazamiento
masivo de la población hasta dicho lugar, donde el Colegio Sacris
Faciundis tiene a su cargo numerosos loca publica que teme perder.
A1 mismo tiempo, ciertos políticos estarían dispuestos a ejercer
una influencia efectiva sobre las asambleas que allí tenían lugar.
Tales planes, sin embargo, fracasarán en virtud de la lex Gabinia
tabellaria (193 a.C.). Cierto es que los nobles perjudicados por
esta ley intentarán levantaro al pueblo contra su promulgación,
pero fracasarán cuando sus agentes, los "caldeos", sean expulsados
por Cneo Escipión Hispano, decénviro y perteneciente al clan de
los Escipiones. Gagéleó cree que lo que hay aquí es una conjura
contra el prestigio del clan de los Marcios, quizá una venganza de
sibilinistas romanos "de observancia estricta" contra una gens que
había impuesto en 212a.C. los Carmina Marciana al Colegio Sacris
Faciundis, o bien una maniobra de obstrucción de ciertos grupos de
la nobleza contra las pretensiones de una familia considerada
demasiado ambiciosa. Coulter187 se limita a señalar que en la
.presente ocasión los Libros Sibilinos han sido utilizados para una
maniobra política dilatoria. Apunta, además, la posibilidad de que
algún propietario se haya opuesto a que el núevo acueducto pasara
por sus tierrasl88. En fin, Abacherli Boyce189 ve en este
episodio una degradación del prestigio del Colegioi9o.
Sensu stricto, lo que se deduce de nuestras fuentes es que
entre el inicio de la construcción del Aqua Marcia, en 144a.C., y
su finalización, en 140a.C., han existido dos ataques fallidos en
el Senado, dirigidos por Marco Lépido y Lucio Léntulo, contra la
construcción del Aqua Marcia y que uno de los principales oponen-
tes de su constructor, Quinto Marcio Rex, ha sido el Colegio
Sacris Faciundis, que ha apelado para ello a la autoridad de los
Libros Sibilinos. Se sabe que Lucio Léntulo se encuentra en muy
buenas relaciones con el clan de los Escipiones, enemigos acérri-
mos éstos, a su vez, de los Marcios. Cabe pensar, pues, que en el
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contexto de las luchas políticas del momento los Escipiones han
podido tener algún interés por frustrar los planes de Quinto
Marcio Rex relativos a la construcción de un acueducto que, como
poco, había de proporcionarle gloria y fama imperecedera (como así
ocurre). También hay constancia, por otra parte, de las buenas
relaciones que parecen haber existido durante el período republi-
cano entre los Córnelios y el Colegio Sacris Faciundis. A partix
de estos datos objetivos, se puede formular la hipótesis de que :.«
oposición de los decénviros haya sido inspirada o, cuando menos,
apoyada, por el clan de los Escipiones.
E1 ataque promovido por el Colegio Sacris Faciundis contra el
nuevo acueducto ha debido causar gran impresión en Roma. Los
decénviros, a quienes se ha confiado los Libros en que se guarda
el destino y la salvación de Roma, se oponen a la construcción de
un acueducto que ha de llevar agua hasta el Capitolio, el monte
mismo en que se encuentra el templo de Júpiter Capitolino, donde
se guarda la colección de la que son custodios. En otras palabras,
se intenta presentar este acueducto -o el Aqua Anio, ya que la
intención sigue siendo la misma- como una amenaza para la seguri-
dad del Estado. A este respecto, se ha puesto buen cuidado en
señalar que la oposición al acueducto no procede de cálculo humano
alguno, sino que ha emanado de los propios Libros Sibilinos.
No estaraos en condiciones de determinar si los decénviros han
actuado en apoyo de los intereses de una facción política (la de
los Escipiones), por venganza contra el clan de los Marcios (a
propósito del asunto de los Carmina Marciana, como^ piensa Gagé),
en defensa de la política conservadora del Senado frente a los
intentos de manipular a la plebe por parte de ciertos políticos,
por intereses particulares (el miedo a perder los Zoca publica que
tienen a su cargo en el Capitolio) o, en fin, porque consideren
que la llegada del acueducto hasta el monte, con la consiguiente
afluencia de población, podría constituir poco menos que una
violación de la sacralidad de ciertos lugares. Cuesta creer que el
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Colegio haya accedido a una utilización partidista y tan descarada
de los Libros Sibilinos. Sin embargo, hay que reconocer que en su
postura han podido pesar algunos de los factores enumerados más
arriba.
Los ataques en contra del acueducto son derrotados por dos
veces en el Senado. Los decénviros, con toda la autoridad que les
confieren los Libros Sibilinos, poco han podido hacer contra el
proyecto de Quinto Marcio Rex. Quizá su intromisión en asuntos más
propios de los administradores que de los políticos, en los que en
modo alguno se ventila el destino de la ciudad, ha debido ser
vista con malos ojos por buena parte de los senadores. Creo que
Abaecherli Boyce acierta al pensar que la derrota ha debido
suponer un duro golpe para el prestigio del Colegio.
29. A raíz de^una derrota del cónsul Apio Claudio ante los salasos
los decénviros ofrecen un sacrificio en la frontera con éstos.
Fuentes: Obseq.21.
Cronología: 143a.C.
Según el texto de Obsecuente191, en 143a.C., con ocasión de
una derrota ante los salasos, los decénviros prescriben, con
arreglo a los Libros Sibilinos19Z, la celebración obligatoria de
un sacrificio en la frontera con los galos siempre que hubiera
guerra contra éstos.
También Dión Casioi93 alude a esta historia. Según el
escritor, Apio Claudio, a quien habria correspondido el mando de
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Italia en su consulado, busca cualquier pretexto para celebrar un
triunfo194, "hinchado por su noble linaje y lleno de odio contra
aquél (sc. su colega en el consulado, Metelo)". A1 parecer, se le
envía al territorio de los salasos con la misión de poner paz en
una disputa entre esta tribus y sus vecinos. En lugar de hacerlo,
los provoca saqueando su territorio. Tras esta noticia sigue una
laguna, al cabo de la cual se alude al envío de dos decénviros al
cónsul.
E1 episodio ha excitado la curiosidad de no pocos estudiosos
en nuestros días. Rodgers19°, Morgani9ó y Astin197 creen que los
decénviros se han visto envueltos en el juego político del
momento, apoyando los ataques de los Escipiones contra la facción
"popular" de Apio Claudio198. Radke199 piensa que el sacrificio en
suelo galo tiene lugar como protesta por la conducción del Aqua
Marcia hasta el Capitolio. Coulter200, en cambio, sostiene que
todo responde a una maniobra dilatoria en favor de Apio Claudio
que, de este modo, habría di ŝpuesto del tiempo necesario para
hacer la leva de tropas que le permite derrotar definitivamente a
los salasos. Desde una perspectiva más "religiosa", Palmer201 ve
aquí una prueba de la creencia romana en los fantasmas galos, en
tanto que Gagé202 llama la atención sobre la existencia de una
tradición en el seno del Colegio Sacris Faciundis acerca del
"peligro galo", que ya habría hecho su aparición en momentos
anteriores, desde los sacrificios humanos de 226a.C.2o3
Con arreglo a las fuentes, los hechos discurren así: una
derrota del cónsul Apio Claudio ante la tribu de los salasos
provoca la consulta de los Libros Sibilinos, tras la cual los
decénviros prescriben la celebración de un sacrificio en la
frontera con los galos siempre que se plantee un conflicto contra
éstos. Lo cierto es que existe una tradición del "peligro galo" en
el Colegio Sacris Faciundis, tal y como afirma Gagé y se ha
señalado en varias ocasiones a lo largo de este estudio. Aún en
217d.C. tenemos noticias de la celebración, por orden de los
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Libros Sibilinos, de ceremonias en la frontera con las tribus
qermánicas que en ese momento llevan a cabo un "raid" por Italia,
aunque la veracidad de la noticia, como todo lo que procede de la
Historia Augusta, ha de quedar en suspenso. En cualquier caso, si
se consulta a los decénviros es porque se piensa -o así se quiere
hacer ver a otros- que Roma se encuentra expuesta a un grave
peligro a causa de la derrota ante los salasos. Pero todo sucede
en un contexto político preciso. En este caso, como en el anterior
del Aqua Marcia, la intervención de los decénviros favorece
netamente los intereses de los Escipiones en tanto en cuanto
atacan a sus oponentes, Quinto Marcio Rex en 144a.C. y Apio
Claudio Pulcher en 143a.C. Objetivamente, la situación se plantea
en estos términos. No estamos en condiciones, sin embargo, de
decidir si lo ocurrido no es más que una maniobra del Colegio
Sacris Faciundis bajo la inspiración directa del clan escipiónico.
A decir verdad, en el caso de que los decénviros hubiesen actuado
con el propósito deliberado de favorecer los intereses de los
Escipiones, éstós habrían podido sacar mucho partido de su
actuación, al presentar la aventura de Apio Claudio como especial-
mente catastrófica para la patria, hasta el punto de ponerla en
grave peligro y obligar a que los decénviros consulten los Libros
Sibilinos. Naturalmente, la leyenda del "peligro galo" habría
hecho su correspondiente aportación.
No sabemos en qué consiste el sacrificio ofrecido en la
frontera con los galos, así que no se puede descartar por completo
la posibilidad, ya apuntada en 226 y 216a.C.204, de que se trate
de sacrificios similares o muy parecidos a los practicados por
estas tribus galas, celebrados por los romanos con el propósito
evidente de privarles de sus apoyos divinos (según el mismo
esquema de pensamiento que rige el procedimiento de la evocatio) y
desanimarles de su intento.
A1 parecer, esta tentativa de desautorizar a Apio Claudio no
ha tenido mucho éxito, como tampoco la del año anterior en contra
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de Quinto Marcio Rex. Los apoyos y el poder con que cuenta esta
facción le aseguran el triunfo constantemente. Es lógico pensar
que, como ya se a^^intaba a propósito del episodio anterior, que el
prestigio del Colegio Sacris Faci^^ndis ha debido sufrir un duro
golpe a los ojos de la población de Roma. Los decénviros parecen
haber abandonado su tradicional postura conciliadora para favore-
cer descaradamente los intereses de la facción oligárquica del
Senado,^ agrupada en torno a los Escipiones, frente al empuje de
los poderosos jefes "populares".
30. Los decénviros se dirigen al santuario de Ceres en Henna por
orden de los Libros Sibilinos. .
Fuentes: Va1.Max.1.1.1.
Cronología: 133a:C.
Cuenta Valerio Máximo20y que, con motivo de los disturbios
que sacuden Roma en época de los Gracos, los Libros Sibilinos
prescriben "que debian aplacar a la antiquísima Ceres"206. En
consecuencia, se envía a los decéviros al santuario de Henna
(Sicilia) para que celebren en él un sacrificio propiciatorio. Si
se elige este santuario para venerar a la diosa es, según Valerio
Máximo, porque se piensa que su culto prócede de dicho lugar.
Entre los autores latinos no catalogados como historiadores,
tambien Cicerón y Lactancio hacen alusión a este relato. E1
primero207 se expresa en los mismos términos que Valério Máximo,
aunque de forma más detallada: la consulta es datada en 133a.C.,
motivada por ciertos prodigos (acaecidos tras la muerte de Tiberio
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Graco) que hacen presagiar graves peligroszÓB; los decénviros se
encaminan, en obediencia a la orden de los Libros (Cererem
antiquissimam pZacari oportere) a Henna209. En cuanto a Lactan-
cio210, su cita recoge la esencia de la historia tal y como se
encuentra en Valerio Máximo y Cicerón. La prescripción de los
Libros Sibilinos, recogida en estilo indirecto, reproduce casi
literalmente la que se encuentra en aquéllos: antiquissimam
Cererem debere pZacari.
Entre los autores griegos, la versión de Diodoro Sículo^ll
difiere notablemente de las anterioreszlz: el. Senado ordena la
consulta de los Libros Sibilinos "movido por sus escrúpulos
religiosos"; se envía una delegación (no dice si compuesta por
decénviros) que recorre la isla de Sicilia visitando los altares
levantados en honor de Zeus del Etna y, según parece desprenderse
de sus palabras, reorganizando las actividades cultuales en todos
estos lugares.
Con lo dicho hasta ahora se puede formular una primera
conclusión: los tres autores latinos se atienen a una tradición
común, bien establecida y fijada en sus líneas generales y también
en el contenido, al margen de que unos hayan podido ser utilizados
como fuente por los otros (se tiende a pensar que el relato de
Cicerón ha servido de inspiración para los otros dos213). Las
divergencias que presenta la versión de Diodoro Sículo se pueden
explicar postulando la mezcla de dos relatos distintos o bien la
posibilidad de que la comisión haya desarrollado en la isla,
efectivamente, una actividad más amplia de lo que en principio nos
permite suponer la prescripción sibilina2l4.
E1 contexto histórico en que se inserta el^ pasaje resulta un
tanto sombrío. Roma atraviesa en estos momentos una situación
crítica. E1 hambre y la miseria han hecho presa en la ciudad: el
enorme caudal de riquezas que afluía a mediados de siglo, fruto de
los botines y rescates de guerra, ha disminuido drá ŝticamente; a
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ello se une el corte del aprovisionamiento del grano que llegaba
desde Sicilia, debido a la guerra de los esclavos. Este levanta-
miento servil, cuyo epicentro se lo ŝaliza en Henna215, propicia
otros en la península itálica. Por otro lado, dentro de la ciudad
los ánimos están exaltados y se hace preciso hallar una solución
urgente y radical. Es entonces cuando propone Tiberio Sempronio
Graco su ley agrariaz1ó. La situación, grave de por sí, se irá
deteriorando conforme avance el curso de los acontecimientos: el
tribuno se atrae a la plebe y no duda en enfrentarse abiertamente
a la facción aristocrática capitaneada por los Escipiones; aunque
en un principio se mueve dentro de la legalidad y la tradición,
llegará un momento en que su actitud resulte abiertamente peli-
grosa y más propia de un aspirante a tirano que de un tribuno de
la plebe. E1 Pontífice Máximo Escipión Nasica, al frente del clan
de los Escipiones, acabará por darle muerte en un ambiente
especialmente enrarecido por la violencia.
Entre los autores modernos, MacBain sostiene, como ya se
apuntaba en el Capítulo Izi', la idea de que el envío de la
comisión a Henna tiene por objeto hacer una demostración del poder
de Roma y restaurar de este modo la confianza de las élites
sicilianas tras la revuelta de los esclavos. En opinión de
Bayet218, se trata de una maniobra anti-plebeya, con la que se
hace frente a la forma antigua de las Cerialias. Le Bonieczl9
cree que las autoridades romanas han querido ofrecer, en primer
lugar, un desagravio a la diosa de Henna, sustituida por la diosa
Siria del jefe de los esclavos rebeldes, Euno. A la vez, con el
pretexto de dar satisfacción a la plebe honrando a su diosa
protectora, se intenta desviar su devoción hacia una nueva forma
de culto menos peligrosa y comprometida políticamente que la Ceres
del Aventino. En este sentido, el desplazamiento de los decénviros
hasta el santuario de Henna tendría por objeto dar solemnidad y
prestigio a la visita. Por último, se halaga a los sicilianos,
ligando uno de los cultos más antiguos de Roma a esta metrópolis
religiosa: en momentos de crisis para la isla, los romanos
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reafirman los lazos que les unen a ella, aunque se contentan con
una simple peregrinación, en lugar de intróducir el nuevo cul-
toz20. Rawsonz21 cree que con esta medida se intenta evitar
desórdenes en Roma, donde el templo de Ceres es el centro de la
plebe, tras la muerte de Tiberio Graco. Gagé22^, en cambio,
sostiene que el envío de los decénviros a Henna no es más que una
transposición de medidas políticas de compromiso adoptadas por los
cónsules moderados para calmar los ánimos de los partidarios de
Tiberio Graco y de quienes le han dado muerte. La prescripción
traduce, a juicio del autor, cierto apego secreto a la plebe y,
sobre todo, esa voluntad conciliadora que caracteriza la actividad
del Colegio Sacris Faciundis desde el Va.C. Señala, además, la
frecuencia con que se celebran en la segunda mitad del IIa.C. y
comienzos del Ia.C. ritos decenvirales en honor de Ceres y
Prosérpina, quizá como consecuencia de la presión de una plebe
cada vez más poderosa. A ello se añade la cuestión del grano, que
se encuentra en la base de las reformas propuestas por Graco: la
revuelta de los esclavos en Sicilia ha agravado notablemente este
problemaz 2 3 .
Ateniédonos a los datos suministrados por nuestras fuentes,
lo ocurrido en 133a.C. se limita a una serie de prodigios que
hacen presagiar graves convulsiones tras la muerte de Tiberio
Graco; una consulta de los Libros Sibilinos y la prescripción de
que se venere a"la más antigua Ceres", con el consiguiente envío
de una comisión de decénviros al santuario de Henna, en Sicilia.
Todo ello sucede en una situación de violencia extrema en Roma,
bajo los efectos de una grave recesión económica y el corte del
aprovisionamiento de grano de Sicilia, a lo que se une la crisis
provocada por las propuestas agrarias de Tiberio Graco, muerto
violentamente en 133a.C.
E1 Colegio Sacris Faciundis ha actuado en esta ocasión, como
en tantas otras, bajo la inspiración directa del Senado y las
autoridades, aunque en ningún momento de forma explícita, sino
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introduciendo elementos de moderación y concordia o, cuando menos,
tendentes a deshacer el enfrentamiento existente. En el curso de
una muy grave crisis para el Estado romano, privado de alimento
por una revuelta de esclavos y presa de disensiones internas que
amenazan con una guerra civil, se ha recurrido a los Libros
Sibilinos: la supervivencia de Roma se encuentra amenazada.
Los decénviros deciden que se ha de honrar a Ceres. Esta
designación no ha de suscitar extrañeza: las cuestiones relativas
a las cosechas y el grano siempre han sido de su competencia, a lo
cual se une su condición de diosa protectora de la plebe -espe-
cialmente afectada por la falta de grano y la más interesada en
las reformas propuestas por Graco- por excelencia y, por último,
el hecho de que su santuario de Henna haya sido escogido como
epicentro religioso de la revuelta servil, que la ha desalojado
para poner en su lugar a la diosa Siria. Ahora bien, la diosa del
Aventino ha sido privada de honores y ofrendas en beneficio de la
siciliana por culpa de la alusión de los Libros Sibilinos a"la
más antigua Ceres". Es posible que esta expresión formara parte,
en realidad, de una antigua receta expiatoria de los Libros
referida a la diosa del Aventino, pero "interpretada" por los
decénviros en favor de la divinidad de Henna acogiéndose a la
ambivalencia del superlativo latino. Sea como fuere, si se escoge
a ésta y no a la del Aventino es porque hay razones de peso para
ello. Así, se pueden apuntar diversos factores que han podido
influir en el ánimo de los decénviros (y, lo que es lo mi ŝmo, de
las autoridades) a la hora de adoptar esta medida. En primer
lugar, honrar a la Ceres del Aventino, diosa de la plebe de
RomaYZ4, habría sido interpretado como un reconocimiento de que
la razón estaba de parte de los Gracos. En cambio, al considerar
más antigua a la diosa de Henna o, incluso, interpretar que el
culto de la Ceres romana procede del santuario siciliano, se
presenta a los ojos del pueblo una "variante" de la diosa mucho
más prestigiosa, más dotada de autoridad y, a la vez, nada
comprometida en el plano de la política, ajena a los intereses de
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la plebe. De este modo, los decénviros prescriben un sacrificio en
honor de la divinidad adecuada -ya que la crisis gira en torno al
grano de Sicilia y las tierras de cultivo en Italia- sin que por
ello se ófenda a ninguno de los bandos contendientes. Se trata,
por así decirlo, de acordar una satisfacción "moral" a la plebe
que no le proporcione, a la vez, un arma política que usar contra
sus adversarios. De hecho, los acontecimientos posteriores apuntan
en esta misma lfnea, ya que la propaganda destinada a justificar
el asesinato de Tiberio Graco insiste, sobre todo, en su comporta-
miento tiránico, la temida y odiada adfectatio regniz2y: la
reforma continuará su curso, aunque un tanto "descafeinada", en
tanto que los ataques contra la facción de los Gracos se reducen
al mínimo "imprescindible" en virtud de las influencias moderado-
ras de elementos como el cónsul Publio Mucio Escévola226.
También en ,el plano de la política exterior hay factores que
han podido influir en el envfo de los decénviros a Henna. No se
trata sólo de reforzar los lazos con la agitada Sicilia o con sus
atribuladas élites, como sostienen MacBain y Le Boniec. Hay otro
punto no menos importante: los esclavos han escogido Henna como
centro de su revuelta y han expulsado a la diosa titular del
santuario para colocar en su lugar a la llamada Siria. A1 tomar la
decisión de que se ofrezca un sacrificio a la Ceres de Henna y que
de ello se encarguen los miembros de uno de los más prestigiosos
colegios sacerdotales de Roma, precisamente los expertos en cultos
y dioses extranjeros, las autoridades parecen echar mano de cierto
recurso que hemos visto funcionar en otras ocasiones: privar de
apoyos divinos a sus enemigos. Así, si Roma decide que se venere a
la diosa Ceres de Henna es porque no acepta la existencia en este
santuario de ninguna otra divinidad.
Por último, hay que señalar que uno de los más importantes
cargos que se formulan contra Tiberio Graco es su absoluto
desprecio de los derechos de las ciudades aliadas a raíz del
asuntó del legado de Atalo de Pérgamo. Su actitud ha sido conside-
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rada arrogante y peligrosa por el Senado, y es que muy posible que
estas ciudades se hayan armado para una futura revuelta, a la
vista de la actitud que Roma parece dispuesta a adoptar contra
ellas227. Así, la deferencia que las autoridades muestran hacia
Sicilia en 133a.C. se puede interpretar, también, como un gesto
tranquilizador de cara a los aliados, reforzado solemnemente con
la presencia de los decénviros.
De este modo, vemos cómo los Libros Sibilinos han sido
utilizados, una vez más, para favorecer los intereses del Senado y
las autoridades de Roma, introduciendo un factor de moderación y
concordia en medio de un clima enrarecido y de enfrentamiento
civil. E1 sacrificio en honor de Ceres no ha llamar a engaño: no
es un guiño de complicidad a la plebe, sino una graciosa concesión
de los gobernantes con la que esperan calmar sus exaltados ánimos.
No hay que olvidar, en fin, que la facción que se presenta como
defensora de la legalidad y la autoridad del Senado no es otra que
la de los Escipiones, cuyas excelentes relaciones con el Colegio
Sacris Faciundis han sido puestas de manifiesto repetidas veces.
31. Sacrificio de expiación por los prodigios del año.
Fuentes: Obseq.35.
Cronología: 118a.C.
Obsecuente228 se limita a dar la escueta noticia, en medio
de la serie de portentos y prodigios acaecidos en el año, de un
sacrificio ofrecido por orden de los Libros Sibilinos.
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E1 año 118a.C. resulta especialmente agitado para la historia
de Roma. En el plano exterior, sufre una derrota ante los escor-
discos, que pone en grave peligro Macedonia y la península
balcánica (un nuevo desastre en 114a.C. se suele poner en relación
con la repetición, por tercera vez, del sacrificio de una pareja
de galos y otra de griegosz29). En el interior, la muerte de Cayo
Graco (121a.C.) ha traído consigo la casi total desaparición de su
facción, en tanto que el partido oligárquico de los Escipiones
también se debilita, cediendo la preeminencia a los Metelos.
No es mucho lo que se puede decir acerca del sacrificio
ofrecido por los decénviros en este año. O bien se celebra como
expiación a los prodigios anunciados, o bien tiene que ver con la
derrota ante la tribu de los escordiscos y el viejo tema del
"peligro galo" que pocos años después provoca la repetición de los
sacrificios humanos de 226 y 216a.C.23o




En el recuento de los prodigios correspondientes al año,
Obsecuente231 recoge el sacrificio ofrecido por orden de los
Libros Sibilinos en la isla de Cimolos23^, asistido por treinta
jóvenes y otras tantas doncellas, libres de nacimiento, todos
ellos con sus padres vivos.
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La situación política en Roma es en estos momentos particu-
larmente turbulenta. E1 mismo año de 108a.C. Mario ha desarrollado
una hábil política propagandística para desprestigiar a su antiguo
protector, Metelo, por su dirección de la guerra de Africa: en
107a.C. se hace con con el consulado y la dirección de la guerra,
que finaliza al año siguiente. En el norte, Marco Junio Silano
sufre una derrota frente a una coalición de cimbrios, teutones y
otros grupos (celtas y germanos) que deja indefensa la frontera
romana de la Galia y la provincia Narbonense y provoca la rebelión
de algunas tribus galas aliadas de Roma. Nuevos desastres se
repetirán en 107 y 105a.C., dejando a la Galia y la propia ltalia
a merced de estos bárbaros. En la parte oriental del Imperio, a la
derrota ante los escordiscos se une otra igualmente grave en
114a.C. (bajo la dirección de Marco Catón). La situación no se
resuelve hasta que Marco Minucio Rufo logra victorias decisivas en
el período que va desde 110 a 106a.C. A^ lo dicho se une el
problema de la piratería, que campa a sus anchas desde mediados de
siglo. E1 Senado no adoptará medidas concretas al respecto hasta
el 102a.C., con la designación de la provincia de Cilicia. Tales
son los frentes que tiene abiertos Roma. En el interior, desde
111a.C., debido a los turbios manejos que provoca la guerra de
Yugurta y los repetidos fracasos de los aristócratas al mando de
los ejércitos romanos, se abre un período de grave agitación
popular contra esta nobleza inoperante. Una serie de políticos
ambiciosos (Mario, Saturnino, Glaucia) ponen en marcha toda una
operación de acoso y derribo, apoyados en la facción popular. Eñ
este ambiente, enrarecido y difícil, los decénviros prescriben la
celebración de un solemne sacrificio en la isla de Cimolos.
Entre los autores modernos, Rawsonz33 pone el sacrificio en
relación con las olas de histeria desatadas en Roma a raíz de los
continuos desastres militares del momento. Gagé234 cree que el
sacrificio, excepcional, se celebra debido a ciertos prodigios
acaecidos en la propia isla, en tanto que Parke23^ apunta la
posibilidad de que se trate de un malentendido.
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A decir verdad, no es posible saber a qué responde este
insólito sacrificio. Bien es cierto que Roma se enfrenta a graves
dificultades en la frontera oriental y que la actividad de los
piratas la obligará a emplearse a fondo en su represión pocos años
más tarde. Cabe la posibilidad de que, como en el caso de Henna,
la isla haya sido utilizada por los piratas como base de operacio-
nes o bien como centro religioso. En ese caso, los romanos habrían
recurrido a su vieja táctica de privar a su enemigo de apoyos
divinos. Pero esto no pasa de ser una mera sugerencia. En reali-
dad, si han existido motivaciones políticas tras esta prescricpión
-y es muy posible que así sea- éstas siguen, de momento, en la más
completa e impenetrable oscuridad.
Lo que llama la atención es la presencia de una especie de
coro de treinta muchachos y otras tantas muchachas, todos ellos
patrimi et matrimi. Estos grupos se encuentran en algunas otras
ceremonias prescritas por los Libros Sibilinos, como es el caso de
los Juegos Seculares del 17a.C. Ya al comentar su presencia en la
rogativa pública de 190a.C.236 se apuntaba la posibilidad de que
con ellos se quisiera simbolizar el vigor y las nuevas energías de
la raza romana. De ser así, el sacrificio podría guardar alguna
relación con los desastres militares de estos años y la necesidad
de nuevos recursos humanos para afrontar todos los conflictos que
Roma se encuentra envuelta. Ahora bien, seguiría sin explicación
la elección de esta isla en concreto para ofrecer el sacrificio,
en lugar de la propia Roma, como se esperaría.
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33. Prodigios acaecidos en el curso de un sacrificio ofrecido por
los decénviros en el templo de Apolo.
Fuentes: Obseq.47.
Cronología: 98a.C.
Entre los diversos prodigios del año, ObsecuenteZ37 cita dos
que afectan directamente a los decénviros. E1 primero de ellos,
funesto: al ofrecer aquéllos un sacrificio en el templo de Apolo
no se encuentra la parte superior del hígado de la víctima. E1
segundo, favorable: la aparición de una serpiente junto al altar
del dios^ 3 e .
E1 contexto en que se producen estos hechos es el siguiente:
hacia el 98a.C. la reacción de la facción aristocrática de los
Metelos en contr-a de los populares de Mario se encuentra en todo
su apogeo; en el exterior, Roma no se enfrenta a problemas
especialmente graves239. Sin embargo, no parece que los hechos
que aquí se citan guarden especial relación con la situación que
atraviesa la ciudad en estos momentos. Según Abaecherli Boyce^ao^
la interrupción del sacrificio, provocada por la desaparición de
la parte superior del hígado, ha debido contribuir notablemente a
la disminución del prestigio del Colegio Sacris Faciundis. No sé
hasta qué punto se puede aceptar esta idea, ni tampoco la formu-
lada por la misma autorazal de que por estos mismos años se suele
consultar a los harúspices etruscos en cuestiones que normalmente
eran competencia del Colegioza^. En cualquier caso, de aceptar su
interpretación se podría considerar el episodio de la serpiente
como una maniobra propagandística de los propios decénviros,
encaminada a restaurar su prestigio y demostrar el apoyo y la
complacencia del dios en "sus" sacerdotes.
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34. Venta de los Ioca pubZica del Capitolio propiedad de los




Según el relato de Orosio243, debido a la crítica situación
en que se encuentra el erario público, se toma la decisión de
poner a la venta los loca publica del Capitolio entregados en
propiedad a cuatro colegios sacerdotales de Roma: pontífices,
augures, decénviros y flámines.
Roma, en efecto, sufre una grave recesibn económica causada
por la Guerra Social. La situación obligará a las autoridades a
adoptar drásticas medidas que impidan el colapso económico244.
Por otro lado, esta noticia se puede poner en relación con la
de 144a.C., relativa a la oposición de los decénviros a la
construcción del Aqua Marcia, el acueducto destinado a llevar el
agua hasta el Capitolio. Ya al comentar dicho episodio se apuntaba
la posibilidad de que, en realidad, los decénviros estuvieran
defendiendo sus propios intereses, relacionados con las propie-
dades que les habían sido confiadas en el lugar24^. En el caso
que nos ocuaa, a pesar de la insistencia de Gagéz4ó en que ni los
gobernantes romanos ni los colegios ^acerdotales son capaces de
dirigir con una mínima normalidad la vida religiosa y adminis-
trativa de Roma en los primeros años del Ia.C., da la impresión de
que las autoridades han obrado de forma práctica y expeditiva,
haciendo frente a una situación crítica de modo positivo. Ahora
bien, es sintomático que se hayan puesto a la venta las propieda-
des sacerdotales. Cierto es que, al fin y al cabo, los sacerdotes
lo son del Estado romano y, por lo mismo, también sus propiedades.
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Pero no es menos cierto que las autoridades podían haber puesto a
la venta otros terrenos. Dos importantes factores han podido
influir en esta decisión. En primer lugar, la progresiva instala-
ción en el Capitolio de particulares, como consecuencia de la
superpoblación de Roma. Medidas como la conducción del Aqua Marcia
hasta el lugar han debido acelerar su ocupación. El segundo, el
debilitamiento de la posición de estos colegios en el plano
político: cada vez se los ve más como un instrumento manejable, a
disposición de intereses particulares, y menos como parte funda-
mental del Estado romano y garantía de su prosperidad.
35. Los Libros Sibilinos aconsejan la expulsión de Cinna de Roma.
Fuentes: Gran.Lic.35.1-2.
Cronología: 87a.C.
Según el texto de Granio Liciniano247, el Senado ordena que
se dé lectura a un oráculo emanado de los Libros Sibilinosz48 en
el que se predice "tranquilidad y seguridad" para Roma una vez
sean expulsados Cinna y seis tribunos de la plebe. Esta alusión a
los Libros Sibilinos no se encuentra en ningún otro de los autores
que recogen el episodio de la expulsión de Cinna de Roma.
A pesar de que Cinna es partidario de Mario, afecto a los
populares, Sila ha consentido en su elección como cónsul para el
87a.C. junto con Cneo Octavio^" . Cuenta Sila con que aquél
respetará el juramento secreto que le ha hecho2^^. Sila parte
hacia Asia en 88a.C. E1 año siguiente asiste al enfrentamiento
entre los dos cónsules electos. Cinna pretende derogar todas las
disposiciones de Sila, al que posteriormente declarará enemigo
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público. La cuestión central es la distribución de los nuevos
ciudadanos (los itálicos) en las 35 tribus de Roma. A este
problema se añade la propuesta de Cinna en favor del retorno de
los exiliados marianistas. Octavio y el Senado se le enfrentarán,
apoyados por los viejos. ciudadanos romanos. En palabras de
Gabba2y1, "in un sussulto di energia, che gli derivava dalla
rinnovata, se pur malferma, autoritá conferitagli da Silla, il
Senado con il console Ottavio depose dalla carica Cinna, che si
era fatto paladino degli ex-alleati.". Cinna apela a los esclavos.
E1 choque es violento y el cónsul "popular" es expulsado de la
ciudad, acusado de haber puesto en peligro a.la patria por su
llamamiento a la insurrección servil. A1 partir es acompañado por
varios tribunos de la plebe. Poco después volverá para tomar la
ciudad en nombre de la legalidad conculcada, ya que su deposición
del cargo de cónsul y la privación de sus derechos cívicos se ha
hecho sin haber consultado previamente al pueblo. Tras la caída de
Roma se inicia la llamada Cinnae dominatio, período que las
fuentes, pro-silanas de preferencia, describen con las más negras
tintasz a z .
Entre los autores que han estudiado la cuestión en nuestros
días, Rawsonz^3 ve en la expulsión de Cinna una más entre las
diversas medidas adoptadas por los oligarcas para hacer frente a
los ataques de los "populares", destinados a arrebatarles el
monopolio de los asuntos religiosos. Coulterz^4 se limita a
señalar lo que considera un caso típico de utilización política de
los Libros Sibilinos. Parke2^ó sostiene que la pretendida
consulta de los Libros Sibilinos no es más que una maniobra del
cónsul Cneo Octavio para justificar su decisión de expulsar a
Cinna de Roma. En el mismo sentido se pronuncia Alfóldizafi,
aunque precisa que el oráculo, supuestamente procedente de la
colección oficial, es, en realidad, fruto de una falsificación.
También Gagéz°' cree que el cónsul Cneo Octavio ha utilizado los
Libros Sibilinos para justificar su "golpe de Estado
conservador". Según este autor, el cónsul ha debido contar con
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apoyos dentro del Colegio Sacris Faciundis. En cuanto al oráculo,
se hace eco de las sospechas acerca de su autenticidad, aunque
' admite, cuando menos, la existencia de una consulta previa de los
Libros.
De todo el relato, el único detalle que aboga en favor de la
genuinidad del oráculo es la alusión a la "fragilidad y seguridad"
futuras de Roma. Esto se ajusta con cierta precisión a lo que
parece haber sido tradicionalmente la misión principal y primi-
genia del Colegio Sacris Faciundis: velar por la seguridad y la
salvación del Estado romano. De este modo, tendríamos aquí una
consulta de los Libros Sibilinos -motivada por no sabemos qué
prodigios o peligros, pero, en cualquier caso, relacionada con la
salvación de Roma- a instancias del Senado, en la que se pres-
cribe la expulsión de uno de los cónsules y algunos tribunos de la
plebe como exigencia previa para garantizar la pervivencia de
Roma. Pero es esto, precisamente, lo que hace más sospechosa la
consulta: la mención directa y específica de los hombres que deben
ser exiliados. Cierto es que el comportamiento de Cinna y sus
partidarios ha podido ser juzgado, en el plano religioso tanto
como en el político, atentatorio contra el Estado. La inclusión de
los aliados itálicos en las tribus de Roma habría sido conside-
rada, justo cuando la ciudad acaba de correr un grave peligro
enfrentándose a éstos en la Guerra Social, una seria amenaza para
la cohesión y la seguridad del Estado. A ello hay que unir el
llamamiento in extremis que Cinna lanza a los esclavos para que se
rebelen: cualquier duda acerca de sus intenciones respecto a la
salvación de Roma han debido desaparecer ante semejante espectácu-
lo. Visto desde este punto de vista, la misma existencia de Cinna
ha podido ser considerada tan peligrosa como la de los andróginos,
como algo monstruoso que es preciso expiar "eliminándolo"zye. En
este caso, con su expulsión fuera de Roma. Tal podría haber sido
la secuencia de los acontecimientos, aunque no deja de ser una
mera posibilidad.
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Lo cierto es que, en un ambiente especialmente predispuesto a
los prodigios y los oráculos, en que éstos son utilizados con
profusión por los diversos contendientes enfrentados dentro de la
misma Roma y también frente a enemigos foráneos2y9, el Senado y
el cónsul Cneo Octavio han decidido, cosa insólita, que toda la
población de Roma tenga conocimiento del oráculo en cuestiónzóo.
Si bien es cierto que, a primera vista, los Libros Sibilinos han
favorecido a determinada facción política, no lo es menos que, en
realidad, los decénviros no se han apartado en ningún momento de
lo que ha sido su línea de actuación a lo largo de varios siglos:
atenerse siempre a los deseos e intereses del Senado, aunque
apelando, en todo momento, a la concordia y la paz entre las
diversas partes, en función del último y supremo fin que es la
salvaguardia del Estado romano. En todo caso, se podrfa aducir que
en la presente ocasión los Libros se han colocado, de forma
descarada, de parte de la facción aristocrática del Senado. A esto
hay que contestar que son los mismos los intereses de dicha
facción y los del Senado, entendido como órgano supremo de
gobierno de Roma que ha de hacer frente a un intento sedicioso
capitaneado por un cónsul que cuenta con el apoyo de los tribunos
de la plebe.
Hay otro factor que puede ayudar a esclarecer lo extraordina-
rio de esta lectura pública de un oráculo supuestamente sibilino.
En 63a.C. encontramos a uno de los partidarios de Catilina,
Léntulo, alimentado su sueño monárquico a partir de cierto oráculo
sibilino que habría predicho el poder absoluto en Roma a tres
Cornelios. Según los escritores que refieren la anécdotazó1 los
dos primeros a quienes habría correspondido semejante gloria
serían Cinna y Sila. Ambos pertenecen, en efecto, a la gens
Cornelia. Una gens que, al parecer, ha mantenido excelentes
relaciones con el Colegio Sacris Faciundis en los tres últimos
siglos de la República. Se puede dudar de que un oráculo de este
tipo haya emanado de la colección oficial de los Libros Sibilinos
(al menos, de la primitiva, anterior a la recopilación del
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76a.C.). Pero lo cierto es que los honores y glorias disfrutados
por los Cornelios desde la Segunda Guerra Púnica bien han podido
justificar la existencia de profecías como éstazóz. Dado que ya
en la segunda mitad del IIa.C. se detecta la presencia en Roma de
oráculos y predicciones originadas en el sibilinismo judío, bien
pudiera ser que que el oráculo referido al poder monárquico de
estos tres Cornelios procediera de fuentes del sibilinismo orien-
ta1z63. Interesa señalar aquí la posibilidad (negada de forma
tajante por Gagé264) de que Cinna haya podido recurrir a
semejante profecía, caso de que ésta se encontrara ya en
circulación en su época. A este respecto, no está de más recordar
la enorme importancia que los prodigios y oráculos revisten en las
luchas políticas de estos años. Sea como fuere, se haya utilizado
o no esta profecía, el Colegio Sacris Faciundis, a la hora de
decidir a cuál de los dos Cornelios ha de prestar su apoyo, Cinna
o Sila, ha optado por éste último, en tanto que defensor a
ultranza del Senado conservador, aristocrático y tradicional. En
otras palabras, én tanto que legítimo defensor del Estado romano.
36. Desaparición de los Libros Sibilinos en el incendio del templo
de Júpiter Capitolino.
Fuentes: Varro Gramm.179b, Hist.l9a, Tac.Ann.6.12, So1.2.16-
17.
Cronología: 83a.C.
Con arreglo al texto que nos transmite Dionisio de Halicar-
naso2ó^, Varrón266 da cuenta del incendio del templo de Júpiter en
el Capitolio267, ^ donde se encontraban guardados los Libros
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Sibilinos, dentro de una urna de piedra. E1 fuego, ya fuera
provocado o bien fruto de un accidente, destruye la colección
oficia1268. Varrón señala que la idea de que el desastre haya
sido causado de forma intencionada cuenta con algunos partidarios,
aunque no especifica su número ni su identidad. También se alude
al incendio en otro pasaje del mismo autor269 transmitido por
Servioz'Ó, aunque de forma errónea, porque se afirma que el
templo destruido es el de Apolo y no el de Júpiter2'1.
Tácito272, al reproducir las argumentaciones de Tiberio en
contra de la admisión de un nuevo libro en el canon de los
Sibilinos, da cuenta de este incendio del templo del Capitolio,
acaecido durante la Guerra Social (91-88a.C.), en el que son
destruidos los Libros Sibilinos. Llama la atención que el histo-
riador haya podido incurrir en un "error" de datación como éste,
dada su condición de quindecénviro273 y las facilidades con que
ha debido contar para acceder a los archivos.del Colegio. En todo
caso, data correctamente el evento en otro pasaje2'4.
Solino27° se limita a señalar que el libro de la Sibila
(sic) es destruido en el incendio del templo del Capitolio, en
época de Sila.
La mayoría de los autores de nuestros días hacen alusión al
ambiente de histeria colectiva que se vive en Roma en el curso de
la Guerra Social y la posterior contienda civil entre Mario y
Sila. En esta época, como ya se apuntaba a propósito del episodio
de Cinnaz'e, prodigios, profecías y oráculos son utilizados con
profusión por unos y otros, empleados como armas políticas de
importancia igual o superior a la de los propios ejércitos. En
esta línea, Gŝntherz " cree que los prodigios anunciados entre 88
y 83a.C. son los típicos signos divinos que anuncian una
inminente revuelta popular: la aristocracia gobernante se sirve de
ellos para reprimir las insurrecciones de las clases oprimidas.
Entre estos portentos, el del incendio del templo de Júpiter
Capitolino es uno de los más importantes, anuncio de una
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catástrofe que está a punto de abatirse sobre Roma. Alfóldiz'e
señala que los romanos, azotados en estos momentos por destino,
esperan ya en 88a.C. el incendio del mundo y, con él, el comienzo
de una nueva era de felicidad universal. De hecho, los populares
habrían visto en el incendio del templo capitolino la esperada
^xnúpwa^s. paso previo para la renovación total del mundo.
Gagé279 señala que los prodigios dados a conocer en 88a.C. -año
en que los harúspices etruscos anuncian el cambio de siglo-.se
repiten en 83a.C. E1 incendio de este año no sería más que la
confirmación de aquellos prodigios280. Los partidos han intentado
sacar provecho del desastre: los populares (aliados de los
rebeldes itálicos que aún se mantienen en guerra contra Roma)
nada hacen por combatir el incendio, en tanto que Sila se jacta de
haber recibido de la diosa capadocia Má el anuncio de la
catástrofe, que, además, le servirá para justificar los terribles
castigos que aplica posteriormente a sus enemigos políticos. En
fin, Coulter281, haciéndose eco de la opinión defendida por
"algunos" de que el incendio no había sido accidental, observa que
no pocos han debido alegrarse de la desaparición de una colección
tan sometida a manipulaciones y utilizaciones partidistas como la
de los Libros Sibilinos.
En 83a.C. el templo de Júpiter del Capitolio sufre un
incendio que lo destruye por completo, poco antes de la llegada de
Sila a Roma, a punto de finalizar la guerra civil entre éste y los
partidarios de Mario, entre la facción aristocrática y los
populares. Roma, pues, se encuentra sacudida por una gravísima
lucha intestina en la que los muertos se cuentan por millares y
los horrores son moneda corriente. La profecías, los adivinos
llenan los espíritus de negras predicciones acerca de una gran
catástrofe inminente, una especie de "fin del mundo". Los graves
acontecimientos que se suceden sin pausa parecen darles la razón.
Lo que ha de surgir de esta gran conflagración universal es
interpretado de diversas maneras según los adivinos y los intere-
ses que defienden: el final de este mundo y el inicio de una nueva
0
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edad de felicidad y paz universal; la Edad de Oro; el comienzo de
un nuevo saeculum de la vida de Roma28z...
En semejante situación anímica se produce el incendio del
templo de la Tríada Capitolina, verdadero centro de la vida
religiosa de Roma, según el esquema patricio. En él se encuentran
depositados los Libros Sibilinos, garantía y prenda de la^supervi-
vencia y prosperidad de Roma. A1 margen de que el incendio haya
sido provocado o no (cuestión sobre la que no es posible pronun-
ciarse con una mínima fiabilidad por el momento, a la vista de la
documentación con que contamos), el desastre ha podido favorecer
determinados intereses. Sabemos que, por regla general, los Libros
Sibilinos han sido utilizados por el Senado en función de su
política, pero siempre de forma un tanto ambigua, presentándose
como un elemento moderador y de concordia entre las partes en
lucha, puesto en función del Estado y no de grupo alguno en
particular. Pero en 87a.C. se ha recurrido a la colección para
justificar abiertamente un ataque directo de la facción aristocrá-
tica -capitaneada por Si1a283 y defendida en Roma, en ese
momento, por el cónsul Cneo Octavio- contra el cónsul Cinna, uno
de los líderes populares. En otras palabras, todos han asistido al^
abandono por parte de los Libros de su anterior "imparcialidad"
para posicionarse claramente en favor de uno de los bandos en
lucha. Poco después, a punto de entrar las tropas de Sila en Roma,
es destruido el templo del Capitolio y, con él, la colección.
Provocado o no, lo cierto es que el desastre tiene un indudable
interés para los populares, ya a la desesperada en su lucha contra
Sila. De este modo, se priva a la facción aristocrática de dos
pilares básicos de su propaganda y su poder religioso (el templo y
los Libros), a la vez que se añade leña en abundancia al fuego de
la angustia y el terror que la población siente ante lo que cree
el fin inminente del mundo (o de Roma, que a los ojos de los
romanos vendría a ser lo mismo). Destruida la colección que es
prenda de su salvacón, la ciudad se encamina inexorablemente hacia
su aniquilación.
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Pero nada de esto sucede. Roma perdura y lo hará por espacio
de cinco siglos más. Cierto es que la destrucción del templo ha
debido ser considerada como una gravé catástrofe. Pero pocos años
después vemos erigirse un nuevo templo recontruido bajo la
inspiración de Sila, donde se deposita una nueva colección de
Libros Sibilinos. ^Quiere ello decir que la antigua ha quedado
reducida a pavesas? Hay razones de peso para dudar de que así haya
ocurrido. Además de los argumentos expuestos por Gagéz84, hay un
dato de^ interés: se atribuye a Sila el aumento del número de
miembros del Colegio, que pasan a ser ahora quindecénvirosze°.
Este aumento, paralelo al de otros colegios sacerdotales, tiene
lugar antes de la segunda recopilación de los Libros Sibilinos.
Ello quiere decir que el Colegio Sacris Faciundis, como las otras
corporaciones sacerdotales, no sólo ha mantenido su importancia,
sino que la ha visto, incluso, acrecentada (o, mejor, recuperada).
Ahora bien, el Colegio no tiene otra razón de ser que los Libros,
así que hay qué pensar que éstos no han debido desaparecer por
completo. Quizá hayan quedado en mal estado, inhabilitados para su
consulta. Así se puede entender que se haya procedido a elaborar
una segunda recopilación en la que los quindecénviros han hecho
gala de una gran seguridad a la hora de seleccionar sus documen-
tos. Con arreglo a esta hipótesis, además, la facción aristocrá-
tica ha podido tranquilizar a la asustada población demostrando
que la colección ha quedado "milagrosamente" a salvo (aunque
ilegible, detalle éste que, obviamente, no han debido considerar
de "interés público") y, con ella, el destino de Roma. En estQ
sentido, el retraso en emprender la segunda recopilación se
explicaría por un elemental sentido de la prudencia.
De este modo, vemos a Sila emprender su gran restauración
política y religiosa de Roma con total seguridad en sí mismo. A
ello no han debido ser ajenas, además de la total sumisión del
Colegio Sacris Faciundis al Senado, las excelentes relaciones que
aquél viene manteniendo con la gens Cornelia desde hace siglos.
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37. Recopilación de la segunda colección de Libros Sibilinos.
Fuentes: Varro Gramm.l79, 179b, Hist.l9a, Fen.18, 18a,
Tac.Ann.6.12. .
Cronología: 76a.C.
En el texto que nos transmite Lactancioz8ó, Varrón287 se
refiere a la reconstrucción de los Libros Sibilinos a base de
oráculos atribuidos a cualquiera de las Sibilas, llevados a Roma
desde ciudades griegas e itálicas288, especialmente de
.
Eritras289. E1 segundo pasaje de Varrónz9Ó nos llega a través de
Dionisio de Halicarnasoz91. Con arreglo a lo que en él se lee,
Varrón opinaría que los oráculos contenidos en los Libros
Sibilinos de su época procedían de diversos lugares: de ciudades
de Italia y de la de Eritras, en Asia Menor. Señala que el Senado
había dispuesto el envío de una comisión de tres hombres
encargados de llevar a cabo la recopilación. Observa, asimismo,
que los oráculos proceden tanto de colecciones oficiales como de
particulares, y que existen casos de profecías no sibilinas
interpoladas entre las auténticas, reconocibles, según él, por el
uso del acróstico292. En el último texto de Varrón293,•
transmitido por Servioz94, se alude a la recopilación de esta
segunda colección de los Libros Sibilinos sólo en Eritras.
Los dos pasajes de Fenestela nos llegan a través de Lactan-
cio. En el primero29y se recoge el relato más pormenorizado con
que contamos sobre estos hechos: el cónsul Cayo Escribonio
Curión296, tras la reconstrucción del templo del Capitolio297,
propone al Senado el envío de tres comisionados a Eritras con el
encargo de traer los poemas de la Sibila a Roma. Los designados
para esta misión son Publio Gabinio, Marco Otacilio y Lucio
Valerioz98. Estos llevan a Roma un corpus que comprende unos 1000
versos procedentes de colecciones particulares299. En este punto
432
Lactancio señala la coincidencia del relato con la versión de
Varrón, recogida poco antes. En el segundo pasaje3oo se alude,
simplemente, al envío de embajadores a Eritras con el objeto de
traer a Roma los poemas de la Sibila.
^ Tácito3o1 recoge, en boca de Tiberio, el episodio de esta
recopilación de los Libros Sibilinos: los oráculos habrían sido
buscados en Samos, Ilion3o2, Eritras, Africa, Sicilia y las
colonias itálicas3o3. Los quindecénviros se habrían encargado de
la expurgación del material recogido.
Fuera de los historiadores romanos, contamos con el testi-
monio de Servio3oa, que en uno de sus comentarios a la Eneida de
Virgilio repite una idea ya expresada anteriormente en la misma
obra y atribuida por el comentarista a Varrón: que los oráculos
recogidos en la recopilación proceden de Eritras.
Aunque no ŝe encuentre directamente implicado en la opera-
ción, la sombra de Sila se proyecta sobre ella como sobre todo
cuanto se hace y sucede en Roma durante estos años. E1 general,
después de haber restablecido la autoridad de Roma en Asia Menor,
gravemente comprometida por obra de Mitrídates (88-86a.C.)306, ha
llegado a Italia en 83a.C. En ese mismo año, poco antes de su
entrada en Roma -aunque ya prácticamente derrotados sus enemi-
gos306-, se incendia el templo de Júpiter Capitolino. Sila entra
en la ciudad en la primavera del 82a.C. E1 1 de julio del 81a.C.
pone punto final a sus terribles proscripciones y da comienzo a su
tarea de reforma del Estado: fortalece el papel y la importancia
del Senado y restituye el ordenamiento constitucional tradicional
y aristocrático307. El 79a.C. Sila se retira a su finca de
Puteoli, donde lleva una vida de simple .particular hasta su
muerte, el año siguiente. En 76a.C. asistimos a nuevos intentos
por parte de la facción popular por desbaratar la reforma silana:
Licinio propone la restitución de sus poderes a los tribunos de la
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plebe, tentativa ésta frustrada por la acción de los dos cónsules
de ese año, Cayo Escribonio Curión y Cneo Octavio.
En sus estudios, los autores modernos han centrado su
atención en ciertos aspectos de este episodio. En primer lugar,
los motivos que llevan a la comisión a visitar determinados
lugares en su búsqueda de los Libros Sibilinos. Así, Parke3oe
señala que para los romanos de la época la Sibila es una profetisa
errante: si no se recurre a Cumas309 es porque todavía no se ha
establecido conexión alguna entre esta localidad y los Libros
Sibilinos31o, en tanto que Eritras ha mantenido su supremacía
como centro sibilino por excelencia311. Gagé312, en cambio, opina
que ya se considera en este momento a la Sibila Eritrea como
antecesora de la Cumana. A1 recurrir a Eritras, el sibilinismo
romano se orienta hacia la tradición de Asia Menor313, hecho éste
que habría que poner en relación con el desarrollo de los temas
troyanos en Roma314. Según R. Bloch31°, la búsqueda de profecías
en ciudades itálicas y griegas se explica en virtud del proceso de
continua helenización sufrido por los Libros Sibilinos desde la
Segunda Guerra Púnica. ^
La segunda cuestión planteada por los eruditos es la de las
consecuencias de esta recopilación en el contenido y carácter de
los Libros. Hildebrant31s cree que en la nueva colección se han
introducido elementos e ideas ajenos a la inspiración sibilina,
aunque en modo alguno procedentes del sibilinismo judío o babilo-
nio317. Según Gabbaale, se ha producido una entrada masiva de
elementos falsos, como el oráculo referido al poder monárquico de
los tres Cornelios319. En el mismo sentido se expresan otros
autores, como Wissowa320, Coulter3z1 y Diels3z2, éste último
remarcando la disponibilidad de los nuevos Libros para ser
utilizados con fines partidistas por los políticos. En fin,
Gagé323 opina que es difícil que se hayán podido admitir oráculos
de inspiración "popular" o "marianista", toda vez que la opera-
ción de recopilación ha sido planteada y dirigida por partidarios
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de Sila. Según este autor, el núcleo de las nuevas profecías
recogidas procede del sibilinismo oriental, aunque también se ha
dado cabida a otras profecías como las de la ninfa Begoa o las de
la Sibila Tiburtina. Se trata de un gesto hacia el profetismo
itálico, en un momento en que se busca establecer un clima de
reconciliación definitiva en Italiá. A pesar de que el material
recogido es fundamentalmente profético, también ha debido preser-
varse el recuerdo de los antiguos rituales expiatorios, probable-
mente conservados en los archivos del Colegio Sacris
Faciundis3z'.
E1 tercer foco de interés para los autores es el papel de
Sila en este episodio. Abaecherli Boyce328 y R. Bloch3zó opinan
que el dictador ha controlado el proceso en todo momento, en su
pretensión de aparecer como "el hombre la Sibila"3z7. En este
sentido, los nuevos oráculos habrían podido servir para apoyar sus
pretensiones al poder unipersonal. Carcopino3z8 observa que Sila
no es un hombre profundamente religioso, aunque lo aparenta para
aprovechar su ascendiente entre las masas. Así, se hace con el
control único y exclusivo de los auspicios, fomenta su identifica-
ción con Rómulo como segundo Fundador de Roma y extiende sus
reformas administrativas al campo de la religión. A1 respecto, una
de sus medidas será la de la recopilación de los Libros Sibilinos,
llevada a cabo "d'autoritá e a suo vantaggio"329. También Gagé33o
alude a esta imagen de Sila como "el hombre de la Sibila", pero
señala que no hay constancia de que haya tomado decisión alguna
destinada a reemplazar la colección perdida. Con todo, el cónsul
que está al frente de la iniciativa es uno de sus partidarios, así
que cabe la posibilidad de que se tratara, en realidad, de un
proyecto de Sila. En tal caso, éste habría ligado la recons-
trucción de los Libros a la restauración del templo del Capitolio,
al que hay que devolver su valor sagrado, su condición de sede
casi mítica del imperium de Roma, donde se guardan los oráculos
que son su prenda y garantía331. Se trataría, pues, de una medida
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encuadrada en el conjunto de las destinadas a recobrar y remozar
las instituciones religiosas del culto romano33z.
Con arreglo a los datos que nos transmiten los textos, se
puede afirmar, en primer lugar, que la iniciativa de recons-
trucción de los Libros Sibilinos ha partido de la facción aristo-
crática capitaneada por Sila, si no del propio dictadór. Tanto el
cónsul que plantea la propuesta como uno de los comisionados son
significados partidarios de Sila. La reconstrucción del templo del
Capitolio, donde ha de depositarse la nueva colección, ha sido
emprendida por el propio Sila y continuada, tras su muerte, por
otro de sus seguidores, Quinto Lutacio Cátulo. De este modo, se
puede concluir que la nueva recopilación de los Libros es un
asunto que interesa de modo especial a la facción aristocrática
del Senado. Muy posiblemente, como se ha señalado más arriba,
forma parte o, al menos, se la ve como una importante medida
dentro de las adoptadas por Sila y sus secuaces para restaurar la
religión aristocrática en Roma. A la vez, es un gesto propagandís-
tico: si bien hay grandes posibilidades de que la colección no
haya sido destruida por completo, hay que pensar que, como poco,
ha debido quedar ilegible, lo cual habrá hecho necesaria de todo
punto su renovación33a. Con esta medida, Sila y los suyos pueden
reforzar la idea de la "nueva Fundación de Roma": al reconstruir
el Capitolio y renovar la colección de los Libros Sibilinos,
prenda de la salvación y la permanencia eterna de la ciudad, se
hace efectiva y patente a los ojos de toda la población esta
"fundación" de la que Sila se presenta como artífice. A1 mismo
tiempo, asocia más estrechamente a su facción una colección que,
en principio, es de carácter "estatal". Con ello crea un
peligroso precedente: a patir de ahora menudearán los intentos de
utilizar los Libros con fines partidistas.
En cuanto a los lugares donde se lleva a cabo la recopila-
ción, los autores antiguos no se ponen por completo de acuerdo.
Según unos, la comisión se dirige a diversos puntos: Ilion,
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ciudades itálicas, Africa, Sicilia, ciudades griegas... Según
otros, sólo en Eritras encuentran lo que buscan. Ahora bien, todos
coinciden en nombrar a esta última ŝiudad, que ha debido ser,
efectivamente, el lugar de donde procede toda, o la mayor parte,
de la nueva colección. Lo cierto es que los romanos son conscien-
tes de que los Libros Sibilinos primitivos eran de procedencia
extranjera334, aunque se encontraban plenamente integrados en el
sistema religioso romano, al modo de otras colecciones oraculares
celosamente guardadas en ciudades griegas y etruscas. No parece,
sin embargo, que la decisión de acudir a diversas localidades del
litoral mediterráneo obedezca al propósito de buscar una de estas
colecciones que, por otro lado, son patrimonio exclusivo de cada
ciudad. Más bien hay que pensar en una estrecha relación de los
Libros con el sibilinismo en genera1336. En efecto, ya para esta
época se encuentran libros relacionados con la Sibila. Lo que se
busca, pues, son las profecías de ésta (o éstas), como dice
Fenestela. E1 hecho de que todo el litoral mediterráneo abunde ya
en profecías sibilinas (procedentes, sobre todo, de la sibilística
judía y minorasiática) ha podido determinar esta aparente disper-
sión en las investigaciones de los comisionados romanos3aó. Pero
la búsqueda se centra, de modo especial, en Eritras. ^Por qué?
Porque en la ciudad se encuentra en funcionamiento un santuario
(en el que quizá se maneja una colección oracular sibilina al modo
de las Sortes Vergilianae) o, en términos más generales, porque
ésta es la que se considera patria primera y más autorizada de la
Sibila y sus profecías. Sabemos que en los conflictos acaecidos en
Asia Menor a raíz de la guerra contra Mitrídates, la ciudad ha
permanecido fiel en todo momento a Roma. De este modo, su buena
voluntad y su ^predisposición a colaborar con los comisionados
están aseguradas de antemano. Lo que no es posible saber es la
procedencia concreta de los oráculos: quizá hayan sido cedidos por
el santuario o bien se trate de las respuestas dadas en éste a los
particulares... Lo que sí se puede suponer, con más o menos visos
de aceptabilidad, es que los comisionados se habrán encargado de
asegurar el carácter exclusivo y secreto de las profecías recogi-
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das. De otro modo, toda su labor de nada habría servido: el valor
de los Libros radica, en gran medida, en el hecho de que nadie,
sino los decénviros, puede acceder a ellos y consultarlos.
En fin, los embajadores han llevado los oráculos recogidos a
Roma: Lqué garantía reviste la nueva colección para la población?
Es evidente que el marcado carácter profético del nuevo material
ha debido resultar bastante chocante para los quindecénviros,
acostumbrados a los ritos y prescripciones expiatorias de la
antigua colección. Pero ningún autor manifiesta la más mínima
extrañeza al respecto. Tan sólo alusiones a los oráculos no
genuinos introducidos en la colección oficial, posteriormente
expurgados por los propios quindecénviros gracias al artificio del
acróstico (garantía de las genuinas profecías sibilinas). A1
respecto, no es posible ir más allá de los hechos para adentrarse
en interpretaciones. En cualquier caso, el carácter secreto de los
oráculos ha jugado en favor del Colegio Sacris Faciundis que, de
este modo, ha podido introducir un cambio tan brusco en la
colección oficial (al margen de que, como sostienen no pocos
autores337, este cambio viniera produciéndose paulatinamente
desde la Segunda Guerra Púnica). La cuestión ha de quedar en
suspenso, ya que nada sabemos del contenido de la nueva colección.
Unicamente estamos al tanto del carácter netamente profético y, en
muchos casos, apocalíptico, de los oráculos sibilinos que pululan
desde hace tiempo por el Mediterráneo oriental y también en la
propia Roma. Si es este matérial el que los comisionados han
recogido en Eritras (y no acierto a ver qué otra cosa pueden haber
encontrado en una ciudad asiática), el asunto ha debido ocasionar
no pocas controversias en el seno del Colegio. Sea cual sea el
material recogido, lo más seguro es que se haya impuesto el
sentido práctico: lo importante es contar con una colección
oficial y que ésta conserve su prestigio, un prestigio que deriva
de su conexión legendaria con la Sibila. Poco importa, a los ojos
del pueblo, lo que haya escrito en ella, ya que su acceso está
vedado. Lo importante es que exista y que todos lo sepan. De
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hecho, según Diels33e, la población, siguiendo los dictados de
las autoridades, ha debido considerar que los oráculos recogidos
en 76a.C. se basan en una copia de^ la colección original del
Capitolio o bien de otra idéntica a ésta. Un factor importante,
que ha podido influir no poco en el ánimo de los miembros del
Colegio Sacris Faciundis, es el ambiente de absoluta entrega a los
oráculos y profecías de todo tipo, algo que los distintos partidos
en lucha utilizarán hasta el aburrimiento.
De este modo, pues, la facción aristocrática, empeñada en su
programa de restauración "conservadora" del Estado romano,
acomete, entre otras medidas, dos muy importantes: la recons-
trucción del templo de Júpiter Capitolino y la deposición en él de
unos nuevos Libros Sibilinos. Con ello el pueblo contempla cómo
Roma, el destino de Roma, queda a salvo y fortalecido tras la
acción decidida de los partidarios de Sila, erigidos en defensores
únicos del Estado frente a la facción de los populares, a los que
se presenta como subversores del orden político y religioso, en
otras palabras, como "traidores a la patria". La nueva colección
se ha confeccionado con oráculos y profecías traídos, fundamental-
mente, de la ciudad minorasiática de Eritras, considerada como
gran centro cultual de la Sibila. Con ello, estos Libros Sibilinos
renovados reciben el prestigio que tenían los antiguos, aunque el
precio que se ha debido pagar es alto: en lugar de prescripciones
expiatorias, los quindecénviros han de vérselas ahora con profe-
cías relativas a acontecimientos futuros, a menudo de carácter
catastrófico. En cualquier caso, la colección ha sido restituida y
esto es lo que cuenta a lós ojos del pueblo. Ls autoridades, los
miembros del Colegio Sacris Faciundis y la clase política, en
cambio, están al tanto de lo ocurrido: a partir de este momento,
la colección -que para el pueblo de Roma sigue siendo fundamen-
talmente "estatal"- se convierte en un mero instrumento político a
disposición, no sólo del Senado, sino también de los oportunistas
y los dinastas militares de la segunda mitad del Ia.C.
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38. La nueva colección de los Libros Sibilinos es depositada en el
reconstruido templo de Júpiter Capitolino.
Fuentes: Fen.18a.
Cronología: 69a.C.
Según Fenestela339, la nueva colección de los Libros Sibili-
nos es depositada por los cónsules Cayo Escribonio Curión y Cneo
Octavio (76a.C.) en el templo de Júpiter Capitolino, reconstruido
bajo la dirección de Quinto Lutacio Cátulo.
Hay aquí una incoherencia de orden cronológico. La recons-
trucción del templo ha sido emprendida, en primera instancia, por
Sila. A su muerte (78a.C.), asume la empresa Quinto Lutacio
Cátulo, un oligarca convencido e inflexible, partidario acérrimo
del dictador34Ó. Dado que las tareas de reconstrucción se encuen-
tran muy adelantadas, Cátulo ha decidido consagrar el templo en
69a.C., antes de su conclusión3a1. De este modo, los Libros
Sibilinos no han podido ser depositados en el templo en 76a.C.,
como pretende Fenestela. En cualquier caso, lo importante es que
la nueva colección, recopilada bajo los auspicios y la dirección
de la facción oligárquica ha sido depositada en su antiguo
emplazamiento, el templo de Júpiter sobre el Capitolio, ahora
reconstruido por obra, asimismo, de Sila y sus partidarios. Ambos
gestos han debido contribuir no poco a la legitimación de su
pretendida condición de salvadores de la patria y defensores del
Estado romano tradicional, no sólo en el plano político y militar,
sino también en el no menos importante de la religión.
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39. Un supuesto Oráculo Sibilino alienta las aspiraciones monár-
quicas del catilinario Léntulo.
Fuentes: Sa11.Cat.47.2, Flor.Epit.2.12.8.
Cronología: 63a.C.
Cuenta Salustio3a^ que, tras el descubrimiento de la conjura
de Catilina y el apresamiento de sus partidarios en Roma, uno de
éstos, Léntulo3a3, es desenmascarado gracias, entre otras pruebas,
a sus frecuentes comentarios acerca del "reino de Roma" que, según
los Libros Sibilinos, estaba prometido a tres Cornelios: Cinna,
Sila y él mismo. A ello aún se añade otra profecía citada asimismo
por él, según la cual ese año, en que se cumple el vigésimo
aniversario del incendio del templo del Capitolio, estaría
destinado a ser especialmente sangriento a causa de una guerra
civil, conforme a las predicciones de los harúspices.
Floro3aa, por su parte, señala que Léntulo "se aplica a sí
mismo"34^ la profecía procedente de los Sibyllinis uersibus en la
que se promete el regnum (el mismo término aparece en Salustio) a
su familia, la de los Cornelios3a6.
Fuera de los historiadores latinos, Cicerón3a7, en su
descripción del proceso que lleva al descubrimiento de la conjura
en Roma, relata cómo los galos declaran ante el Senado que Léntulo
había recabado su ayuda para el levantamiento dándoles, entre
otras seguridades, la de que a él le estaba reservado, como tercer
Cornelio, el poder supremo sobre Roma, según lo predicho por los
Libros Sibilinos y los harúspices, además de otras profecías
relativas a la ruina de la ciudad con motivo del vigésimo aniver-
sario del incendio del templo de Júpiter Capitolino y el décimo
del proceso en que se había absuelto a unas Vestales acusadas de
incesto (73a.C.). E1 gramático Quintiliano3ae recoge, en el curso
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de su argumentación, la misma noticia que se encuentra en
Cicerón: los Libros Sibilinos y los harúspices prometen el poder a
tres Cornelios y Léntulo interpreta que él es el tercero, tras
Sila y Cinna. Hablando también de cuestiones gramaticales (el
género de las letras), hace San Agustín349 referencia a la
expresión "tres cappas son pésimas", referida, según él, a los
tres Cornelios, Sila, Cinna y Léntulo, designados con esta letra
en los Libros Sibilinos.
Entre los escritores griegos, Plutarco3b0 opina que el
oráculo en el que se promete el reinado sobre Roma a tres Corne-
lios, Cinna, Sila y Léntulo, no procede de los Libros Sibilinos
romanos, sino que es una falsificación de adivinos y charlatanes
que corrompen al conspirador, haciéndole creer que el poder le
s.ería entregado por un dios y que una oportunidad así no podía ser
despreciada.
Los comentarios de los autores de nuestros días son, como es
de suponer, variados. Según Alfóldi3°1, en la primera mitad del
Ia.C. existe un clima general de expectación ante la futura
destrucción y renovación del mundo, con el nacimiento de una nueva
época de felicidad universal. De hecho, hacia 65a.C. los harúspi-
ces han anunciado la guerra civil y la ruina de Roma. Según el
autor, los quindecénviros han debido consultar los Libros Sibili-
nos a raíz de este anuncio. A todo ello añade Gúnther3°z la
coincidencia de estas ideas con las profecías apocalípticas anti=
romanas que llegan a la ciudad procedentes de Oriente, donde han
logrado una espectacular difusión durante la guerra contra
Mitrídates. En este contexto, señala, los partidarios de Sila, al
propagar tales predicciones por Roma, parecen haber contado con el
apoyo de los quindecénviros y los harúspices.
En cuanto a la profecía sibilina en cuestión, Radke383 cree
que es de origen judío y que nada tiene que ver con los Libros
Sibilinos romanos. Parke3°4 piensa que Léntulo dispone de informa-
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ción. privada procedente de los Libros o bien se encuentra en
posesión de oráculos sibilinos de su propiedad, al margen de los
oficiales. Coulter3^ó opina que el oráculo procede de los Libros
Sibilinos. Para Gabba3'6 es muy posible que en II-Ia.C. la gens
Cornelia se haya sentido especialmente interesada en dar valor a
la "leyenda de Escipión" -en la que el Africano se presenta con
rasgos que lo acercan a la condición divina-, a lo cúal se une
toda una tradición oracular y sibilina, uno de cuyos mejores
exponentes es esta profecía del 63a.C., que el autor considera de
origen tardío, introducida en la colección oficial a raíz de la
recopilación del 76a.C. Por último, Gagé367 insiste en la idea,
ampliamente difundida, de que la gens Cornelia se ha visto colmada
de todo tipo de honores y dones divinos durante el IIa.C.,
situación que se ha mantenido en Ia.C. En este contexto, señala
que los Cornelios Léntulos han cultivado asiduamente, al menos
desde la época de Sila, los símbolos religiosos de Roma y el Genio
del Pueblo Romano, y que esta relación ha podido sugerir a algunos
de ellos la idea supersticiosa de que los destinos de la ciudad le
reservaban un papel preeminente. Entre 87 y 63a.C•., según este
autor, diversos miembros de la gens Cornelia han intentando
apropiarse de dichas profecías sibilinas. Acerca de la idea del
regnum prometido a los Cornelios, señala3ye que el tema se
desarrolla, sobre todo, en el Oriente alejandrino durante la
segunda mitad del Ia.C., con el propósito de favorecer la política
de Antonio y Cleopatra, aunque en tiempos de Sila la sibilística
aún se subordina con relativa frecuencia a los intereses de Roma.
En general, todos los autores antiguos coinciden en señalar
que Léntulo se aplica a sí mismo una profecía en la que se predice
el poder real en Roma a tres Cornelios: Cinna, Sila y él mismo.
Salustio, Floro y Quintiliano derivan claramente de Cicerón: la
profecía procedería de los Libros Sibilinos. San Agustín añade
algo más: la expresión tipta xánna xáx^atia, "tres cappas son
pésimas". Tiene todas las trazas de ser un dicho popular. En
cualquier caso, el autor observa que los tres Cornelios eran
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designados con otras tantas letras en el oráculo sibilino. E1
único autor griego, Plutarco, presenta notables divergencias: el
oráculo no procede de los genuinos Libros Sibilinos romanos, sino
que es una falsificación de adivinos y charlatanes, "que cantaban
oráculos inventados, como si procedieran de los Sibilinos".
Así pues, la primera y fundamental duda se plantea acerca de
la autenticidad del oráculo. Este tipo de profecía nada tiene que
ver con las prescricpiones expiatorias a que nos tenían acostum-
brados los Libros Sibilinos antes de su "desaparición" en 83a.C.
La idea de regnum deriva o, al menos, mantiene estrechos contactos
con ciertas profecías de origen oriental y, muy especialmente, del
sibilinismo judío, en las que se habla de un futuro rey que llega
de Oriente para someter a los enemigos y opresiones de Asia o de
Israel. A ello hay que unir otro concepto de no menor raigambre y
difusión en Roma: el que relaciona la excelencia, el poder
sobrehumano, casi heroico, con una rama de los Cornelios, la de
los Escipiones y, por extensión, con toda la gens. De hecho, hay
una tendencia constante a asociar con determinados prohombres de
los Cornelios la idea de "reinado", mejor o peor expresada:
Escipión el Africano, Sila3^9... Con arreglo a lo dicho, se
puede concluir Q^:e la profecía en la que se promete el poder
monárquico sobre Roma a tres ^iembros de la gens Cornelia tiene
que ver con el sibilinismo oriental y que, o bien ha entrado en la
colección oficial ha raíz de la recopilación del 76a.C., o bien es
fruto de las invenciones de los numerosos charlatanes que inundan
Roma con sus profecías y prediciones acerca de la ruina de Roma o
el poder supremo destinado a tal o cual pretendiente, o bien
procede de las tradiciones oraculares de la propia gens Cornelia,
que quizá haya encontrado este oráculo, o uno muy parecido y
transformado ad hoc, en Oriente. Cualquiera que sea su origen,
Léntulo y sus partidarios se han preocupado de ponerlo en relación
con los Libros Sibilinos romanos3so con el fin, evidente, de
legitimar y dar autenticidad a su intentona: se trata de presentar
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la instauración de un poder monárquico en Roma como imprescindible
para la supervivencia de la ciudad.
En cualquier caso, lo que vemos aquí es una consecuencia
clara y directa de lo que señalado a propósito de la recopilación
del 76a.C.361; la nueva colección de los Libros Sibilinos, si
bien conserva su prestigio como instancia religiosa "nacional" a
los ojos del pueblo, ya no es, para los políticos, sino un
instrumento -sumamente eficaz- que utilizar en su propaganda
política. Los Libros pierden, paulatinamente, su importancia y
valor como mediadores entre el Senado y la plebe de Roma, como
lugar de encuentro y conciliación, para ponerse al servicio (ya
sea directa o indirectamente, por la mera utilización de su
nombre) de los intereses de los ambiciosos políticos de la segunda
mitad del Ia.C.
40. Basándose en un supuesto Oráculo Sibilino, el quindecénviro
Lucio Cota se dispone a presentar en el Senado una propuesta
para que se nombre rey a César.
Fuentes: Suet.Iul.79.3.
Cronología: 44a.C.
Según Suetonio3óz, entre los rumores que se difunden poco
antes del asesinato de Julio César se encuentra el de que el
quindecénviro Lucio Aurelio Cota363 se dispone a presentar una
propuesta en el Senado para que le sea concedido el título de rey,
"puesto que en los Libros Sibilinos aparecía escrito que sólo un
rey podría vencer a los partos"364.
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Cicerón3ó° recoge una versión un tanto diferente: uno de los
quindecénviros3ss, "atendiendo a cierto rumor falso que circulaba
entre la gente", ha estado a punto de hablar ante el Senado
pidiendo el título de rey para César, "a quien considerábamos
realmente un rey". Según el escritor, de encontrarse una profecía
así en los Libros Sibilinos, sería difícil determinar a qué hombre
y época alude, ya que una de sus características es la ausencia
total de alusiones a personas, lugares y momentos concretos. Esto
le da pie para criticar la supuesta autenticidad de los Libros
Sibilinos en tanto que profecías inspiradas. Concluye pidiendo que
se los guarde escrupulosamente y que su consulta tenga lugar sólo
por orden del Senado3sT, a fin de que no sirvan para legitimar
ninguna otra tentativa de coronar rey "a quien después no soporta-
rían ni los dioses ni los hombres en Roma.".
Entre los escritores en lengua griega, Plutarcoase^ al
referirse al deseo de César de ser nombrado rey y de los odios que
ello le granjea entre el pueblo, alude al rumor difundido por sus
partidarios entre el pueblo, según el cual los Libros Sibilinos
habrían profetizado que sólo bajo el mando de un rey lograrían los
romanos vencer a los partos. Apiano3s9, hablando de la expedición
proyectada por César contra los partos, se hace eco de un rumor
que circula en esos momentos acerca de una predicción emanada de
los Libros Sibilinos, según la cual los partos sólo serían
sometidos en el caso de que los romanos lucharan contra ellos
guiados por un rey. Seŝún Apiano, el oráculo se interpreta en el
sentido de que es preciso nombrar a César dictador e imperator de
los romanos, en tanto que el título de rey sólo se debía utilizar
para los pueblos vasallos de Roma3'Ó. César, según este histor.ia-
dor, declina la oferta y opta por apresurar su partida para
alejarse cuanto antes de la ciudad. Por último, Dión Casioa^l,
hablando de la conjura para asesinar a César, señala que los
preparativos se habían visto acelerados a raíz de cierto rumor,
"ya fuera verdadero o falso (pues a la gente le gusta inventar
historias)", según el cual de los Libros Sibilinos había emanado
446
la predicción de que la victoria sobre los partos sólo sería
posible si los romanos marchaban contra ellos mandados por un rey.
Por esta razón, señala Dión, los quindecénviros pesaban proponer
la concesión de dicho título a César.
E1 año 44a.C. asiste a cuatro tentativas de hacer rey a
César: en enero, al volver de las Ferias Latinas; en febrero,
durante la celebración de las Lupercalias, donde rechaza la
diadema que le ofrece Marco Antonio dos veces seguidas; en fin, la
presente ocasión, en que se echa mano de un supuesto Oráculo
Sibilino372. En cuanto la expedición contra los partos, César
quiere acometer con ella una empresa que se había visto obligado a
retrasar a causa de la Guerra Civil373. Los objetivos son múlti-
ples: se la presenta como una venganza por la muerte de Craso,
pero también sirve para canalizar los ánimos inquietos y
violentos del ejército, amalgamar los restos de los diversos
partidos en una lucha común contra un reino enemigo y, por fin,
crear un poderoso ejército nacional. De camino hacia Asia, César
se propone someter a los dacios y los getas374 y, tras la derrota
de los partos -el único poder asiático capaz de hacer frente a
Roma en estos momentos-, avanzar hacia el Caspio y el Mar Negro,
regresando a Roma a través de Germania y la Galia3 ". De hecho,
César ya tiene preparado un numeroso contingente, situado al otro
lado del mar Jonio a comienzos del 44a.C., con 16 legiones y
10.000 jinetes376. Aún más, con el fin de asegurar una
continuidad y estabilidad para sus disposiciones, ha nombrado de
antemano los magistrados para los años siguientes y repartido las
provincias37^. César caerá asesinado cuatro días antes de la
fecha fijada para su partida, precisamente en el curso de la
sesión del Senado en que se iba a tratar la cuestión de su
nombramiento como monarca.
Entre los autores contemporáneos, Parke37e cree que el
oráculo procede, no de los Libros Sibilinos romanos, sino de otra
colección, probablemente los Oráculos Sibilinos judíos, donde se
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haría referencia a la conquista de Partia por un rey, quizá un
Seléucida. Tampoco Radke379^piensa que el oráculo pueda proceder
de la colección oficial. G^nther3ao sostiene que se trata de una
maniobra más del aparato de propaganda de César. Para Weins-
tock3e1, el oráculo no tiene por qué haber sido inventado necesa-
riamente para la ocasión: es posible que hubiera muchas profecías
en circulación relativas a los imperios y el dominio del mundo.
Por otro lado, el imperio persa siempre ha ejercido una gran
atracción sobre los griegos: dominarlo equivale a dominar el
mundo3ez. Tras la derrota de Craso, los romanos han transferido
esta imagen a Partia. Un oráculo de tales características ha
debido resultar fácil de adaptar a las pretensiones de César, con
lo cual se proporcionaba una buena solución a un importante
problema: la justificación de la previsiblemente larga estancia de
César en el este, no como general o dictador, sino como rey de
todos los territorios orientales. De hecho, según Weinstock3e3,
existe toda uná tradición, ya desde Alejandro, en virtud de la
cual la posesión de todo o una parte del reino persa confiere el
título de rey. César quiere llevar a cabo esta conquista con la
diadema en la cabeza, de ahí que, tras haberla rechazado insisten-
temente en el pasado, haya decidido ahora que la corona es
necesaria para el éxito de su empresa384. Para acabar, Gagé3e°
cree que se trata de un intento de hacer realidad de forma literal
un regnum según la Sibila. Ante esta R«QL^ECa propuesta por los
Libros Sibilinos caben dos posturas: su instauración en Roma por
obra de un jefe despótico o bien su realización religiosa como
regnum ApoZZinis, espiritual y casi apocalíptico. En el seno del
Colegio Sacris Faciundis han debido oponerse, según el autor,
ambas iñtepretaciones: en tanto que los partidarios de César
intentan que la Sibila troyana y nacional se ponga a su favor, los
republicanos, como Catón o Bruto, defienden lo que Gagé llama "el
apolinismo de los republicanos"3a6. Respecto al oráculo en
cuestión, señala que, si bien el procedimiento seguido ha podido
hacer que los romanos pierdan el respeto por los Libros Sibilinos,
no es menos cierto que se encuentra de completo acuerdo con la
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tradición sibilina, ya que tiene^un equivalente en los Oráculos
Sibilinos judios, donde se anuncia la llegada de un rey que
sojuzgará el Oriente hasta el Eufrates387.
Con anterioridad al oráculo de 44a.C., tenemos ampliamente
documentado el episodio de la restauracion de Ptolomeo Auletes en
el trono de Egipto, gracias a la ayuda prestada por el pompeyano
Aulo Gabinio, a pesar de la explícita y contundente prohibición de
los Libros Sibilinos3ea. Se trata, -como señala Gagéae9, del
reverso de este oráculo de 44a.C.: en aquella ocasión, una
coalición de populares y optimates desconfiados han intentado
abortar los planes de Pompeyo para la restauración del rey egipcio
(una operación que prometía pingúes beneficios), si bien se han
preocupado de mantener, al menos, las formas simulando una
consulta regular de los Libros Sibilinos. En cambio, en 44a.C.
Aurelio Cota parece haber tomado la iniciativa por cuenta propia,
prescindiéndo por completo del Colegio Sacris Faciundis.
Nos encontramos, pues, con que, tras haber prohibido la
restauración de un rey extranjero en su trono con ayuda de las
armas romanas, pocos años más tarde, un oráculo también atribuido
a la Sibila recomienda que se nombre un rey entre los romanos como
condición previa para vencer a los partos, precisamente en
vísperas de la expedición que César organiza contra éstos. Quien
defiende ante el Senado la propuesta de nombramiento de César como
monarca es un miembro del Colegio Sacris Faciundis, así que cabe
pensar que el oráculo procede de los Libros Sibilinos, si bien no
son pocos los autores antiguos que utilizan términos como "rumo-
res", "habladurías" o"falsificaciones". Ahora bien, la presencia
de un quindecénviro y el hecho de que haya una propuesta ante el
mismo Senado hablan inequívocamente en favor del carácter oficial
de este oráculo, cuya intepretación por parte de las autoridades
bien ha podido ser la que ofrece Apiano: se trataría de nombrar
dictator o imperator a César en Roma, cargos éstos que en modo
alguno atentan contra la tradición política romana, en tanto que
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de cara a los pueblos sometidos a Roma (en Oriente, se supone),
recibíría el título de rey. Pero, según este mismo autor, César ha
declinado el ofrecimiento. La noticia no debe llamarnos a engaño:
si bien lo ha rechazado en tres ocasiones ese mismo año, lo cierto
es que el título de rey ha debido resultarle, como poco, muy
apetecible para sus planes. No se trata sólo, como apunta Weins-
tock, de justificar su larga estancia en el este a los ojos de la
población de Roma, sino también de facilitar sus conquistas en
aquellos territorios. Los reinos asiáticos están más acostumbrados
a recibir a sus gobernantes como reyes que en calidad de funciona-
rios, por muy alta que sea la dignidad de éstos. Sila y Pompeyo,
entre otros muchos, han recibido honores reales e, incluso,
divinos en estos territorios. En semejantes condiciones, la
llegada de César a Asia con el título de rey facilitaría notable-
mente sus logros y avances militares, así como su aceptación por
la población. A la vez, han podido existir otros intereses a más
largo plazo. Queda ya dicho que la conquista de Persia equival-
dría, según una-vieja concepción geopolítica griega, al dominio
del mundo. De este modo, quien, de acuerdo con los preceptos de la
Sibila (de los que depende, no lo olvidemos, el destino, la
salvación y el poderío de Roma), se presentara ante Partia como
rey y lograra conquistarla aparecería, a los ojos de la parte
oriental del Imperio, como "rey del universo". En tales condicio-
nes, el acceso de César al trono de Roma sería irresistible. De
ahí la alarma de los conjurados republicanos.
Por otro lado, a pesar de que Suetonio califica a César de
escéptico ante la religióna9o, lo cierto es que sus actuaciones
nos presentan una imagen del dictador un tanto diferente. De
hecho, es autor de una importante reforma religiosa: aumenta el
número de pontífices, augures y quindecénviros391, promulga la
lex IuZia de sacerdotiis, renueva el calendario392... Aún más,
él mismo ha detentado el augurado y el pontificado a. la vez,
estableciendo de este modo una práctica, la de la acumulación de
sacerdocios, que Augusto convertirá en obligada para los restantes
^
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emperadores393. Su actitud ante la religión, pues, se asemeja a
la de sus contemporáneos: la utiliza con arreglo a sus intereses,
aprovecha al máximo el ambiente de extrema religiosidad que
envuelve la vida de Roma, respetando, eso sí, los deberes y
prescripciones religiosas, pero siempre^con una intencionalidad
política en último término39'. En este contexto hay que situar lo
que Gagé llama el "apolinismo de César"39'. En su época, el dios
comienza a salir de la rela.tiva oscuridad en que se encontraba
gracias a Sila, que lo ha utilizado en su propaganda política
frente a sus rivales. En este punto César actúa bajo la
influencia de aqué139fi. Las pruebas y testimonios de la atención
que presta al dios son demasiado abundantes y evidentes como para
poner en duda tal relación. Y, como dice Gagé397, del culto romano
de Apolo César se queda con la Sibila, cada vez más "troyana" y
"asiática", como su protectora, la diosa Afrodita. Es en este
contexto en el que hay que situar la aparición de un Oráculo
Sibilino con el que se pretende hacer rey a César.
E1 oráculo en cuestión parece proceder de los Libros Sibili-
nos. Al menos; es presentado como tal por un quindecénviro. Su
discusión en el Senado no admite otra interpretación. Opino que en
este caso nos las vemos.con una más de las profecías introducidas
en la colección oficial a raíz de la recopilación de 76a.C. Los
paralelos que hay con otros pasajes de los Oráculos Sibilinos
judios en que se habla de reyes que someterán el Oriente demues-
tran que en la tradicibn sibilina se encuentra bastante arraigado
este tema. Posiblemente, el texto del oráculo ha debido ser mucho
más ambiguo, como supone Cicerón, y en él sólo se hablaría de un
rey que sometiera algún reino de Asia, si no todo el Oriente. Así
las cosas, un quindecénviro no ha debido encontrar demasiadas
dificultades para "interpretar" la predición en favor de su jefe
de partido, César, en un momento en que éste se dispone, preci-
samente, a partir hacia Oriente para luchar con un reino ante el
que han sufrido una espantosa derrota, no hace mucho, las armas
romanas. Un reino que, según la propaganda política utilizada por
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el Estado romano para justificar sus guerras, debe ser eliminado
por constituir un grave peligro para la seguridad de Roma. Lo
cierto es que, con ser algo exagerada semejante amenaza, los
poetas y escritores romanos del momento se han hecho eco a menudo
del peligro que suponen los partos398 y en adelante la frontera
oriental del Imperio sufrirá una constante presión por parte de
éste y otros pueblos. De este modo, en vísperas del comienzo de
una empresa considerada "de interés nacional", un miembro del
Colegio Sacris Faciundis -no sabemos si previa consulta o no de
los Libros Sibilinos- divulga un oráculo supuestamente procedente
de una colección a la que siempre se ha recurrido en los momentos
de grave peligro para Roma. Lo que ha salido de ella no es la
prescripción de determinado rito o ceremonia expiatoria, como era
lo habitual, sino la predicción de que sólo el nombramiento de un
rey dará la victoria a los romanos. De esta forma, César, que,
como hemos visto, ha desarrollado una propaganda constante acerca
de sus relaciones con Apolo, se presenta a los ojos de la pobla-
ción de Roma como "monarca e ŝcogido" por el dios, destinado a
enfrentarse a un pueblo que "amenaza" la seguridad y el poder de
Roma. Que la pretensión contaba con muchas posibilidades de ser
aceptada lo pone de manifiesto el apresuramiento de los conjurados
y su irrupción en la misma sesión en que se iba a tratar la
cuestión.
Así pues, en un intervalo de veinte años se ha recurrido en
tres ocasiones a oráculos "emanados" de los Libros Sibilinos para
justificar maniobras políticas a favor o en contra de aventureros
como Léntulo y dinastas militares, como Pompeyo y César. En un
ambiente general de extrema inquietud, plagado de profecías y
oráculos relativos a una catástrofe universal más o menos inminen-
te, en el que las predicciones del sibilinismo oriental (a menudo
de carácter anti-romano) inundan Roma, los políticos no dudan en
utilizar la autoridad y el prestigio de los Libros con fines
partidistas. No es posible saber si, como dice Gagé, ello ha
supuesto una merma importante en la credibilidad de la colección.
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Algunos aSos más tarde, Augusto expurga y"secuestra" los Libros,




1. Apéndice I, nQ 43: Liu.31.12.5-10. La traducción de la
expresión patrum memoria resulta problemática en este contexto.
Según Briscoe (op.cit., p.91), significa "as the senators remem-
bered", no "as their ancestors remembered". Esta es la propuesta
que he seguido en mi traducción, ya que el historiador alude al
himno de 207a.C. A1 respecto véase también Wuilleumier, "Tarente
et le Tarentum"..., pp.143-144; Gagé, Apollon romain..., p.356.
2. Sobre este suceso véase Briscoe, op.cit., pp.86-87.
3. Términos como obsceni, foeda y deformia no admiten muchas
dudas: el suceso es repugnante y terrible a los ojos de los
romanos. Véase al respecto Briscoe, op.cit., p.89; Delcourt,
Hermaprodite, Londres 1961, p.43.
4. Es decir, 3 x 9 doncellas. Sobre la importancia de los
números 3 y 9 en los ritos ctónicos y los cultos de muerte y
lustración, véase Diels, op.cit., pp.39-48, esp. p.42 en relación
con los Libros Sibilinos.
5. Véase Palmer, op.cit., p.97. Según este autor, el poeta ha
debido ser protegido del pontífice Publio Licinio Craso Dives,
colega de Cayo Salinator, quien, a su vez, había dispensado su
tutela a Livio Andronico.
6. Phleg.257 FGH 36.10.
7. Diels, op.cit., p.103.
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8. Véase Suárez de la Torre, op.cit., p.279, nota a los versos
1-5, donde se recogen diversos pasajes de los Oráculos Sibilinos
en que se encuentran expresiones de este tipo.
9. Véase Cap. I, pp.39-40.
10. Véase Cap. II, p.264.
11. Cf. Liu.31.3.4-6.
12. Liu.31.5.1.
13. Briscoe, op.cit., pp.45-46.
14. Cf. Liu.31.6.3-4.




19. Véase al respecto Diels, op.cit., pp.95-96 (con la indicación
de que este tipo de criaturas suele aparecer en momentos de
crisis) y Gagé, Apollon romain..., p.205.
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20. Gagé (Apollon romain..., p.698) data la muerte de Marco
Aurelio Cota en 199a.C. y la entrada de Manio Acilio Glabrión en
el Colegio Sacris Faciundis en 204a.C:
21. Apéndice I, nQ 44: Liu.31.50.5.
22. Sobre Marco Aurelio Cota, véase Cap. II, p.271 y n.706. En
cuanto a Manio Acilio Glabrión, véase Szemler, The Priests of the
Roman Republic..., p.160; Briscoe, op.cit., p.164; Klebs, s.u.
"Acilius.35", RE 1.1(1893)255.
23. Apéndice I, n4 45: Liu.34.55.1-4.
24. Coulter, "The Transfiguration of the Sibyl"..., p.121.
25. Apéndice I,-nQ 46: Liu.35.9.2-5.
26. Debido a la ampliación de las zonas habitables en torno a las
puertas Flumentana, Carmental y Trigémina son más frecuentes las
inundaciones, según Weissenborns-Múller (Titi Livi ab Urbe Condita
libri. Achter Band. Erstes Heft. Buch XXXV-XXXVI, Berlín 1906, 3^
ed., p.13).
27. Véase supra, p.365.
28. Apéndice I, n4 47: Liu.36.37.
29. Véase al respecto Manuelian, Tite-Live. Histoire Romaine.
Tome XXVI. Livre XXXVI, París 1983, pp.XC2-XCIV y 65, n.6. La
ceremonia es excepcional, tanto por su contenido como por su
periodicidad, según- Le Boniec, op.cit., pp.446-449 y 450-451.
Bayet (Crovances et rites dans la Rome AntiQUe, París 1971, p.124)
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señala que es de origen eleusino. A1 respecto véase también
Chirassi Colombo, art.cit., pp.418-420.
30. Sobre estas ceremonias véase Manuelian, op.cit., pp.66 y 117,
n.1.
31.^ Cf. Liu.36.18-19.
32. Cf. Liu.36.22 y 36.35.2.
33. Cf. Liu.36.35.14.
34. Cf. Liu.36.36.6.
35. Engel, Tite-Live. Histoire Romaine^.'Tome XXVII. Livre XXXVII,
París 1983, p.VII.
36. Cf. Liu.34.60.2-6 y 36.7.
37. Engel, op.cit., p.VII, n.4. Véase también MacShane, The
Foreign Policy of the Attalids of Pergamum, Univ. de Illinois
1964, p.139.
38. Manuelian, op.cit., pp.LXXXIX-XCIV.
39. Manuelian, loc.cit.
40. Engel, op.cit., p.VIII.
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41. Manuelian, op.cit., pp.XCIII-XCIV.
42. Según Manuelian (op.cit., pp.65 y 116, n.3), los romanos
suelen sentirse invadidos por los escrúpulos religiosos antes de
cada guerra.
43. A1 respecto véase también Momigliano, "The Origins of the
Roman Republic"..., pp.327-329 y Coulter, "The Transfiguration
of the Sibyl"..., pp.66-67.
44. Véase también Le Boniec, op.cit., pp.446-449; Bayet, "Les
«Cerialia^, altération d'un culte latin par le mythe grec", RBPh
29(1900)5-32 y 341-366, esp. p.361).
45. Coulter, loc.cit.
46. Véase Abaecher.li Boyce, "The Development...", p.182.
47. Cf. Liu.34.55.1-4. Véase supra, pp.364-366.
4^. Apéndice I, nQ 48: Liu.37.3.1-6.
49. Engel,.op.cit., p.XXX, n.5.
50. Véase Engel, op.cit., pp.XIII-XIV.
51. Véase al respecto Engel, op.cit., pp.XVII-XVIII.
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52. Cf. Liu.37.51.9.
53. Engel, op.cit., pp.6 y 103, n.4.
54. Cf. Liu.31.7.10.
55. En el curso de los Juegos Seculares del 17a.C. tienen lugar
ceremonias nocturnas, cumplimentadas en otras celebraciones
similares de estos Juegos, en las que se honra, entre otras, a las
Ilitías, con lo cual tendríamos aquí un posible paralelo que
apoyara la idea de Engel. ^
56. Cf. Obseq.40.
57. Apéndice I, nQ 49: Liu.38.35.4.
58. Se trataría de Publio Cornelio Escipión Nasica, el mismo que
en 204a.C. recibe en Roma el ídolo de la Gran Madre de los dioses,
según Weissenborns-M^ller (Titi Livi ab Urbe Condita libri. Achter
Band. Zweites Heft. Buch XXXVII-XXXVIII, Berlín 1907, 3a ed.,
p.181) y Sage (Livv. XI. Books XXXVIII-XXXIX, Londres-Cambridge
1949 (reimp.), p.115, n.4).
59. Apéndice II, n4 31: Ou.Fast.6.209-210.
60. Sobre este templo véase Frazer, Publii Ovidii Nasonis




62. Apéndice I, nQ 52: Liu.38.45.3.
63. Según Parke (Sibyls..., p.203), no serían los lugartenientes
de Vulsón, sino los "embajadores" enviados por Roma para concertar
la paz con Antíoco quienes habrían intentado frenar al general.
Ahora bien, estos comisionados no han podido ser testigos presen-
ciales de los hechos, a pesar de lo que dice Manlio en su discurso
ante el Senado (Liu.38.47.4), ya que, según Liu.38.37.11, la
embajada no ha llegado a Asia hasta después de concluida la
campaña contra los gálatas (véase Sage, op.cit., pp.152-153, n.2).
Con el término Iegatos Livio ha debido referirse, por tanto, a los
lugartenientes de Vulsón.
64. Livio no utiliza en este caso ninguno de los términos con que
suele designar a los Libros Sibilinos. Parece, más bien, que hable
de "poemas" atribuidos a la Sibila. Para Sage (op.cit., pp.154-
155, n.3), se trata de una profecía más de las muchas que circulan
con la designacibn genérica de "sibilinas". En opinión de Weissen-
borns-M^ller (op.cit, p.207), el oráculo procede realmente de los
Libros Sibilinos, aunque no se diga cómo ha sido obtenido (véase
también Marquardt, op.cit., p.43). Según Parke (Sibyls..., p.203),
los decénviros han incluido en el informe de su consulta de los
Libros Sibilinos del 190a.C. una referencia gratuita a la guerra
inminente conra Antíoco, quizá elaborada a propósito para poner
algún límite o impedimento a las actividades de los Escipiones.
65. Cf. Liu.37.55.5. Véase al respecto Engel, op.cit.,
pp.XLIV-XLV.
66. Cf. Liu.373.5.7. Véase Engel, op.cit., p.XLV y n.3.
67. Véase Múnzer, s.u. "Manlius.91", RE 14.1(1928)1215-1222.
68. Cf. Liu.37.60.2, 38.12.3s., 16.10, 47.8-13.
69. Cf. Liu.38.15.5-6.
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70. Véase al respecto Weissenborns-M^ller, op.cit., p.207; Sage,
op.cit., pp.154-155, n.2.
71. Cf. Liu.38.45. Aunque el discurso presenta rasgos típicos de
los modelos retóricos, lo cierto es que se puede admitir como
verosímil en sus líneas principales.
72. Véase supra, pp.373-374.
73. Véase Cap. I, pp.20-21 y 57.
74. Cf. Phleg.257 FGH 36.3.
75. Cf. Liu.38.45.4.
76. Apéndice I, nQ 50: Liu.38.36.4.
77. Acaecido el 17 de julio de 188a.C.
78. Para la traducción de esta expresión me he atenido a Weissen-
borns-M^ller, op.cit., p.183: la decisión de celebrar la rogativa
pública ha sido tomada por el Colegio; éste la pone en conoci-
miento del Senado que, a su vez, la publica como decreto. A1
respecto véase Cap. I, p.46. La expresión vuelve a encontrarse en
Gran.Lic.35.1-2.
79. Liu.38.28.1.
80. Eisenhut, s.u. "Compitalia", Rleine-Pauly 1(1975)1265-1266.
461
81. Cf. Liu.32.26.4-8, 33.36.1-3, 39.29.8-10. Véase al respecto
Engel, op.cit., p.XVIII, n.3; Capozza, Movimenti servili nel mondo
romano in etá republiccana. I. Dal 401 al 184 a. Chr., Roma 1966,
p.104.
82. Apéndice I, nQ 51: Liu.38.44.7.
83. Véase al respecto Engel, op.cit., p.XVIII, n.3 y pp.66 y
103, n.4. E1 episodio de 189a.C. es una buena muestra de esta
preocupación ( véase supra, pp.373-374).
84. En torno a 120.000 hombres, un 6^ de la población total de
Roma, según Liu.31.7.10.
85. Cf. Liu.28.11.9.
86. Apéndice I, nQ 53: Liu.39.46.5.
87. Cf. Liu.39.8-19.
88. Liu.39.8.1. Véase Cap. I, pp.55-56.
89. Cf. Liu.39.46.2.
90. Véase Sage, op.cit., pp.366-367, n.l.
91. De hecho, he traducido el término religione, no en el peor de
sus sentidos ("angustia religiosa"), sino como "preocupación" o
"inquietud religiosa", más apropiado al momento que parece vivir
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Roma.
92. Apéndice I, nQ 54: Liu.40.19.1-5.
93. Según Weissenborns-Múller (Titi Livi ab Urbe Condita libri.
Neunter Band. Erstes Heft: Buch XXXVIIII und XXXX, Berlín 1909, 3a
ed., p.161), esta última medida se debe a que la peste se encuen-
tra extendida por toda Italia.
94. Apéndice I, nQ 98: Obseq.6.
95. Livio no especifica a qué dios pertenecen las lanzas.
Obsecuente, en cambio, recoge en cinco pasajes la expresión hastae
Martis motae. Según Schmidt ("Zum Text livianischer Prodigien-
berichte", Hermes 96(1968)725-732, esp. p.371), habría que pensar
que ha "caído" una palabra en el texto de Livio o bien que
Obsecuente ha suplementado un término. Según este estudioso,
hastae <Martis> motae también se puede explicar como un caso de
haplografía.
96. Siempre cabe la posibilidad de que haya sido esta sequía la
causante de la peste.
97. Cf. Liu.40.3.1-2.
98. Véase supra, pp.372 y 380.
99. Apéndice I, nQ 55: Liu.40.37.1-3.
100. Véase el episodio anterior, esp. p.382.
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101. Guerra que la muerte del rey en 179a.C. pospone hasta
171a.C., año en que estalla el conflicto con su hijo Perseo.
102. Cf. Liu.40.19.9-11.
103. Cf. Liu.40.29.11.
104. Cf. Liu.40.36.13-14 y 40.37.8.
105. Véase el episodio anterior.
106. Apéndice I, nQ 56: Liu.40.42.11-12.
107. Véase Múnzer, s.u. "Servilius.60", RE 2.A.2(1923)1792-1794;
Szemler, The Priests of the Roman Republic..., pp.108-109 y 160.
Cayo Servilio Gémino pertenece a una familia patricia pasada al
rango plebeyo, probablemente por decisión de su padre.
108. Véase Múnzer, s.u. "Marcius.79", RE 14.2(1930)1573-1579;
Szemler, The Priests of the Roman Republic..., pp.160-161; Jal,
Tite-Live. Histoire Romaine. Tome XXXI. Livres XLI-XLII, París
1971, pp.30 y 157, n.13. Quinto Marcio Filipo pertenece a una de
las más importantes familias del patriciado romano. En 186a.C.,
durante el ejercicio de su consulado con Espurio Postumio Albino,
se encarga de la investigación y represión de las Bacanales. Cf.
también Liu.41.21.5-11 y 40.40.12.
109. Apéndice I, nQ 57: Liu.40.45.1-6.
110. Hay un pasaje que presenta notables semejanzas con éste en
Liu.40.2.1-4^^(182a.C.), aunque lós encargados de las expiaciones
en él son los harúspices y no los decénviros.
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111. Apéndice I, nQ 58: Liu.41.21.5-11.
112. Su ingreso en el Colegio Sacris Faciundis tiene lugar eri
180a.C. (Liu.40.42.11-12). Véase supra, p.386.
113. Habrá que pensar que los dioses han prestado oídos a esta
súplica, ya que al año siguiente encontramos al pueblo cumpliendo
su voto (cf. Liu.42.2.3-7). .
114. Aunque es muy posible que el historiador haya contado con
mayor y mejor información oficial para estos asuntos conforme su
obra discurre hacia su propia época, no es menos cierto que el
tono con que describe esta peste de 174a.C. presenta notables
semejanzas con la descripción de la peste de Atenas por Tucídides.
115. Buena prueba de ello es el trato dispensado a Grecia tras la
derrota de Macedonia en 167a.C.
116. Liu.41.21.5-11.
117. Sobre Tiberio Sempronio Longo véase Múnzer, s.u. "Sempro-
nius.67", RE 2.A.2(1923)1433-1435; Szemler, The Priests of the
Roman Republic..., p.159; Jal, op.cit., pp.30 y 156, n.2. En
cuanto a su hijo, Cayo Sempronio Longo véase Múnzer, s.u. "Sempro-
nius.63", RE 2.A.2(1923)1429-1430; Szemler, The Priests of the
Roman Republic..., p.161.
118. Véase Introd., pp.54-55 y n.518.
119. Apéndice I, n4 59: Liu.42.2.3-7.
^
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120. Inminente, según el informe de los embajadores enviados a
Grecia (cf. Liu.42.2.1-2). En realidad, el conflicto no dará
comienzo hasta el 171a.C.
121. Llamados Libros Fatales por dos veces en este pasaje.
122. Acaecidos únicamente en lugares fuera de Roma.
123. Apéndice II, nQ 39: P1in.HN 11.105.
124. Véase Jal, op.cit., p.LXI.
125. Gagé (Apollon romain..., p.698) se equivoca, a mi entender,
al datar el acceso al sacerdocio de Aulo Postumio Albino en
171a.C. Nada dice, en cambio, de la muerte de Lucio Cornelio
Léntulo.
126. Apéndice I, nQ 60: Liu.42.10.6.
127. Miembro de una de las más importantes familias de la aristo-
cracia romana, había accedido al sacerdocio en 213a.C. (véase
supra, p.246). A1 respecto véase Szemler, The Priests of the Roman
Republic..., pp.157-158.
128. Véase Mŝnzer, s.u. "Postumius.46", RE 22.1(1953)925-929;
Szemler, The Priests of the Roman Republic..., p.161.
129. Apéndice I, nQ 61: Liu.42.20.1-3.
466
130. Véase al respecto Weissenborns-M^ller, Titi Livi ab Urbe
Condita libri. Neunter Band. Zweites Heft. Buch XXXXI und XXXXII,
Berlín 1909, 3$ ed., p.96.
131. Véase al respecto la observación, un tanto extraña, de R.
Bloch, Los prodiaios en la Antiaúedad Clásica..., pp.160-161.
132. Cf. Liu.42.18.1-4.
133. Cf. Liu.42.19.3.
134. Con todo, no se puede descartar la posibilidad de que éste
constituya un nuevo caso de competencia entre ambos colegios, en
los términos en que se viene desarrollando este sordo enfrenta-
miento desde el final de la Segunda Guerra Púnica.
135. Gagé ( Aoollon romain..., p.691) tiene la fecha de 171a.C. y
señala que el ingreso de Lucio Emilio Papo en el Colegio Sacris
Faciundis ha tenido lugar en 180a.C., dato éste que no me ha sido
posible confrontar.
136. Apéndice I, nQ 62: Liu.42.28.10-13.
137. Acerca de Lucio Emilio Papo véase Klebs, s.u. "Aemilius.109",
RE 1.1(1893)576; Szemler, The Priests of the Roman Republic...,
p.161. En cuanto a Marco Valerio Mesala, véase M^nzer, s.u.
"Valerius.252", RE 8.A.1(1955)126-127; Szemler, The Priests of the
Roman Republic..., p.161. ^
138. Apéndice I, nQ 8: Varro Gramm.461a apud Fest.285^-286M (_
Apéndice II, nQ 51). E1 texto se encuentra en estado bastante
lamentable. La suplementaciones proceden de Ursinus (muy insegu-
ras, a juicio de Múnzer, s.u. "Postumius.46", RE 22.1(1953)925-
929, esp. co1.928), según las recoge Lindsay en su edición de
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Festo (Sexti Pom ei Festi De verborum significatu quae supersunt
cum Pauli Epitome, Leipzig 1913, pp.359 y 361) dentro del aparato
crítico. Sin embargo, hay alguna objeción que se puede plantear:
Quinto Fulvio Flaco sólo pierde un hijo en el Ilírico, en tanto
que el otro se halla aquejado de una grave enfermedad ( ocular, al
parecer). En cuanto a la mención de la consulta de los Libros
Sibilinos y la rogativa pública, han de ser puestas en relación
con la construcción del templo de la Fortuna Ecuestre. He optado
por no recoger la propuesta de Ursinus ut publice suppZicaretur,
para respetar la lectura de los códices ( y de Lindsay, loc.cit.):
ut pu>bZicae suppli<caretur.
139. Señala Mŝnzer (art.cit.) las buenas relaciones existentes
entre Postumio y la familia plebeya de los Fulvios, aunque durante
su censura (174a.C.) parece haberse suscitado cierta rivalidad (a
pesar de lo dicho en Liu.42.10.1). Ambos censores desarrollan en
Roma y sus alrededores una febril actividad constructora que hará
época.
140. Según Mŝnzer (art.cit.), en cambio, tanto el morbum oculare
como la alusión a los Libros Sibilinos se tienen que poner en
relación con Postumio.
141. Liu.42.18.10-13.
142. Una muerte calificada de foeda, "deshonrosa", por Livio y
también por cualquier romano que juzgase el hecho. A1 respecto
véase Weissenborns-M•ller, op.cit., p.109.
143. Se trata del templo de Hera situado en el promontorio de
Lacinio, cerca de Crotona. E1 santuario disponía de grandes
riquezas y su fama superaba a la de la propia ciudad.
144. Mŝnzer (s.u. "Fulvius.61", RE 7.1(1910)246-248, esp. co1.247-




146. E1 nombre del nuevo templo se explica por la relación
existente entre la Fortuna y los caballeros legionarios, gracias a





150. Aunque la tarea resulta imposible, ^ quía reponendam nemo
artifex inire rationem potuerit (Liu.42.3.11).
151. Cf. Liu.42.3.10.
152. Aunque un tanto forzada, la sugerencia no es descabellada. A1
respecto, resulta muy interesante la observación de Scheid
(Reliaion et niété é Rome..., p.32) de que el individuo que se
encuentra en el origen del error cometido por la ciudad (su propio
sacrilegio es considerado como una falta de toda la comunidad
cívica) termina por convertirse, él mismo, en la mancha, la
impiedad, un prodigio humano que expresa en su persona y en sus
desgracias el resentimiento divino contra la ciudad, una encarna-
ción monstruosa de la ruptura de la pax deorum.
153. Véase Scheid, Reliaion et piété é Rome..., p.26; "Le délit
religieux dans la Rome tardo-républicaine"..., pp.130, 140-142 y
152.
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154. A1 respecto observa Jal (Tite-Live. Histoire Romaine. Tome
XXXII. Livres XLIII-XLIV, París 1976, pp.XII, XXIX, LXXIV-LXXVI)
que para Livio la enumeración de los prodigios es deber de
patriota, a la vez que una obligación moral, ya que se trata de
signos que han manifestado a través de los siglos la presencia de
los dioses nacionales y su intervención en los asuntos de Roma:
esto es lo que justificaría la actual hegemonía de Roma.
155. Apéndice I, nQ 63: Liu.43.13.
156. Acerca de esta consideración de los prodigios acaecidos fuera
de Roma como pertinentes o no para el Estado, véase R. Bloch, Los
prodigios en la Antiaúedad Clásica..., pp.110-112; P. Hándel, s.u.
"Prodigium"..., co1.2286-2287; Cap. I, p.58.
157. Según Abaecherli Boyce ("The Development...", p.183), estos
sacrificios prescritos por los decénviros se repiten una y otra
vez a lo largo del IIa.C., aunque alcanzan niveles de extrava-
gancia en 169 y 167a.C. por el número de animales sacrificados
(cuarenta víctimas en la presente ocasión).
158. Según Jal (Tite-Live. Histoire Romaine. Tome XXXIII. Livre
XLV. Fragments, París 1979, p.LVII), la guerra contra Perseo ha
debido impacientar e inquietar de forma particular a la opinión
pública. A este respe ŝto cita un pasaje de Daux (Delphes au IIe
sécle, París 1936, p.323, n.3): "le caractére soudain et décisif
de la victoire de Pydna ne doit pas faire perdre de vue les échecs
et les inquiétudes des premiéres années; cette troisiéme guerre de
Macédoine fut une épreuve terrible pour Rome et 1'on conçoit trés
bien que le sénat ait interdit jusqu'á 1'issue victorieuse la
publication du discours d'Euméne oú les ressources de Persée sont
exposées de façon saisissante.".
159. A pesar de que la evolución de los cultos y religiones greco-
orientales es imparable entre las capas más bajas de la sociedad
romana, al tiempo que se extiende a sectores cada vez más amplios
de su población, como lo prueba la contundencia que las autori-
dades se ven obligadas a emplear para reprimir tales manifestacio-
nes religiosas.
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160. Apéndice I, nQ 64: Liu.44.18.7.
161. Véase Mt7nzer, s.u. "Claudius.223.224", RE 3.2(1899)2757-
2758; Szemler, The Priests of the Roman Republic..., p.162; Jal,
Tite-Live. Histoire Romaine. Tome XXXII. Livres XLIII-XLIV...,
pp.58 y 158, n.7.
162. Véase Szemler, The Priests of the Roman Republic..., p.162.
163. Apéndice I, nQ 65: Liu.45.16.5-6. Los manuscritos traen la
lectura Xviri, pero, dado que Livio no utiliza. esta expresión en
ningún otro pasaje, Weissenborns-MtTller (Titi Livi ab Urbe Condita
libri Zehnter Band. Zweites Heft. Buch XXXXV und Fragmente,
Berlín 1881, p.38) consideran apropiada su sustitución por
de.cemviri .
Por otro lado, a partir de este año desaparecen las alusiones
de Livio a los Libros Sibilinos. Sin embargo, cabe pensar que, con
arreglo a las citas que nos han llegado de Obsecuente, el histo-
riador ha debido mencionarlos en más ocasiones en los restantes
libros dedicados al II y Ia.C. A1 respecto véase Parke, Si-
byls..., p.204.
164. E1 único realmente preocupante es el de un rayo que alcanza
el templo de los Dioses Penates en la Velia.
165. A1 respecto, es interesante señalar que la cabra es uno de
los animales que se suelen sacrificar a Apolo (cf. Liu.25.12).
Según Gagé (Apollon romain..., p.165), este piaculum excepcional,
sin duda inspirado en prescripciones muy antiguas, tendría que ver
con uno de los prodigios anunciados: una supuest3 emanación de
sangre en un focus doméstico, en territorio del ager publicus de
Calatia. Abaecherli Boyce ("The Development...", p.183; véase
también supra, n.157) se limita a señalar lo extravagante de la
prescripción. Sobre esta cuestión véase Jal, Tite-Live. Histoire
Romaine. Tome XXXIII. Livre XLV. Fragments..., p.24 y 103, n.7.
166. Apéndice I, nQ 99: Obseq.l3.
471
167. Cf. Liu.38.36.4. Véase supra, pp.378-379.
168. Así, Gagé (Apollon romain..., pp.385-387) propone la de
146a.C. Hall (art.cit., p.2575) considera que no es posible
determinar con exactitud cuál es la fecha exacta: 149 ó 146a.C.
En todo caso, afirma este mismo autor, es innegable que la
datación de 126a.C. es una invención posterior pensada para
justificar la celebración de los Juegos Seculares de Augusto en
17a.C. Véase también Erkell, art.cit., p.168; Thulin, op.cit.,
p.72; Ross Taylor, "New Light on the History of the Secular
Games"..., pp.116-118.
169. Apéndice I, nQ 82: Liu.Ox.103-105.
170. Liu.Per.49. Véase Cap. II, pp.208-209.
171. Cens.17.7-12. Véase Cap. II, p.209.
172. Se trata de la Tercera Guerra Púnica, que dura apenas tres
años: 149-146a.C.
173. Véase Cap. II, pp.211-214.
174. Alfóldi, "Redeunt Saturnia Regna. II...", passim. Véase
también Cap. I, p.21.
175. Acerca de este mito de la Edad de Oro y su relación con otras
ideas del tipo del "retorno a los orígenes", véase Elíade, Mito y
realidad..., pp.57-60 y 70-75.
176. Gagé, Apollon romain..., p.385.
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177. Gagé, op.cit., pp.386-387.
178. Véase Cap. II, p.211.
179. Apéndice I, nQ 83: Liu.Ox.188-190.
180. Apéndice II, nQ 46: Frontin.A^c.7.4-5. No creo que todo el
pasaje haya sido tomado de Fenestela, sino° solamente el primer
punto, como lo demuestra la aparición en la oración siguiente del
verbo dicuntur. Por otra parte, al comienzo del pasaje la lectura
<Marcius pri>ores dada por Runderewicz (Sex. Iulii Frontini De
Aguaeductu Urbis Romae, Leipzig 1973, p.5) es una de las muchas
que se han formulado. González Rolán (Frontino. De Aauaedutu Urbis
Romae, Madrid 1985, p.10) propone <Qui pri>ores y remite al
respecto a Rnecht (AC 44(1975)291). Más adelante, en el intervalo
entre aquam Marciam y seu potius Anionem, González Rolán (loc.
cit.) suplementa <sed Appíam>, con lo que la traducción resultaría
del siguiente tenor: "...no era del agrado de los dioses llevar al
Capitolio la conducción Marcia, sino la Apia o mejor el Anión",
para lo cual remite a Astin ("Water to the Capitol: a Note on
Frontinus, De Aquis 1, 7, 5", Latomus 20(1961)541-548). Obvia-
mente, al preferir la lectura de Runderewicz (loc.cit.), mi
traducción presenta notables diferencias con respecto a la de
aquél.
181. Según Rodgers ("What the Sibyl said: Frontinus Aq.7.5", CQ
32(1982)174-177), lo que Frontino recoge en este pasaje es lo que
los decénviros habrían encontrado en los Libros Sibilinos. Aunque
el ataque, según Frontino, se dirige contra el Aqua Marcia, cita
la versión más extendida: la objeción se plantea contra el Aqua
Anio (seu potius Anionem). Con aZiis ex causis e invenisse
dicuntur invita a pensar que la prescripción no es fruto de un
descubrimiento accidental, sino algo preparado deliberadamente.
182. Para la traducción "del Colegio" he aceptado la sugerencia de
Morgan ("The introduction of the Aqua Marcia into Rome, 144-140
B.C.", Philologus 122(1978)25-58) de que Marco Lépido habla, en
realidad, como portavoz del Colegio Sacris Faciundis (pro colle-
gio. Cf. al respecto P1in.HN 31.41) y, como tal, en contra del
Aqua Marcia. En este sentido, también Lucio Cornelio Léntulo
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(véase Múnzer, s.u. "Cornelius.224", RE 4.1(1900)1386-1387),
perteneciente al círculo de los Escipiones, se enfrenta al
proyecto de Quinto Marcio Rex. Gagé (Apollon romain..., pp.387-
388) cree que Léntulo es miembro del Colegio Sacris Faciundis, en
tanto que Lépido, colega de Marcio en la pretura, hablaría en su
defensa. Sobre la consideración o no de ambos como decénviros,
véase Szemler, The Priests of the Roman Republic..., pp.162-164.
183. Rodgers, art.cit., passim.
184. La misma idea se encuentra en M^nzer, s.u. "Marcius.90", RE
14.2(1930)1582-1583.
185. Morgan, art.cit., pp.53-54.
186. Gagé, Apollon romain..., pp.387-388.
187. Coulter, "The Transfiguration of the Sibyl"..., pp.121-122.
188. Coulter, art.cit., p.48.
189. Abaecherli Boyce, "The Development...", p.186.
190. Véase también Weiss, s.u. "Aqua Marcia", RE 14.2(1930) 1503-
1504; Astin, art.cit.
191. Apéndice I, nQ 100: Obseq.21. He eliminado de la tra-
ducción el texto atetizado por el editor.
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192. Según Rodgers (art.cit.), de esta consulta habría salido
también la prohibición relativa al Aqua Marcia.
193. Apéndice III, nQ 33: D.C.22.74.1.
194. Tras la derrot^ inicial de que se habla en este pasaje, Apio
logrará, por fin, su victoria, por la a^:e pide al Senado el
triunfo, que le es denegado. A pesar de ello, contado con su sola
autoridad y recursos lo celebra (cf. D.C.22.74.2; Macr.Sat.3.14.
14). A1 intentar impedírselo uno de los tribunos de la plebe su
hija, sacerdotisa de Vesta, se sube a su carro y lo defiende con
su invulnerabilidad (cf. Cic.Cae1.34, Va1.Max.5.4.6, Suet.Tib.2).
En cuanto a este Claudio véase MDnzer, s.u. "Claudius.295", RE
3.2(1898)2848.
195. Rodgers, art.cit., passim.
196. Morgan, art.cit., passim.
197. Astin, Scipio Aemilianus, Oxford 1967, p.106.
198. Ya al comentar el episodio del Aqua Marcia se hacía alusión a
este Apio Claudio Pulcher (véase supra, p.404), cabecilla de una
de las facciones opuestas a los Escipiones, de tendencia "popu-
lar". De hecho, Apio se encuentra casado con una hija de Tiberio
Graco.
199. Radke, s.u. "Quindecemviri sacris faciundis"..:, p.1306.
200. Coulter, "The Transfiguration of the Sibyl"..., p.122.
201. Palmer, op.cit., p.154.
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202. Gagé, Apollon romain..., p.146.
203. Véase Cap. II, pp.215-222. Véase también Radke, s.u.
"Quindecemviri"..., co1.1135-1136.
204. Véase Cap. II, pp.221-222 y 241-242.
205. Apéndice I, n4 68: Va1.Max.1.1.1.
206. Tal y como cita la expresión Valerio Máximo parece que se
encuentra en estilo indirecto: ut uetustissimam Cererem placarent.
207. Apéndice II, nQ 18: Cic.Verr.4.108.
208. Véase al respecto G^nther, art.cit., pp.209 y 217-218.
209. Acerca de la actitud de Cicerón con respecto a los Gracos,
véase Beránger, "Les jugements de Cicéron sur les Gracques", ANRW
1.1(1972)732-763, esp. p.734 y n.20 sobre del episodio que nos
ocupa.
210. Apéndice II, nQ 64: Lact.Inst.2.4.29.
211. Apéndice III, n4 1: D.S.34/35.10. .
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Quizá fuera así ya desde un primer momento, con el propósito de
remarcar su originalidad frente a las colecciones etruscas y
griegas.
336. Parke (Sibyls..., pp.138-139) cree que los enviados no han
encontrado material suficiente en Eritras, de ahí que hayan
indagado en otros lugares.
337. Véase Cap. I, pp.32-34.
338. Diels, op.cit., p.79.
339. Fen.18a (apud Lact.Ira 22.5-6).
340. Véase Múnzer, s.u. "Lutatius.8", RE 13.2(1927)2082-2094;
Gundel, s.u. "Lutatius.5", Kleine-Pauly 3(1969)793. Acerca de su
enfrentamiento con su colega en el consulado Marco Emilio Lépido
en defensa de las reformas de Sila, véase Roldán, op.cit., pp.509-
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372. Según Weinstock (Divus Iulius..., pp.318-319), se suele
aceptar que César detentaba un poder de tipo monárquico, aunque no
recibiera esta designación por considerarlo imprudente y poco
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apropiado: los romanos odian el término "rey", en el que sólo ven
un tirano. De hecho, no son pocos quienes piensan que César no ha
debido tener arte ni parte en estos planes que, muy al contrario,
rechaza (véase Crawford, La República Romana..., p.181). Serían
obra, se dice, de sus partidarios, en un excelo de celo, o bien de
sus enemigos, que buscan argumentos para destruirlo (véase al
respecto Groebe, s.u. "Iulius.131", RE 10.1(1917)186-259, esp.
co1.253-254). Por regla general, el papel del villano siempre
corresponde a Marco Antonio. A menudo; César, que se presenta en
Roma como un libertador, es acusado de buscar el poder real. Su
rechazo sistemático de la corona aparece compensado por una
reinterpretación del pasado monárquico en términos elogiosos: el
mismo César proclama con orgullo que su padre desciende por línea
materna de los Marcii reges (cf. Suet.Iu1.6.1).





377. Cf. Cic.Att.14.6.2, Suet.Iul.76.3, D.C.43.51.2.
378. Parke, Sibyls..., p.209.
379. Radke, s.u. "Quindecemviri"..., co1.1126.
380. Gúnther, art.cit., pp.232-233, 270 y 281.
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381. Weinstock, op.cit., pp.340-341.
382. Cf. Isoc.E^.3.5, Hor.Od.3.5.2ss.
383. Weinstock, loc.cit.
384. Augusto dará con una solución menos gloriosa y ambiciosa,
pero más segura, para el problema: el imperium proconsulare maius
para las provincias.
385. Gagé, Apollon romain..., p.445.
386. Gagé, op.cit., pp.465 y 475.
387. Gagé, op.cit., pp.471-473.
388. Cf. Cic.Fam.1.7.4 ( Apéndice II, n4 10); Pis.48-49 ( Apéndice
II, n4 16); Rab.Post.4 ( Apéndice II, n4 17); Luc.Ciu. 8.823-826
(Apéndice II, nQ 35); App.BC 2.24 (Apéndice III, n4 21); Syr.51
(Apéndice III, nQ 25); D.C.39.15.1-16.3 ( Apéndice III, n4 34);
39.55.1-5 y 56.2-6 ( Apéndice III, nQ 35); 39.59-62 ( Apéndice III,
nQ 36) .
389. Gagé, Apollon romain..., pp.471-473.
390. Véase Della Corte, op.cit., pp.62-63. En este sentido,
resulta significativa la total ausencia de alusiones a los Libros
Sibilinos en su obra.
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391. Cf. D.C.42.51.3-5 (Apéndice III, nQ 38); 43.51.9 (Apéndice
III, nQ 40).
392. Véase Weinstock, op.cit., pp.32-33.
393. Cf. August.Gest.Graec.4.5-6 (Apéndice II, nQ 27). Véase
Weinstock, op.cit., pp.28-34.
394. Véase Jocelyn, "Varro's Antiquitates Rerum Divinarum and
Religious Affairs in the Late Roman Republic", BRL 65(1982)148-
205, esp. pp.161-162; Nock, art.cit., p.469.
395. Gagé, Apollon romain..., pp.467-473. Véase también Weinstock,
op.cit., pp.12-15; Giinther, art.cit., p.270; Hall, art.cit.,
pp.2583-2586.
396. Weinstock, op.cit., p.13.
397. Gagé, loc.cit.
398. M. Sordi ("L'idea di crisi e rinnovamento nella concezione
romano-etrusca della storia"..., pp.784-785, n.l) pone estas ideas
acerca de los partos en relación coñ la difusión de oráculos como
el de Histaspes o los Oráculos Sibilinos judíos por el mundo
romano. Véase también A. Kurfess, "Horaz und die Sibyllinen",
ZRGG 8(1956)253-256; J. Bollók, "Epodus XVI and the roman Sibylli-
na", AUB 7(1959)53-69.
CAPITULO IV.
LOS LIBROS SIBILINOS EN LA HISTORIOGRAFIA LATINA:
EL IMPERIO
1. Celebración de los quintos Juegos Seculares bajo Augusto.
Fuentes: Tac.Ann.11.11.1.
Cronología: 17a.C.
Tácitol menciona de pasada la celebración de los Juegos
Seculares bajo Augusto, sesenta y cuatro años antes de los
celebrados por Claudio. Señala el historiador que la organización
de estos Juegos es cometido del Colegio Sacris Faciundis desde
antiguo.
Fuera de la historiografía latina abundan los testimonios
referidos a estos Juegos del 17a.C. De Horacio conservamos el
Carmen Saeculare, himno solemne compuesto, por encargo de Augusto,
para la ocasión, destinado a ser cantado por un coro de 27
muchachos y otras tantas muchachas con acompañamiento de cítara en
el Palatino y también en el Capitolio. Los jóvenes son hijos de
familias distinguidas, no huérfanos (patrimi et matrimi)z. En el
primero de los pasajes seleccionados3, Horacio recuerda la pres-
cripción dada por los Libros Sibilinos de que un coro se encargue
de entonar un himno4 en honor de Apolo y Diana. En el segundo°,
alude a las preces elevadas por los quindecénviros en el curso de
la festividad. Por otra parte, el propio Augusto6 proclama con
orgullo su participación en los Juegos como organizador y director
"en nombre del Colegio Sacris Faciundis, y como su maestro"^ (con
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Agripa como colega)e. Censorino9 se limita a dar cuenta de la
celebración de los quintos Juegos Seculares, bajo la dirección de
Augusto y Agripa, el año 737 de la Fundación de Roma (17a.C.).
Observa, asimismo, la concordancia entre los edictos de Augusto y
los Comentarios de los quindecénviros acerca de la duración del
saeculum, equivalente a 110 años, como queda de manifiesto en el
poema de Horacio, que el mismo Censorino cita.
Entre los testimonios en lengua griega, Flegontel^ alude,
también, a ese período de 110 años. E1 oráculo recogido por este
autor y las prescripciones que en él se vierten para la celebra-
ción de los Juegos Seculares guardan relación, según aquél, con la
resistencia de los aliados itálicos a aceptar el mando romano en
determinado momento del pasado. E1 oráculo promete a los romanos
el dominio sobre "toda la tierra de Italia y toda la de los
latinos" si consienten en celebrar los Juegosll. Zósimo1z da
cuenta de la celebración de los Juegos Seculares bajo Augusto a
raíz de "ciertas desgracias". Señala, asimismo, que Ateyo Capitón
es el encargado de explicar el ritual, en tanto que los quindecén-
viros se ocupan de los sacrificios y procesiones13. En un segundo
pasaje, el historiador14 describe el desarrollo de los Juegos en
sus diferentes jornadas y recoge, con escasas variantes, el mismo
oráculo que se encuentra en Flegonte18.
Por último, de esta festividad, la más grande y esplendorosa
de las habidas durante el reinado de Augusto y la mejor documen-
tada de toda la historia de Roma, nos han llegado unos Comenta-
riosls, bastante bien conservados, en los que se da detallada
cuenta de las disposiciones adoptadas por Augusto y el Colegio
Sacris Faciundis para la celebración de los Juegos, las normas y
decretos especiales, el desarrollo de las ceremonias y sacrificios
en los tres días y noches que duran los festejosl', así como el
recuento de los miembros del Colegio que toman parte en su
organización18.
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Los Juegos Seculares celebrados por Augusto han suscitado,
como todo lo referente a este gobernante, un inmenso caudal
bibliográfico. A lo dicho acerca de los Juegos de 249 y 149a.C.19
se pueden añadir otros estudios que, directa o indirectamente,
aportan ideas, hipótesis, observaciones valiosas acerca del papel
de los Libros Sibilinos y el Colegio Sacris Faciundis en tan magno
acontecimiento. Pero, dado que una exposición, siquiera mfnima, de
las teorías aportadas por cada autor sólo serviría para poner a
prueba la paciencia de cualquiera y entorpecer el discurso de este
comentario, considero más útil y provechoso señalar las líneas
generales que han dirigido las investigaciones. En primer lugar,
el contexto general de estos quintos Juegos Seculares. Por regla
general, se suele admitir que en el ambiente revuelto y agitado,
teñido a menudo de colores apocalípticos20, de las guerras civiles
del IaC., los romanos se encuentran a la expectativa de una gran
catástrofe que marcará el fin de los tiemposzl -según unos-, el
paso de un saeculum a otro nuevo -según los anŝncios de los
harúspices etruscos en 88 y también en 44a.C.2z- o la destrucción
de este mundo y el paso a una nueva era, esperada y deseada con
ansiedad23, de la Humanidad (la palingenesia de que hablan los
círculos neopitagóricos, influenciados por concepciones orienta-
les)24, a la que no pocos llaman Edad de Oroz°. De ello se hace
eco la Egloga IV de Virgilio2ó, en la que el poeta alude a un
Cumaeum carmen que unos identificañ con la obra de Hesíodo27, en
tanto que otros optan por ver en él un oráculo sibilino, proce-
dente de la tradición oriental y, más concretamente, de ambientes
judíosze. E1 poema, que en principio habría podido servir (no se
sabe si tal era la intención de su autor) como propaganda del
ideario político-religioso de Marco Antonio y Cleopatra, acabará
por convertirse en el gran heraldo de la nueva Edad de Oro
inagurada por Octavio Augusto29.
También las relaciones de Octavio con Apolo han sido tratadas
con amplitud, de modo especial por Gagé. Según este autor, el
apolinismo de Augusto, confirmado por la victoria de Accioao^
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aparece como expresión religiosa de la fe en el origen troyano de
Roma31 y, sobre todo, de la confiaza en la raza de los Julios
para dar cumplimiento a los destinos de la ciudad32. Ahora bien,
Octavio ha entrado en contacto con la esfera cultual del dios
bastante antes de Accio: entre el 37 y el 35a.C. es miembro del
Colegio Sacris Faciundis33. Según Gagé34, ya hacia el 40a.C. ha
debido interesarse pór el movimiento que espera la llegada del
regnvm ApoZlínis, según se expresa en la Egloga IV de Virgilio:
sin adherirse personalmente, espera aprovechar en beneficio propio
alguno de sus efectos3^. Pero dentro de esta tendencia, todavía no
muy fuerte ni decidida, a capitalizar y acaparar el culto apolíneo
ha debido encontrar fuertes resistencias en el seno mismo del
Colegio Sacris Faciundis, como lo pone de manifiesto, en opinión
de este autor3ó, el hecho de que Cayo Sosio, partidario de Marco
Antonio, haya decidido restaurar el viejo templo de Apolo precisa-
mente cuando Octavio le promete uno nuevo en el Palatino. En fin,
si antes de Accio la elección de Apolo como dios personal le ha
servido para contrarrestar los efectos de la propaganda oracular
proveniente de Oriente (de Alejandría, a menudo) que trabaja en
favor de Marco Antonio y Cleopatra37, tras su victoria del 31a.C.
Augusto ha sabido explotar el "milagro" para consagrar su presti-
gio como elegido divino para inagurar una nueva época de la
historia de Roma y del mundo, bajo los auspicios de la paz, la
felicidad y un profundo sentimiento de pietas38.
Por regla general, los autores de nuestros días suelen hacer
hincapié en el enorme valor propagandístico de los Juegos Secu-
lares del 17a.C.39. En esta línea, Coulter40 señala que con ellos
Augusto pretende expresar los ideales de su época, al tiempo que
preserva la belleza y la dignidad de las antiguas celebraciones
prescritas por los Libros Sibilinos41. Bayet42 afirma que, antes
de su acceso al Pontificado Máximo, Octavio ha jugado la baza del
apolinismo y el rito griego, así que en 17a.C., al no poder
mostrarse como jefe auténtico de la religión romana procura
asegurarse una "prevalencia litúrgica particular", resaltando para
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ello su condición de quindecénviro por encima del pontificado y el
augurado y otorgando un puesto de honor en su celebración a
Apolo43, como si se propusiera una especie de alianza de lo latino
y lo griego para abocar a una religión común44, en tanto que, a
raiz de su nombramiento como Pontífice Máximo, adopta un tono más
resueltamente naciqnal y conservador en su política religiosa. A1
mismo tiempo, Augusto recoge con estos Juegos el pasado,, abrién-
dolo a un nuevo siglo de esperanza4^. Para Bailey4ó, Augusto ha
intentado una fusión de diversas tendencias religiosas: dioses
griegos ctónicos, divinidades romanas, el nuevo patrón imperial
(Apolo)... Latte4' ve en los Juegos la expresión de un senti-
miento generalizado: el de que se ha llegado a un momento crucial
de la vida de Roma, el advenimiento de la Paz Augusta, la paz del
Imperio. Ha1148 considera los Juegos como la conmemoración, no
sólo del poder y la expansión del Estado romano, sino también de
la victoria y la gloria ofrecidas a Roma bajo el liderazgo de
Augusto. Con ellos se señala el paso a una nueva edad, el saeculum
aureum, que, según el autor, si bien no contaba con remotas
p^ofecías que lo anunciaran, al menos había sido pronosticado por
los y^^e él llama "encargados de imagen" de Augusto: Virgilio49,
Horacio, etc. Pone de relieve, asi,,:tsmo, la diferencia fundamental
que existe en cuanto su propósito entre estos Juegos y los
celebrados bajo la República: en los de 17a.C., si bien se pide
por la permanencia del poder de Roma, lo cierto es que dicho
dominio ya no pertenece al pueblo, sino que se encuentra en manos
de Augusto. De ahí que en su Carmen Saeculare Horacio invoque:
especialmente a Apolo, protector personal de Augusto. En este
sentido, señala Hall, el saeculum novum del Príncipe se encuentra
más cerca de los antiguos siglos etruscos (cuyos límites vienen
dados por la vida de determinada persona) que de los siglos de la
Roma republicana, ya que se ha convertido en el siglo de un
individuo, el siglo de Augusto, lo cual explica la propuesta del
Senado para que en el calendario se designe el período de vida de
este gobernante como saeculum Augustumy0. Según Pighiyl, Augusto
aparece en los Juegos dando comienzo a un nuevo siglo con el favor
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de los dioses. Con su celebración da gracias por la felicidad
presente y confirma públicamente su confianza en un futuro
igualmente dichoso.
Existen otras cuestiones ligadas a estos Juegos Seculares que
no han pasado por alto a ciertos autores. Así, Brind'Amour'z
opina que en los Juegos Seculares se celebra el nacimiento de
Apolo a la vez que se pide un feliz nacimiento, también, para los
hijos de los hombres, ya que una de las finalidades fundamentales
de estas celebraciones seculares es asegurar la supremacía de la
raza hasta el siglo siguiente^3. En la misma línea, Gagé°4
relaciona los Juegos con la normalidad biológica en Roma y señala
que en éstos de 17a.C. confluyen la tradición propiamente secular
de los Juegos del Tarento con la de las ceremonias decenvirales
que convierten a Apolo en Expiador, de modo especial en las
relaciones entre el Pueblo Romano y las diosas matronales de las
que depende el futuro de la raza romana. Con todo, no descuida el
aspecto propagandístico: según este autor55, hacia los años 20-
19a.C., la larga ausencia de Augusto fuera de Roma ha debido
originar una intensa circulación de rumores oraculares, la última
gran oleada tras los tiempos del Triunvirato. Los Juegos Seculares
bien han podido tener como objetivo, entre otros, el de acallar
definitivamente todas las habladurías e histerias de este tipo.
De este interés de Augusto por los Juegos Seculares dan fe
hechos como la invención -obra del Colegio Sacris Faciundis- de
una nueva serie de siglos de 110 años con la que se pretende
justificar la fecha de 17a.C.ys o la falsificación de un supuesto
oráculo sibilino, en el que la mano de, probablemente, un quinde-
cénviro ha combinado con acierto desigual elementos provenientes
de uno o más poemas sibilinos de época republicana con elementos
cultuales emanados de la tradición del Colegio y también con los
dictámenes impuestos por los intereses del propio Augusto^T. En
esta cuestión existe acuerdo general por parte de todos los
^:
autores. Más discusión suscitan, en cambio, los motivos que hayan
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podido inducir a Augusto a celebrar los Juegos en 17a.C. y no en
otra fecha. Paschoud^e opina que, sean cuales sean sus razones, lo
cierto es que el sentido de la oportunidad ha debido pesar en el
ánimo de Augusto más que el respeto a una pretendida tradición.
Greniery9 señala que el cometa de 44a.C., el sidus Iulium, ha
debido suscitar grandes esperanzas entre la población. Su reapari-
ción en 17a.C., tras la victoria de Accio y la renovación del
imperium a Agusto por otros diez años, se ha interpretado como el
anuncio de la Edad de Oro que todos esperan: Augusto no desaprove-
chará esta oportunidad de celebrar los Juegos. GagéóO piensa que
durante diez años todo el mundo ha esperado que Augusto llevara a
su cumplimiento, antes de inagurar el nuevo siglo, las consecuen-
cias de la victoria de Accio, sometiendo a todos los pueblos que
habitan la tierra hasta sus confines. Los partos constituyen el
objetivo principal de estas especulaciones obsesivas, debido, en
gran medida, al oráculo de 44a.C. Los descontentos que aún quedan
en Roma tras Accio aprovechan la difusión por el Imperio de las
tradiciones sibilistas acerca de la revancha de Oriente sobre
Occidente y condicionan la legitimación de la preeminencia del
Augusto a la esperada victoria sobre los partos. Sólo a partir de
19a.C., con su éxito -más bien, simulacro de victoria- en la
campaña contra los partos, se encuentra Octavio en condiciones de
celebrar los Juegos Seculares con las garantías y el optimismo de
espíritu que éstos requieren. Según Ross Taylor61, la guerra civil
ha impedido la celebración de los Juegos en 49a.C. Los Valerios,
relacionados desde antaño con este ceremonial, parecen haber
mostrado cierto interés al respecto ya en la década de los años
cuarenta, como queda de manifiesto en las monedas acuñadas en
45a.C. por el triunviro monetal Publio Valerio Acísculo. E1 cometa
de César ha sido interpretado como signo de una nueva edad, así
que de inmediato dan comienzo los preparativos para la celebración
de los Juegos, que tienen lugar, por fin, en 17a.C.6z
A1 estudiar las anteriores celebraciones de los. Juegos
Seculares en 249 y 149a.C., diferentes por muchos conceptos de
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ésta de 17a.C., hay un detalle en el que no parecen haber reparado
los investigadores. En ambas ocasiones, Roma celebra sus Juegos en
momentos de` peligro, en los que su supervivencia se halla más o
menos amenazada. E1 año 249a.C. resulta especialmente funesto para
las armas romanas empeñadas en la Primera Guerra Púnicaó3; el
149a.C. comienza el tercer y último enfrentamiento con Cartago. Si
bien es cierto que en esta ocasión el peligro es infinitamente
menor que el afrontado un siglo° antes, no lo es menos que las
autoridades romanas, como en tantas otras ocasiones, han procurado
justificar la nueva guerra poniendo especial énfasis en la amenaza
que Cartago supone para Roma. Tal es el contexto en que se han
celebrado los Juegos Seculares de los siglos III y IIa.C.
Augusto, en cambio, ha esperado a tener solucionados todos sus
problemas, tanto en el exterior como en el interior, para celebrar
el cambio de saeculum. Este detalle denota un cambio significativo
en la orientación de los Juegos y, en general, también del Colegio
Sacris Faciundis. Aquéllos tienen que ver, tal y como ŝeñala Gagé,
con la normalidad biológica, con la preservación de la raza y su
superioridad, garantía última de la salvación y el poderío de
Roma. Llegado el momento de su celebración, las autoridades
republicanas no parece que hayan dudado acerca de su cumplimiento,
ni que lo hayan dilatado porque Roma se encontrara en ese momento
enfrentada a algún peligro, cualquiera que fuese su gravedad.
Antes bien, da la impresión de que se ha considerado beneficioso
el efecto que los Juegos podrían tener sobre el ánimo de la
población: una solemne plegaria en pro de la conservación y el
vigor de la raza romana, elevada sólo una vez cada cien años, no
ha podido ser acogida con oídos sordos por los dioses, como
tampoco habrá dejado de infundir confianza a los atribulados
romanosó4. Augusto, en cambio, ha esperado, antes de celebrar los
Juegos, a derrotar a sus adversarios -presentados como enemigos de
Roma por su aparato de propaganda, del mismo modo que han sido los
dioses de Roma quienes han luchado a su lado contra las monstruo-
sas divinidades egipcias y orientales del bando de Marco Antonio y
Cleopatraó^- y, por así decirlo, a dar cumplimiento a la plegaria
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que se recita en el curso de la festividad, en la que se pide por
la permanencia eterna del poder de Roma. Este cambio responde a
una nueva situación: Augusto ha emprendido un camino, más o menos
exitoso, en el que busca identificar los intereses del Estado con
los propios, de modo que los Juegos, que afectan al Estado como
tal, terminan por convertirse en lá gran ceremonia de consagración
del nuevo dirigente como auténtico "salvador" de Roma, garante de
su salvación y su grandeza, el único capacitado para pedir a los
dioses por la salud de la ciudad en la medida en que ésta depende
de la suya propiass.
Los textos que nos han llegado, con ser abundantes, no
proporcionan demasiada información. La indiscutible invención de
una nueva serie de saecula de 110 años de duración, la falsifica-
ción del oráculo secular recogido por Flegonte de Tralles y
Zósimo, los profundos cambios en el ritual (en favor de Apolo y
los dioses celestes, fundamentalmente), la composición del
majestuoso Himno Secular o la magnificencia y solemnidad con que
Augusto y el Colegio Sacris Faciundis celebran los Juegos demues-
tran que el Príncipe, con aguda visión política, ha sabido
aprovechar esta ocasión única e inmejorable, postergada durante
tanto tiempo y preparada con todo primor, para presentarse ante el
Pueblo Romano como el gobernante querido por los dioses, en cuyas
manos está el destino de Roma, el fundador de una nueva época, el
Siglo de Oro, un glorioso tiempo de paz, felicidad y prosperidad,
algo por lo que su generación venía suspirando desde hacía mucho.
En cierto modo, es como la "confirmación" pública de su condición
"real", aceptada con entusiasmo por la población, en abierto
contraste con los odios y reticencias que las pretensiones
monárquicas de César, también aváladas por los Libros Sibilinos,
habían suscitado. Augusto ha logrado transmitir este mensaje a la
población y los Juegos han constituido uno de sus grandes éxitos
políticos y religiosos. De ello da fe la repetición de esta
festividad por parte de los sucesivos emperadores, ateniéndose
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(con la excepción de Claudio) al esquema cronológico y ritual
dispuesto por Augustoó7.
A la luz de este episodio de 17a.C., Lcuál es la nueva
situación en que se encuentra el Colegio Sacris Faciundis y los
Libros a él confiados? Durante la época republicana, los decénvi-
ros han trabajado en todo momento en pro de la salvación y el
interés del Estado, aunque siempre bajo la inspiración del Senado,
en tanto que supremo órgano de gobierno de Roma. En esta ocasión
vemos a los quindecénviros participando, no sólo en las solemnes
procesiones y sacrificios de los Juegos, sino también enredados en
tareas menos agradables y un tanto inconfesables, como la inven-
ción de una nueva serie de siglos que justifique la celebración de
la entrada en el nuevo siglo (esta vez, de oro) en 17a.C., o
manipulando un viejo poema sibilino (al menos, así lo piensa la
mayoría de los autores) para legitimar los cambios introducidos
por Augusto en el ritual. Cierto es que todo se hace manteniendo
las formas: es del Senado de quien emanan los decretos, aunque a
nadie se le oculta que los quindecénviros han actuado en todo
momento bajo la batuta de Augusto, no de los senadores. E1
Colegio, pues, ha aceptado el nuevo juego político. Octavio ha
identificado, más o menos solapadamente, el Estado con e1 Prínci-
pe: la salud de éste es la de los dos. Así las cosas, los quinde-
cénviros favorecen los intereses del nuevo gobernante en la medida
en que consideran que son los de la nación. Del uso partidista de
algunas profecías de los Libros Sibilinos por parte de los
dinastas militares del Ia.C. hemos pasado; llevando esta lógica
hasta el extremo, a su utilización en favor de una sola persona a
la que, por contraste, se identifica con el Estadofi8. Es así como
Augusto ha logrado cortar de raíz c.ualquier tentativa de utiliza-
ción política de los Libros Sibilinos, capitalizándolos en
provecho únicamente del príncipe reinante.
506
2. Los Libros son expurgados y depositados en el templo de Apolo
Palatino por orden de Augusto.
Fuentes: Tac.Ann.6.12, Suet.Au^c.31.1.
Cronología: el año que tradicionalmente se asigna a este
episodio es el 12a.C.69
Según Tácito70, Tiberio, queriendo justificar su oposición a
la inclusión de un nuevo libro en la colección oficial de los
Sibilinos, recuerda, entre otros precedentes, que Augusto había
prohibido en el pasado que ningún particular tuviera profecía
alguna atribuida a la Sibila.
Suetonio71, por su parte, cuenta que, tras acceder al
Pontificado Máximo, Augusto ha ordenado que se expropien y quemen
en público todos los libros de profecías griegas y latinas que
hubiera en Roma. Los propios Libros Sibilinos son expugargados7z y
depositados en dos cofres dorados al pie de la estatua de Apolo en
el templo del Palatino73.
Comentando estos hechos, señala L. Gi174 que la requisa de
las profecías y la expurgación de los Libros constituye un acto de
censura por parte de Augusto, que de este modo evita el peligro
que la colección oficial podía representar en manos de gente poco
escrupulosa. Gagé7° cree que lo que el Príncipe busca expurgando
los oráculos y depositando en el templo de Apolo sólo los de la
"verdadera Sibila" (la de Cumas, heredera de la de Troya) es poner
Roma a resguardo del "chantaje de oráculos" como los que habían
invandido, con sus predicciones catastrofistas, la ciudad durante
todo el Ia.C.76 Para Amiotti" , lo que pretende Augusto es
eliminar los funestos efectos psicológicos de las profecías anti-
romanas, como el oráculo de Histaspes (del que quizá se halla un
eco en el Epodo VII de Horacio), que circulaban en ese momento por
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Roma. Crawford78 habla, simplemente, de los peligros^que los
libros de profecías no oficiales podían suscitar en tanto que
incitadores a la insurrección de las diversas nacionalidades
extranjeras, tanto en Roma como en los territorios ocupados por
ésta. De ahí que las autoridades se consideren, de Augusto en
adelante, con derecho a quemar estos libros. Wissowa^g cree que la
expurgación de los Libros Sibilinos se debe a las numerosas
falsificaciones introducidas a raíz de la recopilación del 76a.C.
En cuanto al traslado de los Libros Sibilinos, ya expurgados,
al nuevo templo de Apolo en el Palatino, Gagé80 señala la impor-
tancia que reviste el gesto de poner los Libros Sibilinos,
renovados tras el detenido examen a que han sido sometidosel,
bajo la protección de Apolo. Para Bayet82, Augusto hace patente
de este modo su predilección por Apolo, al tiempo que vincula aún
más la religión romana a su persona. Zevie3 hace hincapié en este
mismo punto: Augusto ha identificado el destino de Roma con el
suyo propio. Por-último, Lambretchs84 llama la atención sobre la
pérdida de importancia, dentro del esquema religioso romano, del
Capitolio en favor del Palatino, de Júpiter en favor de Apolo.
Este se ha convertido en dios personal del Príncipe y también en
divinidad principal del Estado: en su nuevo templo se guardan los
Libros Sibilinos, que "contenían la promesa de la eterna juventud
de la ciudad"8^. De este modo, el Príncipe rompe el marco tradi-
cional en que se había desenvuelto la religión romana durante
cinco siglos. E1 traslado de los Libros al templo de Apolo
constituye una especie de confirmación oficial y solemne de la
nueva situacióneó.
Aunque los hechos, tal y como los cuentan Suetonio y Tácito,
parecen bastante escuetos, resultan de enorme trascendencia. Con
su acceso al Pontificado Máximo Augusto se encuentra en lo que
podríamos llamar la cúspide del escalafón religioso romano.
Previamente se ha asegurado su pertenencia a los más importantes
colegios sacerdotales romanos87. En este momento, pues, se
a
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encuentra en condiciones para acometer con total confianza su
reforma de la religión romana. De hecho, ya había dado los
primeros pasos bastantes años atrás. A partir de ahora, sin
embargo, se hace patente uno de los que han de ser pilares bá ŝicos
de su proyecto: la acentuación del elemento específicamente romano
de la religión en detrimento de los pujantes cultos orientales, la
recuperación "arqueológica" (carente de vida, por tanto, y
condenada de antemano al fracaso) de la antigua religión. Así,
reconstruye los templos (hasta un total de 82), recupera rituales
olvidados, reorganiza antiguas sodalidades abandonadas, nombra
ciertos cargos sacerdotales vacantes desde hacía mucho, como el
del Flamen Dialis88... Ahora bien, dentro de esta vuelta a los
viejos ideales religiosos de la Roma republicana, hay un punto
fundamental en el que Augusto se separa de dicha tradición para
imponer su propio criterio89: la elevacibn de Apolo al rango de
dios tutelar del Príncipe (y, por ende, del Estado), en detrimento
de Júpiter Capitolino. Tal y como piensa Lambretchs90, Júpiter,
dios esencialmente patricio y no adscrito a ninguna gens en
particular, no resulta fácilmente "manejable" o adaptable al
planteamiento de la política religiosa de Augusto, concebida en
términos dinásticos. No es éste el caso, en cambio, de Apolo, con
el que la gens Julia (ya sea a través de Vediovis91 o bien
directamente) parece haber mantenido una relación cultual desde
mucho tiempo atrás92. A esta consideración aún se pueden añadir
otras varias, como la de que Apolo es el dios inspirador de la
Sibila, por medio de la cual se refuerzan las conexiones de Roma
con Troya y el entronque de Octavio y la gens Julia (a la que
pertenece por adopción) dentro del linaje "real" que desciende de
Eneas, a la vez que se puede presentar al Príncipe como "escogido"
del dios para llevar a su cumplimiento las profecías asignadas por
su profetisa a los descendientes de Eneas93. Además, el dios ha
dado a Augusto la posibilidad de enfrentarse a Marco Antonio y
Cleopatra como representante y defensor de griegos y romanos,
frente a los bárbaros orientalizantes que son la reina de Egipto y
su amante.
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En este contexto, Augusto ha ordenado una requisa general de
todos los libros de profecías, tantos griegas como latinas, "de
escasa o nula garantía", es decir, aquéllos que no estaban
autorizados "oficialmente" o, lo que es lo mismo, la mayor parte
del material profético que circulaba por Roma. En un ambiente como
el del Ia.C., dominado por la histeria y la superstición, en el
que el futuro (mediato e inmediato) se mira con angustia y temor,
las profecías de todo tipo y, muy especialmente, las de tipo
catastrofista y apocalíptico, encuentran un caldo de cultivo
excelente. De este modo, Roma ha debido verse inundada de oráculos
procedentes de Oriente (sobre todo, de ambientes sibilísticos,
judíos mayormente) en los que se predice la ruina futura de Roma.
Es fácil imaginarse las consecuencias de tales predicciones en el
ánimo de la población. Aún más, a lo largo de este siglo es
frecuente la utilización de oráculos procedentes de los Libros
Sibilinos con fines políticos, para justificar las pretensiones al
poder de unos y otros. Esto no es más que un botón de muestra de
lo que ha debido formar un ingente movimiento propagandístico en
el que los prodigios, los oráculos, las profecías, los dioses y
los símbolos religiosos van y vienen constantemente a través del
Mediterráneo: se trata de captar adeptos y apoyos en todas partes
con el recurso a estas supuestas manifestaciones del apoyo
prestado por los dioses a los diversos contendientes. A1 ordenar
que se requisen y destruyan todas estas profecías, Augusto
persigue objetivos muy concretos: despojar de un poderoso instru-
mento de propaganda a posibles pretendientes al poder, así como a
los movimientos de corte nacionalista, muy pujantes en estos
momentos en la parte oriental del Imperio y directamente intere-
sados en la extensión de profecías relativas a la ruina de Roma.
Aún más, esta medida, que se inserta en lo que es una práctica
corriente de los gobernantes romanos desde los tiempos de la
República94, tiene también importantes repercusiones en el orden
público. A1 eliminar todas estas predicciones agoreras y alarmis-
tas, Augusto acaba con un foco importantísimo de agitación
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social, al tiempo que reafirma su imagen de pacificador y
"garante" de la tranquilidad de todo el Estado romano.
A la vez, el Príncipe ha ordenado que se expurguen los Libros
Sibilinos y sean trasladados al nuevo templo de Apolo en el
Palatino. Esta depuración de la colección ha de ponerse en
relación, asimismo, con la utilización política de algunos de sus
oráculos por parte de políticos ambiciosos como Léntulo y César.
Hablando acerca de la recopilación del 76a.C.9^, he apuntado la
posibilidad de que las profecías introducidas en la colección
oficial en esa ocasión procedan, en buena medida, del profetismo
sibilístico oriental, con sus promesas de reyes que han de dominar
el Oriente o Roma y sus continuas alusiones a la futura ruina del
opresor Imperio romano, tal y como se encuentran en los Oráculos
Sibilinos judíos. De este modo, al expurgar la colección Augusto
ha pretendido, quizá, eliminar no sólo las profecías anti-romanas
que en ella se habían filtrado9fi, sino también todas aquéllas que
pudieran alentar los sueños de poder de futuros ambiciosos. Pero
esto no pasa de ser una mera sugerencia.
E1 otro hecho del que tenemos absoluta cérteza es el traslado
de los Libros al templo de Apolo. Si hasta ahora el de Júpiter
Capitolino había constituido el centro de la vida religiosa de
Roma, la sede donde se guardaban los Libros en los que estaba
escrito el destino de la ciudad, a partir de este momento tan gran
honor recae en otro dios, Apolo. En cierto modo, la elección es
lógica: Apolo, y no Júpiter, es el dios inspirador de la Sibila,
según la imagen difundida por Augusto y su aparato de propaganda.
Ahora bien, Apolo no es uno de los grandes dioses de Roma, sino
una divinidad que hasta el momento se ha mantenido, salvo raros
momentos de esplendor, en la más anodina de las sombras. Cierto es
que los miembros del Colegio Sacris Faciundis,•convertidos con el
paso del tiempo en sus sacerdotes, han desempeñado un papel de
primer orden en la vida religiosa de Roma. Pero el dios no había
alcanzado la preeminencia de sus sacerdotes. Ahora, en cambio,
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aparece como dios tutelar del Príncipe y de toda Roma. Dejando
aparte las consideraciones políticas e ideológicas de esta
elección, hay un hecho significativo: Augusto ha edificado el
nuevo templo del dios junto a su propia casa: De entre las
numerosas razones que se pueden apuntar para justificar el
traslado de los Libros a su nueva sede97, creo que basta con
señalar sólo aquéllas que afectan de forma más directa a la
situación política de Roma. E1 Príncipe ha depositado los Libros
del destino de la ciudad en el templo de su dios protector que, a
su vez, se encuentra junto a su propia casa. Simbólicamente ha
asociado el futuro de Roma al de su Príncipe que, en último
término, aspira a formar una sola cosa con el Estado. De este
modo, se reafirma la ideología del poder del Príncipe y su
providencialismo (en la medida en que se presenta como elegido del
dios para dar cumplimiento a las profecías de la Sibila). En un
plano más práctico, Augusto se ha reservado en exclusiva la
utilización (o, más bien, la neutralización) frente a cualquier
eventual oponente de esa formidable arma política que son los
Libros Sibilinos.




Cuenta Tácito'8 que tras una inundación provocada por el
desbordamiento del Tíber, con hundimientos de edificios y gran
número de muertos, Asinio Galo99 propone que se consulten los
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Libros Sibilinos. Tiberio se opone a la medida. En consecuencia,
se encarga a Ateyo Capitón y Lucio Arruncio la tarea de regular el
cauce d^l río. A1 respecto, añade Tácito un comentario relativo al
proceder de Tiberio: dice de éste que era "tan dado a oscurecer
los asuntos divinos como los humanos".
Entre los autores modernos, las opiniones acerca del inci-
dente presentan cierta uniformidad.. Symeioo piensa que el propó-
sito de Asinio es entorpecer las labores de gobierno, lo cual
explicaría la oposición de Tiberio a la consulta de los Libros
Sibilinos, consciente de lo que podía salir de ellos. En otro
lugarlol, sitúa el episodio en un contexto de cierto nerviosismo e
inquietud entre la población de Roma, debido a la proximidad de un
aniversario. Señala el autor que este tipo de conmemoraciones se
veían con mucho miedo, ya que la población creía que su llegada
debía traer todo tipo de acontecimientos funestos. Levickloz
considera sarcástica la propuesta de Asinio Galo, fruto de su
propia experiencia como curator riparum el 8a.C. (al año siguien-
te, en virtud de un senadoconsulto, el propio Augusto se hace
cargo de esta tarea). Según la autora, Tiberio no ha debido
prestar demasiada atención al asunto, aunque ha preferido rechazar
la propuesta de Galo y encomendar a Ateyo Capitón y Arruncio el
hallazgo de la solución adecudada. Furneauxlo3 piensa que la pro-
puesta de Galo está justificada, dado que las aguas estancadas y
los cadáveres han debido provocar una pestilencia y las pestes
son, precisamente, una de las calamidades que suelen requerir la
consulta de los Libros Sibilinos. Si Tiberio se ha negado es
porque piensa, según este autor, que se trata de una tarea más
propia de un ingeniero que de un profeta o un adivino. A ello
añade la posible influencia negativa del carácter fatalista del
Príncipe^ y el hecho de que éste haya considerado políticamente
deseable la supresión de toda clase de profecías104. En esta
línea, L. Gi110° señala que la actitud de Tiberio con relación a
los Libros Sibilinos es sumamente cautelosa, debido á los peligros
que entraña semejante material. Por último, Le Gallloó cree, como
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Furneaux, que la decisión de Tiberio viene motivada, fundamental-
mente, porque piensa que el desbordamiento del río, debido al
exceso de agua en su caucelo^, es una simple cuestión técnica que
requiere una solución también técnica que evite nuevos desastres.
A la vez, la inundación ha demostrado la insuficiencia de las
medidas adoptadas por Augusto, suscitando con ello una viva
emoción entre la población de Roma. Para este autor, la propuesta
de Asinio Galo responde, sin lugar a dudas, a lo que exigía la
tradición en tales casos.
E1 comentario de este episodio ha de girar en torno a una
sola cuestión: qué ha motivado la negativa de Tiberio a la
consulta de los Libros Sibilinos. Por lo pronto, hay que aceptar
que la propuesta de Asinio Galo no tiene nada de extraordinario:
un desastre de este tipo podía ser considerado como una calamidad
(o un prodigio) de carácter "nacional". Como tal, las expiaciones
necesarias debían tener el mismo rango, así que la sugerencia de
una consulta de-los Libros Sibilinos para expiar este desastre no
tenía por qué suscitar extrañeza o rechazo alguno en el Senado.
Ahora bien, desde la recopilación del 76a.C., sólo hay un caso en
que los Libros Sibilinos hayan proporcionado una prescripción de
carácter expiatorio (el 38a.C.)los, en tanto que abundan las
ocasiones en que se utilizan con fines políticos oráculos proce-
dentes de la colección. Esta es una de las razones principales que
explican la expurgación de los Libros y su traslado al templo de
Apolo Palatino, por orden de Augusto. En este sentido, Tiberio no
ha hecho otra cosa que seguir el planteamiento de su
antecesor109. Testimonio de ello es su persecucion implacable
contra los profesionales de la adivinaciónlio. La obsesión por
evitar todo tipo de agitación social producida por rumores de esta
clase se encuentra detrás de una medida así. A ello se une otra
consideración: según el modelo ideológico propuesto por Augusto,
en el Príncipe hallan su cumplimiento todas las profecías
relativas al destino de Roma, con lo cual toda otra predicción que
difiera de las "oficiales" (más aún, si son anti-romanas)
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constituye un peligro público en la medida en que niega esta
imagen del gobernante y, por ende, uno de los puntales de su
propaganda político-religiosa. Por si ello fuera poco, Tiberio
parece haber tenido un carácter marcadamente supersticioso y
fatalistal i l .
Augusto ha colocado bajo su tutela personal la colección
oficial de oráculos que guarda el destino de Roma, identificado
con el del propio Príncipe. En estas condiciones, es de ingenuos
pensar siquiera que Tiberio haya podido avenirse a una consulta de
los Libros, algunos de cuyos oráculos han sido utilizados por
políticos ambiciosos en el pasado. Aún más, el control de los
Libros ha pasado del Senado al Príncipe, por más que Augusto haya
conservado las formas en los Juegos Seculares del 17a.C. También
Tiberio y sus sucesores mantendrán las apariencias, pero sólo eso:
los Libros son patrimonio exclusivo del Príncipe. De hecho, de
haber consentido en esta consulta, Tiberio habría dado a entender,
en cierto modo, que los Libros volvían a quedar nuevamente a
disposición del Senado. En este sentido, no está de más recor-
darllz que Asinio Galo parece haber tenido cierta tendencia a
poner al Príncipe en evidencia, provocándole para que deje
traslucir ante el Senado sus planteamientos políticos y de
gobierno113. Así, la propuesta que hace en esta ocasión se podría
interpretar del mismo modo, como un sondeo acerca de las
intenciones del Príncipe con respecto a los Libros Sibilinos y los
poderes que antaño tenía el Senado sobre la colección114. La
respuesta de Tiberio, como el propio Tácito señala, es ambigua. En
vez de negar o ceder esta consulta de los Libros -es decir, en
lugar de tener que verse en la tesitura de decidir públicamente si
el Senado es competente o no en cuanto a los Libros Sibilinos-
opta por desviar la cuestión, despojándola de su vertiente
religiosa y reduciéndola a un mero problema hidrográfico, para el
que bastá la solución técnica aportada por una comisión nombrada
ad hocl 1 ° .
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4. Los quindecénviros toman parte, junto con otros grandes
colegios sacerdotales, en las ceremonias decretadas por el




Según Tácitolls, debido a un empeoramiento de la salud de
Livia, Tiberio ha de volver a Roma y el Senado decreta una serie
de ceremonias que quedan a cargo de los grandes colegios sacerdo-
tales (pontífices, augures, quindecénviros y septénviros}, a los
que se añaden los cofrades augustales. Una propuesta de cierto
Lucio Apronioli' para que se incluyan también los feciales es
rechazada por Tiberio, que alega las prerrogativas de los grandes
sacerdocios y los precedentes que existían al respectolls.
Dos hechos merecen comentario en este pasaje. En primer
lugar, que sea el Senado quien decrete las ceremonias por la salud
de Livia (o Julia Augusta), ceremonias en las que toman parte las
grandes corporaciones sacerdotales de Roma, incluidos los quinde-
cénviros. En segundo lugar, que su celebración tenga que ver con
la salud de un miembro de la casa reinante.
Respecto al primer punto, hay.que decir que Tiberio se ha
esforzado por mantener -no sabemos si de forma sincera o por mero
cálculo político- al Senado en sus prerrogativas sobre el manejo
de los asuntos religiosos en Roma119. En este sentido, es compe-
tencia de dicha cámara la dirección de los colegios sacerdotales,
incluidos los quindecénviros, como efectivamente ocurre en el caso
que nos ocupa. Ahora bien, si bien el Colegio Sacris Faciundis se
encuentra bajo la tutela del Senado, como durante la República, no
ocurre así con los Libros Sibilinos: la colección sigue reservada
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para "uso exclusivo" del Príncipe, al menos de facto. Despojados,
pues, de los Libros que constituyen la razón última de su propia
existencia como Colegio, los quindecénviros no son más que meras
comparsas, figuras sin vida, esclerotizadas, en esa gran farsa de
magistrados, funcionarios y sacerdotes montada por Augusto para
mayor gloria del Príncipe reinante.
La segunda cuestión aboca, también, a una conclusión un tanto
decepcionante: la religión oficial romana no existe ya sino en
función del Príncipe y su familia. Así, recogiendo un concepto
político-religioso que todas las monarquías y poderes absolutistas
han utilizado con profusión, Augusto ha logrado que el Pueblo
Romano identifique la salud y la salvación de su nación con la de
su PríncipelzÓ. De ahí la participación de los grandes colegios
sacerdotales en las ceremonias por la salud de Julia.
5. Tiberio se opone a la inclusión de un nuevo libro en el canon
de los Libros Sibilinos.
Fuentes: Tac.Ann.6.12.
Cronología: 32d.C.
Habla Tácito121 de una propuesta formulada por un tribuno de
la plebe, Quintiliano, ante el Senado para que se admita en la
colección oficial de los Libros Sibilinos un nuevo libro, aten-
diendo a la sugerencia del quindecénviro Caninio Ga1o122. E1
Senado accede sin conceder mayor importancia al asunto ("sin
discusión", dice el texto). Pero Tiberio despacha una carta desde
su retiro en Capri reprochando a Quintiliano su desconocimiento de
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las costumbres tradicionales y a Caninio su ligereza y desprecio
del procedimiento a seguir123. En apoyo de sus reconvenciones
cita otros ejemplos (la expurgación de los Libros Sibilinos, por
orden de Augusto, el 12a.C., o la recopilación del 76a.C.) en los
que se pone de manifiesto el cuidado y prudencia con que las
autoridades romanas han procurado mantener la colección libre de
oráculos espúreos o falsos. En consecuencia, "también entonces se
sometió aquel libro al examen de los quindecénviros".
Comentando este pasaje, observa Levicklz4 que Tiberio ha
hecho uso en esta ocasión de su dignidad sacerdotal de forma
expeditiva. A1 igual que Augusto, desea prevenir por todos los
medios posibles la circulación de profecías no autorizadas y,
quizá, sediciosas. Señala, asimismo, que su intervención ha debido
resultar comprometedora para el Senado, toda vez que éste ya había
adoptado una decisión favorable acerca de la propuesta. En otro
lugar recuerda que los Libros Sibilinos habían sido expurgados
anteriormente por Augusto, que de esta forma les había dado el
marchamo de autenticidad. Esta negativa a la admisión de nuevos
oráculos se explicaría, según la autora, porque con ello se corría
el riesgo de inducir al pueblo a confusión y extravío1zy. Para
Symelzó, la dura advertencia de Tiberio a Caninio es clara: los
Libros Sibilinos -y esto lo debía saber un quindecénviro- han de
estar sujetos a un rigurosísimo control, tal y como lo había
dispuesto Augusto127. Gagélze, por su parte, opina que Tiberio se
limita a seguir los pasos de Augusto en estas cuestiones y señala^
que los años en que se data este suceso son ricos en rumores de
"magia" y, aunque no es posible saber si de nuevo empezaban a
circular por Roma profecías llamadas "sibilinas" (ni tampoco cuál
podía ser su lugar de origen), es probable que el libro que
Caninio Galo pretende introducir en el canon de los Sibilinos
forme parte de alguna oleada propagandística del momento.
En relación con las ideas apuntadas por Gagé, creo intere-
sante recordar que algunos años antes, en 19d.C., tenemos documen-
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tados ciertos sucesos prodigiosos que Dión Casio pone en relación
con la muerte de Germánico129. Señala este historiador la
existencia de cierto oráculo, supuestamente sibilino, que
volveremos a encontrar años después, en 64d.C., aplicado a
Nerón13o. En él se predice una guerra civil y, como es de
esperar, se achaca su responsabilidad al Príncipe reinante. De
hecho, según cuenta el propio Dión, Tiberio se ve obligado a
rechazar el oráculo como falso, acometiendo de pasó una requisa
general de profecías similar a la llevada a cabo por su
antecesor131 .
Tiberio ha reaccionado con acritud ante un intento de "colar
por la puerta falsa", intencionadamente o no, un nuevo libro de
profecias en el canon oficial de los Libros Sibilinos. En la carta
enviada desde Capri hace gala de un conocimiento puntilloso de las
normas y reglas que ordenan la vida política y religiosa de Roma.
Aún más, alega, para justificar su conducta, precedentes ante los
que no cabe discusión alguna. No sabemos si, como cree Gagé13z,
el.nuevo libro ha sido por fin admitido en la colección del templo
de Apolo Palatino, aunque, a la vista de estos acontecimientos y
tambien de sus otras actuaciones con respecto a los Libros,
podemos dudar seriamente de que así haya ocurrido. Lo que resulta
innegable es que Tiberio ha procurado obstaculizar, con prontitud
e irritación notorias, la inclusión de nuevas profecías en el
canon oficial. Como en el episodio de 15d.C., no lo hace de forma
expresa, sino desviando la atención hacia cuestiones y problemas
que encubren sus verdaderos propósitos. En esta ocasión, recurre a
los defectos de forma en que han incurrido el joven tribuno de la
plebe y el experto quindecénviro. Pero sus verdaderas intenciones
quedan al descubierto cuando cita los precedentes de Augusto y la
recopilación del 76a.C. Cierto es que desde los tiempos de la
República existe una tradición represora por parte de las autori-
dades contra toda suerte de adivinación que escape al control
oficial y pueda, por lo mismo, convertirse en motivo de agitación
socia1133. De hecho, en el caso concreto de los Libros Sibilinos
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esto se hace patente en 76a.C., cuando los decénviros someten las
nuevas profecías a un riguroso examen selectivo (no muy eficaz, al
tenor de los oráculos que vemos aparecer a lo largo del Ia.C.). A1
citar la actuación de Augusto, Tiberio pretende situarla al mismo
nivel que la de los magistrados de la República, pero lo cierto es
que su antecesor ha hecho su propia intepretación de lo que debe
ser esta "expurgación preventiva" de los Libros Sibilinos: no se.
trata ya de oráculos en los que puedan hallar una base propagan-
dística movimientos violentos o sediciosos contra el Estado Romano
o el Senado, sino de toda profecía susceptible de cuestionar la
legitimación política del Príncipe, la imagen que se intenta
difundir de hombre escogido para dar cumplimiento al glorioso
destino de Roma anunciado por la Sibila. De este modo, Tiberio,
heredero y continuador de semejante ideología, se ve obligado a
ejercer sobre los Libros Sibilinos la misma censura y control que
su antecesor. De ahí su oposición a la inclusión de nuevas
profecias.
A las razones que se acaban de apuntar aún se pueden añadir
otras. No sólo el espíritu supersticioso del Príncipe, sino
también el carácter mismo de las profecías que se pretende incluir
en la colección oficial. No se sabe cuál es el contenido del nuevo
libro, ni estamos en condiciones de determinar si Gagé está en lo
cierto al apuntar la posibilidad de que se tratara de profecías
sibilinas no romanas, integrantes de alguna maniobra propagandís-
tica proveniente, quizá, de Oriente. Sí sabemos, en cambio, que
algunos años antes Tiberio se ha visto obligado a desmentir la
procedencia "oficial" de cierto oráculo apocalíptico aplicado a su
persona. No hay razones para negar el calificativo de "sibilino"
que se aplica al oráculo en cuestión (el propio Dión Casio lo
describe así en las dos ocasiones en que lo menciona), aunque no
procede de la colección oficial, sino que ha sido puesto en
circulación por algún grupo de oposición al Príncipe, ya sea
romano o extranjero. En estas condiciones, es fácil imaginar la
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alarma que la propuesta de Caninio ha podido suscitar en Ti-
berioi 3 a .
En fin, como en 15d.C., Tiberio ha podido pensar que, de
nuevo, se le trata de arrebatar el control de los Libros Sibilinos
para restituírselo a los senadores. Sin llegar a prohibir abierta-
mente el intento, Tiberio se las ha ingeniado para dejar bien
sentado que los Libros siguen siendo competencia exclusiva del
Príncipe. Según se desprende de los textos, la norma general
consiste en hacer un uso restrictivo de la colección o, mejor, no
utilizarla. La efectividad de los Libros reside, precisamente, en
su carácter secreto. En la medida en que nadie (o los menos
posibles) tenga acceso a ellos, tanto más beneficiosos han de
resultar para el gobernante. De este modo, la colección es
apartada de lo que era su función primordial, la expiación de los
prodigios en casos de peligro para el Estado romano, para conver-
tirla en un signo, un símbolo del poder del Príncipe y, por así
decirlo, de su condición de predéstinado por la divinidad. De ahí
que los Libros aparezcan, cada vez más, como un instrumento
religioso completamente desfasado, anodino e inútil.
6. Celebración de los sextos Juegos Seculares bajo Claudio.
Fuentes: Tac.Ann.11.11.1.
Cronología: 47d.C.
Según cuenta Tácito13y, Claudio habría celebrado sus Juegos
Seculares 64 años después de los que tienen lugar bajo Augusto. E1
historiador asegura haber hablado acerca de los cómputos cronoló-
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gicos de ambos príncipes en los libros dedicados al emperador
Domiciano, que nosotros no conservamos136.
Además de Tácito, contamos con otras alusiones a estos Juegos
en Censorino y Zósimo. E1 primero13T se limita a informar de la
celebración de los sextos Juegos Seculares bajo Claudio, el año
800 de la Fundación de la Ciudad13e, aunque deja claro que con
ello este Príncipe ha roto la serie propuesta por Augusto139.
También Zósimo14Ó da cuenta de la celebración de los Juegos,
"aunque sin guardar el número de años fijado" por Augusto.
A1 comentar estos Juegos Seculares, señala Brind'Amour141
que Claudio ha querido subrayar el octavo centenario de Roma con
una supuesta reaparición del fénix a.la que nadie ha prestado
crédito. En la misma línea, Gagé14z cree que las ceremonias de
los Juegos sólo han podido causar risa. Acerca de la preceptiva
consulta de los Libros Sibilinos, cree que se trata de una mera
formalidad, ya que el ritual ha seguido al pie de la letra el
modelo de Augusto.
Así pues, Claudio no ha respetado el cómputo de Augusto
relativo a los Juegos Seculares, sino que ha preferido celebrarlos
en el octavo centenario de Roma. Dejando aparte la posibilidad de
que, en virtud de un mayor conocimiento de la historia y la
religión romana, este Príncipe haya sabido calar mejor en el
verdadero espíritu y ordenamiento de las celebraciones seculares,
lo cierto es que se hace patente aquí el interés de Claudio por
celebrar unos Juegosla3 -aun a costa de romper el orden impuesto
por su antecesor- que Augusto ha sabido utilizar como gran pórtico
propagandístico de su Principado: el gobernante aparece como
instaurador de una nueva edad de felicidad y paz. Así, del mismo
modo que con el tiempo se va haciendo casi obligatoria la cele-
bración por parte de los sucesivos emperadores de uno o más
triunfos que ratifiquen su condición de jefes militares victorio-
sos y gobernantes elegidos por la divinidad, otro tanto cabe
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pensar de las celebraciones seculares. Estas, así como las de los
centenarios y milenarios de la ciudad, constituyen magníficas
ocasiones para difundir la imagen del Príncipe reinante como ser
divino o casi divino, una especie de dios en la tierra, que
dispensa a sus súbditos la paz y la prosperidad, cada vez más
anheladas. La explotación de esta representación salvífica o
providencialista (casi mesiánica, se podría decir) del Emperador
encuentra en las celebraciones de los Juegos Seculares uno de sus
momentos estelares.
En estrecha relación con la nueva situación, e1 papel de los
quindecénviros es, cada vez más, el de meros figurantes el séquito
imperial en el escenario político y religioso de Roma. Como señala
Gagé, la consulta de los Libros Sibilinos es meramente formal.
Otro tanto cabe decir de la participación de los quindecénviros en
los Juegos Seculares.
En lo tocante a la aceptación o no de estos Juegos de Claudio
por parte de la población, se puede pensar que su celebración, a
tan pocos años de distancia de la de Augusto, ha podido causar
extrañeza entre el pueblo y sonrisas irónicas entre los miembros
de la nobleza senatorial. La población de Roma, sin embargo, ha
debido acoger los solemnes festejos con regocijo, por lo menos,
por más que invenciones como la del falso fénix hayan podido
suscitar dudas y escepticismo en los espíritus más avispados.
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7. Ingreso de Galba en el Colegio Sacris Faciundis.
Fuentes: Suet.Galba 8.1.
Cronologia: 47d.C.
Leemos en Suetoniolaa que, como recompensa por los servicios
prestados en Africa y Germania, Galba obtiene, entre otros
honores, el ingreso en el Colegio Sacris Faciundislaa.
Hablando de la pertenencia de Tácito al Colegio, comenta
Symelaó que formar parte de los quindecénviros debía resultar una
delicia a la vez que muy instructivo, Aún más, constituía una
promesa de nuevos honores para el futuro. A menudo, observa este
autor, era necesario esperar al consulado o, incluso, después para
gozar de tan alto honor. Lo cierto es que el ingreso de Galba en
el Colegio se data en 47d.C.la^, cuando cuenta ya con 50 años y,
como el mismo Suetonio señala, se trata de una recompensa honorí-
fica.
Esta noticia resulta muy ilustrativa acerca de la condición
de los quindecénviros en el Imperio. Como sacerdotes del Estado,
aún conservan su cometido específico: la consulta de los Libros
Sibilinos en el caso de que un prodigio o calamidad afecten
gravemente la seguridad de Roma y la prescripción de las adecuadas^
ceremonias expiatorias. Aún se les ve actuar como tales sacerdotes
en alguna ocasión, pero siempre como algo excepcional, casi como
una "recuperación arqueológica" de costumbres y tradiciones
conservadas, sí, pero no puestas en práctica desde hace mucho
tiempo. En realidad, los quindecénviros, como el resto de los
grandes sacerdocios, existen en función del Príncipe desde el
momento en que éste tiende a confundirse con la idea misma de
Estado. En tales condiciones, su actividad queda reducida al
mínimo indispensable. Si la ideología del poder imperial se basa
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en imágenes como la del Príncipe triunfante, elegido por el
destino para salvar a Roma y hacerla gloriosa, es fácil imaginar
que unos sacerdotes cuya función específica consiste en expiar los
desastres y catástrofes sufridas por la nación no tengan demasiado
que hacer.
E1 quindecenvirato, como otros sacerdocios y magistraturas,
se convierte paulatinamente en un peldaño más del escalafón
honorífico, como lo demuestra el ingreso de Galba en el Colegio.
Sus miembros suelen ocupar altos cargos dentro del aparato de
gobierno, así que ha debido existir un interés cierto por perte-
necer a un "club" tan selecto como éste, por más que su existencia
resultara más bien anodina.
8. Celebración de las ceremonias prescritas por los Libros
Sibilinos tras el incendio de Roma.
Fuentes: Tac.Ann.15.44.1-2.
Cronología: 64d.C.
Tras el incendio de Roma Nerón ha adoptado diversas medidas
para poner remedio al desastre148. En el capítulo religioso,
Tácito149 alude a una consulta de los Libros Sibilinos.
Prescriben éstos que se dirijan súplicas a Vulcanoly^, Ceres y
Prosérpina161; que las matronas ofrezcan ceremonias de
propiciación a Juno y que se celebren, asimismo, selisternios y
vigilias. Así se hace, pero ello no evita que se extienda entre el
pueblo la idea de que el incendio ha sido ordenado. En
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consecuencia, Nerón decide achacar toda la culpa a los
cristianosle2.
En relación con el incendio se encuentra también un pasaje de
Dión Casioly3 en el que se da cuenta de la reaparición en Roma
del oráculo "sibilino" de 19d.C. En esta profecía se alude a la
destrucción, en una "lucha fratricida" de la ciudad en su noveno
centenario. Nerón denuncia el oráculo como falso, pero de inme-
diato se pone en circulación otra profecía, también "sibilina", en
la que el emperador recibe el dudoso título de "matricida"1y4. E1
episodio ha suscitado diversas interpretaciones. HerrmannL^y cree
que el oráculo de 19 y 64d.C. ha de ser puesto en relación con una
sedición acaecida el 29d.C. en Jerusalén. En ella toman parte los
"sectarios" de Cristo, los mismos a los que se acusa en 64d.C. de
haber prendido fuego a Roma. Así, los paganos romanos han debido
atribuir el oráculo "a los mesianistas judeo-cristianos, consi-
derados como enemigos de Roma"186, lo cual explica que se hayan
volcado sobre el^os las iras del pueblo. En otro lugar157 sostiene
que el oráculo procede de ambientes sibilísticos alejandrinoslae y
que ha sido puesto de nuevo en circulación tras el rechazo de
Tiberio a la inclusión de un nuevo libro en el canon de los Libros
Sibilinos en 32d.C. Symei^9 hace mayor hincapié en el terror que
la llegada de los aniversarios suscita entre los romanos. En este
sentido, recuerda que en el oráculo de 19 y 64d.C. se hace alusión
al noveno centenario de la ciudad. Precisamente cuando tiene lugar
el incendio que ha aterrorizado a los habitantes de Roma. A ello
se añaden otros cómputos hechos por la gente y recogidos por el
propio Tácito1óo. A1 respecto se pregunta Syme por el crédito que
el historiador haya podido conceder a tales cábalas: en su
opinión, un quindecénviro, versado en números y profecías,
senador, patriota y bastante escéptico, difícilmente habrá
prestado atención.a semejantes cálculos161.
Así pués, sabemos que a raíz del incendio de Roma han
circulado por la ciudad, mezcladas con los rumores que responsabi-
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lizan a Nerón del desastre, profecías supuestamente "sibilinas",
en las que se predice la ruina de la ciudad en su noveno centena-
rio o se llama matricida al Príncipe. Este las ha rechazado como
espúreas. Por otro lado, entre las medidas adoptadas por Nerón
tras el incendio se encuentran, en el orden religioso, una
consulta de los Libros Sibilinos y los consiguientes ritos
expiatorios ordenados por éstos. A1 respecto hay que señalar que
aquél no es una persona especialmente piadosa ni siente amor
alguno por la religión tradicional romana1óz. Sin embargo, en la
presente ocasión lo encontramos ^entregado al cumplimiento de una
serie de ritos expiatorios según el más puro estilo de los
decénviros republicanos: no sólo se honra a Vulcano como dios del
fuego, sino también a Juno y a Ceres y Prosérpina. A la primera
con ceremonias matronales, en la medida en que la catástrofe, con
toda la mortandad que ha provocado, supone un duro golpe para la
raza romana; a Ceres y Prosérpina, especialmente a la madre,
debido a la previsible carestía que el incendio ha podido oca-
sionar, o bien para calmar a la plebe, de la que es diosa protec-
tora. Es fácil reconocer en éstas las viejas prácticas del período
republicano. Pero todo es obra de un Príncipe cuyo desprecio por
la religión tradicional, como se apunta más arriba, es manifiesto.
Hay que pensar, pues, que quizá se trate de un mero gesto propa-
gandístico, al que Nerón se ha visto abocado por la gravedad de la
situación.
Hay motivos para pensar así. Tras el incendio, el pueblo ha
achacado a su Emperador, más o menos declaradamente, la culpabili-
dad del desastre. Circulan, además, profecías procedentes -si
Herrmann y McGann están en lo cierto- del sibilinismo judeo-
cristiano, de carácter apocal.íptico y, desde luego, nada favora-
bles al Príncipe. En fin, parecen flotar en el ambiente negros
presagios sobre la suerte de la ciudad directamente relacionados
con aquél. Todo ello supone una flagrante contradicción con lo que
es la ideología del Principado. La reacción de Nerón no deja de
ser lógica. Para contrarrestar la influencia de lo que él quiere
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demostrar que son "falsas profecías sibilinas" consiente en la
consulta de los "auténticos" Libros Sibilinos, de los que emanan
una serie de prescripciones expiatorias semejantes a las de la
época republicana, lo que constituye una garantía de su genuini-
dad. De este modo, no sólo demuestra que los Libros, garantía del
destino de Roma, continúan en poder del Emperador y apoyan su
causa, sino que, a la vez, hace patente la falsedad de las otras
profecías que circulan por Roma acusándole de haber ordenado el
incendio. No sólo esto. Con los viejos ritos expiatorios demuestra
su respeto por la tradición y aspira a ganarse el favor de la
plebe. Pero, como dice Tácito, ni siquiera con el recurso solemne
a los Libros Sibilinos logra acabar con "la creencia infamante de
que el incendio había sido ordenado".• Por consiguiente, en su
intento de desviar la culpabilidad hacia otros, logra que las iras
se dirijan contra quienes en ese momento constituyen uno de los
grupos que, a su juicio, más daño le están causando. A1 margen de
otras consideraciones, hay que tener en cuenta que es de estos
ambientes de donde proceden los "falsos" oráculos sibilinos con
los que ha de combatir.
Esta es una de las escasísimas ocasiones en que asistimos a
la utilización de los Libros Sibilinos para lo que había sido su
función durante toda la República. No es posible saber si los
rituales aplicados se encontraban en la colección oficial del
templo de Apolo Palatino. En cualquier caso, sí que han debido
conservarse en los Comentarios de los quindecénviros163. Pero la
consulta no debe llamar a engaño: Nerón la ha utilizado con fines
propagandísticos y los Libros Sibilinos siguen bajo el control
exclusivo del Emperador.
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9. Trásea Peto es acusado ante Nerón de no asistir, en calidad de




Según el relato de Tácitolsa, entre las acusaciones que
Capitón Cosuciano formula contra Trásea Peto ante Nerónlsy se
encuentra la de que, a pesar de ser quindecénviro, no asiste al
pronunciamiento de los votos pro incolumitate principis al
comienzo del añolss.
Hablando acerca de la figura de Trásea Peto como opositor a
Nerón, observa Symels^ que el régimen se encuentra demasiado
asentádo como para que nadie piense en una vuelta al pasado
republicano. De hecho, la conspiración de Cayo Pisón (en abril del
65d.C.) sólo busca un cambio de Emperador, no de sistema político.
Tampoco Trásea Peto, a pesar del republicanismo de que le acusa
Capitón Cosuciano, pretende semejante cambio. Cierto es que en
torno a él se ha formado un núcleo de oposición al Emperador,
aglutinado por ideales republicanos. Pero se trata de una oposi-
ción de carácter moral, no político: no se pretende restaurar las
formas de gobierno de la República, sino la recuperación de la
antigua Virtus romana, la defensa de la Zibertas y la dignitas del
Senado, la cooperación de éste con el emperador en las tareas de
gobierno. Pero Trásea, como otros muchos, acabará por ser des-
truido.
Sin embargo, por mucho que Syme insista en el carácter afable
y juicioso de Trásea, el solo hecho de abstenerse de participar en
la ceremonia del ofrecimiento de votos por la salud del Príncipe
es grave. Con ello se socava uno de los fundamentos mismos de la
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ideología imperial. Su importancia es aún mayor cuando el respon-
sable es una personalidad significada, miembro del orden senato-
rial e integrante de uno de los más importantes colegios sacerdo-
tales de Roma. En un régimen en el que la propaganda religiosa es
tan importante como los planteamientos políticos, difícilmente se
pueden tolerar desaires como éste.
E1 episodio en cuestión pone de manifiesto, una vez más, la
condición de meras comparsas de la farsa imperial a que se han
visto reducidos los quindecénviros1fi8. Los casos de rebelión ante
semejante estado de cosas, como el que nos ocupa, son excepcio-
nales y su resultado, desastroso.
10. Celebración de los séptimos Juegos Seculares bajo Domiciano.
Fuentes: Tac.Ann.11.11.1
Cronología: 88d.C.
Tácito, en su condición de quindecénviro169, ha tomado parte
en los Juegos Seculares organizados por pomicianol'^. Su parti=
cipación, observa, ha sido especial debido a que, además de
miembro del Colegio Sacris Faciundis, desempeña ese año el cargo
de pretor: tanto los quindecénviros como los magistrados toman
parte en las ceremonias, según nos cuenta el historiadorl'1.
Como en otras ocasiones, también Censorino y Zósimo aluden a
estos Juegos. E1 primero17z se limita a señalar la fecha de su
celebración, el año 841 de la Fundación de Roma, en tanto que
Zósimo173 observa que Domiciano ha rechazado el cómputo cronoló-
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gico de Claudio para seguir el de Augusto, "con lo cual dio la
impresión de que guardaba la regla establecida desde el princi-
pio".
En 88d.C., cuando todavía no se ha cumplido el plazo de 110
años que Augusto ha fijado arbitrariamente como duración de un
saeculum de la vida de Roma, Domiciano decide celebrar unos Juegos
Seculares. Cuarenta años antes ha hecho lo propio Claudio,
apoyándose para ello en un cómputo diferente (más exacto, quizá)
al de Augusto. Sabemos que Domiciano ha sentido una especial
afición a la pompa y el ritual. De hecho, como cabeza de la
religión estatal procurará reforzar la observancia de las ceremo-
nias con un rigor ciertamente pedante174. Pero no es suficiente
con invocar el respeto o el amor a la tradición para justificar la
celebración de estos Juegos. Domiciano, como Claudio cuarenta años
antes, conoce perfectamente el enorme valor propagandístico, el
prestigio que conllevan tales festejos: la oportunidad de conme-
morar el ingreso de Roma en una nueva etapa de su vida, una era de
paz y felicidad a la que accede de la mano de su Príncipe. Se
trata, como es sabido, de realzar el carácter salvífico, providen-
cialista y casi divino del Emperador. A ello hay que unir la
ideología del "Siglo de Oro" de la dinastía Flavia. Detrás de
estos Juegos hay, pues, toda una práctica de propaganda político-
religiosa del régimen imperial. Tal y como señala Gagé" °,
Domiciano se ha atenido al modelo de Augusto, no sólo en cuanto a
la fecha, sino también en todo lo referente al ritual. La consulta
de los Libros Sibilinos y la participación de los quindecénviros,
pues, tiene por objeto respetar la tradición y mantener las
formas, pero su importancia no va más allá de esto, por más que
Tácito proclame con orgullo su participación en los Juegos. La
presencia del Colegio Sacris Faciundis únicamente tiene por objeto
legitimar y dar la solemnidad y el realce adecuados a la magna
celebración.
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11. Adriano recibe un oráculo relativo a su futuro, que algunos
atribuyen a los Libros Sibilinos.
Fuentes: HA Hadr.2.8.
Cronología: 98d.C.
Según el autor de la Historia Augusta176, Adriano,
preocupado por la opinión que el Emperador reinante, Trajano,
pudiera tener sobre él, decide consultar las Suertes
Virgilianasl" , donde recibe como respuesta unos versos del libro
VI de la Eneida en los que se le promete el poder supremo. Según
el autor, algunos habrían atribuido la respuesta a los Versos
Sibilinos (así se los llama en el texto). A este oráculo se
añade, inmediatamente después, otro recibido en el templo de Zeus
Nicéforo, también relativo al futuro poder de Adriano178. Nos las
vemos, pues, con las típicas premoniciones y oráculos que
designan al elegido para ocupar el trono.
En principio, el problema fundamental que se plantea es el de
autenticidad de la noticia179. La mayoría de los estudiosos
moderno.s han puesto en guardia frente a la Historia Augusta,
recomendando que en cada caso se establezca una estricta separa-
ción entre hechos verdaderos y hechos inventadosleo. En el caso
que nos ocupa nos las vemos con dos de los artificios que, según
Symelel, suele utilizar el autor de la Historia Augusta para
componer lo que el erudito llama una "fictional history": se trata
de los oráculos y las citas de Virgilio, a quien el siglo IVd.C.
ha considerado ei más grande poeta latino. Tanto Amiano Marcelino
como el autor de la Historia Augusta lo suelen citar, éste último
de forma un tanto curiosa, presentando la obra del poeta como
libro profético de consulta personal, de modo que hay varios
oráculos que, como en el caso presente, no son otra cosa que citas
virgilianaslez. Es muy posible, pues, que el pasaje que nos ocupa
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no sea más que una de las muchas falsificaciones vertidas en la
Historia Augusta por su autor, a pesar de la opinión discrepante
de algún estudioso, como Zoepffelle3.
Ahora bien, aunque se acepte el carácter espúreo de la
noticia, cabe preguntarse acerca de los motivos que han llevado al
autor de la Historia Augusta a indicar que algunos han considerado
este oráculo como sibilino. Difícilmente podría tratarse de los
Libros Sibilinos, sometidos a estrecha vigilancia (y, por lo
mismo, reducidos al más absoluto silencio) por el poder imperial.
En cambio, hacia la época en que se datan estos hechos, a finales
del Id.C., es más que segura la difusión, amplia y en constante
progresión, de la sibilística judeo-cristiana por todo el Imperio
y en la propia Roma. A ello se añaden las relaciones que ya en
estos momentos se establecen entre Virgilio y la Sibila. De hecho,
en el libro VI de la Eneida se encuentra una extensa profecía
sibilina relativa al glorioso destino de Roma y el gobernante que
le dará cumplimiento, Augusto. Con el paso del tiempo, conforme ha
ido creciendo el prestigio del poeta, se han ido haciendo más
difusos los límites entre la realidad y la ficción, hasta el punto
de que el oráculo que Virgilio pone en boca de la Sibila ha
llegado a^ser aceptado como auténticamente sibilino. Consecuencia
lógica de este mismo proceso es el empleo de la obra virgiliana
como texto oracularlea. También es fruto del mismo proceso la
utilización de determinados pasajes virgilianos por los autores de
los Oráculos Sibilinos judeo-cristianos, como señala Zoepffel en`
su artículo. De este modo, se ha formado una especie de gran
conglomerado oracular que, bajo el epígrafe general de "sibilino",
engloba textos "oraculares" procedentes de muy diversas fuentes.
Una de ellas, Virgilio. Así se puede explicar la confusión que
encontramos en el episodio que nos ocupa.
E1 rígido control ejercido por el Príncipe sobre los Libros
Sibilinos, el silencio a que éstos se ven sometidos, ha debido
conferir mayor credibilidad a las numerosas profecías que llegan a
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Roma procedentes de los distintos centros sibilísticos, orientales
en su mayoría. Es en estas colecciones donde beben los Padres de
la Iglesia y las diversas Teosofías en la Antigúedad tardíaleo.
En cuanto a los Libros Sibilinos, nada tiénen que ver con el
sibilinismo cristiano. En realidad, cuatro siglos antes de su des-
trucción (a principios del Vd.C.), su suerte ya estaba echada.
Augusto, al convertirlos en símbolo legitimador de su poder y
reducirlos al silencio, ha acabado con su verdadera razón de ser:
la hoguera ha dado la puntilla a una colección oracular muerta
mucho tiempo atrás.
12. Trato deferente otorgado por Severo Alejandro a los grandes
colegios sacerdotales romanos, entre ellos el de los quinde-
cénviros.
Fuentes: HA Alex.22.5.
Cronología: los hechos se sitúan en algún momento del
intervalo de tiempo que media entre 222 y 235d.C.
Según el texto de la Historia Augustaias, Severo Alejandro
habría tratado con suma deferencia a tres de los grandes colegios
sacerdotales de Roma, pontífices, augures y quindecénviros,
tolerando la reapertura de algunas causas relativas al culto.
Señala A. Chastagnolla^ que la tendencia del autor de la
Historia Augusta a establecer una oposición entre buenos y malos
emperadores denota una moral puesta al servico de los intereses de
la clase senatorial: frente a un príncipe malvado como Heliogába-
lo, se encuentra Severo Alejandro, modelo de emperadores, en la
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medida en que se le atribuye toda una serie de reformas favorables
a la restauración de la influencia senatorialiee. Ahora bien,
esta pretendida política filosenatorial del Emperador no lo es
tanto. Como apunta Remondoni89, se trata, más que de una reacción
del Senado (imposible políticamente), de una reacción de la
aristocracia senatorial, duramente castigada por sus antecesores
en el trono. LCÓmo se traduce esto en el plano religioso? Por
regla general, se piensa que los emperadores de la dinastía de los
Severos han respetado la religión del Estado, per.o limitándose a
mantener las formas y poco más. La unidad religiosa del Imperio se
ha buscado más a través del sincretismo religioso que por la
conservación de los caducos y vacíos ritos de la religión tradi-
cionall 9 0 .
Si bien no hay argumentos suficientes para negar toda
verosimilitud a la noticia que nos transmite la Historia Augusta
en este pasaje, lo cierto es que un examen mínimamente crítico la
hace más que sospechosa. Un emperador, del que se sabe que no ha
sentido ningún interés en especial por la religión tradicional
romana, aparece otorgando un trato de favor a tres de los grandes
colegios sacerdotales de Roma, cuya vitalidad y actividad ha
decrecido desde Augusto hasta alcanzar niveles mínimos y conver-
tirse en meros cargos honorfficos. Es difícil no ver aquí una
nueva invención del autor de la Historia Augusta, destinada, como
otras tantas, a conformar la imagen del buen emperador preocupado
por devolver al Senado toda su importancia y prerrogativas., tanto
en el plano político como en el religioso. Pero, dado que no hay
pruebas más contundentes que apoyen esta idea, se hace preciso
dejar la noticia en suspenso hasta tanto sea posible confirmarla o
negarla con posteriores aportes documentales.
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13. Severo Alejandro hace depender los grandes sacerdocios de
Roma, incluido el de los quindecénviros, de un nombramiento
imperial.
Fuentes: HA Alex.49.2.
Cronología: el episodio se data en el intervalo de tiempo
entre 222 y 235d.C.
Con arreglo a la Historia Augusta191, Severo Alejandro
habría hecho depender el ingreso en tres de los grades colegios
sacerdotales de Roma (pontífices, quindecénviros y augures) de un
nombramiento imperial, aunque la selección de los candidatos
correría a cargo del Senado.
Todo lo dicho a propósito del episodio anterior sirve para
éste, en el que se pinta un "modelo ideal" de colaboración entre
el emperador y el Senado para el nombramiento de los pontífices,
augures y quindecénviros. También aquí se sospecha una invención
prosenatorial del autor de la Historia Augusta y la noticia en
cuestión ha de quedar, asimismo, en suspenso. En todo caso, el
pasaje sirve para confirmar la idea de que los cargos sacerdotales
se han convertido en algo meramente honorífico. Lo que aquí se
describe no es más que la institucionalización de esta situación.
Y, si bien es cierto que las características intrínsecas de la
Historia Augusta obligan a dudar de que algo así haya podido
suceder bajo el reinado de Severo Alejandro, resulta verosímil, en
cambio, que en el IVd.C., cuando el autor de la Historia Augusta
trabaja en su obra, los cargos sacerdotales hayan podido depender
de un nombramiento imperial, un codiciloi92. En tal caso, aquél
se habría limitado a datar la institución de este procedimiento
precisamente en la época del emperador filosenatorial por exce-
lencia. Con ésta se relaciona estrechamente otra idea, también
sugerida por el pasaje: en los siglos III y IVd.C. se han ido
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fortaleciendo las conexiones entre los grandes sacerdocios romanos
(incluidos, obviamente, los quindecénviros) y la vieja aristocra-
cia senatorial romana, apegada a sus tradiciones morales y
religiosas, ya que no políticas, frente a los avances y la
prepotencia de la nueva religión, el cristianismo193.
14. Las ceremonias. supuestamente prescritas por los Libros
Sibilinos logran detener un terremoto.
Fuentes: HA Gord.26.1-2.
Cronología: 241d.C.
Cuenta el autor de la Historia Augusta19' que, con ocasión
de un gravísimo terremoto, se consultan los Libros Sibilinos: tras
la celebración de los ritos prescritos por éstos se logra detener
la catástrofe.
E1 suceso en cuestión se data en el transcurso del reinado de
Gordiano III (238-244d.C.)19'. Su .acceso al trono ha sido
bastante accidentado -como el de sus antecesores y sucesores-,
impuesto por^ la presión popular y los pretorianos. Pero sus
relaciones con los medios senatoriales son excelentes. Tras los
primeros Severos, la mayoría de los emperadores que se suceden
procuran estar a buenas con el Senado. Los mismos Gordianos
proceden de la aristocracia senatorial196. En el caso concreto de
Gordiano III, el gobierno ha sido detentado por senadores que son
parientes o partidarios de Gordiano I y su hija, la madre del
tercero, entre 238 y 241d.C. Desde este año, hasta 243d.C., en
cambio, se hace con las riendas del poder su suegro, Timesiteo. En
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242d.C. se prepara una ^xpedición contra el rey persa Sapor, al
que se logra vencer. E1 pasaje que nos ocupa sc sitúa poco antes
de la partida hacia Oriente.
En otro orden de cosas, a lo largo del IIId.C. el Imperio
vive en una situación de agobio y angustia extremos: guerras,
pestes, crisis económicas... Todo ello hace que el pueblo busque
refugio en las religiones de salvación, en los cultos mistéricos y
el misticismo. La religión oficial, aunque todavía practicada, en
modo alguno satisface las necesidades de la población197. En
tales circunstancias se sitúa el pasaje de la Historia Augusta.
Como en otros casos, la primera cuestión que se plantea es la
de la credibilidad de la noticia. También aquí se impone una
postura escéptica y de reserva. Para empezar, el historiador que
se cita como fuente para la alusión a los Libros Sibilinos, Junio
Cordo, es, según Symei98, una creación del autor de la Historia
Augusta, una "cabeza de turco", un supuesto biógrafo al que
achacar la responsabilidad de las trivialidades y menudencias que
aparecen en la obra, aunque, conforme avanza ésta, se le cita para
hechos de mayor valor histórico, como en el caso que nos ocupa.
Otro estudioso, Burian199, da por buena la noticia acerca del
terremoto, en tanto que considera cuestionable la alusión a los
Libros Sibilinos.
A la invención que supone el personaje de Junio Cordo hay que
añadir un detalle ya señalado a propósito de otros pasajes de la
Historia Augusta. Se trata del carácter marcadamente filosenato-
rial de la obra. Es sabido que la época en que se sitúan los
acontecimientos narrados la religión oficial romana no goza de
especial favor entre la población. Desde hace mucho, ha quedado
reducida a sus formas exteriores y nada tiene que ver con la
realidad política y social del Imperio. Ahora bien, si los Gor-
dianos proceden, como parece, de la aristocracia senatorial y se
apoyan en ella para gobernar, resulta lógico pensar que hayan
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insistido en recurrir a las prácticas y remedios religiosos a los
que se hayan ligados, todavía, estos aristócratas. Ello confiere
cierta plausibilidad a la supuesta consulta de los Libros Sibili-
nos200. Pero nada obliga a aceptarla como válida. Antes bien, hay
otros aspectos que aconsejan lo contrario. No sólo la invención
que supone el historiador Junio Cordo, sino también el aspecto
casi analístico del relato, como si el autor de la Historia
Augusta quisiera retornar a obras históricas como la de Livio,
donde se da cuenta, de forma seca y breve, de noticias que
combinan, sin mayores problemas, lo real y lo fantástico: al
examen de los Libros y el cumplimiento de sus prescripciones
sigue, casi como una consecuencia lógica e inevitable, el apaci-
guamiento de "aquella calamidad universal". Hasta en la forma de
disponer el relato se nota el gusto por los viejos modos republi-
canos. Se detecta en el pasaje como un intento de reconstrucción,
casi "arqueológica", de los antiguos relatos analísticos en los
que se describen prodigios y expiaciones, a menudo emanadas de los
Libros Sibilinos. Es el mismo apego a los gloriosos tiempos
pasados que hay detrás de la obstinación de los medios senato-
riales del III y IVd.C. por defender la anquilosada religión
tradicional de Roma. En conclusión, aprovechando un hecho proba-
blemente histbrico, un terremoto, el autor de la Historia Augusta
parece haber "inventado" una escena típicamente republicana -como
los intereses y la ideología que preconiza la aristocracia
senatorial de su tiempo- siguiendo, para ello, el modelo de los
analistas: consulta de los Libros Sibilinos y expiaciones perti=
nentes. La noticia, por tanto, ha de quedar en suspenso. No admite
dudas, en cambio, el interés que esta vieja aristocracia romana
parece haber sentido por los Libros Sibilinos, uno de los grandes
símbolos de la religión que defiende, tan apagado y anquilosado
como ésta.
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Narra el autor de la Historia Augusta201, de forma bastante
pormenorizada, un tremendo terremoto acaecido en 262d.C. Se
decide restablecer "la paz con los dioses" consultando los Libros
Sibilinos. Estos prescriben un sacrificio a Júpiter Salutaris.
Los hechos transcurren durante el reinado de Galieno202. La
tradición historiográfica y, especialmente, la Historia Augusta,
presentan el gobierno de este emperador con las más negras tintas.
Ello se debe a que las fuentes son filosenatoriales y el Senado ha
sido la víctima principal de las reformas administrativas acome-
tidas por este Príncipe. Existe un interés añadido por ofrecer de
él una imagen lo más negativa posible para establecer el adecuado
constrate con el glorioso reinado de Claudio, al que la dinastía
constantiniana considera su antecesor. Lo cierto es, sin embargo,
que Galieno se ha visto ^obligado a gobernar en condiciones
terribles, que han impresionado a sus contemporáneos y quizá
puedan explicar, aunque no justificar, la severidad con que lo ha
tratado la tradición historiográfica. De hecho, sus reformas
sientan las bases para los éxitos de los emperadores que le
suceden203. E1 realismo con que plantea sus medidas es patente
también en el campo de la religión, donde no duda en acabar con la
persecución contra los cristianos para asegurar la paz interior
del Imperio.
En el caso concreto del pasaje que nos ocupa, el episodio se
enmarca en un contexto general de guerras, conflictos con los
numerosos usurpadores a que ha de hacer frente Galieno, invasio-
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nes, etc.204 Con estos acontecimientos, el autor de la Historia
Augusta pone de relieve el supuesto carácter funesto del reinado
del Príncipe, a quien ni siquiera los dioses querrían, según lo
prueban los numerosos desastres y guerras acaecidos. En términos
generales, se puede aceptar como válida la noticia acerca del
terremoto. Según Magie2Ó°, la peste sobrevenida a ra.íz de este
desatre habría asolado en primer lugar la párte oriental del
Imperio, causando grandes estragos en el ejército de Valerianozoó.
La consulta de los Libros Sibilinos es cuestión aparte. Como
en el episodio anterior, los términos en que se describe el
terremoto y la peste acaecidos en 262d.C. recuerdan muy de cerca
las formas de la antigua analística republicana. Es posible, por
otro lado, que el autor de la Historia Augusta haya querido
presentar la imagen del emperador enemigo del Senado, tiránico y
licencioso, a quien los tremendos desastres obligan a doblegarse
buscando la pax deorum, al más puro estilo de la vieja República,
consultando los -Libros Sibilinos. Con todo, esto no pasa de ser
una mera sugerencia207.




Según el relato de Aurelio Víctor208, Claudio, tras su
nombramiento como emperador, demuestra su excelencia al renovar
"la costumbre de los Decios". Para expulsar a los godos de las
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fronteras ha de dar cumplimiento a lo pres ŝrito por los Libros
Sibilinos, que ordenan la devotio del "primero del más ilustre de
los órdenes" (a saber, el senatorial). De este modo, con el
sacrificio de su propia vida, logra desalojar a sus enemigos209.
E1 epítome De viris illustribus210 recoge la misma historia
de Aurelio Víctor, aunque más resumida y con la indicación del
nombre del que en ese momento es Príncipe del Senado, Pomponio
Baso, quien se habría ofrecido para dar cumplimiento a la orden de
los Libros Sibilinos. Claudio, obviamente, no consiente que así
suceda, dado que, según su propia interpretación, es él el primero
de entre los senadores.
Se repite aquí el problema fundamental que plantea la
Historia Augusta: ^qué credito hay que conceder a esta noticia? En
general, se piensa que es fruto de una invención. Así, Syme211
señala que la supuesta relación de parentesco entre Constantino y
Claudio es una falsificación, dátable hacia 320d.C., del aparato
de propaganda del primero, con la que se intenta legitimar su
ascensión al trono. Ninguno de los historiadores que trabaja bajo
Constantino o en fecha posterior parece haber^ cuestionado este o
nexo ni el fraude político de 320d.C. Así las cosas, es lógico
que se quiera presentar el reinado de Claudio, muy breve (268-
270d.C.), con todos los títulos de gloria y honor posibles21z. En
este contexto hay que situar, según Syme, el relato de su
devotio. En otro lugar, señala el mismo autorz13 que éste de las
muertes heroicas es uno de los artificios preferidos de los
epitomadores como Aurelio Víctor o Eutropio. Para Symezl4, tanto
Aurelio Víctor como el epítome De viris illustribus derivan de una
fuente filosenatorial, una "Raisergeschichte"21°. Si la Historia
Augusta, que también plantea la Vida de este emperador como un
panegírico, recoge la versión de su muerte por culpa de la peste y
no ésta más gloriosa de la devotio, no se debe al escepticismo,
sino a un descuido de su autor. En la misma línea, Rikez1ó señala
que en este pasaje el propósito de Aurelio Víctor es recal ŝar que
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la prosperidad de la casa de Constantino deriva de un glorioso
acto de obediencia de uno de sus antepasados a un gran oráculo
romano (a saber, los Libros Sibilinos) y, en definitiva, a la
religión antigua y tradicional que representa. En este sentido,
observa Dufraignezi' que Aurelio Víctor se siente profundamente
romano y que dicha ligazón con Roma va pareja con su espíritu
tradicionalista y conservador, respetuoso con la antigua
constitución romana que daba preponderancia al Senado, aunque éste
ya no se encuentra a la altura de las circunstancias (lo que
redunda en beneficio del poder militar, tan odiado por el histo-
riador). En cuanto al Príncipe, Aurelio Víctor hace especial
hincapié en sus virtudes, de las que depende la ruina o la
prosperidad del Estado. Entre los méritos principales del gober-
nante está su capacidad de sacrifi ŝio por la salud de sus conciu-
dadanos (la recompensa que por ello obtiene es una gloria magní-
fica en la memoria de los hombres218) y el respeto por los
oráculoszlg. Dufraigne comparte con Syme la opinión de que la
historia de la supuesta devotio de Claudio y la comparación de
este emperador con los Decios ha entrado en la tradicion historio-
gráfica en el IVd.C., bajo la dinastía constantiniana que, de este
modo, puede contar entre sus ascendientes con uno de los héroes
que mejor cuadran con la tradición de Romaz20. En lo tocante al
recurso a los Libros Sibilinos, opina que se trata de un expe-
diente propio del siglo IVd.C., especialmente utilizado en la
Historia Augusta, como un acto de paganismo militante y"anti-
cristiano"2 z 1 .
Muy distinta es la postura de Gagéz2z, que no cree que la
consulta de los Libros Sibilinos haya sido inventada. Para esta
autor, si bien es cierto que cada vez se presta menos atención a
los Libros, no por ello se ha de negar la existencia de una
reviviscencia tardía de los mismos, debido, en parte, a la
asimilación definitiva por parte de Apolo de las nociones de la
teología solar oriental y, por otro lado, al renacimiento en el
mundo romano de los movimientos sibilísticos y las creencias
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milenaristas, a lo que ha debido contribuir no poco, según el
autor, la celebración por Filipo el Arabe del milenario de Roma en
248d.C.zza
Reaparece en este episodio una vieja tradición del Colegio
Sacris Faciundis: la del "peligro galo" de que habla Gagézz4.
Pero en la presente ocasión, los galos se han visto sustituidos
por los godos. Algo similar ocurre en 271d.C., en que la Historia
Augusta informa de una supuesta consulta de los Libros Sibilinos
para repeler una invasión de tribus germánicas. Cabe pensar, pues,
que con el paso del tiempo este "peligro galo" o, más
genéricamente, "peligro que viene del norte", ha sufrido un cambio
de sujeto. Conforme la ^Galia se ha ido romanizando, la amenaza se
ha ido desplazando hacia la frontera septentrional. En el IIId.C.,
^ las tribus germánicos han podido suscitar terrores y angustias
similares a los ocasionado ŝ por los galos entre el IV y el IIa.C.
Ahora bien, es necesario plantear la cuestión de hasta qué punto
las cosas han sucedido realmente así o se trata de una transposi-
ción literaria, una ficción histórica, obra de los autores del
IVd.C., empeñados en recuperar la vieja tradición senatorial
también en el campo de la historiografía. No se trata de que los
pasajes aquí examinados muestren rasgos propios de ese estilo
árido y seco, propio de los analistas republicanos, como ocurría
con algunos de los episodios procedentes de la Historia Augusta.
Es el hecho de que, como los anteriores, se inscriban en el
contexto de una ideología filosenatorial, que juzga a los Prínci-:
pes con arreglo a su actitud hacia el Senado. Claudio aparece en
este pasaje actuando de completo acuerdo con la cámara, portándose
como el primero de entre los senadores (el princeps senatus),
ofreciendo su vida por la Patria. La mención de los Libros
Sibilinos no es ociosa. E1 historiador o, mejor aún, el inventor
de esta historia intenta conectar con la antigua imagen de los
Libros republicanos, cuando la colección se presenta ante todos
como garante y depositaria indiscutible del destino de Roma, lo
cual aporta mayor gloria al emperador que se ha avenido a obedecer
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sus órdenes. Además, aunque Gagéz2ó lo niegue, existe documentada
una relación entre los Libros Sibilinos y el rito de la devotio:
la de Marco Curcio, en 358a.C., se hace en obediencia a un
supuesto Oráculo Sibilino, según Cicerón y Dionisio de Hali-
carnasozzs. Existe una curiosa coincidencia entre ambos relatos:
en uno y otro existe una confusión acerca de quién debe ser
entregado a esta devotio y sólo el elegido sabe interpretar
correctamente la prescripción.
Así pues, es muy posible que el inventor de esta historia
acerca de la muerte de Claudio Gótico haya tenido a su disposición
un conjunto de datos y ciertos intereses que justificarían, a sus
ojos, la inclusión de los Libros Sibilinos en el relato: en un
momento de peligro para el Estado, presionado por una amenaza
procedente del norte, se. consultan los Libros y éstos ordenan,
como durante la República, la devotio del Príncipe para la
salvación de la ciudad. En la medida en que éste ha acatado la
orden, aparece como heredero de los grandes héroes de la Repú-
blica, al tiempo que acrecienta el prestigio del Senado.
Por si no fueran suficientes los argumentos de carácter
histórico (la muerte de Claudio a causa de una peste). y literarios
(la existencia evidente de una falsifación, achacable a círculos
filosenatoriales y propagandistas de la dinastía constantiniana),
aún se puede añadir una última observación. En su estudio de la
política religiosa de los últimos emperadores romanos a partir de
las acuñaciones, Redóz27 observa que Claudio insiste, al comienzo
de su reinado, en la vuelta al culto romano tradicional, en tanto
que con el paso del tiempo se acentúa su interés en el culto al
emperador, con un tema principal, el de la Salud del Príncipe,
colocado bajo la protección de dos dioses, Apolo y Salus. Aunque
no constituya ninguna prueba concluyente, es significativo que a
finales de su reinado Claudio esté desarrollando una propaganda
religiosa que poco o nada tiene que ver con la vieja religión de
la aristocracia senatorial y, por lo tanto, con el respeto
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escrupuloso (hasta la propia muerte) a las prescripciones supues-
tamente emanadas de los Libros Sibilinos.
En fin, como el autor de la Historia Augusta, también Aurelio
Víctor ha establecido una estrecha relación entre los Libros
Sibilinos y la vieja aristocracia senatorial romana de su tiempo.
17. Gracias a la celebración de las ceremonias supuestamente
prescritas por los ^Libros Sibilinos, Aureliano logra desba-




Cuenta el autor de la Historia Augustazze que con ocasión de
una invasión de los marcomanosz29 se desata una ola de terror
generalizado, en tanto que Roma se ve sacudida por graves revuel-
tasz3Ó. Tras la consulta de los Libros Sibilinos y la celebración
de las ceremonias prescritas por éstos, entre ellas ciertos
sacrificios ofrecidos en determinados lugares para que los
invasores no pudieran pasar por ellos, el emperador Aureliano
logra rechazarlos. Como prueba de la autenticidad de la noticia,
el autor recoge el senadoconsulto por el que se ordena la consulta
de los Libros, con el informe del pretor urbano, la aprobación de
la consulta por la cámara y la celebración de los ritos ordenados,
entre ellos un amburbio y la promesa de unas Ambarvalias. Añade,
asimismo, una carta en la que Aureliano urge a los senadores a que
consulten los Libros Sibilinos. Por último, vuelve a repetir el
decurso de los hechos, aunque recordando también la grave derrota
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de Placentia y las terribles consecuencias que ésta supone para el
Imperio, "a punto de ser aniquilado"231. Se insiste, por fin, en
que sin la ayuda que los dioses habían prestado por medio de los
Libros Sibilinos, "Roma no habría logrado vencer"z3z.
Aparentemente, tenemos aquí la mejor documentada -o, al
menos, la más extensa- de las consultas de los Libros Sibilinos
que nos transmite la tradición literaria. Pero, como en otros
pasajes procedentes de la Historia Augusta, las dudas acerca de su
autenticidad son muchas. Sin embargo, es tanto el detalle con que
su autor nos presenta la historia que no pocos autores de nuestros
días se han rendido ante tamaño cúmulo de datos y han dado por
bueno el relato. Así, Gagéz33 lo acepta como genuino, en la
creencia de que la colección conservada en el templo de Apolo
Palatino todavía contiene prescripciones de carácter expiatorio.
En otro lugarz34, en cambio, sostiene que el^relato de la Historia
Augusta resulta bastante sospechoso porque muchos de sus persona-
jes son irreales y la conclusión de la consulta de los Libros, con
la promesa de unas Ambarvalias -ceremonia ésta que jamás ha sido
prescrita por el Colegio Sacris Faciundis-, no se corresponde con
lo que es el uso tradicional al respecto. A ello añade la total
ausencia de menciones a los quindecénviros, sustituidos en el
relato por los pontífices. Otros autores, como Petit23y, Bouché-
Leclerqz36 o Groagz37, consideran auténtica la consulta de los
Libros Sibilinos. Symez38, en cambio, parece inclinarse por una
mera invención del autor de la Historia Augusta, quizá bajo la
influencia de una consulta de los Libros Sibilinos hecha por
Nicómaco Flaviano en 394d.C.Z39 Tambien Rike240 cree que se trata
de una escena completamente superficial en la que el autor de la
Historia Augusta, aparte de poner de relieve el valor de la
adivinación, nos.ofrece un magnífico ejemplo de colaboración entre
el Senado y el Emperador, recurriendo de completo acuerdo a los
Libros Sibilinos: son ideas recurrentes en la Historia Augusta.
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Pero, Zcuál ha sido, en realidad, la política religiosa de
Aureliano y cómo ha planteado sus relaciones con el Senado? Según
Redóz41, aunque en un primer momento acepta la herencia de la
política religiosa de Claudio, pronto impondrá un culto imperial
más radical, en el que el Príncipe aparece como protegido de
Júpiter. Su gran reforma religiosa, sin embargo, se produce a
partir del 274d.C. y consiste en la institución del culto del Sol
Oriental como religión estatal. Esta nueva divinidad sustituye a
Júpiter como protector del Emperador. Naturalmente, éste habrá de
hacer frente a la oposición de la aristocracia senatorial, apegada
a las formas tradicionales de la religión romanaz42. En opinión
de Gagéz43, Apolo es el gran vencido en esta reforma, que ha
debido suponer un duro ataque contra el prestigio y la influencia
del Colegio Sacris Faciundis. Según dicho autor244, es muy
posible que el nuevo dios Sol haya sido considerado por Aureliáno
y sus oficiales como garante de los destinos de Roma, con todo lo
que ello ha podido acarrear en descrédito de los Libros Sibilinos.
Si la política religiosa de Aureliano ha provocado una fuerte
reacción entre la aristocracia senatorial, no es mucho mejor el
panorama en otros aspectos de su gobierno. Las relaciones entre el
Emperador y el Senado se han visto dominadas por el miedoz4e,
según Rike246, o por el deseo por parte del primero de reducir al
mínimo las funciones y el poder del Senado, aunqué sin recurrir
para ello a la violencia, según Groag y Remondonz47. Así pues, es
evidente que, frente a la imagen que nos ofrece el autor de la
Historia Augusta en el pasaje que nos ocupa, las relaciones entre
Aureliano y la aristocracia senatorial han sido cualquier cosa
menos cordiales. Este constituye un factor de suma importancia a
la hora de enjuiciar la autenticidad del relato.
Por otro lado, ^quién es el autor de la Historia Augusta?
Aunque éste es uno de los problemas fundamentales que suscita la
obra y, como tal, es objeto de una intensa polémica en la que aún
se está muy lejos de haber abocado a una solución definitiva, se
puede aceptar como válida la sugerencia de Symez48 de que se
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trata de un pagano que escribe desde el punto de vista de la fe
antigua249 y la alta aristocracia, ambas a la defensiva en su
época (siglo IVd.C.). Según el mismo autor, es un gramáticoz'0 0
bien un noble venido a menos, en posesión de una vasta cultura
eruditaz'1, que suele imitar a Cicerón y a los grandes
panegiristas en la composición de discursos y no siente el menor
empacho en inventarse literatos espúreos, cartas, fechas
consulares, cargos civiles y militares, regimientos, listas de
provisiones, pintura y escultura, versos griegos, presagios,
oráculos2'z... En el caso concreto del presente episodio, señala
Syme2°3 que en lo tocante a los marcomanos lo normal es rechazar
el testimonio de la Historia Augusta en atención a los numerosos
fraudes e imposturas que se descubren en ella.
Con arreglo a todo lo dicho, creo que estamos en condiciones
de negar cualquier autenticidad a este episodio: son demasiados
los argumentos que pujan en contra de su historicidad.
Un somero examen del pasaje permitirá abundar aún más en esta
idea. E1 primer párrafo desprende ese sabor "añejo" detectado en
otras citas de la Historia Augusta, ese gusto por la narración
escueta de los hechos, tan propio de los analistas. Ya en las
líneas iniciales se alude a los muchos favores dispensados por los
Libros Sibilinos al Estado romano. Los sacrificios ofrecidos en
determinados lugares para impedir el paso de los invasores
recuerdan antes viejas prácticas mágicas que los ritos expiatorios
a que nos tienen acostumbrados los Libros Sibilinos. Más adelante,
en cambio, se dice que las ceremonias prescritas por éstos
consisten, fundamentalmente, en la purificación de la ciudad,
c:ntos de himnos, celebración de un amburbio y promesa de unas
An^b^rvalias. Gracias a todo esto, señala el autor de la Historia
Augusta, ha ocurrido que ciertas ^^ariciones divinas han aterrori-
zado a los invasores, obligándoles a retirarse precisamente cuandc
el Emperador, tras la derrota de Placentia, pasa por graves
apuros. Por un lado, la primera mención de las ceremonias ordena-
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das por los Libros parece el recuerdo de los ritos prescritos por
los decénviros en 143á.C., también en la frontera septentrional,
aunque en esa ocasibn se trata de galos. Las otras ceremonias y,
de forma especial, el amburbio y las Ambarvalias, nada o muy poco
tienen que ver con el ritual propio del Colegio Sacris Faciundis.
Quizá constituyen, más bien, una especie de adición pintoresca y
anticuaria del autor de la Historia Augusta con la que pretendiera
embellecer su relato, aún a costa de caer en tales contradiccio-
nesz^4. Del mismo modo hay que explicar la total ausencia de los
quindecénviros en el relato. Toda la actividad referente a la
consulta de los Libros y la realización de los ritos prescritos se
encomienda a los pontífices. Estos y otros detalles (como la
alusión a himnos cantados por niños patrimi et matrimi) denotan un
gusto pedante por la reconstrucción, prácticamente "arqueológi-
ca", de los viejos rituales de la religión patricia de la
República, el recuerdo, artificial, de las antiguas ceremonias.
Las contradicciones y errores se pueden explicar, precisamente,
por el carácter ficticio de la historia que aquí se nos presenta,
aunque no se puede descartar la posibilidad de que el autor de la
Historia Augusta esté haciendo uso de un nuevo artificio para
hacer más creíble su historia a base de incurrir en supuestos
errores y confusiones, al modo de los historiadores que pretende
imitar^.
Por otro lado una lectura atenta del "senadoconsulto" que se
recoge en el pasaje descubre su carácter ficticio, su condición de
invencibn puramente literaria2yy. No se trata sólo de la
insistencia en la importancia de los Libros Sibilinos para la
salvación de Roma. La falsificación se hace especialmente patente
en el supuesto debate que tiene lugar en el Senado y, sobre todo,
en la intervención de Ulpio Silano, personaje también inventa-
dozyó: la ligera reconvención que éste dirige al Emperador; esa
suave ironfa con que hace referencia a la actuación previa de
Aureliano; la tediosa, repetitiva e innecesaria descripción del
procedimiento requerido para la consulta de los Libros Sibi-
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linos... todo habla de la existencia de una invención literaria,
en la que el autor de la Historia Augusta hace gala de sus
conocimientos anticuarios acerca de los Libros Sibilinos y sus
rituales y los utiliza para honrar al Senado, en tanto que critica
la actuación de Aureliano como "insolidaria y egoísta". De hecho,
sólo la concordia entre éste y los senadores, sólo el respeto del
Emperador por los antiguos ritúales, según se pone de manifiesto
en su supuesta -e increíble- carta al Senado, pueden salvar a
Roma. Por ello, si la ciudad logra vencer no es gracias a
Aureliano, sino a las "apariciones y visiones divinas" que, por
obra de los Libros Sibilinos, ponen en fuga a los invasores.
A modo de conclusión, se pueden apuntar dos ideas. En primer
lugar, el relato de la Historia Augusta acerca de la invasión de
los marcomanos y su rechazo por Aureliano (gracias a los Libros
Sibilinos) es fruto de una invención en la que el autor ha puesto
en juego toda su erudición anticuaria. En segundo lugar, éste ha
hecho patente en el pasaje que nos ocupa su defensa de los valores
religisos, políticos y morales a que se halla apegada la vieja
aristocracia senatorial romana. Ello demuestra que los Libros
Sibilinos han sido utilizados, al menos en el IVd.C., como uno de
los emblemas más importantes de la vieja aristocracia senatorial
romana en su defensa de la religión pagana de Roma frente al
empuje del cristianismo267. Este es el presupuesto del que hay
que partir para explicar la destrucción de los Libros por orden de
Estilicón, a comienzos del Vd.C.
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18. Supuesto Oráculo Sibilino relativo a la excelencia del
emperador Probo.
Fuentes: HA Tac.16.6.
Cronología: la datación que se propone para este episodio
gira en torno al 282d.C.
En su encomio del emperador Probo, el autor de la Historia
Augusta2^8 señala que los mismos Libros Sibilinos se han hecho
eco de sus virtudes, ya que en ellos se lee que de haber vivido
más tiempo habría logrado acabar con todos los bárbaros.
Probo ha desarrollado, durante los seis años de su reinado
(276-282d.C.), una.intensa y exitosa actividad bélica frente a los
numerosos invasores que se precipitan sobre el Imperio en todos
los frentes (Asia Menor, Egipto, Danubio, Galia). Ello justifica
su consideración como un auténtico héroe, un dux romano, un
salvador de la patria259.
Durante su reinado este Emperador centrará su propaganda
religiosa en torno al sueño de la Edad de Oro, con la supresión de
ejércitos y guerras y el enriquecimiento de los pueblos en
paz2fiÓ. Es lógico que un tema así haya calado con facilidad en el
ánimo de una población que vive en continua zozobra a causa de
los embates que sacuden al Imperio por todas partes y obligan a su
Emperador a multiplicar sin descanso las guerras. Es sabido que
estas situaciones constituyen un excelente caldo de cultivo para
la proliferación de todo tipo de profecías acerca de un futuro
cambio universal, más o menos catastrófico, según quien formule la
predicción. También el profetismo sibilino, de modo especial el
que llega de Oriente, logra amplia difusión en tales circuns-
tancias.
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En este contexto hay que situar el oráculo supuestamente dado
por los Libros Sibilinos acerca de las excelencias del difunto
emperador Probo. Una de las constantes en los anteriores comen-
tarios de pasajes de la Historia Augusta es su escasa o nula
fiabilidad. Este no constituye una excepción. Incluso en el caso
de que tal oráculo haya existido, en modo alguno se puede aceptar
que proceda de los Libros Sibilinos. Aunque la colección se
encuentre sujeta al coñtrol del Príncipe y en función de sus
intereses, es difícil que de ella haya salido oráculo alguno
referido a él en concreto. Hay que pensar, más bien, en un
supuesto oráculo dado post eventum y atribuido por el autor de la
Historia Augusta a los Libros Sibilinos, o bien un oráculo
sibilino no emanado de la colección oficial, sino originado en
círculos sibilísticos romanos, quizá de filiación cristiana, ya
que en esta época la nueva religión parece estar desarrollando una
intensa propaganda oracular bajo el marchamo de la Sibila. De
hecho, el ambiente que se respira en Roma y en el Imperio es muy
propicio para esta segunda posibilidad. En cuanto a la primera,
Henzezó1 señala la existencia de un oráculo, dado en Verona, en
el que predicen las glorias futuras reservadas a la descendencia
de Probozóz. Según este autor, se trataría de un oráculo ex
eventu inventado por sus descendientes, la familia de los Petronio
Probo, cuatro de cuyo ŝ miembros serán cónsules en la segunda mitad
del IVd.C.
Tanto si se trata de una invención del autor de la^Historia
Augusta, como si éste ha recibido la noticia ya elaborada por la
tradición, lo cierto es que también en el presente episodio se
hace patente el interés de los medios de la aristocracia senato-
rial romana por asociar a los Libros Sibilinos, uno de los
símbolos de las viejas formas religiosas, los éxitos de un
Emperador al que la tradición presenta como salvador de Roma.
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Leemos en Amiano2s3 que en el transcurso de los preparativos
de la expedición proyectada por Juliano contra los persas2s4 se
produce un terremoto en Constantinopla. Los adivinos ven en él un
presagio desfavorable para la empresa. Al mismo tiempo, llega
desde Roma un carta en la que se informa al Emperador de una
consulta planteada a los Libros Sibilinos con relación a esta
campaña: aquéllos le prohíben traspasar las fronteras de Roma ese
año.
Este párrafo se inscribe en un contexto de negros presagios
con los que Amiano Marcelino prepara al lector para el trágico
desenlace de la expedición. Entre estos malos augurios se encuen-
tran el incendio del templo de Apolo en Dafne y también el del
Palatino, así como la respuesta negativa dada por los Libros
Sibilinos: todos ellos han debido revestir una importancia
particular para el Emperador, especialmente devoto del culto de
Apolo2óy. Tal y como señala el historiador, Juliano ha dado
comienzo a su expedición nondum pace numinum exoratazss.
La prohibición de curzar la frontera oriental del Imperio
recuerda, inevitablemente, la que "obliga" a Manlio Vulsón a
detenerse en el Tauro, en los límites mismos del reino sirio, en
189a.C.267 En aquella ocasión, los lugartenientes del ambicioso
general recurren a un oráculo sibilino' (aunque de origen
incierto) para disuadirle de su intento y evitar el estallido de
una nueva guerra entre Antíoco y Roma. También en 363d.C. se
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quiere impedir una guerra: como seis siglos antes, la Sibila ha
prohibido al gobernante f^anquear las fronteras de su Imperio.
A lo largo del IVd.C. la nobleza senatorial romana se ha
convertido en firme defensora de los valores de la religión
tradicional. Los Libros Sibilinos parecen haber gozado de gran
reputación entre estos aristócratas paganos. En la medida en que
los sucesivos emperadores han ido desplazando el centro de poder
de Roma a otras ciudades (Milán, Sirmio, Constantinopla, Antio-
quía...), con el consiguiente disgusto de esta nobleza, cabe
pensar que los Libros Sibilinos, sujetos desde Augusto al control
del Príncipe, han debido ir liberándose de dicha "custodia" para
quedar en manos de estos aristócratas apegados al pasado. En ese
proceso han debido desempeñar un papel muy importante las nuevas
condiciones de la vida política y religiosa, con la extensión
entre la población del Imperio del cristianismo y toda la propa-
ganda sibilina ligada a éste. Consecuencia directa de ello es la
drástica pérdida de la influencia y el prestigio que antaño
tuvieran los Libros Sibilinos. De esta forma, se convierten en
algo sin valor para el Emperador, un instrumento inútil e inocuo
que éste puede dejar en manos de aquellos aristócratas apegados a
las viejas formas y destinados, a la larga, a extinguirse junto
con su religión.
Ahora bien, en esta época la aristocracia senatorial de Roma
ha recuperado buena parte de su poder social, político y económi-
co. En la medi^a en que los emperadores se alejan de Roma, estos
nobles hacen patente su hostilidad contra ellos y se encierran en
la defensa de la "auténtica capitalidad" de Roma, dotándose para
ello de todo un aparato ideológico del que la religión tradicional
pagana es parte fundamenta1268. A pesar de las malas relaciones
existentes entre estos nobles y los Emperadores, Juliano ha debido
encontrar apoyos entre ellos: asegura las fronteras del Imperio en
el norte, frente a la presión de los bárbaros que amenazan
Occidente; desarrolla una política de principado liberal, al
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estilo de los Antoninos; restaura con auténtico fervor el culto
pagano por todo el Imperio... En cambio, su nombramiento como
Emperador en Constantinopla, el trato deferente que otorga al
Senado de esta ciudad o la asunción de la campaña contra los
persas269 no han debido ser muy bien vistos por aquella nobleza.
La expedición, en concreto, supone una mayor atención a Oriente,
en detrimento de Occidente; es innecesaria, dura, peligrosa y
tiene pocas probabilidades de éxito en un frente en el que los
ejércitos romanos siempre han fracasado270; en fin, resulta poco
compatible con una política de disminución de la presión fiscal y
de restauración urbana como la diseñada por Julianoz71. Estos y
otros factores han podido pesar en el ánimo de los círculos
aristocráticos de Roma, de donde procede la carta que recibe
Juliano con la prohibición de los Libros Sibilinos a su empresa.
Cuentan, quizá, con que logre impresionar al Emperador, especial-
mente devoto, como se ha dicho más arriba, de Apolo y sus profe-
cías. La consulta, la última de la que tenemos constancia
documental antes de la destrucción de los Libros272, se puede
aceptar como histórica. La nobleza, que posiblemente haya recupe-
rado el control de la colección, intenta utilizarla de nuevo en
función de sus intereses políticos, aunque en esta ocasión los
Libros no se dirigen al Pueblo Romano, sino a su Emperador.
No ha de sorprender que Juliano haya despreciado la prohibi-
ción impuesta por los Libros Sibilinos. Su prestigio ha debido
decrecer hasta niveles extremos. De hecho, sabemos que en 321d.C.'
Majencio ha sufrido una terrible derrota ante Constantino tras
haber ordenado una consulta de los Librosz'3. LCabe mayor descré-
dito para una colección oracular? Los Libros de la Sibila, antaño
utilizados por las más altas instancias del Estado cada vez que
éste se sentía gravemente amenazado, se han visto paulatinamente
anulados tras haber pasado a la custodia del Príncipe o, lo que es
lo mismo, condenados a la inactividad y el silencio más absolutos.
Su recuperación por la nobleza en el IVd.C. ha sido más nostálgica
que efectiva. La indiferencia de Juliano ante sus advertencias es
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una prueba concluyente del olímpico desprecio que los emperadores
podían mostrar hacia una colección incapaz de aportar nada más a
la propaganda imperial. Unicamente la nobleza romana se interesa
por ella, en la medida en que la considera un gran símbolo de la
vieja tradición religiosa pagana. Inerte y vacío, pero símbolo, al
f in y al caboz ^ 4.
20. Los Libros Sibilinos a punto de ser destruidos en el incendio
del templo de Apolo Palatino.
Fuentes: Amm.23.3.3.
Cronología: 363d.C.
Durante su estancia en Carras, camino de Persia, Juliano
tiene un mal sueño, anuncio de algo funesto para el día siguiente.
Según Amiano27y, ocurre, efectivamente, que en esa fecha se
incendia en Roma el templo de Apolo Palatino, del que apenas se
logra rescatar los Libros Sibilinos.
Juliano se encuentra ya en Mesopotamia: desde Carras parten
los dos caminos reales que cruzan el país276. E1 incendio del
templo constituye, como el de Dafne o el veto de los Libros
Sibilinos a esta empresa, un nuevo presagio del funesto final de
aguarda al Emperadorz ". Pero el interés de este episodio radica,
sobre todo, en lo que nos dice acerca de los Libros Sibilinos. Es
indudable que el incendio, el segundo que sufren los Libros, ha
debido causar honda impresión en los medios aristocráticos que
tanta devoción profesan a la colección. En esta ocasión, sin
embargo, ha sido posible ponerla a salvo. No se sabe dónde ha
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quedado depositada (quizá en su antiguo emplazamiento, en el
templo de Júpiter Capitolino), ni quién ha provocado el incendio.
No hay duda de que los cristianos han podido estar bastante
interesados en la destrucción de una colección de profecías que
los paganos consideran garantía de la permanencia y el poderío de
Roma. De esta forma se pondría de manifiesto la falsedad de tales
creencias. Pero también puede haber sido obra de nobles empeñados
en devolver a la religión pagana su verdadero centro religioso, el
templo de Júpiter en el Capitolio, y depositar en él, como había
ocurrido durante todo el período republicano, la colección de los
Libros Sibilinos.
En todo caso, el hecho cierto es que los Libros Sibilinos se
han conservado y que han constituido un motivo de preocupación
para los cristianos. Quiere ello decir que, en tanto que símbolo
de la vieja religión pagana defendida por la nobleza, han debido
gozar de cierta consideración y causar, todavía, algún respeto
entre la población de Roma. Ello explicaría la furibunda reacción
de los medios cristianos que obligan a Estilicón a ordenar su
destrucción hacia el 407d.C.278 Los pasajes en que se alude,
con posterioridad a esta fecha, a supuestos oráculos procedentes
de los Libros Sibilinos279 deben ser puestos en relación con la
propaganda sibilina -fundamentalmente de origen cristiano, aunque
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En el primer pasaje he aceptado la propuesta de Cavallaro
("Economia e religio nei ludi secolari augustei: per una nuova
interpretazione di CIL VI 32324; 32323, 59", RhM 122(1979) 49-87,
esp. pp.68-72) para la línea 59, sustituyento b[enevolentiae
deorum por r[eligionis deorum, ya que, según la autora, no se
trata de que en los Juegos Seculares se tenga que manifestar la
benevolencia de los dioses, sino la religio de éstos con quienes
les invocan, de modo que este comentario de los quintos Juegos no
pretende ser una conmemoración de esa benevolentia deorum, sino el
recuento de una serie de actos diversos en los que se pone de
manifiesto la mencionada religio (Cavallaro, art.cit. p.72).
En lo tocante al segundo pasaje, sigo a la misma autora én su
datación de 17a.C., frente a las sucesivas propuestas de Mommsen
para 47 y 88d.C. En cuanto a la lectura de las líneas 2-4, este
autor da dos versiones en diferentes momeñtos. La primera,
aceptada por Bruns (Fontes Iuris Romani Antigui. I, Tubinga 1909,
pp.191-193) reza así: XV vir(is) sacr(is) faciund(is) in summa
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consti.tu[enda senatus secutus est sacerdotibus pro Zudis] quos pro
salute Caesaris fecerunt. La segunda intenta compaginar un
nominativo XV viri con el verbo secuti sunt: XV viri sacr.
faciund. in summa constitu[enda secuti sunt sacerdotibus pro
Zudis,] quos salute Caesaris fecerunt. Otro es el intento de
Basiner (Ludi Saeculares, Varsovia 1901, p.XLIII, lín.3-4): in
summa constitu[enda iis Zudis senatus secutus est summam ludis,]
quos. Cavallaro (art.cit., pp.73-75) propone una lectura propia,
razonada en algunos puntos, aunque siempre exempli gratia (art.
cit., p.78). He aceptado su versión de las líneas 2-4 por consi-
derarla más autorizada y viable que las anteriores.
17. Véase al respecto Brind'Amour,^ "L'Origine des Jeux Séculai-
res"..., pp.1371-1416; Hildebrant, s.u. "Saeculares ludi. Saecu-
lum"..., pp.990-996; Fraenkel, Horace, Oxford 1957, Cap.7.
18. Véase Pighi, op.cit., pp.231-236.
19. Véase Cap. II, pp.211-214 y Cap. III, p.401.
20. Véase al respecto Sordi, art.cit., p.781. Según esta autora,
el temor ocasionado por la idea del final próximo de Roma encuen-
tra cumplido eco en los Epodos VII y XVI de Horacio (Sordi,
art.cit., pp.784-785). Virgilio propone otra interpretación en su
Egloga IV: no se trata del final, sino del inicio de un nuevo
ciclo de siglos, una nueva Edad de Oro bajo los auspicios de
Apolo. La victoria de Accio y la actuación posterior de Augusto le
darán la razbn (Sordi, art.cit., pp.785-786).
21. Véase Pighi, art.cit., p.175.
22. Véase Sordi, art.cit., pp.782-784.
23. Pighi, op.cit., p.20.
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24. Hildebrant, s.u. "Saeculares ludi. Saeculum"..., p.989;
Eliade, Mito y realidad..., pp.57-60 (sobre la idea del fin del
mundo como presupuesto nece ŝario para el "retorno al origen', la
nueva cosmogonía y la recuperación de la "perfección de los
comienzos", raíz del mito de la Edad de Oro); Wissowa, op.cit.,
pp.364-365 (n.l); Thulin, op.cit., pp.74-75. Según este último
autor, los Libros Sibilinos han debido apostar por la idea de la
palingenesia en detrimento de la concepción etrusca de los
saecula, que veía en.el iniciado en 88a.C. el último siglo de la
vida de la nación.
25. Véase Sordi, art.cit., p.782.
26. Sobre las influencias neopitágoricas en el poema de Virgilio
véase Brind'Amour, art.cit., p.1364; Pighi, art.cit., p.175; Warde
Fowler, op.cit., p.441. Sobre el poema como expresión de la
ansiedad ante una nueva época de paz y felicidad, Hildebrant, s.u.
"Saeculares ludi. Saeculum"..., p.989; Latte, Rómische Religions-
geschichte..., p.298.
En general, véase Norden, Die Geburt des Kindes. Geschichte
einer reliQiósen Idee, Leipzig 1924; Weber, Der Prophet und sein
Gott Eine Studie zur vierten Ekloge, Berlín 1925; Carcopino,
Viraile et le mvstére de la IVQ Eglogue, París 1930; Jeanmarie, Le
Messianisme de Virgile, París 1930; Alfóldi, "Zum Weltherrscher
der IVen Ekloge Vergils", Hermes 65(1930)369ss.; Tarn, "Alexander-
Helios and the golden Age", JRS 22(1932)135-160; Cumont, "La fin
du monde selon les mages occidentaux", RHR 103(1931)29-90.
27. Radke, "Vergils Cumaeum carmen"..., pp.240-246; Wlosok,
"Cumaeum carmen ( Verg.Ec1.4.4). Sibyllenorakel oder Hesiodge-
dicht", Forma Futuri. Studi in onore di Michelle Pellegrino, 693-
711, Turín 1975.
28. Tal es la opinión de Parke (Sibyls..., pp.13-14 y 144-147) y
Momigliano ("Dalla Sibilla pagana alla Sibilla cristiana...",
pp.411-412), aunque éste último parece surgerir en algún momento
la existencia de profecías sibilinas paganas -no judías- en las
que se encuentran visiones y representaciones de los grandes
cambios históricos. Gúnther (art.cit., pp.281-283) cree que en el
poema se expresan ideas orientales sobre una futura edad mesiá-
nica, que Augusto combinará hábilmente con otras antiguas tradi-
ciones romanas en función de sus propios intereses. Véase también
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Rurfess, "Horaz und die sibyllinen"...; Trencsenyi-Waldapfel, "Das
Bild der Zukunft der Aeneis", StudClas 3(1961)281-304; Rerényi,
"Das persische Millenium in Mahabharata, bei der Sibylle und
Vegil", Rlio 29(1936)1-35; Gagé, 'Basiléia'. Les Césars, les rois
d'Orient et les ' mages', París 1968.
29. Según Nock (op.cit.,p.21, n.37), con los Juegos Seculares
Augusto ha dado satisfacción a las aspiraciones y esperanzas
expresadas en la Egloga IV de Virgilio y el Epodo XVI de Horacio,
donde se trasluce un deseo impreciso y general de purificación y
renovación. Hall (art.cit., pp.2577-2578) cree que la señal que da^
comienzo a este nuevo siglo de Augusto es el sidus Iulium de
44a.C. (véase también pp.2581-2583). Según Gúnther (art.cit.,
pp.255 y 259) poemas como la Egloga IV o el Carmen Saeculare
constituyen la respuesta de las clases dominantes romanas frente a
profecías anti-^omanas, como el oráculo de Histaspes, los Oráculos
Sibilinos judíos o las predicciones acerca del Siglo de Apolo, en
las que el dios se presenta bajo un aspec^o oriental, prometiendo
un futuro de paz y felicidad universales que Augusto sustituirá
por la Pax Romana, un mundo pacificado bajo la férula de Roma y su
príncipe y un Apolo mucYio más romano, asentado en el Palatino
(Gúnther, art.cit., p.293). A1 respecto véase también Grenier,
The Roman Spirit..., pp.315-316; Warde Fowler, op.cit., p.441;
Palmer, op.cit., pp.149-151; Liebeschuetz, op.cit., pp.83-85.
30. Tras Accio, Apolo se convierte en el dios triunfal del primer
régimen de Augusto (Gagé, "Apollon impérial...", pp.562-563.
31. Gagé, Apollon romain..., pp.612-613.
32. Gagé, Apollon romain..., pp.479 y 516-522; "Apollon impé-
rial...", pp.572-573.
33. Gagé, Apollon romain..., pp.490-491; Grenier, Les religions
de 1'Europe ancienne. III..., p.186; Hall, art.cit., pp.2583-2586.
En este sentido, hay que recordar qúe en su época el culto de
Apolo se encuentra completamente identificado con el Colegio
Sacris Faciundis (cf. Varro LL 7.88 = Apéndice I, n4 13).
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34. Gagé, Apollon romain..., p.615; "Apollon impérial...",
pp.574-578.
35. Gagé, Apollon romain..., pp.481-482.
^
36. Gagé, Apollon romain..., pp.484-485, 494-498; "Apollon
impérial...", p.566.
37. Gagé, "Apollon impérial...", p.564; Gúnther, art.cit.,
pP.273-274.
38. Gagé, Apollon romain..., pp.513-524, 607 y 609; Giinther,
art.cit., pp.275-290. Véase también Alfonsi, "Sull'Apollo
augusteo", Aevum 28(1954)552-554.
39. Así, Weiss, art.cit., p.216.
40. Coulter, "The Transfiguration of the Sibyl"..., pp.124-125.
41. A1 respecto véase también Abaecherli Boyce, "The Develop-
ment...", p.178.
42. Bayet, La reliQión romana..., pp.183-186.
43. Véase sobre este punto Wissowa, op.cit., pp.68-69.
44. Bayet, op.cit., pp.190-193.
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45. Bayet, op.cit., pp.199-206.
46. Bailey, Phases in the Religion of the Ancient Rome...,
pp.173-176.
47. Latte, Rómische Religionsgeschichte..., p.298.
48. Hall, art.cit., p.2565.
49. Cf. Verg.Aen.6.791-794.
50. Hall, art.cit., p.2589. Cf. Suet.Aug.100.3.
51. Pighi, op.cit., pp.20-25.
52. Brind'Amour, art.cit., pp.1385-1395.
53. Brind'Amour, art.cit., p.1393.
54. Gagé, Apollon romain..., pp.367 y 636.
55. Gagé, "Apollon impérial...", p.570.
56. Véase Pighi, op.cit., p.25; art.cit., pp.175-176; Paschoud,
op.cit., p.186; Thulin, op.cit., pp.74-75; Wissowa, op.cit.,
pp.364-365 (n.i); Latte, op.cit., p.298; Radke, s.u. "Quindecemvi-
ri"..., co1.130; Ross Taylor, art.cit., pp.118-119; Palmer,
op.cit., pp.103-104; Bouché-Leclerq, Histoire de la Divination...,
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IV, pp.302-303.
57. Véase al respecto Radke, op.cit., p.298; s.u. "Quinde-
cemviri"..., co1.1130; Gagé, Apollon romain..., pp.626-.628; Ross
Taylor, art.cit., pp.110-111; Rzach, s.u. Sibyllinische Ora-
kel"..., co1.2113-2114; G^nther, art.cit., pp.292 y 294-295.
Pighi (op.cit., pp.20-25), en cambio, cree que el poema ha
sido compuesto en 97a.C. y guardado en manos de particulares hasta
que, con ocasión de la consulta de los Libros Sibilinos para la
preparación de los Juegos del 17a.C., los quindecénviros han
establecido una nueva datación para su composición (126a.C.) con
el objetivo de acomodarlo a la nueva serie de saecula ideada por
Augusto y el Colegio Sacris Faciundis.
58. Paschoud, op.cit., p.186. ^
59. Grenier, The Roman Spirit..., pp.315-316.
60. Gagé, Apollon romain..., pp.596-607.
61. Ross Taylor, art.cit., pp.118-119.
62. Ciertos autores, como Pighi (art.cit.,pp.176-177) o Brind'
Amour (art.cit., pp.1357-1364), proponen soluciones y cálculos
que, con ser ingeniosos, no aportan ninguna claridad a la discu-
sión. Paschoud (op.cit., p.186), por su parte, parece escéptico
acerca de la posibilidad de hallar una explicación satisfactoria.
63. Véase Cap. II, p.211.
64. Véase Cap. II, p.215.
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65. Véase Nock, "Religious developments from the close of the
Repubic to the reign of Nero"..., p.474.
66. Véase al respecto Speyer, "Das Verháltnis des Augu ŝ tus zur
Religion", ANRW 2.16.3(1986)1777-1805, esp. pp.1799-1800; Nock,
art.cit., pp.477-478.
67. A1 respecto véase Pighi, op.cit., pp.26-29. Sobre los Juegos
celebrados por Claudio y Diocleciano véase más abajo. En cuanto a
los de Severo, véase Schumacher, "Die vier hohen rómischen
Priesterkollegien unter dern flaviern, den Antoninen und den
Severen (69-235 n. Chr.)"..., pp.727-737; Gagé, "Les jexus
séculaires de 204 apr. J.-C. et la dynastie des Sévéres", MEFR
51(1934)33-78. A1 respecto cf. CIL 6.3232.61-5 (Apéndice II, n4
53); 6.32327.7-22 (Apéndice II, n4 54); 6.32328.26-36 (Apéndice
II, nQ 55); 6.32330.3-14 (Apéndice II, n4 56); 6.32332.5-15
(Apéndice II, nQ 57); Cens.17.7-12 y Zos.2.4.1-3.
68. A1 respecto, señala Lambretchs ("Auguste et la religion
romaine", Latomus 6(1947)177-191, esp. pp.178-179) que, tras la
asunción del Pontificado Máximo, Augusto ha unido "el trono y el
altar", incorporando, a la vez, el carácter dinástico del cargo.
Véase también Nock, art.cit., pp.478-479.
69. Frente a esta fecha, propuesta por Suetonio, Gagé (Apollon
romain..., pp.542-555) opta por el intervalo que media entre 21 y
19a.C.
70. Tac.Ann.6.12.
71. Apéndice I, nQ 78: Suet.A^.31.1. He introducido una
pequeña variante con respecto a la traducción de Bassols (op.cit.,
p.104): "dos cofres dorados" en lugar de "unos cofres doradós".
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72. Con anterioridad, en 18a.C., Augusto había ordenado que los
quindecénviros se encargaran personalmente de hacer una copia de
los Libros Sibilinos: cf. D.C.54.17.2 (Apéndice III, nQ 45).
Cabe la posibilidad de que el Príncipe haya aprovechado esta
ocasión pará "reelaborar" el oráculo secular de cara a los Juegos
del año siguiente. También es posible que s^e haya descubiertó en
ese momento la existencia de numerosas falsificaciones, fruto de
la recopilación de 76a.C.
73. E1 pasaje se inserta en el grupo de capítulos que Suetonio
dedica a las reformas sociales y religiosas de Augusto (Caps.XXIX-
XXXIV). Así pues, según el historiador, este traslado de los
Libros Sibilinos a su nuevo emplazamiento nada tiene que ver con
las creencias religiosas del propio Augusto (tratadas en los
Caps.XL-XLVI), sino que es considerado como una cuestión de go-
bierno. Véase al respecto Wallace-Hadrill, Suetonius. The Scholar
and his Caesars, New Have,n 1983, p.131.
74. L. Gil, Censura en el Mundo Antiguo..., pp.196-197 y 210-
211. Véase también Cap. I, p.56.
75. Gagé, "Apollon impérial...", pp.570 y 612-613.
76. Véase también Gagé, Apollon romain..., pp.542-555: en el
curso de su argumentación en defensa de la datación entre 21 y
19a.C. para este episodio, relaciona la expurgación de los
oráculos con la afloración de propagandas supersticiosas en los
años difíciles (después del 23a.C.) en que Octavio ha renunciado
al consulado y la población de Roma se ha sentido abandonada, a lo
que hay que añadir los preparativos de su expedición contra los
partos (20-19a.C.), que han debido provocar el renacimiento, de
forma espontánea, de todo tipo de profecías sibilinas (algunas de
las cuales quizá hayan buscado venganza para Marco Antonio y
Cleopatra).
77. Amiotti, "Gli oracolo sibillin e il motivo del re d'Asia
nella lotta contro Roma"..., passim.
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78. Crawford, La República Romana..., p.156.
79. Wissowa, op.cit., pp.463-464.
80. Gagé, "Apollon impérial...", pp.569-570 y 584.
81. De hecho, según el propio Gagé ("Apollon impérial...",
p.584), a partir de Augusto se estandariza cierta representación
tópica de la Sibila de Cumas, a la vez que se hace patente la
confianza oficial que existe en sus profecías.
82. Bayet, La religión romana..., pp.190-193. Véase también Cap.
I, pp.36-37.
83. Zevi, art.cit., p.32.
84. Lambretchs, art.cit., pp.182-183.
85. Lambretchs, art.cit., p.181.
86. Lambretchs, art.cit., p.186.
87. Cf. August.Gest.Graec.4.5-6 (Apéndice II, n4 27).
88. Véase al respecto Petit, La paz romana, trad.esp., Barcelona
1976 (2a ed.), p.128; Bayet, en Petit, Histoire générale de
1'Empire Romain, París 1974, pp.58-61; Speyer, art.cit., pp.1799-
1800; Lambretchs, art.cit., pp.178-179.
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89. Aunque ya cuenta con precedentes en los dinastas militares
del Ia.C.: Mario, Sila, Pompeyo, César, etc., todos ellos se
proclaman protegidos de alguna divinidad concreta.
90. Lambretchs, art.cit., pp.184-186.
91. Idea que rechaza Weinstock, Divus Iulius..., pp.8-12.
92. Weinstock, op.cit., pp.12-15.
93. Véase supra, pp.503-504.
94. Véase Cap. I, pp.55-56.
95. Véase Cap. III, p.347.
96. Potenciando, en contrapartida, lo específicamente romano, lo
tradicional de los Libros Sibilinos, frente a los elementos
foráneos de origen oriental. Sin embargo, no es posible saber si
ello se ha traducido en una eliminación del material profético en
favor de los ritos y las expiaciones del período republicano.
97. Véase Cap. I, pp.36-37.
98. Apéndice I, nQ 72: Tac.Ann.1.76.1. He introducido una
pequeña variante con respecto a la traducción de Moralejo (Corne-
lio Tácito. Anales. Libros I-VI, Oxford 1934, 2a ed. reimp.,
p.280): "que pusieran remedio" por "de poner remedio".
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99. E1 propio Asinio Galo había desempeñado el cargo de curator
riparum durante su consulado, el 8a.C. (cf. CIL 6.1235). También
es miembro del Colegio Sacris Faciundis (cf. CIL 6.32323 y, quizá,
también CIL 2.4129). Según Syme (Ten Studies in Tacitus, Oxford
1970, pp.45-47), el personaje. en cuestión había heredado una
ambición desordenada y la ferocia de su padre. Su elocuencia y una
hábil política de enlaces matrioniales le situarán con el tiempo
en una posición de preeminencia. De hecho, en Tac.Ann. 1.13.2 es
mencionado, junto con Arruncio y Lépido, entre aquéllos que, a
juicio de Augusto, estaban en condiciones de hacerse con el poder.
Sin embargo, la alta posición alcanzada y la excelencia de sus
cualidades le granjearán, a la postre, el odio de Tiberio, que
acabará por destruirlo (en 33d.C., tras haber desafiado a Sejano:
cf. Tac.Ann.6.23.1), del mismo modo que a los otros candidatos.
Ahora bien, son numerosas las ocasiones en que Asinio Galo
aparece provocando a Tiberio y poniendo a prueba su paciencia con
trampas y añagazas políticas con las que, aparentemente, pretende
que el Príncipe, tan celoso de lo oculto y lo ambiguo -como el
mismo Tácito reconoce-, se vea obligado a descubrir su juego y sus
preferencias ante el Senado y la opinión pública (cf. Tac.Ann.
1.12, 2.36.1 y 4.71.2-3). A1 respecto véase Klebs, s.u. "Asi-
nius.l5", RE 2.2(1896)1585-1588.
100. Syme, Tacitus. I, Oxford 1979 (reimp.), pp.278-279.
101. Syme, Tacitus. II..., pp.771-774, esp. p.772, n.2.
102. Levick, Tiberius the Politician, Londres 1976, p.105.
103. Furneaux, op.cit., p.280.
104. Cf. Suet.Tib.63.
105. L. Gil, op.cit., pp.223-227
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106. Le Gall, Le Tibre, fleuve de Rome, dans 1'AntiQuité, París
1953, p.120.
107. Cf. D.C.57.14.
108. Cf. D.C.48.43.4-6 (Apéndice III, n4 43).
109. Según Petit (Histoire aénérale de 1'Empire romain..., pp.76-
77), la política religiosa de Tiberio es tradicionalista y
prudente, procurando que en ningún momento se vieran mezcladas
religión y política. De ahí su persecución contr.a los astrólogos y
adivinos (aunque él mismo hiciera uso de ellos y fuera un experto
conocedor de tales artes), los fieles de Isis o los proselitistas
judíos.
110. Véase Nock, art.cit., pp.495-496.
111. Cf. Tac.Ann.6.20.3, Suet.Tib.69.
112. Véase supra, n.99.
113. La pregunta que Asinio Galo hace a Tiberio cuando éste,
recién nombrado Príncipe, organiza la pantomima de su renuncia al
poder, ha debido resultar mortificante: quam partem rei publicae
mandari tibi velis (Tac.Ann.1.12).
114. De hecho; al comienzo de su reinado Tiberio ha querido
corresponsabilizar al Senado en la dirección de los asuntos
religiosos, aunque siempre bajo la tutela del pontífice Máximo
(Levick, op.cit., pp.217-218).
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115. La idea de que con su propuesta Asinio Galo haya querido
poner en evidencia el fracaso de Augusto (y, por extensión, de su
sucesor) en su gestión de los problemas relativos al cauce del
Tíber, no pasa de ser una mera hipótesis.
116. Apéndice I, nQ 73: Tac.Ann.3.64. Acerca de este pasaje
véase Furneaux, op.cit., pp.469-469; Syme, Tacitus. I..., pp.280-
281.
117. Véase Rohden, s.u. "Apronius.4", RE 2.1(1895)273-274.
118. De este modo, Tiberio demuestra ser un experto conocedor de
los intríngulis de la religión estatal romana. Además,como señala
Levick (op.cit., pp.217-218), el Príncipe siempre se ha mostrado
especialmente diligente a la hora de recordar a los hombres con
cargos públicos cuáles son sus deberes y funciones.
119. Véase supra, n.114.
120. En este contexto, el traslado de los Libros Sibilinos al
templo del Palatino reviste una importancia primordial. Véase
supra, p.511.
121. Tac.Ann.6.12. Véase el comentario de Furneaux (op.cit.,
pp.609-611) a este pasaje.
122. Lucio Caninio Galo aparece como maestro del Colegio Sacris
Faciundis en 36d.C. (CIL 6.2025). Véase Groag, s.u. "Caninius.5",
RE 3.2(1899)1477-1478.
123. Comenta Levick (op.cit., p.217) que en los últimos años de su
vida Tiberio parece especialmente sensible a los fallos de los
hombres que se encuentran en posiciones y cargos de responsa-
bilidad.
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124. Levick, op.cit., p.102.
125. Levick, op.cit., pp.217-218.
126. Syme, Tacitus. I..., pp.278-279.
127. Al respecto, véase L. Gil, op.cit., pp.223-227.
128. Gagé, "Apollon impérial...", pp.584-585.
129. Cf. D.C.Epit.Xiph.57.18.3-5 (Apéndice III, n4 47).
130. Cf. D.C.Epit.Xiph.62.18.2-5 (Apéndice III, n4 48).
131. A1 respecto, véase Cap. I, p^.37, con la opinión al respecto
de G. Bloch. Syme (Tacitus. II..., p.772, n.2) cree que el
episodio de 19d.C. puede tener que ver con el final de un
saeculum etrusco, como había ocurrido en 88a.C. De ahí, según este
autor, la intensa circulación de profecías y oráculos en torno a
estas fechas en que se acercaba el cumplimiento de un aniversario,
algo que infundía verdadero terror a los romanos.
132. Gagé, loc.cit.
133. Véase Cap. I, pp.55-56.
134. L. Herrmann ("Faux sibyllin et faux phénix sous Tibére",
RBPhH 54(1976)84-88) relaciona este oráculo "sibilino" con
Or.Sib.8.148, aunque considera que su datación se debe retrasar
hasta el 31d.C., en el momento en que, según este autor, Tiberio
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ha ordenado la expulsión de los judíos de Roma. Sostiene, asi-
mismo, que, tras haber fracasado en su intento de que el Senado
aceptase a Cristo como nuevo dios, su reacción ha consistido en
adoptar una posición radicalmente opuesta, como lo demuestra la
expulsión de las "supersticiones extranjeras" (egipcias, judías y
cristianas) de Roma (Herrmann, art.cit. p.86). En este contexto,
el oráculo a que alude Dión Casio procedería de un falso libro
sibilino puesto en circulación el 31d.C. por algún grupo cristiano
de Alejandría (Herrmann, art.cit., p.88). De ahí que Tiberio haya
rechazado la propuesta de Caninio. La respuesta de la propaganda
cristiana no se hace esperar: en 36d.C. se anuncia la aparición
del fénix, ave típicamente mesiánica, y en 64d.C. volvemos a
encontrar el mismo oráculo rechazado por Tiberio el 31d.C.
(19d.C., según Dión Casio). Esta profecía será utilizada contra
los cristianos en el momento en que se desata contra ellos la
persecución bajo la acusación de incendiarios (Herrmann, art.cit.,
p.86).
135. Tac.Ann.11.11.1.
136. Furneaux (The Annals of Tacitus. Vol. II: Books XI-XVI,
Oxford 1907, pp.15-16) señala que los Juegos han debido celebrarse
hacia el 21 de abril y que para sus cálculos, aunque aprobaba los
de Augusto en sus escritos (cf. Suet.Claud.21, Aur.Vict.Caes.
4.14), Claudio ha preferido atenerse al siglo de 100 años, tomando
como fecha de partida la de la Fundación de Roma, de la que se
cumplía el octavo centenario ese año. Le seguirán Antonio Pío y
Filipo el Arabe, que celebra en 248d.C. el milenario de la ciudad,
según Paschoud (op.cit., p.186). Sobre los organizadores de estos
Juegos véase Pighi, op.cit., pp.231-236.
A1 respecto señala Nock (art.cit., pp.409-501) que Claudio,
en su afán por recuperar la tradición religiosa según las pautas
marcadas por Augusto, ha dedicado una especial atención al estudio
de la historia romana y etrusca. Quizá radique en estos estudios
la razón de los cambios que introduce en el cómputo cronológico.
Gagé (Apollon romain.°.., pp.653-654), en cambio, cree que Claudio
ha preferido la tradición de los Juegos que arranca de Valerio
Publícola, antes que la serie ideada por Augusto.
Según Questa (Studi sulle fonti deQli Annales di Tacito, Roma
1960, p.192), Tácito ha debido consultar para este pasaje una obra
de Claudio, A pace civili, que abarca el período que va desde el
17a.C. hasta el 14d.C., aunque sin olvidarse por ello de "sua
carica di XVvir sacris faciundis".
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137. Cens.17.7-12.
138. McGann ("Juvenal's Ninth Age (13, 28ff.), Hermes 96(1968)509-
514, esp. p.511) niega que los romanos fueran conscientes de estar
viviendo en determinado saeculum ab urbe condita, aunque los
centenarios podían ser señalados o celebrados oficialmente. A1
respecto remité a Momigliano, Claudius, Cambridge 1961, 2^ ed.,
p.89; Syme, Tacitus. II..., p.772.
139. Por medio del término autem.
140. Zos.2.4.1-3.
141. Brind'Amour, art.cit., pp.1336 y 1338.
142. Gagé, Apollon romain..., pp.653-654.
143. A1 respecto, hay que señalar que este año de 47d.C., en que
Claudio desempeña la censura, aparece marcado por una especial
actividad en el campo de la religión: renovación de los harúspices
etruscos, acceso de ciertas familias al patriciado para completar
ciertos cargos sacerdotales, Juegos Seculares... Véase Nock,
art.cit., pp.498-499.
144. Apéndice I, nQ 79: Suet.Galba 8.1. La traducción presenta
una pequeña variante con respecto a la propuesta por Bassols (C.
Suetonio Tranguilo Vida de los doce Césares. Volumen IV (Lib.
VII-VIII), Barcelona 1970, pp.25-26): "cofrades de Augusto" por
"sacerdotes de Augusto".
145. Nada se dice sobre la condición de quindecénviro de Galba en
Fluss, s.u. "Sulpicius.63", RE 4.A.1(1931)772-801, esp. co1.777-
778.
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146. Syme, Tacitus. I..., p.66.
147. Por lo cual resulta razonable pensar que ha debido tomar
parte en los Juegos Seculares de Claudio.
148. Cf. Tac.Ann.15.39.2-3, 15.43.
149. Apéndice I, nQ 76: Tac.Ann.15.44.1-2.
150. Según Wuilleumier ("Tarente et le Tarentum"..., p.136),
Vulcano aparece aquí como sustituto de Dis Pater junto a Prosér-
pina.
151. Véase Wissowa, s.u. "Supplicationes"..., co1.949.
152. Según Gagé ("Apollon impérial...", p.585), los ritos prescri-
tos, numerosos y complejos, se basan en precedentes tradicionales.
Sobre el episodio véase Rzach, s.u. "Sibyllinische Orakel"...,
co1.2115; Furneaux, The Annals of Tacitus. Vol. II..., p.373.
153. C.f. D.C.Epit.Xiph.62.18.2-5 (Apéndice III, nQ 48).
154. Este supuesto oráculo debe ponerse en relación con diversos
epigramas referidos a Nerón, recogidos por Suetonio en su Vida
(Suet.Nero 39), del tipo de: "Nerón, Orestes, Alcmeón: matricidas"
o"Nerón ha matado a su propia madre". A1 respecto, véase Herr-
mann, "Faux sibyllin...", p.85. ^
Por otra parte, disponemos de un poema, también "sibilino",
en el que el propio Nerón parece declararse culpable del incendio:
se trata de la primera de las Eglogas de los llamados Carmina
Eisidlensia. Sobre este particular, véase Rorzeniewski, "Néron et
la Sibylle", Latomus 33(1974)921-925.
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155. L. Herrmann, "Quels chétiens ont incendié Rome?", RBPhH
27(1949)633-651, esp. pp.642-645.
156. Herrmann, art.cit., p.644.
157. Herrmann, "Faux sibyllin...", p.86.
158. Idea compartida por McGann, art.cit., pp.511-514.
159. Syme, Tacitus. II..., pp.772-774.
160. Cf. Tac.Ann.15.41.2.
161. Syme, op.cit., p.774.
162. Petit, Histoire aénérale de 1'Empire romain..., pp.103-104;
Nock, art.cit., pp.501-503.
163. De donde quizá haya tomado su información Tácito.
164. Apéndice I, n4 77: Tac.Ann.16.22.1.
165. Cf. Tac.Ann.16.21-22. Todo el episodio está pensado, según
Syme (Ten Studies in Tacitus..., p.100), como una parodia de los
delatores.
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166. Según Furneaux (The Annals of Tacitus. Vo1.^II..., p.455), en
tanto que los vota pro incolumitate reipublicae se toman el
primero de enero, los que se hacen por el Emperador se cumplimen-
tan el día 3 del mismo mes (cf. P1u.Cic.2). En Tac.Ann. 4.17.1 se
afirma que todos los colegios sacerdotales debían tomar parte en
ellos. La importancia de estos votos es grande. De hecho, se
suele decir que Octavio Augusto ha fundado el nuevo régimen en el
momento en que se ha convertido en Príncipe único, patrón de todos
los ciudadanos de Roma y su Imperio. Su poder se fundamenta en una
amplísima clientela personal, con lo cual el juramento de fideli-
dad a su persona adquiere una relevancia de primer orden: tal es
el sentido del que le pres'tan todos los ciudadanos de Roma, Italia
y las provincias occidentales en 32a.C. Según Petit (La paz
romana..., pp.127-128), "la mejor prueba de su papel fundamental
es la que se halla en el origen del juramento anual, prestado cada
año el 1 de enero por toda la población del Imperio al emperador
en funciones, y cuyas huellas esporádicas, que nos han llegado,
atestiguan claramente el parentesco con la fórmula original latina
del año 32 a. J.C.".
167. Syme, Ten Studies in Tacitus..., pp.122-124.
168. Véase al respecto Cap. I, n.400 y Scheid, Religion et piété á
Rome..., pp.70-72 y 123-124.
169. Tac.Ann.11.11.1. Sobre la pertenencia de Tácito al Colegio
Sacris Faciundis véase Syme, Tacitus. I..., pp.65-66. Señala este
autor que en la década de los 90 del Id.c. el Colegio ha congre-
gado una exquisita selección de jóvenes elegantes, con talento
literario, junto a viejos políticos llenos de sabiduría (véase la
lista de los colegas de Tácito en Syme, Tacitus. II..., p.664). E1
hecho de que Tácito haya entrado en el Colegio en un momento
temprano de su c^rrera (cuando lo normal es tener que esperar.
hasta el consulado o más, incluso) constituye un indicio claro del
favor y la estima que goza por parte de sus protectores.
170. Aunque este Emperador parece haber seguido el cómputo de
Augusto (cf. Suet.Dom.4), lo cierto es que se adelanta en seis al
vencimiento exacto de los 110 años preceptivos. Según Syme
(Tacitus. I..., pp.65-66), no parece que Tácito haya impugnado sus
cálculos. Aún más, de aceptarse la fecha de 88d.C. como correcta,
los 110 años nos hacen remontar hasta el 23a.C., fecha en que,
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según este autor, había pensado celebrar Augusto sus Juegos. Véase
también Paschoud, op.cit., p.186; Nilsson, art.cit., co1.1711 y
1718; Pighi, op.cit., pp.78-87; Weynand, s.u. "Flavius.77", RE
6.2(1909)2541-2590, esp. co1.2567;
Los Juegos de Severo, en cambio, se celebran exactamente 220
años después de 17aC. Véase Nilsson, art.cit., co1.1718 y
Pighi, op.cit. pp.25-100 y 137-194.
En cuanto a las personas que han tomado parte en los Juegos
de Domiciano, véase Pighi, op.cit., pp.231-236.
171. Según Furneaux (The Annals of Tacitus. Vol. II..., p.16),
para la ejecución pública de los ritos y ceremonias se han debido
escoger de entre los quindecénviros a aquéllos que, además,
detenten cargos públicos ese año, como es el caso de Tácito, lo
cual debía conferir una especial preeminencia.
172. Cens.17.7.-12.
173. Zos.2.4.1-3.
174. Véase Syme, Tacitus. I..., p.65.
175. Gagé, "Apollon impérial...", p.586.
176. Apéndice I, n4 104: HA Hadr.2.8.
177. Es conocido el talante supersticioso de Adriano y su época.
A1 respecto véase Della Corte, Suetonio egues romanus..., p.55;
Petit, La paz romana..., pp.93-94.
178. Cf. HA Hadr.2.9.
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179. Rohden (s.u. "Aelius.64", RE 1.1(1893)493-520) nada dice
acerca de este episodio.
180. Véase Syme, "The Problems", Ammianus and the Historia
Augusta, 211-219, Oxford 1968, esp. p.218; Chastagnol, "Le
probléme de 1'Histoire Auguste: Etat de la question", Historia-
Auausta-ColloQuium. Bonn 1963, 43-71, Bonn 1964, esp. p.70.
181. Syme, "Controversy Abating and Credulity Curbed?", Historia
Augusta Papers, 209-223, Oxford 1983, esp. p.216.
182. Cf. HA Pesc.8.3, C1od.Alb.5.2, Alex.4.6, C1aud.10.4. A1
respecto véase Syme, "A Paradoxical Comparison", Ammianus and the
Historia Augusta, 126-141.
183. Zoepffel, "Hadrian und Numa", Chiron 8(1978)391-427. Según
este autor, el pasaje procede de una autobiografía de Adriano.
Este ha querido asimilar a la suya la figura de Numa como "funda-
dor" de Roma, como queda de manifie ŝ to en el oráculo. Eñ cuanto a
la profecía, el erudito cree que puede proceder de una fuente que
lo haya utilizado como sibilino, aunque dando cuenta de su origen
virgiliano, al modo de los Oráculos Sibilinos judeo-cristianos
(Zoepffel, art.cit., p.426). De hecho, los oráculos referidos a
Adriano en esta colección oracular (cf. Or.Sib.5.46-50, 8.50-59,
12.163-175) demuestran la existencia de relaciones con pasajes
virgilianos (Zoepffel, art.cit., p.394).
184. A este respecto, no hay que olvidar que la Egloga IV ha sido
vista y venerada como una profecía desde el momento mismo de su
composición.
185. Véase Cap. I, pp.21-22.
186. Apéndice I, nQ 105: HA Alex.22.5.
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187. Chastagnol, "Le probleme de 1'Histoire Auguste...", pp.64-65.
188. Véase Petit, Histoire aénérale de 1'Empire romain..., pp.333-
334.
189. Remondon, La crisis del Imperio romano de Marco Aurelio a
Anastasio, trad.esp., Barcelona 1979, 3^ ed., p.178. Véase
también Petit, op.cit., p.335.
190. Véase Petit, loc.cit.
191. Apéndice I, n4 106: HA Alex.49.2.
192. Véase Cap. I, p.44. ^
193. Véase Gagé, Apollon romain..., pp.679-680.
194. Apéndice I, n4 107: HA Gord.26.1-2.
195. Sobre este emperador véase Rohden, s.u. "Antonius.ó0", R_E
1.2(1894)2619-2628.
196. Véase Remondon, op.cit., pp.28-29; Gagé, "Apollon impé-
rial...", p.601.
197. Véase Remondon, op.cit., pp.36-40.
582
198. Syme, "Biography and History", Ammianus and the Historia
Auausta, 94-102, esp. pp.96 (n.6) y 98; "Bogus Authors", Historia
Auausta Papers, 98-108, esp. pp.104-105.
199. Burian, "Zur historischen Glaubwúrdigkeit der Gordiani tres
in der Historia Augusta", Atti del Colloauio Patavino sulla
Historia Augusta, 41-66, Roma 1963, p.57.
200. La posible objeción que podría plantear el hecho de que los
Libros se encuentren bajo estricto control del Príncipe desde
Augusto se puede obviar si se tiene en cuenta que Gordiano III
parece haber dejado sueltas, con bastante generosidad, las riendas
del poder en beneficio de los círculos senatoriales de Roma.
201. Apéndice I, nQ 108: HA Ga11.5.2-5.
202. Véase Wickert, s.u. "Licinius.84", RE 13.1(1926)350-369.
203. Véase Petit, Histoire aénérale de 1'Empire romain..., pp.453
y 471-481; Remondon, op.cit., p.43.
204. Cf. HA Ga11.5.6.
205. Magie, The Scriptores Historiae Augustae. III, Londres-
Cambridge 1961 (reimp.), pp.26-27, n.2.
206. Cf. Zos.1.36, Eus.HE 7.22.
207. En cambio, de ser cierta la noticia -lo que resulta bastante
improbable-, habría que ver aquí cierta cesión por parte del
Emperador en su control de los Libros Sibilinos, una especie de
triunfo de la aristocraciá senatorial, aunque de alcance muy
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limitado: el Príncipe habría consentido en esta consulta debido a
que los Libros, obligados a guardar silencio desde dos siglos
atrás en una Roma infestada de profecías sibilinas judías y
cristianas, ya no tendrían la importancia y el prestigio de
antaño, reducidos a la condición de mera reliquia. Nos movemos,
sin embargo, en un plano puramente especulativo y como tales han
de ser consideradas estas ideas.
208. Apéndice I, n4 95: Aur.Vict.34.1-5.
209. Claudio Gótico ha vencido a los alamanes en el lago de Garda
el 268d.C. (cf. [Aur.Vict.]Vir.34.2) y a los godos en Naiso el
261d.C. (cf. HA Claud.6.12). Su muerte, en cambio,_ no se debe a
una devotio, sino a una peste que hace estragos en las filas de su
propio ejército y el de sus enemigos (en Sirmio, el 270d.C.),
según Eutropio y la Historia Augusta (cf. Eutr.9.11.2, HA Claud.
12.1. Sobre la peste, cf. Zos.1.45-46. Véase también Henze, s.u.
"Aurelius.82", RE 2.2(1896)2458-2462; Dufraigne, Aurelius Victor.
Livre des Césars, París 1975, p.168, n.3 y 4). Amiano Marcelino,
en cambio, parece conocer la versión de Aurelio Víctor (cf.
Amm.16.10.3, 31.5.7). Henze (art.cit., co1.2462) apunta una
posible confusión entre el emperador Decio, cuya muerte en el
campo de batalla en lucha contra los godos habría ofrecido una
analogía con el caso de Claudio, ya que tanto el nombre como el
hecho de que el cuerpo no se encontrara tras la derrota favorecían
el establecimiento de una relación con Decio Mus. A1 respecto,
véase también Gagé, "Apollon impérial...", p.596, n.86.
210. Apéndice I, n4 96: [Aur.Vict.]Vir.34.3.
211. Syme, "The Ancestry of Constantine", Historia Augusta Papers,
63-79, esp. pp.66-67.
212. Syme, "The Ancestors of Constantinus"..., pp.68-69.
213. Syme, "Fiction in the Epitomators", Historia Augusta Papers,
156-167, esp. pp.160-161.
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214. Syme, "The Ancestry of Constantinus"..., pp.69-70.
215. Dufragine (op.cit., pp.168-169, n.3) prefiere hablar de
fuentes biográficas.
216. Rike, Apex omnium. Religion in the Res Gestae of Ammianus...,
pp.114-115.
217. Dufraigne, op.cit., pp.XIX-XX.
218. Cf. Aur.Vict.34.6.
219. Dufraigne, op.cit., pp.XXIII-XXIV.
220. Dufraigne, op.cit., p.168, n.3 y 4. Cf. Amm.16.10.3.
221. Dufraigne, op.cit., p.168, n.4.
222. Gagé, "Apollon impérial...", p.596.
223. Gagé, "Apollon impérial...", pp.677-678.
224. Gagé, Apollon romain..., p.146.
225. Gagé, "Apollon impérial...", p.596, n.86.
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226. Cf. Cic.ND 2.10 (Apéndice II, nQ 14); D.H.14.11 (Apéndice
III, nQ 12); Sud.s.u. AC^epvos (Apéndice III, n4 57). Pero la
leyenda presenta numerosas variantes que hacen insegura la
relación con los Libros Sibilinos. Livio (7.6.1-6) recoge la
historia, aunque en ningún momento habla de los Libros Sibilinos.
Se limita a emplear la ambigua expresión vates canebant. A1
respecto véase Cap. II, n.260.
227. Redó, "Religious policy of the end of Principatus", ZAnt
25(1965)461-468, esp. pp.462-463.
228. Apéndice I, n4 109: HA Aur.18.4-21.4.
229. La invasión no es de marcomanos, sino de alamanes y jutungos,
que aprovechan la ausencia de Aureliano -enfrentado en ese momento
a los vándalos- para entrar en Italia el invierno del 270/271d.C.
E1 Emperador se apresura a ir a su encuentro atacándoles desde el
norte. Sin embargo, tras la grave derrota que éste sufre en
Placentia, los invasores se encuentran en condiciones de continuar
impunemente su avance. A1 respecto véase Magie, The Scriptores
Historiae Augustae. III..., p.227, n.6.
Según Syme ("The End of Marcomani", Historia AuQUSta Papers,
146-155, esp. p.155), si el autor de la Historia Augusta ha
preferido mencionar a los marcomanos en lugar de los verdaderos
invasores, ello se debe a que se ha sentido atraído por un nombre
prestigiado en la historia, ya mencionado en la Vida de Marco
Aurelio. Para otras apariciones históricas de los marcomanos véase
Syme, art.cit., pp.147-149.
230. Según Magie (op.cit., pp.234-235, n.l), en el tumulto han
debido participar miembros o gente afín al Senado (cf. HA Aur.
39.8, Zos.1.49.2). De hecho, con arreglo a lo que se dice en HA
Aur.21.5-6, Aureliano se verá obligado a dar muerte a algunos
senadores durante la represión de estos disturbios, algo que el
autor de la Historia Augusta ve como un uso tiránico del poder
( incivilius) . ^
231. Según Groag ( s.u. "Domitius.36", RE 5.1(1903)1347-1419, esp.
co1.1371), la derrota de Placentia ha debido. suponer un serio
revés para Roma: ha permitido a los germanos entrar a saco en una
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tierra indefensa (cf. Aur.Vict.35.2), en tanto que en Roma la
inquietud y el terror provocan los consabidos alborotos. Hay,
además, insurrecciones militares en Dalmacia y la Narbonense; los
godos atacan por los Balcanes y en Oriente el reino de Palmira
aprovecha la ocasión para alzarse en armas. A pesar de lo crítico
de la situación, Aureliano sabrá salir de ella airoso.
232. Según Magie (op.cit., pp.228-229, n.2), los invasores han
avanzado en dirección sureste por la Vía Emilia hasta la boca del
Metano, donde Aureliano los derrota en el curso de una gran
batalla, en Fano, obligándoles a retirarse; los sigue y de nuevo
los derrota cerca del río Ticino (cf. [Aur.Vict.]Vir.35.2).
Gracias a esta victoria obtiene el título de Germánico Máximo,
conferido por el Senado, y acuña monedas con la leyenda Victoria
Germanica.
233. Gagé, Apollon romain..., pp.553-554 y 678.
234. Gagé, "Apollon impérial...", p.595, n.85.
235. Petit, Histoire aénérale de 1'Empire romain..., p.482.
236. Bouché-Leclerq, Histoire de la Divination..., IV, pp.313-316.
237. Groag, art.cit., co1.1371.
238. Syme, "The End of Marcomani"..., p.154.
239. Véase Syme, "A Paradoxical Comparison", Ammianus and the
Historia Augusta, 129-141, esp. p.141.
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240. Rike, op.cit., pp.117-118 y 120-123.
241. Redó, art.cit., pp.463-465.
242. Véase Halsberghe, The Cult of Sol Invictus, Leiden 1972,
pp.135-136; Prieto, art.cit., p.14.
243. Gagé, "Apollon impérial...", p.594.
244. Gagé, "Apollon impérial...", p.595, n.85.
245. Un buen ejemplo de ello son las ejecuciones de senadores
ordenadas por Aureliano a raíz de las revueltas que tienen lugar
en Roma en 271d.C. (véae supra, n.230).
246. Rike, op.cit., pp.120-123.
247. Groag, art.cit., co1.1407; Remondon, op.cit., p.28. Véase
también Petit, Histoire Qénérale de 1'Empire romain..., p.455.
248. Syme, "Propaganda in the Historia Augusta", Historia Augusta
Papers, 109-130, esp. p.126.
249. Gagé ("Apollon impérial...", p.595, n.85) hace notar la
afición de este autor a la descripción de rituales antiguos.
250. Syme, "The Problems"..., p.212.
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251. Syme, "Propaganda in the Historia Augusta"..., pp.128-129.
252. Syme, "Controversy Abating of Credylity Curbed?"..., p.215.
253. Syme, "The End of Marcomani"..., p.153.
^
254. Véase al respecto Syme, "The End of Marcomani"..., p.154.
255. Véase Magie, op.cit., pp.228-229, n.3.
256. Syme, "A Paradoxical Comparison"..., p.129.
257. Véase Gagé, Apollon romain..., pp.679-680; Bayet, La religión
romana..., pp.284-287.
258. Apéndice I, nQ 110: HA Tac.16.6. He atetizado el término
nisi siguiendo a Magie ( op.cit., p.324). Hohl-Samberger-Seyfarth
(ScriAtores Historiae Augustae. II, Leipzig 1971, p.199), en
cambio, mantienen el término, con arreglo a la lectura del
manuscrito P.
259. Véase Petit, Histoire générale de 1'Empire romain..., p.456;
Syme, "Other Writings", Ammianus and the Historia Augusta, 109-
117, esp. pp.116-117; Magie, op.cit., pp.336-337, n.2; Vitucci,
L'imperatore Probo, Roma 1952.
260. Véase Redó, art.cit., pp.465-467; Petit, op.cit., p.489. Cf.
HA Prob.20.5, 23, Aur.Vict.3.3, Eutr.9.17.3.
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261. Henze, s.u. "Aurelius.194", RE 2.2(1896)2516-2523, esp.
co1.2517-2518.
262. Cf. HA Prob.24.1-3.
263. Apéndice I, nQ 92: Amm.23.1.7.
264. Partos, según el texto. Sobre esta expedición véase Ridley,
"Notes on Julian's Persian Expedition (363)", Historia 22(1973)
317-330; Andreotti, "L'impresa di Giuliano in Oriente", Historia
4(1930)216-273. ^
265. Véase Rike, op.cit., p.27.
266. Amm.23.5.4.
267. Véase Cap. III, pp.375-378.
268. Véase Remondon, op.cit., pp.85-86; Camus, Ammien Marcellin,
témoin des courants culturels et reliaieux a la fin du IVQ siécle,
París 1967, p.206. Cf. Macr.Sat.3.7.2.
269. Según Remondon (op.cit., p.88), en la medida en que Juliano
tiene a Trajano como modelo y se considera a sí mismo una reen-
carnación de Alejandro Magno, está obligado a llevar a cabo, como
aquéllos, una campaña contra Persia al estilo antiguo.
270. Véase Petit, Histoire générale de 1'Empire romain..., pp.621-
622.
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271. Véase Remondon, loc.cit.
272. Véase Buccholz, s.u. "Sibylla"..., co1.807; Cap. I, p.37.
273. Si bien los detalles parecen bastante dudosos y suscitan
ciertas reticencias acerca de la historicidad del dato. Cf.
Lact.Mort.44.1-9 (Apéndice II, n4 69); Zos.2.16 (Apéndice III, nQ
51).
274. E1 mismo Amiano (Amm.30.4.11 = Apéndice I, nQ 94) no puede
evitar un comentario irónico acerca de los quindecénviros, a los
que compara por su prestancia ("acomodada la expresión del rostro
a su porte severo") a cierta clase de juristas que "van vendiendo
hasta sus mismos bostezos".
275. Apéndice I, nQ 93: Amm.23.3.3.
276. Cf. Amm.22.3.1.
277. Véase Gagé, "Apollon impérial...", p.612; Rike, op.cit.,
p.27; Camus, op.cit., pp.208-209.
278. Cf. Rutil.Nam.2.52.56 (Apéndice II, n4 88). Véase Cap. I,
PP•37-38.
279. Cf. Lyd.Mens.4145 (Apéndice III, n4 54); Procop.Goth.1.7.6-
8(Apéndice III, n4 55), 1.24.28-37 (Apéndice III, nQ 56).
CONCLUSIONES
Este último capítulo se divide en dos apartados. E1 primero
de ellos se dedica a las fuentes que he utilizado en mi estudio:
los historiadores latinos. E1 segundo se centra en lo que consti-
tuye el objeto último de la investigación, el papel asignado a los
Libros Sibilinos en el transcurso de la historia de Roma, desde el
punto de vista de la religión y la política.
A lo largo del comentario desarrollado en los capítulos II-IV
se puede observar el enfoque que cada historiador aplica a las
noticias que transmite acerca de los Libros Sibilinos. E1 hecho
reviste una importancia considerable, toda vez que, más allá de
preferencias y gustos personales, hay una imagen última que
responde a la que han tenido sus contemporáneos en diferentes
momentos de la historia de Roma. De este modo, el interés de los
historiadores no radica únicamente en los datos que nos transmi-
ten, sino también en la forma como lo hacen, en la concepción que
ellos mismos tienen acerca de lo que hablan. Así, las conclusiones
que se obtengan en este primer apartado servirán para revalidar o
bien desautorizar las del segundo.
Ahora bien, al intentar rastrear en los historiadores su idea
acerca de los Libros Sibilinos uno se encuentra con que son muy
pocos los que dejan traslucir sus opiniones. Buena parte de los
autores citados aluden a los Libros en contextos demasiado
amplios, en tanto que otros, a causa de la brevedad, la escasez o
el carácter indirecto de sus citas, reducen las alusiones al
mínimo imprescindible. En uno y otro caso, la aparición de la
colección queda reducida, prácticamente, al rango de mera anécdota
o detalle curioso.
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Entre los autores que demuestran tener una opinión firme y
convencida acerca de los Libros Sibilinos se encuentran Livio y
Varrón. Ni uno ni otro se expresan en términos muy explícitos al
respecto, pero el primero ha hecho en el capítulo XIII de su libro
XLIII toda una apología del respeto y la reverencia que los
antepasados mostraban hacia la expiación tradicional de los
prodigios en Roma. Es lógico pensar que en su queja incluye, entre
otras muchas instancias de la 'religión oficial, también a los
Libros Sibilinos. Livio comparte la visión divulgada por las
autoridades senatoriales de la República acerca de los Libros.
Estos constituyen una colección guardada en celoso secreto por el
Colegio Sacris ^aciundis, a la que se acude en aquellos casos en
que los prodigios y portentos, ya sean los anunciados cada año, ya
sean los acaecidos en una situación de grave peligro para la
ciudad, denuncian a los romanos la ruptura de la pax deorum. Los
Libros, pues, no serían sino una instancia más, si bien importan-
te, del esquema religioso oficial de Roma. De ahí que merezcan la
reverencia y confianza depositadas en ellos por los antepasados y
olvidadas por los contemporáneos de Livio: De hecho, el propio
autor predica con el ejemplo: en el grupo de los hístoriadores
latinos, más de la mitad de las citas alusivas a los Libros
proceden de su obra .y el grueso de la historia de la colección
durante el período republicano depende, en gran medida, de la•s
informaciones que nos transmite. Para este autor, los Libros son
completamente "romanos": el calificativo de Sibilinos le resulta
algo engorroso, ya que le obliga a reconocer (si bien no de facto,
sino por omisión) que su origen es extranjero. Otro tanto le
ocurre a Varrón, que ha dedicado todo un libro de sus Antigúedades
Divinas al estudio de la colección y sus custodios, los miembros
del Colegio Sacris Faciundis. E1 anticuario ha tratado acerca del
origen de los Libros y, al respecto, ha dado un catálogo de
Sibilas que se ha convertido en canónico para los autores poste-
riores. Sin embargo, no parece que haya mostrado demasiado interés
por asignar la colección a una u otra profetisa, contentándose,
como Livio, con señalar su procedencia foránea. Ello no obsta para
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que ambos hayan defendido, con pleno convencimiento, el carácter
"nacional" de los Libros y su total desvinculación del profetismo
sibilino que en su época inunda el Mediterráneo oriental y la
propia Roma.
Cuatro siglos más tarde, cercano ya el momento de la des-
trucción de los Libros Sibilinos, el autor de la Historia Augusta
ha recuperado el tono y las maneras de los antiguos analistas
republicanos para presentar una imagen de la colección muy cercana
a la de Livio. Ahora bien, las noticias que nos transmite son, en
la mayoría de los casos, fruto de su imaginación, invenciones
puestas en función de una ideología: la de la.aristocracia
senatorial romana, empeñada en el rescate de los antiguos ideales
morales, políticos y religiosos republicanos. Cuando alude a los
Libros el autor de la Historia Augusta intenta actualizar la
fuerza y la efectividad que aquéllos tuvieron durante los primeros
siglos de Roma. Pero esta recuperación es la de un anticuario, la
de quien vuelve la mirada hacia un pasado perdido irremediable-
mente: lo que encuentra en él carece ya de vida y nada tiene que
decir en el momento presente. Es la postura de un grupo que se
encuentra a la defensiva frente a las nuevas condiciones socio-
políticas y religiosas en que se desenvuelve el Imperio Romano. En
el plano espiritual, éstas se concretan en el crecimiento apa-
bullante e incontenible del cristianismo, que obliga a estos
viejos paganos a refugiarse en los ideales republicanos, carcomi-
dos por el paso del tiempo y destinados a desaparecer con ellos.
^;
De hecho, el historiador más tardío que alude a los Libros
Sibilinos es un cristiano, Orosio. Posiblemente escribe cuando la
colección ya ha sido destruida por orden de Estilicón. Su visión
de los Libros, como la del conjunto de la antigua religión romana,
está teñida de ironía y desprecio: sólo han servido para fomentar
la superstición ( paradójicamente, el mismo mal combatido por las
autoridades romanas, con el auxilio de los Libros, en 212a.C.).
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Estos son los extremos que circunscriben la evolución del
concepto que se tiene de los Libros Sibilinos,entre los historia-
dores latinos. Curiosamente, el resto de los autores, la mayor
parte de los cuales se datan en los siglos intermedios, apenas
dejan entrever sus opiniones al respecto. Lo cierto es que tanto
Livio como Varrón se encuentran muy cercanos, aún, a la época en
que los Libros están en activo y son utilizados por las autori-
dades republicanas. A partir de este momento, hasta llegar a la
Historia Augusta, se sucede una serie de historiadores que, por
regla general, aluden a los Libros Sibilinos desde el punto de
vista del anticuario, del moralista, del coleccionista de curiosi-
dades y exempla... Autores como Valerio Máximo, Suetonio, Floro,
Solino, Obsecuente o los epitomadores de Livio entran en este
grupo. Su concepto de los Libros se ajusta al que tienen del resto
de la religión romana de la República: una visión nostálgica,
moralista, dispuesta a hacer bueno todo lo antiguo por constrate
con la situación actual. En cierto modo, esta idea responde a las
condiciones en que se desenvuélve la vida política y religiosa
oficial en la época imperial. Los Libros se han visto reducidos,
desde Augusto, al silencio y la inactividad. Los historiadores,
recopiladores de anécdotas y bellas historias edificantes, sólo
conocen de ellos la imagen transmitida durante el período republi-
cano. Es evidente que el autor de la Historia Augusta es heredero
directo de este punto de^vista, aunque ha procurado utilizarlo en
defensa de una postura ideológica. Tal es el caso, asimismo, de
Aurelio Víctor y el epítome De viris illustribus: ambos han
aceptado como auténtico un relato ficticio sobre la muerte del
emperador Claudio en obediencia a los Libros Sibilinos, en un tono
y circunstancias que recuerdan notablemente los viejos modos
analísticos. Amiano Marcelino, en cambio, no parece guardar
relación alguna con estos planteamientos. Con todo, la imagen que
ofrece de los Libros, despreciados por el emperador pagano por
excelencia, Juliano, refleja, con toda probabilidad, la situación
en que aquéllos se encuentran en su época y la imagen que el
propio historiador tiene de ellos.
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Tácito constituye una excepción ya que se trata del único
caso conocido de historiador que ha pertenecido al Colegio Sacris
Faciundis. Sin embargo, el número y la entidad de sus alusiones a
los Libros Sibilinos en modo alguno se ajustan a lo que espera-
ríamos de un quindecénviro. No parece que el orgullo que mani-
fiesta por su pertenencia al Colegio se haya traducido en hechos
concretos en su obra. Los Libros y el propio Colegio Sacris
Faciundis aparecen de forma circunstancial y en términos bastante
fríos y desapasionados. Como Amiano, se presenta como un testigo
objetivo -y apartado- de la penosa situación en que se encuentran
la colección, antes que como su defensor, al modo de los nostál-
gicos anticuarios citados más arriba.
Por último, hay algunos autores que, como decía al principio
de este capítulo, no dejan entrever ninguna opinión, negativa o
positiva, sobre los Libros Sibilinos: Calpurnio Pisón, Salustio,
Fenestela, Granio Liciniano.
Con arreglo a todo lo dicho, creo que se puede afirmar sin
ambages que la idea que los historiadores latinos tienen de los
Libros Sibilinos coincide, en líneas generales, con lo que es su
evolución desde el Ia.C., en que escriben Livio y Varrón, hasta el
IV y Vd.C., los siglos de la Historia Augusta y Orosio, respecti-
vamente. Los primeros viven en una época que la colección es
utilizada por particulares y facciones con fines partidistas,
aunque conservan la fama y la consideración de que habían gozado
durante el período republicano. Tanto Varrón como Livio han
procurado defender su carácter esencialmente "nacional" frente al
aluvión del sibilinismo oriental, a la vez que subrayan la
importancia que los Libros, como el resto de la religión oficial,
han tenido para el crecimiento y auge de Roma. Ahora bien, la
nueva situación a que se ve reducida la colección determinará la
visión que tienen de la misma los historiadores de los siglos
posteriores, más preocupados por el dato erudito y la anécdota
moralizante y nostálgica que por el verdadero estado en que se
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encuentra esa religión cuyo pasado describen en términos tan
elogiosos. En los últimos siglos, el empuje del cristianismo
obligará a los aristócratas romanos -y, con ellos, a sus histo-
riadores- a refugiarse en los viejos ideales republicanos, aunque
en esta ocasión se trata de algo completamente artificial, sin
vida, fruto de una invención antes que de una evolución natural y
necesaria. De ahí el cúmulo de fantasías de la Historia Augusta.
Cuando Orosio escribe, los Libros han dejado de ser un molesto
estorbo para la nueva religión. E1 historiador cristiano ha visto
en ellos, como en el conjunto de la religión tradicional de Roma,
un mero instrumento utilizado por los dirigentes para explotar las
tendencias supersticiosas de la población. Una imagen así ha
podido servir de argumento para justificar, a los ojos de los
ardorosos cristianos, las presiones ejercidas sobre Estilicón para
lograr la destrucción de la vieja e inservible colección sibilina.
En lo tocante al papel asignado a los Libros Sibilinos en el
contexto político y religioso de Róma, hay que comenzar por decir
que, en términos generales, quienes han estudiado la colección en
nuestros días han podido establecer, gracias a los datos e
informaciones suministrados por los autores antiguos, la líneas
maestras de la historia de los Libros Sibilinos: su introducción
en Roma por obra de una supuesta Sibila, el encargo de su custodia
a los duóviros -más tarde decénviros y quindecénviros-, su empleo
como alta instancia de la religión oficial para la expiación de
prodigios a lo largo de la República, su desaparición en el
incendio del 83a.C. y la posterior reconstrucción en 76a.C. a base
de oráculos tomados de otras ciudades (Eritras, especialmente), su
deposición en el templo de Apolo Palatino y, por último, su
destrucción por orden de Estilicón a comienzos del Vd.C. Algo se
sabe del mecanismo de consulta, al menos en lo tocante al proce-
dimiento oficial, y se conocen, además, ^ los nombres de bastantes
miembros del Colegio Sacris Faciundis.
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A1 lado de estas cuestiones, para las que existe cierto
consenso, hay muchas otras en las que conjeturas e hipótesis,
mejor o peor apoyadas por la documentación existente o la imagina-
ción de los estudiosos, lo son todo. Así, uno de los temas más
debatidos es el referente a los orígenes de los Libros Sibilinos.
Las opiniones son muy variadas, aunque tienden a agruparse en
torno a dos tesis principales: la de quienes hablan de una
procedencia griega para la colección y la de los que abogan por
una herencia etrusca. Directamente relacionado con este problema
se encuentra el de su contenido real: ŝexpiaciones rituales al
modo de los libros etruscos o bien oráculos griegos de carácter
netamente profético? Nada se sabe, tampoco, del modo como los
sacerdotes llevaban a cabo sus consultas. En fin, según algunos
autores, habrían llegado hasta nosotros auténticos oráculos
procedentes de los Libros Sibilinos.
En lo referente a su imbricación en el esquema y desarrollo
de la política rómana -cuestión ésta que, por lo demás, no parece
haber suscitado demasiado entusiasmo entre los investigadores
modernos- parece existir una tendencia general a considerar que
los miembros del Colegio Sacris Faciundis han sentido mayor
inclinación por la plebe que por el patriciado. Grosso modo, el
argumento con que justifican esta postura parte del importante
papel desempeñado por e1 Colegio en el proceso de helenización de
la religión romana. Esta evolución, dicen, se aviene a la per-
fección con los intereses religiosos y políticos de la plebe, en
tanto que ha debido contrariar notablemente a los rígidos aristó-
cratas, aferrados a los privilegios que les otorgaba la religión
tradicional. La idea no es compartida, sin embargo, por Gagé, el
autor que más exhaustivamente ha estudiado el tema. Según él, los
custodios de los Libros Sibilinos han adoptado una postura
conciliadora y de mediación en el curso de los enfrentamientos
polfticos desarrollados durante la República. En líneas generales,
esto es lo que se sabe, lo que no sabe y lo que se discute acerca
de los Libros Sibilinos romanos.. ^
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Mi idea sobre el origen de los Libros es deudora directa de
la tesis defendida por W. Hoffmann y R. Bloch. Como ellos, creo_
que la primitiva colección consiste en un conjunto de piacula,
ritos y prescripciones expiatorias al modo de las que se hallan en
los libros sagrados etruscos. Con ellos se garantiza el restable-
cimiento de la pax deorum siempre que los prodigios y portentos
avisan de su rompimiento. De este modo, queda a salvo la salvación
y también la prosperidad de Roma. La colección ha sido adquirida
por el último de los Tarquinios y es de origen extranjero, algo de
lo que son conscientes los escritores romanos, por más que se
esfuerzen en minimizar el detalle insistiendo en su perfecta
integración en el esquema de la religión oficial romana. E1 rey se
ha hecho con ella por imitación a las guardadas en otras muchas
ciudades, griegas y etruscas, consideradas como una especie de
"talismanes" u"objetos sagrados" en sí mismas, reverenciadas y
custodiadas en el más alto secreto como gaxantes del destino de
cada comunidad. Tarquinio ha depositado los Libros en el templo
levantado a la Tríada Capitolina como centro de las nuevas
estructuras religiosas que intenta imponer. De esta forma, han
quedado investidos de un carácter "estatal", "nacional", situados
por encima de intereses de partidos y grupos: este hecho resultará
determinante para su historia posterior. De hecho, creo que aquí
se encuentra la causa última que explica que la colección haya
sido utilizada en todo momento por las autoridades senatoriales
para frenar, restándoles fuerza y agresividad, los embates de la
plebe en la pugna que unos y otros mantienen a lo largo del
período republicano.
La institución de una comisión de dos hombres para la
custodia de los Libros Sibilinos, caso de aceptarse su datación en
el período monárquico, se puede interpretar como una muestra de la
importancia que el rey ha concedido a la colección. Esta, en
virtud de la eficacia y poderes de que aparece investida ante la
población de Roma, ha podido constituir un elemento de cohesión
del conjunto de la ciudad en torno a la figura del rey. La
599
0
designación de dos patricios como guardianes de los Libros podría
buscar la adhesibn de la nobleza romana, hostil al monarca, a la
nueva politica religiosa. De hecho, la leyénda del duóviro Atilio,
muerto tras haber quebrantado el secreto de la coleccióm, sirve
para poner de manifiesto la importancia que ésta ha adquirido a
los ojos del rey y de la población de Roma: un grupo de conspira-
dores, posiblemente patricios, con ayuda de aliados foráneos
(Lsabinos?), ha saboteado uno de los pilares básicos de la reforma
religicsa del rey, al tiempo que cuestiona su propia legitimación
como goberna:.}e y defensor de su ciudad. E1 hecho habría de
ponerse en relación, de este modo, con ^os sucesos que llevan a la
expulsión de la monarquía etrusca.
Los nuevos gobernantes republicanos han conservado la
colección, aunque pasará bastante tiempo antes de que se decidan a
hacer uso de ella. Sin embargo, ya desde la primera consulta,
datada en 461a.C., y en el transcurso del Va.C., se van haciendo
patentes los rasgos generales qué definen el papel asignado a los
Libros Sibilinos en el funcionamiento de las instituciones
políticas y religiosas romanas. Así, las autoridades recurren
formalmente a ellos siempre que algún prodigio o desastre implica
una seria amenaza para la ciudad. En otras palabras, siempre que
el Estado romano, entendido como tal, aparece en peligro. De
hecho, los gobernantes tienen una tendencia manifiesta a magnifi-
car la gravedad de estas situaciones. En realidad, lo que ocurre
es que los Libros, debido a que sus efectos alcanzan a la totali-
dad de la población, son utilizados en la mayoría de las ocasiones
para fines tales como calmar las iras de la plebe o lograr el
consenso de todo el pueblo en torno a la política del Senado
cuando éste decide emprender una guerra. Para ello "emanan" de los
Libros recomendaciones en pro de la concordia y.la armonía o bien
se prescriben ritos y ceremonias que implican al conjunto de la
población. De este modo, la colección se va configurando como una
especie de "territorio de nadie", un lugar de encuentro entre las
partes enfrentadas, donde el Senado, de una forma sutil y nada
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escandalosa, puede neutralizar o, al menos, quitar ímpetu a los
continuos ataques de la plebe contra sus posiciones de privilegio.
En este sentido, el recurso a los Libros Sibilinos, considerados
como una instancia religiosa superior, dada por los dioses a Roma,
sirve para desautorizar las predicciones y augurios catastrofistas
que suelen circular en períodos de crisis añadiendo más leña al
fuego de las agitaciones populares.
A las características señaladas hay que añadir otras dos de
suma importancia. En primer lugar, la estrecha relación, señalada
y estudiada por Gagé, que existe entre los Libros y todo lo que
afecta a la "normalidad biológica" de Roma, esto es, al perfecto
desarrollo de la raza^ romana, de la que depende, en último
término, la salvación y la prosperidad de la ciudad. De ahí que se
suela acudir a la colección cuando acaecen grandes mortandades,
pestes, guerras, etc. De hecho, el Colegio Sacris Faciundis ha
mantenido una estrecha relación con ritos y divinidades matrona-
les, como Juno. Por otra parte, lá imagen que los Libros han ido
adquiriendo a lo largo del tiempo como artífices del proceso de
transformación de la religión romana por influjo griego, así como
la identificación de la propia colección con los corpus oraculares
griegos (cuya consecuencia última es su adscripción a una Sibila),
son resultado directo del papel asumido por aquéllos en el funcio-
namiento de la religión y la política romanas o, con otras
palabras, de su carácter "estatal". Las ceremonias y ritos que
presriben han de implicar, como he dicho más arriba, a todos los
habitantes de Roma, patricios y plebeyos. Sin embargo, la religión
patricia tradicional se caracteriza, precisamente, por su carácter
exclusivista, inaccesible al resto de la ciudadanía. De ahí que,
para cumplir con su cometido, los duóviros y, más adelante, los
decénviros, se hayan visto obligados a modificar ritos y ceremo-
nias previamente existentes o bien han debido importar otros
foráneos. En uno y otro caso, hn buscado su inspiración en las
ciudades griegas del sur de Italia, de la propia Grecia y, en
último término, del Oriente helenístico. La religión griega
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cuenta, en efecto, con cultos en los que prima el aspecto comuni-
tario de la celebración. De ella procede la mayor parte de los
nuevos ritos y dioses llegados a Roma: Esculapio, la Gran Madre de
los dioses, los Juegos Tarentinos, el lectisternio... A este
respecto hay que decir que las autoridades romanas, lejos de
encerrarse en una defensa enconada de su religión, han obrado con
grandes dosis de realismo político, consintiendo en innovar en
estas cuestiones siempre que las circunstancias históricas lo han
requerido. Para ello han contado con un instrumento utilísimo: los
custodios de los Libros Sibilinos se han encargado de regularizar
y moderar el proceso, de modo que todas las novedades llegadas a
Roma han quedado perfectamente integradas en el conjunto de su
religión oficial.
En la primera mitad del siglo IVa.C., los duóviros parecen
haber revestido una importancia especial tras el saqueo de Roma
por los galos. A1 margen de otras consideraciones, creo que su
intervención en estos momentos ha de ponerse en relación con los
esfuerzos desplegados por las autoridades romanas por disuadir a
la población de su propósito de abandonar la ciudad en ruinas para
establecerse en Veyes. Pocos años más tarde, en 365a.C., la
creación del Colegio Sacris Faciundis como tal, formado por diez
hombres, la mitad de ellos plebeyos, supone el primer gran asalto '
de éstos al monopolio religioso de la aristocracia romana. No
parece, sin embargo, que ésta se haya opuesto con demasiado
ahfnco. Es innegable que el empuje de la plebe ha debido s.er^
considerable y que sus dirigentes han demostrado una gran sagaci-
dad al plantear su acceso a una instancia religiosa por la que los
aristócratas han debido sentir menos preocupación que por otras
más importantes o específicamente patricias, como el augurado y el
pontificado. En cuanto al Senado, al permitir que la corporación
sacerdotal encargada de custodiar los Libros Sibilinos esté
integrada por un número igual de plebeyos y patricios, no ha hecho
sino consolidar.el carácter "estatal" que la colección tenía desde
un primer momento, su condición de instrumento sagrado cuyos
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efectos alcanzan a todos los que integran el Estado romano. Esta
imagen, manejada con habilidad y discreción, rendirá grandes
servicios a las autoridades durante toda la República.
Las otras intervenciones del Colegio en lo que resta de siglo
y las que se datan a lo largo del IIIa.C. responden a las constan-
tes señaladas más arriba. La introducción del culto de Asclepio/
Esculapio en 292a.C. pone de manifiesto una nueva característica
que a menudo acompañará las intervenciones de los Libros Sibili-
nos: su consonancia con los imperativos y necesidades de la
política exterior romana. En este sentido, las importaciones de
cultos y ritos extranjeros, griegos en su inmensa mayoría, suelen
discurrir en paralelo con los intereses políticos de Roma en otras
tierras. Así ocurre en el caso de la instutución de los Juegos
Tarentinos, posteriormente Juegos Seculares (249a.C.).
Conforme se acerca el gran enfrentamiento entre Roma y
Cartago a finales del IIIa.C., lá actividad del Colegio Sacris
Faciundis se torna más intensa y, en ocasiones, sorprendente. Así,
por dos veces, en 226 y 216a.C., partirá de los Libros la pres-
cripción de un sacrificio humano: dos parejas, una de galos y otra
de griegos, son enterradas vivas en algún lugar del Foro de los
bueyes. Dejando aparte las abundantes y enjundiosas discusiones
que ambos episodios (y otro posterior, de 114a.C.) han suscitado,
hay algunos puntos que se pueden aceptar con seguridad. En primer
lugar, el ritual, sea cual sea su origen, se encuentra relacionado
con una situación de histeria colectiva provocada por una amenaza
que viene del norte. Se trata del "peligro galo", un tema re-
currente en la tradición del Colegio. En cuanto al rito en
cuestión, hay en él un indiscutible elemento de carácter mágico y
no se puede descartar la posibilidad de que los romanos hayan
procedido, como en muchos otros casos posteriores en que inter-
vienen los Libros Sibilinos, con arreglo a un planteamiento
religioso similar al que hay detrás de la evocatio: privar a los
603
enemigos -galos en esta ocasión- de sus apoyos divinos a base de
repetir sus mismas ceremonias.
A lo largo de la Segunda Guerra Púnica, los Libros y sus
custodios, los decénviros, son requeridos una y otra vez para que
acudan en socorro de la angustiada población de Roma. Sus rituales
siguen la pautas generales marcadas más arriba: preocupación por
la normalidad biológica, primacía de la participación comunitaria,
recurso a innovaciones de origen griego... Las autoridades
parecen tener cierta tendencia a insistir en la gravedad de la
situación por la que atraviesa Roma: de este modo pueden legitimar
su posición como directores de la guerra y garantes de la salva-
cibn de la ciudad, al tiempo que se aseguran el apoyo masivo del
pueblo.
Dos grandes hitos enmarcan la evolución de los Libros Sibili-
nos en este período: la institución de los Juegos de Apolo
(212a.C.) y la introducción en Roma del culto de la Grañ Madre de
los dioses desde Asia Menor (204a.C.). En el primer caso, creo que
se puede sospechar una maquinación urdida por el Senado y los
decénviros, destinada a desfogar las tensiones acumuladas por los
duros años de guerra y reconducir la propensión del pueblo al
histerismo religioso por vías poco peligrosas para el Estado
romano. Los Carmina Marciana, utilizados por las autoridades para
justificar la institución de la nueva festividad, son, en reali-
dad, oráculos de origen griego, posiblemente r^elacionados con
Delfos. En este sentido, los decénviros aparecen en la ocasión
como máximos exponentes del espíritu y el influjo griego en la
religión romana. Para ello han debido contar con el apoyo y la
complicidad de Delfos: no es casual que uno y otros insistan en
los ideales de modernación y de abstención del "libertinaje"
(Zascivia) en una situacibn general de graves disturbios sociales
en el interior de Roma. En cuanto a la llegada de la Gran Madre
del Ida a Roma, acaecida cuando la victoria sobre Cartago parece
inminente, opino que responde a la perfección al modo de actuar
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del Colegio Sacris Faciundis. La importación de este culto resulta
de suma importancia para los intereses de Roma en A^sia Menor. A1
mismo tiempo, aunque son miembros del patriciado los que se
encuentran detrás de esta medida, los decénviros han sabido actuar
de modo que la Gran Madre se presente como diosa "nacional",
preocupada por la salvación del Estado más que por los intereses
de un grupo en particular. E1 enfrentamiento entre dos grandes
partidos, el de los Escipioens y el de los Claudio-Fulvios por
monopolizar el prestigio de la operación en nada afecta a lo
dicho. Sí resulta significativo, en cambio, el hecho de que el
Colegio aparezca en relación con los Cornelios Escipiones. A lo
largo de los siglos II y Ia.C. parece haber existido un buen
entendimiento entre esta familia y la corporación sacerdotal. Ello
ha constutuido, a mi juicio, un peligroso precedente que, unido a
otros factores, justificará la utilización de los Libros por parte
de las diferentes facciones en el curso de las luchas políticas
del último siglo de la República.
En fin, tanto en 207 como en 200a.C., el ceremonial utilizado
para expiar el nacimiento de sendos andróginos -prodigio éste
especialmente temido por sus implicaciones biológicas- ha dado pie
a un investigador, Diels, para sostener que las dos partes de un
pasaje oracular recogido por Flegonte de Tralles corresponden, en
realidad, a los oráculos emanados de los Libros para la ocasión.
En mi opinión, se trata de una falsificación: una de las caracte-
rísticas que mejor definen a los Libros Sibilinos romanos es su
completa inaccesibilidad para todo aquél que no fuera miembro del
Colegio Sacris Faciundis. Al margen de las consideraciones
particulares en cada caso, ésta es la razón general que explica
nuestro actual desconocimiento del contenido real de la colección
y la imposibilidad de que ninguno de los oráculos que nos han
llegado con la etiqueta de "sibilinos romanos" pueda ser conside-
rado genuino.
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En la primera mitad del IIa.C. decrece notablemente la
actividad del Colegio Sacris Faciundis. Sus intervenciones se
encuentran relacionadas, como es preceptivo, con situaciones de
peligro -real o inventado- para la ciudad: guerras, pestes, etc.
Las prescripciones que emanan de los Libros conservan el sentido
de la participación colectiva. Sin embargo, se advierte un tono de
moderación en los ritos y ceremonias que se celebran. Los decénvi-
ros suelen atenerse a los límites impuestos por el esquema
religioso oficial y abjuran de innovaciones y extravagancias. Esto
se ha de poner en relación con la reacción de carácter netamente
conservador que se desata por estos mismos años en Roma, uno de
cuyos "logros" más conocidos es la supresión de los cultos
báquicos en toda Italia el 186a.C.
En 189a.C. se habla de un or'áculo procedente de los Libros
Sibilinos que prohíbe a un general romano, Cneo Manlio Vulsón,
cruzar el Tauro, donde se ha fijado la frontera con Siria tras la
reciente guerra contra Antíoco. A ŝnque la ñoticia ha sido general-
mente aceptada como buena, creo que nos las vemos aquí con el
primer caso de un grupo de oráculos atribuidos a la colección
oficial romana, pero originados, en realidad, en los centros
sibilísticos del Mediterráneo oriental. Tras una serie de actua-
ciones bastante anodinas de los decénviros, tenemos documentados,
entre 144 y 133a.C., tres episodios que denotan un cambio signi-
ficativo en el rol asumido por el Colegio y un anuncio de lo que
ha de suceder en el siglo siguiente. Así, en 144a.C. los Libros
han sido utilizados para intentar detener la construcción del Aqua
Marcia, el acueducto que debía llevar agua al Capitolio, por obra
de Quinto Marcio Rex. En 143a.C., los decénviros parecen haber
dado a entender que el cónsul Apio Claudio, con su enfrentamiento
irresponsable a la tribu gala de los salasos, ha puesto en grave
peligro a Roma. En otras palabras, en ambos casos se ha recurrido
a los Libros Sibilinos, en su calidad de garantes del destino de
la ciudad, para desautorizar a dos líderes de uno de los grupos
que pujan por el poder en dura competencia con los Escipiones.
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Estos se presentan como defensores de la nobleza patricia frente a
los embates de la facción más populista, agrupada en torno a gente
como Apio Claudio o Quinto Marcio. E1 Colegio parece haber
abandonado su actitud conciliadora de antaño para apoyar abierta-
mente a uno de los bandos en pugna, por mucho que éste se esfuerze
por presentarse como el único legitimado para hacerse cargo del
poder supremo, en tanto en cuanto defiende la tradición polftica y
religiosa de Roma. En ambos casos, sin embargo, los Escipiones y,
con ellos, los Libros Sibilinos, han sido derrotados. Es innegable
que ello ha debido provocar una considerable disminución del
prestigio y la autoridad de la colección. En 133a.C., inmediata-
mente después del asesinato de uno de los más grandes lfderes
populares, Tiberio Sempronio Graco, los Libros han ordenado que
los decénviros acudan al santuario de Ceres en Henna (Sicilia). En
esta ocasión, la actuación del Colegio responde, de nuevo, a sus
anteriores pautas de conducta: una coordinación perfecta con el
Senado, la introducción de elementos de concordia y moderación que
evitan el enfrentamiento civil, la atención al plano de la
política exterior... Pero, como en los otros dos episodios, la
facción que se presenta como defensora del Senado es la de los
Escipiones: los Libros no han hecho otra cosa que secundar su
política.
Lo ocurrido a comienzos de la segunda mitad del IIa.C.
determina, como he dicho, la historia posterior de los Libros
Sibilinos y el Colegio Sacris Faciundis. Cierto es que aquéllos
conservan su carácter "estatal", su completa alienación, en
principio, de los intereses políticos de unos y otros. Lo que
cambia es la ^actitud de los miembros de la nobleza senatorial con
respecto a la colección. En ello ha debido influir no poco el
ambiente extraordinariamente propenso a las profecías y vaticinios
que impregna Roma durante todo el Ia.C. La creciente intensidad
de• sus contactos con Oriente y una sucesión ininterrumpida de
terribles guerras civiles son los responsables principales de este
fenómeno. En un contexto así, los oráculos procedentes de la
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sibilística oriental, especialmente de la judía, logran una amplia
y rápida difusión entre la población de la mitad oriental del
Imperio y, como es de esperar, también de Roma.
En 89a.C. los Libros Sibilinos. han "aconsejado" que se
expulse al cónsul Cinna de Roma. Es posible que el texto de
oráculo en cuestión no se haya expresado en términos tan explíci-
tos como se nos quiere hacer creer. La interpretación que de él
han hecho los decénviros es, en cambio, inequívoca. Los Libros se
han colocado de parte de la facción patricia del Senado, como ya
lo habfan hecho cincuenta años antes. No sorprende encontrar a la
cabeza de este bando otro Cornelio: Sila. Poco antes de la vuelta
de éstea Roma, en 83a.C., los Libros han "desaparecido" en el
incendio del templo de Júpiter en el Capitolio. Siete años más
tarde, los partidarios de Sila llevan hacen que se apruebe una
propuesta para la reconstrucción de la colección a base de
profecías "de la Sibila", recopiladas mayoritariamente en Eritras.
Como Gagé, me resisto a creer que los Libros hayan desaparecido en
el incendio. De otro modo, los decénviros, poco después quindecén-
viros, no habrían tenido razón de existir. Lo más probable es que
aquéllos hayan quedado inutilizados para su consulta. En todo
caso, su desaparición y la del templo que los guarda interesa al
partido popular, que de esta forma priva a los patricios de uno de
los pilares de su propaganda religiosa. A1 mismo tiempo, la
destrucción de los Libros que garantizan la salvación de Roma
supone un poderoso estímulo para la agitación popular. En reali-^
dad, lo ocurrido en esta ocasión constituye una curiosa repetición
de lo que ha podido suceder en el episodio del duóviro Marco
Atilio, tres siglos antes. La destrucción de los Libros, ya sea
por el quebrantamiento de su secreto, ya sea por el fuego, supone,
con arreglo a la imagen que de ellos difunden los dirigentes, el
fin de Roma y su glorioso destino. No es descabellado pensar que
consideraciones de este tipo se han encontrado en el ánimo de los
cristianos que hacia 407a.C. han presionado para que Estilicón
ordene la quema final de los Libros. Lo cierto es, sin embargo,
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que la creación del quindecenvirato y los siete años transcurridos
antes de que se acometa la reconstrucción de la colección respon-
den a una realidad distinta a la que se nos presenta a primera
vista. Sila y los suyos difícilmente se habrán avenido a reconocer
la pérdida de los Libros Sbilinos. En 76a.C., en cambio, ha
pasado un intervalo de tiempo suficiente y las autoridades se
hallan en condiciones de acometer la segunda recopilación de los
Libros sin que ello provoque alarma alguna entre la población. Los
nuevos oráculos proceden, sin duda, del sibilinismo minorasiático
y^judío y nada tienen que ver con los ritos expiatorios de la
antigua colección. Dado que su valor reside, en gran medida, en su
carácter secreto, poco importa qué clase de material contengan:
basta con que el pueblo sepa que la colección existe y se encuen-
tra en manos de las autoridades. Por otro lado, si los quindecén-
viros han aceptado las nuevas profecías es porque se atribuyen a
una Sibila y han sido encontradas en el centro sibilístico por
excelencia, la ciudad minorasiática de Eritras. Para esa época, la
colección hace ya tiempo que ha sido asociada con aquella profeti-
sa. A ello se une que los comisionados enviados por el Senado y
los propios quindecénviros que han consentido esta superchería no
hacen otra cosa que atenerse al espíritu imperante en su tiempo,
más aficionado a profecías y predicciones sobre el futuro que a
las anticuadas prescripciones rituales que nada dicen a la nueva
mentalidad religiosa.
Una nueva maquinación relacionada con los Libros se documenta
en 63a.C.: Léntulo, uno de los partidarios más significados de
Catilina, confía en su predestinación al poder monárquico en
virtud de una supuesta profecía emanada de la colección. En
realidad, este oráculo, íntimamente relacionado con el sibilinismo
oriental, bien ha podido entrar en aquélla a raíz de la recopila-
ción del 76a.C., aunque no se puede descartar que sea fruto de una
invención. De cualquier forma, este episodio, lo mismo que el de
44a.C., en que otro oráculo también "procedente" de la colección
exige que se corone rey a César como condición indispensable para
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vencer a los partos, documentan una situación inequívoca: los
Libros Sibilinos se han convertido en un instrumento político más
a disposición de los diferentes pretendientes al poder en Roma.
Así las cosas, nada tiene de extraño que Augusto haya
decidido "secuestrar" los Libros. Antes de hacerlo, los ha
utilizado y, junto con ellos, al Colegio Sacris Faciundis, para
celebrar los Juegos Seculares del 17a.C., "sus" Juegos. Con ellos
el nuevo gobernante de Roma ha sancionado, de forma solemne, la
entrada de la ciudad y todo el Imperio en un nuevo siglo de su
"vida", un Siglo de Oro, esperado con ansiedad por todos desde
hacía tiempo. Virgilio convertirá a Augusto en el hombre provi-
dencial, el elegido de los dioses para dar cumplimiento a las
profecías hechas a Eneas... por la Sibila. No es casual esta
coincidencia. Por otro lado, al ordenar que la colección, expurga-
da (posiblemente, de profecías anti-romanas deslizadas en su
interior en 76a.C.) y vuelta a copiar por os quindecénviros, sea
trasladada al templo que construye a Apolo junto a su propia casa,
Augusto realiza un gesto de gran valor político y religioso: los
Libros, garantes del destino de Roma, quedan asociados a Augusto.
Desde ese momento, el destino de la ciudad es el de su Príncipe,
como así lo sanciona la nueva ubicación de la colección oficial.
A1 mismo tiempo, se evita que tan formidable^ arma política caiga
en manos de posibles ambiciosos. Sin^embargo, la contrapartida
será dura para los Libros y sus custodios. Aquéllos uedan reduci-
dos al más anodino de los silencios a lo largo de todo el período
imperial. En cuanto a los quindecénviros, no pasan de ser unos
simples figurantes en la gran parafernalia dispuesta en torno a la
figura única y dominante del Príncipe reinante. La pertenencia al
Colegio se convierte en una mera distinción honorífica, como
parece documentarlo la concesión de este sacerdocio a Galba en
47d.C. en premio a sus servicios.
La actitud de Augusto con respecto a los Libros hallará
cumplido eco en sus sucesores. Tiberio se niega a que sean
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consultados con ocasión de una gran inundación (15d.C.), así como
a la inclusión de un nuevo libro de profecías en el canon oficial
el 32d.C. Claudio y Domiciano celebran Juegos Seculares atenién-
dose en todo al ceremonial diseñado por Augusto, aunque el primero
opta por un cómputo de siglos distinto del propuesto por éste. En
cambio, con ocasión del gran incendio de Roma del 64d.C., Nerón ha
autorizado, posiblemente en un intento desesperado, la consulta de
los Libros y la consiguiente prescripción de diversas ceremonias
expiatorias. Pero ni siquiera este expediente logrará apartarle
del punto de mira de las acusasiones de la población, hasta el
punto de verse obligado a buscar un chivo expiatorio (no sabemos
si con razón o no) en los cristianos. No creo que se pueda dudar
del carácter netamente propagandístico de este gesto: con él Nerón
busca congraciarse con la plebe al tiempo que desautoriza las
numerosas profecías sibilinas -orientales- qu^ circulan entre la
población acusándole de éste y otros crímenes.
Tras este episodio, las noticias acerca de los Libros
Sibilinos son cada vez más raras y menos fiables. De hecho, las
referentes al período comprendido entre los últimos años del siglo
I y finales del IIId.C. proceden, salvo una excepción, de la
Historia Augusta. En la mayoría de los casos es preciso conside-
rarlas con suma prevención y dejarlas en suspenso, si no rechazar-
las directamente, como ocurre con la que, en apariencia, consti-
tuiría la descripción más extensa con que contamos de una consulta
de los Libros Sibilinos, supuestamente ordenada pro el emperador
Aureliano en 271d.C. Ni siquiera la excepción a que he aludido
resulta fiable: el relato de Aurelio Víctor acerca de una preten-
dida devotio del emperador Claudio en lucha contra los godos es,
asimismo, fruto de una invención.
Ahora bien, hay rasgos que se repiten en la mayoría de las
citas, rasgos que, a mi juicio, pueden haber caracterizado la
situación de los Libros Sibilinos durante, al menos, el siglo
IVd.C. Así, suelen aparecen estrechamente relacionados con la
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nobleza senatorial romana, favorecidos por los "buenos" emperado-
res (los que apoyan a esta aristocracia, según el autor de la
Historia Augusta) y enfrentados a los "malos" gobernantes. En
otras palabras, en el proceso que en los últimos siglos de Roma
lleva a los ncbles senadores a retomar las viejas tradiciones
políticas, reli^iosas y culturales de la República, los Libros
Sibilinos se han convertido para aquéll^^ en todo un símbolo de
esos ideales religiosos que ahora han de defender contra los
terribles embates del todopoderoso cristianismo. En realidad, esta
vuelta al pasado resulta enteramente superficial y carente de
vida, destinada a desaparecer relativamente pronto, junto con
aquéllos que la propugnan. Si, a partir de cierto momento tardío,
los sucesivos emperadores han consentido en devolver los Libros,
de una u otra forma, a estos aristócratas, es porque son conscien-
tes de que, tras un prolongado y estéril silencio en el que, a
cambio, ha proliferado todo tipo de profecías sibilinas ajenas a
la colección oficial, ésta ya no tiene ningún valor más allá del
puramente simbólico. Así parece demostrarlo el escaso interés que
un emperador como Juliano, acérrimo defensor del paganismo, parece
haber sentido por las prohibiciones emanadas de los Libros o por
el peligro corrido por éstos con ocasión del incendio del templo
de Apolo Palatino en 363d.C.
Sin embargo, aunque considerados como simple símbolo, los
Libros han podido infundir serias preocupaciones a los cristianos,
que cuentan con oráculos "sibilinos" propios. Sólo así se explica
la insistenciacon que han presionada hasta obtener del general
bárbaro Estilicón la orden de destrucción de los Libros por el
fuego, a principios del Vd.C.
En líneas generales, pues, podemos considerar los Libros
Sibilinos como una colección de ritos y prescripciones expiato-
rias, posiblemente de origen etrusco, adquiridas por el último
monarca de Roma como un instrumento más de su reforma religiosa.
Los Libros, ligados desde el primer momento al fatum, el destino
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de Roma, han adoptado un carácter "estatal", ajeno a intereses de
grupo, que ha condicionado toda su evolución. A lo largo del
período republicano, la colección ha sido utilizada por el Senado
con fines políticos. En situaciones de emergencia para la ciudad,
el recurso a los Libros ha justificado la introducción de nuevos
ritos y dioses, ha servido para infundir ánimos a la población y
neutralizar los ataques de la plebe contra las posiciones de
privilegio de los patricios, ha secundado los movimientos de la
política exterior romana... Desde un primer momento, por la misma
índole de su actividad, los decénviros han entrado en estrecho
contacto con la religión griega: Delfos colabora con ellos en todo
momento, se convierten en sacerdotes de Apolo, a partir de cierto
momento los Libros quedan asociados a la Sibila y son, en último
término, los encargados de regular las importaciones de las
innovaciones cultuales, griegas en su mayoría, dentro del esquema
religioso oficial de Roma. Algunos temas aparecen especialmente
relacionados con la actividad del Colegio: la preocupación por la
"normalidad biológica" y el correcto desarrollo de la raza romana,
el "peligro galo" o, más genéricamente, el "peligro que llega del
norte",... Ya en la segunda mitad del IIa.C. se produce un cambio
significativo en la forma de recurrir a los Libros. Aunque éstos
siguen estrechamente ligados al Senado, es la facción aristocrá-
tica de los Escipiones -defensora, en última instancia, de la
vieja tradición republicana frente a los populares- la que parece
gozar de un trato de preferencia por parte de los custodios de la
colección. Esta tendencia no hace sino agravarse a lo largo del
Ia.C. La utilización de la colección para satisfaccer los
particulares intereses políticos de las facciones (generalmente
las alineadas en posturas más conservadoras) llega a resultar tan
descarada que provoca excesos tales como el recurso a oráculos
procedentes del sibilinismo oriental para justificar las preten-
siones.al poder monárquico de hombres como Léntulo y César. A ello
ha contribuido notablemente la reconstrucción de los Libros tras
su inutilización a causa del incendio que destruye el templo de
Júpiter Capitolino, el 83a.C. Esta segunda colección poco tiene
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que ver con lá primera, ya que las prescripciones expiatorias han
cedido su puesto a las profecías y vaticinios hallados en uno de
los grandes centros sibilísticos de Asia Menor, la ciudad de
Eritras. Posiblemente se hayan deslizado en la colección oráculos
anti-romanos y otros de carácter catastrofista al modo de los que
se encuentran en los Oráculos Sibilinos judeo-cristianos. Augusto,
al ordenar que los Libros sean expurgados y depositados en el
templo de Apolo Palatino ha llevado hasta su último extremo esa
tendencia a lá manipulación política de la colección, a la vez que
la ha cortado de raíz: ésta queda, a partir de entonces, ligada al
Príncipe, identificando su destino con el de Roma, proporcionando
una legitimación religiosa a los nuevos modos monárquicos del
poder. Los Libros contribuyén de este modo a la formación de la
imagen del Príncipe como hombre providencial del que depende la
salvación de la ciudad. Esta es la ideología que hacen patentes
los Juegos Seculares celebrados por Augusto en 17a.C., auténtico
pórtico grandioso de su reinado. Los sucesores de Augusto se
atienen en todo a las disposicibnes de éste. Pero el precio que
los Libros han de pagar es alto: considerados prácticamente como
patrimonio privado del Príncipe gobernante, éste en modo alguno
consiente que se los consulte. Privados de lo que había sido su
actividad a lo largo de cuatro siglos, los Libros, aunque nominal-
mente conservan su condición de garantes del destino de Roma
(asociados, como tales, al Príncipe), emprenden un declive
constante, en paralelo con el resto de las instituciones de la
religión oficial romana, hasta convertirse en poco más que una
antigúalla, una instancia carente de poder y autoridad en el marco
de la política y la religión de Roma. Tan es así que, en el siglo
IVd.C. (si no antes) los emperadores se han permitido el lujo de
restituir el control de la colección a la aristocracia senatorial
de Roma, empeñada en una recuperación, tan ferviente como artifi-
cial, de las tradiciones republicanas frente a la prepotencia de
la nueva religión, el cristianismo, y a las nuevas condiciones
políticas. Los Libros, heridos de muerte varios siglos antes, poco
valor tienen ya, como no séa el puramente simbólico. Quizá sea
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este último resto de su antiguo esplendor el que ha llevado,
precisamente, a su destrucción, ordenada por Estilicón para
satisfacer las exigencias de los cristianos más intransigentes a
comienzos del Vd.C. Tal es, a grandes rasgos, la evolución de la
colección sagrada conocida bajo el nombre de Libros Sibilinos, una
de las grandes instancias de la religión oficial romana. Como
espero haber demostrado, su historia constituye un ejemplo nítido
de cómo en Roma la política ha hecho a la religión y ésta a la
política. Los orígenes, la esencia y el devenir de los Libros han
de ser explicados, en gran medida, desde el punto de vista de su
implicación política. Obviar esta importante -aunque no única-
perspectiva conduciría, inevitablemente, a visiones simplificadas,
facilonas y, en todo caso, falseadas de este valiosísimo instru-
mento de la religión romana.
A1 comienzo de este capítulo he hecho un somero esbozo de lo
que se sabe y lo que no se ŝabe acerca de los Libros Sibilinos. Lo
expuesto en las páginas anteriores no tiene la absurda pretensión
de suplir las carencias con que nos enfrentamos al estudiar la
historia de la colección. Quizá en algunas cuestiones no haya
hecho otra cosa que agravarlas, en tanto que en algunas otras se
aportan opiniones e ideas que pueden resultar polémicas. Algunos
de los grandes problemas siguen sin contar con una solución
definitiva, y posiblemente permanezcan así durante mucho tiempo:
tal es el caso del contenido real de la primera y segunda co-
lecciones de los Libros Sibilinos. En realidad, el objetivo de
este trabajo, tal y como se apuntaba en la Introducción y también
al comienzo de este capítulo conclusivo, es más simple, aunque sus
aplicaciones pretenden tener mayor amplitud. A partir de un
estudio parcial de los Libros Sibilinos, a saber, el papel
desempeñado por éstos en la historia política y religiosa de Roma
(utilizando para ello la documentación aportada por los historia-
dores latinos), se puede hacer una considerable aportación a la
historia de la colección, en tanto en cuanto quedan establecidas
las grandes líneas que definen a lo largo del tiempo su interven-
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ción en el devenir histórico de la ciudad. En un plano más
general, las enseñanzas extraídas de este trabajo pueden resultar
de utilidad, por un lado, para quienes andan empeñados en la
difícil tarea de desentrañar las relaciones entre la política y la
religión en Roma; por otro, para la confección de un estudio de
carácter general, tan necesario como inexistente, de.todo lo que
supuso el fenbmeno del sibilinismo en la Antigúedad.
José Joaquín Caerols Pérez
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APENDICE I
TEXTOS HISTORICOS LATINOS
1. Calp.Piso 25 `Eoptids ^yov oL `Poµalo^ tids xaaovµ^vas i^
Ln^xwpt^ y^^iz^ azpwµvdç únd tiav E^Rv^^Etwv xe^evv^^vtieS xP^aµ^v.
vóoos yáp i^s ^o^µ^ónS yevoµévn ^edneµntids tie xat Lnd tiéxvn5
^v^pwntvns ^vtatio5 eCS ^^ina^v a^tioú5 ^yaye zwv xPnaµ^v. ^xdaµnaáv
ze aipwµvds ipe^s, ^S ^xéaevov oL xpnaµot, µtav µ^v 'And^awv^ xat
Antio^, Ltépav ó^ `Hpax^e^ xat 'Api^µ^ó^, iptinv ó^ `Epµ^ xat
noae^ó^v^• xat ó^etié^ovv L^'^µépas ^ntid ónµoatg ie xatia^úovtiES
xat Lótg xati'oLxetav óúvaµ^v ánavtiEs zo^S ^eo^s &napxdµevo^,
Lon^áae^s tie aaµnpozátias ^n^tie^o^vzes xat ^^vwv zovs
napen^ónµo^vtias LnOSExdµEVO^. neCawv ó^ b ti^µnti^xóS ^v za^s
Lv^avato^s &vaypa^a^s xat tiaDz'^ti^ npoozt^na^v• dz^ ^e^vµ^vwv µ^v
ti^v ^epandvzwv daovs npdiepov ^v io^ç óeaµo^s e^xov oL óeandza^,
nan^voúon5 ^xov ^ev^xoD z^s ndaEws, ^vanentaµévwv Zwv oLx^^v ó^d
^µépas tie xat vuxtids, xat ótxa xw^úaew5 eLa^dvtiwv eLS a^Zdç i^v
Sovaoµévwv, o^Ze xp^µa o^ó^v ^noaw^exéva^ z^s ^ti^áaaio o^ze
^ó^x^a^at ti^va Ún'oLóevdS, xattio^ noa^d ^^pe^v ELw^dtiwv n^^µµe^fi
xat napávoµa ti^v Lopzatwv xa^p^v ó^d tids µé^aç.
Los romanos celebraban la fiesta que ellos llaman en su
lengua "de los lechos", siguiendo las órdenes de los Oráculos
Sibilinos. Pues había aparecido una pestilencia enviada por los
dioses, incurable por medio de artes humanas, que les obligó a
consultar los Oráculos. Dispusieron tres lechos, según ordenaban
los Oráculos, uno para Apolo y Latona, otro para Hércules y Diana,
y el tercero para Mercurio y Neptuno. Durante siete días hicieron
sacrificios en público y en privado, y todos ofrecían las primi-
cias a los dioses, cada cual con arreglo a sus bienes; dispusieron
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banquetes estupendos e invitaron a los extranjeros que se encon-
traban en aquel momento entre ellos. Pisón el censor añade también
en sus Anales que se soltó a los esclavos que sus dueños tenían
encadenados y, aunque la ciudad estaba llena de gente extranjera,
las casas abiertas día y noche, de modo que quien quisiera podía
entrar en ellas sin ningún impedimento, nadie se quejó de haber
perdido nada ni de que hubiera sufrido ofensa alguna, y ello a
pesar de que están acostumbrados a cometer muchos desórdenes y
delitos durante las festividades a causa de las borracheras.
2. Calp.Piso 41 Quartam (sc. Sibyllam) Cimmeriam in Italia,
quam Naevius in Iibris beZli Punici, Piso in annalibus nominet.
La cuarta (sc. Sibila) es la Cimeria, en Italia, citada por
Nevio en los libros de su Guerra Púnica y por Pisón en sus Anales.
3. Sa11.Cat.47.2 Eadem GaIIi fatentur ac Lentulum dissimulan-
tem coarguunt praeter Iitteras sermonibus, quos i11e habere
solitus erat: ex libris Sibyllinis regnum Romae tribus Corneliis
protendi; Cinnam atque Su11am antea, se tertium esse, quoi fatum
foret urbis potiri; praeterea ab incenso CapitoZio i11um esse
vigesumum annum, quem saepe ex prodigiis haruspices respondissent
be11o civili cruentum fore.
Lo mismo confiesan los galos, y cuando Léntulo trata de
disimular, le rearguyen no sólo con su carta, sino con sus propias
frecuentes conversaciones, en las que solía decir que, según los
Libros Sibilinos, el reino de Roma les estaba profetizado a tres
individuos de la familia Cornelia; que ya antes de él lo habían
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tenido Cinna y Sila, y que él era el tercero, destinado por los
hados a ser dueño de la ciudad; que, además, aquél era el año
vigésimo después del incendio del Capitolio, del que los harúspi-
ces habían declarado muchas veces, basándose en señales extraor-
dinarias, que sería sangriento a causa de una guerra civil.
(Trad. de PABON, J. M., C. Salustio Crispo. Catilina y Yugurta.
Volumen I, Barcelona 1954, p.53).
4. Varro Gramm.70 Cum multa portenta fierent et murus ac
turris, quae sunt inter portam Collinam et Esquilinam, de caelo
tacta essent et ideo Zibros Sibyllinos XV viri adissent, renuntia-
runt uti Diti patri et Proserpinae ludi Tarentini in campo Martio
fierent tribus noctibus et hostiae furvae immolarentur, utique
Zudi centesimo quoque anno fierent.
Debido a los numerosos portentos que se producían y también
al hecho de que la muralla y las torres que se encuentran entre la
puerta Colina y la Esquilina habían sido abatidas por un rayo,
consultaron los quindecénviros los Libros Sibilinos y anunciaron
la celebración de los Juegos Tarentinos en honor de Dis Pater y de
Prosérpina en el Campo de Marte durante tres noches, y el sacrifi-
cio de víctimas de color negro, así como la repetición de estos
juegos pasados cien años.
5. Varro Gramm.l79 Superest de responsis sacrisque carminibus
testimonia quae sunt multo certíora proferre. nam fortasse ii
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contra quos agimus nec poetis putent esse credendum tamquam uana
fingentibus nec philosophis, quod errare potuerint, quia et ipsi
homines fuerint. M. Varro, quo nemo umquam doctior ne apud Graecos
quidem uixit, in Zibris rerum diuinarum quos ad C. Caesarem
pontificem maximum scripsit, cum de quindecemuiris loqueretur,
SibyZlinos Iibros ait non fuisse unius SibylZae, sed appelZari uno
nomine Sibyllinos, quod omnes feminae uates Sibyllae sint a
ueteribus nuncupatae ue1 ab unius Delphidis nomine ueZ a consiliis
deorum enuntiandis. a^oús ením deos, non ^eoús, et consilium non
Sov^^v, sed ^oú^^av appellabant Aeolico genere sermonis. itaque
Sibyllam dictam esse quasi ^EORoúanv. ceterum SibylZas decem
numero fuisse, easque omnes enumerauit sub auctoribus qui de
singulis scriptitauerint. primam fuisse de Persis, cuius mentionem
fecerit Nicanor, qui res gestas Alexandri Macedonis scripsit;
secundam Libyssam, cuius meminerit Euripídes ín Lamiae prologo;
tertiam DeZphida, de qua Chrysippus loquatur in eo libro quem de
diuinatione conposuit; quartam Cimmeriam in Italia, quam Naeuius
in libris be11i Punici, Piso in annalibus nominet; quintam
Erythraeam, quam ApolZodorus Erythraeus adfirmet suam fuisse ciuem
eamque Grais I1ium petentibus uaticinatam et perituram esse Troiam
et Homerum mendacia scripturum; sextam Samiam, de qua scribat
Eratosthenes in antiquis annalibus Samiorum repperisse se scrip-
tum; septimam Cumanam nomine Amaltheam, quae ab aliis Herophile
ue1 Demophile nominetur, eamque nouem Iibros attulisse ad regem
Tarquinium Priscum ac pro iis trecentos philippeos postulasse
regemque aspernatum pretii magnitudinem derisisse mulieris:
insaniam; i11am in conspectu regis tris combussisse ac pro
reliquis idem pretium poposcisse; Tarquinium multo magis insanire
mulíerem putauisse; quae denuo tribus aliís exustis cum in eodem
pretio perseueraret, motum esse regem ac residuos trecentis aureis
emisse; quorum postea numerus sit auctus, Capitolio refecto, quod
ex omnibus ciuitatibus et Italicis et Graecis praecipueque
Erythraeis coacti adlatique sunt Romam cuiuscumque Sibyllae nomine
fuerunt; octauam Hellespontiam in agro Troiano natam, uico
Marmesso circa oppidum Gergithium, quam scribat HeracZides
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Ponticus Solonis et Cyri fuisse temporibus; nonam Phrygiam, quae
uaticinata sit Ancyrae; decimam Tiburtem nomine Albuneam, quae
Tiburi colatur ut dea iuxta ripas amnis Anienis, cuius in gurgite
simulacrum eius inuentum esse dicitur tenens in manu Iibrum.
Resta por citar los testimonios acerca de las respuestas y
los poemas sagrados, que son mucho más seguros. Pues quizá
aquéllos a los que atacamos pueden pensar que no hay que dar
crédito a los poetas, en la medida en que sus creaciones son
irreales, ni tampoco a los filósofos porque pueden haber errado,
dado que también ellos son humanos. Marco Varrón, que no tuvo
parangón en sabiduría ni siquiera entre los griegos, en los libros
de las Cuestiones divinas que escribió para el Pontffice Máximo
Cayo César, hablando de los quindecénviros, dice que los Libros
Sibilinos no pertenecían a una sola Sibila, sino que se los
llamaba Sibilinos con una designación única porque todas las
profetisas fueron llamadas Sibilas por los antiguos, ya fuera por
el nombre de la de Delfos, ya porque daban a conocer las decisio-
nes de los dioses. Pues en eolio a los dioses los llaman a^oús, no
^eoús, y a la decisión aoúaaav, no Rov^^v. Así que decían Sibila
como ^eoaov^nv. Por lo demás, las Sibilas fueron diez y todas las
enumera con los autores que escriben acerca de cada una. Dice que
la primera fue de los persas, mencionada por Nicanor, el que puso
por escrito las hazañas de Alejandro de Macedonia; la segunda, la
Libia, recordada por Eurfpides en el prólogo de la Lamia; la
tercera, la Délfica, de la que habla Crisipo en el libro que
escribió sobre la adivinación; la cuarta es la Cimeria, en Italia,
citada por Nevio en los libros de su Guerra Púnica y por Pisón en
sus Anales; la quinta es la Eritrea, a la que Apolodoro de Eritras
considera su conciudadana y de la que dice que había vaticinado el
ataque griego contra Troya, la futura destrucción de ésta y las
mentiras que escribiría Homero; la sexta, la Samia, acerca de la
cual escribe Eratóstenes que habfa encontrado un tratado en los
viejos anales de los samios; la séptima, la Cumana, de nombre
Amaltea, llamada Herófile o Demófile por otros, que llevó nueve
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libros al rey Tarquinio Prisco, por los que pidió trescientos
filipos: el rey, despreciando lo exorbitado del precio, se burló
de la locura de la mujer y ésta, a la vista de aquél, quemó tres,
pidiendo la misma cantidad por los restantes, con lo cual Tarqui-
nio pensó que la mujer estaba mucho más loca; al quemar otros tres
y mantenerse en el mismo precio, el rey quedó turbado y adquirió
los restantes por trescientos áureos; su número aumentó después,
con la reconstrucción del Capitolio, porque se recogieron y
llevaron a Roma, desde todas las ciudades itálicas y griegas
-especialmente, de Eritras-, los atribuidos a cualquiera de las
Sibilas; la octava es la Helespóntica, nacida en la zona de Troya,
en la población de Marmeso, cerca de la ciudad de Gergitio, de la
cual dice Heraclides Póntico que vivió en tiempo de Solón y Ciro;
la novena es la Frigia, que dió sus vaticinios en Ancira; la
décima es la Tiburtina, de nombre Albúnea, que es venerada en
Tíbur como una diosa, junto a la orilla del río Anio, en cuyas
aguas se dice que se encontró una estatua suya con un libro en la
mano.
6. Varro Gramm.179a Superest de uatibus dicere. Varro decem
Sibyllas fuise tradit: prímam de Persis, secuñdam Libyssam,
tertiam Delphida, quartam Cimmeriam, quintam Erythraeam, sextam
Samiam, septimam Cumanam, octauam Hellespontiam, nonam Phrygiam,
decimam Tiburtem, cui sit nomen Albunea. ex his omnibus Cumanae
solius tres esse Zibros, qui Romanorum fata contineant et ha-
beantur arcani, ceterarum autem fere omnium singulos extare
haberique uulgo, sed eos Sibyllinos uelut uno nomine inscribi,
nisi quod Erythraea, quae Troici be11i temporibus fuisse perhibe-
tur, ñomen suum uerum posuit in Zibro; aliarum confusí sunt. hae
omnes de quíbus dixi Sibyllae praeter Cumaeam, quam Zegi nisi a
quindecemuiris non licet, unum deum esse testantur ...
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Resta por hablar de los profetas. Cuenta Varrón que fueron
diez las Sibilas: la primera, la de los persas; la segunda es la
Libia; la tercera es la Délfica; la cuarta, la Cimeria; la quinta,
la Eritrea, la sexta, la Samia; la séptima, la Cumana; la octava,
la Helespóntica; la novena, la Frigia; la décima, la Tiburtina,
llamada Albúnea. Dice que de todas éstas, sólo la Cumana tenía
tres libros, que contienen los destinos de los romanos y guardan
sus arcanos. De las otras hay libros sueltos que circulan entre el
Vulgo. Ahora bien, afirma que los Sibilinos se atribuyen a un solo
nombre, excepto en el caso de la Eritrea, de la que se cuenta que
vivió en tiempos de la Guerra de Troya, que puso su verdadero
nombre en el libro. Los de las restantes están mezclados. Todas
estas Sibilas que he mencionado, excepto la de Cumas, que no puede
ser leída más que por los quindecénviros, dan testimonio de que
existe un solo dios . . .
7. Varro Gramm.179b AéyEtia^ Sé z^ xa^ ^zepov ^n^ Z^S
TapxvvLov SvvaatieCaS návv ^avµaatidv eLiúXnµa ti^ `Poµa^wv Lnáp^a^
nd^EL E^tie ^e^v z^vos E^te Sa^µdvwv e^voL^ Swp^^^v• dnEp o^ npds
bXCyov xa^pdv, ^aX'ECS ánavtia tidv aLov noXXáx^s a^tiriv ^owaEV ^x
µEyáawv xax^v. yvv^ z^s &^CxEto npds idv tivpavvov o^x ^n^Xwp^a
Rvaaovs ^vvéa µeatiáS E^RuXXECwv Xpnaµ^v &neµnoX^oa^ ^éXovaa. o^x
b^^o0vios S^ zoD TapxuvCov ti^s «Lzn^Ecans i^µ^5 npLaa^a^ tid5
RvSXovS bneX^oOaa ipe^s ^^ a^iQv xati^xavaE• xa^ µEti'oL noX^v
XPdvov ids Xo^nds <€^> ^v^7xaaa ti^s a^ti^s ^n^XE^ ti^µ^5. Sd^aSa
b'^µ^WV tiLs E^VaI xal ^YE^aO^ELQa ^nL ti^ ti^V a^T^V TIµ^V a^TELV
nEpl T^V ^^aLtidVwV, ^V O ŝb^ nEp^ ti^V n^E6dVwV ^SvV^^n ^aSELV,
bnEX^ODQa náaLV zds ^µ^aECas ti^V bnOaE^nOµéVWV xati^xavQE xa^ tids
Xo^nds ipE^S ^véyxava tiá ^aov ^tie^ XpvaCov. ^avµáaas S^ zd
aoúanµa i^S Yvva^xds b Tapxúv^os tio^s otvwvoaxdnovs µEZEn^µWatio
xa^ 5^^7^Qáµevo5 a^zó^s tid npayµa, tiC XP^ npátizE^v, ^PEio.
x&xE^vo^ S^d a^µeCwv z^v^v µa^dvzes, dz^ ^Edneµntiov bYa^dv
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&neatipiá^n, xa^ µeyá^nv avµ^opdv &nO^aLVOVLES tió µ^ náaaS a^tidv
tidS SvSaovS npCaa^a^, ^x^^EVaav bnap^^µ^va^ ti^ yvva^xL tid
xpvoCov, ^aov ^ie^ xaL tioúS nep^dvzaS ti^v xpnaµav ^a^e^v. ^ µ^v
o^v yvv^ zdS SúS^ovS bo^aa xaL ^páoaoa tinpE^v ^n^µe^RS ^^
^v^p^nwv ^^avLa^^, Tapxúv^oS b^ ti^v &ati^v ávbpaS ^n^^ave^S búo
npoxE^p^aáµevoS xaL SnµoaCovS a^tio^S ^EpánovtiaS búo napa^EÚ^aS
^xECvo^S ^nébwxe triv ti^v ^^^^Cwv ^vaax^v, ^v idv ^tepov Mápxov
'Ati^^^ov &b^xe^v ti^ bd^avtia nEpL z^v núati^v xatiaµnvv^^vtia ^^'^vdS
tiQv SnµoaCwv, ^S nazpoxtidvov ELS baxdv ^vpáWaS Sóe^ov ^pp^WEv
ELS tid né^ayoS. µEtid b^ ti^v ^xao^^v tiQv Raa^^^wv ^ nda^S
&vaaaso^aa ti^v tiQv xpnaµ^v npoazaaCav ávbpaS ^tie tioúS
^n^^aveazáiovS bnobECxvva^v a^tiQv ^ú^axaS, o^ b^d R^ov tiaútinv
^xova^ ti^v ^n^µéaE^av QtpatiEL^V ^^e^µ^vo^ xa^ z^v á^awv z^v xazd
n6^ ^ v npayµati E ^ Qv , xa ^ bnµoa CovS aLtio ^ S napaxa^ La z^a ^ v, dv xwP LS
o^x ^n^ipéne^ tidS ^n^axéWe^S ti^iv xPnaµ^iv zo^S bcvbpáa^ no^e^a^a^.
avveadvti^ b'eLne^v ot^b^v o ŝzw `Pwµa^o^ cpu)^átizova^v o^í^'óa^ov
xtifjµa o ŝ^'Lepdv faS tid E^(3ú^ae^a ^éa^atia. xp^ivia^ b'ai^io^S, ^Szav
fi^ (3ov^ri w^cp Cantia^ , azáaEwS xatia7^a(3oúanS iriv ndl^v ^j bvativx Ca5
ti^vdS µeyáanS avµneaoúar^S xaid nd^eµov ^j tiepáiwv ti^vwv xa^
cpavzaQµázwv µeyá7^wv xa L buaevpézwv ai^tio^S cpav^vtiwv, o^a nolláx^S
avv^^n. ofitio^ b^éµe^vav oL xpnaµoi, µ^xp^ tiov Mapa^xo0 x7^^^évtoS,
no7^^µov xE ^µevo^ xatid y^jS ^v z^i vac^ tio^i Kan^tiwa Cvov ^^dS ^v
a^^Cv?^ 7^ápvax^, fi^n'ZxvbpQv béxa cpvaati.ióµEVO^. µEtid ó^ t^jv tpCinv
én L ta^S ^(3boµ^(xovTa xa L^xazóv b7^vµn^áa^v ^µnpna^^vioS tiot^ vaoG,
E^ti'^^ ^n^(3ovxf15, t^S olovtiaL z^vES, E^z'bcná tia ŝzoµázov, aúv tio^S
1•Cllll06S bCVa$TtµaQ 6 TOl• í^}EO^ Ka L O^JTOL bl. E(p$áp7laaV ŝTia TO^I i[lJpÓS . OL
b^ v^v ^vtieS ^x no^l^^iv eLa^ avµcpopntioL tidnwv, oL µ^v Ex ti^iv ^v
' Itia^ tçc nó7^ewv xoµ^a^^vtiES , oL b' L^ ' Epv^pí3v ti^iv ^v ' Aa C^c, xazd
bóyµa ^ova^jS ip^^iv &noatia7^^vzwv npeaSevtiL3v ^n L ti^v bcvti^ypa^rjv•
oL b' L^ áca7^wv nó7^ewv xa L nap'bcvbp^iv Lb^wti^iv µEZaypa^pévtiES • ^v o^S
Eí^p CaKOVta C ti^veS ^µnEno^nµ^vo^ tio^S E^Rv^7^E Co^S. ^7^éYxovtia^ b^
tia^S xa^ovµéva^S bcxpooti^xCa^• ^éyw b'& TEp^vti^os OL,áppwv
Lazdpnxev ^v z,Fj ^eo7^oy^x^ npayµatiE C^c.
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Se cuenta que durante el reinado de Tarquinio (sc. el
Soberbio) aconteció para la ciudad de Roma otro afortunado y muy
admirable suceso, regalo de la benevolencia de, algún dios o
divinidad, y que no durante poco tiempo, sino muchas veces durante
toda la vida de la ciudad, la ha salvado de grandes males. Cierta
mujer extranjera se presentó ante el tirano con el deseo de vender
nueve libros llenos de oráculos sibilinos. Como Tarquinio no
consideró conveniente comprar los libros al precio que pedía, la
mujer se marchó y quemó tres de ellos. No mucho tiempo después,
trajo los seis restantes e intentó venderlos al mismo precio. Como
se la consideró loca y fue objeto de burlas por pedir por menos
libros el mismo precio que antes no había conseguido cobrar por
más, se marchó otra vez, quemó la mitad de los libros que le
quedaban y, llevando los tres restantes, pidió la misma cantidad.
Tarquinio, admirado de la resolución de la mujer, hizo llamar a
los augures, les expuso el asunto y les preguntó qué debía hacer.
Ellos, que por ciertos indicios se dieron cuenta de que se había
rechazado un bien enviado por los dioses, declararon que era una
gran desgracia que no hubiera comprado todos los libros y le
aconsejaron pagar a la mujer el dinero que pedía y adquirir los
oráculos que quedaban. La mujer entregó los libros y, después de
recomendar que los custodiaran celosamente, desapareció de entre
los hombres. Por su parte, Tarquinio, tras elegir a dos ciudadanos
ilustres y asignarles dos esclavos, les confió la custodia de los
libros. A uno de los hombres, Marco Atilio, hallado culpable de
deslealtad, después de haber sido denunciado por uno de los
esclavos, lo arrojó al mar, como a un parricida, dentro de un saco
de cuero cosido. Tras la expulsión de los reyes, la ciudad asume
el cuidado de los oráculos y designa para su custodia a los
ciudadanos más distinguidos, que desempeñan este cargo de por vida
y quedan exentos de prestaciones militares y de cualquier otra
obligación ciudadana, y les asigna esclavos públicos. En su
ausencia no se permite a los hombres consultar los oráculos. En
una palabra, los romanos no guardan nada, ni sagrado ni profano,
con tanto cuidado como los oráculos de la Sibila. Los consultan,
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por orden del Senado, cuando una revuelta se apodera de la ciudad,
cuando en una guerra sobreviene una gran catástrofe o, como muchas
veces ha sucedido, cuando se les aparecen grandes prodigios o
visiones de difícil interpretación. Estos oráculos, hasta la
:^.
llamada guerra marsia, permanecieron bajo tierra en el templo de
Júpiter Capitolino, en una urna de piedra, vigilados por diez
hombres. Cuando el templo se incendió después de la CLXXIII
Olimpiada, bien intencionadamente, según creen algunos, bien por
accidente, el fuego destruyó los oráculos junto con las otras
ofrendas consagradas al dios. Los que ahora existen se han
recogido en muchos lugares, unos en las ciudades de Italia, otros
en Eritras, enAsia, pues por orden del Senado se enviaron tres
embajadores para copiarlos; algunos proceden de otras ciudades y
fueron transcritos por particulares. En estos oráculos se encuen-
tran algunos interpolados entre los sibilinos, pero éstos se
reconocen por los llamados acrósticos. Sigo lo que cuenta Terencio
Varrón en su obra sobre la religión.
(Trad. de ALONSO, A.-SECO, C., Dionisio de Halicarnaso. Historia
Antigua de Roma. Libros IV-VI, Madrid 1984, pp.90-92).
8. Varro Gramm.461a Religionis praecipuae habetur censoris
<maiestas, cuius in Zibris de vita P. R.> Varro exe<mpla haec
profert ...> [...] <A. Postu>mius g. Fu1<vius censores
facti, postquam Fulvius duos filios> amiserat i<n IlZyrico
militantes et propter gravem mor>bum oracular<em> ... Iibri
Sibyllin<i adirentur ... atque ut pu>blicae suppli<caretur> .
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Religionis: se piensa sobre todo en la del censor (sc. la
santidad). <De esta dignidad da Varrón los siguientes ejemplos en
sus libros sobre la vida del Pueblo Romano> ... <Nombrados
censores> <Aulo Postu>mio y Quinto Ful<vio>, <después de> haber
perdido éste <dos hijos que se encontraban en el ejército del
Ilírico y a causa de una grave> enfermedad de los ojos ... <se
consultaran> los Libros Sibilinos <... y que se hicieran
roqativas públicas> por el Estado ...
9. Varro Hist.19 Eodem tempore (sc. quo Roma condita est)
nonnulli SibyZlam Erythraeam uaticinatam ferunt. Sibyllae autem
Yarro prodit plures fuisse, non unam.
Dicen algunos que en esta misma época (sc. en la que fue
fundada Roma) la Sibilia Eritrea dio sus profecías. Ahora bien,
Varrón escribe que hubo muchas Sibilas, no una sola.
10. Varro.Hist.l9a DEIPH09E GLA VCI suba^di 'fiZia'. et est
proprium nomen Sibyllae. multae autem fuerunt, ut supra diximus,
quas omnes Varro commemorat et requirit a qua sint fata Romana
conscripta. et multi, sequentes Vergilium, ab hac Cumana dicunt:
quae Iicet Iongaeva legatur, non tamen valde congruit eam usque ad
Tarquinii tempora durasse, cui Sibyllinos libros constat oblatos.
ducitur tamen Varro, ut Erythraeam credat scripsisse, quia post
incensum ApoZZinis templum, in quo fuerant, apud Erythram insulam
ipsa inventa sunt carmina.
"Deífobe, la de Glauco": entiéndase "hija". También es un
nombre propio de Sibila, pues éstas fueron muchas, como más arriba
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hemos dicho. Varrón las menciona, investigando acerca de cuál es
la que consignó por escrito los destinos de Roma. Muchos, si-
guiendo a Virgilio, mencionan a ésta de Cumas. Pero, aunque se
diga que fue longeva, no parece muy coherente, sin embargo, que
llegara hasta los tiempos de Tarquinio, a quien consta que se
llevaron los Libros Sibilinos. Varrón se inclina a creer que fue
la de Eritras la que los escribió pues, tras el incendio del
templo de Apolo en el que se encontraban, fueron hallados los
mismos poemas en la isla de Eritras.
11. Varro Hist.l9b TVAS SORTES Sibyllina responsa, quae, ut
supra diximus, incertum est cuius SibyZlae fuerint, quamquam
Cumanae Yergilius dicat, Varro Erythraeae. •sed constat regnante
Tarquinio quandam muZierem, nomine AmaZtheam, obtulisse ei novem
Zibros, in quibus erant fata et remedia Romana, et pro his
poposcisse CCC. phiZippeos, qui aurei tunc pretiosi erant. quae
contempta aZia die tribus incensis reversa est et tantundem
poposcit, item tertio aZiis tribus íncensis cum tribus reversa est
et accepit quantum postuZaverat, hac ipsa re commoto rege, quod
pretium non mutabat. tunc mulierem subito non apparuisse. qui
Zibri in tempZo ApolZinis servabantur, nec ipsi tantum, sed et
Marciorum et 9egoes nymphae, quae artem scripserat fulguritarum
apud Tuscos: unde addídit modo 'tuas sortes arcanaque fata'. et
hoc trahit poeta. Aenean tamen inducit quasi de praesenti dicentem
oraculo.
"Tus oráculos": los oráculos de la Sibila que, como más
arriba hemos dicho, no se sabe a qué Sibila pertenecieron, aunque
Virgilio dice que son de la de Cumas y Varrón, de la de Eritras.
Pero consta que en tiempos del rey Tarquinio cierta mujer, de
nombre Amaltea, le llevó nueve libros en los que se encontraban
las desgracias y los remedios de Roma y le pidió por ellos 300
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filipeos que, siendo de oro, tenían entonces mucho valor. Despre-
ciada, volvió al día siguiente después de haber quemado tres y
pidió la misma cantidad y de nuevo, al tercer día, quemó otros
tres y volvió con tres: recibió, en fin, lo que había pedido,
impresionado el rey por el hecho de que no hubiera cambiado el
precio. Entonces, repentinamente, la mujer ya no apareció. Estos
libros se guardaban en el templo de Apolo; y no solo éstos, sino
también los de los Marcios y los de la ninfa Begoa, que había
compuesto un arte de la adivinación por medio del rayo entre los
etruscos. Por ello añade sólo: "tus .oráculos y los secretos
destinos". Así es como lo interpreta el poeta. Sin embargo,
presenta a Eneas como si hablara de un aráculo que se da en aquel
momento.
12. Varro LL 6.15 Megalesia dicta a Graecis, quod ex Libris
Sibyllinis arcessita ab Attalo rege Pergama; ibi prope murum
Megalesíon, id est templum eius deae, unde advecta Romam.
Las Megalesias reciben esta denominación del griego, porque
en virtud de los Libros Sibilinos fueron reclamados al rey Atalo
en Pérgamo. En este lugar, cerca de las murallas, se encuentra el
Megalesion, el templo de su diosa, desde el cual se la trajo a
Roma.
13. Varro LL 7.88 Quod est in versu "alcyonis ritu", id est
eius instituto, ut cum haruspex praecipit, ut suo quíque ritu
sacrificium faciat, et nos dicimus XVviros Graeco ritu sacra, non
Romano facere.
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En cuanto a lo que se dice en el verso de "alcyonis ritu",
significa "con arreglo a su costumbre", como cuando un harúspice
prescribe que cada uno sacrifique con arreglo a su rito, o cuando
nosotros decimos que los quindecénviros realizan sus ceremonias
con arreglo al rito griego y no según el romano.
14. Liu.1.7.8 Euander tum ea profugus ex Peloponneso auctori-
tate magis quam imperio regebat Zoca, venerabilis vir miraculo
litterarum, rei novae inter rudes artium homines, venerabilior
divinitate credita Carmentae matris, quam fatiloquam ante Sibyllae
in Italiam adventum miratae eae gentes fuerant.
En aquella época, Evandro, un fugitivo del Peloponeso,
reinaba en aquella región más por su prestigio que por su poder
efectivo: era un hombre respetado por la maravilla de la escritu-
ra, una novedad entre gente desprovista de cultura, y más respe-
tado aún por la divinidad que se atribuía a su madre, Carmenta, a
la que las gentes aquellas habían admirado como profetisa antes de
la llegada de la Sibila a Italia.
(Trad. de FONTAN, A., Tito Livio. Historia de Roma desde la
Fundación de la Ciudad (Ab Urbe Condita). Libros I y II, Madrid
1987, p.15).
15. Liu.3.10.6-7 eo anno caelum ardere visum, terra ingenti
concussa mota est. bovem locutam, cui rei priore anno fides non
fuerat, creditum. inter alia prodigia et carne pluit, quem imbrem
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ingens numerus avium intervoZitando rapuisse fertur; quod interci-
dit, sparsum ita iacuisse per aliquot dies, ut nihil odor mutaret.
Iibri per duumviros sacrorum aditi; pericula a conventu alienige-
narum praedicta, ne qui in Ioca summa urbis impetus caedesque inde
fierent; inter cetera monitum, ut seditionibus abstineretur. id
factum ad inpedíendam Zegem tríbuní crimínabantur, ingensque
aderat certamen.
Ese mismo aflo se vio arder el cielo y la tierra fue agitada
con terribles temblores. Una vaca habló, hecho al que no se había
dado crédito el año anterior, pero ahora sí. Entre otros prodi-
gios, hubo una lluvia de carne: se cuenta que una muchedumbre de
aves atrapaba los trozos mientras volaba en medio de esta lluvia.
Lo que llegó al suelo, quedó esparcido varios días, sin que echara
olor. Los duóviros consultaron los Libros Sibilinos. Se anunció
que corrían el peligro de que una horda de extranjeros atacara las
partes altas de la ciudad e hiciera una matanza. Entre otras
cosas, se les aconsejó que se abstuvieran de banderías. Los
tribunos replicaban que esto se hacía para obstaculizar la ley
(sc. la ley Terentila)t se veía venir una grave conflicto.
16. Liu.4.21.1-5 M. Cornelío MaZuginense, L. Papirio Crasso
consulibus exercitus in agrum Veientem ac Falíscum ducti, praedae
abactae hominum pecorumque; hostis in agris nusquam inventus neque
pugnandi copia facta; urbes tamen non oppugnatae, quia pestilentia
populum invasit. et seditiones domi quaesitae sunt nec motae tamen
ab Sp. MaeZio tribuno plebís, qui favore nominis moturum se
aliquid ratus et Minucio diem d_.^erat et rogationem de publicandis
bonis Servili Ahalae tuZerat, faZsis criminibus a Mínucio circum-
ventum Maelium arguens, Servilio caedem ci vis indemnati obiciens.
quae vaniora ad populum ipso auctore fuere. ceterum magis vis
morbi ingravescens curae erat terroresque ac prodigia, maxime quod
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crebris motibus terrae ruere in agris nuntiabantur tecta. obsecra-
tio itaque a populo duumviris praeeuntibus est facta.
En el consulado de Marco Cornelio Maluginense y Lucio Papirio
Craso se condujeron los ejércitos al territorio de Veyes y
Falisco. Se hizo botín de hombres y ganado, pero en el país no se
encontró enemigo alguno ni tampoco un ejército en pie de guerra.
Sin embargo, no se puso asedio a las ciudades, porque se desató
una peste entre el pueblo. En Roma el tribuno de la plebe Espurio
Melio intentó provocar disturbios, pero no lo logró: pensaba que
gracias a la popularidad de su nombre podría ocasionar alguna
revuelta, para lo cual había citado a juicio a Minucio y había
hecho una propuesta de ley para confiscar los bienes de Servilio
Ahala. Sostenía que Melio había sido atacado por Minucio con
cargos falsos y acusaba a Servilio del asesinato de un ciudadano
no condenado. E1 hecho de que fuera él precisamente quien las
proponía hizo que el pueblo no prestara atención a estas medidas.
Además, las preocupaciones se centraban en el agravamiento de la
peste, así como en el terror y los prodigios, sobre todo porque se
anunciaba que en el campo las casas se venían abajo a causa de los
continuos movimientos de tierra. Así pues, el pueblo hizo una
rogativa pública bajo la dirección de los duóviros.
17. Liu.4.25.3-4 pestilentia eo anno aliarum rerum otium
praebuit. aedis Apollini pro valetudine populi vota est. muZta
duumviri ex Zibris placandae deum irae avertandaeque a populo
pestis causa fecere; magna tamen clades in urbe agrisque promiscua
hominum pecorumque pernicie accepta. famem quoque ex pestilentia,
morbo inplicitis cultoribus agrorum, timentes ín Etruriam Pompti-
numque agrum et Cumas, postremo in Siciliam quoque frumenti causa
misere.
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Ese año, la peste ofreció un respiro en los otros asuntos. Se
hizo voto de edificar un templo a Apolo por la salud del pueblo.
Los duóviros realizaron todo tipo de ceremonias, según las
indicaciones de los Libros, para aplacar la ira de los dioses y
alejar la peste del pueblo. Con todo, grande fue la mortandad en
la ciudad y en los campos: hombres y ganados caían por igual.
Temiendo, además, el hambre ocasionada por la epidemia -ya que los
agricultores habían sido atacados por ésta- enviaron por grano a
Etruria, al territorio de Pontino, a Cumas y, en fin, hasta
Sicilia.
18. Liu.5.13.4-8 Tristem hiemem sive ex intemperie caeli
raptim mutatione in contrarium facta sive alia qua de causa gravis
pestilensque omnibus animalibus aestas excepit. cuius insanabiZi
perniciei quando nec causa nec finis inveniebatur, Zibri SibylZini
ex senatus consulto aditi sunt. duumviri sacris faciundis Zectis-
ternio tunc primum in urbe Romana facto per dies octo Apollinem
Latonamque et Dianam, Xerculem, Mercurium atque Neptunum tribus,
quam ampZissume tum apparari poterant, stratis Zectis placavere.
privatim quoque id sacrum celebratum est. tota urbe patentibus
ianuis promiscuoque usu rerum omnium in propatulo posito notos
ignotosque passim advenas ín hospitium ductos ferunt et cum
inimicis quoque benigne ac comiter sermones habitos, iurgiis ac
Zitibus temperatum; vinctis quoque dempta in eos dies vincula;
religioni deinde fuisse, quibus eam opem dei tulissent, vinciri.
A un duro invierno le siguió un verano insoportable y
pestilencial para todas las criaturas, ya fuera debido al mal
estado del tiempo, que pasaba bruscamente de un extremo al otro,
ya fuera por algún otro motivo. A1 no encontrarse su causa ni
tampoco forma de acabar con este mal incurable, se consultaron los
Libros Sibilinos en virtud de un senadoconsulto. Los duóviros
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aplacaron durante ocho días, con tres lechos aderezados con toda
la magnificencia que les fue posible, a Apolo y Latona, Hércules y
Diana y Mercurio y Neptuno, en lo que fue el primer lectisternio
realizado en Roma. También los ciudadanos.particulares celebraron
esta fiesta. Cuentan que por toda la ciudad estaban abiertas las
puertas y lo que cada uno tenía se ofrecía libremente para
disfrute público; a todos los forasteros, conocidos o no, se los
acogía hospitalariamente y se empleaban palabras amables y
corteses para hablar con los enemigos; se abandonaron las
disputas y los procesos; incluso se quitaron durante este tiempo
las cadenas a los encarcelados y luego se prohibib encadenar a
quienes los dioses habían auxiliado de esta forma.
19. Liu.5.14.1-5 Xaec eo anno acta. et iam comitia tribunorum
militum aderant,-quorum prope maior patríbus quam beZ1i cura erat
quippe non communicatum modo cum plebe, sed prope amissum cernen-
tibus summum imperium. itaque cZarissimis viris ex composito
praeparatis ad petendum, quos praetereundi verecundiam crederent
fore, nihilo minus ipsi, perinde ac si omnes candidati essent,
cuncta experientes non homines modo, sed deos etiam exciebant in
religionem vertentes comitia biennio habita: priore anno intole-
randam hiemem prodigiisque divinis similem coortam, proxumo non
prodigia, sed iam eventus: pestilentiam agris urbique inlatam haud
dubia ira deum, quos pestis eius arcendae causa placandos esse in
libris fataZibus inventum sit; comitiis, auspicato quae fierent,
indignum dis visum honores volgari discriminaque gentium confundi.
praeterquam maiestate petentium, religione etiam attoníti homines
patricios omnis, partem magnam honoratissimum quemque, tribunos
miZitum consulari potestate creavere, L. Valerium Potitum quintum,
M. Valerium Maximum, M. Furium Camillum iterum, L. Furium Me-
dullinum tertium, g. Servilium Fidenatem iterum, g. Sulpicium
Camerinum iterum.
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Tales fueron los sucesos de este año. Ya se aproximaban las
elecciones de los tribunos militares, que tenían a los senadores
casi más preocupados que la misma guerra, ya que veían que no sólo
habían tenido que compartir su poder con la plebe, sino que habían
llegado a perderlo, prácticamente. Así que se pusieron de acuerdo
para escoger como candidatos a sus más ilustres varones, en el
convencimiento de que su rechazo les avergonzaría. Aún más, ellos
mismos, como si todos fueran candidatos, echaban mano a los más
variados recursos, molestando no sólo a los hombres, sino también
a los dioses, recurriendo a los escrúpulos religiosos para dar su
propia versión de los comicios celebrados los dos años anteriores.
Decían que el invierno del primero había resultado insoportable,
como si se tratara de un prodigio enviado por los dioses; que en
el siguiente no hubo ya prodigios, sino hechos: una peste se
abatió sobre los campos y la ciudad, sin duda debido a la cólera
de los dioses, a los que era preciso aplacar para alejar aquella
pestilencia, según se encontró en los Libros Fatales; en fin, que
a los dioses les había parecido algo intolerable que en unos
comicios que se celebraban bajo sus auspicios se prostituyeran los
honores y la jerarquía social quedara trastocada. Los hombres,
impresionados no sólo por la dignidad de los candidatos, sino
también por los escrúpulos religiosos, votaron a todos los
patricios como tribunos militares con poder consular y, sobre
todo, a aquéllos que habían detentado este honor en más ocasiones:
Lucio Valerio Potito por quinta vez, Marco Valerio Máximo, Marco
Furio Camilo por segunda vez, Lucio Furio Medulino por tercera
vez, Quinto Servilio Fidenas por segunda vez y Quinto Sulpicio
Camerino también por segunda vez.
20. Liu.5.50.1-4 Omnium primum, ut erat diZingentissimus
religionum cultor, quae ad eos deos inmortalis pertinebant,
rettulit et senatus consultum facit, fana omnia, quoad ea hostis
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possedisset, restituerentur terminarentur expiarenturque expíatio-
que eorum in Zibris per duumviros quaeretur; cum Caeritibus
hospitium publice fieret, quod sacra populi Romani ac sacerdotes
recepissent beneficioque eius populi non intermissus honos deum
inmortalium esset; ludi Capitolini fierent, quod Iuppiter optimus
maximus suam sedem atquem arcem populi Romani in re trepida
tutatus esset, collegiumque ad eam rem M. Furius dictator consti-
tueret ex eis, qui in Capitolio atque arce habitarent.
Antes que nada, como era (sc. Camilo) un escrupuloso observa-
dor de las prácticas religiosas, hizo un informe sobre las
cuestiones relativas a los dioses inmortales y obtuvo un senado-
consulto, en virtud de cual se reconstruirían los templos, se
establecerían sus límites y serían purificados, en la medida en
que habían sido hollados por los galos; los duóviros se informa-
rían en los Libros de todo lo relativo a esta purificación; el
Estado otorgaría a los de Cere el derecho de hospitalidad por
haber acogido los objetos sagrados del Pueblo Romano y sus
sacerdotes y porque gracias a este pueblo no se había interrumpido
el culto de los dioses inmortales; se celebrarían, en fin, los
Juegos Capitolinos por haber protegido Júpiter Optimo Máximo su
mansión y la ciudadela del Pueblo Romano en medio de una situación
crítica y a tal efecto el dictador Marco Furio instituiría un
colegio con los habitantes del Capitolio y la ciudadela.
21. Liu.6.5.8 Eo anno aedis Martis Gallico be11o vota dedicata
est a T. guinctio duumviro sacris faciendis.
Ese año dedicó el templo de Marte, prometido durante la
guerra contra los galos, el duóviro Tito Quincio.
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22. Liu.6.37.12 Xuius generis orationes ubi accipi videre,
novam rogationem promulgant, ut pro duumviris sacris faciundis
decemviri creentur ita, ut pars ex plebe, pars ex patribus fiat;
omniumque earum rogationum comitia in adventum eius exercitus
differunt, qui Veli tras obsidebat.
Cuando vieron (sc. los tribunos de la plebe Sextio y Licinio)
que eran bien recibidas las harengas de esta clase, presentan una
nueva propuesta de ley, en virtud de la cual se instituirían los
decénviros en lugar de los duóviros, de modo que una parte
procediera de la plebe y otra del patriciado. Las votaciones
relativas a todas estas propuestas de ley las aplazan hasta la
vuelta del ejército que asediaba Velitras.
23. Liu.6.42.1-3 Oratio Appi ad id modo valuit, ut tempus
rogationum iubendarum proferretur. refecti decumum iidem tribuni
Sextius et Licinzus de decemviris sacrorum ex parte de plebe
creandis legem pertulere. creatí quinque patrum, quinque plebis;
graduque eo iam vía facta ad consulatum videbatur. hac victoria
contenta plebes cessit patribus, ut in praesentia consulum
mentione omissa tribuni militum crearentur. creati^ A. et M.
Cornelii iterum, M. Geganius, P. Manlius, L. Veturius, P. Valerius
sextum.
E1 discurso de Apio sólo sirvió para aplazar el momento de la
votación de las propuestas de ley. Elegidos como tribunos por
décima vez, Sextio y Licinio hicieron votar la ley en virtud de la
cual se instituían los decénviros, parte de los cuales procederían
de la plebe. Fueron elegidos cinco patricios y cinco plebeyos. Con
este paso parecía que ya quedaba abierto el camino hacia el
consulado. La plebe, satisfecha con esta victoria, hizo a los
patricios la concesión de no aludir por el momento a la cuestión
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de los cónsules y permitir la elección de los tribunos militares.
Fueron elegidos Aulo y Marco Cornelio por segunda vez, Marco
Geganio, Publio Manlio, Lucio Veturio, y Publio Valerio por sexta
vez.
24. Liu.7.27.1 Exercitibus dimissis cum et foris pax et domi
concordia ordinum otium esset, ne nimis Iaetae res essent,
pestilentia ci vitatem adorta coegit senatum imperare decemviris,
ut Zibros SibylZinos inspícerent; eorum monitu lectísternium fuit.
Licenciados los ejércitos, como quiera que había paz en el
exterior y tranquilidad en Roma gracias al buen entendimiento
entre los órdenes, a fin de que no fuera excesiva la alegría, se
abatió sobre la ciudad una pestilencia que obligó al Senado a
ordenar que los decénviros cons^ltaran los Libros Sibilinos: por
consejo de éstos se celebró un lectisternio.
25. Liu.7.28.6-8 Anno post, quam vota erat, aedes Monetae
dedicatur C. Marcio Rutulo tertium, T. Manlio Torquato iterum
consulibus. prodigium extemplo dedicationem secutum, simile
vetusto montis Albani prodigio; namque et lapidibus pluit et nox
interdiu visa intendi; Iibrisque inspectis cum plena reZigione
civitas esset, senatui pZacuit dictatorem feriarum constituendarum
causa dici. dictus P. Valerius Publicola; magister equitum ei g.
Fabius Ambustus datus est. non tribus tantum suppZicatum íre
placuit, sed finitimos etiam populos, ordoque`iis, quo quisque die
supplicarent, statutus.
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E1 templo de Moneta fue dedicado al año siguiente de haber
sido prometido, siendo cónsules Cayo Marcio Rútulo por tercera vez
y Tito Manlio Torcuato por segunda vez. A la dedicación le siguió
de inmediato un prodigio, similar a aquel antiquísimo del monte
Albano, pues hubo una lluvia de piedras y se vió cómo se hacía de
noche en mitad del día. Inspeccionados los Libros y presa la
ciudad de un temor religioso, el Senado decidió nombrar un
dictador que organizase las Ferias. Se designó a Publio Valerio
Publícola. Se le asignó como maestro de la caballería a Quinto
Fabio Ambusto. Tomaron la decisión de que las súplicas las harían
no sólo las tribus, sino también los pueblos vecinos, fijando un
orden con el día en que cada uno debía celebrar tales rogativas.
26. Liu.10.8.1-4 'guid autem ego sic adhuc egi, tamquam
integra sit causa patriciorum de sacerdotiis et non iam in
possessione unius amplissimi simus sacerdotii? decemviros sacris
faciundis, carminum Sibyllae ac fatorum populi huius interpretes,
antistites eosdem ApolZinaris sacri caerimoniarumque aliarum
plebeios videmus. nec aut tum patriciis u1la iniuria facta est,
cum duumviris sacris faciundis adiectus est propter plebeios
numerus, et nunc tribunus, vir fortis ac strenuus, quinque augurum
Zoca, quattuor pontificum adicit, in quae plebei nominentur, non
ut vos, Appi, vestro Ioco pellant, sed ut adiuvent vos homines
plebei dívinis quoque rebus procurandis, sicut in ceteris humanis
pro parte virili adiuvant.' .
"Pero, Lpor qué estoy hablando como si las pretensiones de
los patricios sobre los sacerdocios siguieran intactas y nosotros
no detentáramos ya una de las más altas dignidades sacerdotales?
Podemos ver plebeyos entre los decénviros, intérpretes de los
poemas de la Sibila y los destinos de este pueblo, sacerdotes
ellos mismos del culto de Apolo y de otras ceremonias. Y ninguna
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ofensa recibieron los patricios cuando se aumentó el número de los
duóviros en favor de plebeyos ni ahora que un tribuno, esforzado y
valiente, añade cinco puestos de augures y cuatro de pontífices a
cubrir por plebeyos elegidos: no para que os expulsen, Apio, de
vuestros puestos, sino para que hombres procedentes de la plebe
os ayuden también en la administración de los asuntos relativos a
los dioses, lo mismo que os prestan su asistencia, en todo cuanto
pueden, para las otras cuestiones tocantes a los hombres.".
.
27. Liu.10.31.8 Fe1ix annus bellicís rebus, pestilentia gravis
prodigíisque sollicitus; nam et terra multifariam pluvisse et in
exercitu Ap. CZaudi plerosque fulminibus ictos nuntiatum est,
librique ob haec adití.
Aquel aflo venturoso por sus logros militares se vió entriste-
cido por una peste y perturbado por los prodigios, pues se anunció
que había llovido tierra en diversos lugares y que muchos del
ejército de Apio habían sido heridos por el rayo. A cuenta de todo
esto se consultaron los Libros.
28. Liu.10.47.6-7 Multis rebuŝ laetus annus vix ad solacium
unius ma1i, pestiZentiae urentis simul urbem atque agros, suffe-
cit; portentoque iam similis clades erat, et Iibri aditi, quinam
finis aut quod remedium eius mali ab diis daretur. inventum in
libris Aesculapium ab Epidauro Romam arcessendum. neque eo anno,
quia be11o occupati consules erant, quicquam de ea re actum,
praeterquam quod unum diem Aesculapio supplicatio habita est.
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Aquel año, alegre por tantas razones, apenas pudo traer
consuelo para un solo azote, una peste que asoló a la vez la
ciudad y los campos. La desgracia tenía ya la trazas de algo
monstruoso. Se consultaron los Libros para saber qué fin o qué
remedio darían los dioses para este mal. Se encontró en los Libros
que había que hacer venir a Esculapio desde Epidauro a Roma. Nada
se hizo al respecto en este año, porque los cónsules se hallaban
ocupados en la guerra, exceptuando la celebración de una rogativa
pública a Esculapio durante un día.
29. Liu.21.62 Romae aut circa urbem muZta ea hieme prodigia
facta aut, quod evenire solet motis semel in religionem animis,
multa nuntiata et temere credita sunt, in quís íngenuum infantem
semestrem in foro olitorio triumphum clamasse, et in foro boario
bovem in tertiam contignationem sua sponte escendisse atque inde
tumultu habitatorum territum sese deiecisse, et navium speciem de
caelo adfuZsisse, et aedem Spei, quae est in foro olitorio,
fulmine ictam, et Lanuvi hastam se commovisse et corvum in aedem
Iunonis devolasse atque in ipso pulvinari consedisse, et in agro
Amiternino multis Zocis hominum specie procul candida veste visos
nec cum ullo congressos, et in Piceno Zapidibus pluvisse, et Caere
sortes extenuatas, et in Ga1Zia Zupum vigili gladium ex vagina
raptum abstulisse. ob cetera prodigia Zibros adire decemviri
iussi; quod autem Zapidibus pZuvisset in Piceno, novemdiaZe sacrum
edictum, et subinde aliis procurandis prope tota civitas operata
fuit. iam primum omnium urbs lustrata est hostiaeque maiores
quibus editum est diis caesae, et donum ex auri pondo quadraginta
Lanuvium Iunoni portatum est, et signum aeneum matronae Iunoni in
Aventino dedicaverunt, et Zectisternium Caere, ubi sortes adtenua-
tae erant, imperatum et supplicatio Fortunae in Algido; Romae
quoque et Zectisternium Iuventati et suppZicatio ad aedem Herculis
nominatim, deinde uníverso populo circa omnia pulvinaria indicta,
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et Genio maiores hostiae caesae quinque, et C. Atilius Serranus
praetor vota suscipere iussus, si in decem annos res publica eodem
stetisset statu. haec procurata votaque ex Zibris Sibyllinis magna
ex parte Zevaverant religione animos.
En Roma y en sus alrededores ocurrieron ese invierno muchos
prodigios o bien, lo que suele suceder cuando los espíritus están
propensos a la superstición, se anunciaron muchas cosas que se
creían a la ligera. Entre ellas, que un niño de seis meses, libre
de nacimiento, había gritado "iTriunfo!" en el Foro de las
hortalizas; que en el Foro de los bueyes uno de estos animales
había subido espontáneamente hasta un tercer piso, desde el que se
había precipitado, asustado por el griterío de los vecinos; que se
habían visto brillar en el cielo navíos fantasmales; que el templo
de la Esperanza que hay en el foro de las hortalizas había sido
alcanzado por un rayo; que en Lanuvio se había agitado la lanza
(sc. de la estatua de Juno) y un cuervo había entrado volando en
el templo de Juno y se había posado en su lecho sagrado; que en
muchos lugares del territorio de Amiterno se habían visto de lejos
fantasmas de hombres con vestiduras blancas, aunque no se habían
acercado a nadie; que en el Piceno habían llovido piedras y en
Cere se habían achicado las tablillas de las suertes; que en la
Galia un lobo había sacado la espada de un centinela de su vaina y
se la había llevado. En lo tocante a los otros prodigios se ordenó
a los decénviros que consultaran los Libros; en cambio, para la
lluvia de piedras del Piceno se decretó una novena de sacrificios.
Inmediatamente después todos los ciudadanos se volcaron en la
expiación de los restantes prodigios. Antes que nada se purificó
la ciudad entera, se sacrificaron víctimas mayores en honor de los
dioses designados, se llevó a Lanuvio una ofrenda de cuarenta
libras de oro para Juno y en el Aventino las matronas dedicaron a
esta diosa una estatua de bronce, en Cere, donde las tablillas de
las suertes habían mermado, se ordenó un lectisternio y en Algido
una rogativa pública a Fortuna. También en Roma se decretaron un
lectisternio en honor de Juventas y una rogativa pública ante el
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templo de Hércules, como cosa especial, y luego, con el concurso
de todo el pueblo, delante de todos los lechos sagrados. Se
sacrificaron al Geni^o cinco víctimas mayores y se ordenb al pretor
Cayo Atilio Serrano que hiciera votos para el caso de que la
ciudad se mantuviera en el mismo estado al cabo de diez años.
Estas expiaciones y votos, cumplidos con arreglo a los Libros
Sibilinos, aligeraron no poco los ánimos de sus escrúpulos
religiosos.
30. Liu.22.1 Iam ver adpetebat; itaque Hannibal ex hibernis
movit, et nequiquam ante conatus transcendere Appenninum intole-
randis friçoribus et cum ingenti periculo moratus ac metu. Ga11i,
quos praedae populationumque conciverat spes, postquam pro eo, ut
ipsi ex alíeno agro raperent agerentque, suas terras sedem be11i
esse premique utriusque partis exercituum hibernis videre,
verterunt retro in Hannibalem ab Romanis odia; petitusque saepe
principum insidiis ipsorum inter se fraude, eadem levitate, qua
consenserant, consensum indicantíum, servatus erat et mutando nunc
vestem nunc tegumenta capitis errore etiam sese ab insidiis
munierat. ceterum hic quoque ei timor causa fuit maturius movendi
ex hibernis.
Per idem tempus Cn. Servilius consul Romae idibus Martiis
magistratum iniit. ibz cum de re publica rettulisset, redintegrata
in C. Flaminium invidia est: duos se consules creasse, unum
habere; quod enim i11i iustum imperium, quod auspicium esse?
magistratus id a domo, publicis privatisque penatibus, Latinis
feriis actis, sacrificio in monte perfecto, votis rite in Capito-
1io nuncupatis secum ferre; nec privatum auspicia sequi, nec sine
auspiciis profectum in externo ea solo nova atque integra conci-
pere posse. sugebant metum prodigia ex pluribus simul Iocis
nuntiata: in Sicilia militibus aliquot spicula, in Sardinia autem
in muro circumeunti vigilias equiti scipionem, quem manu tenuerit,
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arsisse, et Zitora crebris ignibus fulsisse, et scuta duo sanguine
sudasse, et milites quosdam ictos fulminibus, et solis orbem minui
visum, et Praeneste ardentes lapídes caelo cecidisse, et Arpis
parmas in caeZo visas pugnantemque cum Zuna solem, et Capenae duas
interdiu Zunas ortas, et aquas Caeretes sanguine mixtas fluxisse
fontemque ipsum Herculis cruentis manasse respersum macuZis, et
Antii metentibus cruentas in corbem spicas cecidisse, et Faleriis
caelum findi velut magno hiatu visum quaque patuerit ingens Zumen
effulsisse, et sortes adtenuatas unamque sua sponte excidisse ita
inscriptam 'Mavors teZum suum concutit', et per idem ^tempus Romae
signum Martis Appia via ac simuZacra Iuporum sudasse, et Capuae
speciem caeli ardentis fuisse Zunaeque inter imbrem cadentis. inde
minoribus etiam dictu prodigiis fides habita: capras Ianatas
quibusdam factas, et gallinam in marem, galZum in feminam sese
vertisse. his, sicut erant nuntiata, expositis auctoribusque in
curiam introductis consul de religione patres consuluit. decretum,
ut ea prodigia partim maioribus hostiis partim Zactentibus
procurarentur, et uti suppZicatio per triduum ad omnia pulvinaria
haberetur; cetera, cum decemviri Iibros inspexissent ut ita
fierent, quem ad modum cordi esse dívis e carminibus praefarentur.
decemvirorum monitu decretum est, Iovi primum [donum] fuZmen
aureum pondo quinquaginta fieret, et Iunoni Minervaeque ex argento
dona darentur, et Iunoni reginae in A ventino Iunonique Sospitae
Lanuvii maioribus hostiis sacrificaretur, matronaeque pecunia
conlata, quantum conferre cuique commodum esset, donum Iunoni
reginae in Aventinum ferrent, lectisterniumque fieret, et ut
Zibertinae et ipsae, unde Feroniae donum daretur, pecuniam pro
facultatibus suis conferrent. haec ubi facta, decemviri Ardeae in
foro maioribus hostiis sacrificarunt. postremo Decembri iam mense
ad aedem Saturnii Romae immolatum est lectisterniumque imperatum
-et eum Zectum senatores straverunt- et con vivium publicum, ac per
urbem Saturnalia diem ac noctem clamata, populusque eum diem
festum habere ac servare in perpetuum iussus.
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Ya se acercaba la primavera, con lo cual Anibal, que había
visto frustrado anteriormente por el frío excesivo su intento de
pasar el Apenino, decidió abandonar los cuarteles de invierno,
dado que, además, aquella demora le había colocado en situación
gravemente peligrosa. En efecto, los galos, levantados sólo por la
esperanza de botín y saqueo, al ver que, en lugar de poder ellos
pillar territorio ajeno, era el suyo teatro de guerra y lugar de
acuartelamiento de los ejércitos de ambo ŝ contendientes, dirigie-
ron contra Aníbal el odio que hasta entonces habían tenido contra
los romanos; sus jefes principales preparáronle diversos atenta-
dos, de los que le salvaba su propia falta de entereza, pues con
la misma facilidad con que se conjuraban delataban traidoramente
la conjuración. Le valió también, contra aquellas asechanzas, el
engaño; ora cambiaba de vestido, ora usaba pelucas. Y este temor
fue también motivo de que abandonara más pronto los cuarteles de
invierno.
Mientras tanto, en Roma en cónsul Cneo Servilio tomó posesión
de su cargo en _las Idus de marzo. Su informe al Senado sobre la
situación dio ocasión a que se manifestara de nuevo la aversión de
los senadores hacia Cayo Flaminio: "Dos cónsules habían nombrado y
sólo tenían uno, pues ^qué autoridad legítima tenía Flaminio, qué
auspicio? Los gobernantes lo tomaban en Roma, cabe los Penates del
Estado y de las familias, después de la celebración de las Ferias
latinas y de un sacrificio en el monte Albano y una vez formulados
solemnemente los votos en el Capitolio. Un simple particular
carecía de auspicios, y, pues había partido de Roma sin ellos, no
podía tampoco tomarlos con plena validez en territorio extranje-
ro". A1 temor por las posibles consecuencias de estas omisiones se
añadía el provocado por las noticias de portentos llegadas a la
vez desde varios lugares: en Sicilia, a unos soldados se les
habían inflamado los dardos; igualmente, en Cerdeña, a un jinete
que hacía la ronda de noche en la muralla, la fusta que tenia en
la mano; en el litoral habíase visto un centelleo repetido; dos
escudos habían sudado sangre, varios soldados habían sido alcanza-
dos por el rayo, y el disco del sol parecía encogerse. En Preneste
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habían caído aerolitos; en Arpos habían visto rodelas en el cielo
y uná lucha del sol con la luna; en Capena, dos lunas durante el
día. De Cere contábase que las aguas manaban ensangrentadas, y la
misma fuente de Hércules brotaba inficionada de manchas sangrien-
tas. En Ancio, unos segadores se habían encontrado con espigas
sanguinolentas en la canasta. En Falerios, el cielo se había
rasgado como en una colosal hendidura, y por ella había brillado
un relámpago imponente; las tablillas de adivinación se habían
encogido y caído por sí sola una de ellas con la siguiente
inscripción: "Marte blande su lanza". Aquellos mismos días, en
Roma habian aparecido cubiertas de sudor la imagen de Marte de la
Vía Apia y las estatuas de los lobos, y en Capua fuego en el cielo
y la luna cayendo entre la lluvia. Luego se dio también crédito a
otros prodigios menos importantes: cabras con el pelo trocado en
lana, cambios de sexo en gallos y gallinas. Relatados todos estos
sucesos según las noticias habidas, y presentados los testigos en
la curia, el cónsul pidió a los senadores su parecer acerca de la
necesidad de expiaciones y su determinación. Acordóse expiar
aquellos portentos, parte con víctimas mayores, parte con menores
y celebrar rogativas durante tres días en todos los templos; las
restantes medidas se tomarían previa consulta de los Libros
Sibilinos por los decénviros, en la forma en que anunciaran que
era grata a los dioses según aquellos Oráculos. Oído el informe de
los decénviros, se acordaron las siguientes ofrendas: ante todo, a
Júpiter un rayo de oro de cincuenta libras, objetos de plata a
Juno y a Minerva, sacrificios de víctimas mayores a Juno Reina en
el Aventino y a Juno Auxiliadora en Lanuvio; y que las matronas
hicieran una colecta, por la cantidad que cada una tuviera a bien
entregar, y la ofrendaran a Juno Reina en el Aventino; que se
celebraría un banquete sagrado: que incluso las libertas reunieran
dinero según sus posibilidades para hacer una ofrenda a Feronia.
Cumplidos todos estos votos, los decénviros ofrecieron un sacrifi-
cio de víctimas mayores en el Foro de Ardea. Finalmente, ya en el
mes de diciembre, celebráronse sacrificios en Roma en el templo de
Saturno, decretóse un lectisternio -cuyos lechos, por cierto,
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prepararon los senadores- y otro público. Por toda la ciudad se
dio el grito de las Saturnales día y noche, declaróse festivo
aquel día y el pueblo recibió la orden de guardarlo como tal a
perpetuidad.
(Trad. de MARINER BIGORRA, S., Tito Livio. Ab Urbe Condita. Libro
XXII, Madrid 1985, 2$ ed. reimp., pp.6-14)
31. Liu.22.9.7-11 Q. Fabius Maximus dictator iterum quo die
magistratum iniit vocato senatu, ab diis orsus, cum edocuisset
patres plus neglegentia caerimoniarum auspiciorumque quam temeri-
tate atque inscitia peccatum a C. Flaminio consule esse quaeque
piacula irae deum essent ipsos deos consulendos esse, pervicit,
ut, quod non ferme decernitur, nisi cum taetra prodigia nuntiata
sunt, decemviri libros Sibyllínos adire iuberentur. qui inspectis
fatalibus Iibris rettulerunt patribus, quod eius belli causa votum
Marti foret, id non rite factum de integro atque amplius faciundum
esse; et Iovi ludos magnos et aedes Veneri Erycinae ac Menti
vovendas esse, et supplicationem lectisterniumque habendum, et ver
sacrum vovendum, si bellatum prospere esset resque publica in
eodem, quo ante belZum fuisset, statu permansisset. senatus,
quoniam Fabium be1li cura occupatura esset, M. Aemilium praetorem,
ex collegi pontificum sententia omnia ea ut mature fiant, curare
iubet.
Fabio Máximo, dictador por segunda vez, el día en que tomó
posesión de su cargo invocó al Senado. Empezando por las cuestio-
nes religiosas, demostró en su discurso a los senadores que el
cónsul Flaminio era más culpable de negligencia de las ceremonias
y auspicios que de temeridad e impericia, y que debía consultarse
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a los propios dioses con qué expiaciones sería aplacada su divina
cólera; así consiguió que se ordenara a los decénviros acudir a
los Libros Sibilinos, medida que raramente se decreta, como no sea
ante el anuncio de oscuros presagios. Examinados los Libros
Fatales, los decénviros notificaron a los senadores que, no
habiéndose cumplido debidamente el voto hecho a Marte con motivo
de aquella guerra, debía renovarse con mayor solemnidad; consa-
grar, además, unos Grandes Juegos a Júpiter, un templo a Venus de
Erice y otro a la Razón; disponer rogativas y un lectisternio, y
prometer la celebración de una primavera sagrada si la guerra
terminaba bien y quedaba el Estado romano como antes de empezarla.
Como la dirección de la guerra iba a acaparar todas las activida-
des de Fabio, el Senado encarga al pretor Marco Emilio del pronto
cumplimiento de todo lo propuesto, de acuerdo con el parecer de la
corporación de los pontífices.
(Trad. de MARINER BIGORRA, S., Tito Livio. Ab Urbe Condita. Libro
XXII, Madrid 1985, 2a ed. reimp., pp.46-48)
32. Liu.22.10.9-10 Tum lectisternium per triduum habitum
decemviris sacrorum curantíbus. sex pulvinaria in conspectu
fuerunt: Iovi ac Iunoni unum, alterum Neptuno ac Minervae, tertium
Marti ac Veneri, quartum ApolZini ac Dianae, quintum VuZcano ac
Vestae, sextum Mercurio et Cereri. tum aedes votae. Veneri
Erucinae aedem g. Fabius Maximus dictator vovit, quia ita ex
fatalibus libris editum erat, ut is voveret, cuius maximum
imperium in civitate esset; Menti aedem T. Otacilius praetor
vo vi t .
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Los tres días siguientes túvose un lectisternio, organizado
por los decénviros de los sacrificios. Aderezáronse seis divanes
para las ofrendas: uno dedicado a Júpiter y Juno; otro, a Neptuno
y Minerva; el tercero, a Marte y Venus; él cuarto, a Apolo y
Diana; el quinto, a Vulcano y Vesta; el sexto, a Mercurio y Ceres.
A continuación consagráronse los dos templos. E1 de Venus Ericina
lo fue por Fabio Máximo, dado que los Libros Fatales habían
señalado precisamente para ello a quien ostentara a la sazón el
poder supremo; el de la Razón, por el pretor Tito Otacilio.
(Trad. de MARINER BIGORRA, S. Tito Livio. Ab Urbe Condita. Libro
XXII, Madrid 1985, 2$ ed. reimp., p.52)
33. Liu.22.36.6-9 Ceterum priusquam signa ab urbe novae
legiones moverent, decemviri Zibros adire atque inspicere iussi
propter territos vulgo homines novis prodigiis. nam et Romae in
Aventino et Aríciae nuntiatum erat sub idem tempus Zapidibus
pluvisse, et multo cruore signa in Sabinis sudasse, et Caeretes
aquas fonte calido gelidas manasse; id quidem etiam, quod saepius
acciderat, magis terrebat; et ín via fornicata, quae ad Campum
erat, aliquot homines de caelo tacti exanimatique fuerant. ea
prodigia ex Zibris procurata.
En fin, antes de que las nuevas legiones partieran de Roma,
los decénviros recibieron nueva orden de acudir a consultar los
Libros Sibilinos, debido a que la gente estaba espantada por los
nuevos portentos, pues corría la noticia de que por las mismas
fechas habían llovido piedras en el Aventino y, fuera de Roma, en
Aricia; que unas enseñas en Sabinia habían trasudado sangre y que
inficionadas en ella habían manado las fuentes termales de Ceres
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-este fenómeno, por lo repetido, causaba mayor espanto-; y que en
la vía abovedada que pasa junto al Campo de Marte unos cuantos
hombres habían sido alcanzados. y muertos por los rayos. Tales
prodigios expiáronse según indicaron los Libros.
(Trad. de MARINER BIGORRA, S., Tito Livio. Ab Urbe Condita. Libro
XXII, Madrid 1985, 2a ed. reimp., pp.164-166)
34. Liu.22.57.2-6 Territi etiam super tantas clades cum
ceteris prodigiis, tum quod duae Vestales eo anno, Opímia atque
FZoronia, stupri compertae [et] aZtera sub terra, uti mos est, ad
portam ColZinam necata fuerat, altera sibimet ipsa morte conscive-
rat. L. Cantilius scriba pontificius, quos nunc minores pontifices
appellant, qui cum Floronia stuprum fecerat, a pontifice maximo eo
usque virgis in comitio caesus erat, ut inter verbera expiraret.
hoc nefas cum inter tot, ut fit, cZades in prodigium versum esset,
decemviri libros adire iussi sunt, et Q. Fabius Pictor Delphos ad
oracuZum missus est sciscitatum, quibus precibus suppliciisque
deos possent placare, et quaenam futura finis tantis cZadíbus
foret. interim ex fatalibus Zibris sacrificía aZiquot extraordina-
ria facta; inter quae Ga11us et GaIIa, Graecus et Graeca in foro
bovario sub terram viri demissi sunt in locum saxo consaeptum, iam
ante hostiis humanis, minime Romano sacro, inbutum.
Atemorizados estaban (sc. los senadores), además de por tan
repetidos desastres, con motivo de que aquel año, entre otros
presagios, dos Vestales, llamadas Opimia y Floronia, habían sido
convictas de estupro; a una se le aplicó el castigo habitual, esto
es, ser enterrada en vida junto a la puerta Colina; la otra se
suicidó; y Lucio Cantilio, escriba pontificio, de los que llaman
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al presente pontífices menores, cómplice de Floronia, fue azotado
de muerte por el pontífice máximo en el comicio. Considerado
también este delito como un mal presagio, como suele suceder en
medio de una racha de desastres, los decénviros recibieron orden
de acudir a los Libros, y se envió a Quinto Fabio Píctor a Delfos
a consultar al oráculo con qué preces y rogativas se podía aplacar
a los dioses y cuál iba a ser el final de tan grandes calamidades.
Mientras se esperaba su respuesta, hiciéronse algunos sacrificios
extraordinarios por prescripción de los Libros Fatales, entre
otros, el emparedamiento de dos galos y dos griegos, hombre y
mujer, en el Foro de los bueyes, en una cavidad revestida de
piedras, entre las que ya anteriormente habia corrido la sangre de
sacrificios humanos, aunque según rito en modo alguno romano.
(Trad. de MARINER BIGORRA, S., Tito Livio. Ab Urbe Condita. Libro
XXII, Madrid 1985, 2^ ed. reimp., pp.248-250)
35. Liu.25.2.1-2 AZiquot publici sacerdotes mortuí eo anno
sunt, L. Cornelius Lentulus pontufex maximus et C. Papirius C. F.
Masso pontifex et P. Furius Philus augur et C. Papirius L. F.
Masso decemvir sacrorum. in Lentulí Zocum M. CorneZius Cethegus,
in Papiri Cn. Servilius Caepio pontifices suffecti sunt, augur
creatus L. guintius FZamininus, decemvir sacrorum L. CorneZius
Lentulus.
Aquel año murieron algunos sacerdotes del Estado: el pontí-
fice máximo Lucio Cornelio Léntulo, el pontífice Cayo Papirio
Masón, hijo de Cayo, el augur Publio Furio Filo y el decénviro
Cayo Papirio Masón, hijo de Lucio. E1 puesto de Léntulo como
pontífice lo ocupó Marco Cornelio Cetego, y el de Papirio, Cneo
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Servilio Cepión; se nombró augur a Lucio Quincio Flaminio y
decénviro a Lucio Cornelio Léntulo.
36. Liu.25.12 Rómae consules praetoresque usque ad ante diem
quintum ka1. Maias Latinae tenuerunt. eodie perpetrato sacro in
monte in suas quisque provincias proficiscuntur. reZigio deinde
nova obíecta est ex carminibus Marcianis. vates hic Marcíus
inlustris fuerat, et cum conquisitio priore anno ex senatus
consulto talium Iibrorum fieret, in M. Aemili praetoris urbani,
qui eam rem agebat, manus venerant. is protinus novo praetori,
Su11ae tradiderat. ex huius Marcii duobus carminibus alterius post
rem factam editi comprobata auctoritas eventu alteri quoque, cuius
nondum tempus venerat, adferebat fidem. priore carmine Cannensis
praedicta clades in haec fere verba erat: "amnem, Troiugena, fuge
Cannam, ne te alienigenae cogant in campo Diomedis conserere
manus. sed neque credes tu mihi, donec compleris sanguine campum,
multaque milia occisa tua deferet amnis in pontum magnum ex terra
frugifera; piscibus atque avibús ferisque, quae íncolunt terras,
is fuat esca caro tua. nam mihi ita Iuppiter fatus est." et
Diomedis Argivi campos et Cannam fZumen ii, qui militaverant in
iis locis, iuxta atque ipsam cladem agnoscebant. tum alterum
carmen recitatum, non eo tantum obscurius, quia incertiora futura
praeteritis sunt, sed perplexius etiam scripturae genere. "hostis,
Romani, si expeZlere vultis, vomica quae gentium venit Zonge,
Apollini vovendos censeo ludos, qui quotannis comiter Apollini
fiant, cum populus dederit ex publico partem, partem privati uti
conferant pro se atque suís. iis Zudis faciendis praeerit praetor
is, qui ius populo plebeique dabit summum. decemviri Graeco ritu
hostiis sacra faciant. hoc si recte facietis, gaudebitis semper
fietque res vestra melior; nam is divus extinguet perdueZlis
vestros, qui vestros campos pascit placide." ad id carmen expZa-
namdum diem unum sumpserunt. postero die senatus consuZtum factum
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est, ut decemviri de Iudis ApoZlini reque divina facienda inspice-
rent. ea cum inspecta relataque ad senatum essent, censuerunt
patres Apollini ludos vovendos faciendosque et, quando Iudi facti
essent, duodecim milia aeris praetori ad rem divinam et duas
hotias maiores dandas. alterum senatus consultum factum est, ut
decemvirí sacrum Graeco ritu facerent hísque hostiis, Apollini
bove aurato et capris duabus albis aurati ŝ, Latonae bove femina
aurata. Zudos praetor in circo maximo cum facturus esset, edixit,
ut populus per eos Zudos stipem Apollini, quantam commodum esset,
conferret. haec est origo Iudorum Apollinarium victoriae, non
valetudinis ergo, ut plerique rentur, votorum factorumque. populus
coronatus spectavit, matronae supplicavere; vulgo apertis ianuis
in propatulis epulati sunt, celeberque dies omni caerimoniarum
genere fuit.
Las Ferias Latinas retuvieron en Roma a los cónsules y
pretores hasta el día antes de las Calendas de mayo. Ese día,
cumplimentadas las ceremonias en el monte (sc. Albano), cada uno
salió hacia su provincia. Luego, los poemas de Marcio suscitaron
escrúpulos religiosos de nuevo cuño. Este Marcio había sido un
famoso profeta. Con ocasión de la recolecta de libros de esta
clase que había tenido lugar el año anterior en virtud de un
senadoconsulto, habían llegado a las manos del pretor urbano Marco
Emilio, que estaba al cargo del asunto. Este, a su vez, se los
había pasado sin dilación al nuevo pretor, Sila. De los dos poemas
de este Marcio, la autoridad de uno, dado a conocer después de que.
hubieran tenido lugar los hechos, quedó confirmada por el resul-
tado de éstos y, a su vez, prestaba credibilidad al otro, cuyo
momento todavía no había llegado. En el primer poema se predecía
el desastre de Cannas más o menos con estas palabras: "Huye del
río Cannas, linaje de Troya, para que gentes extranjeras no te
obliguen en el Campo de Diomedes a trabar combate. Pero tú no me
creerás hasta que llenes de sangre el campo y el río arrastre
muchos miles de muertos tuyos hacia el ancho mar desde la tierra
fructífera, hasta que para los peces, las aves y las fieras que
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habitan las tierras tu carne se convierta en alimento. Pues así me
lo ha declarado Júpiter.". Aquéllos que habían servido como
soldados en estos lugares reconocían los campos del argivo
Diomedes y el río Cannas, así como el propio desastre. Luego se
leyó el otro poema, más oscuro que éste, porque lo futuro es más
incierto que lo pasado, y también más confuso por el tipo de
escritura: "A los enemigos, romanos, si queréis expulsarlos del
campo, esa peste de pueblos que viene de lejos, opino que es
preciso prometer a Apolo unos Juegos que se hagan cada año en su
honor con buen ánimo. Aunque el pueblo haya entregado una parte
del erario público, también los ciudadanos llevarán otra parte a
título privado en beneficio propio y de sus familias. Se pondrá al
frente de la organización de estos Juegos un pretor que impartirá
la más alta justicia al pueblo y a la plebe. Los decénviros
realicen sacrificios con víctimas según el rito griego. Si hacéis
esto como es debido os alegraréis siempre y el Estado irá a mejor:
pues este dios aniquilará a vuestros enemigos, a los que pacen
plácidamente en vuestros campos.". Un día entero dedicaron a la
interpretación de este poema. A1 siguiente se dio un senadocon-
sulto para que los,decénviros hicieran una consulta acerca de los
Juegos de Apolo y la celebración de las ceremonias. Realizada la
consulta y presentado el informe ante el Senado, decidieron los
senadores que había que prometer y celebrar unos Juegos en honor
de Apolo y, una vez concluídos éstos, entregar al pretor doce mil
ases para las ceremonias y dos víctimas mayores. Dieron otro
senadoconsulto en virtud del cual los decénviros ofrecerían un
sacrificio según el rito griego con las,siguientes víctimas: para
Apolo un buey adornado con oro y dos cabras blancas adornadas con
oro, para Latona una vaca adornada con oro. Cuando se disponía a
celebrar los Juegos en el Circo Máximo, el pretor dictaminó que
el pueblo presentara una ofrenda a Apolo con arreglo a sus
recursos. Este es el origen de los Juegos de Apolo, prometidos y
celebrados para obtener la victoria, no la salud, como muchos
piensan. E1 pueblo asistió a los espectáculos llevando coronas y
las matronas hicieron rogativas. Todos banquetearon en los atrios
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con las puertas abiertas y realzaron la solemnidad de la jornada
con todo tipo de ceremonias.
37. Liu.26.23.6-7 Sacerdotes publici aliquot eo anno demortui
sunt, novique suffecti :. in Iocum M' . Aemili Numidae decemviri
sacrorum M. Aemilius Lepidus, in locum M. Pomponi Mathonis
pontificis C. Livius, in Zocum Sp. Carvili Maximi auguris M.
Servi 1 i us .
Aquel año murieron algunos sacerdotes del Estado y fueron
sustituidos por otros nuevos: Marco Emilio Lépido en el puesto del
decénviro Manio Emilio Númida, Cayo Livio en el puesto del
pontífice Marco Pomponio Matón, Marco Servilio en el puesto del
augur Espurio Carvilio Máximo.
38. Liu.27.6.15-16 Sacerdotes Romani eo anno mortui aliquot
suffectique: C. Servilius pontifex factus in locum T. Otacilii
Crassi; Ti. Sempronius Ti. f. Longus augur factus in Iocum T.
Otacilii Crassi; decemvir item sacris faciundis in Iocum Ti.
Semproni C. f. Longi Ti. Sempronius Ti. f. Longus suffectus.
Aquel año murieron y fueron sustituidos algunos sacerdotes
romanos: Cayo Servilio fue nombrado pontífice en el puesto de Tito
Otacilio Craso; Tiberio Sempronio Longo, hijo de Tiberio, fue
nombrado augur en el puesto de Tito Otacilio Craso; asimismo, se
nombró a Tiberio Sempronio Longo, hijo de Tiberio, como decénviro
en sustitución de Tiberio Sempronio Longo, hijo de Cayo.
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39. Liu.27.8.4 Et flaminem Dialem invitum inaugurari coegit P.
Licinius pontifex maximus C. Valerium FZaccum; decemvirum sacris
faciundis creatus in locum Q. Muci Scaevolae demortui C. Laeto-
ri us .
E1 pontífice máximo Publio Licinio obligó a Cayo Valerio
Flaco a que aceptara, aun en contra de su voluntad, ser consagrado
flamen de Júpiter. Cayo Letorio fue nombrado miembro del Colegio
de los decénviros en el puesto del difunto Quinto Mucio Escévola.
40. Liu.27.37 Priusquam consules proficiscerentur, novendiale
sacrum fuit, quia Veis de caelo lapidaverat. sub unius prodigii,
ut fit, mentionem alia quoque nuntiata, Menturnis aedem Iovis et
lucum Maricae, item Atellae murum et portam de caelo tacta;
Menturnenses, terribilius quod eŝset, adiciebant sanguínis rivum
in porta fluxisse; et Capuae Zupus nocte portam ingressus vigilem
Zaniaverat. haec procurata hostiis maioribus prodigia, et suppli-
catio diem unum fuit ex decreto pontificum. inde iterum novendiale
instauratum, quod in Armilustro lapidibus visum pluere. Iiberatas
religione mentes turbavit rursus nuntiatum Frusinone natum
infantem esse quadrimo parem, nec magnitudine tam mirandum, quam
quod is quoque, ut Sinuesae biennio ante, incertus, mas an femina
esset, natus erat. id vero haruspices ex Etruria adciti foedum ac
turpe prodigium dicere: extorrem agro Romano, procul terrae
contactu, alto mergendum. vivum in arcam condidere provectumque in
mare proiecerunt. decrevere item pontifices, ut virgínes ter
novenae per urbem euntes carmen canerent. id cum in Iovis Statoris
aede discerent conditum ab Li vio poeta carmen, tacta de caelo
aedis in Aventino Iunonis Reginae; prodigiumque id ad matronas
pertinere haruspices cum respondissent donoque divam placandam
esse, aedilium curulium edicto in Capitolium con vocatae, quibus in
urben Romana intraque decimum Zapidem ab urbe domicilia essent,
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ipsae inter se quinque et viginti delegerunt, ad quas ex dotibus
stipem conferrent. inde donum pelvis aurea facta Zataque in
A ventinum, pureque et caste a matronis sacrificatum. Confestim ad
aliud sacrificium eidem divae ab decemviris edicta dies, cuius
ordo talis fuit: ab aede Apollinis boves feminae albae duae porta
Carmentali in urbem ductae; post eas duo signa cupressea Iunonis
Reginae portabantur; tum septem et viginti virgines, longam
indutae vestem, carmen in Iunonem Reginam canentes ibant, i11a
tempestate forsitan laudabile rudibus ingeniis, nunc abhorrens et
inconditum, si referatur. virginum ordinem sequebantur decemviri
, coronati laurea praetextatique. a porta Iugario vico in forum
venere. in foro pompa constitit, et per manus reste data virgines
sonum vocis pulsu pedum modulantes íncesserunt. inde víco Tusco
Velabroque per Bovarium forum in clivum .Publicium atque aedem
Iunonis Reginae perrectum. ibi duae hostiae ab decemviris immola-
tae et simulacra cupressea in aedem inlata.
Antes de partir los cónsules se celebró una novena de
sacrificios debido a que habían llovido piedras en Veyes. Como
suele suceder, a raíz de la mención de este prodigio se anunciaron
también otros: en Menturnas habían sido alcanzados el templo de
Júpiter y el bosque sagrado de Marica, así como la muralla y la
puerta de Atela. Los de Menturnas, para hacerlo aún más terrible,
añadían que el río había arrastrado sangre en la puerta. En Capua
un lobo había flanqueado de noche la puerta y había despedazado a
un centinela. Se expiaron estos prodigios con víctimas mayores y
se celebró un día de rogativas públicas en virtud de un decreto de
los pontífices. Luego se repitió la novena de sacrificios porque
en Amilustro se había presenciado una lluvia de piedras. Los
ánimos, aligerados de sus escrúpulos religiosos, se vieron
conturbados de nuevo por el anuncio de que en Frusino había nacido
un niño tan grande como uno de cuatro años, aunque más que su
tamaño lo que resultaba asombroso era el hecho de que, igual que
había sucedido en Sinuesa dos años antes, al nacer no se sabía si
era varón o hembra. Se hizo venir de Etruria a los harúspices, que
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declararon que se trataba de un prodigio terrible y repugnante:
había que expulsarlo del territorio de Roma y ahogarlo en alta
mar, lejos del contacto con la tierra. Así que lo depositaron,
todavía con vida, en un cofre y, adentrándose en el mar, lo
arrojaron. Asimismo, decretaron los pontífices que tres veces
nueve vírgenes recorrieran la ciudad cantando un himno. Mientras
se hallaban en el templo de Júpiter Estátor aprendiendo el himno
compuesto por el poeta Livio fue alcanzado por un rayo el templo
de Juno Regina en el Aventino. En opinión de los harúspices este
prodigio tenía que ver con las matronas y había que aplacar a la
diosa con un presente: un edicto de los ediles curules convocó en
el Capitolio a todas aquéllas que vivieran en Roma o en un radio
de diez millas en torno a la ciudad. Ellas mismas escogieron entre
sí a veinticinco a las que hicieron depositarias de la cuestación,
sacada de sus propias dotes. Con ella se fabricó un caldero de oro
que se llevó al Aventino. Las matronas ofrecieron un sacrificio
irreprochable y virtuoso. Inmediatamente después, los decénviros
fijaron un día para celebrar otro sacrificio en honor de la diósa.
Este es el orden que se siguió: desde el templo de Apolo se
condujeron dos vacas blancas a la ciudad, a través de la puerta
Carmental; detrás de aquéllas se llevaban dos estatuas de Juno
Regina en madera de ciprés; luego, iban veintisiete vírgenes, con
una larga vestidura, cantando un himno en honor de Juno Regina
(quizá digno de alabanzas para los rudos espíritus de aquel
entonces, pero insoportable y tosco hoy día, si se repitiera); al
grupo de las vírgenes le seguían los decénviros, coronados de
laurel y llevando la toga pretexta; desde la puerta, a través del
Yugario, se encaminaron hacia el Foro, donde se detuvo el cortejo
y las vírgenes se pasaron de mano en mano una cuerda para echar a
andar acompañando el sonido de sus voces con el batir de los pies;
desde alli, pasando por el Tusco y el Velabro y a través del Foro
de los bueyes, se dirigieron hacia la cuesta Publicia y el templo
de Juno Regina. Allí sacrificaron los decénviros las dos víctimas
y se depositaron las estatuas de madera de ciprés en el templo.
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41. Liu.29.10.4-11.8 Civitatem eo tempore repens reZigio
invaserat invento carmine ir. Zibris SibylZinis propter crebrius eo
anno de caelo Zapidatum ínspectis, quandoqit^ hostis alienigena
terrae Italiae bellum intulisset, eum peZ1i Italia vincique posse,
si mater ldaea a Pessinunte Romam advecta foret. id carmen ad
decemviris inventum eo magis patres movit, quod et Zegati, qui
donum Delphos portaverant, referebant et sacrificantibus ipsis
Pythio Apollini Zaeta exta fuisse et responsum oraculo editum,
maiorem multo victoriam, quam cuius ex spoliis dona portarent,
adesse populo Romano. in eiusdem spei summam conferebant P.
Scipionis velut praesagientem animum de fine be11i, quod depopos-
cisset provinciam Africam. itaque, quo maturius fatis, ominibus
oraculisque portendentis sese victoriae compotes fierent, id
cogitare atque agitare, quae ratio transportandae Romam deae
esset. nullasdum in Asia socias civitates habebat popuZus Romanus;
tamen memores Aesculapium quoque ex Graecia quondam hauddum ullo
foedere sociata vaZetudinis populi causa arcessitum, tunc iam cum
Attalo rege propter commune adversus Philippum bellum coeptam
amicitiam esse, facturum eum, quae posset, popuZi Romani causa,
Zegatos ad eum decernunt, M. Valerium Laevinum, qui bis conŝuZ
fuerat ac res in Graecia gesserat, M. Caecilium Metellum praeto-
rium, Ser. Sulpicium Galbam aedilicium, duos quaestorios, Cn.
TremeZlium FZaccum et M. Valerium Faltonem. iis quinque naves
quinqueremes, ut ex dígnitate populi Romani adirent eas terras, ad
quas concilianda maiestas nomini Romano esset, decernunt. Iegati
Asiam petentes protinus Delphos cum escendissent, oraculum
adierunt consulentes, ad quod negotium domo missi essent, perfi-
ciendi eius quam síbi spem populoque Romano portenderet. responsum
esse ferunt per Attalum regem compotes eius fore, quod peterent;
cum Romam deam devexissent, tum curarent, ut eam, qui vir optimus
Romae esset, hospitio acciperet. Pergamum ad regem venerunt. is
^
Zegatos comiter acceptos Pessinuntem in Phrygiam deduxit sacrumque
iis lapidem, quam matrem deum esse íncolae dicebant, tradidit ac
deportare Romam iussit. praemissus ab legatis M. VaZerius FaZto
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nuntiavit deam adportari; quaerendum virum optimum in civitate,
qui eam rite hospitio acciperet.
En aquella época los escrúpulos religiosos se apoderaron
súbitamente de la ciudad a causa de un oráculo que se había encon-
trado en los Libros Sibilinos cuando se los consultó con motivo de
las frecuentes lluvias de piedras de ese año. Decía que siempre
que un enemigo extranjero llevara la guerra a la tierra de Italia
se le podria expulsar de ésta y vencerlo si se traía a la Madre
del Ida desde Pesinunte a Roma. E1 oráculo que los decénviros
habían encontrado influyó aún más en los senadores gracias a que
los embajadores que habían llevado una ofrenda a Delfos contaban
que las entrañas habían sido propicias cuando ofrecieron los
sacrificios en honor de Apolo Pitio y que el oráculo les había
respondido que aguardaba al Pueblo Romano una victoria mucho mayor
que aquélla de cuyos despojos le llevaban una ofrenda. A esta
esperanza en general le añadían el hecho de que Publio Escipión
hubiese reclamado la provincia de Africa, como si presintiera el
final de la guerra. Así que, con el fin de alcanzar cuanto antes
una victoria anunciada por los hados, los presagios y los orácu-
los, dieron en meditar y debatir acerca de cómo se podría traer a
la diosa a Roma. Ocurría que en Asia el Pueblo Romano aún no tenía
ninguna ciudad aliada. Sin embargo, recordaban que a causa de la
salud del pueblo también se había hecho venir a Esculapio de
Grecia cuando todavía no se hallaba vinculada por pacto alguno y
que ya entonces habían trabado amistad con el rey Atalo con motivo
de la guerra que unos y otros tenían contra Filipo y que aquél
haría todo lo que estuviese en su mano en favor del Pueblo Romano.
Deciden, pues, enviarle como embajadores a Marco Valerio Levino,
que había sido dos veces cónsul y había dirigido la guerra en
Grecia, a Marco Cecilio Metelo, antiguo pretor, a Servilio
Sulpicio Galba, que había sido edil, y a dos antiguos cuestores,
Cneo Tremelio Flaco y Marco Valerio Faltón. Les asignan cinco
quinquerremes para que se dirijan con el decoro que exije el
Pueblo Romano a aquellas tierras y dejen bien alto en ellas el
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nombre de Roma. De camino hacia Asia los embajadores se acercaron
a Delfos para pedir al oráculo que les hiciera saber qué esperan-
zas podían tener, ellos y el Pueblo Romano, sobre el cumplimiento
de la misión a las que se les había mandado desde su patria.
Cuentan que se les respondió que lograrían lo que buscaban por
medio del rey Atalo y que cuando llevaran la diosa a Roma se
preocuparan de que la recibiera como merece un h,uésped el mejor
hombre de Roma. Llegaron a Pérgamo, ante el rey. Este los acogió
amablemente y los llevó a Pesinunte, en Frigia, donde les confió
la piedra sagrada que los indígenas identificaban con la Madre de
los dioses y les animó a que la llevaran a Roma. Los legados
enviaron por delante a Marco Valerio Faltón para que anunciara que
traían a la diosa y que había que buscar en la ciudad al mejor de
sus hombres para que la recibiera con todos los honores que se
merece un huésped.
42. Liu.29.38.6-7 Sacerdotes eo anno mortui atque in Zocum
eorum suffecti: Ti. Veturius Philo flamen MartiaZis in locum M.
Aemili RegiZli, qui priore anno mortuus erat, creatus inauguratus-
que; zn M. Pomponi Mathonis auguris et decemviri Iocum creati
decemvir M. Aurelius Cotta, augur Ti. Sempronius Gracchus admodum
adulescens, quod tum perrarum in mandandis sacerdotiis erat.
Sacerdotes muertos en aquel año y sus sustitutos: Tiberio
Veturio Filón nombrado y consagrado flamen de Marte en el puesto
de Marco Emilio Regilo, que había muerto el año anterior; en el
puesto de Marco Pomponio Matón, augur y decénviro, se nombró como
decénviro a Marco Aurelio Cota y como augur a Tiberio Sempronio
Graco, muy joven todavía, cosa que entonces era muy rara en la
designación de los sacerdocios.
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43. Liu.31.12.5-10 Curam expiandae violationis eius tempZi
prodigia etiam sub idem tempus pluribus locis nuntiata accende-
runt. in Lucanis caelum arsisse adferebant, Priverni sereno per
diem totum rubrum solem fuisse, Lanuvi in templo Sospitae Iunonis
nocte strepitum ingentem exortum. iam animalium obsceni fetus
pluríbus Zocis nuntiabantur: in Sabinis incertus ínfans natus,
masculus an femina esset, alter sedecim iam annorum item ambiguo
sexu inventus; Frusinone agnus cum suillo capite, Sinuessae porcus
cum capite humano natus, in Lucanis in agro publico eculeus cum
quinque pedibus. foeda omnia et deformia errantisque in alienos
fetus naturae visa; ante omnia abominati semimares iussique in
mare extemplo deportari, sicut proxime C. CZaudío M. Livio
consuZibus deportatus similis prodigii fetus erat. nihilo minus
decemviros adire Zibros de portento eo íusserunt. decemviri ex
libris res divinas easdem, quae proxime secundum id prodigium
factae essent, imperarunt. carmen praeterea ab ter novenis
virginibus cani per urbem iusserunt donumque^Iunoni reginae ferri.
ea uti fierent, C. Aurelius consuZ ex decemvirorum responso
curavit. carmen, sicut patrum memoria Livius, ita tum condidit P.
Licinius Tegula.
La preocupación por expiar la violación de su templo (sc. de
Prosérpina en Locros) se vio acrecentada aún más por los prodigios
que se anunciaron por aquel tiempo en muchos lugares. Entre los
lucanos contaban que el cielo había ardido; en Priverno, con el
cielo despejado, el sol había enrojecido durante todo un dia; en
Lanuvio había salido un ruido espantoso del templo de Juno Sóspita
durante la noche. Empezaban a circular por todas partes los
anuncios acerca de partos infaustos: entre los sabinos había
nacido un niño del que no se sabía si era varón o hembra y se
había encontrado otro, que contaba ya con dieciséis años, de sexo
igualmente ambiguo; en Frusino había nacido un cordero con cabeza
de cerdo, en Sinuesa un cerdo con cabeza humana y en la tierra
comunal de los lucanos un potrillo con cinco patas. Todo esto lo
consideraron horrible y repugnante, propio de una naturaleza que
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andaba confundida con criaturas desconocidas. Pero más que ninguna
otra cosa les parecían abominables los hermafroditas, así que
ordenaron que fueran llevados de inmediato al mar, del mismo modo
que recientemente, durante el consulado de Cayo Claudio y Marco
Livio, se había llevado otra criatura igualmente monstruosa. Con
todo, ordenaron que los decénviros consultaran los Libros acerca
de este portento. Aquéllos prescribieron, con arreglo a los
Libros, las mismas ceremonias que hacía poco se habían celebrado a
raíz del otro prodigio. Además, ordenaron que tres veces nueve
vírgenes fueran cantando un himno por la ciudad y que llevaran una
ofrenda a Juno Regina. E1 cónsul Cayo Aurelio se encargó de que se
hiciera todo esto con arreglo a la respuesta de los decénviros. Y,
lo mismo que, según recordaban los senadores, entonces había
compuesto el himno Livio, en la presente ocasión fue su autor
Publio Licinio Tégula. ,
44. Liu.31.50.5 M_ Aurelius Cotta decemvir sacrorum mortuus;
in eius locum M'. Acilius Glabrio suffectus.
Murió Marco Aurelio Cota, decénviro; en su puesto se nombró a
Manio Acilio Glabribn.
45. Liu.34.55.1-4 Principio anní, quo L. Cornelius Q. Minucius0
consules fuerunt, terrae motus ita crebri nuntiabantur, ut non rei
tantum ipsius sed feriarum quoque ob id indictarum homines
taederet; nam neque senatus haberi neque res publica administrari
poterat sacrificando expiandoque occupatis consulibus. postremo
decemviris adire Zibros iussis, ex responso eorum supplicatio per
triduum fuit. coronati ad omnia pulvinaria supplicaverunt,
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edictumque est, ut omnes, qui ex una familia essent, supplicarent
pariter. item ex auctoritate senatus consules edixerunt, ne quis,
quo die terrae motu nuntiato feriae indictae essent, eo die alium
terrae motum nuntiarent.
A comienzos del año en que fueron cónsules Lucio Cornelio y
Quinto Minucio se anunciaban terremotos con tanta frecuencia que
la gente terminó por hartarse, no sólo por el hecho en sí, sino
también por las festividades que se decretaban al respecto. Pues
ni el Senado podía reunirse ni había forma de gobernar el Estado
con los cónsules ocupados en los sacrificios y las expiaciones.
Por fin se ordenó que los decénviros consultaran los Libros y con
arreglo a su respuesta se celebró una rogativa pública. Hicieron
las súplicas, con coronas en sus cabezas, ante todos los lechos
sagrados y se dio un edicto por el que se ordenaba que todos los
miembros de cada familia hicieran las rogativas al mismo tiempo.
Asimismo, los cónsules dieron un edicto con la autoridad del
Senado en virtud del cual el día en que se anunciara un terremoto
y se decretara la correspondiente festividad nadie podría dar el
anuncio de ningún otro terremoto.
46. Liu.35.9.2-5 Cornelius Zustrum condidit. censa sunt civium
capita CXLIII DCCIV, aquae ingentes eo anno fuerunt, et Tiberis
Ioca plana urbis inundavit; circa portam Flumentanam etiam
collapsa quaedam ruinis sunt. et porta Coelimontana fulmine icta
est, murusque circa muZtis Iocis de caelo tactus; et Ariciae et
Lanuvii et in Aventino Zapidibus pZuvit; et a Capua nuntiatum est
examen vesparum ingens in forum advolasse et in Martis aede
consedisse; eas collectas cum cura et igni crematas esse. horum
prodigiorum causa ^decemviri Zibros adire iussi, et novemdiale
sacrum factum, et supplicatio indicta est atque urbs lustrata.
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Cornelio realizó el sacrificio con el que se cerraba el
censo: éste ascendió a ciento cuarenta y tres mil setecientos
cuatro ciudadanos. Ese afio hubo inundaciones y el Tíber anegó las
partes llanas de la ciudad: algunos edificios en torno a la puerta
Flumentana se vinieron abajo y quedaron reducidos a ruinas.
Cayeron rayos sobre la puerta Celimonta y en muchos lugares de su
muralla. Hubo lluvias de piedras en Aricia, Lanuvio y en el
Aventino. En Capua se anunció que un enorme enjambre de avispas se
había precipitado sobre el Foro para posarse en el templo de
Marte: después de recogerlas con sumo cuidado, las habían quemado
en el fuego. A causa de estos prodigios se ordenó que los decénvi-
ros consultaran los Libros: se celebró una novena de sacrificios,
se decretó una rogativa pública y se purificó la ciudad.
47. Liu.36.37 Principio eius anni, quo haec iam profecto ad
beZlum M'. Acilio, manente adhuc Romae P. Cornelio consule
agebantur, boves duos domitos in Carinis per scalas.pervenisse in
tegulas aedificií proditum memoriae est. eos vi vos comburi
cineremque eorum deici in Tiberim haruspices iusserunt. Tarracinae
et Amiterni nuntiatum est aliquotiens Zapidibus pluvisse, Mentur-
nis aedem Iovis et tabernas circa forum de caelo tactas esse,
Volturni in ostio^fluminis duas naves fulmine ictas conflagrasse.
eorum prodigiorum causa Iibros Sibyllinos ex senatus consulto
decemviri cum adissent, renuntiaverunt, ieiunium instituendum
Cereri esse, et id quinto quoque anno servandum; et ut novemdiale
sacrum fieret et unum diem supplicatio esset; coronati supplica-
rent; et consul P. Cornelius, quibus diis quibusque hostiis
edidissent decemviri, sacrificaret. placatis diis nunc votis rite
solvendis nunc prodigiis expiandis, in provinciam proficisci tur
consul, atque inde Cn. Domitium proconsulem dimisso exercitu Romam
decedere iussit; ipse in agrum Boiorum Zegiones induxit.
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A comienzos del año en que tuvieron lugar estos hechos,
cuando ya Manio Acilio había partido hacia la guerra y todavía
seguía en Roma el cónsulo Publio Cornelio, se recuerda que en las
Carinas dos bueyes domesticados subieron por una escalera hasta el
tejado de un edificio. Los harúspices. ordenaron que fueran
quemados vivos y sus cenizas arrojadas al Tíber. En Tarracina y
Amiterno se anunció que habían llovido piedras en varias ocasio-
nes; en Menturnas, que los rayos habían alcanzado el templo de
Júpiter y las tiendas en torno al Foro; en Volturno, que la llamas
,habían consumido dos naves alcanzadas por el rayo en la boca del
río. A causa de estos prodigios los decénviros consultaron los
Libros Sibilinos en virtud de un senadoconsulto y anunciaron que
había que instituir un ayuno en honor de Ceres que se renovaría
cada cinco años, celebrar una novena de sacrificios, celebrar una
rogativa pública de un día, en la que los suplicantes llevarían
guirnaldas en la cabeza y que el cónsul Publio Cornelio debía
hacer sacrificios en los días y con las víctimas que los decén-
viros determinasen. Tras aplacar a los dioses, bien sea cumpliendo
los votos como es debido, bien expiando los prodigios, el cónsul
salió hacia su provincia y allí ordenó al procóñsul Cneo Domicio
que disolviera su ejército y volviera a Roma; él, por su parte,
condujo las legiones al territorio de los boyos.
48. Liu.37.3.1-6 Priusquam consules in provincias proficisce-
rentur, prodigia per pontifices procurari placuit. Romae Iunonis
Lucinae templum de caelo tactum erat ita, ut fastigium valvaeque
deformarentur; Puteolis pluribus Iocis murus et porta fulmine icta
est duo homines exanimati; Nursiae sereno satis constabat nimbum
ortum; ibi quoque duos Ziberos homines exanimatos; terra apud se
pluvisse Tusculani nuntiabant, et Reatini mulam in agro suo
peperisse. ea procurata, Latinaeque instauratae, quod Laurentibus
carnis, quae dari debet, data non fuerat. supplicatio quoque earum
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religionum causa fuit quibus diis decemviri ex Iibris ut fieret
ediderunt. decem íngenui, decem virgínes, patrimi omnes matrimi-
que, ad id sacrificium adhibiti, et decemviri nocte Iactentibus
rem di vinam fecerun t.
Antes de que los cónsules partieran hacia sus provincias, se
decidib que los pontífices expiaran los prodigios. En Roma había
caído un rayo en el templo de Juno Lucina: la techumbre y las
hojas de la puerta quedaron irreconocibles. En Puteoli la muralla
y la puerta fueron alcanzadas por los rayos en muchos lugares y
dos hombres perdieron la vida. En Nursia había constancia de que
se había formado una tormenta en medio de un cielo despejado; en
este lugar murieron dos hombres libres de nacimiento. Los de
Túsculo anunciaban que les había llovido tierra y los de Reate que
una mula había parido en su territorio. Se expiaron estos hechos y
repitieron las Ferias Latinas porque no se había entregado a los
laurentes la parte de carne que se les debía dar. Asimismo, se
celebró una rogativa pública motivada por estos escrúpulos
religiosos y dedicada a los dioses que los decénviros designaron
con arreglo a los Libros. Para la ceremonia se escogieron diez
jóvenes libres de nacimiento y diez doncellas, todos ellos con el
padre y la madre vivos, y por la noche los decénviros sacrificaron^
animales todavía lactantes.
49. Liu.38.35.4 Eo anno in aede Herculis signum dei ipsius ex
decemvirorum responso, et seiuges in Capitolio aurati a P.
Cornelio positi; consulem dedisse inscriptum est.
Ese año se erigió en el templo de Hércules una estatua del
dios en obediencia a una respuesta de los decénviros y en el
Capitolio Publio Cornelio colocó un carro de seis caballos hecho
en oro; la inscripción decía que lo había dedicado un cónsul.
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50. Liu.38.36.4 Priusquam in províncias novi magistratus
proficiscerentur, supplicatio triduum pro collegio decemvirorum
imperata fuit in omnibus compitis, quod Zuce inter horam tertiam
ferme et quartam tenebrae obortae fuerant. et novemdiale sacrifí-
cium indictum est, quod in Aventino Zapidibus pluvisset.
Antes de que los nuevos magistrados partieran hacia sus
provincias, se prescribieron en nombre del Colegio de los decénvi-
ros tres días de rogativas públicas en las encrucijadas a cuenta
de las tinieblas que habían aparecido mientras todavía.era de día,
entre las horas tercera, aproximadamente, y cuarta. También
decretaron una novena de sacrificios por las piedras que habían
llovido sobre el Aventino.
51. Liu.38.44.7 Supplicatio inde ex decemvirnrum decreto pro
valetudine populi per tríduum fuit, quia gravis pestilentia urbem
atque agros vastabat.
Luego se celebrarón, en virtud de un decreto de los decénvi-
ros, tres días de rogativas públicas por la salud del pueblo, ya
que una grave epidemia estaba devastando la ciudad y los campos.
52. Liu.38.45.3 Cupientem transire Taurum aegre omnium
Iegatorum precibus, ne carminibus Sibyllae praedictam superantibus
terminos fatalis cladem experirí vellet, retentum admosse tamen
exercitum et prope in ipsis iugis ad divortia aquarum castra
posuisse.
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En su deseo de atravesar (sc. Cneo Manlio) el Tauro apenas
lograron detenerlo los ruegos de todos sus lugartenientes, que le
pedían que desistiera de su propósito de poner a prueba los poemas
de la Sibila en los que se predecía un desastre para aquéllos que
cruzaran los límites fatales. Con todo, hizo avanzar a su ejército
y levantó el campamento en la misma cresta, allí donde se separa-
ban las vertientes.
53. Liu.39.46.5 Hac religione Zevatis altera iniecta, quod
sanguine per biduum pluvisset in area Vulcani; et per decemviros
supplicatio indicta erat eius prodigii expiandi causa.
Apenas liberados de estos escrúpulos religiosos se apodera-
ron de ellos otros nuevos, pues estuvo lloviendo sangre durante
dos días en el recinto de Vulcano y los decénviros habían pres-
crito una rogativa pública para expiar este prodigio.
54. Liu.40.19.1-5 Prodigia multa foeda et Romae eo anno visa
et nuntiata peregre. in area Vulcani et Concordiae sanguine
pluvit; et pontifices hastas motas nuntiavere, et Lanuvini
simulacrum Iunonis Sospitae Zacrimasse. pestilentia in agris
forisque et conciliabulis et in urbe tanta erat, ut Libitina
funeribus vix sufficeret. his prodigiis cladibusque anxii patres
decreverunt, ut et consules, quibus diis videretur, hostiis
maioribus sacrificarent, et decemviri libros adirent. eorum
decreto supplicatio circa omnia pulvinaria Romae in diem unum
indicta est. iisdem auctoribus et senatus censuit et consules
edixerunt, ut per totam Italiam triduum supplicatio et feriae
essen t .
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Ese año fueron muchos y terribles los prodigios que se
observaron en Roma y los anunciados en otros lugares. En el
recinto de Vulcano y la Concordia llovió sangre; los pontífices
informaron de que las lanzas se habían movido y los de Lanuvio que
la estatua de Juno Sóspita había derramado lágrimas. La peste
había adquirido tales proporciones en los campos, los mercados,
las plazas y en la misma ciudad, que Libitina apenas daba abasto
para los funerales. Los senadores, angustiados por estos prodigios
y desastres, decretaron, por un lado, que los cónsules sacrifica-
ran víctimas mayores a los dioses pertinentes, y por otra parte,
que los decénviros consultaran los Libros. Por un decreto de éstos
se fijó una fecha para celebrar en Roma una rogativa pública ante
todos los lechos sagrados. A propuesta de los mismos, el Senado
decretó, y así lo hicieron saber los cónsules por medio de un
edicto, que se celebraran una rogativa pública y un festival
durante tres días en toda Italia.
55. Liu.40.37.1-3 Praetor Ti. Minucius et haud ita muZto post
consul C. CaZpurnius moritur, muZtique aZii omnium ordinum
illustres viri. postremo prodigii loco ea clades haberi coepta
est. C. Servilius pontifex maximŝs piacula irae deum conquírere
iussus, decemviri libros inspicere, consul ApolZini AescuZapio
Saluti dona vovere et dare signa inaurata: quae vovit deditqŝe.
decemviri supplicationem in biduum valetudínis causa in urbe et
per omnia fora conciZiabuZaque edixerunt: maiores duodecim annis
omnes coronati et lauream in manu tenentes supplicaverunt.
Murieron el pretor Tiberio Minucio y, no mucho después, el
cónsul Cayo Calpurnio, así como otros muchos varones ilustres de
todos los órdenes. En fin, aquello empezaba a parecer más una
catástrofe que un prodigio. Se ordenó al pontífice máximo Cayo
Servilio que hiciera las indagaciones pertinentes sobre los medios
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necesarios para aplacar la cólera de los dioses; a los decénviros
que examinaran los Libros; y al cónsul que prometiera ofrendas y
entregara estatuas de oro a Apolo, Esculapio y Salud, como así
hizo. Los decénviros proclamaron dos días de rogativas públicas
por la salud en la ciudad y en todos los mercados y plazas. Todos
los mayores de doce años participaron en las ceremonias con
guirnaldas en la cabeza y laurel en sus manos.
56. Liu.40.42.11-12 P. CZoelium Siculum inaugurarunt, qui
secundo Zoco nominatus erat. exitu anni et C. Servilius Geminus
pontifex maximus decessit: idem decemvir. sacrorum fuit. pontifex
in locum eius a co.Zlegio cooptatus est Q. FuZvius Flaccus: creatus
inde pontifex maximus M. Aemilius Lepidus, cum multi clari viri
petissent; et decemvir sacrorum Q. Marcius Philippus in eiusdem
Zocum est cooptatus.
Consagraron a Publio Cloelio Sículo, que ocupaba el segundo
lugar en la lista de los nominados. A finales del año también
murió el pontífice máximo Cayo Servilio Gémino, que era, asimismo,
decénviro. En su lugar el Colegio nombró pontífice a Quinto Fulvio
Flaco y a continuación se eligió como pontífice máximo a Marco
Emilio Lépido, áunque eran muchos los varones ilustres que
aspiraban al puesto. Para ocupar su puesto como decénviro se
nombró a Quinto Marcio Filipo.
57. Liu.40.45.1-6 Hiems eo anno nive saeva et omni tempestatum
genere fuit: arbores, quae obnoxiae frigoribus sunt, deusserat
cunctas; et eadem aliquanto quam alias Iongior fui t. i taque
Latinas nox subito coorta et intoZerabilís tempestas in monte
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turbavit, instaurataeque sunt ex decreto pontificum. eadem
tempestas et in Capitolio aliquot sígna postravit fulminibusque
compZura Zoca deformavit, aedem Iovis Tarracinae, aedem AZbam
Capuae portamque Romanam; muri pinnae aZiquot locis decussae
erant. hae ŝ inter prodigia nuntiatum et ab Reate tripedem natum
mulum. ob ea decemviri íussi a.dire Iibros edidere, quibus diis et
quot hostiis sacrificaretur, et [fuZminibus complura Ioca defor-
mata aedem Iovís] ut supplicatio diem unum esset. Zudi deinde
votivi Q. FuZvii consulis per dies decem magno apparatu facti.
Ese año el invierno fue duro debido a la nieve y a todo tipo
de tormentas: los árboles, que no soportan los fríos, los secó
todos y se prolongó bastante más que en otras ocasiones. Es así
como las Ferias Latinas se vieron interrumpidas en el monte por
una súbita oscuridad y una tormenta espantosa: fueron repetidas en
virtud de un decreto de los pontffices. La misma tormenta también
derribó algunas estatuas en el Capitolio y sus rayos destrozaron
muchos lugares, como el templo de Júpiter en Tarracina y el Templo
Blanco y la puerta de Roma en Capua, donde las almenas de la
muralla fueron derribadas en algunos puntos. Junto con estos
prodigios llegó el anuncio de que en Reate había nacido un mulo
con tres patas. A cuenta de todo ello se ordenó que los decénviros
consultaran los Libros y éstos prescribieron públicamente a qué
dioses, y con cuántas víctimas, había que hacer los sacrificios,
así como un día de rogativas públicas. A continuación se celebra-
ron durante diez días y con gran magnificencia los juegos prometi-
dos por el cónsul Quinto Fulvio.
58. Liu.41.21.5-11 Dilectus consuZibus eo difficiZíor erat,
quod pestilentía, quae priore anno in boves ingruerat, eo verterat
in hominum morbos. qui inciderant, haud facile septimum diem
superabant; qui superaverant, Zonginquo, maxime quartanae,
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inplicabantur morbo. servitia maxime moriebantur; eorum strages
per omnis vias insepultorum erat. ne liberorum quidem funeribus
Libitina sufficiebat. cadavera intacta a canibus ac volturibus
tabes absumebat; satisque constabat nec illo nec priore anno ín
tanta strage boum hominumque volturíum usquam visum. sacerdotes
publici ea pestilentia mortui sunt Cn. Servilius Caepio pontifex,
pater praetoris, et Ti. Sempronius Ti. filius Longus decemvir
sacrorum et P. Aelius Paetus augur et Ti. Sempronius Gracchus et
C. Mamilius Atellus curio maximus et M. Sempronius Tuditanus
pontifex. pontifices suffecti sunt C. Sulpicius Galba ... in
locum Tuditani. augures suffecti sunt in Gracchi Iocum T. Veturius
Gracchus Sempronianus, in P. Ae1i Q. Aelius Paetus. decemvir
sacrorum C. Sempronius Longus, curio maximus C. Scribonius Curio
sufficitur. cum pestilentiae finis non fieret, senatus decrevit
uti decemviri Iibros Sibyllinos adirent, ex decreto eorum diem
unum supplicatio fuit, et Q. Marcio Philippo verba praeeunte
populus in foro.votum concepit, si morbus pestilentiaque ex agro
Romano emota esset, biduum ferias ac supplicationem se habiturum.
La leva resultaba más difícil para los cónsules debido a que
la peste que el año anterior se había abatido sobre el ganado se
había transformado en el presente en un mal que atacaba a los
hombres. Los que enfermaban era difícil que pasaran del séptimo
día y los que lo lograban contraían dolencias muy persistentes,
sobre todo fiebres cuartanas. La mayor mortandad se dio entre los
esclavos: sus cuerpos se hacinaban insepultos por todas las
calles. Ni siquiera para los funerales de los hombres libres daba
abasto Libitina. Los cadáveres entraban en descomposición sin que
los tocaran los perros ni los buitres: era cosa cierta que en
medio de tanta res y tanto hombre muerto no se vio ese año ni el
anterior ningún buitre. Por culpa de esta peste murieron de entre
los sacerdotes del Estado el pontífice Cneo Servilio Cepión, padre
del pretor, el decénviro Tiberio Sempronio Longo, hijo de Tiberio,
el augur Publio Elio Peto, Tiberio Sempronio Graco, Cayo Mamilio
Atelo, presidente de los jefes de las curias, y Marco Sempronio
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Tuditano, pontífice. Como pontífices se eligió a Cayo Sulpicio
Galba ... para sustituir a Tuditano. Como augures se nombró a
Tito Veturio Graco Semproniano en el puesto de Graco y a Quinto
Elio Peto en el de Publio Elio. E1 puesto de decénviro lo ocupó
Cayo Sempronio Longo y el presidente de los jefes de las curias,
Cayo Escribonio Curión. Como quiera que la peste no parecía tener
final, el Senado decid'ió que los decénviros consultaran los Libros
0
Sibilinos: en virtud del decreto que éstos dieron se celebró un
día de rogativas públicas y en el Foro el pueblo hizo voto, con
arreglo a la fórmulada dictada por Quinto Marcio Filipo, de
celebrar un festival y una acción de gracias de dos dfas si la
enfermedad y la peste se alejaba del territorio de Roma.
59. Liu.42.2.3-7 Cum bellum Macedonicum in expectatione esset,
priusquam id susciperetur, prodigia expiari p$cemque deum peti
precationíbus, qui editi ex fatalibus libris essent, placuit.
Lanuvi classis magnae species in caelo visa dicebatur, et Priverni
lana pu11a terra enata, et in Veienti apud Rementem Iapidatum;
Pomptinum omne velut nubibus lucustarum coopertum esse; in Gallico
agro, qua induceretur aratrum, sub existentibus glaebis pisces
emersisse. ob haec prodigia libri fatales inspecti, editumque ab
decemviris est, et quibus diis quibusque hostiis sacrificaretur,
et ut supplicatio prodigiis expiandis fieret, alteraque, quae
priore anno valetudinis populi causa vota esset, ea uti fieret
feriaeque essent. itaque sacrificatum est, ut decemviri scriptum
ediderant.
• Como quiera que se esperaba una guerra con Macedonia, antes
de emprenderla tomaron la decisión de expiar los prodigios y
apaciguar con plegarias a los dioses que designaran los Libros
Fatales. Se decía que en Lanuvio se había visto en el cielo una
gran flota fantasmal, que en Priverno había brotado lana negra de
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la tierra, que en Veyes habían llovido piedras sobre Remente, que
enjambres de langostas tan espesos como nubes habían cubierto el
Pontino y que en territorio galo, allí por donde pasaba el arado
nacían peces de los terrones que se levantaban. A causa de estos
prodigios se examinaron los Libros Fatales y los decénviros
hicieron saber a qué dioses, y con cuántas víctimas, se sacrifi-
caría, y también que se celebraría una rogativa pública para
expiar los prodigios así como otra que había sido prometida el año
anterior por la salud del pueblo y, en fin, que habría un festi-
val. Así pues, se ofreció el sacrificio conforme al escrito hecho
público por los decénviros.
60. Liu.42.10.6 L. Cornelius LentuZus, decemvir sacrorum, eo
anno mortuus est. in Iocum eius suffectus A. Postumius Albínus.
Ese año murió Lucio Cornelio Léntulo, decénviro. En su puesto
se eligió a Aulo Postumio Albino.
61. Liu.42.20.1-3 In suspensa civitate ad expectationem novi
beZ1i, nocturna tempestate columna rostrata in Capitolio be11o
Punico priore posita ob victoriam M. AemiZi consulis, cui coZlega
Ser. Fulvius fuit, tota ad imum fulmine discussa est. ea res
prodigii loco habita ad senatum relata est; patres et ad haruspi-
ces referri et decemviros adire Zibros i ŝsserunt. decemviri
Iustrandum oppidum, supplicationem obsecrationemque habendam,
victimis maioribus sacrificandum et in Capitolio Romae et in
Campania ad Minervae promunturium renuntiarunt; Zudos per decem
dies Iovi optimo maxímo primo quoque die faciendos. ea omnia cum
cura facta.
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Cuando la ciudad se hallaba en vilo, expectante ante la nueva
guerra, ocurrió que en una noche de tormenta un rayo destruyó por
completo la columna rostral que con motivo de la victoria del
cónsul Marco Emilio (que tuvo como colega a Servio Fulvio) se
había erigido en el Capitolio durante la primera Guerra Púnica. E1
hecho se consideró un prodigio y como tal fue referido ante el
Senado. Los senadores ordenaron que se informara a los harúspices
y que los decénviros consultaran los Libros. Proclamaron éstos que
había que purificar la ciudad, hacer una rogativa pública y una
plegaria, sacrificar víctimas mayores en el Capitolio de Roma y en
el promontorio de Minerva, en la Campania, y celebrar cuanto antes
y durante diez días juegos en honor de Júpiter Optimo Máximo. Todo
esto se ejecutó con sumo esmero.
62. Liu.42.28.10-13 Eo anno sacerdotes pubZici mortui L.
Aemilius Papus decemvir sacrorum et Q. Fulvius FZaccus pontifex,
qui priore anno fuerat censor. hic foeda morte perit. ex duobus
filiis eius, qui tum in Illyrico militabant, nuntiatum alterum
mortuum, alterum gravi et perículoso morbo aegrum esse. obruit
animum simul luctus metusque: mane ingressi cubiculum servi Zaqueo
dependentem invenere. erat opinio post censuram minus conpotem
fuisse sui; vulgo Iunonis Laciniae iram ob spoliatum tempZum
alienasse mentem ferebant. suffectus in AemiZi Zocum decemvir M.
Valerius Messalla; in Fu1ví pontifex Cn. Domitius Ahenobarbus,
oppido adulescens sacerdos, est lectus.
Ese año murieron los sacerdotes del Estado Lucio Emilio Papo,
decénviro, y Quinto Fulvio Flaco, pontífice, que el año anterior
había sido censor. La muerte de éste último fue deshonrosa.
Recibió noticias de sus dos hijos, que se hallaban sirviendo en el
ejército del Ilírico: uno de éllos había muerto, el otro había
contraido una dolencia grave y peligrosa. La pena y el miedo
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abrumaron su espíritu. Una mañana, al entrar en su dormitorio, los
siervos se lo encontraron colgado de una soga. Corría el rumor de
que después de su censura había perdido sus facultades mentales.
La gente decía que se había ido de la cabeza a causa de la cólera
de Juno Lacinia, cuyo templo había saqueado. En el puesto de
Emilio se nombró decénviro a Marco Valerio Mesala; en el de Fulvio
se eligió pontífice a Cneo Domicio Ahenobarbo, todavía muy joven
cuando ocupó el sacerdocio.
63. Liu.43.13 Non sum nescius ab eadem neclegentia, quia nihil
deos portendere vulgo nunc credant, neque nuntiari admodum u11a
prodigia in publicum neqve in annales referri. ceterum et mihi
vetustas res scribenti nescío quo pacto anticus fit anímus, et
quaedam religio tenet, quae i11i prudentissimi viri publice
suscipienda censuerint, ea pro indignis habere, quae án meos
annales referam. Anagnia duo prodigia eo anno sunt nuntiata, facem
án caeZo conspectam et bovem feminam Zocutam; eam publice a1i.
Menturnis quoque per eos díes caeZi ardentis species affulserat.
Reate imbri lapidavit. Cvmis in arce Apó11o triduum ac tris noctes
lacrimavit. in urbe Romana duo aeditui nuntiarunt, alter in aede
Fortunae anguem iubatum a conpluribus visum esse, aZter in aede
Primigeniae Forturiae, quae in Co1Ie est, duo diversa prodigia,
palmam in area enatam et sanguine interdiu pZuvisse. dvo non
suscepta prodigia sunt, aZterum, quod in pri vato Ioco factum
esset, -palmam enatam in inpluvio suo T. Marcius Figulus nuntia-
bat-, alterum, quod in Ioco pregrino: Fegrellis in domo L. Atrei
hasta, quam filio militi emerat, interdiu plus duas horas arsisse,
ita vt nihil eius ambureret ignis, dicebatur. publicorum prodi-
giorum causa Iibri a decemviris aditi: quadraginta maioribus
hostiis quibus diís consules sacrificarent ediderunt, et vti
supplicatio fieret cvnctique magístratus circa omnia pulvinaria
^is
victumis maioribus sacrificarent populusque coronatus esset.
omnia, uti decemviri praeierunt, facta.
No ignoro que a causa de esta misma indiferencia -pues la
gente cree hoy día que los dioses no mandan presagios- ya no se
anuncian oficialmente prodigios ni tampoco se recogen en los
Anales. Por lo demás, al escribir sobre el pasado el espíritu se
me torna, no sé cómo, antiguo, y cierto escrúpulo religioso me
impide considerar como indignos de ser referidos en mis Anales los
,sucesos que aquellos hombres llenos de sabiduría consideraron que
debía asumir el Estado. De Anagnia llegó ese año el anuncio de dos
prodigios: se había visto una antorcha en el cielo y una vaca
había hablado; el animal era criado a expensas de la ciudad.
También por esos mismos días había aparecido el cielo ardiendo en
Menturnas. En Reate hubo una lluvia de piedras. En la ciudadela de
Cumas Apolo había derramado lágrimas durante tres días y tres
noches. En Roma dos guardianes de los templos hicieron sendos
anuncios: uno, que se había visto una serpiente provista de una
cresta en el templo de la Fortuna; el otro, que en el templo de la
Fortuna Primigenia, el que se encuentra en la colina (sc. del
Quirinal), habían sucedido dos prodigios diferentes: el nacimiento
de una palmera en .el interior del recinto y una lluvia de sangre
durante el día. En cambio, hubo dos prodigios que no se aceptaron.
Uno de ellos, por haber tenido lugar en una propiedad particular:
Tito Marcio Fígulo anunciaba que había nacido una palmera en su
impluvio.. E1 otro, porque había sucedido fuera del territorio
romano: se decía que en Fregellas, en la casa de Lucio Atreo,
había ardido durante dos horas, sin quemarse, una lanza que había
comprado para su hijo, que servía en el ejército. A causa de los
prodigios que concernían a1 Estado los decénviros consultaron los
Libros: hicieron saber a qué dioses debían sacrificar los cónsules
cuarenta víctimas mayores, y también que se celebraría una
rogativa pública, que todos los magistrados harían sacrificios de
víctimas mayores ante todos los lechos sagrados y que el pueblo
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llevaría guirnaldas en sus cabeza ŝ . Todo se hizo conforme al
dictado de los decénviros.
64. Liu.44.18.7 Sacerdotes eo anno mortui sunt P. QuinctiZius
Varus flamen Martialis et M. Claudius Marcellus decemvir; in cuius
locum Cn. Octavius suffectus.
Ese año murieron los sacerdotes Publio Quintilio Varo, flamen
de Marte, y Marco Claudio Marcelo, decénviro, que fue sustituido
por Cneo Octavio.
65. Liu.45.16.5-6 De prodigiis nuntiatis senatus est consul-
tus. aedes deum Penatium in Velia de caelo tacta erat et in oppido
Minervio duae portae et muri aliquantum. Anagniae terra pZuerat et
0
Lanuvi fax in caelo visa erat; et CaZatiae in pubZico agro M.
Valerius ci vis Romanus nuntiabat e foco suo sanguinem per triduum
et duas noctes manasse. ob id maxime decemvíri libros adire iussi
supplicationem in diem unum popuZo edixerunt et quinquaginta
capris in foro sacrificaverunt. et aliorum prodigiorum causa diem
alterum supplicatio circa omnia pulvinaria fuit et hostiis
maioribus^sacrificatum est et urbs lustrata.
Se hace una consulta al Senado acerca de los prodigios que
habían sido anunciados. E1 templo de los Dioses Penates había sido
alcanzado por un rayo, así como dos puertas y buena parte de la
muralla en el emplazamiento de Minervio. En Anagnia habia llovido
tierra y en Lanuvio se había visto una antorcha eri el cielo. En
los terrenos estatales de Calatia, el ciudadano romano Marco
Valerio anunciaba que durante tres días y tres noches había manado
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sangre de su fogón. Por este hecho, sobre todo, se ordenó que los
decénviros consultaran los Libros y éstos prescribieron al pueblo
la celebración de un día de rogativas públicas y sacrificaron
cincuenta cabras en el Foro. A causa de otros prodigios hubo un
segundo día de rogativas públicas ante todos los lechos sagrados,
un sacrificio con víctimas mayores y se purificó la ciudad.
66. Fen.18 Omnes igitur hae Sibyllae unum deum praedicant,
maxime tamen Erythraea, quae celebrior inter ceteras ac nobilior
habetur, siquidem Fenestella diligentissimus scriptor de quinde-
cemuáris dicens ait restituto Capítolio rettulisse ad senatum C.
Curionem consulem, ut Zegati Erythras mitterentur, qui carmina
Sibyllae conquisita Romam deportarent: itaque missos esse P.
Gabinium M. Otacilium L. Valerium, qui descriptos a priuatis
uersus circa mi11e Romam deportarunt. idem dixisse Yarronem supra
ostendimus.
Pues todas estas Sibilas dan alabanza al dios único, sobre
todo la Eritrea, a la que se tiene como la más célebre y famosa
entre ellas, si es verdad lo que dice Fenestela, escritor muy
escrupuloso, al hablar sobre los quindecénviros, a saber, que,
reconstruido el Capitolio, el cónsul Cayo Curión propuso al Senado
que se enviaran comisionados a Eritras para que buscaran los
poemas de la Sibila y los trajeran a Roma; así pues, se envió a
Publio Gabinio, Marco Otacilio y Lucio Valerio, que trajeron a
Roma cerca de mil versos copiados por los particulares. Más arriba
hemos dicho que Varrón habla en los mismos términos.
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67. Fen.18a Sibyllas fuisse multas plurimi et maximi auctores
tradiderunt, Graecorum Aristonicus et Apollodoros Erythraeus,
nostrorum Varro et Fenestella. hi omnes praecipuam et nobilem
praeter ceteras Erythraeam fuisse commemorant. Apollodorus quidem
ut de ciui ac populari sua gloriatur, Fenestella uero etiam
legatos Erythras a senatu esse missos refert, ut huius Sibyllae
carmina Romam deportarentur et ea consules Curio et Octauius in
Capitolio, quod tunc erat curante puinto Catulo restitutum,
ponenda curarent.
Muchos y muy importantes autores cuentan que fueron numerosas
las Sibilas: entre los griegos, Aristónico y Apolodoro de Eritras;
entre los nuestros, Varrón y Fenestela. Todos éstos recuerdan que
la Eritrea fue la principal y la más conocida entre todas:
Apolodoro, ciertamente, gloriándose de su conciudadana y paisana;
Fenestela, en cambio, cuenta que el Senado envió embajadores a
Eritras para que trajeran a Roma los poemas de esta Sibila y los
cónsules Curión y Octavio se ocuparan de depositarlos en el
Capitolio,que por aquel entonces había sido reconstruido bajo la
dirección de Quinto Cátulo.
68. Va1.Max.1.1.1 Maiores statas sollemnesque caerimonias
pontificum scientia, bene gerendarum rerum auctoritates augurum
obseruatione, Apollinis praedictiones uatum libris, portentorum
depulsiones Etrusca disciplina explicari uoluerunt. prisco etiam
instituto rebus diuinís opera datur, cum aliquid conmendandum est,
precatione, cum exposcendum, uoto, cum soluendum, gratulatione,
cum inquirendum ue1 extis ue1 sortibus, inpetrito, cum sollemni
ritu peragendum, sacrificio, quo etiam ostentorum ac fulgurum
denuntiationes procurantur.
Tantum autem studium antiquis non solum seruandae sed etíam
amplificandae religionis fuit, ut florentissima tum et opulen-
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tissima ciuitate decem principum filii senatus consuZto singulis
Etruriae popuZis percipiendae sacrorum discipZinae gratia trade-
rentur, Cererique, quam more Graeco uenerari instituerant,
sacerdotem a Ve1ia, cum id oppidum nondum ciuitatem accepisset,
nomine CaZliphanam peterent [ueZ, ut alii dicunt, Calliphoenam],
ne deae uetustis ritibus perita deesset antistes.
Cuius cum in urbe pulcherrimum templum haberent, Gracchano
tumultu moniti SibyZlinis Zibris ut uetustissimam Cererem placa-
rent, Hennam, quoniam sacra eius inde orta credebant, Xuiros ad
eam propitiandam miserunt. item Matri deum saepe numero imperato-
res nostri conpotes uictoriarum suscepta uota Pessinuntem profecti
soluerunt.
Nuestros mayores quisieron que las ceremonias fijas y anuales
se explicitasen por medio de la ciencia de los pontífices, las
garantías del éxito en las empresas por las observaciones de los
augures, las predicciones de Apolo a través de los libros de los
profetas y la conjura de los portentos por medio de la disciplina
etrusca. Aún más, es una antigua costumbre la de recurrir a la
religión: plegarias, cuando se trata de encomendar alguna cosa;
promesas, cuando se hace una petición; acciones de gracias, cuando
se cumple un voto; buenos augurios, cuando se quiere averiguar
algo por medio de las entrañas o las suertes; y cuando hay que
celebrar un rito solemne, sacrificios, que también sirven para
expiar los anuncios de prodigios y rayos.
Pero tanto era el afán con que los antiguos se aplicaban a
conservar y, aún más, a engrandecer la religión, que, en una época
en que el Estado era ya muy floreciente y rico en extremo, en
virtud de un senadoconsulto se confiaron diez hijos de las
familias principales a cada una de las ciudades de Etruria para
que aprendieran la ciencia de las cosas sagradas y en honor de
Ceres, a la que habían decidido venerar al modo griego, a fin de
que la diosa no se viese privada de una sacerdotisa entendida en
los ritos antiguos, hicieron venir una, de nombre Calífana, desde
Velia, cuando ésta aún no había recibido el título de ciudad.
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Aunque la diosa tenía en la ciudad un espléndido templo, con
ocasión de los disturbios ocurridos en tiempos de los Gracos
fueron advertidos por los Libros Sibilinos de que debían aplacar a
la antiquísima Ceres, así que enviaron a los decénviros a que le
ofrecieran un sacrificio propiciatorio en Henna, ya que pensaban
que era de aquí de donde procedía su culto. Asimismo, a menudo ha
ocurrido que nuestros generales victoriosos han cumplido sus votos
a la Madre de los dioses dirigiéndose a Pesinunte.
69. Va1.Max.l.l.l3 Tarquinius autem rex M. Atilium duumuirum,•
quod librum secreta rituum ciuilium sacrorum continentem, custo-
diae suae conmissum corruptus Petronio Sabino describendum
dedisset, culleo insutum in mare abici iussit, idque supplicii
genus multo post parricidis Iege inrogatum est, iustissime quidem,
quia pari uindicta parentum ac deorum uiolatio expianda est.
Por otro lado, el rey Tarquinio ordenó que se arrojara al
mar, metido dentro de un saco de cuero cosido, al duóviro Marco
Atilio, por haberse dejado corromper, permitiendo que el sabino
Petronio copiara el libro que le había sido confiado para su
custodia, en el que se guardaban los secretos de los sagrados
ritos de la ciudad. Mucho tiempo después, fue este tipo de
suplicio el que se aplicó por ley a los parricidas, y muy justa-
mente, por cierto, ya que las ofensas a los padres y a los dioses
deben ser expiadas con un mismo castigo.
70. Va1.Max.l.8.2 Sed ut ceterorum quoque deorum propensum
huic urbi numen exequamur, triennio continuo uexata pestilentia
ciuitas nostra, cum finem tanti et tam diutiní mali neque diuina
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misericordia neque humano auxiZio inponi uideret, cura sacerdotum
inspectis Sibyllinis libris animaduertit non aliter pristinam
recuperari salubritatem posse quam si ab Epidauro Aesculapius
esset accersitus. itaque eo legatís missis unicam fatalis remedii
opem auctoritate sua, qua iam in terris erat ampZissima, impetra-
turam se credidit. neque eam opinio decepti: pari namque studio
petitum ac promissum est praesidium, e uestigioque Epidauri
Romanorum legatos in templum Aesculapii, quod ab eorum urbe i^
passuum distat, perductos ut quidquid inde salubre patríae laturos
se existimassent pro suo iure sumerent benignissime inuitauerunt.
quorum tam promtam indulgentiam numen ipsius dei subsecutum uerba
mortalium caelesti obsequio conprobauit: si quidem is anguis, quem
Epidauri raro, sed numquam sine magno ipsorum bono uisum in modum
AescuZapii uenerati fuerant, per urbis celeberrimas partes mitíbus
oculis et leni tractu Iabi coepit triduoque inter religiosam
omnium admirationem conspectus haud dubiam prae se adpetitae
clarioris sedis alacritatem ferens ad triremem Romanam perrexit
pauentibusque inusitato spectaculo nautis eo conscendit, ubi Q.
Ogulni Zegati tabernaculum erat, inque multiplicem orbem per
summam quíetem est conuolutus. tum legatí perinde atque exoptatae
rei conpotes expleta gratiarum actione cultuque anguis a perítis
excepto laeti inde soluerunt, ac prosperam emensi nauigationem
postquam Antium appulerunt, anguis, qui ubique in nauigio reman-
serat, prolapsus in uestibulo aedis Aesculapii murto frequentibus
ramis diffusae superimminentem exceZsae altitudinis palmam
circumdedit perque tres díes, positis quibus uesci solebat, non
sine magno metu legatorum ne inde in triremem reuerti nollet,
Antiensis templi hospitio usus, urbi se nostrae aduehendum
restituit atque in ripam Tiberis egressis Zegatis in insulam, ubi
templum dicatum est, tranauit aduentuque suo tempestatem, cui
remedio quaesi tus erat, dispuli t.
Pero hablemos también de la benevolencia de los otros dioses
para con esta ciudad. Durante tres años ininterrumpidos nuestros
ciudadanos fueron atormentados por una pestilencia y como parecía
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que no había forma de poner fin a un azote tan grande y duradero
ni apelando a la misercordia divina, ni recurriendo al auxilio de
los hombres, inspeccionados los Libros Sibilinos por sus sacerdo-
tes, se advirtió que sólo se podría recuperar la salud de antaño
si se hacía venir a Esculapio desde Epidauro. Así que se pensó que
con el envfo de una embajada se podría conseguir el único remedio
posible que el destino había fijado, gracias a la autoridad que
aquél tenía, muy extendida por todo el mundo ya en aquella época.
No defraudó esta suposición, pues la ayuda se prometió con el
mismo empeño con que había sido solicitada. Inmediatamente
después, los de Epidauro candujeron a los embajadores romanos al
templo de Esculapio, que dista cinco mil pasos de la ciudad, y los
invitaron con suma amabilidad a que tomaran como si fuera^suya
cualquier cosa que consideraran que sería salutífera para su
patria si la llevaban consigo. E1 mismo dios se atuvo a las
palabras de los mortales y ratificó la bondad manifiesta de
aquéllos con su divina condescendencia: la serpiente que los de
Epidauro habían venerado como si se tratara del propio Esculapio
(a la que habían visto en contadas ocasiones, pero siempre para su
ventura), comenzó a deslizarse por las partes más concurridas de
la ciudad con mirada dulce y movimientos suaves. Durante tres días
fue contemplada en medio de la admiración religiosa general.
Luego, haciendo patente un deseo evidente de una morada más
ilustre se dirigió hacia la trirreme romana y, entre el pavor de
los marineros ante tan inusitado espectáculo, subió a la cámara
del embajador Quinto Ogulnio, donde se aposentó plácidamente,
enroscada en sus múltiples anillos. Los embajadores, como quien ha
obtenido algo muy deseado, celebraron una acción de gracias y, una
vez instruidos por los expertos en lo tocante a los cuidados de la
serpiente, soltaron amarras llenos de alegría. Tras una feliz
travesía, en cuanto llegaron a Ancio, la serpiente, que no se
había movido del barco en todos los puertos, se deslizó por el
vestíbulo del templo de Esculapio y se enroscó en torno a una
palmera muy alta, que dominaba un mirto desparramado en un tupido
ramaje. Durante tres días, en los cuales se le solía alimentar con
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viandas que se le presentaban -con gran miedo por parte de los
embajadores, no sea que no quisiera volver a la trirreme-, después
de haber hecho uso de la hospitalidad del templo de Ancio, volvió
a dejarse llevar a nuestra ciudad. Desembarcados los embajadores
en la orilla del Tíber, cruzó a nado hasta la isla, donde le fue
dedicado un templo. En cuanto llegó desbarató la plaga contra la
que se había buscado su ayuda.
71. Va1.Max.8.15.12 Merito uirorum commemorationi Sulpicia
Serui Paterculi filia, Q. Fu1ui Flacci uxor, adicitur. quae, cum
senatus Zibris SibylZinis per decemuiros inspectis censuisset ut
Yeneris Yerticordíae simuZacrum consecraretur, quo facilius
uirginum mulierumque mens a Zibidine ad pudicitiam conuerteretur,
et ex omnibus matronis centum, ex centum autem decem sorte ductae
de sanctissima femina iudicium facerent, cunctis castitate
praeZata est.
Justo es que a la mención de los hombres se añada la de
Sulpicia, hija de Servio Patérculo y esposa de Quinto Fulvio
Flaco. Ocurrió que tras una consulta de los Libros Sibilinos por
los decénviros, el Senado había decidido que había que consagr«r
una estatua de Venus Verticordia para que las mentes de las
mujeres abandonaran con más prontitud la lujuria en aras del pudor
y que de entre todas las matronas se debían escoger cien a
suertes, y de entre estas cien, diez, para que eligieran a la más
virtuosa: todas la prefirieron a ella por su castidad.
72. Tac.Ann.1.76.1 Eodem anno continuis imbribus auctus
Tiberis plana urbis stagnaverat; reZabentem secuta est aedificio-
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rum et hominum strages. igitur censuit Asinius Ga11us ut Zibri
Sibullini adirentur. renuit Tiberius, perínde divina humanaque
obtegens; sed remedium coercendi fluminis Ateio Capitoni et L.
Arruntio mandatum.
Aquel mismo afio el Tíber, engrosado por las continuas
lluvias, había inundado las partes bajas de la Ciudad. A1 reti-
rarse las aguas arrastraban restos de edificios y cadáveres. Por
ello estimó oportuno Asinio Galo consultar los Libros Sibilinos.
Se negó Tiberio, tan dado a oscurecer los asuntos divinos como los
humanos; en cambio se encargó a Ateyo Capitón y a Lucio Arruncio
que pusieran remedio para controlar el río.
(Trad. de MORALEJO, J., Cornelio Tácito. Anales. Libros I-VI,
Madrid 1979, p.115)
73. Tac.Ann.3.64 Sub idem tempus Iuliae Augustae valetudo
atrox necessitudinem principi fecit festinati in urbem reditus,
sincera adhuc inter matrem filiumque concordia sive occultis
odiis. neque enim multo ante, cum haud procul theatro Marcelli
effigiem divo Augusto Iu1ia dicaret, Tiberi nomen suo postcripse-
rat, idque ille credebatur ut inferius maiestate principis gravi
et dissimulata offensione abdidisse. sed tum supplicia dis ludique
magni ab senatu decernuntur, quos pontifices et augures et
quindecimviri septemviris simuZ et sodalibus Augustalibus ederent.
censuerat L. Apronius ut fetiales quoque iis Zudis praesiderent.
contra dixzt Caesar, distincto. sacerdotium iure et repetitis
exemplis: neque enim umquam fetialibus hoc maiestatis fuisse. ideo
Augustales adiectos, quia propium eius domus sacerdotium esset,
pro qua vota persol verentur.
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Por la misma época un agravamiento del estado de salud de
Julia Augusta (i.e., Livia) obligó al príncipe a volver apresura-
damente a Roma, ya fuera que existiera todavía una sincera
concordia entre madre e hijo, ya que sus odios se mantuvieran
ocultos. Pues no mucho antes, cuando Julia dedicara la estatua del
divino Augusto. no lejos del teatro de Marcelo, habíá puesto el
nombre de Tiberio detrás del suyo, y se creía que él lo había
tomado como una vejación a la majestad del príncipe y que se lo
había guardado con vivo y disimulado resentimiento. Sin embargo,
en esta ocasión el Senado decretó súplicas a los dioses y grandes
juegos, que quedarían a cargo de pontífices, augures y quindecén-
viros, juntamente con los septénviros y con los cofrades augusta-
les. Había propuesto Lucio Apronio que también los feciales
presidieran estos juegos. Se opuso el César distinguiendo los
derechos de los sacerdotes y aduciendo precedentes, pues nunca los
feciales habían tenido tan alta prerrogativa. A los augustales se
los añadía -alegó- porque era un sacerdocio unido a la casa por
la que se cumplían los votos.
(Trad. de MORALEJO, J., Cornelio Tácito. Anales. Libros I-VI,
Madrid 1979, pp.251-252)
74. Tac.Ann.5.12 Relatum inde ad patres a Quintiliano tribuno
plebei de Zibro SibulZae, quem Caninius Ga11us quíndecimvirum
recipi ceteros eiusdem vatis et ea de re senatus consuZtum
postulsverat. quo per discessionem facto misit Zitteras Caesar,
modice tríbunum increpans ignarum antiqui moris ob iuventam. GaZZo
exprobrabat, quod scíentiae caerimoniarumque vetus incerto
auctore, ante sententiam collegii, non, ut adsolet, lecto per
magistros aestimatoque carmine, apud infrequentem senatum egisset.
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simul commonefecit, quia multa vana sub nomine celebri vulgaban-
tur. sanxisse Augustum, quem intra diem ad praetorem urbanum
deferrentur neque habere privatim Ziceret. quod a maioribus quoque
decretum erat post exustum. sociali \be1Zo Capitolium, quaesitis
Samo, I1io, Erythris, per Africam etiam ac Siciliam et Italícas
colonias, carminibus Sibullae, una seu plures fuere, datoque
sacerdotibus negotio, quantum humana ope potuissent, vera discer-
nere. igitur tunc quoque notioní quindecimvirum is Ziber subi-
ci t ur .
Informó luego al Senado el tribuno de la plebe,
Quintiliano, acerca de un libro de Ta Sibila que el
quindecénviro Caninio Galo había solicitado que fuera
incluido entre los demás de la misma profetisa, reclamando
un decreto del Senado al respecto. Se accedió a votar sin
discusión, pero el César escribió una carta en la que
reprochaba moderamente_ al tribuno, que desconocía las
costumbres antiguas a causa de su juventud. A Galo le
echaba en cara el que, siendo veterano en el conocimiento
de los ritos, y de autor desconocido el libro, antes de que
el Colegio se pronunciara y sin haberse leído y valorado,
según costumbre, el vaticinio por los maestros, lo hubiera
llevado a una sesión poco concurrida del Senado. Recordó
al mismo tiempo que, como circulaban muchas profecías vanas
bajo aquel nombre prestigioso, había determinado Augusto un
plazo para presentarlas al pretor urbano, prohibiéndose su
tenencia privada. Pero que también los antepasados lo habían
decretado tras el incendio del Capitolio en la Guerra Social;
que habían buscado en Samos, en Ilio, en Eritras, incluso por
Africa y Sicilia y por las colonias itálicas los vaticinios de la
Sibila -ya que hubiera sido una sola o varias-, encargándose a
los sacerdotes la misión de que, en la medida de las posibilidades
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humanas, discernieran los verdaderos. En consecuencia, también
entonces se sometió aquel libro al examen de los quindecénviros.
(Trad. de MORALEJO, J., Cornelio Tácito. Anales. Libros I-VI,
Madrid 1979, pp.352-353)
75. Tac.Ann.ll.ll.l Isdem consulíbus Zudi saeclares octin-
gentesimo post Romam conditam, quarto et sexagesimo quam Augustus
ediderat, spectati sunt. utriusque principís rationes praeter-
mitto, satis narratas libris quibus res imperatoris Domitiani
composui. nam is quoque edidít Iudos saeculares iisque intentius
adfui sacerdotio quindecimvirali praeditus ac tunc praetor; quod
non iactantia refero sed quia collegio quindecimvirum antiquitus
ea cura et magistratus potissimum exequebantur officia caeri-
moniarum.
En el mismo consulado, ochocientos años después de la
fundación de Roma, sesenta y cuatro tras los que había dado
Augusto, se celebraron los Juegos Seculares. Dejo de lado los
cálculos de uno y otro príncipe, suficientemente tratados en los
libros en que narré la historia del emperador pomiciano. Pues
también éste celebró Juegos Seculares, y en ellos tuve yo partici-
pación especial por estar investido del sacerdocio quindecenviral
y ser entonces pretor. Esto no lo cuento por jactancia, sino
porque el Colegio de los quindecénviros tiene ese cometido desde
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antiguo, y los magistrados oficiaban en la mayor parte de las
ceremonias.
(Trad. de MORALEJO, J., Cornelio Tácito. Anales. Libros XI-XVI,
Madrid 1980, pp.19-20)
76. Tac.Ann.15.44.1-2 Et haec quidem humanis consiliis
providebantur. mox petita dis piacula aditique Sibyllae Iibri, ex
quibus supplicatum Vulcano et Cereri Proserpinaeque ac propitiata
Iuno per matronas, primum in Capitolio, deinde apud proximum mare,
unde hausta aqua templum et simulacrum deae perspersum est; et
sellisternia ac pervigilia celebravere feminae quibus mariti
erant. sed non ope humana, non largitionibus principis aut deum
pZacamentis decedebat infamia quin iussum incendium crederetur.
ergo abolendo rumóri Nero subdidit reos et quaestíssimis poenis
adfecit quos per flagitia invisos vulgus Christianos appeZZabat.
Y estas fueron, ciertamente, las medidas que dictó la
prudencia humana. Luego se recurrió a las expiaciones a los dioses
y también a los Libros Sibilinos, por cuyo dictamen se hicieron
súplicas a Vulcano, y a Ceres y Prosérpina; asimismo se dirigió a
Juno un culto propiciatorio a cargo de matronas, primero en el
Capitolio y luego junto al mar más cercano, de donde se sacó agua
con la que se rociaron el templo y la imagen de la diosa; por
último, las mujeres que tenían marido celebraron selisternios y
vigilias. Mas ni con los remedios humanos ni con las larguezas del
príncipe o con los cultos expiatorios perdía fuerza la creencia
infamante de que el incendio había sido ordenado. En consecuencia,
para acabar con los rumores, Nerón presentó como culpables y
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sometiá a los más rebuscados tormentos a los que el vulgo llamaba
cristianos, aborrecidos por su ignominias.
(Trad. de MORALEJO, J., Cornelio Tácito. Anales. Libros XI-XVI,
Madrid 1980, pp.243-244)
77. Tac.Ann.16.22.1 Quin et i1Za obíectabat, principio anni
vitare Thraseam solZemne ius iurandum; nuncupationibus votorum non
adesse, quamvis quindecimvirali sacerdotio praeditum; numquam pro
salute príncipis aut caeZesti voce immolavisse; adsiduum olim et
indefessum qui vulgaribus quoque patrum consultís semet fautorem
aut adversarium ostenderet, triennio non introisse curiam;
nuperrimeque, cum ad coercendos Silanum et Veterem certatim
concurreretur, privatis potius clientium negotiis vacavisse.
Todavía le hacía (sc. Capitón Cosuciano) otras
imputaciones: que el día primero del año Trásea evitaba el
juramento solemne; que no asistía al pronunciamiento de
votos a pesar de hallarse investido del sacerdocio
quindecenviral; que nunca había sacrificado por la salud del
príncipe o por su voz celestial; que, habiéndose mostrado
antaño asiduo de las sesiones del Senado, e infatigable en
aparecer , como fautor o adversario incluso en los acuerdos de
menor cuantía, no habia entrado en la Curia en tres años, y que
muy recientemente, cuando todos rivalizaban en la represión de
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Silano y de Vétere, él había preferido dedicarse a los asuntos
particulares de sus clientes.
(Trad. de MORALEJO, J., Cornelio Tácito. Anales. Libros XI-XVI,
Madrid 1980, p.288) ^
78. Suet.Aug.31.1 Postquam uero pontificatum maximum, quem
numquam uiuo Lepido auferre sustinuerat, mortuo demum suscepit,
quidquid fatidicorum librorum Graeci Latinique generis nullis ueZ
parum idoneis auctoribus uulgo ferebatur, supra duo milia con-
tracta >>ndique cremauit ac solos retinuit Sibyllinos, hos quoque
dilect^ habito; condiditque duobus forulis auratis sub Palatini
Apollinis basi. _
Cuando a la muerte de Lépido, le fue conferido (sc. a
Augusto) el pontificado máximo -nunca en vida de éste i,^bía
consentido en despojarle de este cargo- ordenó que se reunieran
todos los libros de profecías griegas y latinas que circulaban por
el país y cuya garantía era escasa o nula -más de dos mil- y los
hizo quemar todos. Unicamente conservó, previa una selección, los
Libros Sibilinos a los que encerró en dos cofres dorados al pie de
la estatua de Apolo Palatino.
(Trad. de BASSOLS DE CLIMENT, M., C. Suetonio Tranguilo. Vida de
los doce Césares. Volumen I(Lib. I-II), Barcelona 1964, p.104)
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79. Suet.Galba 8.1 Ob res et tunc in Africa et olim in
Germania gestas ornamenta triumphalia accepit et sacerdotium
triplex, ' inter quindecemuiros sodalesque Titios item Augustales
cooptatus.
Por los servicios que prestó entonces en Africa y años atrás
en Germania, obtuvo (sc. Galba) las insignias triunfales y un
triple sacerdocio, pues fue nombrado miembros de los quindecénvi-
ros, de la cofradía de Z^to y de los cofrades de Augusto.
(Trad. de BASSOLS DE CLIMENT, M., C. Suetonio Tranguilo. Vida de
los doce Césares. Volumen IV (Lib. VII-VIII), barcelona 1970,
PP•25-26)
80. Suet.Iu1.79.3 Quin etiam uaria fama percrebruit migraturum
Alexandream ue1 IZium, translatis simul opibus imperii exhaustaque
Italia dilectibus et procuratione urbis amicis permissa, proximo
autem senatu Lucium Cottam quindecimuirum sententiam dicturum, ut,
quoniam fatalibus libris contineretur Parthos nisi a rege non
0
posse uinci, Caesar rex appellaretur.
Más aún, se difundió incluso, con variantes diversas, el
rumor de que se proponía (sc. César) transferir su residencia a
Alejandría o Troya, llevándose consigo todas las riquezas del
Imperio, después de haber dejado a Italia exhausta a fuerza de
levas, y de confiar a sus amigos el gobierno de la ciudad; se
decía además que en la próxima reunión del Senado el quindecénviro
Lucio Cota propondría que le fuera conferido a César el título de
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rey, puesto que en los Libros Sibilinos aparecía escrito que sólo
un rey podría vencer a los partos.
(Trad. de BASSOLS DE CLIMENT, M., C. Suetonio Tranguilo. Vida de
los doce Césares. Volumen I(Lib. I-II), Barcelona 1964, p.61)
81. F1or.Epit.2.12.8 Lentulus destinatum famíliae suae
Sibyllinís uersibus regnum sibi uaticinans, ad praestitutum a
Catilína diem urbe tota uiros, faces, tela disponit. Nec ciuili
conspiratione contentus legatos A1lobrogum, qui tum forte aderant,
in arma soZlicitat.
Léntulo se aplica a sí mismo la profecía dada por los Versos
Sibilinos, por la cual el poder estaba destinado a su familia y,
en consecuencia, prepara por toda la ciudad hombres, antorchas y
armas para el día fijado por Catilina. No satisfecho con una
conjura dentro de la ciudad, anima a unos embajadores alóbrogues,
que causalmente se encontraban en ella, a que tomen las armas.
82. Liu.Ox.103-105 Man<i>Iio et Marc<i>o c[os. quarti Iudí
saecula- / re(s] , factos quos opo[rtuit Diti ex Sibyllae /
carminibus, [Tar]en[ti facti sunt.
Durante el consulado de Manilio y Marcio tienen lugar los
cuartos Juegos Seculares, celebrados en el Tarento, en honor de
Dis, por orden de los poemas de la Sibila.
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83. Liu.Ox.188-190 Aqua / [Marcia in Capi]tolium contra
Sibyllae carmina / [perducta.].
E1 Aqua Marcia es conducida hasta el Capitolio en contra de
los poemas de la Sibila.
84. Gran.Lic.35.1-2 <Senatui, qui censebat nihil> ipsum facere
nisi quod iZ1a suasisse<n>t, placuit, id quod numquam alias pro
collegio, quid in Iibris fatalibus script<um> esset, palam
recitare. constabat notari carmine Cinna sexque tribunis patria
pulsis tranquillum otium et securitatem futuram.
E1 Senado, considerando que no debía hacer sino lo que
aquéllos aconsejasen, decidió que se leyera en público lo que
estaba escrito en los Libros Fatales, cosa que nunca antes se
había hecho en nombre del Colegio. Constaba que en el poema se
podía leer que, una vez expulsados de su patria Cinna y los seis
tribunos, habría tranquilidad y seguridad para el futuro.
85. So1.1.126 Navis a Phrygia gerula sacrorum, dum sequitur
vittas castitatis, contulit CZaudiae principatum pudicitiae. at
Sulpicia Paterculi filia, M. Fulvíi Flacci uxor, censura omnium
matronarum e centum probatissimis haud temere delecta est, quae
simulácrum Veneris, ut Sibyllini libri monebant, dedicaret.
La nave portadora del culto desde Frigia, al seguir las
cintas de la castidad, confirió a Claudia la primacía en el pudor.
en cuanto a Sulpicia, hija de Patérculo y esposa de Marco Fulvio
Flaco, a juicio de todas las matronas, fue escogida, no por
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casualidad, de entre las cien mejor consideradas, para dedicar una
estatua de Venus, según aconsejaban los Libros Sibilinos.
86. So1.2.16-17 Deínde constituta ab Ascanio longa Alba,
Fidenae, Aricia; Nola a Tyriis, ab Eubo^nsibus Cumae. ibidem
Sibyllae saceZlum est, sed eius quae rebus Romanis quinquagesima
olympiade interfuit cuiusque librum ad Cornelíum usque Sullam
pontifices nostri consulebant: tunc enim una cum Capitolio ígni
absumptus est: nam priores duo, Tarquinio Superbo parcius pretium
offerente quam postulabatur, ipsa exusserat. huius sepulcrum in
Sicilía adhuc manet.
Posteriormente, Ascanio funda Longa Alba, Fidenas y Aricia;
los tirios, Nola y los eubeos, Cumas. Aquí se encuentra el recinto
de la Sibila. Esta no es otra que aquélla que empezó a intervenir
en los asuntos de Roma a partir de la quinquagésima Olimpiada. Su
libro lo consultaban los pontífices hasta los tiempos de Cornelio
Sila, en que fue destruido por el fuego junto con el Capitolio.
Pues anteriormente ella misma había quemado dos cuando Tarquinio
el Soberbio le ofreció un precio menor al que pedía. Su sepulcro
todavía se conserva en Italia.
87. Liu.Per.22 Hannibal per continuas vigilías in paludibus
oculo amisso in Etruriam venit, per quas paludes quadriduo et
tribus noctibus sine u1Za requie iter fecit. C. Flaminius cos.,
homo temerarius, contra auspicia profectus signis militaribus
effossis, quae to11i non poterant, et°ab equo, quem conscenderat,
per caput devolutus, insidiis ab Hannibale circumventus ad
Thrasymennum Iacum cum exercitu caesus est. sex milia, quae
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<e>ruperant, fide ab Atherbale data, perfidia Hannibalis víncta
sunt. cum ad nuntium cladis Romae Zuctus esset, duae matres ex
insperato receptis filiis gaudio mortuae sunt. ob hanc cladem ex
Sibyllinis Zibris ver sacrum votum.
Con un ojo de menos, y a base de no dormir, Aníbal logró
llegar a Etruria a través de los pantanos. Cuatro días y tres
noches estuvo viajando a través de estos pantanos sin pararse ni
siquiera a descansar. E1 cónsul Cayo Flaminio, hombre imprudente,
se puso en marcha a pesar de los auspicios: las enseñas habían
tenido que desenterrarlas, ya que era imposible desclavarlas, y a
él mismo lo había arrojado por encima de su cabeza el caballo en
el que había montado. Rodeado en una celada preparada por Aníbal,
cayó muerto junto con su ejército junto al lago Trasimeno. Seis
mil hombres que habían logrado romper el cerco fueron engañados
por Aníbal y cargados de cadenas, a pesar de las garantías que les
había dado Aterbal. E1 anuncio de la derrota sumió a Roma en el
llanto, mientras que dos madres murieron a causa de la alegría de
haber recuperado a sus hijos, cuando ya no tenían niguna esperan-
za. A causa de este^desastre se prometió una primavera sagrada
según lo ordenado por los Libros Sibilinos.
88. Liu.Per.25 Hannibal urbem Tarenton praeter arcem, in quam
praesidium Romanorum fugerat, per Tarentinos iuvenes, qui se noctu
venatum ire simulabant, cepit. ludi Apollinares ex Marci carmini-
bus, quibus Cannensis clades praedicta fuerat, instituti sunt. a
p. Fulvio et Ap. CZaudio coss. adversus Hannonem, Poenorum ducem,
prospere pugnatum est.
Aníbal tomó la ciudad de Tarento, excepto la ciudadela, donde
se había refugiado la guarnición romana, con la ayuda de jóvenes
de la ciudad que fingían ir a cazar por la noche. Se instituyeron
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los Juegos de Apolo en virtud de los poemas de Marcio, en los que
se predecía el desastre de Cannas. Los cónsules Quinto Fulvio y
Apio Claudio combaten con éxito contra el general cartaginés
Hanón.
89. Liu.Per.29 Mater ldaea deportata est Romam a Pessinunte,
oppido Phrygiae, carmine in libris Sibyllinis invento, pelli
Italia alienigenam hostem posse, si mater ldaea deportata Romam
^esset. tradita est autem Romanis per Attalum, regem Asiae. lapis
erat, quem matrem deum incolae dicebant. excepit P. Scipio Nasica
Cn. filius, eius qui in Hispania perierat, vír optimus a senatus
iudicatus, adulescens nondum quaestorius, quoniam ita responsum
iubebat, ut id numen ad optimo viro exciperétur consecrareturque.
La Madre del Ida es llevada a Roma desde Pesinunte, ciudad de
Frigia, al encontrarse un poema en los Libros Sibilinos que decía
que sería posible expulsar al enemigo extranjero de Italia a
condición de que la Madre del Ida fuera conducida a Roma. Fue
confiada a los romanos gracias a Atalo, rey de Asia. Se trataba de
una piedra, identificada como la Madre del Ida por los indígenas.
La recibió Publio Escipión Nasica (hijo de Cneo, que había muerto
en España), a quien el Senado consideraba el mejor de los hombres.
Todavía no ocupaba el cargo de cuestor debido a que era muy joven.
Pues ocurría que un oráculo ordenaba que la diosa fuese recibida y
consagrada por el mejor de los hombres.
90. Liu.Per.49 Ludi Díti patri ad Tarentum ex praecepto
librorum facti, qui <ante> annum centesimum primo Punico be11o,
quingentesimo et altero anno ab urbe condita facti erant.
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Tienen lugar en el Tarento los Juegos en honor de Dis Pater,
en virtud de un mandato de los Libros. Se habían celebrado cien
años antes, durante la Primera Guerra Púnica, en el año 502 de la
Fundación de la ciudad.
91. Amm.22.9.5 Hic quoque pari modo ad reparanda, quae terrae
subverterat tremor, abunde praestitis plurimis, per Nicaeam uenit
ad Gallograeciae fines, unde dextrorsus itinere declinato,
Pessinunta conuertit, uisurus uetusta Matris magnae delubra, a quo
oppido be11o Punico secundo, carmine Cumano monente, per Scipionem
Nasicam simulacrum translatum est Romam.
También aquí (sc. en Nicomedia) hizo donaciones igualmente
espléndidas para reparar lo arrasado por el terremoto. Luego, a
través de Nicea, llegó a la frontera de Galogrecia. Desde aquí,
girando a la derecha, se dirigió a Pesinunte para ver el antiguo
santuario de la Gran Madre. Desde esta ciudad, durante la Segunda
Guerra Púnica, había llevado Escipión Nasica su imagen a Roma,
según lo había aconsejado el poema de Cumas.
92. Amm.23.1.7 Super his alia quoque minora signa subinde,
quod acŝiderat, ostendebant. inter ipsa enim exordia procinctus
Parthici disponendi nuntiatum est Constantinopolim terrae pulsu
uibratam; quod horum periti minus Zaetum esse pronuntiabant aliena
peruadere molienti rectori ideoque intempestiuo conatu desistere
suadebant ita demum haec et similia contemni oportere firmantes,
cum irruentibus armis externis lex una sit et perpetua salutem
omni ratione defendere nihil remittente ui moris. isdem diebus
nuntiatum est ei per litteras Romae super hoc be11o Zibros
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Sibyllae consultos, ut iusserat, imperatorem eo anno discedere a
límitibus suis aperto prohibuisse responso.
Además de éstas, hubo también otras señales de menor impor-
tancia que anunciaban lo sucedido. Pues ocurrió que cuando
comenzaban los preparativos para la expedición contra los partos
se anunció que Contantinopla había sido sacudida por un terremoto.
Los expertos en estas cuestiones aseguraban que esto no era nada
favorable para el emperador, ahora que se disponía a invadir un
,país extranjero. Aconsejaban que se abandonara aquella empresa
inoportuna, afirmando que tales hechos y otros similares sólo hay
que pasarlos por alto cuando se produce una invasión de un
ejército extranjero y existe una ley única y eterna, la de
defender la vida por todos los medios posibles, sin permitir que
las fuerzas se vean disminuidas a causa de las dilaciones. Por
estos mismos días se le anuncia por carta que los Libros de la
Sibila habían sido consultados, según sus órdenes, acerca de esta
guerra y que en la respuesta se prohibía de forma expresa al
emperador salir de sus fronteras ese año.
93. Amm.23.3.3 Híc Iuliani quiescentis animus agitatus
insomniis euenturum triste aliquid praesagiabat. quocirca et ipse
et uisorum interpretes praesentia contemplantes diem secutum, qui
erat quartum decimum kalendas Apriles, obseruari debere pronuntia-
bant. uerum ut compertum est postea, hac eadem nocte Palatini
Apollinis templum praefecturam regente Aproniano in urbe confla-
grauit aeterna, ubi, ni multiplex iuuisset auxilium, etiam Cumana
carmina comsumpserat magnitudo flammarum.
Mientras Juliano se hallaba descansando aquí (sc. Carras),
su espíritu, agitado por un sueño, comenzó a presagiar que iba a
ocurrir algo funesto. En consecuencia, a la vista de aquellos
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hechos, tanto él mismo como los intérpretes de visiones anunciaban
que había de prestar atención al día siguiente, que era el décimo
cuarto antes de las Calendas de abril. En realidad, como más tarde
se demostró, esa misma noché ardió en la Ciudad Eterna el templo
que Apólo tenía en el Palatino, en la época en que Aproniano
estuvo a cargo de la prefectura. De no haber recibido ayuda de
todas partes, la fuerza de las llamas hubiera acabado incluso con
los poemas de Cumas.
94. Amm.30.4.11 Secundum est genus eorum, quí iuris professi
scientíam, quam repugnantium sibi legum aboZeuere discidía, ueZut
uinculis ori impositís reticentes iugi silentío umbrarum sunt
símiles propriarum. hi uelut fata natalicía praemonstrantes aut
Sibyllae oraculorum interpretes uultus grauitate ad habitum
composita trístiorem ípsum quoque uenditant, quod oscitantur.
La segunda clase es la de aquéllos que profesan la ciencia
del derecho (destruida por las contradicciones que existen entre
las mismas leyes): callan como si tuvieran amordazadas sus bocas
y ese silencio sin fin les hace parecerse a sus propias sombras.
Igual que los que predicen el destino por el nacimiento o los
intérpretes de los oráculos de la Sibila, acomodada la expresión
del rostro a su porte severo, van vendiendo hasta sus mismos
bostezos.
95. Aur.Vict.34.1-5 Sed CZaudíí imperium milites, quos fere
contra ingeníum perditae res subígunt recta consulere, ubi
afflicta omnia perspexere, avide approbant extolZuntque, viri
laborum patientis aequique ac prorsus dedíti reipublicae, quippe
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ut longo intervallo Deciorum morem renovaverit. Nam cum pellere
Gothos cuperet, quos diuturnitas nimis validos ac prope incolas
effecerat, proditum ex libris Sibyllinis est primum ordinis
amplissimi victoriae vovendum. Cumque is, qui esse videbatur,
semet obtulisset, sibi potius id muneris competere ostendit, qui
revera senatus atque omníum princeps erat. Ita nuZlo exercitus
detrimento fusi barbari summotíque, postquam imperator vitam.rei
publicae dono dedit.
Pero los soldados, a quienes las situaciones desesperadas
obligan casi siempre, en contra de lo que es natural en ellos, a
tomar decisiones justas, cuando vieron que todo estaba perdido, se
precipitaron a aceptar y ensalzar el poder de Claudio. Era éste un
hombre acostumbrado a las penalidades, justo y completamente
consagrado al Estado, que al cabo de mucho tiempo dio nuevo vigor
a la costumbre de los Decios. Pues ocurrió que ansiaba expulsar a
los godos, a quienes el tiempo había hecho demasiado poderosos y
poco menos que habitantes del imperio, cuando se proclamó que,
según los Libros Sibilinos, el primero del más ilustre de los
órdenes debía ser consagrado a la victoria. Y, aunque se ofreció
aquél que parecía ser el aludido, demostró que era él a quien
competfa, más bien, este deber, siendo como era el primero de los
senadores y de todo el pueblo. De este modo, sin que el ejército
sufriera daño alguno, los bárbaros• ,fueron puestos en fuga y
expulsados después de que el emperador entregara su vida por el
Estado.
96. [Aur.Vict.]Vir.34.3 Claudius vero, cum ex fatalibus
libris, quos inspici praeceperat, cognovisset sententiae in senatu
dicendae primi morte remedium desiderari, Pomponio 9asso, qui tunc
erat, se offerente, ipse vitam suam, haud passus responsa frustra-
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rí, dono rei publicae dedit, praefatus neminem tanti ordinis
primas habere quam imperatorem.
Pero Claudio, cuando supo que, según los Libros Fatales, cuya
consulta había ordenado, el remedio deseado consistía en la muerte
de aquél que hablaba en primer lugar en el Senado, a pesar del
ofrecimiento de Pomponio Baso -en el que recaía tal honor por
aquel entonces-, no consintió en defraudar al oráculo y entregó su
propia vida por el Estado, aduciendo que nadie más que el empera-
dor tenía la primacía en tan excelso orden.
97. [Aur.Vict.]Vir.46 Hannibale Italiam devastante ex responso
librorum Sibyllinorum Mater deum a Pessinunte arcessita cum
adverso Tiberí veh,eretur, repente ín alto stetit. Et cum moveri
nullis viribus posset, ex libris cognitum castissimae demum
feminae manu moveri posse. Tum Claudia virgo Vestalis falso
incesti suspecta deam^ oravi t, ut, si pudicam sciret, sequeretur,
et zona imposita navem movit. Simulacrum Matris deum, dum templum
aedificatur, Nasicae, quí vir optimus iudicabatur, quasi hospiti
datum.
a
Mientras Aníbal arrasaba Italia, desde Pesinunte se hizo
venir a Roma a la Madre de los dioses en obediencia a una res-
puesta de los Libros Sibilinos y, cuando la llevaban río arriba
por el Tíber, de repente se paró en un lugar profundo. Como quiera
que no había forma humana de moverla, se supo por los Libros que
sólo podría hacerlo la mano de la más casta de las mujeres.
Entonces, Claudia, una doncella Vestal sospechosa de un incesto
que no había cometido, pidió a la diosa que, si estaba al tanto de
su virtud, la siguiera: colocó sobre la nave el ceñidor y la puso
en movimiento. Hasta tanto se edificara el templo, el ídolo de la
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Madre de los dioses fue confiado a Nasica,. como si fuera su
anfitrión. A éste se le consideraba el mejor de los hombres.
98. Obseq.6 <P. Cornelío Cethego M. Baebio Tamphilo coss.> in
area Vulcani et Concordiae sanguinem pluít. hastae Martis motae.
Lanuvii simulacrum Iunonis Sospitae Iacrimavit. pestilentiae
Libitina non suffecit. ex SibyZlinis supplicatum, cum sex mensibus
non pluisset. Ligures proelio víctí deletique.
Durante el consulado de Publio Cornelio Cetego y Marco Bebio
Tánfilo hubo una lluvia de sangre en el recinto de Vulcano y la
Concordia. Las lanzas de Marte se movieron. En Lanuvio, la estatua
de Juno Sóspita derramó lágrimas. Libitina no dió abasto a una
peste. En obediencia a los Libros Sibilinos se hizo una rogativa
pública porque hacía seis meses que no llovía. Los ligures fueron
vencidos y destruidos en una batalla.
99. Obseq.l3 Cn. Octavio T. Manlio coss. pestilentia fameque
íta laboratum, ut ex SíbyZlinis populus circa compita sacellaque
operaturus sederit. in aede Penatium valvae nocte sua sponte
adapertae, et Zupi Esquiliis et in co11e guirinali meridie appa-
ruerunt exagitatique fuerunt. urbe Iustrata nihiZ triste accidit.
Durante el consulado de Cneo Octavio y Tito Manlio fueron
tantos los padecimientos a causa de la peste y el hambre que el
pueblo, obedeciendo a los Libros Sibilinos, paralizó todas sus
actividades para ofrecer sacrificios en las encrucijadas y
pequeños santuarios. En el templo de los Penates las hojas de la
puerta se abrieron por sí mismas durante la noche. A medio día
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aparecieron lobos en las Esquilias y en la colina del Quirinal,
donde se les dió caza. Una vez purificada la ŝiudad, ya no ocurrió
nada funesto.
100. Obseq.21 Appio Claudio Q. Metello coss. [Amiterni puer
tribus pedibus natus. tCaurae sanguinis rivi e terra fluxerunt.]
cum a Salassis illata clades esset Romanis, decemviri pronuntiave-
runt se invenisse in Sibyllinis, quoties bellum Ga11is illaturí
essent, sacrificari in eorum finibus oportere.
Durante el consulado de Apio Claudio y Quinto Metelo, con
ocasión de una derrota inflingida por los sálasos a los romanos,
los decénviros proclamaron que habían encontrado en los Libros
Sibilinos que siempre que se dispusieran a hacer la guerra contra
los galos deberían ofrecer un sacrificio en sus fronteras.
101. Obseq.35 M. Catone Q. Marcio coss. Catone consule
immolante exta tabuerunt, caput iocineris inventum non est. Zacte
pluit. terra cum mugitu tremuit. examen apum in foro consedit.
sacrificium ex Sibyllinis.
Durante el consulado de Marco Catón y Quinto Marcio ocurrió
que, al ofrecer aquél un sacrificio, las entrañas aparecieron
corrompidas y no se encontró la parte superior del hígado. Hubo
una lluvia de leche. La tierra se estremeció con un rugido. Un
enjambre de abejas se posó en el Foro. Se ofreció un sacrificio
por orden de los Libros Sibilinos.
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102. Obseq.40 Sergio Ga1ba M. Scauro coss. avis incendiaría
et bubo in urbe visae. in laotomiis homo ab homine adesus. ex
Sibyllinis in insula Cimolia sacrificatum per triginta ingenuos
patrimos et matrimos totídemque virgines. multa milia hominum
intumescente Pado et stagno Arretino obruta. bis lacte pluit.
Nursise gemini ex muliere ingenua nati, puella integris omnibus
membris, puer a parte priore alvo aperto ita, ut nudum intestinum
conspiceretur, idem posteriore natura solidus natus, qui voce
missa expiravit. contra Iugurtham prospere dimicatum.
Durante el consulado de Sergio Galba y Marcio Escauro se vio
un pájaro incendiario y un búho en la ciudad. En las canteras un
hombre fue devorado por otro. En obediencia a los Libros Sibilinos
se ofreció un sacrificio en la isla Cimolia asistido por treinta
jóvenes libres de nacimiento, todos ellos con el padre y la madre
vivos, y otras tantas doncellas. Muchos miles de hombres se
ahogaron en una crecida del Po y de una laguna de Arretio. Llovió
leche en dos ocasiones. En Nursia nacieron gemelos de una mujer
libre: una niña con el cuerpo completo y un niño que en la parte
superior tenía abierto el vientre, hasta el punto de que se veían
las entrañas tal cual. Asimismo, nació después otro con los
genitales obturados que murió después de haber hablado. Se combate
con éxito contra Yugurta.
103. Obseq.47 Q. Metello T. Didio coss. bubone in Capitolio
supra deorum simulacra viso cum piaretur, taurus victima exanimis
concidit. fulmine pleraque decussa. hastae Martis in regia motae.
ludis in theatro creta candida pluit: fruges et tempestates
portendit bonas. sereno tonuit. apud aedem Apollinis decemviris
immolantibus caput iocineris non fuit, sacrificantibus anguis ad
aram in ventus. item androgynus ín mare deportatus. in circo inter
pila militum ignis fusus. Hispani pluribus proeliis devicti.
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Durante el consulado de Quinto Metelo y Tito Didio se vio un
búho en el Capitolio, por encima de las estatuas de los dioses, y
al hacer la expiación el toro que se ofrecía como víctima se
derrumbó sin vida. Muchos lugares fueron alcanzados por los rayos.
Las lanzas de Marte se agitaron en la Regia. Durante la celebra-
ción de unos juegos hubo una lluvia de arcilla blanca en el
teatro, anuncio de cosechas estupendas y una buena época. Resonó
un trueno en medio de un cielo despejado. Con ocasión de la
celebración de un sacrificio a cargo de los decénviros en el
templo de Apolo no apareció la parte superior del hígado y los
oficiantes encontraron uns serpiente junto al altar. Asimismo, se
llevó al mar un andrógino. En el Circo se desparramó un fuego por
entre las lanzas de los soldados. Los hispanos fueron sometidos
después de muchos combates.
104. HA Hadr.2.8 Quo quidem tempore cum sollicitus de impera-
toris erga se iudicio Vergilianas sortes consuleret,
'quis procul i11e autem ramis insignis olivae
sacra ferens? nosco crines incanaque menta
regis Romani, primam qui legibus urbe
fundabit, Curibus parvis et paupere terra
missus in imperium magnum, cui deinde.subibit'.
sors excidit, quam alii ex Sibyllinis versibus ei provenisse
dixerunt.
Por esta misma época, preocupado (sc. Adriano) por la opinión
que el emperador pudiera tener de él, consultó las Suertes
Virgilianas y ésta fue la que salió:
"LQuién es aquél que lleva a lo lejos los símbolos sagrados
distinguido con la rama del olivo? / Reconozco el cabello y la
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barba canosa / del rey romano que con sus leyes la ciudad primera
/ fundará, de la pequefia Cures y de una pobre tierra / lanzado a
un gran imperio. A este le seguirá después...".
Otros dijeron que esto le llegó tomado de los Versos Sibilinos.
(Trad. de los versos de Verg.Aen.6.808-812 de FONTAN BARREIRO,
R., Virgilio: Eneida, Madrid 1986, p.171)
105. HA Alex.22.5 Pontificibus tantum detulít et quindecim-
viris atque auguribus, ut quasdam causas . sacrorum a se fínitas
iterari et aliter discingi pateretur.
A los pontífices, los quindecénviros y los augures los trató
(sc. Severo Alejandro) con suma deferencia, hasta el punto de
tolerar que algunas causas relativas al culto que él mismo había
concluido fueran abiertas de nuevo y resueltas de otro modo.
106. HA Alex.49.2 Pontificatus et quindecemviratus et augura-
tus codiciZlares fecit, ita ut in senatu allegarentur.
Los cargos de pontífice, quindecénviro y augur^los hizo (sc.
Severo Alejandro) depender de un nombramiento imperial, aunque
sujetos a la elección del Senado.
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107. HA Gord.26.1-2 Fuit terr<a> motus eo usque gravis
imperante Gordiano, ut civitates etiam terrae hiatu cum popuZis
deperirent. ob quae sacrificia per totam urbem totumque orbem
terrarum ingentia celebrata sunt. et Cordus quidem dicit inspectis
libris Sibyllinis celebratisque omnibus, quae i11ic iussa videban-
tur, mundanum malum esse sedatum.
^
En tiempos del emperador Gordiano hubo un terremoto tan
fuerte que las mismas ciudades desaparecieron con su población en
la sima abierta en la tierra. A causa de esto se celebraron
sacrificios copiosísimos por toda la ciudad y en el mundo entero.
A1 respecto, dice Cordo que, una vez examinados los Libros
Sibilinos y celebrado todo lo que aparecía ordenado en ellos, se
apaciguó aquella calamidad universal.
108. HA Ga11.5.2-5 GalZieno et Faus[t]iano conss. inter tot
bellicas clades etiam terrae motus gravissimus fuit et tenebrae
per multos <dies>, auditum praeterea tonitruum terra mugiente, non
Iove tonante, quo motu ipsae multae fabricae devoratae sunt cum
habitatoribus, multi terrore emortui; quod quidem malum tristius
in Asiae urbibus fuít. mota est et Roma, mota Libya. hiatus terrae
plurimis in locis fuerunt, cum aqua salsa in fossis appareret.
maria etiam multas urbes occuparunt. pax igitur deum quaesita
inspectis Sibyll<a>e libris factu<m>que Iovi Salutari, ut prae-
ceptum fuerat, sacrificium. nam et pestilentia tanta extiterat ve1
Romae ve1 in Achaicis urbibus, ut uno die quinque milia hominum
pari morbo perirent.
Durante el consulado de Galieno y Fausiano hubo, entre tantos
desastres bélicos, también un terrible terremoto y una tiniebla
que duró muchos días. Se oyó, además, un trueno, no enviado por
Zeus, sino producido por la tierra. E1 terremoto engullió no pocas
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construcciones junto con sus habitantes y muchos murieron a causa
del pánico. Esta calamidad afectó especialmente a las ciudades de
Asia, pero también hubo temblores en Roma y Libia. La tierra se
abrió en muchísimos lugares y apareció agua salada en las simas.
Numerosas ciudades fueron invadidas por el mar. Así es que,
buscando la paz con los dioses, inspeccionaron los Libros de la
Sibila y celebraron un sacrificio a Júpiter Salutaris, tal y como
se les había prescrito. Pues tan grande era la peste que había
aparecido en Roma y en las ciudades de Acaya que en un solo día
murieron cinco mil hombres a causa de la misma dolencia.
109. HA Aur.18.4-21.4 In illo autem timore, quo Marcomanni
cuncta vastabant, ingentes Romae seditiones motae sunt paventibus
cunctis, ne eadem quae sub Gallieno fuerant, provenirent. quare
etiam libri Sibyllini noti beneficiis publicis inspecti sunt
inventumque, ut in certis locis sacrificía fierent, quae barbari
transire non possent. facta denique sunt ea, quae praecepta
fuerant in diverso caerimoniarum genere, atque ita barbari
restituerunt, quos omnes Aurelianus carptim vagantes occidit.
Libet ipsius senatus consulti formam exponere, quo libro<s>
inspici clarissimi or<dinis> iussit auctoritas: .
Díe tertium i^duum Ianuariarum Fulvius Sabinus praetor urbanus
dixit: 'referimus ad vos, p. c., pontificum suggestionem et
Aureliani principis litteras, quibus iubetur, ut inspiciantur
fatales libri, quibus spes belli terminandí sacrato deorum imperio
continetur. scitis enim ipsi, quotiescumque gravior aliquis
extitit motus, eos semper inspectos neque prius mala pubZica esse
finita, quam ex his sacrificiorum processit auctoritas.' tunc
surrexit primae sententiae Ulpius Silanus atque ita Zoquutus est:
'sero nimis, p. c., de rei p. salute consulimur, sero ad fatalia
iussa respicimus more Zanguentium, qui ad summos medicos nisi in
summa desperatione non mittunt, proinde quasi peritioribus viris
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maior facienda sit cura, cum omnibus morbis occurri sit melius.
meministis enim, p. c., me in hoc ordine saepe dixisse, iam tum
cum primum nuntiatum est Marcomannos erupisse, consulenda Sibyllae
decreta, utendum Apollinis beneficiis [inserviendum deorum
immortalium praeceptis], recus[s]asse vero quosdam, et cum ingenti
caZumnia recusasse, cum aduZando dicerent tantam principis
Aureliani esse virtutem, ut opus non sit deos consuli, proinde
quasi et ípse vir magnus non deos col,at, non de dis immortalibus
speret. quid pZura? audivimus Iitteras, quibus rogavit opem [dei]
{deorum, quae numquam cuiquam turpis est.} [ut] vir fortissimus
adiuvetur. agite igitur, pontifices, qua puri, qua mundi, qua
sancti, qua vestitu animisque sacris commodi, templum ascendite,
subseZlia laureata const<r>uite, velatis manibus Zibros evoZvite,
fata rei p. quae sunt aeterna perquirite. {patrimis matrimisque
pueris carmen indicite. nos sumptum sacris, nos apparatum sacrifi-
ciis, nos aras tumultuarias indicemus}.' post haec interrogati
plerique senatores sententias dixerunt, quas longum est innectere.
deinde aliis manus porrigentibus, aliis pedibus in sententias
euntibus, plerisque verbo consentientibus conditum est senatus
consultum. itum deinde ad tempZum, inspecti Zibri; proditi versus,
Iustra<ta> urbs, cantata carmina, amburbium celebratum, ambarvalia
promissa, atque ita solZemnitas, quae iubebatur, expleta est.
Epistula Aureliani de Iibris Sibyllinis, nam ipsam quoque
indidi ad fidem rerum. 'miror vos, patres sancti, tamdíu de
aperiendís Sibyllinis dubitasse libris, proindé quasi in C<h>ris-
tianorum ecclesia, non in templo deorum omnium tractaretis. agite
igitur et castimonia pontificum caeremoniisque sollemnibus iuvate
principem necessitate publica laborantem. ínspiciantur Zibri; s<i>
quse facienda fuerint, celebrentur: quemZibet sumptum, cuiuslibet ^
gentis captos, quaelibet animalia regia non abnuo, sed Iibens
offero, neque enim indecorum est diis iuvantibus vincere. sic apud
maiores nostros multa finita sunt be11a, sic coepta, si quid est
sumptuum, datis ad praefectum aerarii[m) litteris decerni iussi.
est praeterea vestrae auctoritatis arca pubZica, quam magis
refertam repperio esse quam cupio.'
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Cum autem AureZianus veZZet omnibus simul facta exercitus sui
constipatione concurrere, tanta apud Placentiam clades accepta
est, ut Romanum p<a>ene solveretur imperium. et causa quidem huius
periculi perfidía et calZidi[a]tas barbarici fuit motus. nam cum
congredi aperto Marte non possent, in silvas se densissimas
contulerunt atque ita nostros vespera incumbente turbarunt.
denique nisi divina ope post inspectionem Iibrorum sacrificiorum-
que curas monstris quibusdam speciebusque divinis inpliciti essent
barbari, Romana victoria non fuisset.
Durante aquella ola de terror, cuando los marcomanos lo
estaban arrasando todo, hubo en Roma grandes revueltas debido a
que todos estaban aterrorizados ante la perspectiva de que
ocurriera lo que ya había sucedido bajo Galieno. Por esta razón,
se consultaron los Libros Sibilinos, célebres por sus favores al
Estado, y se encontró que debían celebrar sacrificios en ciertos
lugares para que los bárbaros no pudieran pasar por ellos. Así que
se hizo lo prescrito con diversas clases de ceremonias y, de este
modo, los bárbaros se volvieron por su pasos. A todos ellos,
desperdigados en pequeños grupos, les dio muerte Aureliano.
Quiero dar el texto del senadoconsulto por el cual ordenaba
que se consultaran los Libros la autoridad del más ilustre de los
órdenes:
"En el día tercero antes de las Calendas de enero el pretor
urbano Fulvio Sabino habló en estos términos: 'Os informamos,
Padres Conscriptos, acerca de la recomendación de los pontífices y
la carta del príncipe Aureliano, donde se ordena que se consulten
los Libros Fatales, en los que se encuentra la esperanza del final
de esta guerra por mandato sagrado de los dioses. Bien sabéis
que, cuantas veces se ha producido alguna grave conmoción, siempre
se los ha consultado y que las calamidades públicas nunca han
desaparecido antes de que éstos autorizaran los sacrificios.'.
Entonces se levantó para dar su opinión en primer lugar Ulpio
Silano y habló de este modo: 'Demasiado tarde, Pádres Conscriptos,
nos ponemos a consultar acerca de la salvación del Estado. Tarde
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es para que nos volvamos a los mandatos del Destino, como los
enfermos que no envían a buscar los mejores médicos sino cuando su
situación es desesperada: ocurre lo mismo que con los moribundos,
a los que hay que procurar mayores cuidados, cuando lo mejor es
salirle al paso a las enfermedades. Pues recordaréis, Padres
Conscriptos, que a menudo dije en esta asamblea que cuando
llegaron las primeras noticias sobre la invasión de los marcomanos
se deberían haber consultado las prescripciones de la Sibila,
recurriendo a los favores de Apolo; pero algunos se opusieron, y
lo hicieron con calumnias monstruosas, pues para adular decían que
tan grande era el valor de Aureliano que no había necesidad de
consultar a los dioses, como si los grandes hombres no rindieran
culto a los dioses ni esperaran nada de los inmortales. ^Qué más?
Hemos oido su carta, en la que pide la ayuda de los dioses, cosa
que a nadie avergúenza: socorramos al más valiente de los hombres.
Así pues, poneos en movimiento, pontífices, una vez purificados,
limpios, sagrados y con vestimentas conformes a vuestros espíritus
y a las ceremonias; subid al templo, adornad_ con laurel los
asientos, desenrrollad los Libros con las manos veladas e investi-
gad el Destino eterno del Estado, prescribid un himno a cargo de
niños que tengan padre y madre vivos. En cuanto a nosotros, demos
las órdenes pertinentes al gasto de las ceremonias, los preparati-
vos para los sacrificios y los altares que habrá que disponer
urgentemente.'. Tras estas palabras se pidió el parecer a muchos
senadores, que dieron su opinión, pero todo ello es demasiado
extenso como para recogerlo aquí. Luego, mientras unos levantaban
las manos, otros se dirigían a votar y la mayoría asentían con sus
palabras, se redactó un senadoconsulto. A continuación, se
dirigieron al templo, donde se examinaron los Libros y se dieron a
conocer los versos: la ciudad fue purificada, se cantaron himnos,
se celebró un amburbio y se prometieron las Ambarvalias. Así se
dio cumplimiento a la solemnidad que se había prescrito.".
También he recogido la carta de Aureliano referente a los
Libros Sibilinos, para que constituya un testimonio de la autenti-
cidad de los hechos: "Me admira, venerables Padres, que hayáis
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dudado durante tanto tiempo acerca de la apertura de los-Libros,
como si deliberárais en una asamblea de cristianos y no en el
templo de todos los dioses. Así pues, poneos manos a la obra y
ayudad con la pureza de los pontífices y las solemnes ceremonias a
vuestro príncipe, que arrastra grandes penalidades a causa de las
necesidades del Estado. Consúltense los Libros. Si hubiera que
celebrar alguna ceremonia, hágase: cualquier gasto, cautivos de la
raza que sea, cualquier animal digno de un rey, no lo denegaré.
Antes bien, lo ofrezco de muy buena gana, que no es deshonroso
vencer con la ayuda de los dioses. Así comenzaron nuestros
antepasados muchas guer,ras, y así las concluyeron. En la carta
enviada al prefecto del tesoro ordeno que se haga frente a
cualquier gasto que surja. Además, tenéis a vuestro cargo las
arcas del Estado, que encuentro más llenas de lo que me gusta-
ria. ".
Sin embargo, al querer concentrar Aureliano sus tropas para
atacar a todos los enemigos a la vez, sufrió en Placentia una
derrota tan espantosa que el Imperio Romano estuvo a punto de ser
aniquilado. E1 peligro lo causaron la perfidia y la astucia de los
movimientos de los bárbaros. Pues, como no podían hacerle frente
en un combate abierto, se retiraron a unos bosques muy espe ŝos,
desde los cuales sembraron la confusión entre los nuestros al caer
la tarde. En fin, de no ser porque, gracias a la ayuda de los
dioses, tras la consulta de los Libros y la celebración de los
sacrificios, los bárbaros fueron confundidos por ciertas aparicio-
nes y visiones divinas, Roma no habría logrado vencer.
110. HA Tac.16.6 Nunc nobis adgrediendus est Probus, vir domi
foris{que) conspicuus, vir Aureliano, Traiano, Xadríano, Antoni-
nís, Alexandro, Claudioque praeferendus, [nisi] quia in i11is
varia, in hoc omnia praecipua iunc<tim> fuere, qui post Tacitum
omnium iudicio bonorum imperator est factus orbemque terrarum
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pacatissimúm gubernavit, deZe[c] tis barbaris gentibus, deletis
etiam pZurimis tyrannorum, qui eius temporibus extiterunt, de quo
dictum est <dignum esse>, ut Probus diceretur, etiamsi Probus
nomine non fuisset. quem quidem multi ferunt etiam Sibyllinis
libris promissum, qui si diutius fuisset, orbis terrae barbaros
non haberet.
Pasemos ahora a Probo, hombre ilustre en su patria y fuera de
ella, al que hay que poner por delante de Aureliano, Trajano,
Adriano, los Antoninos, Alejandro y Claudio porque, en tanto que
aquéllos tuvieron diversas virtudes, en éste se dieron cita todas
a la vez. Fue nombrado emperador tras Tácito por decisión de todos
los hombres de honor. Pacificó y gobernó el mundo entero, destru-
yendo los pueblos bárbaros y también los muchos usurpadores que
aparecieron en su tiempo. De él se decía que era digno de ser
llamado Probo, aunque no hubiera sido éste su nombre. De hecho,
muchos cuentan que hasta los mismos Libros Sibilinos llegaron a
asegurar que, si hubiera vivido más tiempo, los bárbaros habrían
desaparecido del mundo.
111. Oros.Hist.3.22.5 Nam tanta ac tam intolerabilis pestilen-
tia tunc corripuit ciuitatem, ut propter eam quacumque ratione
sedandam libros SibylZinos consulendos putarint horrendumque iZ1um
Epidaurium colubrum cum ipso AescuZapi lapide 'aduexerint: quasi
uero pestilentia aut ante sedata non sít aut post orta non
fuerit. '.
Efectivamente, tan grande e insoportable peste se apoderó en
aquel momento de la ciudad, que, con el fin de mitigarla de
cualquier forma que fuese, decidieron consultar los Libros
Sibilinos y traer aquella horrible culebra de Epidauro con la
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propia piedra de Esculapio: como si antes no se hubiesen curado
otras pestes y como si no volviese a haber ninguna otra.
(Trad. de SANCHEZ SALOR, E., Orosio. Historias. Libros I-IV,
Madrid 1982, p.241)
112. Oros.Hist.4.5.6-8 Anno ab Vrbe condita CCCCLXXXI pesti-
Ientia ingens apud Romam conflagrauit, cuius atrocítatem signifi-
care contentus sum, quia uerbis inplere non possum. si enim
spatium temporis quo mansit inquirítur, ultra biennium uastando
porrecta est; si depopulatio quam egerit, census indictus est, qui
non quantum hominum deperisset, sed quantum superfuisset, inquire-
ret; si uiolentia qua adfecerit, Sibyllini Zibri testes sunt, qui
eam caelesti ira inpositam responderunt. sed, ne quemquam quasi
temptatio cauillationis offendat, quod, cum Sibylla iratos deos
dixerit, nos iram caelestem dixisse uideamur, audiat et intelle-
gat, quia haec, etsi plerumque per aerias potestates fiunt, tamen
sine arbitrio omnípotentis Dei omnino non fíunt.
En el año 481 de la fundación de la ciudad afectó a Roma una
gran peste, cuya atrocidad me conformo con apuntar, ya que no
puedo explicarla totalmente con palabras; en efecto, si nos
preguntamos por el tiempo que duró, fueron más de dos años los que
duró su azote; si nos preguntamos por la despoblación que produjo,
ahí está publicado el censo, que puede descubrir no cuántos
hombres murieron, sino cuántos quedaron; si lo hacemos por la
virulencia con que se presentó, son testigos los Libros Sibilinos
que respondieron que ésta había sido enviada por la ira celeste. Y
para que a nadie le entre la tentación de hacer un chiste, porque,
donde la Sibila dijo "los dioses airados", a mí me parece que dijo
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"la ira celeste", que sepan y oigan todos que estas desgracias,
aunque muchas veces suceden por intervención de poderes celestes,
sin embargo no suceden sin el arbitraje del Dios Todopoderoso.
(Trad. de SANCHEZ SALOR, E., Orosio. Historias. Libros I-IV,
Madrid 1982, p.268)
113. Oros.Hist.4.13.3-4 Tertio deinceps anno miseram ciuitatem
sacrilegis sacrificiis male potentes funestauere pontifices;
namque decemuiri consuetudinem priscae superstitionis egressi
Gallum uirum et Gallam feminam cum muliere simul Graeca in foro
boario uiuos defoderunt. sed obligamentum hoc magicum in con-
trarium continuo uersum est; namque diras illas quas fecerant
externorum mortes foedissimis suorum caedibus expiauerunt.
Dos años después, los pontífices, que hacían mal uso de su
poder, mancillaron a la pobre ciudad con sacrílegos sacrificios:
efectivamente, los decénviros, volviendo a una antigua y supersti-
ciosa costumbre, enterraron vivos, en el Foro de los bueyes, a un
hombre y a una mujer galos, juntamente con,una mujer griega; pero
este rito mágico se volvió inmediatamente en su contra, por cuanto
expiaron con la muerte de los suyos aquellos vergonzosos ase ŝ ina-
tos cometidos en la persona de extranjeros.
(Trad. de SANCHEZ SALOR, E., Orosio. Historias. Libros I-IV,
Madrid 1982, p.295)
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114. Oros.Hist.5.18.27 Namque eodem tempore cum penitus
exhaustum esset aerarium et ad stipendium frumenti deesset
expensa, loca publica quae in circuitu Capitolii pontificibus
auguribus decemuiris et flaminibus in possessionem tradita erant,
cogente inopia uendita sunt et súfficiens pecuniae modus, qui ad
tempus inopiae subsidio esset, acceptus est.
Por estar, en efecto, totalmente exhausto en esta época el
tesoro público y faltar dinero para el pago del trigo, fueron
vendidos, por imperativos de la necesidad, los lugares públicos
que, alrededor del Capitolio, habían sido entregados en propiedad
a los pontífices, augures, decénviros y flámines; y se consiguió
suficiente cantidad de dinero para socorrer temporalmente la
escasez.
(Trad. de SANCHEZ SALOR, E., Orosio. Historias. Libros V-VII,
Madrid 1982, p.63)
APENDICE II
TEXTOS LATINOS NO HISTORICOS
1. Naev.12 quartam (sc. Sibyllam) Cimmeriam in Italia, quam
Naevius in libris belli Punici, Piso in annalibus nominet.
La cuarta (sc. Sibila) es la Cimeria, en Italia, citada por
Nevio en los libros de su Guerra Púni ŝa y por Pisón en sus Anales.
2. Corn.Ep.1 Sibyllam Epicadus de cognominibus ait appellatum
qui ex [his] Sibullinis Iibris primo sacrum fecit, deinde Sy11am;
qui quod flavo et compto capillo fuerit, similes Syllae sunt
appeZlatí.
Dice Epicado en su libro De los sobrenombres que Sibila -y, a
partir de aquí, Sila- fue el nombre dado a aquél que instituyó por
vez primera un culto basándose en los Libros Sibilinos. Como
quiera que llevaba el pelo dorado y bien peinado, los que se le
parecían fueron llamados Silas.
3. Carm.Marc.l Amnem, Troiugena, [Romane] .... fuge Cannam,
ne te alienigenae cogant [in] campo Diomedis
conseruisse manus ... Sed tu neque credes
<ante> mihi donec compleris sanguine campum
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multaque milia caesorum tua deferet amnis -
in pontum magnum ex terra frugiferente;
piscibus atque avibus ^ ferisque quae incolunt
terras
ut fuat esca caro tua. Nam sic est Iovis fatus.
Huye del río Cannas ... . linaje de Troya / para que
gentes extranjeras no te obligen en el Campo de Diomedes / a
trabar combate .. . Pero tú no me creerás / hasta que llenes de
sangre el campo /y el río arrastre muchos miles de muertos tuyos /
desde la tierra fructífera hasta el mar grande, / hasta que para
los peces, las aves y las fieras que habitan las tierras / tu
carne se convierta en alimento. Tal es el oráculo de Júpiter.
4. Carm.Marc.2 Hostem, Romani, si ex agro expellere vultis,
quae vomica advenit Ionge, Phoebo voveatis
comiter ut fiant Iudi redeuntibus annis
publicitus stipe conlata. Ludís faciundis
praesit qui summum populo plebeique dabit ius.
Mactetur bis quinque viris Graeco hostia ritu.
Hoc recti si faxi tis, gaudebi tis semper
vostraque res fiet melior: deus exiget ille
perduelles, placide vestris qui pascit in
arvis.
A1 enemigo, romanos, si queréis expulsarlo de vuestos campos,
/ esa pestilencia que llega de lejos, a Febo ŝaced votos /llenos
de buenos deseos de que se celebrarán juegos cada cierto tiempo, /
haciendo antes una colecta ordenada por el Estado. De la celebra-
ción de los juegos / se encargará aquél que dé las más altas leyes
al pueblo y a la plebe. / Sacrifiquen los decénviros víctimas
según el rito griego. / Si procedéis en esto correctamente,
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siempre os alegraréis / y vuestras cosas irán a mejor. E1 dios
expulsará / al enemigo que ahora pasta plácidamente en vuestros
campos.
5. Carm.Marc.3 Sic si faxitis, Romani, res meliores
vestrae excunt, mage procedet res publica vobis
ex sententia, erit victoria vestra duelli.
Ast lucris meritis de praeda donum et honorem
mittite Pythio. A vobis lascivia abesto.
Si así procedéis, romanos, vuestras cosas / irán a mejor y
vuestra nación progresará más, / según lo que se os ha dicho:
vuestra será la victoria en la guerra. / Pero junto con las
riquezas que se le deben del botín regalos y honor / haced llegar
al Pitio. Lejos el vosotros el libertinaje.
6. Cic.Cat.3.8-9 Introduxi Volturcium sine Ga11is, fidem
publicam iussu senatus dedi, hortatus sum ut ea quae sciret sine
timore indícaret. Tum i11e dixit, cum vix se ex magno timore
recreasset, a P. Lentulo se habere ad Catilinam mandata et
Iitteras, ut servorum praesidio uteretur, ut ad urbem quam primum
cum exercitu accederet; id autem eo consilio, ut, cum urbem ex
omnibus partibus, quem ad modum descriptum distributumque erat,
incendissent caedemque infinitam civium fecissent, praesto esset
i11e, qui et fugientes exciperet et se cum his urbanis ducibus
coniungeret. Introducti autem Ga11i ius iurandum sibi et Iitteras
ab Lentulo, Cethego, Statilio ád suam gentem data esse dixerunt,
atque ita sibi ab his et a L. Cassio esse praescriptum, ut
equitatum in Italiam quam prímum mitterent: pedestres sibi copias
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non defuturas; Lentulum autem sibi confirmasse ex fatis Sibyllinis
haruspicumque responsis, se esse tertium illum Cornelium, ad quem
regnum huius urbis atque imperium pervenire esset necesse; Cinnam
ante se et Su11am fuisse; eundemque dixisse fatalem hunc annum
esse ad interitum huius urbis atque imperii, qui esset annus
decimus post virginum absolutionem, post Capitolii autem incensio-
nem vi cesimus .
Introduje (sc. Cicerón) a Volturcio sin los galos y le dí,
con el consentimiento del Senado, una garantía pública de pro-
tección. Le invité a declarar sin temor lo que sabía. Apenas
recuperado del miedo que le embargaba, dijo que tenía instruccio-
nes y una carta de Publio Léntulo para Catilina: éste debía hacer
uso de un contingente de esclavos y avanzar cuanto antes contra la
ciudad (sc. Roma). E1 plan consistía en incendiar la ciudad desde
todos los puntos, con arreglo al reparto y distribución que habían
fijado, y hacer una masacre entre los ciudadanos. En e ŝe momento
estaría en condiciones de capturar a los que huyeran y unirse a
los cabecillas que habían permanecido en la ciudad. Introducidos
luego los galos, dijeron que habían sido juramentados y que habían
recibido cartas de Léntulo, Cetego y Estatilio para su pueblo; que
éstos, junto con Lucio Casio, les habían ordenado enviar de
inmediato fuerzas de caballería a Italia, donde no les faltarían
las tropas de infantería; que Léntulo les había asegurado que, can
arreglo a los Librós Sibilinos y las repuestas de los harúspices,
él era el tercer Cornelio al que estaba destinado ineluctablemente
el gobierno y el mando sobre la ciudad; que ya antes de él les
había correspondido a Cinna y Sila; y que ese mismo año había sido
marcado por el destino para la destrucción de la ciudad y de su
poder, el afio décimo después de la absolución de las Vestales y el
vigésimo tras el incendio del Capitolio.
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7. Cic.Diu.1.3-4 Nec unum genus est divinationis publice
privatimque celebratum. Nam, ut omittam ceteros populos, noster
quam multa genera conplexus est! Principio huius urbis parens
Romulus non solum auspicato urbem condidisse, sed ipse etiam
optumus augur fuisse traditur. Deinde auguribus et reliqui reges
usi, et exactis regibus nihíl publice sine auspiciis nec domi nec
militae gerebatur. Cumque magna vis videretur esse et inpetriendis
consulendisque rebus et monstris interpretandis ac procurandis in
haruspicum disciplina, omnem hanc ex Etruria scientiam adhibebant, °
'ne genus esset u11um divinationis quod neglectum ab iis videretur.
Et cum duobus modis animi sine ratione et scientia motu ipsi suo
soluto et libero incitarentur, uno furente, altero somniante,
furoris divinationem Sibyllinis maxime versibus contineri arbi-
trari eorum decem in terpretes delectos e ci vi ta te esse• vo1 uerun t.
Ex quo genere saepe hariolorum etiam et vatum furibundas praedic-
tiones, ut Octaviano be11o Corneli Cu11eo1i, audiendas putaverunt.
Nec vero somnia graviora, si quae ad rem publicam pertinere visa
sunt, a summo consilio neglecta sunt.
Ni tampoco se practica un único tipo de adivinación en
público y en privado. Pues, por no hablar de otras naciones, iqué
diversos los que ha aceptado la nuestra! En primer lugar, el padre
de esta ciudad (sc. Roma), Rómulo, no sólo la fundó con arreglo a
un auspicio, sino que se cuenta que él mismo fue un gran augur.
Luego, también los otros reyes hicieron uso de los augures. Tras
la expulsión de aquéllos, ningún asunto público interno o refe-
rente a la guerra se abordaba sin antes tomar los auspicios. Y
como parecía que la disciplina de los harúspices era sumamente
eficaz a la hora de tratar de conseguir algo o hacer una consulta
para interpretar los portentos y hacer las oportunas expiaciones,
fueron tomando de Etruria todo este arte, cuidando de que no
pareciera que se habían olvidado de algún tipo de adivinación. Y
como la mente en estado irracional e inconsciente, movida por un
impulso libre y sin trabas, es inspirada de dos modos, por medio
del delirio y por medio del sueño, consideraron que la adivinación
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por medio del delirio se encontraba sobre todo en los versos de la
Sibila y decidieron que se escogieran de entre los ciudadanos diez
personas que los interpretaran. A este tipo de adivinación
pertenecen las predicciones delirantes de los adivinos y vates,
que también consideran dignas de ser oídas, como es el caso de las
de Cornelio Culeolo durante la Guerra Octaviana. Tampoco fueron
descuidados por nuestro Supremo Consejo los sueños más cargados de
presagios, si parecía que se referían al Estado.
8. Cic.Diu.1.97-98 Ad nostra iam redeo. Quotíens senatus
decemviros ad líbros ire iussit! quantis in rebus quamque saepe
responsis haruspicum paruit!^nam et cum duo visi soles essent et
cum tres Zunae et cum faces et cum so1 nocte visus esset et cum e
caelo fremitus auditus et cum caelum discessisse visum esset atque
in eo animadversi globi, delata etíam ad senatum Iabe agri
Pri vernatis, cum ad infinitam altitudinem terra desidisset
ApuZiaque maximis terrae motibus conquassata esset, quibus
portentis magna populo Romano be11a perniciosaeque seditiones
denuntiabantur. Inque his omnibus responsa haruspicum cum Sibyllae
versibus congruebant. Qui? cum Cumis Apollo sudavit, Capuae
Victoria? quid? ortus androgyní nonne fatale quoddam monstrum
fuit? quid? cum fluvius Atratus sanguine fluxit? quid? cum saepe
Zapidum, sanguinis non numquam, terrae interdum, quondam etiam
lactis imber defluxít? quid? cum in Capitolio ictus Centaurus e
caelo est, ín A ventino portae et homines, Tusculi aedes Castoris
0
et Pollucis Romaeque Pietatis? Nonne et haruspices ea responde-
runt, quae evenerunt, et in SibyZlae libris eaedem repertae
praedictiones sunt?
Vuelvo a nuestros asuntos. iCuántas veces ordenó el Senado
que los decénviros consultaran los Libros Sibilinos! iEn cuántas
situaciones y cuán a menudo obedeció a las respuestas de los
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harúspices! Cuando se vieron dos soles, o tres lunas, o meteoros,
o el sol luciendo de noche; y cuando se oyó un bramido procedente
del cielo; y cuando se vio que el cielo se dividía y en él se
advertían unas bolas de fuego; y también el desprendimiento de
tierras en Priverno, de lo cual se informb al Senado; y cuando la
tierra se hundió en una sima profundísima y Apulia fue sacudida
por un terrible terremoto: todos estos portentos anunciaban
grandes guerras y revoluciones mortíferas para el pueblo romano.
En tales ocasiones las respuestas de los harúspices concordaban
con los versos de la Sibila. ^Qué diremos de cuando sudó la
estatua de Apolo en Cumas o la de la Victoria en Capua? ^Acaso no
fue un prodigio infausto el nacimiento de un andrógino? LQué
podemos decir de cuando el río Atrato fluyó sanguinolento o de las
muchas veces en que han llovido piedras, o sangre en ocasiones,
tierra de vez en cuando, e incluso leche? iY cuando la estatua del
centauro en el Capitolio fue golpeada desde el cielo, o puertas y
hombres en el Aventino, el templo de Cástor y Pólux en Túsculo 0
el de la Piedad en Roma? LAcaso las respuestas de los harúspices
no se ajustaron a lo que ocurrió? ^No se encontraron en los Libros
Sibilinos las mismas profecías?
9. Cic.Diu.2.110-112 Quid vero habet auctoritatis furor iste,
quem divinum vocatis, ut quae sapiens non videat, ea videat
insanus, et is, qui humanos sensus amiserit, di vinos adsecutus
sit? Sibyllae versus observamus, quos iZZa furens fudisse dicitur.
Quorum interpres nuper falsa quadam hominum fama dicturus in
senatu putabatur eum, quem re vera regem habebamus, appellandum
quoque esse regem, si salvi esse vellemus. Hoc si est in libris,
in quem hominem et in quod tempus est? Callide enim qui iZZa
composuit perfecit, ut quodcumque accidisset, praedictum videretur
hominum et temporum definitione sublata. Adhibuit etiam latebram
obscuritatis, ut idem versus alias in aliam rem posse accommodari
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viderentur. Non esse autem i11ud carmen furentis, cum ipsum poema
declarat, est enim magis artis et diligentiae quam incitationis et
motus, tum vero ea, quae ^KpOOtiLxLs dicitur, cum deinceps ex
primis cuiusque versus Zitteris aliquid conectitur, ut in quibus-
dam Ennianis Q. Ennius fecit. Id certe magis est attenti animi
quam furentis. Atque in Sibyllinis ex primo versu cuiusque
sententiae primis Zitteris illius sententiae carmen omne praetexi-
tur. Hoc scriptoris est, non furentis, adhibentis diligentiam, non
insani. Quam ob rem Sibyllam quidem seposítam et conditam habea-
mus, ut, íd quod proditum est a maioribus, iniussu senatus ne
Iegantur quidem libri valeantque ad deponendas potius quam ad
suscipiendas religiones: cum antistibus agamus, ut quidvis potius
ex i11is Iibris quam regem proferant, quem Romae posthac nec di
nec homines esse patientur.
Pero, Lqué autoridad tiene este delirio, al que llamais
"divino", tal que el loco puede ver lo que no ve el sabio y el que
ha perdido la inteligencia humana alcanza la divina? Reverencia-
mos los versos de la Sibila, de quien se dice que los profirió en
estado de delirio. Hace poco, uno de sus intérpretes, atendiendo a
cierto rumor falso qúe circulaba entre la gente, estuvo a punto de
hablar en el Senado afirmando que nuestra salvación dependía de
que diéramos el título de rey a quien considerábamos realmente un
rey. Si esto se encuentra en los Libros, La qué hombre y momento
se refiere? Muy ingenioso fue quien los compuso al hacer que,
eliminada toda determinación referente a los hombres y el momento,
cualquier cosa que ocurriese pareciera que ya había sido predicha.
Recurrió incluso al subterfugio de la oscuridad, de modo que los
mismos versos pareciera que se podían aplicar a diferentes
situaciones en diversos momentos. No se trata del poema de uno que
delira cuando la misma composición así lo manifiesta -pues hay en
él más arte y cuidado que inspiración y agitación- y también la
llamada óxpoaz^xLS, en virtud de la cual se puede hilar un
significado con las primeras letras de los versos, como ocurre en
algunos poemas de Ennio: "Q. Ennius fecit". Lo cierto es que esto
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es más propio de una mente atenta que de sna delirante. También en
los Sibilinos a partir del primer verso de cualquier profecía se
entrelaza todo el poema con las primeras letras de dicha profecía.
Esto es obra de un escritor que no está delirando ni loco, sino
que trabaja escrupulosamente. Por esta razón mejor es que guarde-
mos y custodiemos a la Sibila, a fin de que, según nos transmitie-
ron nuestros mayores, sus Libros no se lean sin una orden del
Senado y sirva más para apagar que para fomentar las supersticio-
nes. Tratemos con sus sacerdotes a fin de que saquen de estos
Libros cualquier cosa antes que un rey a quien después no soporta-
rían ni los dioses ni los hombres en Roma.
10. Cic.Fam.1.7.4 Quare ea, quae scríbam, sic habeto, me cum
illo re saepe communicata de illius ad te sententia atque auctori-
tate scribere: Quoniam senatus consultum nullum exstat, quo
reductio regis Alexandrini tíbi adempta sit, eaque, quae de ea
scripta est, auctoritas, cui scis intercessum esse, ut ne quis
omnino regem reduceret, tantam vim habet, ut. magis iratorum
hominum studium quam constantis senatus consilium esse videatur,
te perspícere posse, qui Cilíciam Cyprumque teneas, quid efficere
et quid consequi possis, et, si res facultatem habitura videatur,
ut Alexandream atque Aegyptum tenere possis, esse et tuae et
nostri imperii dígnitatis, Ptolemaide aut aliquo propinquo Zoco
rege collocato te cum classe atque exercitu proficisci in regnum:
ita fore, ut et per te restítuatur, quemadmodum senatus initío
censuit, et sine multitudine reducatur, quemadmodum homines
religiosi Sibyllae placere dixerunt.
Así pues, al leer estas palabras piensa que las escribo
después de haber tratado a menudo con él (sc. Pompeyo) de este
asunto y que lo hago contando con la buena opinión que le mereces
y con su autoridad. Dado que no existe senadoconsulto alguno en
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virtud del cual se te prohíba la restauración del rey de Alejan-
dría y habida cuenta de que la resolución que se redactó al
respecto -ya sabes que ha sido vetada-, según la cual nadie podía
restaurar al rey, tiene tan poca fuerza que más parece obra de las
pasiones de hombres airados que no de una decisión de un Senado en
plena posesión de sus facultades,, en tales condiciones tú, que
tienes a tu cargo Cilicia y Chipre, puedes ver con claridad lo que
puedes hacer y conseguir. Y si las circunstancias parecen ofre-
certe la oportunidad de que puedas tomar a tu cargo Alejandría y
Egipto, es asunto conforme a tu dignidad y a la de nuestro Imperio
que te encargues de instalar al rey en Ptolemaida o algún lugar
cercano y avances hacia Alejandría con una flota y un ejército de
modo que, una vez que la hayas pacificado y guarñecido, Ptolomeo
vuelva a su reino. De esta forma ocurrirá que su restauración
tendrá lugar gracias a ti, tal y como había decidido el Senado en
un primer momento, y volverá aquél sin una multitud, según los
deseos de la Sibila, al decir de sus devotos.
11. Cic.Fam.8.4.1 Invideo tibi: tam multa quotidie, quae
mirere, istuc perferuntur. Primum i11ud, absolutum Messalam;
deinde eundem condemnatum; C. Marcellum consulem factum; M.
Calidium ab repúlsa postulatum a Galliis duobus; P. Dolabellam
quindecemvirum factum. Xoc tibi non invideo, caruisse te pul-
cherrimo spectaculo et Lentuli Cruris repulsi vultum non vidisse.
At qua spe, quam certa opinione descenderat! quam ipso diffidente
Dolabella! Et, hercules, nisi nostri equites acutius vidissent,
paene concedente adversario superasset.
Te envidio: qué cantidad de noticias sorprendentes te llegan
cada día. En primer lugar, que Mesala ha sido absuelto; luego que
se le ha condenado. Cayo Marcelo elegido cónsul. Marco Calidio, a
raíz de su derrota, acusado por los dos Galios. Publio Dolabela
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elegido quindecénviro. No te envidio, en cambio, por haberte
perdido un gran espectáculo y no haber visto el rostro de Léntulo
Crus cuando fueerechazado. iCuán esperanzado y seguro de sí mismo
bajó a la palestra! Y Dolabela, iqué desanimado! Y, ipor Hér-
cules!, que hubiera vencido aquél por retirada del adversario si
nuestros caballeros no hubieran andando atentos.
12. Cic.Har.18 Ego vero primum habeo auctores ac magistros
religionum colendarum maiores nostros, quorum^ mihi tanta fuisse
sapientia videtur, ut satis -superque prudentes sint qui illorum
prudentiam, non dicam assequi, sed quanta fuerit perspicere
possint: qui statas sollemnesque caerimonias pontificatu, rerum
bene gerundarum auctoritates augurio, fatorum veteres praedictio-
nes Apollinis vatum Zibris, portentorum expiationes Etruscorum
disciplina contineri putaverunt.
En primer lugar ŝonsidero a nuestros antepasados como
creadores y maestros del culto religioso. Tanta me parece qúe
•llegó a ser su sabiduría que aquéllos que pueden, no ya igualarla,
sino llegar a comprender cuán grande fue me resultan suficiente y
sobradamente inteligentes. Ellos consideraron que las ceremonias
señaladas y solemnes debían quedar confiadas a los pontífices; las
garantías referentes al correcto manejo de los asuntos, a los
augurios; las antiguas profecías del destino, a los libros de las
profetisas de Apolo; las expiaciones de los portentos, a las
disciplinas de los etruscos.
13. Cic.Har.26-27 Nec hoc quidem tibí in mentem veniebat,
Sibyllino sacerdoti, haec sacra maiores nostros ex vestris libris
expetisse? sí i11i sunt vestri, quos tu impia mente conquiris,
violatis oculis Zegis, contaminatis manibus attrectas. Hac igitur
vate suadente quondam, defessa Italia Punico be11o atque ab
Hannibale vexata, sacra ista nostri maiores adscita ex Phrygiae
Romae collocarunt: quae vir is accepit, qui est optimus populi
Romani iudicatus, P. Scipio, femina autem, quae matronarum
castissima putabatur, Q. Claudia, cuius priscam i11am severitatem
[sacrificii] mirifice tua soror existimatur imitata. Níhi1 te
igitur neque maiores tui, coniuncti cum his religionibus, neque
sacerdotium ipsum, quo est haec tota reZigio constituta, neque
curulis aediZitas, quae maxime hanc tueri religionem solet,
permovit, quo minus castissimos Zudos omni flagitio poZZueres,
dedecore maculares, scelere obligares?
ZNi siquiera pasaba por tu mente, tú, que eres un sacerdote
sibilino, que estos ritos los instituyeron nuestros antepasados
recurriendo a tus libros? Si es que se les puede llamar tuyos, ya
que los consultas con intención impía, los lees con ojos impuros y
los tocas con manos manchadas. Pues por consejo de esta profetisa,
en cierta ocasión en que Italia se hallaba abatida por la Guerra
Púnica y devastada por Aníbal, nuestros antepasados tomaron estos
ritos de Frigia y los establecieron en Roma. E1 hombre que los
recibió era considerado el mejor de entre el Pueblo Romano, Publio
Escipión, y en cuanto a la mujer, Quinta Claudia, era la que se
tenía por más pudorosa de todas las mujeres. De tu hermana se
piensa que ha sabido imitar admirablemente aquella antigua
austeridad. Así que, ^ni tus antepasados, asociados a estos ritos,
ni el propio sacérdocio sobre el que se basa todo este culto, ni
tu dignidad de edil curul, que tradicionalmente ha brindado una
protección especial a estas ceremonias, han logrado que dejes de
ensuciar estos juegos piísimos con toda suerte de infamias,
manchándolos con el deshonor y estimagtizándolos con tus crímenes?
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14. Cic.ND 2.10 At vero apud maiores tanta religionis vis
fuit, ut quidam imperatores etiam se ipsos dis inmortalibus capite
velato verbis certis pro re publica devoverent. Mu1ta ex Sibylli-
nis vaticinationibus, multa ex haruspicum responsis commemorare
possum, quibus ea confirmentur, quae dubia nemini debent esse.
Pero entre nuestros antepasados tal era el poder de la
religión que algunos generales llegaron a ofrecerse como víctimas
por la patria a los dioses inmortales, y lo hicieron cubriendo sus
cabezas y pronunciando las fórmulas sagradas. Puedo citar muchos
pasajes de las profecías sibilinas y de las respuestas de los
harúspices en los que hallan plena confirmación tales hechos,
incuestionables para cualquiera que los considere.
15. Cic.ND 3.5 Tum Cotta, Optime, inquit;_ quam ob rem sic
agamus, ut nos ipsa ducet oratio. Sed ante quam de re, pauca de
me. Non enim mediocriter moveor auctoritate tua, Ba1be, oratione-
que ea, quae me in perorando cohortabatur, ut meminissem me et
Cottam esse et pontificem, quod eo, credo, valebat, ut opiniones,
quas a maioribus accepimus de dis inmortalibus, sacra, caerimonias
religionesque defenderem. Ego vero eas defendam semper semperque
defendi, nec me ex ea opinione, quam a maioribus accepi de cuZtu
deorum inmortalium, ullius unquam oratio aut docti aut indocti
movebit. Sed cum de religione agitur, Ti. Coruncanium, P. Scipio-
nem, P. Scaevolam, pontifices maximos, non. Zenonem aut Cleanthen
aut Chrysippum• sequor habeoque C. Laelium augurem eundemque
sapientem, quem potius audiam dicentem de religione in i11a
oratione nobili quam quemquam principem Stoicorum. Cumque omnis
populi Romani religio in sacra et in auspicia divisa sit, tertium
adiunctum sit, si quid praedictionis causa ex portentis et
monstris Sibyllae,interpretes haruspicesve monuerunt, harum ego
religionum nullam umquam contemnendam putavi mihique ita persuasi,
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Romulum auspiciis, Numam sacris constitutis fundamenta íecisse
nostrae civitatis, quae numquam profecto sine summa pZacatione
deorum inmortalium tanta esse potuisset.
Entonces Cota replicó: "Estupendo. Procedamos, pues, según
nos vaya marcando la exposición del argumento. Pero antes de
entrar en materia, diré algo sobre mí. Pues me han impresionado no
poco tu autor^idad, Balbo, así como las palabras con que me hacías
recordar, al final de tu discurso, que soy, a la vez, un Cota y un
pontífice. Ello quería decir, según pienso, que debía defender las
creencias sobre los dioses inmortales, los ritos sagrados, las
ceremonias y los deberes religiosos recibidos de nuestros mayores.
Lo cierto es que siempre los defenderé y siempre los he defendido,
y no me apartarán de esta idea -la que mis mayores me transmtieron
en lo tocante al culto de los dioses inmortales- las palabras de
nadie, sabio o ignorante. Ahora bien, cuando se trata de religión,
sigo a los pontífices máximos Tiberio Coruncanio, Publio Escipión
y Publio Escévola, no a Zenón, Cleantes o Crisipo, y me quedo con
Cayo Lelio, augur y erudito a la vez. Prefiero escuchar lo que
dice sobre la religión en su gran discurso antes que a cualquier
estoico eminente. Y si el conjunto de la religión del Pueblo
Romano se encuentra dividido en ceremonias rituales y auspicios,
habría que añadir un tercer elemento, las predicciones y las
advertencias que los intérpretes de la Sibila y los harúspices han
deducido de los portentos y prodigios. Siempre he creído que no
había que desdeñar ninguno de estos aspectos de la religión y
estoy convencido de que Rómulo con sus auspicios y Numa con la
institución de los ritos sagrados pusieron los fundamentos de
nuestro Estado, y que éste nunca habría llegado tan alto sin haber
contado con excelentes medios de aplacar a los dioses.
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16. Cic.Pis.48-49 Ecce tibi alter effusa iam maxima praeda,
quam ex fortunis publicanorum, quam ex agris urbibusque sociorum
exhauserat, cum partim eius praedae profundae libidines devo-
rassent, partim nova quaedam et inaudita Iuxuries, partim etiam in
i1Zis Iocis, ubi omnia diripuit, emptiones [partim permutationes]
ad hunc TuscuZani montem exstruendum; cum iam egeret, cum illa
eius intermissa intolerabiZís aedificatio constitisset: se ipsum,
fasces suos, exercitum populi Romani, numen interdíctumque deorum
immortaZium, responsa sacerdotum, auctoritatem senatus, iussa
populi Romani, nomen ac dignitatem imperii regi Aegyptio vendidit.
Cum fines provincíae tantos haberet, quantos voluerat, quantos
optarat, quantos pretio mei capitis emerat, iis se tenere non
potuit: exercitum eduxit ex Syria. Qui Zicuit extra provinciam?
Praebuit se mercennarium comitem regi AZexandrino. Quid hoc
turpius? In Aegyptum venit; signa contulit cum Alexandrinis.
Quando hoc bellum aut hic ordo aut populus susceperat? Cepit
Alexandriam. Quid aliud expectamus a furore eius, nisi ut ad
senatum tantis de rebus gestis litteras mittat?
LY tu colega (sc. Gabinio)? Ya había derrochado el enorme
botín que arrancara de las fortunas de los publicanos y de los
campos y ciudades de los aliados. De este botín, una parte se la
habían llevado sus bajísimas pasiones; otra, extravagancias nuevas
y nunca vistas; otra, las adquisiones efectuadas en los mismos
lugares que había saqueado por completo, destinadas a la edifica-
ción de su mole en Túsculo. A1 encontrarse necesitado y ver que
aquella insoportable construcción había quedado interrumpida y,
por fin, completamente parada, vendió al rey de Egipto su propia
persona, sus fasces, el ejército del Pueblo Romano, la voluntad y
la prohibición de los dioses inmortales, las respuestas de los
sacerdotes, la autoridad del Senado, las órdenes del Pueblo
Romano, el nombre y la dignidad del Imperio. Aunque tenía una
provincia tan extensa como había querido y deseado, cuyos límites
había adquirido al precio de mi cabeza, no pudo atenerse a ellos:
sacó su ejército de Siria. ^Qué derecho le asistía para traspasar
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las fronteras de la provincia? Se ofreció para acompañar como
mercenario al rey de Alejandría. ZHay algo más deshonroso que
esto? Llegó a Egipto y libró una batalla en toda regla con los
alejandrinos. ZCuándo había aceptado este estamento o el pueblo
tal guerra? Tomó Alejandría. ^Qué otra cosa se puede esperar de
este loco sino que mande una carta al Senado informando de
semejante hazaña?
17. Cic.Rab.Post.4 PuZsus interea regno PtoZemaeus dolosis
consiliis, ut dixit Sibulla, sensit Postumus, Romam venit. [Huic]
egenti et roganti hic infelix pecuniam credidit -nec tum primum;
nam regnanti crediderat absens-, nec temere se credere putabat,
quod erat nemini dubium, quin is in regnum restitueretur a senatu
populoque Romano.
^ Entretanto, expulsado de su reino, vino a Roma Ptolomeo con
aviesas intenciones, tal y como dijo la Sibila y el mismo Póstumo
comprendió. Viéndose en la necesidad pidió dinero y este infeliz
se lo prestó. Y no era la primera vez, ya que le había enviado
otro préstamo cuando aún estaba en el trono. No pensaba que hacia
un préstamo temerario, ya que todos tenían por cierto que el rey
había sido restablecido en el trono por el Senado y el Pueblo
Romano.
18. Cic.Verr.4.108 Nec soZum Siculi, verum etiam ceterae
gentes nationesque Hennensem Cererem maxime colunt. [...] Itaque
apud patres nostros atroci ac difficili rei publicae tempore, cum
Ti. Graccho occiso magnorum pericuZorum metus ex ostentis porten-
deretur, P. Mucio L. CaZpurnio consuZibus aditum est ad libros
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Sibyllinos, ex quibus in ventum est CEREREM ANTIQUISSIMAM PLACARI
OPORTERE. Tum ex ampZissimo collegio decemvirali sacerdotes populi
Romani, cum esset in urbe nostra Cereris pulcherrimum et magnifi-
cen tissimum templ um, tamen usque Hennam profecti sun t. Tan ta era t
enim suctoritas et vetustas illius religionis, ut, cum i11uc
irent, non ad aedem Cereris, sed ad ipsam Cererem proficisci
viderentur.
Y no sólo los sicilianos, sino también los restantes pueblos
y naciones sienten gran veneración por la Ceres de Henna. [...]
Así pues, én tiempos de nuestros mayores, con ocasión de una
crisis política penosa y muy delicada, cuando a raíz de la muerte
de Tiberio Graco los prodigios presagiaban y hacían temer grandes
peligros, se consultaron los Libros Sibilinos, durante el consula-
do de Publio Mucio y Lucio Calpurnio. En ellos se encontró:
"conviene aplacar a la Ceres más antigua". Así que, aunque existía
en nuestra ciudad un templo de Ceres espléndido y soberbio, con
todo, los sacerdotes del Pueblo Romano, miembros del gran Colegio
de los decénviros, se encaminaron hacia Henna. Pues tal era la
autoridad y antigŝedad de este culto que, al ir allí, más parecía
que se dirigieran a presencia de la misma Ceres y no a su templo.
19. Verg.Aen.3.441-452
Huc ubi delatus Cymaeam accesseris urbem
divinosque lacus et Averna sonantia silvis,
insanam vatem aspicies, quae rupe sub ima
fata canit foliisque notas et nomina mandat.
Quaecumque in foliis descripsit carmina virgo,
digerit in numerum atque antro seclusa relinquit.
I11a manent immota locis neque ab ordine cedunt;
verum eadem, verso tenuis cum cardine ventus
impulít et teneras turbavit ianua frondes,
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numquam deinde cavo voZitantia prendere saxo
nec revocare situs aut iungere carmina curat:
inconsuZti abeunt sedemque odere Sibyllae.
Cuando, arrastrado hasta allí, llegues a la ciudad de Cumas /
y a los lagos divinos y al Averno con sus bosques rumorosos /
verás a la delirante profetisa que en el interior de una roca
profunda / canta los destinos y deposita en hojas signos y
nombres. / Todos los versos que la virgen ha escrito en las hojas
/ los coloca en orden y los deja guardados en su cueva. / Inmóvi-
les permanecen en su lugar y no rompen su orden. / Pero al abrir
la puerta un viento ligero los / empuja y la puerta remueve las
frágiles hojas, / y nunca de atraparlos cuando revolotean por la
pétrea concavidad / ni de volverlos a colocar en su sitio 0
enlazar los versos se preocupa: / la gente se marcha sin haber
obtenido una respuesta y maldicen el habitáculo de la Sibila.
20. Verg.Ec1.4.4-10
Ul tima Cymaei veni t iam carminis aetas,
magnus ab integro saeclorum nascitur ordo;
iam redit et Virgo, redeunt Saturnia regna,
iam nova progenies caelo demittitur a1to.
Tu modo nascenti puero, quo ferrea primum
desinet ac toto surget gens aurea mundo,
casta fave lucina; tuus iam regnat Apo11o.
Ya llegó la última edad del poema de Cumas, / de nuevo
comienza una gran hilera de siglos. / Ya vuelve la Virgen, vuelve
el reinado de Saturno, / ya se envía desde lo alto del cielo una
nueva generación. /.Tú, sólo al niño que acaba de nacer, con el
cual se acabará por vez primera la edad de hierro / y una raza de
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oro surgirá en todo el mundo, / séle propicia, casta Lucina. Ya
reina tu Apolo.
21. Tib.2.5.1, 15-18 y 67-79
Phoebe, faue: nouus ingredítur tua templa sacerdos:
[ • ]
te duce Romanos numquam frustrata Sibylla,
abdita quae senis fata canit pedibus.
Phoebe, sacras Messalinum sine tangere chartas
uatis, et ipse, precor, quid canat i11a doce.
[ • l
Quidquid Amalthea, quidquid marpesia dixit
Xerophile, Phyto Graia quod admonuit,
quod, quae Aniena sacras Tiburs per flumina sortes
portarit sicco pertuleritque sinu-
hae fore dixerunt be11i mala signa cometen,
multus^ut in terras deplueretque Iapis;
atque tubas atque arma ferunt strepitantia caelo
audita et Iucos praecinuisse fugam;
ípsum etiam So1em defectum lumine uidit
iungere palZentes nubílus annus equos,
et simulacra deum lacrimas fudisse tepentes
fataque uocales praemonuisse boues,
haec fuerant o1im.
Febo, muéstate favorable: un nuevo sacerdote entra en tu
templo: /[...] / Bajo tu guía la Sibila nunca defraudó a los
romanos, / la que canta los o ŝultos destinos en versos de seis
pies./ Febo, permite a Mesalino tocar las hojas sagradas de la
profetisa y tú mismo, te lo ruego, enséñale qué es lo que ella
canta. /[...] / Todo lo que Amaltea, lo que dijo la Marpesia
Herófile, los avisos de la Griega Fito, / lo que dijo la de Tíbur,
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que llevaba las sagradas suertes por el río Anio y las conservaba
secas en su regazo: / éstas anunciaron que llegaria un cometa,°
siniestro presagio de guerra, / y que caería una gran lluvia de
piedras sobre la tierra; / cuentan que trompetas y armas que
chocan en el cielo / se oyeron y que los bosques sagrados habían
anunciado la derrota; / un año nuboso ve incluso al propio Sol,
falto de luz, / unciendo sus pálidos caballos, / y las estatuas de
los dioses derramando lágrimas tibias / y toros que hablan para
predecir el destino. / Pero estas cosas ocurrieron en otro tiempo.
22. CIL 6.32323.50-75, 110-114, 150-158 y 162-165 a.d. X k.
Iun. in saeptis [Iu1is ... scribendo adfuerunt] / Aemilius
Lep[idu]s L. Cestius L. Petroníus Rufus [. ../ Quod C. Silanus
[co]s. v. f. ludos saecularis post complur[es annos eo qui nunc
est facientibus imp. Caesare .. .] / August. et M. A[grip]pa
tribunic. potestate futuros, quos [quod spectare quam plurimos
convenit ...]/ propter re[ligione]m atqu[e] etiam quod talí
spectaculo [nemo iterum intererit, permittendum videri ... Iu-)
/ dorum eo [ ru] m[ di ebu] s quí nondum sun t marí ta ti sin [ e fraude sua
ut adsint, q.e.d.r.f.p., d.e.r.i. c., ut quoniam Iudi ei] /
religio[nis] causa sun[t in]stituti, neque ultra quam semel u11i
mo[rtalium eos spectare licet, ... ludos] / quos [m]ag. XV vir.
s. f. [ed]ent s. f. s. spectare Ziceat ieis qui lege de marita[n-
dis ordibinibus tenentur. .../ Eodemque die ibidem sc. [id]em
adfuer. et senatus consuZtum factum es[t .../ Quod C. Silvanus
cos. v. f. pe[rti]nere ad conservandam memoriam tantae r[eligionis
deorum commentarium Zudorum ... ]/ saecularium in colum[n]am
aheneam et marmoream inscribi, s[tatuique ad futuram rei memoriam
utramque ...]/ eo loco ubi Zudi futu[ri s]int. q.d.e.r.f.p.,
d.e.r.i.c. uti cos. a(Iter) a(mbo)ve ad f[uturam rei memoriam
columnam ...] / aheneam et alteram [m]armoream, in quibus
commentari[um Iudorum eorum inscriptum sit, eo Zoco statuant et id
^so
opus eidem] / locent praetoribusque q[.a.]p. imperent, uti
redemptoribus ea[m summam qua locaverint solvant. ... / A.d.
VIII k.Iun. edic[t]um propositum est. XV vir[. s. f. dicunt: ..
./ Commonefaciundos homin[e]s existumavimus, ut omnes Iib[eri ..
. qui suffimenta] / peterent ne amplius quam [seme]1 íei coniuges-
que [eorum ... qui suffimenta] / a.d. VII aut VI aut V k. Iun.
a[ . . . / suffitique ad Iudos venire[nt . . . / generatim
conferrent tri[bunalibus .../ Capitolium ad aedem Iovis [optimi
maximi . . . / Mulieres quoque quae sellist[ernia habebunt . . . /
sternere oportere ab ea pr[ .../ quae feminae et qui pueri sibi
[ . . . / rent eos separatim a cetera [turba . . . ad aedem] /
Opis in Capi tolio posi tum eri t/
[...]
XV vir s. f. dic.: / Cum bono more et proind[e c]elebrato frequen-
tibus exsemplis, quandocumq[ue i]usta Iaetitiae.publicae caussa
fuit / minui luctus matrona[r]um placuerit, idque tam sollemnium
sacroru[m 1]udorumque tempore referri / diligenterque opserva[r]i
pertinere videatur et ad honorem deorum et ad [m]emoriam cultus
eorum: statuimus / offici nostri esse per edictum denuntiare
feminis, uti Zuctum minuant /
[•-•]
XV vir. adfuerunt ímp. Ca[e]sar M. Agrippa Q. Lepidus Potitus
Messalla C. Sto1o C. Scaevola C. Sosius / C. Norbanus M. Cocceius
M. Lo11i us C. Sen ti us M. Strigo L. Arrun ti us C. Asini us M.
Marcellus D. Laelius / Q. Tubero C. Rebilus M[es]sa11a Messalli-
nus. / Ludis scaenícís dimissis h.[ ] iuxta eum locum ubi sacrifi-
cium erat factum superioribus noctibus et / theatrum positum et
sc[ae]na metae positae quadrigaeq. sunt missae et desultores misit
Potitus Messalla / edictumque propositum est in haec verba: XV
vir. s. f. dic.: / Ludos quos honorarios dierum VII adiecimus
ludis sollemnibus committimus nonis Iun. Latinos in theatro /
ligneo quod est ad Tiberim h(ora) II; Graecos thymelicos in
thea tro Pompei h( ora) III; Graecos as t[ i cos i] n thea [ tro quod es t
/ in circo Flaminio h(ora) I[.../
[...]
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A.d. III eid.Iun. edictum propo[situm est in haec verba XV vir.
s. f. dicunt: / pr. eid. Iun. venationem dab[imus . .. / pr.
eid. pompa praelata puer[ .../ M. Agrippa quadrigas [misit ..
En el día 10 antes de las Calendas de Junio, en la plaza de
Julio ... levantaron acta ... Emilio Lépido, Lucio Cestio y
Lucio Petronio Rufo. ... Dijo el cónsul Cayo Silano que, tras
muchos años, en el presente se iban a celebrar los Juegos Secula-
res, organizados por el emperador César ... Augusto y por
,Marco Agripa, investidos con potestad tribunicia, y que, dado que
conviene que los presencie el mayor número posible de personas, .
.. no sólo por respeto a la religión, sino también porque nadie
tendrá oportunidad de participar en ellos otra vez, se ha tomado
la decisión de permitir la presencia, ... durante los días que
duren estos Juegos, de aquéllos que todavía no están casados, sin
que tengan que recurrir a ningún tipo de trampas. La decisión es
que, puesto que estos Juegos fueron instituidos como un deber
sagrado y no está permitido que los vea ningún mortal una segunda
vez, ... se permita asistir a los Juegos organizados por los
quindecénviros a quienes se lo prohíbe la ley de maritandis
ordinibus, sin que tengan que recurrir a trampa alguna. ... En
el mismo día y lugar levantaron acta éstos mismos y se dio un
senado consulto. ... E1 cónsul Cayo Silano dijo que era
conveniente que, a fin de guardar recuerdo de tan señalado acto de
veneración a los dioses, se inscribiera un comentario de los
Juegos ... Seculares en una columna de bronce y otra de
mármol, y que se las colocara, para recuerdo de este hecho, ...
en el lugar en que iban a celebrarse los Juegos. La decisión es
que uno y otro cónsul, o ambos a'la vez, erijan una columna ...
de bronce y otra de mármol, para recuerdo del hecho, en este
lugar, y que en ellas se inscriba el comentario de los Juegos, y
que ellos mismos hagan la contrata pertinente y ordenen a los
pretores que están^al cargo del erario que paguen a los contratis-
tas la suma estipulada. ... E1 día 8 antes de las Calendas de
Junio se propuso el siguiente edicto. Los quindecénviros dicen:
^s2
... consideramos que debe recordarse a los hombres que todas
las personas libres ... no se dirijan más de una vez, ellos y
sus cónyuges ... qué las sustancias fumigatorias los días 7, 6
0 5 antes de las Calenadas de Junio ... vengan fumigados a los
Juegos ... lleven por clases a las tribunas ... en el
Capitolio junto al templo de Júpiter Optimo Máximo ... También
las mujeres que se ocupen de los selisternios ... Conviene
decorarlos con las cosas que ... mujeres y niños que para sí
... éstos por separado del resto de la gente ... haya sido
colocado junto al templo de Opis, en el Capitolio.
[ • ]
Los quindecénviros dicen: dado que es una buena costumbre,
repetida en numerosas ocasiones, la de tomar la decisión de
disminuir el luto de las matronas siempre que ha existido una
legítima causa de alegría para el pueblo, y puesto que considera-
mos que conviene que se la repita al llegar una festividad y unos
juegos tan sagrados y que sea observada con suma diligencia, hemos
decidido que, en honor de los dioses y como recuerdo del culto que
se les debe, es deber nuestro hacer saber a las mujeres, por medio
de un decreto, que deben disminuir su luto.
[ • l
Asistieron en calidad de quindecénviros el emperador César, Marco
Agripa, Quinto Lépido, Potito Mesala, Cayo Estolón, Cayo Escévola,
Cayo Sosio, Cayo Norbano, Marco Coceyo, Marco Lolio, Cayo Sentio,
Marco Estrigón, Lucio Arruntio, Cayo Asinio, Marco Marcelo, Décimo
Lelio, Quinto Tuberón, Cayo Rebilo y Mesala Mesalino. Acabados los
juegos escénicos ... junto al lugar en el que se había hecho
el sacrificio las noches anteriores y se había levantado el teatro
y la escena, allí se colocaron las metas y se dió la salida a las
cuadrigas; Potito Mesala dió allí la salida a los desultores y se
propuso un edicto en los siguientes términos. Dicen los quindecén-
viros: los juegos honoríficos que hemos añadido durante los siete
días a los juegos solemnes los enviamos, en el caso de los
latinos, al teatro de madera que hay junto al Tíber, en las Nonas
de junio, a la hora segunda; los griegos con danzas, al teatro de
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Pompeyo, en la hora tercera; los griegos urbanos, al teatro que
hay junto al circo Flaminio, a la hora primera.
[...]
E1 día tres de las Idus de Junio se propuso un edicto en lós
siguientes términos. Dicen los quindecénviros: antes de las Idus
de junio ofreceremos una cacería .. . antes de las Idus una
procesión de niños ... Marco Agripa dio la salida a las
cuadrigas . . .
23. CIL 6.32324 [Quod ... ] cos. v(erba) f(ecerunt) de
Iucari Zudorum sa[ecularium qui senatus] /[decrevit ... uti]
fierent, q. d(e) e(a) r(e) f(ieri) p(laceret) , d(e) e(a) r(e)
i(ta) c(ensuerunt): uti, quoniam ant[e annos ... menses(?) .
.. quam hi decreti] /[essent Zudi] saeculares XV vir(ís) sacr.
faciund. in summa constitu[enda senatus ex aerario ... adtri-
buit pro iis] /[Iudis] quod pro salute Caesaris fecerunt, lucaris
nomine cons[titutam,] /[cos. iis qui aerario praesun]t imperent,
uti eam pecuníam dandam adtribuendam [ludorum] /[redemptoris
curent, qua eo] anno C. Silano C. Furnio cos. a. d. XIII k. Mart.
senat [ us decrevi t] /[ uti Iudi tum edendi propter sac] rificium
saeculare Zocarentur in ea verba qu[ae i(nfra) s(cripta) sunt:] /
[A. d. XIII k. Mart. in curia l]u1[i]a. Scribundo adfuer(unt) M.
Iunius M. f. Si[lanus /... ]rinus, C. Asinius Cn. f. [Po11io
Los cónsules . . . dijeron . . . que se procediera . . .
sobre el Zucar de los Juegos Seculares decretado por el Senado. La
decisión es que, dado que ... años y... meses(?) antes de
q^ue fuesen decretados estos Juegos Seculares por los quindecénvi-
ros, el Senado, a la hora de precisar los gastos, asignó del
erario público para los juegos que se celebraron a la salud del
César ... fijados con el nombre de Iucar, los cónsules den
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órdenes a quienes están al cargo del erario para que sé ocupen de
dar y distribuir este dinero entre los contratistas de los juegos.
Por tal razón, en este mismo año, durante el consulado de Cayo
Silano y Cayo Furnio, el día 13 antes de las Calendas de marzo, el
Senado decretó que los Juegos que se iban a organizar con motivo
del sacrificio secular se contrataran en tales términos, según se
encuentran escritos más abajo: E1 día 13 antes de las Calendas de
marzo, en la Curia Julia. Levantaron acta Marco Junio, Marco
Silvano, .., y Cayo Asinio Polión, hijo de Cneo Asinio Polión.
24. Sinn.23 refert ( sc. Verrius) Sinni Capitonis verba, quibus
eos ludos Apollinares CZaudio et FuZvio cos. factos dicit ex
libris Sibyllinis et vaticinio Marci vatis institutos.
Da cuenta (sc. Verrio) de las palabras de Sinio Capitón, que
dice que estos Juegos de Apolo se celebraron en tiempos de los
cónsules Claudio y Fúlvio, y que se instituyeron previa consulta
de los Libros Sibilinos y de acuerdo con el vaticinio del adivino
Marcio.
25. Hor.Saec.l-8
Phoebe silvarumque potens Diana,
Iucidum caeli decuŝ , o colendi
semper et culti, date quae precamur
tempore sacro,
quo Sibyllini monuere versus
virgines lectas puerosque castos
dis, quibus septem placuere colles,
dicere carmen.
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iFebo y tú, Diana, señora de los bosques, / brillante ornato
del cielo, dignos de adoración / siempre y venerados, dadnos lo
que suplicamos / en este tiempo consagrado / en el que los versos
de la Sibila aconsejaron / que doricellas escogidas y castos
mancebos / en honor de los dioses a quienes agrad^an las siete
colinas / canten un poema!
26. Hor.Saec.70-72
quindecim Diana preces virorum
curat et votis puerorum amicas
adplicat aurís.
Diana las preces de los quindecénviros / atiende y presta a
los votos de los mancebos favorables /ofdos.
27. August.Gest.Graec.4.5-6 APXIEPEYE • AYI'OYP • TS2N^EKAIIENTE-
AN^PS^NTnNIEPOI]OIS?N .
Soy Pontífice Máximo, augur, quindecénviro.
28. August.Gest.4.36-37 .. .]o conZegio a XV a virorum a
magis[ . . . / . . . ]e[ . . . ] i colleg[ . . . ] M a Agrippa
1ud[ ...] aecl[ ...] s a C a Furnio a C a Silano a cos[ ...
En nombre del Colegio de los quindecénviros, y como su
maestro, ... teniendo como colega a Marco Agripa, organicé los
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Juegos ... Seculares, ... en el consulado de Cayo Furnio
y Cayo Silvano.
29. Ou.Fast.4.157-160 a
Roma pudicitia proavorum tempore lapsa est:
Cumaeam, veteres, consuluistis anum.
templa iubet fíeri Veneri, quibus ordine factis
inde Venus verso nomina corde tenet.
Roma en tiempo de nuestros antepasados se olvidó de la
castidad: / consultásteis, ancianos, a la vieja de Cumas. / Ordena
levantar un templo para Venus, y hecho esto de la forma debida, /
desde ese momento Venus adopta un nombre en virtud del •cambio
operado en el corazón.
30. Ou.Fast.4.873-876
utque Syracusas Arethusidas abstulit armis
CZaudius et be11o te quoque cepit, Eryx,
carmine vi vacis Venus est translata Sibyllae,
inque suae stirpis maluit Urbe coli.
A1 tomar con las armas Siracusa, la de Aretusa, / Claudio y
capturarte también a tí, Erice, en la guerra, / en virtud del
poema de la longeva Sibila fue trasladada Venus / y prefirió ser
venerada en la ciudad de su linaje.
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31. Ou.Fast.6.209-210
Altera pars Circi Custode sub Hercule tuta est,
quod deus Euboico carmine munus habet.
La otra parte del Circo es custodiada por el Guardián
Hércules, / pues el dios desempeña este trabajo en virtud del
poema euboico.
32. ILS 8744a Ludi M. d. M. I., megalensia vocantur, quod ea
dea / megale appellatur. Nobilium mutitationes cenarum / solitae
sunt frequenter fieri, qvod Mater magna / ex Iibris Sibullinis
arcessita locum mutavit ex Phrygia / Romam.
Juegos de la Madre de los dioses del monte Ida, llamados
Megalensias porque la diosa recibe el nombre de Megale. Es
costumbre que los nobles se intercambien a menudo invitaciones
para comer, debido a que la Gran Madre, llamada por los Libros
Sibilinos, se trasladó a Roma.
33. CIL 10.797 Sp. Turranius L. f. Sp. n. L. pron. Fab.
Proculus Gellianus praef(ectus) fabr(um) II, praif(ectus) curato-
rum a1Fei Tiberis; praif( ectus) pro pr( aetore) i( ure) d( icundo) in
urbe LaFinio, pater patratus populi Laurentis foederis ex libris
Sibullinis percutiendi cum p(opulo) R(omano); sacrorum principio-
rum p(opuli) R(omani) Quirit(ium) nominisque Latini, quai apud
Laurentis coluntur, flam(en) Dialis, flam(en) Martial(is), salius
praisul, augr, pont( ifex) ; prai ( fectus) cohort( is) Gai tu1( orum) ;
tr( ibunus) mi1 ( i tum) leg( ionis) X. Loc( us) d( a tus) d( ecreto)
d(ecurionum) .
^ss
Espurio Turrano Próculo Geliano, hijo de Lucio, nieto de
Espurio, biznieto de Lucio, de la tribu Fabia, prefecto de los
obreros en dos ocasiones, prefecto de los supervisores del cauce
del Tíber, prefecto con rango de pretor para impartir justicia en
la ciudad de Lavinio, senador encargado por el pueblo de Laurento
de la firma del tratado con el Pueblo Romano, según lo prescrito
por los Libros Sibilinos; de entre los sacrificios del Pueblo
Romano, los Quírites y la nación latina que se celebran entre los
de Laurento, sacerdote de Júpiter, sacerdote de Marte, jefe de los
salios, augur y pontífice; prefecto de la cohorte de los gétulos;
tribuno militar de la Lécima Legión. Este emplazamiento fue
otorgado en virtud de un decreto de los decuriones.
34. Luc.Ciu.1.522-585
tum, nequa futuri
spes saZtem trepidas mentes leuet, addita fati
peioris manifesta fides, superique minaces
prodigiis terras inplerunt, aethera, pontum.
ignota obscurae uiderunt sidera noctes
ardentemque poZum flammis caeloque uoZantes
obliquas per inane faces crinemque timendi
sideris et terris mutantem regna cometen.
fulgura fallaci micuerunt crebra sereno,
et uarias ignis denso dedit aere formas,
nunc iacuZum Zongo, nunc sparso Iumine lampas.
emicuit caelo tacitum sine nubibus u11is
fulmen et Arctois rapiens de partibus ignem
percussit Latiare caput, stellaeque minores
per uacuum solitae noctis decurrere tempus
in medium uenere diem, cornuque coacto
iam Phoebe toto fratrem cum redderet orbe
terrarum subita percussa expaZZuit umbra.
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ipse caput medio Titan cum ferret OZympo
condidit ardentis atra calígine currus
inuoluitque orbem tenebris gentesque.coegit
desperare diem; qualem fugiente per ortus
sole Thyesteae noctem duxere Mycenae.
ora ferox SicuZae laxáuit Mulciber Aetnae,
nec tulit in caelum flammas sed uertice prono
ignis in Xesperium cecidit Iatus. atra Charybdis
sanguineum fundo torsit mare; flebile saeui
latrauere canes. Vestali raptus ab ara
^ ignis, et ostendens confectas flamma Latinas
scindítur in partes geminoque cacumine surgít
Thebanos imitata rogos. tum cardine tellus
subsedit, ueteremque iugis nutantibus Alpes
discussere niuem. Tethys maioribus undis
Hesperiam Calpen summumque inpleuit Atlanta.
indigetes fleuisse deos, urbisque Iaborem
testatos sudore Lares, delapsaque templis
dona suis, dirasque diem foedasse uolucres
accípimus, siluisque feras sub nocte relictis
audaces media posuisse cubiZia Roma.
tum pecudum faciZes humana ad murmura linguae,
monstrosique hominum partus numeroque modoque
membrorum, matremque suus conterruit infans;
diraque per popuZum Cumanae carmina uatis
uolgantur. tum, quos sectis 9ellona Iacertis
saeua mouet, cecinere deos, crinemque rotantes
sanguineum populis ulularunt tristia Ga11i.
conpositis plenae gemuerunt o ŝsibus urnae.
tum fragor armorum magnaeque per auia uoces
auditae nemorum et uenientes comminus umbrae.
quique colunt iunctos extremis moenibus agros
diffugiunt: ingens urbem cingebat Erinys
excutiens pronam flagranti uertice pínum
stridentisque comas, Thebanam qualis Agauen
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inpulit aut saeui contorsit tela Lycurgi
Eumenis, aut qualem iussu Iunonis íniquae
horruit Alcides uiso iam Dite Megaeram..
insounere tubae et, quanto clamore cohortes
miscentur, tantum nox atra silentibus auris
edidit. e medio uisi consurgere Campo
tristía Sullani cecinere oracula manes,
tollentemque caput gelidas Anienis ad undas
agricolae fracto Marium fugere sepulchro.
haec propter placuit Tuscos de more uetusto
acciri uates.
Entonces, para que la esperanza de un futuro / mejor no
diera ánimos a los espíritus amedrantados, se añadió aún la prueba
manifiesta de un destino / peor, y los dioses amenazadores /
colmaron de prodigios las tierras, el aire y el mar. / Las noches
oscuras vieron astros desconocidos, / el polo envuelto en llamas,
antorchas que volaban por el espacio / surcando de través el
vacío, y la cola del astro terrible, / del cometa, que en la
tierra transtorna los^reinos. / Relámpagos insistentes brillaron
en medio de una oscuridad engañosa, / y el fuego en la atmósfera
densa tomó formas variadas: / aparecía ya como una especie de
dardo llameante, ya como una lámpara de luz dispersa. / Un rayo
silencioso a través de un cielo sin nubes, / arrancando su fuego
de las regiones árticas, / se abatió sobre la cúspide del templo
de Júpiter Lacial; las minúsculas estrellas / que habitualmente
aparecen durante la noche, / se vieron en pleno día; y mientras la
luna, juntando los cuernos, / reflejaba de todo su disco la luz de
su hermano, / palideció súbitamente sacudida por la sombra de la
tierra. / E1 mismo Titán, a la hora en que hacía pasar su cabeza
por el centro del Olimpo, / ocultó su ardiente carro en una
sombría calígine, / envolvió su disco en tinieblas y obligó a las
gentes / a desesperar del dfa: tal fue la oscuridad que cayó sobre
Micenas, / la ciudad de Thyestes, cuando el sol, huyendo de ella,
retrocedió a su nacimiento. / E1 feroz Mulciber abrió las fauces
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del Etna siciliano / y no elevó sus llamas hasta el cielo, sino
que el torbellino / de fuego, lanzado de través, se abatió sobre
la ribera de Hesperia. La sombría Caribdis / revolvió olas de
sangre en el fondo del mar. Perros salvajes lanzaron lúgubres
aullidos. / En el altar de Vesta se apagó súbitamente / el-fuego,
y la llama que señalaba el fin de las ferias latinas / se escindió
en dos elevándose en una doble cresta / que recordaba las piras
tebanas. Entonces la tierra saltó de su eje, / y, al vacilar las
cumbres de los Alpes, / sacudieron de ella las nieves seculares.
Tetis, engrosando sus ondas, / anegó la hesperia Calpe y la cima
del Atlas. / Dícese también que lloraron las estatuas de los
dioses indigetes, que los lares atestiguaron / con su sudor el
apuro de la ciudad, que los exvotos cayeron de los templos, / que
las aves siniestras ensuciaron el día, / y que las fieras, abando-
nando las selvas por la noche, / establecieron audaces sus cubiles
en el centro de Roma. / Entonces las lenguas de las bestias se
desataron para hablar como personas, / se dieron partos humanos
monstruosos, tanto por el número como por la forma / de los miem-
bros, y la madre quedó espantada de su propio hijito. / Los
siniestros oráculos de la pitonisa de Cumas se divulgaron éntre el
pueblo. / Entonces los sacerdotes de brazos tajados, a quienes
agita la cruel Belona, / pregonaron la cólera de los dioses, y los
Galos, revolviendo su cabellera / sangrante, aullaron siniestros
presagios para los pueblos. / De las urnas funerarias colmadas de
osamentas, salieron gemidos. / Y entonces también se oyó estrépito
de armas y se escucharon potentes voces / en lo profundo de los
bosques; hubo apariciones de fantasmas, / y los que cultivaban los
campos lindantes con las murallas, / huyeron. Una furia
gigantesca merodeaba en torno a la ciudad / blandiendo un
pino con la copa encendida / y agitando su cabellera silbante
cual la euménide que desató la furia de la tebana Agave / o hizo
lanzar los dardos del cruel Licurgo, / o cual Megera cuando por
orden de la injusta Juno, / hizo temblar a Alcides que había ya
visto a Dite. / Se oyó el tañido de trompetas y un clamor
semejante al griterío de las cohortes / pareció escaparse del
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viento en el silencio de la noche sombría. / Viose el alma de
Sila alzarse en medio del campo de Marte / para vaticinar tristes
presagios, / y junto a las ondas heladas del Anio, Mario, levan-
tando la cabeza / de su sepulcro roto, puso en fuga a los campesi-
nos. / Ante estos presagios se acordó, según costumbre ancestral,
hacer venir a los adivinos etruscos.
(Trad. de HERRERO LLORENTE, V.-J., Lucano. La Farsalia. Volumen I
(Lib. I-III}, Madrid 1967, pp.27-30)
35. Luc.Ciu.8.823-826
noxia ciuili tellus Aegyptia fato,
haud equidem inmerito Cumanae carmine uatis
cautum, ne Ni1i PeZusia tan ŝeret ora
Hesperius miles ripasque aestate tumentis.
Oh tierra egipcia, nociva para la guerra civil, / no carecía
ciertamente de razón el vaticinio de la Sibila de Cumas / preca-
viendo al soldado romano para que no tocara los bordes pelusios
del Nilo / y las riberas que se inundan en verano.
(Trad. de HERRERO LLORENTE, V.-J., Lucano. La Farsalia. Volumen
III (Lib. VIII-X), Madrid 1981, p.43)
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36. P1in.HN 3.123 oppida Vibí forum, Segusio, coloniae ab
Alpium radicibus Augusta Taurínorum -inde navigabili Pado- antiqua
Ligurum stirpe, dein Salassorum Augusta Praetoria iuxta geminas
Alpium fores, Graias atque Poeninas -hís Poenos, Grais Herculem
transisse memorant-, oppidum Eporedia Sibyllinis a populo Romano
conditum íussis.
Las plazas de Vibi Forum, Segusio; las colonias de Augusta de
los taurinos, rama antigua de los ligures, al pie de los Alpes,
,desde donde el Po es navegable, luego Augusta Pretoria de los
salasos, junto a los dos pasos de los Alpes, las griegas y las
fenicias -cuentan que por aquí pasaron los fenicios y el griego
Hércules-, y la plaza de Eporedia, fundada por el Pueblo Romano en
virtud de una prescripción de los Libros Sibilinos.
37. P1in.HN 7.119 Divinitas et quaedam caelitum societas
nobilissima ex feminis in Sibylla fuit, ex viris in Melampode apud
Graecos, apud Romanos in Marcio.
La adivinación y una especie de unión gloriosa con el mundo
0
celeste :an sido privilegio de la Sibila, entre las mujeres, del
griego M=lampo y del romano Marcio entre los hombres.
38. P1in.HN 7.120 Pudicissima femina semel m3tronarum senten-
tia iudicata est Sulpicia Paterculí filia, uxor Fu1 vi Flacci,
electa ex centum praeceptis quae simulacrum Veneris ex Sibyllinis
libris dedicaret, iterum religionís experimento CZaudia inducta
Romam deum matre.
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Por decisión de las matronas se consideró en cierta ocasión
la más virtuosa de las mujeres a Sulpicia, hija de Patérculo y
esposa de Fulvio Flaco, a la vez que se escogió de entre cien
mujeres seleccionadas de antemano para que consagrara una estatua
de Venus, por indicación de los Libros Sibilinos; en otra ocasión,
a Claudia, en virtud de una prueba de carácter religioso, con
ocasión de la introducción en Roma de la Madre de los dioses.
39. P1in.HN 11.105 Italiam ex Africa maxime coortae infestant,
saepe populo Romano ad Sibyllina coacto remedia confugere inopiae
metu.
Invaden (sc. las langostas) Italia, procedentes sobre todo de
Africa, con lo cual el Pueblo Romano se ha visto obligado a
menudo, por miedo a la escasez, a recurrir a los remedios de los
Libros Sibilinos.
40. P1in.HN 13.88 inter omnes vero convenit Sibyllam ad
Tarquinium Superbum tres libros adtulisse, ex quibus sint duo
cremati ab ipsa, tertius cum Capitolio Sullanis temporibus.
Ahora bien, todos están de acuerdo en que la Sibila le llevó
tres libros a Tarquinio el Soberbio, de los cuales dos ardieron
por su propia mano y el tercero junto con el Capitolio, en tiempos
de Sila.
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41. P1in.HN 17.243 subsedít in Cumano arbor gravi ostento
paulo ante Pompei Magni belZa civila paucia ramis eminentibus;
inventum SibylZinis Zibris, internicionem hominum fore, tantoque
eam maiorem, quanto propius ab urbe [postea] facta esset.
En el territorio de Cumas un árbol se hundió en el suelo
dejando al aire unas pocas ramas, funesto presagio poco antes de
las guerras civiles de Pompeyo el Grande. En los Libros Sibilinos
se encontró el anuncio de una masacre de hombres, tanto más grande
cuanto más cerca de la ciudad tuviera lugar.
42. P1in.HN 18.286 itaque iidem F1oralia lIII ka1. easdem
instituerunt urbis anno DXVI ex oraculis Sibyllae, ut omnia bene
deflorescerent.
Asimismo, éstos instituyeron las Floralias el año 516 de
Roma, siguiendo el precepto de los oráculos de la Sibila, cuatro
días antes de las mismas calendas, para que se consumara feliz-
mente la pérdida de la flor en todas las plantas.
43. Plin.HN 28.12 boario vero in foro Graecum Graecamque
defossos aut aliarum gentíum, cum quibus tum res esset, etiam
nostra aetas vidit. cuius sacri precationem, qua solet praeire
XVvirum colZegii magister, si quis legit, profecto vim carminum
fateatur, omnia ea adprobantibus DCCCXXX annorum eventibus.
Nuestra época ha llegado a ver enterrados vivos en el Foro de
los bueyes a un hombre y una mujer griegos o de otros pueblos con
los que hubiera guerra en ese momento. La plegaria de este
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sacrificio, que suele ser dictada por el maestro del Colegio de
los quindecénviros, si uno la lee ha de reconocer la fuerza que
^ hay en las fórmulas rituales, como lo demuestran ochocientos
treinta años de éxitos.
44. Quint.Inst.5.10.30 ponunt in persona et nomen: quod quidem
accidere ei necesse est, sed in argumento raro cadit, nisi cum aut
ex causa datum est, ut Sapiens, Magnus, Pius, aut et ipsum
alicuius cogitationis attulit causam, ut Lentulo coniurationis,
quod Zibris Sibyllínis haruspicumque responsis dominatio dari
tribus Cornelis dicebatur, seque eum tertium esse credebat post
Su11am Cinnamque, quia et ipse Cornelius erat.
A1 hablar de la persona también ponen el nombre, ya que éste
es un accidente necesario de aquélla, aunque raras veces aparece
en la argumentación, a no ser que haya sido dado por alguna razón
especial, como es el caso de Sapiens, Magnus y Pius, o bien porque
haya dado motivo para idear algo, como fue el caso de Léntulo y la
conjura, ya que los Libros Sibilinos y las respuestas de los
harúspices afirmaban que se entregaría el poder a tres Cornelios y
creía que era el tercero, tras Sila y Cinna, puesto que también él
era Cornelio.
45. Si1.17.1-47
Hostis ut Ausoniis decederet aduena terris,
Fatidicae fuerant oracula prísca Sibyllae,
Caelicolum Phrygia genetricem sede petitam
Laomedonteae sacrandam moenibus urbis;
Aduectum exciperet numen, qui, lectus ab omni
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Concilio patrum, praesentis degeret aeui
Optimus. en nomen melius maíusque triumphis!
Iamque petita aderat Latia portante Cybele
Puppe; atque ante omnis, magno cedente senatu,
Obuius accitis properabat Scipio sacris,
Qui, genitus patruo ductoris ad Africa bella
Tunc lecti, multa fulgebat imagine auorum.
Isque ubi longinquo uenientia numina ponto
Accepit supplex palmis Tuscique sonora
Thybridis adduxit sublimis ad ostia puppim,
Femineae tum deinde manus subiere, per amnem
Quae traherent celsam religatis funibus alnum.
Circum arguta cauis tinnitibus aera, simulque
Certabant rauco resonantia tympana pulsu,
Semiuirique chori, gemino qui Dindyma monte
Casta colunt, qui Dictaeo bacchantur in antro,
Quique Idaea iuga et Zucos nouere silentis.
Hos inter fremitus ac Zaeto uota tumultu
Substitit adductis.renuens procedere uinclis
Sacra ratis subitisque uadis immobilis haesit.
Tum puppe e media magno clamore sacerdos:
'Parcite polZutís contingere uíncula palmis
Et procul hinc, moneo, procul hinc, quaecumque
profanae,
Ferte gradus nec uos casto miscete labori,
Dum satis est monuisse deae. quod si qua pudica
Mente ualet, si qua illaesi sibi corporís astat
Conscia, uel sola subeat pia munera destra.'
Hic, prisca ducens Clausorum ab origine nomen,
Claudia, non aequa populí male credita fama,
In puppim uersis palmisque oculisque profatur:
'Caelicolum genetrix, numen, quod numina nobis
Cuncta creas, cuius proles terramque fretumque
Sideraque et manis regnorum sorte gubernant.
Si nostrum nu11o uiolatum est crimine corpus,
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Testis, diua ueni et facili me absolue carina.'
Tum secura capit funem; fremitusque Ieonum
Audiri uisus subito, et grauiora per auris
Nulla pulsa manu sonuerunt tympana diuae.
Fertur prona ratis -uentos impellere credas-
Contraque aduersas ducentem praeuenit undas.
ExtempZo maior cunctis spes pectora mulcet
Finem armis tandem finemque uenire periclis.
Para que extranjeros advenedizos abandonaran las tierras
ausonias / se había contado con los antiguos oráculos de la
profética Sibila: / había que ir en busca de la Madre de los
dioses, en su sede de Frigia, / y venerarla dentro de las múrallas
de la ciudad de Laomedonte; / y cuando la divinidad fuera traida,
la recibiría aquel que fuera escogido por todo / el Senado como el
mejor de cuantos vivían en ese momento. / iUn título éste mejor y
más alto que los triunfos! / Ya se acercaba al Lacio la reclamada
Cibeles en la nave que la transportaba. / Y delante de todos,
cediéndole el paso el gran Senado, / se apresuraba Escipión al
encuentro del culto que habían hecho venir. / Este, emparentado
por la línea de su tío con el general designado en aquel entonces
para la guerra de Africa, / gozaba de gran distinción en virtud
del linaje de sus antepasados. / Cuando hubo recibido a la
divinidad que llegaba de un largo viaje por mar / ŝon las manos
levantadas en actitud de súplica, tras conducir con porte augusto
la nave hasta / las sonoras puertas del Tíber tusco, / entonces
tomaron el relevo las manos de las mujeres / para arrastrar por el
río la embarcación, entrelazada con cuerdas. / En torno, los
ruidosos címbalos, con sus huecos sonidos, y con ellos / competfan
los tímpanos, resonando con golpes secos, / y los coros de
eunucos, que habitan en el doble monte, en el casto Díndima, / se
abandonan al báquico delirio en la cueva Dictea / y han conocido
los altos del Ida y sus bosques silenciosos. / En medio de este
estrépito y de las súplicas de una alegre multitud, / se detuvo la
sagrada nave, negándose a avanzar con el arrastre de las cuerdas,
799
/ y quedó clavada, súbitamente varada e inmóvil. / Un sacerdote
habló a grandes voces desde el centro de la embarcación: /"iDejad
de tocar las cuerdas con manos impuras! / iLejos de aquí, os lo
aconsejo, lejos de aquí todas aquéllas que estéis manchadas, /
alejaos y no tomeis parte en esta piadosa tarea! / iLa diosa se ha
contentado por ahora con advertiros! Pero si hay alguna / que en
su fuero interno esté segura de su castidad, / si se encuentra
presente alguna que sepa que su cuerpo no ha sido mancillado, /
hágase cargo de este piadoso trabajo, aunque sea con sus solas
manos." / Allí, Claudia, cuyo nombre derivaba de la antigua
familia de los Clausos / y gozaba de una muy mala y nada benevo-
lente fama entre el pueblo, / dirigiendo ojos y manos hacia la
nave, habló así: /"Madre de los dioses, diosa que para nosotros /
creas todas las divinidades, cuya prole la tierra, el mar, / el
cielo y los manes de los reyes gobierna después de habérselo
echado a suertes, / si mi cuerpo no ha sido mancillado por culpa
alguna / acude tú, diosa, como testigo mío y absuélveme haciendo
manejable la embarcación." / Llena de confianza, agarra una
cuerda. / De repente, rugidos de leones / parecen oírse y en todos
los oídos los graves^ / tímpanos de la diosa sonaron sin que los
tocara mano alguna. / La nave es llevada sin problemas, pareciera
que la empujaba el viento, / y se adelanta a aquélla que la
conducía contra corriente. / A1 punto mayores esperanzas calman
los corazones de todos: / por fin se acerca el final de la guerra
y de los peligros.
46. Frontin.Ag.7.4-5 <Marcius pri>ores ductus res<tituit et>
tertiam i11is uberiorem <aquam per>duxit, cui ab auctore Marciae
nomen est. Zegimus apud Fenestellam, in haec opera Marcio decretum
sestertium milies octingenties, et quoniam ad consummandum
negotium non sufficiebat spatium praeturae in annum alterum est
prorogatum. eo tempore decemviri, dum aliis ex causis libros
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Sibilinos inspiciunt, in venisse dicuntur, non esse <fas> aquam
Marciam <...> seu potius Aníonem -de hoc enim constatius
traditur- in Capitolium perduci; deque ea re in senatu M. Lepido
pro collegio verba faciente actum Appio Claudio Q. Caecilio
consulibus, ea<n>demque post annum tertium a Lucio Lentulo
retractatam C. Laelio Q. Servílio consulibus, sed utroque tempore
vicisse gratiam Marcii Regis; atque ita in Capitolium esse aquam
perductam.
Marcio restauró los acueductos antiguos y erigió un tercero
más abundante que aquéllos, al que se le dio el nombre de Marcia,
tomándolo de su creador. Leemos en un escrito de Fenestela que
para estos trabajos se asignó a Marcio la cantidad de 180 millones
de sestercios y, puesto que el tiempo de su pretura no era
suficiente para concluir la empresa, se le prorrogó por un año
más. En este tiempo se dice que los decénviros, mientras consulta-
ban por distintos motivos los Libros Sibilinos, habían descubierto
que no era del agrado de los dioses llevar al Capitolio la
conducción Marcia ... o mejor el Anión (a éste se refiere la
tradición de manera más invariable); y sobre esta cuestión en el
consulado de Apio Claudio y Quinto Cecilio hubo un debate en el
Senado siendo Marco Lépido ^portavoz del Colegio; y tres años
después, bajo el consulado de Gayo Lelio y Quinto Servilio, volvió
a la carga Lucio Léntulo, pero en las dos ocasiones triunfó el
ascendiente de Marcio Rex, y de esta forma la Marcia fue llevada
al Capitolio.
(Trad. de GONZALEZ ROLAN, T., Frontino. De AQuaeductu Urbis Romae,
Madrid 1985, pp.10-11)
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47. Lae1.Fe1.4 Libertinis uero nuZlo iure uti praetextis
Iicebat ac multo minus peregrinis, quibus nulla esset cum Romanis
necessitudo. sed postea Zibertinorum quoque filiis praetexta
concessa est ex causa ta1i, quam M. LaeZius augur refert. qui
be11o Punico secundo decemuiros dicit ex senatus consulto propter
multa prodigia Zibros Sibyllinos adiisse et inspectis his nun-
tiasse in Capitolio supplicandum Zectisterniumque ex conlata stipe
faciendum, ita ut Zibertinae quoque, quae Zonga ueste uterentur,
in eam rem pecuniam subministrarent. acta igitur obsecratio est
pueris ingenuis itemque Zibertinis, sed et uirginibus patrimis
matrimisque pronuntiantibus carmen. ex quo concessum, ut liberti-
norum quoque filii, qui ex íusta dumtaxat matrefamilías nati
fuíssent, togam praetextam et lorum in co1Zo pro bullae decore
gestarent.
Pero a los libertos no se les permitía llevar la praetexta
bajo ningún concepto y mucho menos a los extranjeros que no tenían
ninguna relación con los romanos. Pero después se concedió la
praetexta también a los hijos de los libertos por la siguiente
razón, según la expone el augur M. Lelio. Dice éste que en la
Segunda Guerra Púnica los decénviros, en virtud de un senadocon-
sulto a causa de numerosos prodigios, consultaron los Libros
Sibilinos y, una vez inspeccionados, anunciaron que era necesario
hacer una rogativa pública en el Capitolio y ofrecer un lectister-
nio con una colecta, de tal forma que también las libertas, que
usaban una vestimenta muy larga, aportaran dinero a tal efecto.
Así, se realizó la rogativa a cargo de niños libres de nacimiento
y libertos por igual, y también con vírgenes, no huérfanas de
padre ni madre, que recitaban el poema. A causa de esto se
concedió que también los hijos de libertos -sólo aquéllos que
hubiesen nacido de madre legítima- llevaran la toga praetexta y
una correhuela de cuero en el cuello para adornar la bula.
802
48. Apul.Socr.135-137 Horum enim munus atque opera atque cura
est, ut Hannibali somnia orbitatem oculi commin[a]rentur, Flaminio
extispicia periculum cladis praedicant, Attio Nauio auguria
miraculum cotis addicant; item ut nonnuZZis regni futuri signa
praecurrant, ut Tarquinius Priscus aquila obumbretur ab apice,
Seruius Tullius flamma conluminetur a capite; postremo cuncta
hariolorum praesagia, Tuscorum piacula, fulguratorum bidentaZia,
carmina SíbyZlarum. Quae omnia, ut dixi, mediae quaepiam potesta-
tes inter homines ac deos obeunt. Neque enim pro maiestate deum
^caelestium fuerit, ut eorum quisquam ue1 Hannibali somnium fíngat
ue1 FZamínio hostiam conruget ue1 Attio Nauio [n]auem uelifícet
ueZ Sibyllae fatiloquia uersificet ueZ Tarquinio uelit apicem
rapere sed reddere, Seruio uero inflammare uerticem nec exurere.
Pues es obligación y trabajo suyo (sc. de los demonios) y
están a su cuidado los sueños que amenazaron a Aníbal con la
pérdida de su ojo, las entrañas de las víctimas que anunciaron a
Flaminio el peligro de la derrota, los augurios que asignaron a
Atio Navio el portento de la piedra, y también las señales
referentes a su futuro poder que preceden a algunos, como el
águila que cubrió de sombra el bonete de Tarquinio Prisco y la
llama que iluminó la cabeza de Servio Tulio, en fin, todos los
presagios de los adivinos, como las expiaciones de los etruscos,
los sacrificios ofrecidos por los intérpretes de los rayos y los
poemas de las Sibilas. De todas estas cosas se ocupan, como dije,
unas potestades intermedias, situadas entre los hombres y los
dioses. No se avendría con la majestad de los dioses celestes el
que alguno de ellos hubiera modelado el sueño de Aníbal o hubiera
producido las arrugás de la víctima de Flaminio o hubiera dirigido
el vuelo del ave de Atio Navio o hubiera puesto en verso las
profecías de la Sibila o^hubiera querido arrebatar, o bien
devolver, a Tarquinio su bonete o inflamar y encender un fuego en
la cabeza de Servio.
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49. Ge11.1.19 In antiquis annaZibus memoria super libris
Síbyllinis haec prodita est: Anus hospita atque incognita ad
Tarquinium Superbum regem adíit^ nouem libros ferens, quos esse
dicebat diuina oracula; eos ue11e uenundare. Tarquinius pretium
percontatus est. Mulier nimium atque inmensum poposcit; rex, quasi
anus aetate desiperet, derisit. Tum i11a foculum coram cum igni
apponit, tris libros ex nouem deurit et, ecquid reliquos sex eodem
pretio emere uellet, regem interrogauit. Sed enim Tarquinius id
multo risit magis dixitque anum iam procul dubio delirare. Mulier
ibidem statim tris alios libros exussit atque id ipsum denuo
placide rogat, ut tris reliquos eodem i11o pretio emat. Tarquinius
ore iam serio atque attentiore animo fit, eam constantiam confi-
dentiamque non insuper habendam intelZegit, libros tris reZiquos
mercatur nihilo minore pretio, quam quod erat petitum pro omnibus.
Sed eam mulierem tunc a Tarquinio digressam postea nusquam Ioci
uisam constitit. Libri tres in sacrarium conditi 'Sibyllini'
apeZlati; ad eos quasi ad oraculum quindecimuiri adeunt, cum di
immortales publice consulendi sunt.
En los antiguos Anales se recuerda la siguiente historia
acerca de los Libros Sibilinos. Cierta anciana extranjera y
desconocida llegó ante el rey Tarquinio el Soberbio llevando nueve
libros: decía qu eran unos oráculos divinos y que deseaba vender-
los. Tarquinio preguntó el precio y la mujer le pidió una cantidad
excesiva, desmesurada. E1 rey se echó a reir, pensando que la
vieja deliraba con la edad. Entonces, aquélla acercó el brasero a
la vista de todos y quemó tres de los nueve libros. Preguntó al
rey, a continuación, si estaba dispuesto a comprar los otros seis
por el mismo precio. Tarquinio se echb a reír con más fuerza aún y
dijo que ya no había ninguna duda, que la vieja deliraba. Sin
moverse de su sitio la mujer quemó al punto otros tres libros y de
nuevo le pregunta con toda tranquilidad si quería comprar los tres
restantes por el mismo precio. Tarquinio, con el rostro serio y el
ánimo más atento, se da cuenta de que una constancia y confianza
tales no debían ser despreciadas y compra los tres libros que
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quedaban por un precio no inferior al que se había pedido para
todos. En cuanto a la mujer, partida al momento de junto a
Tarquinio, consta que nunca más se la vio en el lugar. Los tres
libros, guardados en una capilla secreta, fueron llamados "Sibili-
nos". A ellos acuden los quindecénviros, como si de un oráculo se
tratara, siempre que deben consultar públicamente a los dioses
inmortales.
50. ILS 4131 Taurobolio Matris d. m. Id., / quod factum est ex
imperio Matris d. / deum, / pro salute imperatoris Caes. T. Ae1i /
Hadriani Antonini Aug. Pii p. p. / liberorumque eius, / et status
coloniae Lugudun., / L. Aemilius Carpus IIIIIIvir Aug., item /
dendrophorus, /.../ vires excepit et a Vaticano trans/tulit,
ara et bucranium / suo inpendio consacravit, / sacerdoté / Q.
Sammio Secundo ab XVviris / occabo et corona _exornato, / cui
sanctissimus ordo Lugudunens. / perpetuitatem sacerdoti decrevit,
/ App. Annio Atilio Bradua, T. C1od. Vibio / Varo cos. / L. d. d.
d. Cuius mesonyctium / factum est ... V. id. Dec.
En el taurobolio de la Madre de los dioses del monte Ida que
se realizó por orden de la Madre de los dioses a la salud del
emperador César Tito Elio Adriano Antonino Augusto Pío, Padre de
la Patria, y también de sus hijos, decretado en la colonia de
Lugduno, Lucio Emilio Carpo, séxviro de Augusto y dendróforo, ..
. se hizo cargo de los testículos del toro y los llevó desde el
Vaticano, y consagró el altar y el bucranio corriendo él mismo con
los gastos. Asistió como sacerdote adornado con el brazalete y la
corona por orden de los quindecénviros Quinto Samio Segundo, a
quien el sagrado Senado de Lugduno concedió tal distinción a
perpetuidad, siendo cónsules Apio Anio Atilio Bradua y Tito Clodio
Vibio Varo. E1 emplazamiento fue asignado en virtud de un decreto
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de los decuriones. La ceremonia de media noche tuvo lugar el día
quinto de las Idus de diciembre.
51. Fest.285-286M Religionis praecipuae habetur censoris
<maiestas, cuius in Zibris de vita P. R.> Varro exe<mpla haec
profert ...> [...] <A. Postu>mius Q. Fu1<vius censores
facti, postquam Fu1 vius duos filios> amiserat i<n IZlyrico
militantes et propter gravem mor>bum oracular<em> ... Iibri
Sibyllin<i adirentur ... atque ut pu>blicae suppli<caretur> .
Religionis: se piensa sobre todo en la del censor (sc. la
santidad). <De esta dignidad da> Varrón <los siguientes ejemplos
en sus libros sobre la vida del Pueblo Romano> .•. <Nombrados
censores> <Aulo Postu>mio y Quinto Ful<vio>, <después de> haber
perdido éste <dos hijos que se encontraban en el ejército del
Ilírico y a causa de una grave> enfermedad de los ojos ... <se
consultaran> los Libros Sibilinos <... y que se hicieran
rogativas públicas> por el Estado ...
52. Fest.326M "Salva res <est dum cantat> senex", quare
parasiti ApoZlonis in scaena dictitent, causam Verrius in 1ib. V,
quorum prima est p Iittera, reddidit, quod C. Sulpicio, C. Fulvio
cos., M. Calpurnio Pisone praetore urb. faciente ludos, subito ad
arma exierint, nuntiat[i] o adventu[s] hostium, victoresque in
theatrum redierint solliciti, ne intermissi religionem adferrent,
tinstaurati quifi essent: in ventum esse ibi C. Pomponium, liberti-
num mimum magno natu, qui ad tibicinem saltaret. Itaque gaudio non
interruptae religionis editam vocem nunc quoque celebrari. At in
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hoc Zibro refert Sinni Capitonis verba, quibus eos Iudos ApolZina-
res CZaudio et Fulvio cos. factos dicit ex libris SibyZZinis et
vaticinio Marci vatis institutos, nec nomiñatur u11us Pomponius.
Ridiculeque de ip<sa> appelZatione par<a>sitorum ApoZlinis hic
causam reddit, cum in eo praeterisset. Ait enim ita appeZZari,
quod C. VoZ umni us, qui ad tibicinem saZ tari t, secundarum parti um
fuerit, qui fere omnibus nimis parasitus inducatur. Quam incons-
tantiam Yer<rii> nostri non sine rubore rettuZi.
"Salva res est dum cantat senex": la razón por la cual suelen
decir esto en la escena los parásitos de Apolo la dio Verrio en el
libro V, referido a aquéllos cuya primera letra es la P. En
tiempos de los cónsules Cayo Sulpicio y Cayo Fulvio, con ocasión
de la representación de unos juegos a cargo del pretor urbano
Marco Calpurnio Pisón, se vieron en la necesidad de correr
súbitamente a las armas al anunciarse la llegada del enemigo.
Vencedores, volvieron al teatro angustiados por la posibilidad de
que la interrupción y consiguiente reanudación supusiera una
impiedad. Se encontraba allí cierto mimo, un liberto, Cayo
Pomponio, de edad avanzada, que estaba bailando a los sones del
flautista. De esta forma, por la alegría de que la ceremonia no se
hubiera interrumpido todavía hoy se repiten las palabras que se
dijeron. Pero en este libro da cuenta (sc..Verrio) de las palabras
de Sinio Capitón, que dice que estos Juegos de Apolo se celebraron
en tiempos de los cónsules Claudio y Fulvio y que se instituyeron
previa consulta de los Libros Sibilinos y de acuerdo con el
vaticinio del adivino Marcio, sin nombrar a ningún Pomponio. Y da
una causa ridícula acerca de estas palabras de los parásitos de
Apolo, aunque no se da cuenta de ello. Pues dice que esto se
decía porque Cayo Volumnio, el que danzó a los sones del flautis-
ta, era del papel secundario que en casi todos los mimos repre-
senta a un parásito. Esta incoherencia de nuestro Verrio la he
referido no sin sentir vergúenza. •
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53. CIL 6.32326.1-25 [Comme]ntarium [Iudorum saecu]Zar[iu]m
[se] ptim[orum, qui facti sunt /[imp. Caes. L. S] eptimio Sev[ero
Pi o] Per tina [ ce] A ug. Arabi co A[ d] i abeni co Par thi co [ max. pon t.
max.] / tri[b. p]otestat. XII et /[imp. Ca]es. M. AureZli[o
Anto]nino Pio Aug . . . / . . . prid. [ . . . ]ias in comitio
in curia lu1ia XV v[ir]i s. f. an[te] suggestum a[m]plissim[orum
consulum / consti] terunt, ex q[ uibus ManiZiu] s Fus[ cu] s mag.
collegii ex Iibello [1]egit: /[Cum denu]o tempore sa[e]cu1[i
veteris elapso] admon[eat] vos celebritatis feste annus, pro[vi] -
dentia. principalis est, p[atru]m cu[ra. Or]igo lu[dorum quomodo,
cum debet religio] /[saecula]rium adi[m]pleri per [eos sollemni-
ta] temque pu[bZicam, m] onitu vetustissimae v[ati] s instituta sit,
pervig[iZi] cura patrare p[rovisu]m est, u[t recte f]ieri p[os-
sint, colZegium nostrum] / [ . . . ] in . . . r et deorum [ . . .
]i cuZtus s[ollem]nibus impleatur [si]n merito et immortale [..
q] uae aliis . . . erm . . ns b^on [ . . . ] cu [ . . . ] /
[ imp] artieri t ubert [ . . i] n hoc saecu [ 1 um cura maxi] morum
p[rincipum no] strorum contulerunt ... memin[isse debem] us,
quom[odo] / [ . . . ] fructum feZicita [ . . . ] erant t[ . . . ]
id [ . . . ] frequentandum d[ . . t] ribuerun[ t . . ] as vindici [ .
. . ] / [ • • . ] gum tempestates i [ . . a] nnalium [ . . . ]
auspicia ci . . . tatis sa[e]culariu[m . . ] que decoru[m . . ] /
diligenti[ssime ..]ernata est, ut ad fi [...]bus adpetere m[
... cum hodie ab] urbe condita nungentesimus quinquagensimus
s[ extus] ann [ u] s ŝi t, ex [.. 1 udorum] / saecuZ ari u[m pos t an] nos
urbi[s CCL]XXXXVII e[ ...] et vetustum ifii [.. per] magis-
tros coZlegi M. Valerio Spurio Ve[rg]in[io cos. i]nst[itutu]m sit
non a1i[ter . . ] / adiacta in [ . . . ]riae edi[ . . . ] festina
[ . . . ]eni . . . o [ . . tem]poríbus [ab] origine sescenten[simi
et s]exagensimi anni[ ... ]/ temporis c[ . .] est fact[a
saec] uZi n[ ...] egent fact[ ...] ratu[m su]perius patefecit
[. . c] ur auspiciis [ ...]/ celebrabi [ t opti] mus im[p. cum
A] n ton [ ino Aug] usto ... [.. 1 udos se] ptímos saeculare [ s ..
] numin[ . . cu]m propagi[ne] / subsidia u[ . . . ] u et a[ . . . ]
veri [.. te] mpus adolesce[ntiae q] uae sunt saecu[ ... ] d Iuno
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Lucina ei[ ...] h[.. suo preca]tu advocabunt / piis vocib[us
. . ] tum [sac] erd[ . . . ] imperator sup[plicabit . . ] am nos
devotíoni[s qu] os d[ii volent] adder[e f] elici numero / rectoru[m
nn., culmen a]ugebit [publicae fe1]ícitatis. Teneo [memoria quod
cecini t Sibylla: longissimum, i] nqui t, humanae vi [ tae te] mpu[ s
centesi]mus et d[ec] imus annus e[st] ,/ et ideo te[stor: saecul] a-
res ag[ant] ur ... ergo Antonino fili[o ..] futurorum. Inter
1[ aeti tias] et ga [ ud] ia generis / huma [ni ad gratias agendas
prae]sentium bonorum et ad spem futur[orum curandum vobis e]st, p.
^ c. , uteí saecularí [a nunc te] mporis ratione poscente im[minentia
t] ot gen[it] alibus prosper[a] / com . .. s[ .. sollem] nia in
annum decernatís sumptusque communi e[xpensa f]ieri iubeatis
omníque cultu adq[ue] veneratione immor[talium pro secu]ríta[te]
adque aeterni- / t[ate imperíi sa] nctissimo[s Ioco] s ag[e] ndís
habe[n]disque gratia frequentis, ut p[osteris dii] ímmortales
referant, quae maior[e]s nostri condiderunt qu[aeque cum maior]i-
bu[s ante] a contulerint, / [etiam temporib] us no[s] tris [con-
cesse] run t .
Comentario de los séptimos Juegos Seculares, que se celebra-
ron en tiempos del emperador César Lucio Septimio Severo Pío
Pértinax Augusto Arábigo Adiabénico Pártico, Pontífice Máximo,
investido de la potestad tribunicia en doce ocasiones, y del
emperador César Marco Aurelio Antonino Pío Augusto ... el día
anterior ... reunida la asamblea en la Curia Julia los
quindecénviros tomaron la decisión ante la tribuna de los cónsules
ilustrísimos. Manilio Fusco, maestro del Colegio, dio lectura al
documento oficial: "Dado que, de nuevo, al acabar el tiempo de
este siglo ya pasado, el año os recuerda con alegría la necesidad
de su celebración, es ésta una preocupación principal, que recae
sobre los Senadores. Tal y como fue instituido el origen de los
Juegos por los consejos de la antiquísima adivina, cuando es
necesario que se dé cumplimiento al ritual de los Seculares (?)
por medio de aquéllos (sc. los Juegos) y de las celebraciones
públicas, se ha previsto que de la organización de la vigilia, a
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fin de que la celebración sea correcta, se encargue nuestro
Colegio ... y de los dioses ... el culto se cumpla con
solemnes ... pero si con merecido e inmortal ... que otros
. . . distribuya . . . decidieron . . . en este siglo a cargo
de nuestros príncipes .., debemos recordar cómo ... de los
frutos . . . acudir en tropel . . . dieron . . . ocasiones
. . . de los anales . . , auspicios . . . de los Séculares .
.. y del ornato ... con suma diligencia fue ... para
que llegue ... dado que ahora se cumple el año novecientos
cincuenta y seis de la fundación de la ciudad, desde ... de
los Juegos Sagrados ... después de doscientos noventa y siete
años de la ciudad ... y el viejo ... haya sido fijado por
los maestros del Colegio, siendo cónsules marco Valerio y Espurio
Virginio, no de otra forma ... añadida ... durante el año
seiscientos sesenta . . . del tiempo . . . se hizo . . . del
siglo ... hizo patente el cálculo anterior ... por qué con
los auspicios ... celebrará el excelso Emperador con Antonino
Augusto ... los séptimos Juegos Seculares ... con los
hijos, recursos ... el tiempo de la adolescencia que son ..
. Juno Lucina ... invocarán con su plegaria, con pías voces,
. . . entonces el sacerdote (?) . . . el emperador suplicará .
.. nosotros ... del voto a quienes los dioses quieren
agregar al feliz número de los buenos, pondrá aún más alto el
culmen de la felicidad pública. Recuerdo lo que canta la Sibila:
'Un larguísimo tiempo', dice, 'de la vida humana es el año ciento
diez', y por ello declaro: celébrense Seculares ... así pues,
a su hijo Antonino de los futuros. Entre risas y alegrías del
género humano, debéis ocuparos de dar gracias por los bienes
presentes, como esperanza de los futuros, padres conscriptos, para
que ahora que el cálculo del tiempo pide los Seculares, tanta
prosperidad como se acerca para los nacimientos ... decretéis
... solemnes en el año y ordenéis que se hagan los gastos a
costa del Estado y que os reunáis en gran número en los lugares
sacrosantos para dar gracias, rindiendo todo tipo de culto y
veneración a los inmortales, con el fin de que el imperio viva
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seguro y por siempre, de modo que los dioses inmortales refieran a
nuestros sucesores lo que fundaron los antepasados, cosas que,
aunque ya sé las entregaron a los mayores, también a nuestra época
las han concedido.
54. CIL 6.32327.7-22 ... a. d. VIII k.] Iun. in Palatio in
aede Apollinis collegium convenit ad sortiendum, qui quibus Zocis
in tribunalibus su[ffimenta populo distribuere deberent. / sub [.
.. Adfuerunt imp. Caes. L. Sep]timius Severus Pius Pertinax Aug.
Arab. Adiab. Parth. max. et imp. Ces. M. Aurelius Antoninus Pius
Aug. . . [Nomi- / us M[ucianus? . . . Po11]ienus Auspex,
Manilíus Fuscus, Cocceius Vibianus, Atulenus Rufinus, Aiacius
Modestus, Fabius Magnu[s, ... Pompeius] / Rusonianus mag., [.
.. Crescens Ca1pu]rnianus, Cassius Pius Marcellinus quaestor
desig., Ulpius Soter cos. desig., Venidius Rufus [curat.] albei
[Tiberis, Fulvius / Granianus, q. Augg. . . . [sorticulis]
inspectis et in urnam missis sors habita est. In Palatio in
tribunali Augustorum nn. quod [est in area aedis Apollinis /..
. Salvius Tuscus; applicit[ ... quod es]t ad Romam quadratam
Nonius Mucianus, Aiacius Modestus, Atu1[e]nus [Ru]f[i]nus [. ..
/[Ofi] Zius Macedo; ante aedem [...] F[ulvius] Fuscus, Vetina
Mamertinus; ante se[dem .. . Coccei- / us Vibianus . ..
Sortib[us ductis eodem die edictum propositum est in haec verba:
Imp. Caes. divi Marci Anotini Pii Germanici Sarmatici filius, divi
Com- / modi frater, di vi Antonin[i Pii nepos, diví Hadriani
pronepos, divi T] raiani Parthic. ab[nepos, divi Nervae adnepos L.
Septimius Severus Pius Pertinax Aug. Arab. Adiab. Parthicus max.
pont. max. trib. pot. XII ímp. III cos. III / pat. patr. et imp.
Caes. M. Aure[Zlius Antoninus Pius Aug. tr. pot.] VII cos. ...
[... imp. Caes. L. Septimi Severi Pii Pertinacis Aug. Arab.
Adiab. Parth. maximi filii, divi Marci Antoníni Pii Germanici
Sarmatici nepotes, / divi Antonini Pii pronepotes, [divi Hadriani
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abnepotes, di vi] Traiani Parthici et di vi Ne[rvae adnepotes cum
ceteris XV viris s. f. dicunt. Ludos saecuZares septimos /
celebraturi admonemus Quir[ites] m[ ...]ma conveniatis, quo
diebus quoque [noctibus tribus ad ea solZemnia conveniendum erit /
Quo Iaetitiae pubZicae fructus a[d un]iversos [cives perveniat,
1]udis saecularibus, quos edituri sumus, placere [... reorum /
nomina aboZenda ita uti pos[t d]iem tricensimu[m acussatoribus
eo] s re[p] etendi ius sit, edicendum existima[vimus / sit ratio,
admonemus Quirit[es d]ominos urbano[s et ... eos quoq]ue qui
mercede habitant in noctibu[s feriarum iZZarum ut una cum mili- /
tibus nostris cirumeuntibus [reg]ionum tutelam [díligenter
administrent.
E1 día 8 antes de las Calendas de junio el Colegio acudió al
Palatino, al templo de Apolo, para hacer el sorteo de los lugares
en los que se debían situar las tribunas para la distribución de
los objetos purificatorios entre el pueblo. Bajo ... Estuvie-
ron presentes el emperador César Lucio Septimio Severo Pío
Pertínax Augusto Arábigo Adiabénico Pártico Máximo, y el emperador
César Marco Aurelio Añtonio Pío Augusto, ... Nonio Muciano (?)
... Polieno Aúspex, Manilio Fusco, Coceyo Vibiano, Atuleno
Rufino, Eacio Modesto, Fabio Magno, .. . el maestro Pompeyo
Rusoniano, .. . Crescente Calpurniano, Casio Pío Marcelino,
cuestor designado, Ulpio Sóter, cónsul designado, Venidio Rufo,
supervisor del cauce del Tíber, Fulvio Graniano, cuestor de
Augusto, .. . Inspeccionadas las fichas y colocadas en una
urna, se procedió al sorteo. En el Palatino, en la tribuna de los
nobilísimos Augustos que se halla en el área del templo de Apolo
.. . Salvio Tusco; se sitúa ... que se encuentra junto a la
Roma Cuadrata Nonio Muciano, Eacio Modesto, Atuleno Rufino, ...
Ofilio Macedón; delante del templo ... Fulvio Fusco, Vetina
Mamertino; ante el templo ... Coceyo Vibiano ... Una vez
realizado el sorteo, ese mismo día se propuso un edicto en los
siguientes términos: el emperador César, hijo del divino Marco
Antonino Pío Germánico Sarmático, hermano del divino Cómodo, nieto
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del divino Antonino Pío, biznieto del divino Adriano, tataranieto
del divino Trajano Pártico y nieto del biznieto del divino Nerva,
Lucio Septimio Severo Pío Pertínax Augusto Arábigo Adiabénico
Pártico Máximo, Pontífice Máximo, detentador de la potestad
tribunicia en 12 ocasiones, 3 veces emperador, 3 veces cónsul,
Padre de la Patria, y el emperador César Marco Aurelio Antonino
Pío Augusto, 7 veces tribuno del pueblo, cónsul ... los hijos
del emperador César Lucio Septimio Severo Pío Pertínax Augusto
Arábigo Adiabénico Pártico Máximo, nietos del divino Marco
Antonino Pío Germánico Sarmático, biznietos del divino Antonino
Pío, tataranietos del divino Adriano y nietos del biznieto del
divino Trajano Pártico y del divino Nerva, junto con los restantes
quindecénviros, dicen así: Os recordamos, ciudadanos, que debéis
acudir ... a la celebración de los séptimos, Juegos Seculares,
para lo cual habrá que asistir a estas solemnidades durante tres
días y otras tantas noches ... A fin de que el gozo público
llegue a todos los ciudadanos, en los Juegos Seculares que vamos a
organizar nos ha parecido bien .. . de los asuntos ...
suprimir las acusaciones de modo que, pasados treinta días, los
acusadores tengan derechos a retomarlas, hemos decidido que debe
ser anunciado ... exista un plan, aconsejamos a los ciudada-
nos, a los que tienen casa propia en la ciudad y... también a
los que viven de alquiler, que durante las noches de estas
fiestas, junto con las patrullas de nuestros soldados, se encar-
guen de proteger diligentemente las diversas zonas.
55. CIL 6.32328.26-36 Imp. Caes. dívi [Marci Antonini Pii
Germani ci Sarma ti ci f., di vi Commodi fra ter, di vi An tonini Pi i
nepos, divi Hadriani pronepos, dívi Traiani Parthici abnepos, divi
Nervae adnepos L. Septimi]us Severus Pius Pertinax / Aug. Ar[^ab.
Adiab. Parthic. max. et imp. Caes. M. Aurellius Antoninus Pius
Aug. ... imp. Caes. L. Septimí Seve]ri Pii Pertinacis Aug.
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Arab. / Adia[b. Parthici maximi filius, divi Marci Antonini Pii
Germanici Sarmatici n. , divi Antonini Pii pron. , divi Hadriani
abn. , diví Traiani et divi Nervae adn. cum ceter] is [ .. . XV
vir] is [s.] f. dicunt / Ordinem[ . . . c] ommu[ . . . ] pasioc . .
. populi / Rom[ani . . . ]qui praece [ . . . ] o susce- / per[ .
. . in tribunali]bus suis dist[r]ibu[ . . . ] prae- / tex[tat .
. . ] ctis secunda pe[ . . . ] am / sacr[ . . . M] arcelli porticum
/ tio . . . rip]am Tíberis laurum / cii [ . . . virginibus
Vesta]libus Numisia / Ma[ximilla et Terentia Flavola ...
E1 emperador César, hijo del divino Marco Antonino Pío
Germánico Sarmático, hermano del divino Cómodo, nieto del divino
Antonino Pío, biznieto del divino Adriano, tataranieto del divino
Trajano Pártico, nieto del biznieto del divino Nerva, Lucio
Septimio Severo Pío Pértinax Augusto Arábigo Adiabénico Pártico
Máximo, y el emperador César Marco Aurelio Antonino Pío Augusto .
.. hijo de Lucio Septimio Severo Pfo Pertínax Augusto Arábigo
Adiabénico Pártico Máximo, nieto del divino Marco Antonino Pío
Germánico Sarmático, biznieto del divino Antonino Pío, tataranieto
del divino Adriano, nieto del biznieto del divino Trajano y el
divino Nerva, junto con los otros quindecénviros, dicen: el orden
. . . común . . ., del Pueblo Romano que precede (?) -. . . se
hicieran cargo . . . en sus tribunas . . . distribución . . .
toga pretexta . . . segunda . . . sagrado (?) . . . pórtico
de Marcelo . . . ^ la orilla del Tíber . . . laurel . . . con
las Vírgenes Vestales Numisia Maximila y Terencia Flavola ...
56. CIL 6.32330.3-14 M]artías edi[ct]um proposi[tum est in
haec verba / Imp. Caes. divi Marci Antonini Píi Germanici Sarma-
tici f. , divi Commodi frater, divi Antonini] Pii nep. , divi
[Had] riani pron[ep. , divi Traiani Parthici abn. , divi Nervae adn.
L. Septimius Severus Píus Pertinax / Aug. Arab. Adiab. Parthicus
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max. et imp. Caes. M.] Aurellius An[toninu]s Pius Au[g. imp. Caes.
L. Septimi Severi Pii Pertinacis Aug.] / Arabic. Adiab. Parth.
maximi f. , divi Marci Antonini Pii Germanici Sarmatici nep. , divi
Anto] nini Pii pronep. , [divi Hadr] iani a[bnepotes, divi Traiani
Parthici et divi Nervae adnepotes cum ceteris XV viris s. f.
dicunt] / . . . ]m providentia [ . . . ] cta [ . . . / . . .
] rum ea quae i t [ . . . ] . . . [ . . . / . . . ] a si t u t in
[ . . . / . . . ] o primum [ . . . / . . . ] . . . [ . . .
/ . . . ] deum [ . . . / . . . ] mura [ . . . / . . . ] n [ .
... de Marzo se propuso un edicto en los siguientes
términos: el emperador César, hijo del divino Marco Antonino Pío
Germánico Sarmático, hermano del divino Cómodo, nieto del divino
Antonino Pío, biznieto del divino Adriano, tataranieto del divino
Trajano Pártico, nieto del biznieto del divino Nerva, Lucio
Septimio Severo Pío Pertínax Augusto Arábigo Adiabénico Pártico
Máximo, y el emperador César Marco Aurelio Antonino Pío Augusto,
hijo del emperador César Lucio Septimio Severo Pío Pertínax
Augusto Arábigo Adiabénico Pártico Máximo, nieto del divino Marco
Antonino Pío Germánico Sarmático, biznieto del divino Antonino
Pío, tataranieto del divino Adriano, nieto del biznieto del divino
Trajano Pártico y del divino Nerva, junto con los otros quindecén-
viros, dicen: . . . providencia . . . lo que . . . primero
. . . dios . . . muros . . .
57. CIL 6.32332.5-15 edictum pr]opositum est in ha[ec verba:]
Imp. Caes. di [ vi Marcí Antoni] ni Pii Ge[rm. Sarm. / fiZius, divi
Commodi frate] r, divi Antonini Pi [i nep. , di] vi Hadriani pro-
nep[os, divi Traia]ni Parthi[ci / abnepos, divi Nervae adnep]os L.
Septimius [Severus Pi]us Pertinax Aug. [Arab. Adia]b. Parth. m[ax.
/ pont. maxímus, trib. potesta]t. XII, imp. XI, cos. II[I, p. p.
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et im]p. Caes M. Aurelli[us Antoni]nus Pius Au[g. / trib. pot.
VII, cos ... imp. Ca[es. L. [Septimii Severi] Pii Pertinacis
Au[g. Arabici A]diab. Part. [max. f., / di vi M. Antonini Pii
Germ. Sarm. n] epot. , divi Antoníní Pii pr[onep. , d] ivi Hadriani
a[bnepot. div] i Traiani / [Parthici et divi Nervae adn. c] um
ceteris XV vir. s. f. dic. Cum[ ...] Iun. proximas [..
p] orcum n / ...] die ne quis dissignator eu[m . .] r ea loca
duxi[sse velit pr] oponi v[ .. . / ...] idem theatris Zudi
honor[ari pr]aeside [ . . . ] sicut supr[a . . . / . . . ] . .
. cum pr. pr. [ . . . ] XV vir [ . . . ] e e Palatio [ . . . /
. . . p] ulvinar prae[ . . . ] . . . [ . . . ] sistente imp[ . .
. / . . . ] uer f [ . . . ] a pa [ . . . ] ra pu1 vinari [ .
Se propuso un edicto en los siguientes términos: el emperador
César, hijo del divino Marco Antonino Pío Germánico Sarmático,
hermano del divino Cómodo, nieto del divino Antonino Pío, biznieto
del divino Adriano, tataranieto del divino Trajano Pártico, nieto
del biznieto del divino Nerva,.Lucio Septimio Se^ero Pío Pertínax
Augusto Arábico Adiabénico Pártico Máximo, Pontífice Máximo,
investido en doce ocasiones con la potestad tribunicia, once veces
emperador, tres veces cónsul, Padre de la Patria, y el emperador
César Marco Aurelio Antonino Pío Augusto, siete veces investido
con la potestad tribunicia, cónsul
.. . hijo del emperador
César Lucio Septimio Severo Pío Pertinax Augusto Arábico Adiabé-
nico Pártico Máximo, nieto del divino Marco Antonino Pío Germánico
Sarmático, biznieto del divino Antonino Pío, tataranieto del
divino Adriano, nieto del biznieto del divino Trajano Pártico y
del divino Nerva, junto con los restantes quindencénviros, dicen:
Puesto que . . . de junio . . . próximos . . . un cerdo . .
. día para que ningún acomodador a éste ... estos lugares .
. . quisiera conducir . . . propone . . , los mismos juegos
honoríficos en los teatros ... con quien preside ... como
más arriba ... con el prefecto del pretorio ... quindecén-
viro . . . Palatino . . . asiento . . . en presencia del
emperador . . . al asiento . . .
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58. ILS 4037 ex auctoritate imp. Caes. / M. Aurelii Antonini
Pii Felic. / Aug. Parthic. max., Britt. max. / pont. max., et
decreto coZl. / XV sac. fac. Servius Calpurnius / Domitius Dexter
promagist. aram / Circes sanctissimae restituit. / Dedicat. XVII
k. Iu1. imp. Antonino / Aug. IIII, Balbino II cos.
Por la autoridad del emperador César Marco Aurelio Antonino
Pío Félix Augusto Pártico Máximo Británico Máximo, Pontífice
Máximo, y por decreto del Colegio de los quindecénviros, Servio
Calpurnio Domicio Déxter, suplente del maestro, restauró el ara de
la santísima Ceres. Fue dedicada el día 17 de las Calendas de
junio por el emperador Antonino Augusto, cónsul por cuarta vez, y
por Balbino, cónsul por segunda vez.
59. Cens.17.7-12 Romanorum autem saecula quidam Zudis saecula-
ribus putant distingui: cui rei fides si certa est, modus Romani
saeculi est incertus.^temporum enim intervalla, quíbus ludi isti
debeant referri, non modo quanta fuerint retro ignoratur, sed ne
quanta quídem esse debeant scitur. nam ita institutum esse, ut
centesimo quoque anno fierent, id cum Antias aliique historici
auctores sunt, tum Varro de scaenicis originibus libro primo íta
scriptum reliquit: cum,multa portenta fierent, et murus ac turris,
quae sunt inter portam Collinam et Esquilinam, de caelo tacta
essent, et ideo Zibros SibyZZinos X viri adíssent, renuntiarunt
uti Diti patri et Proserpinae Zudi Tarentini in campo Martio
fierent tribus noctibus, et hostiae furvae immoZarentur, utique
ludi centesimo quoque anno fierent. item Titus Livius libro
C3fXXVI: eodem anno Zudos saeculares Caesar ingentí apparatu fecit,
quos centessimo quoque anno (his enim terminari saeculi ..)
fieri mos .. ut .. contra ut decimo centesimoque anno
repetantur tam commentarii XV virorum quam Divi Augusti edicta
testari videntur, adeo ut Horatíus Flaccus in carmine quod
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saecularibus Zudis cantatum est id tempus hoc modo designaverit:
Certus undenos decies per annos Orbis ut cantus referatque ludos
Ter die clara totiensque grata Nocte frequentes. quae dissensio
temporum, si veterum revolventur annales, longe magis in íncerto
invenietur. primos enim ludos saeculares exactis regibus post
Romam conditam annis CCXL V a Valerio Publicola institutos esse .
.. ad XV virorum commentarios, anno CCXCVIII M. Valerio Spurio
Verginio conss. .. . anno post urbem conditam toctavo et
quadringentesimo, ut vero in commentariis XV virorum scriptum est
anno CCCC et tdecimo M. Valerio Corvino II C. Poetilio cons. terti
ludi fuerunt Antiate Livioque auctoribus P. Claudio Pulchro L.
Iunio Pu11o cons. .. . anno quingentesimo duodevicensimo P.
Cornelio Lentulo C. Licinio Varo cons. de quartorum Zudorum anno
triplex opinio est. Antias enim et Varro et Livius relatos esse
prodiderunt L. Marcio Censorino M'. Manilio cons. post Romam
conditam anno DCV. at Piso Censorinus et Gn. Gellius, sed et
Cassius Hemina, qui iZ1o tempore vi vebat, post annum factos
tertium adfirmant Gn. Cornelio Lentulo Lucio Mummio Achaico cons.,
id est anno DCVIII. in XV virorum autem commentariis notantur sub
anno DCXXVII M. Aemilio Lepido L. Aurelio Oreste cons. quintos
ludos C. Furnio C. Iunio Silano conss. anno DCCXXXVII Caesar
Augustus et Agrippa fecerunt. sextos autem fecit Ti. Claudius
Caesar se IIII et L. Vitellio III cons. anno DCCC, septimos
Domitianus se XIIII et L. Minucio Rufo cons. anno DCCCXLI, octavos
imperatores Septimius et M. Aurelius Antoninus Cilone et Libone
cons. anno DCCCCL VII. hinc animadvertere licet neque post centum
annos uti referrentur Iudi statum esse, neque post centum decem.
Ahora bien, los siglos de los romanos hay quienes piensan que
se los puede distinguir por medio de los Juegos Seculares. Pero si
hay que dar crédito a semejantes palabras, la medida del siglo
romano resulta insegura. Pues no sólo se ignora cuánto duraban en
el pasado los intervalos de tiempo en los que deben repetirse
estos Juegos, sino que ni siquiera ahora se conoce su extensión.
Pues se los instituyó para ser celebrados cada cien años, de lo
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cual da testimonio Antias y otros historiadores, como Varrón en el
libro I de Sobre los orígenes del teatro: "Debido a los numerosos
portentos que se producían y también al hecho de que la muralla y
las torres que se encuentran entre la puerta Colina y la Esquilina
habían sido abatidas por un rayo, consultaron los quindecénviros
los Libros Sibilinos y anunciaron la celebración de los Juegos
Tarentinos en honor de Dis Pater y de Prosérpina en el Campo de
Marte durante tres noches, y el sacrificio de vfctimas de color
negro, así como la repetición de estos juegos pasados cien años.".
Asimismo escribe Tito Livio en el libro CXXXVI: "En este mismo
año César celebró los Juegos Seculares con gran pompa. Estos es
costumbre que se celebren ... cada cien años (pues es entonces
cuando finaliza el siglo . . .).".
En cambio, tanto los comentarios de los quindecénviros como
los edictos del Divino Augusto parecen dar testimonio de que se
los renovaba cada ciento diez años, así que Horacio Flaco hace
referencia a este plazo en el poema que se cantó durante los
Juegos Seculares en los siguientes términos: "Para que un ciclo
fijo, al cabo de once veces diez años, vuelva a traer los cantos y
los Juegos concurridos durante tres días brillantes y otras tantas
noches espledentes.".
Esta divergencia en cuanto a los tiempos parece más descon-
certante aún si se hurga en los Anales de nuestros mayores. Pues
los prímeros Juegos Seculares fueron instituidos tras la expulsión
de los reyes en el año 245 de la Fundación de Roma por Valerio
Publícola ... según los comentarios de los quindecénviros, en
el año 298, siendo cónsules Marco Valerio y Espurio Virginio ..
. en el año t408 de la Fundación de la ciudad, mientras que en
los comentarios de los quindecénviros se encuentra escrito que en
el año t410, durante el segundo consulado de Marco Valerio Corvino
y el de Cayo Petilio. Los tercéros Juegos tuvieron lugar, según
Antias y Livio, siendo cónsules Publio Claudio Pulcher y Lucio
Junio Pulo ... en el año 518, siendo cónsules Publio Cornelio
Léntulo y Cayo Licinio Varo. Tres son las opiniones acerca del año
de los cuartos Juegos. Pues Antias, Varrón y Livio aseguran que se
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los renovó siendo cónsules Lucio Marcio Censorino y Manio Manilio,
en el año 605 de la Fundación de Roma. En cambio, Pisón el Censor,
Cneo Gelio y también Casio Hémina, que vivió en aquel tiempo,
afirman que tuvieron lugar tres años más tarde, siendo cónsules
Cneo Cornelio Léntulo y Lucio Mumio Acaico, es decir, en el año
608. Ahora bien, en los comentarios de los quindecénviros están
registrados en el año 628, bajo el consulado de Marco Emilio
Lépido y Lucio Aurelio Orestes. Los quintos Juegos los organizaron
César Augusto y Agripa en el consulado de Cayo Furnio y Cayo Junio
:Silano, en el año 737. Los sextos, en cambio, los celebró Tiberio
Claudio César, durante su cuarto consulado y el tercero de Lucio
Vitelio, en el año 800. Los séptimos, Domiciano, durante su
decimocuarto consulado y el de Lucio Minucio Rufo, en el año 841.
Los octavos, los emperadores Septimio y Marco Aurelio Antonino,
siendo cónsules Cilón y Libón, en el año 957. A partir de estos
datos se puede observar que no se instituyó que estos Juegos
fueran repetidos ni al cabo de cien, ni al cabo de ciento diez
años.
60. ILS 4174 ex s. c. dendrophori creati qui sunt / sub cura
XVvir. s. [f.] c. c. v. v.: / Patron. L. Ampius Stephanus sac. M.
[d.] qq. / dend., dedicationi huius panem vinum / et sportulas
dedit. [...] Dedicata VII id. Oct., III et semel cos.
Dendróforos que en virtud de un senadoconsulto se han
nombrado, bajo la dirección de los ilustrísimos quindecénviros:
como patrono, Lucio Ampio Estéfano, sacerdote de la Madre de los
dioses y dendróforo por cinco años, que entregó pan, vino y
cestillas de comida con ocasión de su consagración. [...] La
consagración tuvo lugar el día séptimo de las Idus de octubre,
durante el cuarto consulado.
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61. Decr.Quind. M. Magrio Basso, L. Ragonío Quintiano cos. k.
Iunis. Cumis in templo di vi Vespasiani, in ordine decurionum, quem
M. Mallonius Undanus et Q. Claudius Acilianus praet. coegerant.
Scribundo sorte ducti adfuerunt Caelius Pannychus, Curtius
Votívos, Considius Felicianus.
Referentibus pr. de sacerdote faciendo Matris Deae Baiannae
in Iocum Restituti sacerdotis defuncti placuít universis Licinium
Secundum sacerdotem fieri.
XV. sac. fac. pr. et magistratibus Cuman. sa1.
Cum ex epistula vestra cognoverimus creasse vos sacerdotem
Matris Deum Licinium Secundum in locum Claudi Restituti defuncti,
secundum voluntatem vestra(m) permisimus ei occavo et corona dum
taxat intra fines coloniae vestrae uti. Optamus vos bene valere.
Pontius Gavius Maximus pro magistro suscripsi XVI ka1.
Septembres M. Umbrio Primo, T. F1(lavío) Coeliano cos.
Durante el consulado de Marco Magrio Baso y Lucio Ragonio
Quintiano, en las Calendas de junio. En Cumas, en el templo del
divino Vespasiano, en la corporación de los decuriones reunidos
por los pretores Marco Malonio Undano y Quinto Claudio Aciliano.
Se ha elegido por sorteo a Celio Panico, Curcio Votivo y Considio
Feliciano para que levanten acta de la reunión.
Propuesta por los pretores la elección de un sacerdote de la
Diosa Madre de Bayas en lugar del difunto sacerdote Restituto, ha
parecido bien a todos que se haga sacerdote a Licinio Segundo.
Los quindecénviros a los pretores y magistrados de Cumas:
salud.
Por vuestra carta hemos sabido que habíais hecho sacerdote de
la Madre de los dioses a Licinio Segundo, en lugar del difunto
Claudio Restituto. Según era vuestro deseo, le damos permiso para
que utilice el ocabo y la corona sólo dentro de los límites de
vuestra colonia. Deseamos que disfrutéis de salud.
Firma Poncio Gavio Máximo, en nombre del maestro, el día 16
de las Cal.endas de septiembre, en el consulado de Marco Umbrio
Primo y Tito Flavio Celiano.
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62. Lact.Epit.5.1-3 Superest de uatibus dicere. Varro decem
Sibyllas fuise tradit: primam de Persis, secundam Libyssam,
tertiam DeZphida, quartam Cimmeriam, quintam Erythraeam, sextam
Samiam, septimam Cumanam, octauam HeZZespontiam, nonam Phrygiam,
decimam Tiburtem, cui sit nomen AZbunea. ex his omnibus Cumanae
solius tres esse Iibros, qui Romanorum fata contineant et ha-
beantur arcani, ceterarum autem fere omnium singulos extare
haberique uulgo, sed eos Sibyllinos ueZut uno nomine inscribi,
nisi quod Erythraea, quae Troici be11i temporibus fuisse perhibe-
tur, nomen suum uerum posuit in libro; aliarum confusi sunt. hae
omnes de quibus dixi Sibyllae praeter Cumaeam, quam Zegi nisi a
quindecemuiris non Iicet, unum deum esse testantur ...
Resta por hablar de los profetas. Cuenta Varrón que fueron
diez las Sibilas: la primera, la de los persas; la segunda es la
Libia; la tercera es la Délfica; la cuarta, la Cimeria; la quinta,
la Eritrea, la sexta, la Samia; la séptima, la Cumana; la octava,
la Helespóntica; la novena, la Frigia; la décima, la Tiburtina,
llamada Albúnea. Dice que de todas éstas, sólo la Cumana tenía
tres libros, que contienen los destinos de los romanos y guardan
sus arcanos. De las otras hay libros sueltos que circulan entre el
vulgo. Ahora bien, afirma que los Sibilinos se atribuyen a un solo
nombre, excepto en el caso de la Eritrea, de la que se cuenta que
vivió en tiempos de la Guerra de Troya, que puso su verdadero
nombre en el libro. Los de las restantes están mezclados. Todas
estas sibilas que he mencionado, excepto la de Cumas, que no puede
ser leída más que por los quindecénviros, dan testimonio de que
existe un solo dios . . .
63. Lact.Inst.1.6.6-14 Superest de responsis sacrisque
carminibus testimonia quae sunt multo certiora proferre. nam
fortasse íi contra quos agimus nec poetis putent esse credendum
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tamquam uana fingentibus nec philosophis, quod errare potuerint,
quia et ipsi homines fuerint. M. Varro, quo nemo umquam doctior ne
apud Graecos quidem uixit, in libris rerum diuínarum.quos ad C.
Caesarem pontíficem maximum scripsit, cum de quindecemuiris
loqueretur, Sibyllinos libros ait non fuisse unius Sibyllae, sed
appellari uno nomine Sibyllinos, quod omnes feminae uates Sibyllae
sint a ueteribus nuncupatae ue1 ab unius Delphidis nomine ue1 a
consiliis deorum enuntiandis. o^oús enim deos, non ^eoú5, et ^
consilium non Sova^v, sed ^oúa^av appellabant Aeolico genere
sermonis. itaque Sibyllam dictam esse quasi ^eosoú^nv. ceterum
Sibyllas decem numero fuisse, easque omnes enumerauit sub aucto-
ribus qui de singulis scriptitauerint. primam fuisse de Persis,
cuius mentionem fecerit Nicanor, qui res gestas Alexandri Macedo-
nis scripsit; secundam Libyssam, cuius meminerit Euripides in
Lamiae prologo; tertiam Delphida, de qua Chrysippus loquatur in eo
Iibro quem de diuinatione conposuit; quartam Cimmeriam in Italia,
quam Naeuius in Zibris be11i Punici, Piso in annalibus nominet;
quintam Erythraeam, quam Apollodorus Eryt^raeus adfirmet suam
fuisse ciuem eamque Grais I1ium petentibus uaticinatam et peritu-
ram esse Troiam et Hómerum mendacia scripturum; sextam Samiam, de
qua scribat Eratosthenes in antiquis annalibus Samiorum repperisse
se scriptum; septimam Cumanam nomine Amaltheam, quae ab aliis
Herophile ue1 Demophile nominetur, eamque nouem libros attulisse
ad regem Tarquinium Priscum ac pro iis trecentos philippeos
postulasse regemque aspernatum pretii magnitudinem derisisse
mulieris insaniam; i11am in conspectu regis tris combussisse ac
pro reliquis idem pretium poposcisse; Tarquinium multo magis
insanire mulierem putauisse; quae denuo tribus aliis exustis cum
in eodem pretio perseueraret, motum esse regem ac residuos
trecentis aureis emisse; quorum postea numerus sit auctus,
Capitolio refecto, quod ex omnibus ciuitatibus et Italicis et
Graecis praecipueque Erythraeis coacti adlatique sunt Romam
cuiuscumque Sibyllae nomine fuerunt; octauam Hellespontiam in agro
Troiano natam, uico Marmesso circa oppidum Gergithium, quam
scribat Heraclides Ponticus Solonis et Cyri fuisse temporibus;
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nonam Phrygiam, quae uaticinata sit Ancyrae; decimam Tiburtem
nomine Albuneam, quae Tiburi colatur ut dea iuxta ripas amnis
Anienis, cuius in gurgite simulacrum eius inuentum esse dicitur
tenens in manu librum. harum omnium Síbyllarum carmína et feruntur
et habentur, praeterquam Cymaeae, cuius Iibri a Romanis occultan-
tur nec eos ab u11o nisi a quindecimuiris inspici fas habent. et
sunt singularum singuli Iibri: quos, quia Sibyllae nomine inscri-
buntur, unius esse credunt, suntque confusi nec discerni ac suum
cuique adsignari potest nisi Erythraeae, quae et nomen suum uerum
carmini inseruit et Erythraeam se nominatuiri praelocuta est, cum
esset orta Babylone. sed et nos confuse Sibyllam dicemus, sicubi
testimoniis earum fuerit abutendum. omnes igitur hae Sibyllae unum
deum praedicant, maxime tamen Erythraea, quae celebrior inter
ceteras ac nobilior habetur, siquidem Fenestella diligentissimus
scriptor de quindecemuiris dicens ait restituto Capitolio rettu-
Iisse ad senatum C. Curionem consulem, ut Iegati Erythras mitte-
rentur, qui carmina SibyZlae conquisita Romam deportarent: itaque
missos^esse P. Gabinium M. Otacilium L. Valerium, qui descriptos a
priuatis uersus circa mi11e Romam deportarunt. idem dixisse
Varronem supra ostendimus.
Resta por citar los testimonios acerca de las respuestas y
los poemas sagrados, que son mucho más seguros. Pues quizá
aquéllos a los que atacamos pueden pensar que no hay que dar
crédito a los poetas, en la medida en que sus creaciones son
irreales, ni tampoco a los filósofos porque pueden haber errado,
dado que también ellos son humanos. Marco Varrón, que no tuvo
parangón en sabiduría ni siquiera entre los griegos, en los libros
de las ^ Cuestiones divinas que escribió para el Pontífice Máximo
Cayo César, hablando de los quindecénviros, dice que los Libros
Sibilinos no pertenecían a una sola Sibila, sino que se los
llamaba Sibilinos con una designación única porque todas las
profetisas fueron llamadas Sibilas por los antiguos, ya fuera por
el nombre de la de Delfos, ya porque daban a conocer las decisio-
nes de los dioses. Pues en eolio a los dioses los llaman a^ovs, no
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9eo^5, y a la decisión So^aaav, no Sova^v. Así que decían Sibila
como ^eo^oú^nv. Por lo demás, las Sibilas fueron diez y todas las
enumera con los autores que escriben acerca de cada una. Dice que
la primera fue la de los persas, mencionada por Nicanor, el que
puso por escrito las hazañas de Alejandro de Macedonia; la
segunda, la Libia, récordada por Eurípides en el prólogo de la
Lamia; la tercera, la Délfica, de la que habla Crisipo en el libro
que escribió sobre la adivinación; la cuarta es la Cimeria, en
Italia, citada por Nevio en los libros de su Guerra Púnica y por
Pisón en sus Anales; la quinta es la Eritrea, a la que Apolodoro
de Eritras considera su conciudadana y de la que dice que había
vaticinado el ataque griego contra Troya, la futura destrucción de
ésta y las mentiras que escribiría Homero; la sexta, la Samia,
acerca de la cual escribe Eratóstenes que había encontrado un
tratado en los viejos anales de los samios; la séptima, la Cumana,
de nombre Amaltea, llamada Herófile o Demófile por otros, que
llevó nueve libros al rey Tarquinio Prisco, por los que pidió
trescientos filipos: el rey, despreciando lo exorbitado del
precio, se burló de la locura de la mujer y ésta, a la vista de
aquél, quemó tres, pidiendo la misma cantidad por los restantes,
con lo cual Tarquinio pensó que la mujer estaba mucho más loca; al
quemar otros tres y mantenerse en el mismo precio, el rey quedó
turbado y adquirió los restantes por trescientos áureos; su número
aumentó después, con la reconstrucción del Capitolio, porque se
recogieron y llévaron a Roma, desde todas las ciudades itálicas
y griegas -especialmente, de Eritras-, los atribuidos a cualquiera
de las Sibilas; la octava es la Helespóntica, nacida en la zona de
Troya, en la población de Marmeso, cerca de la ciudad de Gergitio,
de la cual dice Heraclides Póntico^que vivió en tiempo de Solón y
Ciro; la novena es la Frigia, que dió sus vaticinios en Ancira; la
décima es la Tiburtina, de nombre Albúnea, que es venerada en
Tíbur como una diosa, junto a la orilla del río Anio, en cuyas
aguas se dice que se encontró una estatua suya con un libro en la
mano. Circulan y se conservan poemas de todas estas Sibilas, sobre
todo de la de Cumas, cuyos libros los guardan los romanos y no
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permiten que los consulte nadie, sino los quindecénviros. Cada una
tiene libros propios. Existe la creencia de que pertenecen a una
sola, ya que aparecen con el nombre de la Sibila. Están mezclados
y no se los puede distinguir ni atribuir a cada una lo que le
pertenece, excepto en el caso de la Eritrea, que pone su verdadero
nombre en el poema y predice que será llamada Eritrea, a pesar de
haber nacido en Babilonia. Nosotros diremos Sibila, sin hacer
distinciones, cuando haya que recurrir a su testimonio. Pues todas
estas Sibilas dan alabanza al dios único, sobre todo la Eritrea, a
,la que se tiene como la más célebre y famosa entre ellas, si es
verdad lo que dice Fenestela, escritor muy escrupuloso, al hablar
sobre los quindecénviros, a saber, que, reconstruido el Capitolio,
el cónsul Cayo Curión propuso al Senado que se enviaran comisiona-
dos a Eritras para que buscaran los poemas de la Sibila y los
trajeran a Roma; así pues, se envió a Publio Gabinio, Marco
Otacilio y Lucio Valerio, que trajeron a Roma cerca de mil versos
copiados por los particulares. Más arriba hemos dicho que Varrón
habla en los mismos términos.
64. Lact.2nst.2.4.29 denique Gracchanis temporibus turbata re
publica et seditionibus et ostentis cum repertum esset in carmini-
bus SibyZlinis antiquissimam Cererem debere placari, Iegati sunt
Hennam missi.
En fin, en tiempos de los Gracos, perturbado el Estado por
tumultos y prodigios, se encontró en los poemas de la Sibila que
era preciso aplacar a la más antigua Ceres, con lo cual se
enviaron legados a Henna.
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65. Lact.Inst.2.7.12 CZaudia quoque proponitur in exemplum
miraculi. nam cum ex Zibris Sibyllinis Idaea mater esset accita et
in uado Tiberini fluminis nauis qua uehebatur haesisset nec u11a
ui commoueretur, Claudiam ferunt, quae semper inpudica esset
habita ob nimios corporis cultus, deam submissis genibus orasse,
ut si se castam iudicaret, suum cingulum sequeretur: ita nauem,
quae ab omni iuuentute non ualuit commoueri, ab una muliere esse
commotam.
También se presenta a Claudia como ejemplo de hecho milagro-
so. Ocurrió que, reclamada la Madre del Ida por los Libros
Sibilinos, la nave que la transportaba quedó detenida en un banco
de arena del río Tíber y no había forma de moverla: cuentan que
Claudia, a la que siempre se había tenido por una impúdica porque
dedicaba excesivas atenciones a su persona, oró de rodillas ante
la diosa pidiéndole que, si la consideraba pura, siguiera a su
cíngulo. Así que la nave, que no habían podido mover entre todos
los jóvenes, fue puesta en movimiento por una sola mujer.
66. Lact.Inst.4.15.27-28 quod profecto non putabit qui
Ciceronem Varronemque Zegerit aliosque ueteres, qui Erythraeam
Sibyllam ceterasque commemorant, quarum ex Zibris ista exempla
proferimus: qui auctores ante obierunt quam Christus secundum
carnem nasceretur. uerum non dubito quin i11a carmina prioribus
temporibus pro deliramentis habita sint, cum ea nemo intellegeret.
denuntiabant enim monstruosa quaedam miracula, quorum nec ratio
nec tempus nec auctor designabatur.
0
Lo cierto es que no lo pensará aquél que lea a Cicerón,
Varrón o algún otro de los antiguos que mencionan a la Sibila
Eritrea y otras, de cuyos libros hemos sacado tales ejemplos.
Estos autores murieron antes de que Cristo naciera según la carne.
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A decir verdad, no dudo de que estos poemas hayan podido ser
considerados producto del delirio en otras épocas, cuando nadie
los entendía. Pues anunciaban ciertos portentos monstruosos de los
que no se revelaba ni su causa ni su momento ni su autor.
67. Lact.Ira 22.5-6 Sibyllas fuisse multas plurimi et maximi
auctores tradiderunt, Graecorum Aristonicus et Apollodoros
Erythraeus, nostrorum Varro et Fenestella. hi omnes praecipuam et
nobilem praeter ceteras Erythraeam fuisse commemorant. Apollodorus
quidem ut de ciui ac populari sua gloriatur, Fenestella uero etiam
legatos Erythras a senatu esse missos refert, ut huius Sibyllae
carmina Romam deportarentur et ea consules Curio et Octauius in
Capitolio, quod tunc erat curante Quinto Catulo restitutum,
ponenda curarent.
Muchos y muy importantes autores cuentan que fueron numerosas
las Sibilas: entre los griegos, Aristónico y Apolodoro de Eritras;
entre los nuestros, Varrón y Fenestela. Todos éstos recuerdan que
la Eritrea fue la principal y la más conocida entre todas:
Apolodoro, ciertamente, gloriándose de su conciudadana y paisana;
Fenestela, en cambio, cuenta que el Senado envió embajadores a
Eritras para que trajeran a Romá los poemas de esta Sibila y los
cónsules Curión y Octavio se ocuparan de depositarlos en el
Capitolio,que por aquel entonces había sido reconstruido bajo la
dirección de Quinto Cátulo.
68. Lact.Ira 23.2 Cymaeae quidem uolumina quibus Romanorum
fata conscrípta sunt, in arcanis habentur. ceterarum tamen fere
omnium Zibelli quominus in usu sint omnibus, non uetantur.
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Los libros de la Cumana (sc. Sibila), en los que se encuen-
tran registrados los destinos de los romanos, se conservan en
secreto. En cambio, los escritos de todas las otras no tienen
prohibición alguna de uso para nadie.
69. Lact.Mort.44.1-9 Iam mota inter eos fuerant arma ciuilia,
et quamuis se Maxentius Romae contineret, quod responsum acceperat
periturum esse, si extra portas urbis exisset, tamen bellum per
idoneos duces gerebatur. plus uirium Maxentio erat, quod et patris
sui exercitum receperat a Seuero et suum proprium de Mauris atque
Gaetulis nuper extraxerat. dimicatum, et Maxentiani milites
praeualebant, donec postea confirmato animo Constantinus et ad
utrumque paratus copias omnes ad urbem propius admouit et e
regione pontis Muluii consedit. imminebat dies quo Maxentius
imperium ceperat, qui es a. d. sextum Kalendas Nouembres, et
quinquennalia terminabantur. commonitus est in quiete Constanti-
nus, ut caeleste signUm dei notaret in scutís atque ita proelium
committeret. facit ut iussus est et transuersa X Iittera, summo
capite circumflexo, Christum in scutis notat. quo signo armatus
exercitus capit ferrum. procedit hostis obuiam sine imperatore
pontemque transgreditur. acies pari fronte concurrunt, summa ui
utrimque pugnatur:
neque his fuga nota neque íZlis.
fit in urbe seditio et dux íncrepitatur uelut desertor salutis
publicae cumque <conspíceretur>, repente populus -Circenses enim
natali suo edebat- una uoce subclamat Constantinum uinci non
posse. qua uoce consternatus proripit se ac uocatis quibusdam
senatoribus Iibros Sibyllinos inspici iubet: in quibus repertum
est i11o die hostem Romanorum esse periturum. quo responso in spem
victoriae inductus procedít, in aciem uenit. pons a tergo eius
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scinditur. eo uiso pugna crudescit et manus dei supererat aciei.
Maxentianus proterretur, ipse in fugam uersus properat ad pontem,
qui interruptus erat, ac multitudine fugientium pressus in Tiberim
deturbatur.
Ya se había iniciado entre ellos la guerra civil. Majencio,
aunque permanecía en Roma, pues había recibido una respuesta del
oráculo en el sentido de que perecería si salía de la puertas de
la ciudad, llevaba la guerra por medio de hábiles generales.
Majencio disponía de mayor número de hombres porque había heredado
de Severo el ejército de su padre y el suyo propio lo había
reclutado recientemente, a base de contingentes de moros y
gétulos.
Se inició la lucha, y al comienzo lograron imponerse los
soldados de Majencio hasta que, posteriormente, Constantino, con
ánimo renovado y dispuesto a todo, movió sus tropas hasta las
proximidades de Roma y acampó junto al puente Milvio. Estaba
próxima la fecha en que Majencio conmemoraba su ascenso al poder,
el 27 de octubre, y sus Quinquenales tocaban a su fin. Constantino
fue advertido en sueños para que grabase en los escudos el signo
celeste de Dios y entablase de este modo la batalla. Pone en
práctica lo que se la había ordenado y, haciendo girar la letra X
con su extremidad superior curvada en círculo, graba el nombre de
Cristo en los escudos. E1 ejército, protegido con este emblema,
toma las armas. E1 enemigo avanza sin la presencia de su emperador
y toma el puente. Los dos ejércitos chocan frente a frente y se
lucha por ambos bandos con extrema violencia:
0
y ni en éstos ni en aquéllos era la huida conocida.
En la ciudad estalla un motín y se increpa al emperador como
traidor a la salvación nacional. A1 aparecer en público, pues
estaba dando unos juegos en el circo en conmemoración de su
aniversario, el pueblo, al punto, prorrumpió, todos a una, que
Constantino no podía ser vencido. Afectado por estos gritos,
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abandona el circo, llama a algunos senadores y ordena que sean
consultados los Libros Sibilinos. Se descubre en ellos que aquel
día moriría el enemigo de los romanos. Reanimado en la esperanza
de la victoria con esta respuesta, se pone en marcha y llega al
campo de batalla. E1 puente se corta a sus espaldas conlo que, al
verlo, se recrudece la batalla y la mano de Dios se extiende sobre
las líneas de combate. E1 ejército de Majen ŝio es presa del
pánico; él mismo inicia la huida y corre hacia el puente, que
estaba cortado, por lo que, arrastrado por la masa de los que
huían, se precipita en el Tíber.
(Trad. de TEJA, R., Lactancio. Sobre la muerte de los ^érse ui-
dores, Madrid 1982, pp.187-193)
70. Char.110.3R. Sibyllam Epicadus de cognominibus ait
appellatum qui ex [his] Sibullinis Iibris primo sacrum fecit,
deinde Sy11am; qui quod flavo et compto capillo fuerit, similes
Sy11ae sunt appellati. inde effeminati hodieque in Zudo syllae
dicuntur, quos vulgo inprudenter populus appellat. ceterum Psy11i
sunt in Africa serpentibus medentes, sicut in .Italia Marsi.
Dice Epicado en su libro De los sobrenombres que Sibila -y, a
partir de aquí, Sila- fue el nombre dado a aquél que instituyó por
vez primera un culto basándose en los Libros Sibilinos. Como
quiera que llevaba el pelo dorado y bien peinado, los que se le
parecían fueron llamados Silas, de donde se dice hoy en día a modo
de burla silas a los afeminados, a los que el pueblo da este
n.ombre con bastante poco conocimiento. Por otro lado, en Africa
existen los psilos, que curan las mordeduras de serpiente, como en
Italia los marsos.
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71. Seru.Aen.2.140 EFFVGIA [...] nam hostia quae ad aras
adducta est immolanda, si casu effugeret, 'effugia' vocari veteri
more solet; in cuius Zocum quae supposita fuerat, succidanea; si
gravida fuerat, forda dicitur; quae sterilis autem est, taurea
appellatur: unde ludi Taurei dicti, qui ex libris fatalibus a rege
Tarquinio Superbo instituti sunt propterea, quod omnis partus
mulierum male cedebat. alii Iudos Taureos a Sabinis propter
pestilentiam institutos dicunt, ut lues publica in has hostias
verteretur.
"EFFUGIA" [...] Pues la víctima que se lleva al altar para
ser inmolada, si por una fatalidad huyera, suele llamarse effugia
de acuerdo con una vieja costumbre; la que se haya puesto en su
lugar, succidanea; en el caso de que se encontrara preñada, forda;
a la que es estéril se la llama taurea, de donde viené°el nombre
de los Juegos Taurinos que fueron instituidos por el rey Tarquinio
el Soberbio basándose en los Libros Fatales, debido a que todas
las mujeres tenían malos partos. Otros dicen que los Juegos
Taurinos fueron instituidos por los sabinos a causa de una peste,
con la intención de que aquella mancha pública recayera sobre
estas víctimas.
72. Seru.Aen.3.332 PATRIAS ARAS [...) alii in templo
Apollinis dicunt aram fuisse inscriptam IlATPIOY AIIOAA4NOE ab hoc,
quod Icadius, Apollinis et Lyciae numphae filius, cum in adultam
aetatem venisset, primo regionem in qua natus erat a matre Lyciam
nominavi t, deinde in ea urbem Apollini condidi t, sortes et
cortinam consecravit, et, ut i1lum patrem esse testaretur, Patara
cognominavit. inde cum Italiam peteret, naufragio vexatus delphini
tergo exceptus dicitur ac prope Parnasum montem delatus patri
Apollinis templum constituisse et a delphino locum Delphos
appellasse, aras deinde Apollini tamquam patri consecrasse, quas
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ferunt vulgo patrias dictas. hinc ergo et delphinum aiunt inter
sacra Apollinis receptum; cuius rei vestigium est quod hodieque
quindecimvirorum cortinis delphinus in summo ponitur et pridíe
quam sacrificium faciunt, velut symbolum delphinus círcumfertur,
ob hic scilicet, quia quindecimviri librorum Sibyllinorum sunt
antistites, Sibylla autem Apollinis vates et delphinus Apollini.
sacer est.
"Altares patrios" [...] Otros dicen que en el templo de
Apolo se inscribieron en el altar las palabras nATPIOY AnOAAnNOE
porque Icadio, hijo de Apolo y de la ninfa Licia, llegado a la
edad adulta, primero llamó Licia, como su madre, a la región en
que había nacido y fundó en ella una ciudad dedicada a Apolo, al
que consagró un trípode y un oráculo y, para que hubiera constan-
cia de que aquél era su padre, le dio el nombre de Pátara. Luego,
en camino hacia ltalia, se cuenta que naufragó y que se mantuvo a
flote sobre el lomo de un delfin. Llevado cerca del monte Parnaso,
levantó un templo a su padre Apo_lo y llamó Delfos al lugar, por el
delfín. Luego consagró los altares a Apolo como padre suyo,
llamados, según cuentan, "patrios" por el vulgo. De ahí que
también el delfín haya sido incluido entre los objetos consagrados
a Apolo. Un vestigio de ello se encuentra en el hecho de que hoy
día se coloca un delfín en lo alto de los trípodes de los quinde-
cénviros y el día anterior al del sacrificio se lleva procesional-
mente en círculo un delfín, a modo de señal de reconocimiento,
debido a que, siendo los quindecénviros sacerdotes de los Libros
Sibilinos, la Sibila es la profetisa de Apolo y el delfín se
encuentra consagrado a éste.
73. Seru.Aen.6.36 DEIPHOBE GLA VCI subaudi 'filia'. et est
proprium nomen Sibyllae. multae autem fuerunt, ut supra diximus,
quas omnes Varro commemorat et requirit a qua sint fata Romana
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conscripta. et multi, sequentes Vergilium, ab hac Cumana dicunt:
quae Iicet Zongaeva Iegatur, non tamen valde congruit eam usque ad
Tarquinii tempora durasse, cui Sibyllinos Zibros constat oblatos.
ducitur tamen Varro, ut Erythraeam credat scripsisse, quia post
incensum Apollinis templum, in quo fuerant, apud Erythram insulam
ipsa inventa sunt carmina.
"Deífobe, la de Glauco": entiéndase "hija". También es un
nombre propio de Sibila, pues éstas fueron muchas, como más arriba
hemos dicho. Varrón las menciona, investigando acerca de cuál es
la que consignó por escrito los destinos de Roma. Muchos, si-
guiendo a Virgilio, mencionan a ésta de Cumas. Pero, aunque se
diga que fue longeva, no parece muy coherente, sin embargo, que
llegara hasta los tiempos de Tarquinio, a quien consta que se
llevaron los Libros Sibilinos. Varrón se inclina a creer que fue
la de Eritras la que los escribió pues, tras el incendio del
templo de Apolo en el que se encontraban, fueron hallados los
mismos poemas en la isla de Eritras.
74. Seru.Aen.6.70 FESTOSQVE DIES DE NOMINE PHOEBI Iudos
ApoZZinares dicit, qui secundum quosdam be11o Punico secundo
instituti sunt, secundum alios tempore Syllano ex responso
Marciorum fratrum, quorum^extabant, ut Sibyllina, responsa.
"Y fiesta sagrada al nombre de Febo": habla de los Juegos de
Apolo que, según unos, fueron instituidos durante la Segunda
Guerra Púnica y, según otros, en tiempos de Sila, en virtud de un
oráculo de^los hermanos Marcios, de los que se conservaban, igual
que de la Sibila, unos oráculos.
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75. Seru.Aen.6.72 TVAS SORTES Sibyllina responsa, quae, ut
supra diximus, incertum est cuius Sibyllae fuerint, quamquam
Cumanae Vergilius dicat, Varro Erythraeae. sed constat regnante
Tarquinio quandam mulierem, nomine Amaltheam, obtulisse ei novem
Iibros, in quibus erant fata et remedia Romana, et pro his
poposcisse CCC. philippeos, qui surei tunc pretiosi erant. quae
contempta alia die tribus incensis reversa est et tantundem
poposcit, ítem tertio aliis tribus incensis cum tribus reversa est
et accepit quantum postulaverat, hac ipsa re commoto rege, quod
pretium non mutabat. tunc mulierem subito non apparuisse. qui
Zibri in templo ApoZlinis servabantur, nec ipsi tantum, sed et
Marciorum et Begoes nymphae, quae artem scripserat fulguritarum
apud Tuscos: unde addidit modo 'tuas sortes arcanaque fata'. et
hoc trahit poeta. Aenean tamen inducit quasi de praesenti dicentem
oraculo.
"Tus oráculos": los oráculos de la Sibila que, como más
arriba hemos dicho, no se sabe a qué Si^bila pertenecieron, aunque
Virgilio dice que son de la de Cumas y Varrón, de la de Eritras.
Pero consta que en tiempos del rey Tarquinio cierta mujer, de
nombre Amaltea, le llevó nueve libros en los que se encontraban
las desgracias y los remedios de Roma y le pidió por ellos 300
filipeos que, siendo de oro, tenían entonces mucho valor. Despre-
ciada, volvió al día siguiente después de haber quemado tres y
pidió la misma cantidad y de nuevo, al tercer día, quemó otros
tres y volvió con tres: recibió, en fin, lo que había pedido,
impresionado el rey por el hecho de que no hubiera cambiado el
precio. Entonces, repentinamente, la mujer ya no apareció. Estos
libros se guardaban en el templo de Apolo; y no solo éstos, sino
también los de los Marcios y los de la ninfa Begoa, que había
compuesto un arte de la adivinación por medio del rayo entre los
etruscos. Por ello añade sólo: "tus oráculos y los secretos
destinos". Así es como lo interpreta el poeta. Sin embargo,
presenta a Eneas como si hablara de un oráculo que se da en aquel
momento.
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76. Seru.Aen.6.73 LECTOSQYE SACRABO ALMA VIROS quia nisi
patricii non fiebant. sciendum sane primo duos Zibrorum fuisse
custodes, inde decem, inde quindecim usque ad tempora Sullana.
postea crevit numerus, nam et sexaginta fuerunt, sed remansint in
his quindecimvirorum vocabulum.
"Y escogidos prestes, oh madre, consagraré": porque no podfan
serlo (sc. los sacerdotes encargados de la consulta de los Libros
Sibilinos) más que aquéllos que eran patricios. Conviene que se
sepa que al principio fueron dos los encargados de los Libros,
luego diez y más tarde quince, hasta los tiempos de Sila. Poste-
riormente, creció su número, pues llegaron a ser sesenta, pero se
les siguió llamando quindecénviros.
77. Seru.Aen.6.321 LONGAEVA SACERDOS Sibyllam ApoZ1o pio amore
dilexit et ei obtulit poscendi quod vellet arbitrium. illa hausit
harenam manibus et tam longam vitam poposcit. cui Apo11o respondit
id posse fieri, si Erythraeam, in qua habitabat, insulam relínque-
ret et eam numquam videret. profecta igitur Cumas tenuit et i1lic
defecta corporis viribus vitam in sola voce retinuit. quod cum
cives eius cognovissent, sive invidia, sive miseratione commoti,
ei epistolam míserunt creta antiquo mroe signatam: qua visa, quia
erat de eius insula, in mortem soluta est. unde non nulli hanc
esse dicunt, quae Romana fata conscrípsit, quod incenso Apollinis
templo inde Romam adlati sunt Zibri, und haec fuerat.
"La longeva sacerdotisa": Apolo profesó un sincero amor a la
Sibila y le ofreció la posibilidad de pedir cualquier cosa que
deseara. Ella tomó arena en sus manos y solicitó una vida tan
abundante como aquélla. Apolo le respondió que podía ser si
abandonaba la isla de Eritras, en la que habitaba, y no la veía
nunca más. Así pues, partió y se estableció en Cumas y allí, al
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abandonarle por completo las fuerzas del cuerpo, conservó la vida
únicamente en la voz. A1 saberlo sus conciudadanos, ya sea por
odio, ya sea movidos a misericordia, le mandaron una carta escrita
con arcilla, al modo antiguo. A1 verla, y debido a que procedía de
su isla, murió. Por lo cual, no son pocos los que piensan que ésta
es aquélla que registró por escrito los destinos de Roma porque,
al incendiarse el templo de Apolo, se llevaron a Roma los libros
procedentes de donde aquélla había nacido.
78. Seru.Ec1.4.4 VLTIMA CYMAEI V. I. C. A. Sibyl3ini, quae
Cumana fuit et saecula per metalla dívisit, dixit etiam quis quo
saeculo imperaret, et So1em ultimum, id est decimum voluit:
novimus autem eundem esse Apollinem, unde dicit "tuus iam regnat
Apo11o". dixit etiam, finitis omnibus saeculis rursus eadem
innovari.
"Ya llegó la última edad del poema de Cumas": los Libros
Sibilinos. Aquélla que procedía de Cumas y dividió los siglos
según los metales, dijo también quién ejercería el poder y en qué
siglo, haciendo referencia al último Sol, es decir, al décimo.
Sabemos que éste es Apolo, por lo cual dice: "Ya reina tu Apolo".
Decía, asimismo, que cuando se acabaran los siglos las mismas
cosas serían renovadas nuevamente.
79. Seru.Ec1.4.10 TVVS IAM REGNAT APOLLO ultimum saeculum
ostendit, quod Sibylla So1is esse memoravit. et tangit Augustum,
cui simulacrum factum est cum ApoZlinis cunctis insignibus.
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"Ya reina tu Apolo": se refiere al último siglo, que la
Sibila recordaba como perteneciente al Sol. Y alude a Augusto, al
que se le hizo una estatua con todos los atributos propios de
Apolo.
80. Aus.Griph.85-87
et tris fatidicae, nomen commune, Sibyllae,
quarum tergemini fatalia carmina libri,
quos ter quinorum seruat cultura uirorum.
Y tres son las profetisas, normalmente llamadas Sibilas, / a
las que pertenecen los poemas proféticos de un tripe libro, /
guardados por el celo de tres veces cinco hombres.
81. Macr.Sat.1.6.12-14 Libertinis uero .nuZlo iure uti prae-
textis Zicebat ac multo minus peregrinis, quíbus nu11a esset cum
Romanis necessitudo. sed postea Zibertinorum quoque filiis
praetexta concessa est ex causa ta1i, quam M. LaeZius augur
refert. qui be11o Punico secundo decemuiros dicit ex senatus
consulto propter multa prodigia Zíbros Sibyllínos adiisse et
inspectis his nuntiasse in Capitolio supplicandum lectisterniumque
ex conlata stipe faciendum, ita ut Iibertinae quoque, quae Zonga
ueste uterentur, in eam rem pecuniam submínistrarent. acta igitur
obsecratio est pueris ingenuis itemque libertinis, sed et uirgini-
bus patrimis matrimisque pronuntiantibus carmen. ex quo con-
cessum, ut Zibertinorum quoque filii, qui ex iusta dumtaxat
matrefamilías nati fuissent, togam praetextam et Iorum in co11o
pro bullae decore gestarent.
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Pero a los libertos no se les permitía llevar la praetexta
bajo ningún concepto y mucho menos a los extranjeros que no tenían
ninguna relación con los romanos. Pero después se concedió la
praetexta también a los hijos de los libertos por la siguiente
razón, según la expone el augur M. Lelio. Dice éste que en la
Segunda Guerra Púnica los decénviros, en virtud de un senadocon-
sulto a causa de numerosos prodigios, consultaron los Libros
Sibilinos y, una vez inspeccionados, anunciaron que era necesario
hacer una rogativa pública en el Capitolio y ofrecer un lectister-
nio con una colecta, de tal forma que también las libertas, que
usaban una vestimenta muy larga, aportaran dinero a tal efecto.
Así, se realizó la rogativa a cargo de niños libres de nacimiento
y libertos por igual, y también con vfrgenes, no huérfanas de
padre ni madre, que recitaban el poema. A causa de esto se
concedió que también los hijos de libertos -sólo aquéllos que
hubiesen nacido de madre legítima- llevaran la toga praetexta y
una correhuela de cuero en el cuello para adornar la bula.
82. Macr.Sat.1.17.25-30 nostris quoque continetur annalibus
similis eiusdem dei praesentiae maiestas. nam cum ludi Romae
ApoZZini ceZebrarentur ex vaticinio Marcii vatis carmineque
Sibyllino, repentíno hostis adventu plebs ad arma excitata ocurrit
hosti, eoque tempore nubes sagittarum in adversos visa ferri et
hostem fugavit et victores Romanos ad spectacula dei sospitaZis
reduxit. hinc inteZZegítur proelii causa, non pestilehtiae, sicut
quidam aestimant, Iudos institutos. haec est autem huius aestima-
tionis ratio quod tunc so1 super ipsum nostrae habitationis
verticem fulget. [...] sed invenio in litteris hos Iudos
victoriae, non valitudinis causa, ut quidam annaZium scriptores
memorant, institutos. be11o enim Punico hi Iudi ex Zibris Sibylli-
nis primum sunt instítuti suadente Cornelio Rufo decemviro, qui
propterea SibyZZa cognominatus est, et postea correpto nomine
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primus coepit Sy11a vocitarí. fertur autem in carminibus Marcii
vatis, cuius duo volumina inlata sunt in senatum, in ventum esse id
scriptum: 'hostem, Romani, si ex agro expellere vultis, vomicam
quae gentium venit Ionge, ApoZZini censeo vovendos ludos qui
quotannis comiter ApoZZini fiant. his Iudis faciendis praesit is
praetor qui ius populo plebique dabit summum. decem viri Graeco
ritu hostiis sacra faciant. hoc si recte facietis, gaudebitis
semper fietque res pubZica meZior: nam is divus extiguet per-
duelles vestros qui vestros campos pascunt placide'. ex hoc
carmine cum procurandi gratia dies unus rebus divinis impensus
esset, postea senatus consultum factum uti decem viri, quo magis
instruerentur de Zudis Apollini agundis reque divina recte
facienda, libros Sibyllinos adirent. in quibus cum eadem reperta
nuntiatum esset, censuerunt patres Apollini ludos vovendos
faciendosque, inque eam rem duodecim milia aeris praetori et duas
hostias maiores dari, decem virisque praeceptum ut Graeco ritu
hisce hostiis sacrum facerent, Apollini bove aurato et capris
duabus aZbis auratis, Latonae bove femina aurata. ludos in circo
popuZus coronatus spectare iussus. haec praecípue traditur origo
ludorum ApolZinarium.^
También en nuestros Anales se encuentra una grandeza similar
en el poder de este dios (sc. Apolo). Pues con ocasión de la
celebración de los Juegos de Apolo en Roma en virtud de un
vaticinio del vate Marcio y del poema de la Sibila, ocurrió que la
plebe fue convocada a las armas por un ataque repentino de los
enemigos y se lanzó contra éstos. En ese momento se vio cómo una
nube de flechas se precipitaba contra los adversarios, a los que
puso en fuga, devolviendo otra vez a los romanos victoriosos a los
espectáculos del dios salvador. Aquí se encuentra la idea de que
los Juegos fueron instituidos por causa del combate y no de la
peste, como algunos piensan. Pero la razón de este jucio es que en
ese momento el sol brilla sobre el mismo vértice de vuestra casa.
[...] Pero encuentro en los libros que estos Juegos fueron
instituidos a causa de la victoria, no de la enfermedad, como
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creen algunos escritores de Anales. Pues durante la Guerra Púnica
estos Juegos fueron instituidos por vez primera por consejo del
decénviro Cornelio Rufo, que fue llamado Sibila por ello y,
después, fue el primero en llamarse Sila, con abreviación del
nombre. Se cuenta que en los poemas del vate Marcio, del que se
llevaron dos volúmenes al Senado, se encontró escrito lo siguien-
te: "Al enemigo, romanos, si queréis expulsarlo del campo, esa
peste de pueblos que viene de lejos, opino que es preciso prometer
a Apolo unos Juegos que se hagan cada año en su honor con buen
ánimo. Póngase al frente de la organización de estos Juegos un
pretor que impartirá la más alta justicia al pueblo y a la plebe.
Los decénviros realicen sacrificios con víctimas según el rito
griego. Si hacéis esto como es debido os alegraréis siempre y el
Estado irá a mejor: pues este dios aniquilará a vuestros enemigos,
a los que pacen plácidamente en vuestros campos". A causa de este
poema se dedicó un día a los ritos de expiación y luego el Senado
dio un decreto para que los decénviros consultaran los Libros
Sibilinos, a fin de recabar más información sobre la celebración
de los Juegos de Apolo y la correcta ejeŝución de los ritos. En
ellos se encontró lo mismo y así se anunció, por lo cual conside-
raron los senadores que había que dedicar y celebrar unos Juegos
en honor de Apolo, entregar a tal efecto doce mil monedas de
bronce al pretor y dos víctimas grandes, y ordenar a los decénvi-
ros hacer un sacrificio con estas víctimas siguiendo el rito
griego: un buey adornado con oro y dos cabras blancas adornadas
con oro a Apolo y una vaca con ornamentos de oro a Latona. Fue
costumbre que el pueblo presenciara los Juegos en el circo
adornado con coronas. Esta es la principal de entre las versiones
que se cuenta sobre el origen de los Juegos de Apolo.
83. Aug.Ciu.3.17.24-28 Atque in tanta strage bellorum etiam
pestilentia gravis exorta est mulierum. Nam priusquam maturos
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partus ederent, gravidae moriebantur. Ubi se, credo, Aesculapius
excusabat, quod archiatrum, non obstetrícem profitebatur. Pecudes
quoque similiter interibant, ita ut etiam defecturum genus
animalium crederetur. Quid? hiems illa memorabilis tam incredibili
inmanitate saeviens, ut nivibus horrenda altitudine etiam in foro
per dies quadraginta manentibus Tiberis quoque glacíe duraretur,
si nostris temporibus accidisset, quae isti et quanta dixissent?
Quid? iZla itidem ingens pestilentia, quamdiu saeviit, quam multos
peremit! Quae cum in annum alium multo gravius tenderetur frustra
praesente Aesculapio, aditum est ad libros Sibyllinos. In quo
genere oraculorum, sicut Cicero in Zíbris de divinatione commemo-
rat, magis interpretibus ut possunt seu volunt dubia coníectanti-
bus credi solet. Tunc ergo dictum est eam esse causam pestilen-
tiae, quod plurimas aedes sacras multi occupatas privatim tene-
rent: sic interim a magno imperitiae vel desidiae crimine Aescula-
pius liberatus est. Unde autem a multis aedes i11ae fuerant
occupatae nemine prohibente, nisi quia tantae numinum turbae diu
frustra fuerat supplicatum, atque ita paulatim Ioca deserabantur a
cultoribus, ut tamquam vacua sine ullius offensione possént
humanis saltem usibus vindicari? Namque tunc velut ad sedandam
pestilentiam diligenter repetita atque reparata nisi postea eodem
modo neglecta atque usurpata Iatitarent, non utique magnae
peritiae Varronis tribueretur, quod scribens de aedibus sacris tam
multa ignorata commemorat. Sed tunc interim elegans non pestilen-
tiae depulsio, sed deorum excusatio procurata est.
Y en tanto estrago de guerras se declaró un achaque mortífero
en las mujeres, porque antes de llegar los partos a sazón, morían
con el preñado dentro. Yo pienso que en este caso Esculapio se
excusaba con que él era protomédico, no comadrona. También por
semejante manera, el ganado moría a tal punto que era creencia
común que fenecería la generación de animales. ^Qué más? Aquel
inolvidable invierno que se ensañó con tan increíble fiereza, que
en el mismo foro duró por espacio de cuarenta días una tan alta
capa de nieve que ponía horror, y del hielo también el Tíber se
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endureció, si ello hubiera acontecido en nuestros días, iqué de
cosas y tan grandes no dijeran ésos! Y asimismo icuánto tiempo
conservó su virulencia aquella peste gravísima y cuán sin número
ni cuenta fueron los que mató! Y como con ferocidad mayor se
prolongase por otro año con la inoperante presencia de Esculapio,
se acudió a los Libros Sibilinos. En este género de oráculos, como
Marco Tulio dice en sus libros De la adivinación, quienes consi-
guen más crédito son los intérpretes, que construyen sus conjetu-
ras sobre puntos dudosos como pueden o como quieren. Entonces se
0
^dijo ser la causa de las epidemias el hecho de que muchas personas
particulares detentaban edificios sagrados. Así fue como, por el
momento, quedó libre Esculapio de una bien fundada acusación de
impericia o de indolencia. LY con qué autoridad fueron por muchos
ocupadas aquellas santas moradas sin veto de nadie, sino porque
tan numeroso tropel de dioses fue por largo tiempo suplicado en
balde? De este modo, poco a poco iban quedando en soledad aquellos
lugares abandonados de sus devotos de suerte que, vacíos como
estaban, podían rescatarse sin daño de tercero para menesteres de
la vida humana. Porque los que entonces con diligencia se recobra-
ron y se repararon, con miras a amansar la pestilencia embraveci-
da, si con posteridad olvidados y usurpados no quedaron del mismo
modo como perdidos, no se tuviera en tanta estima la pericia de
Varrón que, al tratar De las casas consagradas a los dioses, evoca
tantas y tantas noticias olvidadas. Pero en el ínterin más se
procuró una discreta excusa de los dioses que la expulsión de la
epidemia.
(Trad. de RIBER, L., San Agustín. La Ciudad de Dios. Volumen II.
Libros III-V, Barcelona 1950, pp.51-52)
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84. Aug.Ciu.3.18 Tunc magno metu perturbata Romana civitas ad
remedia vana et ridenda currebat. Instaurati sunt ex auctorítate
librorum Sibyllinorum Iudi saeculares, quorum celebritas inter
centum annos fuerat instituta felicíoribusque temporibus memoria
neglegente perierat. Renovarunt etiam pontifices Zudos sacros
ínferis et ipsos abolitos annis retrorsum melioribus. Nimirum
enim, quando renovati sunt, tanta copia morientium dilatos inferos
etiam Zudere delectabat, cum profecto miseri homines ipsa rabida
be1Za et cruentas animositates funereasque hinc atque inde
victorias magnos agerent Zudos daemonum et opimas epulas in-
ferorum.
En aquel tiempo la ciudad de Roma, temblante y como azogada
de pavor, acudía corriendo a remedios vanos y risibles. Instaurá-
ronse por mandato de los Libros Sibilinos los Juegos Seculares,
cuya celebración, instituída de cien en cien años, en siglos más
felices había caducado y perdídose en la olvidadiza memoria de los
hombres. Restauraron también los pontífices los juegos consagrados
a los dioses infernales, asimismo abolidos con los años mejores
pasados en tiempos atrás. Merece saberse que cuando fueron
restaurados, gustaban de jugarlos también los dioses soterraños
enriquecidos con tanta muchedumbre de gentes que morían, cuando
verdaderamente los tristes y míseros mortales, con sus rabiosas
guerras y sus cruentas animosidades, ora en un bando, ora en otro,
cosechando victorias funerales, celebraban grandes juegos a los
demonios y ofrecían opíparos banquetes a las divinidades del
infierno.
(Trad. de RIBER, L., San Agustín. La Ciudad de Dios. Volumen II.
Libros III-V, Barcelona 1950, pp.52-53)
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85. Aug.Gramm.501.25K. item meminerimus singulas Zitteras tam
án graecis quam in latinis generis esse neutri. [...] inde est
á11ud, ipCa xánna xáx^atia, id est tria cappa pessima, de Cornelio
Sy11a, de Cornelio Cinna, de Cornelio Lentulo. hí enim per tres
litteras designati sunt in Zibris Sibyllinis.
Recordemos igualmente que las letras por separado son de
género neutro, tanto en griego como en latín. [...] De donde
viene aquello de ipLa xánna xáx^otia, esto es, "tres cappas son
pésimas", referido a Cornelio Sila, Cornelio Cinna y Cornelio
Léntulo, pues éstos son designados con tres letras en los Libros
Sibilinos.
86. Ps.Acro Saec.8 <Dicere carmen>] Valerius Flaccus refert
carmen saeculare et sacrificium inter annos cen-tum et decem Diti
et Proserpinae constitutum be11o Punico primo ex responso decemui-
rorum, cum iussi essent libros Sibillinos inspicere ob prodigium,
quod eo bello accádit. Nam pars murorum urbis fulmine icta ruit.
Atque ita responderunt: bellum aduersus Kartaginenses prospere
geri posse, si Diti et Proserpínae triduo, idest tribus diebus et
tribus noctibus, ludi fuissent celebrati et carmen cantatum inter
sacrificia. Hoc [autem] accidit consulibus P. Claudio Pulchro L.
Iunio Pulchro.
Cum Roma pestilentia laboraret, ex Iibris Sibillinis iussum
est, ut Diti Patri ad Terentum stipes mitteretur. Xoc etiam idem
Iibri iusserunt, ut nobilium liberi in Capitolio hoc carmen
decan taren t.
"Canten un poema"] Cuenta Valerio (= Verrio) Flaco que
durante la Primera Guerra Púnica se instituyó un himno secular y
un sacrificio para cada período de ciento diez años en obediencia
a una respuesta de los decénviros, en cierta ocasión en que éstos
845
recibieron la orden de consultar los Libros Sibilinos a causa de
un prodigio que sucedió en el curso de esa guerra: una parte de
las murallas de la ciudad, golpeada por el rayo, se vino abajo.
Esta fue su respuesta: podían vencer en su guerra contra los
cartagineses si celebraban un triduo (es decir, tres días y tres
noches) de Juegos, cantando un himno en un intervalo de los
sacrificios. Los hechos tuvieron lugar durante el consulado de
Publio Claudio Pulcher y Lucio Junio Pulcher.
Debido a los agobios que pasaba Roma por culpa de una peste,
los Libros Sibilinos mandaron que se ofreciera a Dis Pater una
colecta en el Terento. También ordenaron estos Libros que los
hijos de la nobleza cantaran el poema en el Capitolio.
87. Ps.Acro Saec.25 VOSQUE VERACES CECINISSE,PARC<A>E] Quae
uera mortalibus praedícant futura; et uos, ait, prosperate sacrum
carmen, quod pro perpetuitate imperii Romani ex SibiZlae libris in
celebritate Iudorum ŝonstitutum est... ^
"Y vosotras, Parcas veraces, cantásteis"] Estas profetizan a
los mortales lo que de verdad va a suceder. "Y vosotras", dice,
"favoreced el sagrado poema que se instituyó para la celebración
de los Juegos, por orden de los Libros Sibilinos, en pro de la
duración eterna del Imperio de Roma" ...
88. Rutil.Nam.2.52-56
Ante SibyZlinae fata cremauit opis.
Odímus Althaeam consumptí funere torris;
Nisaeum crinem flere putantur aves;
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At Stilicho aeterni fatalia pignora regni
Et plenas voluit praecipitare colos.
Antes quemó los oráculos con que nos ayudaba la Sibila. /
Detestamos a Altea por la muerte que provocó quemando un tizón; /
se dice que las aves lloraron el cabello de Niso; / pero Estilicón
quiso aniquilar las que el destino fijó como prendas de un imperio
eterno / y las ruecas todavía llenas de hilo.
APENDICE III
TEXTOS GRIEGOS
1. D.S.34/35.10 "Oti^ ^ vú7xa^tioS Se^a^Sa^µovo^iva ^^an^azE^^ev
eLS ELxEALT^V xatid E^(3v7^a^axdv 7^d7^ov. oL S^ ^nEa^óVtiES xa^'ii^^v
ti^jv E^xe^^av tio^JS ti^i ALtivaCc^ ^^i, xa^^Spvµ^vovs RwµovS, ^uoLá6aVtiES
xa ^ nEp^cppáYµatia no^^jaavieS &sátiovS bcnESE Cxvvov tioúS tiónov5 na^v
zo^S ^xova^ xa^'^xaatiov noaLtiEVµa natipLovS ^vE^v 9va^aS.
E1 Senado, movido por sus escrúpulos religiosos, envió a
Sicilia una delegación en cumplimiento de un Oráculo Sibilino.
Estos recorrieron toda Sicilia y visitaron los altares levantados
en honor de Zeus del Etna, ofreciendo sacrificios, delimitando
áreas cercadas y fijando lugares de acceso prohibido, excepto a
aquéllos que en cada ciudad tuvieran a su cargo los sacrificios
tradicionales.
2. D.S.34/35.33.1-2 "Oti^ Naa^xaS b^ínaioS i^n^jpxEV bcvr^p xa^
xati'bcpEtifiv bc^^óao7oS xa^ xatid ti^v Et^y^VE^aV ^avµa^óµevoS• ^^
^xE Cvov ydp nv tioíi YévovS ^^ oD tioúS ° A^pp^xavoúS xa ^ tioúS
'Aa^ayevE^S xai, tioúS 'Ianavo^S bvoµá^ea^a^ avµ^^^nxev, ŝ^ v b µév
tir^v A^^vnv, b Sé tirjv ' Ao Cav, b S^ ti^v ` Ianav Cav xatiaatipEWáµEVOS
^tivxE ti^jS &nd tiL3v npá^Ewv cpEpwvvµov npoan7op 6aS . xa i, npdS S^ ti,Fj
xo^v^j tioD 7^vovS So^^Fj natiépa xa^ nánnov ^axEV ^n^cpaveatiátiovS
` Pwµa Cwv• ^Cµcpw µ^v Ydp npoExá^^aav tioD avvESp Cov xa t npc5tir^v
^nE^xov 7vcSµnv µ^xp^ i^jS tie^EVti^jS, b S^ nánno5 ai^tio^ xai, xatid
ódyµa ti^jS avYx^r^tiov ti^iv no^^ti^iv ^cp^otioS ^xpL^n. ^v µ^v ydp tio^S
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ifj5 E^R^^anS 7LPnoµo^s Ef^pé^n YE7Paµµévov titi^ SE ^ tioils ` Pwµa ^ovs
LSpúaaa^a^ vECJv ti^js µEYáar^s µntipds ti^iv ^Eú3v, xaL tiQv µ^v LEp^iv tiriv
xatia7w7^jv ^ x De aa ^ voDvios ti^jS ' Aa La5 no ^^joaa^a ^, ti^v ó é é xóoxriv
'at^ti^iv ^v ti,Fj `Pc3µn 7EVéa^a^ navS^µE i tiFjs bcnavtirjaews 7^voµévns, xa^
tiQv tiE &vSpav tiL3v bcp Catiwv xa ^ Yvva^xL3v bµo Cws tirjv bcYa^^jv ...
xa i, tioúiovs &^p^YE La^a^ tifjs bcnavi^jvEwS YEVOµ^v^s xa ^ S^^av^a^ tid
LEPd ti^15 ^EaS• ti^1S ó^ avYxarjtiov návia avvtiE7^oúans xatid tióv
xpr^oµdv, ^xpC^n ti43v µ^v bcvópav ácp^otios IIdn7^^os Naa^xa5, tif3v S^
Yvva ^ x^iv OúaaE p La .
E1 cónsul Nasica fue hombre muy reputado por sus virtudes y
admirado por la excelencia de su linaje. Pues procedía de una
familia cuyos miembros habían recibido los nombres de Africanos,
Asiáticos e Hispanos. Unos conquistaron Libia, otros Asia y otros
Hispania: por sus gestas recibieron los respectivos sobrenombres.
Además de la gloria común de su familia,tuvo un padre y un abuelo
que fueron los más excelentes de entre los romanos. Pues ambos
ocuparon el primer puesto en el Senado y detentaron la prerroga-
tiva de hablar en primer lugar hasta el día de su muerte. Su
abuelo fue reputado como el mejor hombre de todo el Estado en
opinión del Senado. Pues se encontró escrito en los Oráculos
Sibilinos que era necesario que los romanos levantaran un templo a
la Gran Madre de los dioses y que trajeran sus ceremonias desde
Pesinunte, en Asia, y que fueran recibidas en Roma saliendo el
pueblo entero a su encuentro, y de entre los mejores hombres y
mujeres por igual, la mejor .. . y que éstos marcharan a la
cabeza de la multitud que saliera al encuentro y que fueran ellos
quienes recibieran las ceremonias de la diosa. E1 Senado procedió
en todo con arreglo al Oráculo, y se escogió a Publio Nasica, como
el mejor de los hombres, y de entre las mujeres, a Valeria.
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3. D.H.1.34.5 ` i25 S' ^ycJ avµSa7^7^dµEVOS Ebp Caxw, xoi C np Cv
' Hpaxa éa ^^lí4E L V E L S ' Itia^ Cav L E póS í^v b tidnos Zot3 Rpdvov
xa^ovµevos ŝnó ti^iv ^n Cxwp Cwv Eazdpv^os , xa i fi^ á7^ar^ S^ bcxtir^ ovµnaoa
f^ vDv ' Itia^ Ca xalovµ^v^ iQ 4e^ zoútiy^ &véxE ^tio, Eatiopv Ca npdS tií3v
évo^xovvzwv bvoµa^oµévn, i^s ^ati^v E ŝpE^v ^v tiE E^SvaaECo^s tLQL
adyo^ç xaC ^C717^o^5 xPnvi^pCo^S L•nd ti^iv ^eCiv SESoµ^vo^s eLp^µ^vov,
Lepá tiE noaaax^ tif15 xc^pas ^oiCv LSpvµéva ti^i ^E^i xaC nd7^E^5 ti^v^s
ofítiws LSanep ^j a^Sµnaaa tidtie bcxti^ bvoµa^óµeva^ x^ipo C tiE no^ao C tioí3
Sa Cµovos ^nc5vvµo^ xa C µáa ^atia oL oxdnEao^ xa C tid µEtiéwpa.
Pero según mis conjeturas, llego a la conclusión de que antes
de que Hércules viniera a Italia, el lugar (sc. el Capitolio).
estaba consagrado a Saturno y era llamado colina Saturnia por los
nativos; y todo el resto de la península que ahora se llama Italia
estaba dedicada a este dios y sus habitantes la 1lamaban Saturnia,
como se puede ver en algunas profecías sibilinas y otros oráculos
otorgados por los dioses. En muchos sitios del país hay templos
erigidos en honor a este dios, algunas ciudades reciben el mismo
nombre que tenía entonces toda la península y muchos lugares son
llamados por el nombre del dios, sobre todo, los promontorios y
las zonas elevadas.
(Trad. de JIMENEZ, E.-SANCHEZ, E., Dionisio de Halicarnaso.
Historia AntiQUa de Roma. Libros I-III, Madrid 1984, pp.79-80)
4. D.H.1.49.3 Tfjs S' ets ' Itia^ Cav ALve Cov xa C Tpcáwv bccp C^Ews
' Pwµa^o C tiE návtiEs ^e^a^wtia C xa C tid SpcSµeva i^n' abti^iv ^v tie 9^va Ca^s
xa C éoptia^s µnvvµaza, E^^vaans ze ^dy^a xa C xpnaµo C Ilv^^xo C xa i.
^Caaa no^^á, bv obx ^CV z^5 t^5 e[^npene Cas ^vexa ovyxE^µ^vwv
{^nep CSo^ . noaaa S^ xa i, nap' "Ea^no ^ yvwp Caµatia xa C ^pavEpd eLs tidóe
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Xpóvov nEp^AE CnEtiaL, ^v^a ^pµ Caavtio xa^ nap'oIS b^atip^^^v bcn7^oCa5
^vexEV ^no^noavtio.
La llegada de Eneas y los troyanos a Italia está garantizada
por todos los romanos, y los actos que celebran en sacrificios y
festividades dan prueba de ello; así como los vaticinios de la
Sibila, los oráculos píticos y otras muchas cosas que uno no
desdeñaría como si hubieran sido inventadas para embellecer la
historia. Entre los griegos todavía quedan en esta época señales
claras en los lugares donde arribaron y entre la gente con la que
permanecieron mientras no hacía buen tiempo para la navegación.
(Trad. de JIMENEZ, E.-SANCHEZ, E., Dionisio de Halicarnaso.
Historia Antigua de Roma. Libros I-III, Madrid 1984, pp.98-99)
5. D.H.3.67.3 ^oxe ^ b^ xa i, tids ti^µwp Cas , aIs xoJ^á^ovtia^ npdS
ti^iv L e po^pavti^iv at µri ^pv7^átitiovaa ^ tir^v nap^e v Cav, ^ xE ^ vos ^^E vpe ^ v
np^3zOS E^tiE Katid ^10 ŝ^1.a^.lÓV E^tiE ^ils O^VOtia ^ ti L VE 5 ^VE ^p(^ ne ^SdµE vos ,
&S µeid til'^V ^`KE CVOV TEAEVTT^V ^V tiOLs E^^v7^ae to^s ef^pEB^jva^
XPnoµo^5 ot tií3v LEpL3v ^^r17^tia^ aéYova^v• ^cpwpá^^ 7áp ti^5 ^n^ ti^5
^ xE Cvov ^aa ^ 7^E Cas L épE ^ a 11 ^ vap Ca Ilona tov ^v7átinp oi^X &yvr^
npoa^o0aa io^s LEpo^s. tipdnos b^ ti^µwpCaS ^Sai^s ^ati^v, c^
xoaá^ovv ^ tids b^a^p^apE CaaS ,^ v ti^ npd tiaúins bE b^jawtia L µo ^ 7Pa^p^.
Parece que también aquél (sc. Tarquinio el Soberbio) fue el
primero en idear las penas con que los pontífices castigan a las
sacerdotisas que no conservan su virginidad, inducido por su
propia reflexión o, como creen algunos, obedeciendo a un sueño.
Estas penas los quindecénviros dicen que fueron encontradas tras
su muerte en los Oráculos Sibilinos. Y en efecto, bajo su reinado
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una sacerdotisa, Pinaria, hija de Publio, fue descubierta yendo
impura a los sacrificios. E1 tipo de castigo que imponen a las
seducidas lo he explicado ya en el libro anterior a éste.
(Trad. de JIMENEZ, E.-SANCHEZ, E., Dionisio de Hali ŝarnaso.
Historia Antigua de Roma. Libros I-III, Madrid 1984, pp.344-345)
6. D.H.4.62 Aé7Etia^ S^ i^ xa ^^tiEpov ^n i. tifjS Tapxuv Lov
Suvaatie CaS návv ^avµaatióv eUtiúx^µa ti,Fj ` Poµa Cwv Unáp^a^ ndaE ^ e ltiE
^E^iv ti^voS e^ie Sa^µdvwv EUvoC^c bwpn^^v• ó^rtEp oU npdS b^Cyov
xa^pdv, tz^a'eLS ^cnavtia tiáv Rco^ noa^áx^S aUti^v ^owaEV ^x µeYá^wv
xax^iv . 7vv^j ti ^ S &^p CxE tio npá5 tidv iúpavvov oUx ^ n ^ xwp La (3ú^aov5
^vvéa µEatidS EL^v^ñE Lwv xpnaµf3v &neµnoafjaa^ ^^lovaa. o •x bc^^oí3vtioS
bE tioti Tapxvv Cov ti^15 aLtir^^E La^S i^µfjs np Laa^a^ tidS ^ú^^ovS
áne a^oi3aa tipE ^S ^^ aUi^iv xati^xavve • xa ^ µe ti' oU no7^^Jv xpdvov idS
l^o ^ndS <€^> ^ v^yxaaa ti^iS aUi^js ^ ncS^e ^ ti ^µ^jS . bd^aSa S' áµ^pwv i ^ S
E Tva ^ xa ^ YE aaa ^E ^ aa ^ n ^ tiQ ti^v aUti^jv ti ^ µ^v aL TE L V nE p i, tiCiv
^^aiidvwv, ^jv oUb^ nEp ^ tiCiv n^E ^dvwv ^Suv^j9^n 7^a^E ^v, bcneA^o^ioa
ná)^^v tidS ^µ^vE LaS tiCiv ^Cno71e ^noµ^vwv xatiéxavaE xoi ^ tidS ^o^ndS
tipE ^S év^Yxava tiá tiaov ^tie ^ xpvo Cov. ^avµáaaS Srj tiá ^oú^nµa ti^jS
7uva^xdS b Tapxúv^o5 tioúS oLvwvoaxdnovS µEtiEn^µtyatio xai,
S^HYnoáµevoS aUtio^S tiá npaYµa, ti L xp^j npátitie ^v, fjpetio. xbcxE ^vo^
S ^ d v^µE Cwv ti ^ ví3v µa^dvTE S, ^Sti ^^E óne µntiov ^Cya^áv &nE o tiptiácp^ , xa ^
µE yáa^v avµ^popdv ^Cno^pa CvovtiE S tid µr^ náaaS aUtidv tid5 Sú(3aovS
npCav^a^, ^xéaevaav &nap^^µ^aa^ T^ yvva^xi. tid xpvaCov, óaov ^tiEL
xa ^ ioúS nEp^dvtiaS tií3v xpnaµ^iv aaSE ^v. f^ µ^v oíiv 7uvrj tidS ^ú(37^ovS
Soíiva xa^ cppáoaaa tir^pE^v ^`iILµEAL3$ ^^ bcv^pcSnwv fi^pavCo^n, Tapxúv^oS
SÉ ti,^V ^i(Oti^ilV ^VÓpaS E^TiL(paVE LS Óti0 TIpO)(E 6pLaáµE VOS Ka L Snµoa CovS
aUtio ^ S 9E pánovtiaS óúo napa^E ú^aS ^ xE Cvo ^ S &n ^Swxe ti^jv ti^iv ^ ^^7^ Lwv
^pu7^axr^v, ^v tidv ^tiEpov Mápxov 'AtiCa^ov ^(SI.KELV ti^ Sd^avtia nEpt tirjv
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núoi^v xatiaµnvv^évtia bcp'^vdç iL3v bnµoo Cwv, ^aç natipoxtidvov ELç
bcQKdV ^Vpá^yaç ^dE^OV €pp^WEV ELç id n^7^ayoç. µEtid b^ tir^V ^K^07^rjV
tiQv ^aa^)^^wv f^ n6^^ç &va7^a(3o^oa ti^jv ti^iv xpnoµt`iv npootiao Cav ^CVbpaç
tiE tio^Jç ^n^cpavEVtiátiovç bcnobe Cxvva^v a^tií3v ^pú^axaç, o^ b^d ^Cov
tiaúir^v ^xovo^ ti^v ^n^µ^^E ^av atipatiE ^f3v &cpE ^µ^vo^ xai. tiL3v Gca7^wv tiCiv
xaTd n67^ ^ v npayµatiE ^ av , xa t b^µoa Covç a^tio ^ ç napaxa^ Ca tinv ^ v, c^v
xwp i.ç o{^x ^nLTp^nE ^ tidç ^nLOK^^yE Lç tiL3v xPnaµí3v tio^ç ávbpáa^
no^e ^a9a^ . ^UVElIdVTL b'E Lne ^v oi^b^v oiStiw ` Pwµa^o^ cpv7látiiova^v
otS^' ^Sa ^ov xtifjµa otS^' LE pdv ^ç tid E^^úaaE La ^^o^patia. xpQvtia^
b' at^tio ^ ç, óiav f^ Sov^^ wr^^p Canti« ^, atiáoE wç xatia7^a^oúon5 ti^v nda ^ v ^
bvoivx Caç i ^ vd5 µE yáJ^nç avµnE aoúanç xaid ndaE µov ^j tiE páiwv ti ^ vCiv
xa t cpavtiaaµátiwv µEyáawv xa C bvaEVp^iwv a^Ltio^ç ^pav^viwv, o^a
noaaáx^ç avvé(3^. o^tio^ S^éµE^vav oL xPnaµoi, µ^xP^ io0 Mapa^xo^
x7^n^^vtoS nol ^µov xe tµe vo ^ xaTd y^jç ^ v ti^i va^i tioíi Ran ^ tiwa Cvov 0 ^ dç
^ v a ^^ Cvn aápvax ^, ŝn' bcvbpCiv b^xa ^pv^atitióµE vo ^. µE tid b^ tiriv tip Ctinv
^nC tia^5 ^(3boµnxovtia xai. ^xatidv b^vµn^áo^v ^µnpna^évtioç Toi3 vaoíi,
E^ti '^^ ^ n ^^ov7^^jç , l^ç o^ovtia C ti ^ ve ç, E^ti ' bcnd tia{^tioµáiov, a í^v tio ^ ç
áJ^^o^S &va^^jµaa^ tio^i ^eo^i xai, oGio^ S^ECp^ápr^aav L•nd ioti nupdç. oL
b^ v^v tSvie ç^ x no^7^av E L o L a vµ^popr^tio i, tiónwv , oL µ^v ^ x tiC`iv ^ v
' Itiaa Cçc ndaewv xoµ^a^^vtiE ç, oL b' ^^ ' Epv^pt`iv i^iv ^ v ' Aa Cçc, xazd
bdyµa Sov^^ç tip^t3v &noaiaaéviwv npeo^EVi^av ^n C tirjv &vti^ypacp^jv• oL
b'^^ áa^wv nó7^ewv xaC nap'&vbpt`iv Lb^wtit`iv µEtiaypacp^viEç• ^v o^ç
E{^pCaxovtiaC ti^veç ^µnEno^^µ^vo^ tio^ç E^(3vaaE Co^ç, ^a^yxovtia^ b^
Ta^ç xaaovµéva^s &xpoati^xCa^• 71^yw b'& TEpévti^oS O{^áppwv LatidpnxEv
^ v ti,Fj SE OñOy L K^ npayµatie Cçc .
Se cuenta que durante el reinado de Tarquinio (sc. el
Soberbio) aconteció para la ciudad de Roma otro afortunado y muy
admirable suceso, regalo de la benevolencia de algún dios o
divinidad, y que no durante poco tiempo, sino muchas veces durante
toda la vida de la ciudad, la ha salvado de grandes males. Cierta
mujer extranjera se presentó ante el tirano con el deseo de vender
nueve libros llenos de oráculos sibilinos. Como Tarquinio no
consideró conveniente comprar los libros al precio que pedía, la
mujer se marchó y quemó tres de ellos. No mucho tiempo después,
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'trajo los seis restantes e intentó venderlos al mismo precio. Como
se la consideró loca y fue objeto de burlas por pedir por menos
libros el mismo precio que antes no había conseguido cobrar por
más, se marchó otra vez, quemó la mitad de los libros que le
quedaban y, llevando los tres restantes, pidió la misma cantidad.
Tarquinio, admirado de la resolución de la mujer, hizo llamar a
los augures, le ŝ expuso el asunto y les preguntó qué debía hacer.
Ellos, que por ciertos indicios se dieron cuenta de que se había
rechazado un bien enviado por los dioses, declararon que era una
gran desgracia que no hubiera comprado todos los libros y le
aconsejaron pagar a la mujer el dinero que pedía y adquirir los
oráculos que quedaban. La mujer entregó los libros y, después de
recomendar que los custodiaran celosamente, desapareció de entre
los hombres. Por su parte, Tarquinio, tras elegir a dos ciudadanos
ilustres y asignarles dos esclavos, les confió la custodia de los
libros. A uno de los hombres, Marco Atilio, hallado culpable de
deslealtad, después de haber sido denunciado por uno de los
esclavos, lo arrojó al mar, como.a un parricida, dentro de un saco
de cuero cosido. Tras la expulsión de los reyes, la ciudad asume
el cuidado de los oráculos y designa para su custodia a los
ciudadanos más distinguidos, que desempeñan este cargo de por vida
y quedan exentos de prestaciones militares y de cualquier otra
obligación ciudadana, y les asigna esclavos públicos. En su
ausencia no se permite a los hombres consultar los oráculos. En
una palabra, los romanos no guardan nada, ni sagrado ni profano,
con tanto cuidado como los oráculos de la Sibila. Los consultan,
por orden del Senado, cuando una revuelta se apodera de la ciudad,
cuando en una guerra sobreviene una gran catástrofe o, como muchas
veces ha sucedido, cuando se les aparecen grandes prodigios o
visiones de difícil interpretación. Estos oráculos, hasta la
llamada guerra marsia, permanecieron bajo tierra en el templo de
Júpiter Capitolino, en una urna de piedra, vigilados por diez
hombres. Cuando el templo se incendió después de la CLXXIII
Olimpiada, bien intencionadamente, según creen algunos, bien por
accidente, el fuego destruyó los oráculos junto con las otras
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ofrendas consagradas al dios. Los que ahora existen se han
recogido en muchos lugares, unos en las ciudades de Italia, otros
en Eritras, en Asia, pues por orden del Senado se enviaron tres
embajadores para copiarlos; algunos proceden de otras ciudades y
fueron transcritos por particulares. En estos oráculos se encuen-
tran algunos interpolados entre los sibilinos, pero éstos se
reconocen por los llamados acrósticos. Sigo lo que cuenta Terencio
Varrón en su obra sobre la religión.
(Trad. de ALONSO, A.-SECO, C., Dionisio de Halicarnaso. Historia
Antigua de Roma. Libros IV-VI, Madrid 1984, pp.90-92)
7. D.H. 6.17 . 2-4 ' And S^ tiwv aacpúpwv ^` ^E ^ÓµE vOS tidS SE xáiaS
bc7c^váS 2e xa C^va CaS io ^ S ^e o ^ S &nd ie iiapáxovia tia7^ávtiwv ^ no CE ^
xa C va^iv xatiaaxEVdS ^^Eµ Ca$waE Otjµnip^ xa C ^^ovúac^ xa t Kdpn
xati'^vXr^v. ^anáv^vav Ydp aL zpocpaC tioí3 noJ^^µov xati'bcpxdS xai, no^ilv
a{^tio^S nap^axov ^p6(3ov ^S ^n^ae CWovaa^, ti^jS tiE Y^jS &xápnov
7EVOµ^v^S xa C ti^jS ^^w^EV bcyopaS oi^x^ti^ napaxoµ^^oµévnS S^d tiáv
ndaeµov. S^d ioí3tio tid SéoS bcvaax^waa^a^ tid E^Sú7^^e ^a tioúS ^pú^axaS
aLti©v xE aE úaaS laS ^µa^E v, ^Sti ^ tioútiovS ^^ ^ aáaaa^a ^ tio^JS 9E oilS oL
xpnaµoL xEaEúova^v, Et^xdS a{^tio^S éno^^aaio µé^^wv ^^áye^v tidv
atipatidv, ^dv ELEtinpCa Y^vntia^ xatid ti^jv nd^^v ^ni, tifjS LbCaS bcpX^lS,
oLa npótiE pov f(v, vaoúS ti'ai^io^S xa$LSp1SaEaí^a1. xa C ^va CaS
xaTaati7jaEa$aL xa^'^xaatiov ^v^avtidv. oL S'LtnaxoúaavtiES i^jv tie Yfjv
napaaxeúaaav b(vE LvaL naova CovS xapnoúS, oi^ µdvov tirjv anóp^µo.v,
&J^ad xa C ti^jv SEVSpo^pópov, xa C tidS ^ne ^aáxiovS &YopdS &náaaS
^n^xaúaa^ µaaaov ^j npdtiEpov• ánEp bp©v a{^tidS b IIoatidµ^oS ^^yn^pCaaio
tidS tiC;iv vaíáv Toútiwv xataaxEVáS. `Pwµa^o^ µ^v Sri idv tivpavv^xdv
&nwa áµE vo ^ ndae µov E L,vo CQc ^E ^iv ^ v ^ optia ^ S tiE xa C^va CaS í^a av .
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Después de apartar la décima parte del botín, con cuarenta
talentos organizó (sc. Postumio) juegos y sacrificios a los dioses
y contrató mano de obra para la construcción de templos á Ceres,
Líber y Líbera en cumplimiento de una promesa. En efecto, al
principio, escasearon las provisiones para la guerra y se produjo
entre ellos un gran temor de que llegaran a faltar totalmente, ya
que la tierra había dejado de dar fruto y, por causa de la guerra,
ya no llegaban provisiones de fuera. Por este temor, ordenó a los
guardianes de los Libros Sibilinos que los consultaran y, al saber
que los oráculos mandaban aplacar a los dioses, les hizo la
promesa, cuando se disponía a salir con el ejército, de que, si
había en la ciudad, durante su mandato, la misma abundancia que en
tiempos anteriores, les construiria templos e instituiría sacrifi-
cios anuales. Ellos le escucharon e hicieron que la tierra
produjera ricas cosechas, no sólo de grano, sino también de
frutas, y que todas las provisiones de fuera abundaran más que
antes. Cuando Postumio vio esto, él mismo hizo votar la cons-
trucción de los templos. Así pues, los romanos, tras haber
repelido, gracias al favor de los dioses, la guerra provocada por
el tirano, se encontraban celebrando fiestas y sacrificios.
(Trad. de ALONSO, A.-SECO, C., Dionisio de Halicarnaso. Historia
Antigua de Roma. Libros IV-VI, Madrid 1984, pp.239-240)
8. D.H.8.37.3 Ma3dvtiEs S'oL SovaEVtiaL napd ti^iv npéa^ewv tids
aŝ ígáSE 1.5 bf7iOKp LOE 6S tiE Ka L bfTiE I.^ds ti0^ Map1C LOV OtipaTLdV µ^V
f^nE pdp^ov E^áYE ^v ot^b^ tidtie ^wncp Laavtio, E titie tid bcnE ^pond7^Eµov tií3v
acpEti^pwv otipatit,wtiL;iv• vEOVúaaExio^ ydp oL n^E Lovç naav ai^tiav•
E{^aa^n^^vtiE S, E Iie tir)v bctioaµ Lav iL3v ^Lnátiwv • f(x ^ atia ydp ^ v at^tio ^ S
tid Spaoti^jp^ov ^v• acpaJ^epdv f^Y^váµEVO^ TTt^LKO^JtiOV b(Va6pElQ$aL
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bcYí3va, e^ti'^Cpa xa^ tioD ba^µovCov a^pCa^v ^vavti^ovµévov npds tir^v
^^obov <b^'>oLwvú3v fj xpnaµ^3v E^^vaae Cwv ^j ti^vos btitie ^aS natipCov,
áv o{^x f^^ Covv oL tióti '^CV$pwno ^ xa$ánE p ot , vDv fi^ne popav • ^pv^átiie ^ v
b^ tirjv nda ^ v ^ n ^ µE 7^E a ti épQc ^pv^ax^ xa ^ bcnd tií3v ^ pvµátiwv tio^s
^n^óvtias &µ^SvEa^a^ b^éyvwoav.
Aun cuando los senadores tuvieron conocimiento, por boca de
los embajadores, de la arrogante respuesta y las amenazas de
Marcio, ni siquiera entonces votaron enviar fuera un ejército, ya
sea porque les inspirara miedo la falta de experiencia militar de
sus soldados (pues la mayoría acababan de ser reclutados), ya sea
porque consideraran que la pusilanimidad de los cónsules (pues
ellos nada podían hacer) sería muy peligrosa a la hora de afrontar
un combate tan decisivo, o bien porque la divinidad se opusiera a
esta expedición a través de los auspicios, los Oráculos Sibilinos
o algún tipo de adivinación tradicional por medio de sonidos,
cosas éstas que los hombres de entonces no desdeñaban como hacen
nuestros contemporáneos. Determinaron reforzar_la guardia de la
ciudad y rechazar a los atacantes desde las murallas.
9. D.H.10.2 Tótie b'a^tid napa^a(3dvtie5 oL nep^ A^i^ov O^epyCv^ov
bnµapxo ^ tiE 7^e ^ ú3aa ^ ^(3oúaovtio •^va b^ µr^ tioDio 7évo ^ io µ^b ^ xatid
vdµovs &vaYxae^E^ev noa^tiEúEO^a^, návtia ^n^µnxavcáµEVO^ b^Eti^aovv
o^ tiE i5natio^ xa ^ ^^ov7^ri xa ^ tiú3v áa7lwv no7l^tiav oL nae ^atiov ^v T,fj
ndaE ^ bvváµE vo ^• Sovaa C tiE noJ^aa ^ xa ^ ^ xx^na Ca ^ avvE xE ^ S é y Cvovtio
nE ^ pa C tie navtio ^ a ^ tia ^ S bcpxa ^ S xati' &^a^j^wv , ^^ c^v oi^x ábnl^ov
ánaa ^ v ^v , titi ^ µE yáan ti ^ 5 xa ^&v^jxE a tos ^^ ^ xe Lvr^s ti^js ^p ^ aovE ^ x Cas
bcvavtir^aetia^ ti,fj ndae^ ovµcpopá. avvr^ntieTO b^ tio^s bcv^pwnCvo^s
^10 ŝ^LQµOLs xa l, ti0Í í4E la bE ^µatia npOayEVdµEVa, ^V ^.`VLa O •T'^V
bnµoa Ca ^ S E f^p Lo xE io ypacpa ^ S oiSiE xati' á7^Anv cpvaaitidµe va µvr^µnv
O{!bE ^.t Cav . ^$Ua µ E'V 7d p ^ V O • paV^ O É^la cQE pdµE Va xa L nvpds ZYVát^lE 1.5
^^p'^vdS µévovaa^ tiónov YFjs tie µvx^jµatia xai, tipdµo^ avvexE^s
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é Y Cvovtio, µopcpa L ti' E LScS7^wv &aaoti' bca^o ^a^ b^ ' bc^po5 ^pe pdµE va^ xa L
cpwva i, tiapátitiovaa^ b^ávo^av dcv^pcSnwv, xa L návtia ^Soa tioútio^s ^Sµo^a
ovv^n^niEV, E^pCoxEtio xa^ ná^a^ noi^ YEYovdtia ^jtitiov tiE xat µahaov•
oU b^ áne ^ po C tiE xa L &v^xoo ^ ^ti ^ í^vav xa L ^ ^p' ^ µá^l ^ a tia
étiapáxS^oav, tio^dvb' í^v• v^^pEtids é^ o{^pavo0 xati^QxnwEV eLS 7fjv
noa^JS oi^ x^dva xatacp^pwv, bca7^d aapxL3v ^paúaµatia ^aaátiw tie xa L
µE C^w. tioútiWV tid µ^v noa7^d µetiápa^a npoanEtióµEVa^ ntinvCiv ^Soa^
eLvi.v bc7^aa^ tio^S atidµaa^v f^nap^ov, tid b'^nL tifiv Yfjv Evex^évtia ^v
abti^ tiE ti^Fj ndJ^E^ xaC xatid tioú5 b^7PoúS µ^XP^ no^^o4 xpdvov xeCµeva
<f^v> o{StiE xpdav µEtia^á7^Aovtia, o^av ^axova^ naaa^oúµeva^ aápxEs,
o{SzE annEbdv^ S^aavdµEVa, c^^é tiE &n'a{^ti^iv oi,b^v novnpdv. tio^tio tid
ti^pa5 oL µ^v én^xc5p^o^ µávtie^s o ŝx o^oC ti'^aav vvµ^a^Ei.v• ^v b^
tiOLs LLRLl^AE COLS EÚpÉí^7l )(PTlOµOLS, ^StiL noaEµCWV &aaOE^V^iV
napE^3dvtiwv eL5 tid Te^xos &7cJv f^n^p &vbpanob^aµo^i xatia7^rjWEtia^ tirjv
nd^^v, ^(p^EL b^ tio^ npós ioú5 &aaoe8ve^5 no^^µov atiáa^5 ^µ^pú^^os,
^jv xpfjv &pxoµévnv ^^e 7^aúvovtia5 ^ x ti^jS n67^E ws xa ^ ^e oús
napa^tiovµévovs ^vo Ca^s tiE xa L E^xa^s bcnOtip^Wa^ tid be ^vá• xa ^
xpE CtitiovS ^ae o^a^ tiwv ^ x^p^iv. taS b' ^ ^^véx^n tia^ti' E LS tid na^^os ,
LEpd µ^V np^itiOV ^8vaav, O^S ^ tiOlltiWV EnL^AÉ%1E La ^(VE`KE 1,ti0, $EOLS
^^axEai^p Co^s ie xa ^ &notipona Co^S , ^ne ^tia avvax^^vties e L5 zd
^ovaEVZ^p^ov oL aúvebpo^ napdvtiwv xat tií3v br^µápxwv f^n^p &o^paaE Cas
ze xa^ awzr^pCas tifjs ndaEWS ^axdnovv.
En este tiempo los tribunos que estaban con Aulo Virginio
tomaron la decisión de ejecutar la medida. Para evitar que
sucediera esto y no verse obligados a gobernar con arreglo a las
leyes, los cónsules, el Senado y los ótros ciudadanos de mayor
peso en la ciudad siguieron ideando tretas de todo tipo. Hubo
muchas reuniones del Senado y continuas asambleas, así como toda
clase de tentativas de unos magistrados contra otros. Con ello,
todos veían claramente que se iba a producir una desgracia enorme
y sin remedio para ^la ciudad a causa de aquel enfrentamiento. A
ello se añadían las reflexiones de los hombres y los horrorosos
sucesos enviados por los dioses: algunos de ellos no se encontra-
ban en los archivos oficiales ni se guarda su recuerdo de ninguna
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otra forma. Hubo relámpagos que cruzaban el cielo y chispazos de
luz que permanecían inmóviles en un lugar de la tierra, bramidos y
temblores continuos, espectros e imágenes que cambiaban continua-
mente de forma en el aire y voces que turbaban la mente de los
hombres. Aconteció todo tipo de sucesos semejantes a éstos, y se
encontró que habían tenido lugar también en otros tiempos, en
mayor o menor grado. Ahora bien, hubo algo de lo que nada se sabía
ni se había oido hablar nunca, y fue lo que más les perturbó.
Ocurrió así: cayó una gran nevada, pero no de nieve, sino de
trozos de carne, unos más grandes y otros más pequeños. Muchos de
éstos, cuando aún estaban en el aire, fueron atrapados con el pico
por bandadas de pájaros que volaban hacia ellos. Lo que cayó en
tierra permaneció durante mucho tiempo en la ciudad y por los
campos, y no cogió el color que tiene la carne al cabo de mucho
tiempo, ni se echó a perder, ni tampoco desprendió mal olor. Los
adivinos nativos no pudieron interpretar semejante prodigio. En
los Oráculos Sibilinos se encontró que la ciudad tendría que
afrontar una lucha para evitar su esclavitud contra enemigos
llegados de otras tierras, y que una guerra civil daría comienzo a
la guerra contra los extranjeros, y que cuando aquélla comenzara
era preciso que salieran de la ciudad e hicieran rogativas a los
dioses y alejaran su destino con sacrificios y súplicas. En fin,
que vencerían a los enemigos. En cuanto esto se dio a conocer al
pueblo, los encargados de tales menesteres sacrificaron, en primer
lugar, víctimas a los dioses que remedian y alejan el mal; luego,
tuvo lugar una reunión del Senado, con la presencia de los
tribunos, y allí deliberaron sobre la seguridad y la salvación de
la ciudad.
10. D.H.10.9.1 Ilona Cov S^ O^La^e p Cov IIon^^xdl^a xa C I'a'Cov
K^avS Cov Ea^ Cvov ti^jv f^nati^x^jv ^^ova Cav napa^a^óvtiwv x Cvbuvos
óaoS oUnw irjv `Pcáµnv xati^axev ^^ bc^J^oe^voíis no^^µov, 8v napr^Yayev
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^viáS tiE CxovS f^ nol^^ti^x^j otiáQ^S, ^S o^L tiE Et,^úaaELOL xPnoµoC
npotSaEyov xaC tid ^x tiot3 Sa^µovCov cpav^vtia npoE^^an^ae ti^i
napE l^óvti ^ é V LaUti^i.
Cuando Publio Valerio Publícola y Cayo Claudio Sabino
hubieron asumido el poder consular sobrevino un peligro para Roma
mayor que ningún otro, a causa de una guerra contra un pueblo
extranjero, traida dentro de las murallas por las discordias
civiles, según lo habían anunciado los Oráculos Sibilinos y
predicho los portentos enviados por la divinidad el año anterior.
11. D.H.12.9 `EoptidS í^yov oL `Poµa ŝ.o^ tidS xa^ovµ^vaS i•fj
^n^xwpCc^ y7^uítitin atipwµvdS f^nó ti^iv E^Sv7^aE Cwv xEaEVO^^vtiES xpnaµ^av.
vdaoS yáp i ^ S^ ao ^ µcáón5 ye voµEvn ^e ónE µnidS tiE xa C {^nd ti éxvn5
bcv^pwn CvnS bcv CaioS E LS ^^jzno ^v ai^tioúS ^(yayE ti£3v xPnaµwv. ^ xdaµnoáv
iE atipwµvdS ipE ^S ,^,^5 ^ x^^evov oL xpr^aµo C, µ Cav µ^v ' Andaawv^ xa C
Antio^ , ^ tiépav ó^ ` Hpax^E ^ xa i, ' Apti^µ^ó^ , tip Cinv ó^ ` Epµ^ xa i.
AooE ^SC'iv^• xa i, ó^etiéaovv ^^p'f^µ^paS ^ntid ónµoa Cçc tiE xatia^úovtiES
xa C L ó C^c xai ' o L xE Cav óúvaµ ^ v ánavtiE S tio ^ S ^e o ^ S &napxdµE vo ^,
^an^áaE^S tiE aaµnpotiátias ^n^tiE^o^vieS xaC ^évwv tiovS
napE n ^ Snµo4vtiaS L.noóE xóµe vo ^. IIE Cawv ó^ b ti ^ µnti ^ xdS ^ v tia ^ S
év^ava Co^S &vaypa^p^a^S xa C iaíiti' ^i^ npoati C^na^v• ^Sti^ ^Eavµévwv µ^v
it3V ^EpandVtiwv ^SaoyS npdtiEpov ^V tiOIS SEOµO^S E^xOV OL SEOnótiaL,
nan^vo^^nS t^Xov ^ev^xoí^ tifjS nóaewS, &vanEntiaµévwv tií3v oLx^í3v ó^d
fiµ^pa5 tiE xa ^ vuxtidS , xa C ó Cxa xwaúvEwS e í.o ^óviwv E LS a^LtidS ti^iv
^ovaoµ^vwv, otíie xpfjµa o^ó^v áno7^W^EK^vaL ti^S i^ti^ávatio oUie
f^ó ^ x^jv ^a C ti ^ va f^n ' o{^óe v6S , xa Ctio ^ noaAd ^p^ pE ^ v E L w^ótiwv na^µµE 7^^
xa t napávoµa tiCiv ^optia Cwv xa^pC3v ó^d tidS µ^9aS .
Los romanos celebraban la fiesta que ellos llaman en su
lengua "de los lechos", siguiendo las órdenes de los Oráculos
Sibilinos. Pues había aparecido una pestilencia enviada por los
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dioses, incurable por medio de artes humanas, que les obligó a
consultar los Oráculos. Dispusieron tres lechos, según ordenaban
los Oráculos, uno para Apolo y Latona, otro para Hércules y Diana,
y el tercero para Mercurio y Neptuno. Durante siete días hicieron
sacrificios en público y en privado, y todos ofrecían las primi-
cias a los dioses, cada cual con arreglo a sus bienes; dispusieron
banquetes estupendos e invitaron a los extranjeros que se encon-
traban en aquel momento entre ellos. Pisón el censor añade también
en sus Anales que se soltó a los esclavos que sus dueños tenían
encadenados y, aunque la ciudad estaba llena de gente extranjera,
las casas abiertas día y noche, de modo que quien quisiera podía
entrar en ellas sin ningún impedimento, nadie se quejó de haber
perdido nada ni de que hubiera sufrido ofensa alguna, y ello a
pesar de que están acostumbrados a cometer muchos desórdenes y
delitos durante las festividades a causa de las borracheras.
12. D.H.14.11 ' Ev ` PcSµn noA^d µ^v xa ^ á^la anµE ^a ^EdnEµntia
Y^7ovE, µ^Y^atiov S'&návtiov tidSE• ti^jS bc7opaS xatid tid µ^aov µáa^atia
S^appaY^va^ i^ ti^jS Y^iS E^S Rá^oS á(3vaaov xa ^ tioi^ti' ^n ^ no^J^dS
f^µépaS S^aµE ^va^ . W^cp^v«µ^vnS S^ ti^1S Rovl^fjS oL ^n ^ ti^iv E^Sv^I^E Cwv
xP^loµ^iv ^n^oxeWáµevo^ tid ^^^aLa Etnov, óti^ tid n^E ^oiov á^^a ti^i
` Pwµa Cwv S^µc^ 7^aso4aa f^ 7^j avvE 7^E tiae ta C tie xa ^ noa7^^jv &cp^ov Cav E LS
id xáaµa ^`(QE pEV, c3v ^iE tio Se ^v bcya^í3v i^ natip CS^ ,&nd tie xapn^iv
ne aávovS xa ^ bcnd xpr^µátiwv bcnapxáS . MápxoS S^ ti ^ S Roúpti ^ oS ^ v tio ^ S
npcStio^S i©v véwv áp^9µo^SµevoS aw^ppoa úv^S ^vExa xa ^ tif^S xatid
no71 ^µovS bcpE ti^jS ^cpobov ai. tir^oáµe voS ^ n ^ ti^jv ^ovl^jv E^ne v, ^Sti ^ ti^iv
návtiwv éati ^v &7a^^iv xpFjµa xá^a^aiov xa i. nd^e ^ ` Pwµa Cwv
bcva7xa ^ dtiatiov &vSp^v ápe Tr^ • E L S^ xa i, tiaíitinS bcna px^(v ti ^ va f^ yf^
^áso^ xa^ Yévo^tio ^xcJv ó tioDtio xap^otiµEVOS ti,^j natipCS^, no^aoúS
bcv^jaE ^ f^ YF^ ávSpaS &7a^oúS . tiaúti' E Ln^lv xa ^ µnSev ^ napaxwp^jaE ^v
^ ti^ P4^ ti^lS W ^^oti ^ µ LaS tiaútinS f^noo xdµE voS tiá tie ^Sn^a nE p L^9^E 20 xa i.
^n ^ tidv noaEµ^ati^jv ^nnov &v^^n• avvax^évtioS S'^n i, tifiv ^eáv tioíi
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xatid ti^v n67^ ^ v óx^ov npCitiov µ^v r^tS^atio tio ^ S ^E O L s ^ n L tiE l^^j no ^^jaa ^
tid µavieúµaza xa ^ no7^ao^iS ávSpas bµo Lovs a^tií3 Soí3va^ ti^fj ndaE ^ ti,fl
` Pwµa Cwv YE V^a^aL • ^nE ^ti' ^ cpE ^S ti^ ^nny^ tids i^v Ca5 xa i. id x^vtipa
npooSaacJv ^pp^wE xatid tioti xáoµatios ^avtidv. ^n i. S^ a^ti^i noaad µ^v
LE pE La, noaao ^ S^ xapno L, noaad S^ xp^jµatia, noaús S^ xdaµos
^a^fjtios , noJ^aa ^ S^ &napXa ^ avµnavL3v iExví3v Snµoa ^Qc xatid tioí3
xáaµatios ^ pp Ccp^aav• xa t a^ti Lxa f^ 7^j avv^^^e v.
Muchos otros portentos enviados por los dioses ocurrieron en
Roma. E1 más importante fue éste: hacia la mitad del Foro se abrió
en la tierra una sima inmensa, que se mantuvo así durante muchos
días. E1 Senado votó que los encargados de los Oráculos Sibilinos
examinaran los Libros, y tras hacerlo dijeron que cuando la tierra
hubiera recibido.aquello que el pueblo de Roma considerara de más
valor se cerraría y enviaría en el futuro una gran abundancia de
todo tipo de bienes. Cuando los sacerdotes dieron a conocer esto
cada uno echó al abismo las primicias de cuantos bienes conside-
raba que necesitaba su patria, además de las tortas de grano y las
primicias de las riquezas. Cierto Marco Curcio, considerado el
primero entre los jóvenes a causa de su prudencia y su valor en la
guerra, pidió ser admitido ante el Senado, donde dijo que el mejor
de los bienes y el más necesario para la ciudad de los romanos era
el valor de los hombres. Si la tierra recibiera alguna primicia de
aquél y el que tal ofreciera por su patria lo hiciera voluntaria-
mente, la tierra haría surgir muchos hombres valerosos. Estas
fueron sus palabras y aseguró que a nadie cedería tal honor: se
cifió luego las armas y subió a su caballo de guerra. La gente de
la ciudad se agolpó para el espectáculo. Pidió aquél a los dioses,
en primer lugar, que dieran cumplimiento a sus vaticinios y que
concedieran a la ciudad de los romanos muchos nacimientos de
hombres semejantes a él. A continuación, se precipitó a rienda
suelta, aguijando a su caballo, y se lanzó al abismo. Tras él,
arrojaron a la sima, a costa del Estado, muchas víctimas, fruta y
dinero en abundancia, numerosos adornos de vestidos y gran
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cantidad de primicias de todo tipo de actividades. A1 punto se
cerró la tierra.
13. Str.12.5.3 nEaa^vo^ç S'^ati^v ^µndp^ov ti^iv tiaúti^ µéY^atiov,
Le póv ^xov ti^jS MnTpós ti^iv ^E ^iv vE ^aaµoí3 µe 7áaov tiú7xavov • xa7^o^o ^
8'a^ti^jv "A7b^ati^v. oL S'LEpe^s tid na7^a^áv µ@v Svváatia^ ti^v^s ^oav,
Lepwaúvnv xapnoúµEVO^ µEYáanv, vuv^ b^ tioútiwv µ^v aL ti^µa^ no^J
µEµCwvtia^, tid S^ ^µndp^ov avµµéve^• xatieaxEúaatia^ S'f^nó ti^iv
'AZTañI,K^JV (3aQL^lÉWV LEponpen^i5 TÓ tiÉµEV05 Va^ tiE KaL ati0a^5
aevxo7^C^o^S• ^n^^pav^s S'^noCnaav `Pwµa^o^ id LEpdv, &cpCSpvµa
^ v^^vóE ti^js SE o^ µE tianE µ^yáµE vo ^ xaTd tiov5 ti^15 E ^^ú^a^i5 Xpn^µoú5 ^
xa^áne p xa i, tiog ' Aoxann^oí3 tioíi ^v ' En^Saúpy^.
Pesinunte es el mercado más importante de esta región (sc.
Galacia). Tiene un templo de la Madre de los dioses, objeto de una
gran veneración. Ellos la llaman Agdistis. Los sacerdotes fueron
en otro tiempo auténticos potentados, gracias a lo que obtenían de
este gran sacerdocio, pero ahora se han visto muy disminuidas sus
prerrogativas. Los reyes Atálidas levantaron su santuario con el
decoro propio de un lugar sagrado, dotándolo de un templo y
pórticos de mármol blanco. Los romanos hicieron célebre el
santuario cuando enviaron a buscar allí la imagen de la diosa,
siguiendo las prescripciones de los Oráculos Sibilinos, tal y como
sucedió con Asclepio en Epidauro.
14 . Str.17 .1. 43 noxaa S' E L pt^xdtiE S iiE p L tio^ "AµµwvoS tioao^tiov
e t ne ^ v ^ov^dµE ^a , tSti ^&pxa ^o ^ s µa^aov ^v ^ v ti ^ µ^ xa i, fi µavti ^ x^j
xa^d7^ov xa t tid xpnati^jp^a, vuv ^ S'b^^ywp Ca xati^xe ^ no^^^j, ti^iv
`Pwµatwv bcpxovµ^vwv tio^S E^^ú^an5 xpnaµo^5 xai, tio^5 Tvppnv^xo^s
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^eonpon Co^s bLá tiE OT[^1á ŝ^)(VWV xa l, bpVL$E Ca5 xa Í. bLOOTI^AL^ilV. b1.dTiEp
KaL tiÓ ^V '^Aµµwv^ axEbdv tiL ^xAÉAE1.T[tiaL )(p7lQZ7SpLOV, npdtiEpov bE'
^iEi Cµntio.
Después de haber hablado tanto sobre Amón, quisiera añadir
esto otro: entre los antiguos la adivinación en general y los
oráculos gozaban de más prestigio, mientras que ahora se los
desprecia, ya que los romanos se conten.tan con los Oráculos
Sibilinos y las profecías etruscas, obtenidas por medio de las
entrañas, la observación de las aves y los signos celestes. Por
ello, el santuario de Amón está casi abandonado, mientras que en
otros tiempos gozaba de grandes honore • .
15. P1u.2.283F-284C '^^a tic tioús xa^ouµévov5 B^EiovnaLovS
Sap(3ápovs tSvTaS áv^pwnov tie^vx^va^ ^EO^S nv^dµEVO^, µetien^µWatio
ioJS ápxovtias aL•z^iv (^S xoaáoovzEs • ^nE ^ b^ vdµc^ i^v i, iovti'
^^pa Lvovtio nEno^^xdtiES^, ^xE ^vovS µ^v &n^avaav, ^xcSavoav b^ npó^ tid
ao^ndv• at^io^ b'ob noaao^5 ^tiECsLV ^µnpoa^EV búo µ^v ávbpa5 búo b^
yvva^xa5 ^v z^ (3o^iv &yop^ ^Eyoµévn, tioús µév "Ea71nva5, tioúS b^
I'a^ázas ,^^ivtia5 xaticápv^av; ^pa ^vEtia ^ 7dp átionov zai3tia µ^v no ^ E ^ v
at^tioús, ^n^ti^µáv b^ Sap^ápo^S F^S oi^x ^Sa^a no^o^io^.' ndtiEpov tió µ^v
^EO^s 8úe^v &v^p^ínovs &vda^ov f^yoi^vzo, tid b^ batµoa^v &vayxa^ov• ^j
tioús µ^v ^^e^ xa^ vdµc^ tio4zo npátitiovtias &µaptiáve^v ^vdµ^^ov,
abzo ^ S^ npoatiax^évtiES ^x tií3v E^^v7^aE ^wv ^npa^av; ^^7Etia^ Ydp
' E^(3 Cav ti^vd nap^^vov bxovµ^vnv é^' ^nnov Ran^r^v«^ xEpavv^i, xa i.
Yvµvdv µ^v Eí^pe3^jva^ xeCµEVOV tidv í^nnov, yvµvr^v b'ai^ti^v ^s
^n CT^bEs ávn7µ^vov io0 x^tiú3vos ó^nd tiQv bcnopp^twv, L•noónµátiwv b^
xa t baxtiva Lwv xa ^ xexpv^pá^ov b^epp^µµ^vwv xwp tS ^C^7^wv bcaaaxd^^ ,
zo4 b^ atidµatio5 ^^w npoSe^l^nxdtioS ti^v Ya^3aaav. bcno^pnvaµ^vwv b^ tifav
µávtiewv be^vrjv µ^v aLaXúvnv tia^5 LEpa^s ttap^^vo^5 E^va^ xai
ŝ^EVI'jOEQí4aL nEp^sdntiov, á^yEa^a b^ t^va xa ^ Lnn^wv {í(3p^v, ^µnvvaE
Sapsápo5 ti^v6s Lnn^xot3 BEpánwv TpELs nap^^vovs ti^iv ^ati^ábwv,
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Atµ^a tav xa t A^x^v tav xa t Mapx tav, f^nd tiai^tid S^ecp^apµ^vas xa t
avvotiaas no^^v xpóvov bcvSpáa^v, c^v E^S í^v BEtio^Sti^os Báppos tio^
µr^vvtioí3 SEanótins. ^xe^va^ µ^v oí3v ^xoaáa^naav ^^EaEYx^E^aaL, ti^js
S^ npá^Ews SE ^vFjs ^pave tans, ^So^EV &vE p^a^aL tid ELSúa7^E La tio^is
L E pE Í, s. E^pE í^}^va L S^ ^pao ^ xpnaµo^JS tia^tiá tie npoSnaoOvtias ^aS ^ n t
xaxQ 7evnaáµEVa, xat npoatiáitiovtias bc^7loxóio^s ti^at Satµoa^ xat
^évo^s bcnotipon^js ^vexa tioii én^dvtios npo^v^a^ Svo µév "E7^anva5. Svo
S^ I'a7^átia5 ^^ivtias a^tió^^ xatiopvY^vtias .
"LPor qué, cuando se enteraron (sc. los romanos) de que los
bletonesios, un pueblo bárbaro, habían sacrificado hombres a los
dioses, hicieron venir a sus jefes para castigarlos, pero, al
demostrarse que lo habían hecho con arreglo a cierta ley, los
dejaron en libertad, aunque se lo prohibieron para el futuro?
Ellos mismos, pocos años antes, habían enterrado vivos a dos
hombres y dos mujeres, una pareja de griegos y otra de galos, en
el Foro de los bueyes. Pues parece extraño que ellos hicieran
esto, mientras que a los barbaros se lo prohibían, como si
estuvieran cometiendo una impiedad.".
LPensaban que sacrificar hombres a los dioses es sacrílego,
mientras que para los espíritus es una necesidad, o creían que se
equivocaban quienes esto hacían con arreglo a las leyes y las
costumbres, en tanto que ellos actuaban siguiendo las órdenes de
los Oráculos Sibilinos? Pues se dice que cierta doncella, Helvia,
mientras montaba a caballo fue derribada de su montura por un
rayo, y que se encontró al animal desprovisto de sus arreos y a la
doncella desnuda, como hecho a propósito, levantada su túnica en
las partes pudendas, esparcidos lejos unos de otros sus zapatos,
los dedos y la redecilla del pelo, y la lengua fuera de la boca.
Los adivinos dijeron que se trataba de una terrible desgracia para
las Vestales, que sería muy conocida y que algún caballero había
cometido un ultraje. Cierto bárbaro, esclavo de un caballero,
denunció a tres Vestales, Emilia, Licinia y Marcia, a las que
acusó de haberse corrompido en aquel entonces y de haber tenido
relaciones durante mucho tiempo con hombres, de los cuales uno era
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Vetucio Barro, dueño del delator. Se llevó a cabo un investigación
acerca de aquéllas y se las castigó, pero, dado que lo sucedido
parecía especialmente funesto, tomaron la decisión de mandar a los
sacerdotes que consultaran los Oráculos Sibilinos. Dijeron éstos
que habían encontrado unos oráculos que anunciaban que esto
ocurrirfa para su destrucción y ordenaban, para alejar lo que se
les avecinaba, ofrecer dos griegos y dos galos a ciertos espíritus
extraños y foráneos y enterrarlos vivos allí mismo.
16. P1u.Caes.60.1-3 Td S'^µ^av^S µá^^atia µLaoS xa^ ^avatin^dpov
^n'a^idv b ti^5 aaa^aeCaS ^pwS ^^e^P7áaatio, tio^S µ^v no^ao^S
aLzCa np^tin, io^5 S'^noÚ^o^S náaa^ npd^ao^S e^npeneatiáti^
7evoµ^vn. xa^tio^ xa^ adyov ti^vd xati^ane^pav el5 tidv bfiµov ot
zavti^v KaCoap^ tiriv ti^µriv npo^evovvie5, ^S ^x Ypaµµátiwv E^^vaaeCwv
áa^a^µa tid náp^wv ^a^vo^tio `Pwµa^o^S a^v aaa^ae^ otipatievoµévo^S
^n'a^tiov5, á^^wS &v^^^xti'óvta• xa^ xatiaRaLvovtioS ^^ '^A^^nS
KaCoapoS eLS zriv nda^v, ^tidaµnoav a^idv banáoao^a^ ^aa^^^a• tiov S^
^
S^µov S^atiapax8évtioS, &x^EO9ElS ^xe^voS o^x ^^^ ^aa^^evs, baad
Ka^aap xa^e^a^a^, xa^ yevoµévnS npd5 tioDio návtiwv a^wn^S, o^ návv
^a^SpdS o^ó'e^µev^S napfi^3ev.
Pero el odio más manifiesto y mortal contra él (sc. César) lo
suscitó su deseo de ser rey. Para el pueblo constituyó el primer
motivo para aborrecerlo; para quienes lo odiaban en secreto desde
hacía tiempo, un pretexto totalmente especioso. Lo cierto es que
los que intentaban que se le concediera este honor habían hecho
correr entre el pueblo la voz de que, según los Oráculos Sibili-
nos, los romanos vencerían a los partos si marchaban contra ellos
con un rey a la cabeza, y que no lo lograrían de otro modo. En
cierta ocasión en que César bajaba desde Alba a Roma se atrevieron
a saludarlo como rey. E1 pueblo se quedó desconcertado. Aquél,
disgustado, dijo que él se llamaba César, no rey. Se produjo
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entonces un silencio general y César siguió adelante con el
semblante sombrío y entristecido.
17. P1u.Cic.17.1 y 4 To^S S'i^noaE^^p^^vtias év ti,fj ndae^ TCiv
S^E^p^apµévwv f^nd Toíi Rati^a Cva avvF17e xa ^ napE^áppvvE Ropvn7l^os
Aévti7^o5 EoúpaS ^nCx7^no^v, bcv^jP 7^vov5 µ^v Evó6^ov, ^eS^wxcJS b^
^paúaw5 xa ^ S^' bco^aye ^av ^^ea^Jlaµ évos tifjs ^ov^^15 npdtiE pov, tiótiE b^
atipatinyCiv tid SE útiE pov, ^aS ^^05 ^oti ^ tio^S ^^ f^naPxF15 bcvaxiwµévo^S
tid Rov7^EVti^xdv &^ Cwµa. [...] tioí3tiov ^vtia i^ ^púae ^ zo^o0tiov xa ^
xEx^vnµ^vov f^nd tio^i Kati^aCva npooó^é^p^E^pav éanLa^ xEVa^s
tye vSoµávtie ^ S ti ^ v^S xa ^ YdniE S, ^nr^ nE n^aa µ^va xa ^ xpnaµoús
^CSovtiEs f^s ^x tit3v E^^v^^E Cwv, npoSn7^o^vtias eLµapµévovS E^va^ ti^
` PcSµ^ Ropvnl LovS tipe ^S µovápxovs , c^v Súo µ^v ^jón nenanpwxéva^ tid
XpECSv, RCvvav tie xa ^ Eúa7^av, tip Liy^ S^ ^o^ng Ropvna Cwv ^xe ^vc^
^pépovtia tiriv µovapx ^av ^jxe ^v tidv óa Cµova, xa t SE LV návtiws óéxeo9a^
xa i µ^ S^acpBE LpE ^v µ^7^aovia zoil5 xa^poJS fSone p Rati^a Lvav.
La gente corrompida que Catilina había dejado en la ciudad
fue recogida y animada por Cornelio Léntulo, de sobrenombre Sura.
Hombre de ilustre linaje, había llevado, sin embargo, una vida de
baja estofa y ya antes se le habfa expulsado del Senado por su
libertinaje. En ese momento desempeñaba por segunda vez el cargo
de pretor, según es costumbre para aquéllos que recobran de nuevo
la dignidad senatorial [...] Tal era la naturaleza del hombre al
que Catilina había logrado apasionar. Aún le habían corrompido más
con vanas esperanzas adivinos y charlatanes que cantaban oráculos
inventados, como si procedieran de los Sibilinos, en los que se
anunciaba que estaba fijado por el destino que tres Cornelios
serían reyes de Roma, y que dos de ellos habían dado cumplimiento
a su hado, Cinna y Sila, mientras que al otro, al tercer Cornelio,
ya se le acercaba un dios que traía consigo el poder real, y que
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debía aceptarlo sin dudar y no desperdiciar su oportunidad
vacilando, como le había ocurrido a Catilina.
18. P1u.Fab.4.4-7 MEtid b^ Taíitia xaaaCoti^v bcpxdµEV05 <tinv> ^x
$Ef3V bcpx^V, Ka i. SLbáaKWV tidV SfjµOV fils b7^^7wp CQc Ka Í. 7IEpL(QpOV7tOE L
io0 vtipatinYoD npds tid Sa^µdv^ov, o ŝ µOx^^p Cg tií3v bc7wv^oaµ^vwv
a^paa^vtia, npotStipene µ^ SES^évaL tioJS ^x^poús, bca^d [xaC] tio^JS
ígEOlÍS ^^EV^.IE V C^E0í4a1, Ka L TLF.IOZV, O ŝ SE lOlSalµOV LaV ^veP7a^dµEVOs,
bca^d 9appúvwv E i^aE RE CQc tir^V bcpE tiriV Ka L^ tia^ 5 napd tiC`iV 3E E3V ^ an Ca ^
tidv &nd ti^iv noaE µ CWV cpdRov &cpa^ p^iv xa i, napaµv^oúµE voS .
^x^v^j^naav S^ zdtiE xa C noaaa C i^iv ^&noppr^zwv xa i. xp^cµ Cwv ai^tio^s
R ^Rawv &s E^Rva^E Covs xa^oíia ^, xa L ^^7etia^ ovvSpaµe ^v ^v^a ti^iv
bcnoxe ^µ^vwv ^v abtia^s ^07 CWV npds tids tiúxas xa i, tids npá^e ^S
^xE Cvas. xai, id µ^v <bcva>7vWa^^v oLx í^v ^.i^pc^ nu8éo^a^, npoEa^cJv
ó'b b^xtiátiwp ELS idv tSx7^ov, etí^atio tio^s ^EOLS ^^^avtio0 µ^v atyí3v
xa t ov^iv xa C npoRázwv xa C RoC`iv ^n^Yovr)v, Sonv ' Itiaa Cas bpn xa L
nEó Ca xa C notiaµo i, xa C ae ^µC`ives e LS LSpav ^aoµ^vnv ^péwova ^,
xatia^úaE^v ánavtia, 9^as Sé µovo^xd5 xaC ^vµE^^xdS á^ELV bcnd
anoiE pti Cwv tip^axoa Cwv tip^áxovtia tip^ú3v, ^ti ^ tip^tir^µop Cov npoadvtios .
tioDtio tid xE^páaa^dv éati^v bxticJ µvp^áóES SpaxµC`iv xai, Spaxµat
tipLQx ^^l1.aL nevtiaxda ^a^ b7So^jxovtia tipe ^S xa t Súo b(3oao C. .^dYov Sé
ti^jS E L S tio0io tioD n7^r^^ovs &xp ^ RE Cas xa i, ó ^avoµ^js xal^e ndv ^ ati ^ v
E Lne ^v, e L µr^ z^s Gcpa Roúao^tio tifjs tip^áóos f^µve ^v ti^jv búvaµ^v, tSti^
xa C cpúoe ^ ti^aE ^os xa i, npí3tio5 tiL3v ne p^aa^iv bcpxrjv tiE n7^^j^ovs ^ v af^ti^i
tiá5 tiE npcStias ó^a^popds xa i, tid navtids bcp^^µoD atio^xE ^a µe C^as xa C
ovvapµdoaS E ts tiaLtidv &ve Cancpe .
Después de esto, se hizo cargo (sc. Fabio Máximo) de la forma
más adecuada de los honores debidos a los dioses y demostró al
pueblo que su derrota se debía a la negligencia del general y a su
desprecio de los dioses, no a la perversidad de los combatientes.
Los exhortó a que no se entregaran a los enemigos, sino que
868
intentaran reconciliarse con los dioses y honrarlos. No incitó con
ello a la superstición. Antes bien, fortaleció su valor con la
piedad y alejó de ellos el miedo a los enemigos y los reconfortó
apoyándose en la esperanza en los dioses. Se echó mano entonces de
muchos de los libros oraculares secretos, que ellos llaman
Oráculos Sibilinos. Se dice que algunas de las predicciones
contenidas en ellos se referían a aquellos sucesos y circunstan-
cias. Nadie podía saber lo que se leía en ellos. Presentándose
ante la muchedumbre,•el dictador prometió sacrificar a los dioses
todo lo que parieran las cabras, cerdos, ovejas y vacas, así como
lo que produjeran los montes, llanuras, ríos y prados de Italia; y
también celebrar espectáculos musicales y teatrales por un valor
de trescientos treinta y tres sestercios y trescientos treinta y
tres denarios, más un tercio. Esto equivale a ochenta y tres mil
quinientos ochenta y tres dracmas y dos óbolos. No resulta fácil
de explicar tal exactitud y este reparto del dinero, a no ser que
quisiera hacer patente el poder del número tres, dado que, siendo
perfecto por naturaleza, el primero de los impares y el comienzo
de la pluralidad, donde se reúnen y armonizan las primeras
diferencias y los elementos de todos los números, resume en sí
todo esto.
19. P1u.Marc.3 'EnE ^ S^ tio^ npcStiov tiú3v Rapx^SovCwv no^^µwv
^tiE ^ óe vti épy^ xa ^ e L xoa iQ o vva ^ pe ^évtio5 bcpxa ^ náA ^ v I'aaati ^ xQv
bcYcSvwv S ^ E S^xovtio tirjv ` PcSµr^v , oL S^ tirjv f^na^ne Cav vE µdµE vo ^ ti^jS
' Iia^ Cas "Iva oµ^pe S^ RE ati L KáV ^^voS , •µe 7áao ^ xa ^ xa^' ^ avtioúS
óvtiES SvváµE^, <npoo>exáaovv xai, µetien^µnovtio I'a^atiL3v tioJS µ^o9^oti
otipatiEVOµévovS, o^ I'a^aátia^ xa^oúvtia^, [xaL] ^avµaotióv µ^v
ESdxE ^ xa i, ti^SxnS ^7a^^lS 7ev^o^a^ tiá µ^j avppa7^jva^ tiáv REati^xdv
ELS tid aL•tió i^i A^^ux^i ndaEµov, &aa'^SanEp ^cpeSpCav ELan^pótiaS tio^SS
I'a7látias , óp$cJS xa ^ ó^xa ^wS &tipe µt^aavtiaS µaxoµévwv ^ xE Cvwv, o^5tiw br^
tidtie tio ^ S vE ^ x^xda ^ v ^ nanoSÚE a^a ^ xa ^ npoxal^e ^ a^a ^ axoa^v &yovtiaS •
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ot^ µ^v bc^ad µéyav f^ tie xcápa napE ^xE <cpó^ov> ó^d irjv yE ^iv Laa^v,
bµópy^ xa i, npooo Lxc^ noaéµy^ avvo^aoµ^vo^5, xa L tió na7la^óv bc^ Lwµa tic3v
I'aaatií3v• ofls µá7^^atia ' Pwµa^o^ óe ^va^ óoxo^ia^v, átiE órj xa L B^µEVO^
vdµov b(tiEl1E^S e^va^ atipatie Las tioús Lep^as nariv EL µ^ I'a^ati^xds
ná^ ^ v ^ n^a9o ^ nd7^E µos . ^ ó^aov ó^ xa L iáv ^pdRov ai^iL3v fi^ tie
na paa xE vri ( µvp ^ áóE s ydp f v ón^o ^ S áµa tioaaíitia ^ ` Pwµa Cwv o{ítiE
np6tiE pov oU^' fSaie pov yE v^a^a ^ a^yovtia^ ), xa L tid ne p L tidS ^va Las
xa^votioµoúµEVa• Sap^ap^xóv µ^v <7dp> oŝó@v oi^ó'^xcpvaov
én^tinóeúovtiEs, bcaa'^S ^v^ µáa^atia Ta^s ó6^a^5 `Eaanv^xL:is
ó^axE LµEVO^ xa L np¢cws npd5 tid ^e ^a, tidtie tiofl noa^µov ovµnEOdvtios
i^vayxáa^naav, e^^avtiEs 7^oyLo^s ti^a Lv ^v ti^iv E^Sv^^E Lwv, óúo µ^v
"Ealnvas , ócvópa xa i, yvva^xa, óúo ó^ I'aaátias bµo CwS ^v ti^ xaaovµévn
So^iv ócyop^ xatiopú^a ^^^Svias •«cp' >o^s xa L vflv ^ v ti^i NoE µ(3p Lc^ µnv L
óp^ia ^ v ["E7^ana ^ xa L I'aaáia^S ] bcnopp^iovs xa L&^eátiovS Le povpy Las .
Cuando tocó a su fin la Primera Guerra Púnica, transcurridos
ya veintidós años, de nuevo hubo Roma de combatir contra los
galos. Los insubrios, que habitaban en la parte de Italia que hay
al otro lado de los Alpes (se trata de un pueblo celta, poderoso
por sí solo), reunieron sus fuerzas y contrataron mercenarios
galos, a los que llaman gesatas. Parecía cosa asombrosa, una
auténtica suerte, que la guerra contra los galos no hubieran
estallado al tiempo que la Púnica. Antes bien, era como si los
galos hubieran tomando asiento esperando su turno, sin moverse
para nada, leal e imparcialmente, mientran aquéllos luchaban. De
este modo, después de haber disfrutado de tranquilidad, se habían
presentado ahora frente a los vencedores y los habían desafiado.
Por otro lado, la proximidad de su tierra a esta guerra contra
gente vecina y limítrofe causaba mucho miedo a quienes se dispo-
nían a sufrirla, no menos que el antiguo renombre de los galos, a
quienes los romanos parecen haber temido más que a nadie -pues
fueron ellos quienes conquistaron su ciudad, y desde entonces
habían instituido la ley de que los sacerdotes se verían libres
del servicio militar, excepto en el caso de que estallara de nuevo
una guerra contra los galos-. Su miedo se hizo patente en los
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preparativos (pues dicen que se llamó a armas al mismo tiempo a
miles y miles de hombres, cosa que no ocurrió antes ni después) y
en las innovaciones respecto a los sacrificios. Sus prácticas, en
efecto, no eran propias de bárbaros ni gente extranjera. Antes
bien, en sus creencias se conducían según los patrones griegos y
eran muy suaves en lo tocante al culto divino. En este momento, a
punto de desencadenarse la guerra, se vieron obligados a obedecer
a ciertos oráculos sacados de los Libros Sibilinos: enterraron
vivos a dos griegos y dos galos, hombre y mujer en ambos casos, en
el llamado Foro de los bueyes. Todavía en nuestros días realizan,
en el mes de noviembre, ceremonias secretas, que nadie puede ver,
en honor de estas víctimas.
20 . Plu . Publ . 21.1 T^i ó' ^^fjs ^ie ^ náa ^ v ÚiiÓftiE vE Ilona ^ xd7^as Tó
ti^iaptiov• ñv b^ npoaboxCa no^éµov Ea(3Cvwv xa^ AaiCvwv avv^otia-
µévwv. xai, ti^s ^Cµa be^a^ba^µovCa ti^js nd^ew5 f^watio• naaa^ Ydp aL
xvovaa^ Z6tiE Yvva^xEs ^^é(3aa^ov &vánnpa, xa^ ti€aos o ŝbeµLa
y^vEO^s éaxEV. ^S^ev ^x i^iv ELav^^E Cwv b I]on^^x67^aS LaaoáµEVOs tióv
"A^Snv, xa^ ti^vas &7^ivas nvBoxPfjatiovs bCYaYcSv, xa^ ia^S ^7^nLat, npós
tid ^e^ov f^bCova xatiaai^vas ti^jv nda^v, ^bn tio^s án'&v^p^Snwv
cpo(3Epo^s npoaE ^xE .
A1 año siguiente, Publícola fue cónsul de nuevo, por cuarta
vez. Había expectación en torno a la guerra contra los sabinos y
latinos aliados. A1 mismo tiempo, se apoderó de la ciudad una
especie de superstición. Pues todas las mujeres que estaban
preñadas parieron niños deformes y ningún nacimiento se produjo en
el plazo debido. Así que Publícola, después de consultar los
Libros Sibilinos, se dispuso a apaciguar a Hades, celebrando
ciertos juegos instituidos por orden del oráculo de Delfos, con lo
cual contentó a la ciudad en lo tocante a sus esperanzas acerca de
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los dioses. A1 punto, se ocupó de los peligros que venían de los
hombres.
21. App.BC 2.24 To^ai^tia b'eLncJv ^x^Spov tidv vdµov, xa^ nl^^j^oç
^jv ai^ti Lxa b^xQv no^x Lawv. Cva tie µr^ bE LaE ^aV oL b^xaatia C, ai^tiáç
abtioJç ^ncSntiEVe otipati^dv nep^atinaáµevoç. xai, npí3tio^ µ^v &ndvtieç
é á7lwaav M L7^wv tie ^ n ^ tiQ R7^wb Lov cpdvc^ xa ^ I'as Cv ^oç napavoµ Laç bµoD
xa ^ beae Se Caç , óti ^ xwP ^S WnN ^oµatioç ^ ç ALyvntiov µe tid a ipai ^aç
^a^^aaev bcnayopevóvtiwv tií3v E^^vxle Cwv, ' Ywa^oç b^ xa ^ M^µµ^oç xa ^
Eé^atioç xa^ ^iEpo^ n7^e Coveç ^n^ bwpoboxCa^ç fij na^^ovç bexaaµQ.
Después de haber dado tal respuesta (sc. Pompeyo), puso en
vigor la ley y, al punto, tuvieron lugar una multitud de procesos
judiciales de muy diverso tipo. A fin de que los jueces actuaran
sin temor, él mismo los tenía bajo vigilancia y los rodeó de una
escolta armada. Los primeros que resultaron convictos se hallaban
ausentes: Milón por el asesinato de Clodio y Gabinio bajo la
ácusación simultánea de violación de la ley e impiedad, porque sin
un decreto del Senado había invadido Egipto con un ejército, a
pesar de la prohibición de los Libros Sibilinos; Hipseo, Memio y
Sexto y otros muchos fueron procesados por venalidad y corrupción
del pueblo.
(Trad. de SANCHO ROYO, A., Aviano. Historia Romana.' II. Guerras
Civiles (Libros I-II), Madrid 1985, pp.187-188)
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22 . App. BC 2.110 °'0 S^ , E^tie ócnoYvoúS , e Itie xáµvwv xa t
éxxaLvwv ^(Sn ti^vSe tir^v nE^pav ^j S^a^oJ^^jv, E^ie ti^vi,v ^x^Po^S ti^15
nd7^e w5 bccp ^ a tiáµE voS , E LtiE vdonµa tio0 ac5µatios ^E panE úwv ,^ n ^ ar^^y Cav
xa ^ anaaµdv aL^pv CS^ov ^µn Cntiovtia ai^ti^i µáx^atia napd idS bcpY Las ,
t` TIE V6E L otipatie Lav µaxpdv ^S iE I'^ias xa ^ Ilap^va Covs , I'éza^S µ^v
at^Q tinpí^3 Ka i. ^p ^ Aonol éµy^ xa L YE Cti0 V ^ ^^VE ^ npoe n ^ RovlE ^Swv ,
Ilap$vaCovs S^ ti^vúµevos ti^lS ^s RPávaov napaanovS^jaEwS. atipati^dv Sri
npoúneµnev ^(Sr^ tidv 'Idv^ov nEpav, ^xxaCSExa tiéAn ne^L3v xa^ Lnnéas
µvp Covs . xa ^ 7^dYos á7^7^os é^po Ctia, E^^úalE ^ov elva^ npoa7dpEVµa µrj
n p i,v i^naxo úa E a^a ^ ' Pwµa Co ^ S IIapSva Lovs , E L µ^ ^ao ^^e ús ai^tio ^ S
En^atipatiEúoe ^e . xa C ti^vES &nd tioDbe ^tidJ^µwv aéYE Lv, tSti^ xprj
' Pwµa^wv µ^v a^tidv, ^SonEp ^jv, S^xtiátiopa xa i, a^tioxpátiopa KaAE LV xa i.
Saa á7^^a ^ o ti i.v a{^tio ^ S &vti ^ sao ^ 7^e Cas • bvdµatia , tiL3v S^ é ^vQv , tSaa
' Pwµa Co ^ S f^n^xoa , ^CVi ^ xpus &vE ^ nE ^ v ^aa ^^^a . 8 S^ xa ^ ti6SE
napntie ^ tio xa i, ti^v ^^oSov ^S7^ws ^ nE ZáxvvE v, é n C^p^ovos Z3v ^ v ti^
nd7^e ^ .
Ahora César, ya fuera porque había perdido la esperanza o
porque estaba cansado y desistía de este intento y del odio que
comportaba, o bien porque quería apartarse de la ciudad a causa de
ciertos enemigos o para cuidar la enfermedad de su cuerpo aquejado
de epilepsia y espasmos que le habían sobrevenido de repente y, en
especial, en épocas de inactividad, proyectó una larga campaña
contra los getas y los partos. Decidió atarcar primero a los
getas, una tribu austera, belicosa y recia, y vengarse de los
partos por su violación de la fe jurada contra Craso. Envió en
vanguardia, para que cruzaran ya el Adriático, a un ejércido
compuesto de dieciséis legiones de infantería y de diez mil
jinetes. Entonces circuló otro rumor de que existía-úna predicción
en los Libros Sibilinos de que los partos no serían sometidos a
los romanos hasta que un rey marchara contra ellos. Algunos, con
este motivo, se atrevieron a decir que se le debía llamar dictador
y emperador de los romanos, lo que era en realidad, o por cual-
quier otro nombre en lugar del de rey, pero que, en cambio, debía
ser llamado sin rodeos rey de todos los pueblos vasallos de Roma.
873
Pero él declinó también esto y se afanó por completo en la partida
a causa de la envidia de que era objeto en la ciudad.
0
(Trad. de SANCHO ROYO, A., Apiano. Historia Romana. II. Guerras
Civiles (Libros I-II), Madrid 1985, pp.271-272)
23. App.Hann.56 Ra^ 7^Yvoµ^vwv ^v `Pcáµn or^µE Lwv ^x ^^dS
^po^EpCiv oL µ^v tid E^Sva7le^a ^n^axEnidµEVO^ ó^xa ávópES ^cpaaav ^^
o{^pavo^ ti ^ ^ S I1E a ^ vo^ivtia ti^jS ^pvy LaS ,^v8a o é(3ova ^ v oL ^pvyE S&E Civ
µ^ti^pa, nEOE ^a^a^ tií3vSe ti^iv ^µep^iv xa ^ SE LV a^tid ^S ti^v ` PcSµnv
évExB^jva^. µEti'o{^ noa^ S^ nEQE^v ie npoanY7é7^^n xai. ^S 'PcSµnv
^xoµ Ca^^ tid SpétiaS . xa t ti^jv ^µépav ^optiá^ova ^ xa ^ v^v µ^tip ^^E^iv,
^ tdtie ^xoµCo^n. ^éYEtia^ S^ tirjv vativ, ^j ^^pepEV_ a^i6, L^v^ tio^
TIOTaµO^ TO^I TLRE`pLOS ^VO^(,Eí^}EIOaV O^SEF.LLQŝ µ7tx,aV^ Oa%1EVEQ$aL, µ^xp^
ti^iv µávtiEwv npoE^ndviWV ^wea^a^ µdvw5, EL yvvri xa^apEVOVaa ^^vwv
ócvópav ^axvvE^EV, R^avS^av Rd^vtiav, µo^xE CaS ^Yx^nµa ^xovaav ^i^
^xpLtiOV Ka Í. SL'^fQWti ^aV ^`S a^tia TlLí4aVWti0(TTiV O^QaV, ^TTLí^E I.áQaL TE
noa^d ne p ^ tif^S bcvaµapzr^a CaS xa ^ bcvab^jaaa^a^ ti,4'j µ CipQc tió axácpoS .
xa^ f^ ^EóS ^anetio. KaavbCa µ^v ó^j ^^ aLoxCotinS Sd^nS ^S &p^Qi^lv
µEtié(3a7^EV, ` PwµaCo^S S^ xa ^ npd tifjS RaavbLaS ^x^^EVE tid EL(3v^aE La
b^d io^ napd Q^pCo^v &pCaiov tid ^p^tiaS ^x ^pv7CaS µEtia7a7E^v, xat
tidv áp^atiov év tiQ tiótiE a^pCv^ Soxo^vtia Elva^, Ex^nCwva tidv Naa^xav
^ n Lx7^nv , ^ nE ndµcpE aav , uL áv µ^v tSvtia I'va Cov Ex ^ n CwvoS tiot3
vtipainYrjaavtioS Ev 'I(3^pCçc xa^ ^v a^ti,Fj neadvtioS, &vEw^av S^
Ex^n CwvoS tio0 RapxnSov CovS bccpE^oµ^vov tirjv f^yEµov Cav xa i, npcStiov
x^r^^^vtioS ' A^pp ^ xavoi3. c^Se µ^v f^ ^e dS ^ S ` PcSµnv S^ ' bcvSpQv xa ^
Yvva ^ xí3v bcp Co tiwv Ó((Q L xvE L ti0 .
Como tuvieran lugar en Roma ciertos prodigios desastrosos
enviados por Zeus, los decénviros encargados de consultar los
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Libros Sibilinos dijeron que por aquellos días caería algo del
cielo en Pessino, en Frigia, donde los frigios veneran a la Madre
de los dioses, y que era necesario que fuera llevado a Roma. Poco
después se anunció que habia caído, y la estatua de la diosa fue
llevada a Roma. Y el día en que fue transportada lo tienen
consagrado, incluso ahora, a la Madre de los dioses. Se cuenta que
la nave que la llevaba encalló en unos bajos del río Tíber y no
podía ser puesta,a flote de ningún modo, hasta que los adivinos
proclamaron que sólo proseguiría en caso de ser arrastrada por una
mujer que no hubiera cometido adulterio. Claudia Quintia, que
estaba bajo la acusación de adulterio, pero pendiente de juicio -y
era muy sospechosa de ello por su vida libertina-, invocaba
reiteradas veces a los dioses como testigos de su inocencia y se
ató con su ceñidor al barco. Y la diosa la siguib. Por tanto,
Claudia trocó su pésima reputación por una fama excelente. Pero
antes de este asunto de Claudia, los Libros Sibilinos habían
aconsejado a los romanos que hicieran traer la estatua de la diosa
a manos de su mejor hombre. Y enviaron a Escipión Nasica, que fue
juzgado el mejor entonces, el cual era hijo dé Cneo Escipión,
general de Iberia que había muerto allí, y primo de Escipión, el
primero en ser llamado Africano, que fue el que privó a los
cartagineses de su supremacía. De este modo, llegó la diosa a Roma
en manos de sus hombres y mujeres más excelentes.
(Trad. de SANCHO ROYO, A., Apiano. Historia Romana. I, Madrid
1980, pp.233-234)
24. App.Mac.2 "Oti^ ^v^17e ioJS ` Pc^µa Covs tid E^(3ú^ae ^a ^s tidv
^^^ Cnnov nd7^eµov• ^ati^ b^ tiaDtia•
aúxo^ivtie 5 Sao ^ ae í3a ^ Maxnódve S' Apye áSna ^ v,
875
f^µ ^ v xo ^ pav éwv áya^dv xa ^ n^jµa ^ l7^ ^ nnos .
f^i0^ b µ^V npóiEpos ndaEaLV ^aOLaL i'^CVaKti05
^r)aE ^, b b' bn7^dtiE pos ti ^µr^v &nd naaav b^éooE L,
SµTI$E LS, b'^OTIEpLO1.Ol.V ^T['ó(VSpáO1.V ^`Ví^Ó(VÓ'b%IELZaL.
Los Libros Sibilinos instaban a los romanos a la guerra
contra Filipo. Este era el mensaje: "Los macedonios se ufanan con
los reyes argéadas, / para vosotros, como rey, provecho y ruina
será Filipo: / en verdad el más viejo (de este nombre) a las
ciudades y pueblos / gobernantes les dará, el más joven, en
cambio, su honor entero / perderá y, vencido por los hombres del
oeste, aquí perecerá.".
(Trad. de SANCHO ROYO, A., Apiano. Historia Romana. I, Madrid
1980, pp.360-361)
25. App.Syr.51 Ka^ npatio5 ^x ti^ivSE ^néµcp^n I'a(3Cv^os µEtid
oipaz^as . xa ^ TIOJ1E^.lE lV ai^tidv bpµavia M^^p^sátins µ^v, b Ilap^va Cwv
^aa ^aE ús ,^^E aavvdµe voS ti^i5 bPX^iS ^nd ` Ypc^bov tioí3 ábE acpo^i, µe tif^yE v
^^ 'Apá^wv ^n^ Ilap^vaCo^S, Iltio^eµa^os S^ ai^tidv, b^vS^xaio5
AL yúntiov Raa ^ 7^e ús , ^ xnE acJv xa i. ^SSe tiF15 bPX^15 . µE ti^nE ^ ae xp^jµaa ^
noaao^s bcvi ^ IIap^va Cwv ^n ^' A7^e ^avSpéas bpµ^jaa^ . xa ^ xati^yayE µ^v
tidv fltioae µa ^ov é n t ti^v bcpx^v b I'a^ Cv ^oS ,' A^e ^avSpe ^o ^ noaE µ^joa5 ,
{^nd S^ tifjs ` Pwµa Cwv ^ov^^js ^cpvye v ^ n ^ iQ ácve v Wncp Caµatios ^ S
A^yvntiov ^ µ^a7^E L v ^ n t no71 ^µy^ ` Pwµa Lo ^ s &na ^ a Cy^ voµ ^^oµ^vy^• f)v yáp
i^ E^Sú7^AE ^ov a^tio^s ánayopEOov. .
Gabinio fue el primero de éstos (sc. los procónsules) que fue
enviado con un ejército y, cuando estaba a punto de emprender la
guerra, Mitrídates, el rey de los partos, que había sido despojado
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de su reino por su hermano Orodes, lo convenció para que dirigiera
sus fuerzas contra los partos, en vez de contra los árabes. Pero,
entonces, Ptolomeo XI, rey de Egipto, que también había sido
arrojado de su trono, le persuadió, a su vez, con una gran suma de
dinero, para que atacara Alejandría, en vez de Partia. Y Gabinio,
tras hacer la guerra a los alejandrinos, restauró en el trono a
Ptolomeo y fue desterrado por el Senado por haber invadido Egipto
sin su autorización para una guerra considerada de mal augurio por
los romanos, pues estaba prohibida por los Libros Sibilinos.
(Trad. de SANCHO ROYO, A., Apiano. Historia Romana. I, Madrid
1980, pp.457) ^
26. Paus.7.8.8-9 Td ó^ ^S Maxeódvas SúvaµLv tie, ^v ^n^
^ ^^ Cnnov ne p ^ e(3á^ovtio tioí^ ' Aµúvtiov, xa t ^s ^ n ^ ^ ^ a Cnnov tioú
ŝotiépov id npáyµatiá o^p^a^v ^cp^ápn, EC(3ua^a o{^x ávev ^eoí^
npoe^^an^aev• ^xe^ S^ o^tiw tid xPno^^vtia•
a{^xo0vtie 5 Saa ^^e ^o ^ Maxe bdve s' Apye áSn ^ a ^ v,
^µ ^ v xo ^ pav^wv &Ya^dv xa ^ nfjµa ^ Ca ^ nno5 .
f^tio^ b µ^v npdtiepos nd^ea^v aao^at ti'&vaxtia5
^^jae ^• <b> ó' bn7^die pos ti ^ µ^v &nd naaav b^éave ^,
Sµn^e i.s ^anEpCo^o^v f^n'bcvSpáv^v ^cáLOLS tie.
` Pwµa^o C tie Sri tid npds ^an^pav veµdµevo^ ti^js Et^pcSnr^s xa^e ^aov ti^v
MaxeSdvwv bcpX^jv xa ^ tiú3v ^s ti.d avµµax^xdv tiax9évtiwv "Atitiaaos xa t
^^x Mva Las atipati^á• npd5 b^ bcv Laxovtia f^a^ov µa7^adv ti^ i^ Mvv Ca
ti^tipantia^.
La historia del poderío de Macedonia, conseguido por Filipo,
hijo de Amintas, y perdido por el último Filipo, la profetizó la
Sibila, inspirada por un dios. Así dice su oráculo: "Macedonios
877
que os ufanáis con vuestros reyes argivos, / el reinado de Filipo
será para vosotros bueno y malo. / E1 primero como reyes de
ciudades y pueblos / os pondrá. E1 más joven perderá toda su
gloria, / derrotado por hombres del oeste y del este.". Los
romanos, que habitan al oeste de Europa, destruyeron el reino de
Macedonia y Atalo se encontraba entre sus aliados ... y
también el ejército de Misia. Misia se hallaba hacia la parte de
Oriente.
27. Phleg. 257 FGH 36.10 ' EYEVV^^r^ xa ^ ^n ^` PcSµr^s &vópdyvvos
ácPxovtios ' A$^jvna ^v ' Iáaovos , ^natievdvtiwv tv ` P<,Sµn^ Mápxov
Il^a<v>ti Cov [xa i. E^^tiov Kapµ^v Cov] ` Y^,a Cov xa t Mápxov ^ov7^^ ^ov
^7láxxov. S^'^jv atiCav ^ aú7xa^ios Ex^aEVaev tioJS LEpoµv^jµovaS
bcva7v^iva^ tioJs E^Rv7i^nS xP^laµoús . xa i, t^nY^joavtio tiovS xP^laµoús .
Eta LV bE' Ot ^,p^aµo i. O^SE'
<M>o^pav bn^a^oµa«^iv, tiCv'^>cpv nas ets zdnov ^a^<E^v>,
"Oaaa ti^pa <tie> xa ^^Saaa na^r^µatia Sa CµovoS A^a^s
` Iati65 tµds aúae ^, idS' tv ^ cppEa ^v a^ xE vo^ar^s
` PcSµn ^ t^j ^ n Ca vvos . xa L tio C noz é cpnµ ^ 7vva ^ xa
'AvSpdYvvov zé^Ea^a^ ^xovtiá nep ^cpaEVa návtia
Nnn ^axa C^'tSaa ^naúiEpa^ cpa Cvova ^ Yvva^xEs .
Oi^x ^ti^ Srj xpúww, ^va ta5 S^ io^ ^^a7opEúaw
ŝ^pOCppOVE^WS O1'SµTlTpl, xa L^l( •^Vfil, TIEpaE(QOVE CTtL .
` Iatií3^ b' ai^tirj ávaaaa ^Eá, tid µ^v ai xe n CBna^ ,
EEµVOtiáTI'll. ^TtµYltipL xa Í. ^C •^VTIL TlEpae^pove Cn^'
6r^aavpdv µ^v n pí3tia voµ Caµatos e t S €v bc^po taas ,
"Otiti^ ^^7^E^S ácnd naµcpúawv ndaewv tiE xai, aLi^iv,
Mntip ^ KdPnS ^tjµntip^ xéaev $va Cav npoti C^Ea^a^ .
A{^tidp Snµoa Ca^ xéaoµa t ae tip t5 tvvéa tiaúpovS
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(...]
^avds t^vxépovs ^véµe v 7^e vxdtip L xa5 , a`C xe v
`YµEti^paL yv^SµnL xá7^aE L npocpep^otiatiaL ^oLV.
n«^a«S ^Soas nápos e^na xéaEV ' AxaLati ^ tiáb' ^pbE Lv
'A^avátnv SaaCaLaaav ^nEVxoµ^vas ^véEaaLv
EE µvf35 xa i, xa^ap^is • tidtie b^j µE tiéne L tia be xéo^w
"Eµne b' bc^p' f^µE ti^pwv bcadxwv L^p' , a{^tidp ^ n' at^tio ^ S
` Ioti^iL ^µ^iL n C6uvoL laµnpdv ^páos a^be ^pE pdviwv
EEµvotiátinL ^rjµntipL . tid bEVtiE pov a^tie aa^o^oaL
Tp^s tidaa, v^j^paaa návtia, nvpds µaaepo^o tiL^^vtiwv
"OOOaL ^`V ^j^ILKLTlL VEOí^Tj^E`a í4UµÓV ^.`x,OVQLV,
N^nLaxoC, oEµvriv 11^ovtiwvCba navtiobLbaxtiov
'Ev nátipaL ei^x^agwv µCµvELV no7^^µov xpati^ovtios,
Arj9nv <b' >` EaanvE oo L ne ae ^ v nd^e c55 tie xa ^ ai^tifjs •
®r^aavpáv b^ xdpoL xa i, napB^voL ^v^a ^pE pdviwv
^ • ^
^ • ^
` Iati^iL ^E LonayE ^, xa ^ f^^páaµatia noLx CJ^a aEµvr(
I17^ovtiwv ^S xoaµE CaBw, ^SnawS ax^a LS ñLa L xaxo^a L.
np0(QpOVÉWs b'^$tiL Káñ%lL6TOV xa^ E{1KtidV ^`TI'a^aV
`n5 ^vntio^aLV Lbéa^aL ^n^naeio, xa^ tid ^pépEa^aL
. `Ioi^iL aúµµLxtiov b^ipov ^aaLlnCbL xoúpr^L.
At^zdp ^Sti'&v D^jµr^tipL xa^ &yv^jL IIEpoECpovE L^L,
raCaS f^µEti^paS bcnEpux^µEVaL ^vydv aLE t,
ALbwve^ n^oútiwvL ^ods xvavótipLxos a^µa
Aaµnpo^5 etiµaaL xoaµr^tioús µEtid noLµ^voS ^otiLS
AnµatiL ^iL n Covvos ^oós ^Cptiaµos aL•tiós ^Sb' ^otiaL ,
"OavoL ti'á^^oL bµo^i nCavvoL xatid natipLb'^aaL•
Mñ Ydp bfTTL02d1QLl105 ^va CaLaLV bcv^jp napEn^a^w,
"E^w b' , ^v^a voµLOidv ^n^naetio ^pwti ^ tiáb' ^pbE Lv
Nr^n CvtiwL xa ^ ábaLtiov éxE Lv ^va Cav. xatid b' ai^i^jv,
.'^otiLs t4v ^µEti^pwv xP^aµ^iv IbpLs ^s tidb"^xntiaL,
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Eeµvdv ^o^Rov ácvaxia µetiE7^^^tiw ^v ^vaCaLaL
Ilpo^ppov^ws (3wµo^5 €nL n Cova µnp Ca xaúaas
Aty^iv nav^EVx^iv veátinv• &tidp o^baiE návies,
ALaa^o^w ^o^(3ov IIaL^ova xpatia nuxáaaas
`Ixi^p, éanLntiovtos ^Snws aúoLS ñLaL xaxo^o.
Nooti^jaas b' ánd tio^i Raa L^n Lba nótiv Lav "Hp,^v
'Apy^jv Rovv $úwv natipCoLaL vdµoLaL xai'a^aav•
`YµvE^v <b'>a^ xe y^vEL npocpEp^otiEpaL ^a'^v^ 7^aots
[ . ]
Ka i. v^jvwv vaétiaL ti^jv bcvtLnáawv ^Sti'&v atav
Oi^ bdawL ,&a^á R ^aL Kvµa Cba npdcppovEs a^itiE
Ná00wVtiaL, OE^.AVf`^ 15 R«aL7^ncbos Oí^bE tiL^éVtiwV
'Ev natipCOLOL vdµoLs "Hpas ^óavdv zE xa^ otxov.
"I^eL b', &v µú^oLaLV ^µo^s tiábE návtia nC^^aL
Eeµvotiáinv Rao L^LOVav ^ne^^cJv ^v ^vo CaLaLv
Nfjcpa^a t xev ^i^^as, ^SoaL ^µépaL e^a'.^vLavtiov,
' Ev no^x^iL xpdvwL a^i tiób' ^^p' ^íatiEpov, o^x ^z' ^n' a^tió^s .
"OS xe tiábe ^^^nL, xeCvov xpátios ^aaEtiaL a^.E-L•
Nr^cpaa Cµwv bcpv^iv tiE Zaµv^3v x^ov LoLs tiábE ^é^ov.
°Hµos &v ^bn ^xnLs µeyá^ "'Hpr^s oLx L' &návtinL ,
^EOiá 9'Si'&v ^oáv'nLaL xa^ ticzaa'^Sa'^^e^a, aá^p'^<o^L>,
' Ev nEiá7^OLO Lv ^µo^s ( ŝnd xEpx LboS ^Cµcp t xa^úntipav
` Iµ^pz' 8c^a' ^Ra^ov yaavxf15 ^^áa5 noavxápnov
'Ay^áa cpú^7^a aa(3o^ioa) ^úoLV xaxov• nµos i4v ^J^^nL
"YµµL xpdvos µáaa xE^vos, ^v ^iL notie i^t^7^a vEóyv'^• L,
Tpc^s bf^ti' ^x7^úoe L ae xax^iv, áµa b' ` EaaáboS ^x y^S •
Ai^tidp vOí^ µEtiaRaOaV EnotipúveLS 8cyopE^oaL.
Nació en Roma un andrógino siendo arconte de Atenas Jasón, en
el consulado de Marco Plautio Hipseo y Marco Fulvio Flaco en Roma.
Por esta causa el Senado ordenó que los sacerdotes leyeran los




"Retrocediendo hacia atrás para conocer el Destino, a qué lugar le
toca ir a parar a cada cosa, / los prodigios y desgracias del Hado
divino / mi tela liberará, si reflexionas sobre tales cosas, /
fiado de su fuerza. Te digo queaen cierta ocasión una mujer /
parirá un andrógino, que todo lo tendrá de varón / y cuantas cosas
hacen que las niñas parezcan mujeres. / No te lo ocultaré, a tí te
prescribo sacrificios, / realizados con buena voluntad en honor de
Deméter y la sagrada Perséfone. / En el telar ella es la diosa
soberana, si haces caso de esto: en honor de la venerable Deméter
y la sagrada Perséfone. / En primer lugar, reunirás un tesoro de
monedas en un lugar, / el que quieras de entre las ciudades y
poblaciones amigas. / Manda que se ofrezca un sacrificio a
Deméter, madre de Core. / Además, te ordeno que, a expensas del
Estado, tres veces nueve toros /... / sacrificarlos espléndi-
dos, de hermosos cuernos, de pelo blanco, los que / sean los más
adecuados por su belleza, en vuestra opinión. / Manda que los
niños que antes mencioné hagan estas cosas al modo griego, /
rogando a la reina inmortal con sacrificios, / de forma reverente
y respetuosa. Después de esto, que reciba / incesantes víctimas de
manos de vuestras esposas, y tras ello, / confiadas en mi tela,
que lleven una luz resplandeciente a esta / Deméter venerable. En
segundo lugar, que tomen / otras tres (sc. víctimas) sin mezclar
con vino, y las coloquen en un fuego poderoso / otras tantas
ancianas, que presentarán su sacrificio con destreza. / Con buen
ánimo tomarán otras tantas (sc. víctimas) para Plutón / las que en
su juventud tengan el corazón vigoroso, / niñas que al venerable
Plutón, el omniscente, / le pidan que permanezca en la patria
cuando de ella se apodere la guerra, / y que el olvido de la
ciudad caiga sobre los helenos. / Que lleven dentro el tesoro
muchachos y doncellas / . . .
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... / con una tela hecha por los dioses y sagrados vestidos de
variados colores / se adorne a Plutónide, para que sea una barrera
frente a los males. / Con buen ánimo, que del modo más bello y
deseable a la tierra / se eche para hacer patente su mortal
condición y llevar, / unida a la tela, una ofrenda para la
doncella soberana. / Y cuando Deméter y la sagrada Perséfone /
hayan apartado el yugo de vuestra patria para siempre, / sea para
el infernal Plutón la sangre de un toro de pelaje azul, / con
vestiduras brillantes, por obra de un pastor bien ornado que, /
confiado en su ánimo, será el que dé muerte al toro, / y todos
cuantos confíen en su patria. / Que no se acerque a los sacrifi-
cios ningún incrédulo; / antes bien, vaya fuera, donde es costum-
bre que haga estas cosas el hombre / que no cree, ofreciendo un
sacrificio del que nadie participaría. Por ello, / quien llegue a
conocer mis oráculos / que se acerque con sacrificios al venerable
Señor Febo, / y queme con buen ánimo grasientos muslos en el
altar, / y la más joven de sus cabras blancas. Ahora bien, sabedlo
todos, / la súplica a Febo Peán hágase con la cabeza cubierta, /
echándose como suplicante, para que libere de los males, / y al
regresar de estas cosas, a la reina y señora, a Hera / brillante,
se le sacrifique como es debido un buey, con arreglo a las
costumbres de la patria. / E1 canto, si hubiera algunos principa-
les por su nacimiento entre el pueblo /... / Y viva en una de
las islas que están enfrente, cuando la tierra / de Cumas, no con
engaño, sino con poder, benevolentemente de nuevo / habiten:
erijan éstos de la reina venerable, / de Hera, una imagen de
madera y un templo, según las costumbres de la patria. / Vendrás,
si te dejas persuadir en todo esto por mis palabras, / dirigién-
dote a la venerable reina con sacrificios, / procediendo adecuada-
mente, sin mezclar vino, todos los días del año, / durante mucho
tiempo, desde ahora en aelante, y no sólo en la ocasión presente.
/ E1 que así proceda tendrá prosperidad para siempre. / Haz estas
cosas inmolando ovejas no regadas con vino a los que habitan los
882
infiernos. / Cuando tengas grandes templos de Hera por todas
partes / y haya imágenes de madera pulida y todo lo que te he
dicho, sábelo bien, / en mis hojas -bajo la lanzadera, alrededor
de la cubierta, / traje muchos bienes, cuando del cerúleo y pingúe
olivo / las espléndidas hojas tomé- está la liberación del mal.
Cuando llegue / aquel tiempo para vosotros, en el que otras cosas
serán nuevas, / un troyano os librará de los males, y de toda
Grecia. / Entre tanto, ya he pasado a otras cosas y me obligas a
hablar / . . . ".
28. Phleg.257 FGH 37.5 Triv S^ YEVedv EC(3v7^aa Lotiope^ tti^iv
^xatidv S^xa ^v ti^i^ xpnaµ^i^ ti^i^ npds ` Pwµa Covs nEp C z^iv atwv Cwv
^E<wp^>^Civ, & `Pwµa^o^ oexov7^áp^a xaaoí3a^. z^iv 7dp avµµáxwv ai^ti^iv
xaC xo^vwv^iv µri ^µµevóvtwv tia^s ovv^r^xa^s, ^C^^á nvxvd
µEta(3a^7^oµévwv xai. noaEµovvtiwv a^TO^S, í^ EC(3vaaa Expnoµc,S^SnaEv
Ln^zEaEO^E^owv ti^iv $EWpL^JV zovzWV t^notiay^joEa^a^ zovs &cpeoti^iza5
Aati Cvovs . eto Cv S^ oL xpnaµo C o`CSe • .
'A7^^'bnói'&v µr^x^atios ^n^ xpdvos &v^pcSno^o^v
^^ir15, Et5 ^i^wv txatidv Séxa xvx^ov bSEÚOas,
µeµvFja^a^, `Pwµa^E, xai, Et µá^a a^(oe^ ^avtidv,
µEµv^ja9a^ TáSE T[áVZa, $EOLaL ^.IE^V bfí4avátiOl01.
^E`^ELV ^V TIESLW6 TiapOZ el1RpLS05 Ó(T[ ŝIEZOV ^Swp,
^Snnn^ atie^vdtiatiov, vú^ fi^vCxa 7a^av ^n^a^n^,
^eaCov xpúwavios ^óv ^páoç• év^a a^ ^^^e^v
Lepd navio7dvo^5 MoCpa^s ^Cpvas tiE xat a^Yas
xvavéas, ^nt tia^S S'EL^e^^vCas bcp^oav^a^
na^Sotidxovs ^véEav ^v, t5nn^ ^éµ^s • a^^^ S^ I'a Cn^
n7^^^oµévn xotpo^s ^is Lpeúo^tio µéaa^va.
náv^EVxo^ tiavpo^ S^ A^óS napd (3wµóv &yéc^8wv
f^µat^ µnS' ^n L vuxti t• ^eo^a ^ 7dp Obpav CSn^o ^v
^µép^os n^7^Etia^ ^v€wv tipdnos• tJS S^ xaC ai^tids
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LpEúELV. baµáans tiE (30áS béµas &y^adV `^HPnS
be^áa^w vnds napd ae^i. xaL ^0^(305 'And7^awv,
^Sotie xat 'H^^^os x^x^^axetia^, ^aa bEb^x^w
^úµ«i« nntioLbns. x«L &E^bdµEVOL tiE n«ti^vo^
na^avES xoúpo^o^ xdpn^aL tie vnóv ^xo^ev
xa L xwp i.s na Lbwv &pat^v otiáxvs , áaad yov^wv
návtiEs ^wdvtiwv, ots bcµcp^^a71rj5 ^ti^ cpúian.
aL bE' yáµov ^Eúyaa^s bEbµnµévaL i^µaiL KELVw^
7^v^J^ '^HPnS napd ^wµdv bco Lb^µov ^bp^dwaa^
SaLµova a^oaéo^waav. ánaa^ b^ aúµatia bo^iva^
bcvbpáa^v ^b^ yvvaL^ L, µáa^aTa b^ 9r^avti^pr^^a^v.
návties b'^^ o^xo^o cpEp^aBwv, óaaa xoµL^e^v
^ati^ ^^µ^s í4VTltiOLCSLV &napXoµ^vo^s (3^dzo^o,
baL^.IOQL µEL^L^(LOLa6V Laáaµatia KaL µaxápEaa^v
O^pavLba^S. tiá b^ návia zE^naavp^aµéva xECa^w,
^Sc^pa z^7^n ^vµéan^a^ . . .
. . . «navtiépnQ^> xat &vbpáa^.v ^bp^dwa^v
^v^ev nopaúvn^s µEµvr^µévos. ^µaa^ b'^azw
vv^ L ti' ^naaavzépn^a ^^eonp^nzovs xazá ^c5xovs .
naµn^^^rjs ^Cyvp^s• anovbri bé yéawz^ µEµLx^w.
tiaLtiá tiOL É V (QpEa LV T^[La1.V ^(E L µEµvr^µ^v05 E^Va^,
xa L ao^ naaa x9cJv ' Iia7^^j xa L naoa Aati Lvwv
at^v ŝnd ox^jntipo^a^v ^navx,év^ov ^vydv ^^EL.
^^^yovtios Tpaa^^avo^i &nEaEV9épov KaLaapos
I]Ep L ^avµaa Lwv xa L µaxpos Lwv.
La Sibila asigna a un siglo la duración de ciento diez años
en el oráculo que dio a los romanos acerca de las festividades
perpetuas que éstos llaman Seculares. Pues ocurría que sus aliados
y socios no respetaban los pactos, sino que cambiaban de mando muy
a menudo y luchaban contra ellos. La Sibila les dijo en oráculo
que si celebraban este festival lograrían someter a los latinos
que les habfan abandonado. Estos son los oráculos:
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"Pero cuando pase un período muy largo de la vida de los hombres,
/ recorrido un ciclo de ciento diez años, recuerda, romano, aunque
te olvides de tí mismo, / recuerda todo esto: a los dioses
inmortales / ofrecer en la llanura que hay junto al caudal inmenso
de agua del Tíber, / allí donde más se estrecha, apenas llegue la
noche sobre la tierra / y se marche la luz del sol que se oculta.
En ese momento, ofrece / víctimas a las Moiras, engéndradoras de
todo, cabras y ovejas / de pelaje azul, y luego invoca a las
Ilitías, / las que favorecen los partos, con sacrificios, según la
costumbre. Y también en honor de Gea / habrá que sacrificar una
cerda a punto de parir. / Llévense toros completamente blancos al
altar de Zeus / durante el dia, no de noche, pues a los dioses
Uranidas / hay que ofrecerles los sacrificios durante el día. Así
/ harás el sacrificio. Una hermosa ternera / reciba de tu parte el
templo de Hera. Y que Febo Apolo, / a quien también se invoca como
Helios, reciba las mismas / ofrendas, el hijo de Leto. Y cantados
en latín, / los peanes, en boca de muchachos y doncellas, llenen
el templo / de los inmortales. Los muchachos formarán un coro
aparte, / y separadas se encontrarán las muchachas. Pero con los
padres / vivos todos ellos, que tengan un tronco floreciente por^
ambos lados. / Las que ya estén sometidas al yugo del matrimonio
en ese dfa / se pondrán de rodillas junto al altar de Hera,
celebrado en los cantos, / y harán súplicas a la diosa. Se dará
agua lustral a todos / los hombres y mujeres, sobre todo a éstas.
/ Todos llevarán desde sus casas, de cuanto / les está permitido a
los mortales tomar las primicias de sus bienes, / ofrendas
propiciatorias para los dioses, accesibles a quienes les invocan,
para los felices / Uranidas. Todo lo recogido guárdese / hasta que
las ofrendas en los altares ... / ... con las mujeres y
hombres sentados, / a partir de entonces hagas memoria y lo
dispongas. Que tengan lugar durante días / y noches sin interrup-
ción, en asientos propios de dioses, / asambleas colectivas.
Mézclese la seriedad con la risa. / Quede esto para siempre en tu
mente, recuérdalo, / y toda la tierra de Italia y toda la de los
latinos / las tendrás eternamente bajo el yugo de tu poder.".
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29. D.C.Epit.7.11.1-4 ToúS b^ ti^jS E^Rú^^nS Xpn^µoúS `PwµaCo^S
xa i. ^Cxwv npoaE no ^^jvatio . Yvvrj 7á p ti ^ S ^e dµavti ^ S, ^v E C^val^av
iavdµa^ov, éS ti^v `P^Sµr^v ^a^av^E (3^SACa tipCa ij ^vv^a ^p^povoa, xaC
iaDtia np Caa^a^ ti^i Tapxuv Cc^ ^bCbov xa C ti^v T^µriv tiQv 5^^7^ Cwv
L^p Caatio. éxE Cvov b^ µr^ npoaeaxnxdtioS aL,ti^, tiá ^v fj tip Ca T^iv
^^^a Cwv xatiéxavaev. i^5 b'a0^^5 L^^^Yc^pE ^ a{^ti^jS b Tapxúv^oS, xbcx tiCiv
)l0 ^'nŝV bµo Cw5 b ^ écp^E ^ pe . µE a7^0Úar^S b^ Ka L tid ^ti L aO L nd
xatia^pl^é^e ^v, ^vá7xaoav a^idv oL oLwv^otia C tid Yot3v aw^dµEVa
np Caa^a^ . xa i, lav^jaatio tiaDtia ^Saov tid návtia xti^aaa^a^ ^µEal^E , xa i.
búo ^ov^e tia ^ S bcvbpáa ^ ^pv7^áaaE L v napébwxe v. t^S b' oi^ návv iC`iv
7e 7paµµévwv avv CE aav , e L S tit^v ` EJ^aába o tiE CaavtiE s búo áCVbpas
^` xE L í^}E V ^.l 1.0í^0^1 t(7a7ov iOVS bcvaYvwooµ^vovS tiaí3tia Ka i. ^ pµ^vE ú-
voviaS. oL b^ nEpCOLxoL µa^E^v ^^e^^aaviES ^5, ti^ notié tid b^d ti^iv
(3^^J^ Cwv E ln bn^oúµE vov, tidv ^tiE pov ti^iv ^pulaaadviwv ai^tid Mápxov
'AxC7^a^ov xp^µaa^v ácvane CaavtiES µetieypá^yavtid ti^va. yvwa^^vtio5 b^
tioD ^pyov b MápxoS (3úpaa^5 búo avppa^pE Caa^S ^µSan^E CS
xaiEnovticS^^, 8 ^^ ^xe Cvov µEtiénE^tia xatid tiC`iv nazpoxtidvwv
^`nEKpátiT1QE YCVEO$aL, ^Va µT^Te ^ 7^ µ7^tiE ^ó LrbWp µ7^Te b^7lLOS
µ^avS,4'j ai^tioD ^v^joxovtioS .
Adquirió (sc. Tarquinio) para los romanos los Oráculos de la
Sibila, muy a su pesar. Pues cierta mujer, una adivina inspirada
por los dioses, que llamaban Sibila, llegó a Roma con tres, o
nueve, libros y ofreció a Tarquinio la posibilidad de comprarlos,
fijando un precio por ellos. Aquél no le hizo caso, así que quemó
uno, o tres, libros. De nuevo la desdeñó Tarquinio, con lo cual
destruyó un número similar de los restantes. Ya estaba a punto de
quemar los otros cuando los augures le obligaron a adquirir los
que se habían salvado. E1 los compró por el mismo precio que
estaba dispuesto a dar por todos ellos. Luego dispuso que dos
senadores los guardaran. Dado que no comprendían totalmente lo que
había escrito en ellos, enviaron gente a Grecia que contrató dos
hombres para que los leyeran e interpretaran. Los vecinos querían
saber lo que se revelaba en los libros y sobornaron a uno de sus
custodios, Marco Acilio, de modo que pudieron copiar algunas
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cosas. A1 descubrirse el hecho, Marco fue encerrado dentro de dos
pieles cosidas y arrojado al agua -castigo éste que en adelante se
reservó para los parricidas- a fin de que ni la tierra, ni el
agua, ni el sol se contaminaran con su muerte.
30. D.C.Epit.8.19.9 Ao7Cov ó^ notiE tio^s `PwµaCo^s ^a^dvtios xa^
"Eaar^vas xa i. I'a7^átias tid áativ xaTaar^wEa^a^ , I'aaátia^ búo xa ^
`•Ea^nvE S^tie po ^ ^x tiE ti0^ áppE vos xa ^ tiOD 9^jaE OS Y^VOLS ^^iVtiE S
^v ti,fj ócYop^ xatiwpú7naav, ^v'otítiws ^nLtiEa^s tid nEnpwµévov 7EV^a9a^
box^, xaC ti^ xati^xe^v tiFjs nd^ews xatiapwpv7µ^vo^ voµC^wvia^.
En cierta ocasión llegó a los romanos el oráculo de que los
griegos y los galos ocuparían la ciudad. Tomaron dos galos y dos
griegos, hombre y mujer en cada caso, y los enterraron vivos en la
plaza, para que pareciese que de esta forma se daba cumplimiento
al destino, pensando que los que habían sido enterrados tomaban de
alguna forma posesión^de la ciudad.
31. D.C.Epit.9.1.4-5 'Ev µ^v oDv tioútio^s Ei^iúXovv, avµ^opç^
b'a^ TiEpLE`71E00V 7j5 O^TE T[pÓOí^}EV O ŝ í^'^íatiEpov bE^vOti^pQc O{^bEµL^.
npon7noaio b^ tiaútin5 xa L ti^va ti^paia xa ^ tid ti^s E^^úaJ^r^s ady^a,
f^ti^5 npd tioooútiwv ^tiE3v ti^v avµ^opdv a^tio^s ^µavtieúaaio. ^avµaatidv
b^ xa i, tid tioíi Mápxov npoµávievµa• xpr^oµoad7o5 7áp ti^s xa ^ oGtios
7e vdµE vos ^ V ic^ A ^ oµr^bE Cc^ nE b Cy^ ntia CaE L V ai^ti0ú5 , áiE Ka ^ Tp^ias id
bcpxa^ov óvtias , ^^o L^aoe . tioi3tio b' ^ v ' Anov^ L^c ti^ ^avv Cwv ^ oti C, xa ^
tid tSvoµa bcnd tifjs tioD A^oµ^jbovS xatio^x^aEws, fjv éxe ^ ócantieúaaS
^ no ^^joatio ,^oxnxe v. ^ v Yd p ti^i nE b Lc^ ^ xE Cvy^ xa i, at, Rávva ^, ^v9a
tiótie ébvotiúxnaav, napá tie ti^i ' Iov Cy^ xáanc^ xa i, nEp ^ tidS tiot3
A^cp^bCov éxsoaás Eta^v. fi b^ EC(3u7^71a ^pvaátitiEO^a^ µ^v tid xwpLov
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napr^veaev, o{^ µ^vtio^ xa^ n^e^óv ti^ Yev^jaeo^a^ é^pn o^S'eL ó^d náanS
a^tió no^r^aa^vio ^pv^axfjs.
Aunque en esto fueron afortunados, se encontraron, por otro
lado, con una desgracia, la más terrible de todas las que les
sucedieron, pasadas y futuras. Vino precedida por algunos porten-
tos y los vaticinios de la Sibila que muchos años antes les había
profetizado el desastre. También es sorprendente la predicción de
Marcio. Este era cierto adivino que les profetizó que, en la
medida en que eran troyanos en sus orígenes, serían derrotados en
la Llanura de Diomedes. Esta se encuentra en la Apulia de los
daunios y toma el nombre del asentamiento que allí fundó Diomedes
en el curso de sus erráticos viajes. En dicha.llanura se encuentra
Cannas -el lugar donde se abatió sobre ellos la desgracia-; cerca
del Golfo Jonio, en torno a la desembocadura del Aufidio. La
Sibila les aconsejó que se guardaran de la región y les dijo que
de nada les valdría que la rodearan enteramente de guardias.
32. D.C.12.50.1 "oti^ xpr^aµds ti^S ifjs E^(3vA7^ns zovs `Pwµacovs
é Se ^ µátiov, ^pvaá^ao^a ^ tiovs I'al^átia5 Se ^ v xe ^e úwv ^Stiav xe pavváS ^ S
tid Ran^ticSa^ov nana Lov 'AnoaawvCov xaiaax^(wr^.
Un Oráculo de la Sibila tenía asustados a los romanos. Les
decía que debían guardarse de los galos el día en que un rayo
cayera en el Capitolio, cerca del templo de Apolo.
33. D.C.22.74.1 "Oti^ R^avS^oS b avvápxwv Meti^a^ov, npds ze tid
y^vos L^yxwµévos xa i, i^i Metié7^Xy^ ^p^ovCiv, ^tivxev ^v ti^fj ' Itiaa C^c ^axcJv
Ófp^(E LV, xa L Ti0llÉ^.II.OV O^bE`V b(1iOSESE L ŝ^µ ÉVOV E^)(E , xa L •^ TiEí4lSµTj6E
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návtiws ti^vd Ln^v^xCwv npd^aa^v aaae^v, xaC EaaáaaovS raaátiaS µ^
^yxa^ovµévovs ti^ ^^enoa^µwae zo^S `PwµaCo^S. ^n^µ^^n ydP ^S
ovµs^Ráawv aúioil5 tio^S bµoxwpo^5 nepC tioD ^batioS tioD ^S id xpvaE^a
bvayxaCov b^a^epoµ^vo^S aL,tio^S, xaC ti^v tie x^pav at,ti^v naaav
xaz^bpaµev ... ^neµWav S^ aLti^ oL `Pwµa^o^ Lx ti^v b€xa tEp^wv
búo.
A Claudio, el colega de Metelo, hinchado por su noble linaje
y lleno de odio contra aquél, le había tocado el mando de Italia.
No tenía en ella ningún enemigo declarado, pero ansiaba encontrar
como fuera un pretexto para celebrar un triunfo. Así que arrastró
a los salasos, una tribu gala, a la guerra contra los romanos. Se
le había enviado para reconciliarlos con sus vecinos, que les
reclamaban el agua que necesitaban para las minas de oro. S^aqueó
todo su territorio ... los romanos le enviaron dos decénviros.
34. D.C.39.15.1-16.3 OL µ^v oDv áv^pwno^ zo^a^ia t,nd ti^v
xPnµáiwv ^noCovv, Zd b^ bri ^e^ov xepavv^ xaz'^pxdS e^^ilS zoD
Lxoµévov ^iov5 zd áyaaµa ioú ^^dS toD ^v i^ 'A^Rav^ Lbpvµ^vov
Ra^dv ti^v xá^obov tioD ntio^eµaCov xpdvov ti^vd Ln^axe. tio^5 ydp
E^av^^eCo^S ^nEO^v LvTUxdvzeS eGpov Lv a^io^s LYYeypaµµ^vov a^tid
tioDtio "&v b ti^S ALyúnTOV aao^^eúS Ron^ec«s ti^vd5 bedµevoS ^^^^,
iriv µ^v ^^aLav oL µri ^napvnaaa^a^, µ^ µ^vzo^ xaL n^^^e^ i^vC
En^xovp^antie• EL b^ µ^, xaL ndvovS xaL x^vbúvovS ^^etie." x&x
zoútiov t^v ovvtivxCav ti^v En^v npdS tid tidtie yevdµeva Savµáaavtie5'
bnewn^taavtio návtia tid nepC abtioD ^yvwaµ^va, ra'C^ Rátiwv^
nE^a^^vieS SnµáPX^. iaDtia b^ ^XP^a^n µ@v oLítiwS,.^bnµoo^eú^n bé
(o^ Ydp L^^v o^b^v ti^v E^av^^eLwv, eL µ^ ^ Rovari Wn^Caa^tio, LS tid
n^fi^oS E^ayyé^aeo^a^i b^d tioD Rátiwvo5. ^ne^bri ydp tiáx^otia b voDS
z^v En^v b^e^pv^^^n, ^anep e^w^e yCyvea^a^, ^be^ae µ^
avyxpv^^et^, xaC ^S ze tidv bµ^^ov tioil5 Lep^aS ^a^yaye, x&vza^^a,
npCv bz^oDv z^v yepovaCav Ln'a^tio^5 xpnµatiCaa^, ^^eR^áoatid o^a5
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ÉK^aafivaL tiÓ ^óy^ov• ^o^ yáp tiOL µa^aOV ODK ^SÓxEL a^to^V é^E^VaL
zoúio, ... tió na^9oS ^oxe. xat Exe^vo µ^v ^axEV oúzwS, <xat>
ES t^v iú3v Aatitvwv ya^aoav <µEta>ypa^^v &vexnpúx^n• yv^µas b^
a^tiav µetid tioOTO no^ovµ^vwv, xat i^v µ^v ávev atipatioD ti^ Entv^^p^
ti^v ioD ntio^eµatov xá^obov npoatiaztidvtiwv, ti^v b^ ó^ xat záv
noµn^^ov µEtid ^aaboúxwv búo xatiayayE^v a^tióv xe^evóvzwv (^ tiE ydp
ntioaEµa^05 µa^^v tió xpna^év ^^twoe tioútiov ivxE^v, xat zd ypáµµatia
a^tioD ADaoS IIaaúti^o5 ^S tiá xo^vdv bnµapx^v &v^yvw), SetoavtiEs oL
SovaEVtiat• µ^ µet^wv ^^'b noµn^^os xat &n'^xEtvov y^vntia^,
bvtiénpa^av aDti^ ti^ tioD attiov npo^áve^ xpnaáµevo^.
Mientras los hombres actuaban así movidos por el ansia de
dinero, la divinidad derribó con un rayo la estatua de Zeus que se
levantaba en el monte Albano, justo a comienzos del año siguiente.
Asf se retrasó por algún tiempo la vuelta de Ptolomeo. Pues, al
acudir a los Versos Sibilinos encontraron escrito en ellos lo
siguiente: "En el caso de que el rey de Egipto llegue con una
petición de ayuda, que no se le niegue la amistad, ni tampoco se
le socorra con una gran contingente. De otro modo, pasaréis penas
y trabajos.". Maravillados estaban de la coincidencia de los
versos con lo sucedido en aquel momento, así que decidieron
revocar todo lo que habían resuelto al respecto, siguiendo en ello
el parecer del tribuno Cayo Catón. Tales eran los términos del
oráculo, que Catón hizo público. No estaba permitido anunciar al
pueblo nada referente a los Oráculos Sibilinos, a no ser que lo
votara el Senado. Como suele suceder, en cuanto comenzó a divul-
garse el sentido de los versos, comenzó aquél a^mer que le
hicieran desaparecer, así que llevó a los sacerdotes ante el
pueblo y allí, antes de que el Senado hiciera nada al respecto,
les obligó a pronunciar el oráculo. Cuanto menos lícito les
parecía a éstos hacerlo, ... tanto más insistía la muchedum-
bre. Tal era el oráculo: fue traducido al latín y proclamado.
Cuando aquellos discutieron el as^^nto, unos estaban a favor de
asignar a Esfínter la restauración de Ptolomeo. pero sin un
ejército; otros urgían a que se enviara a Pompeyo con dos lictores
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para que lo llevara de vuelta a su patria. Ptolomeo, al enterarse
del oráculo, había pedido que se le concediera esto. Su carta la
leyó el tribuno Aulo Plautio en público. Temían los senadores que
con ello creciera aún más el poder de Pompeyo, así que se opusie-
ron a la idea, aduciendo como excusa el abastecimiento de trigo.
35. D.C.39.55.1-5 y 56.2-6 Ratid ó^ b^ tidv a^tidv tioGtiov xpdvov
xa ^ b IIZO^ eµa ^ oS , xa Ltio ^ i^iv ` Pwµa Lwv ti^v ti E ^ n ^ xovp Lav &n Eiyr^-
^p^aµ^vwv xa ^ npóS tidS bwpobox CaS tidS i^n' ai^tioi3 7evoµ^va5 bE L V^iS
^ti^ xai, tidiE b^axe^µévwv, xati^jx^n xa^ iriv Saa^^ECav ^xoµCaatio.
^npa^av ó^ ioí^tio ^S tiE Iloµn^^oS xa i, b ras Lv^oS • ioao^izov ydp a`^ ie
buvaatie ^a^ xa i, at ti^iv xpr^µátiwv nep^ova Ca^ xa ^ napd id wr^^p Caµatia tid
iE tioí^ brjµov xa ^ id zf15 (3ov^^jS ^axvaav, ^SatiE ^n^otiE LaaS µ^v b
Iloµnr^^oS ti^i r«R^uc^ i^15 EvpCaS idie ápxovti^, otipatiEVaaS ó^
é x E ^ voS , b µ^v ti,Fj xáp ^ ti ^ b b é ti^ SwpoJ^nw C^c xa ^ áxovtioS aL•tidv tio^i
xo^vo^i xaz^yarov, µr^b^v µ^jzE ^xE Cvov µr^zE ti^iv tifjS E^(3ú7^7^r^S
xpnoµ^iv ^ppovz LaavtiES . xa i. ^xp C^^ µ^v fíaiE pov ^n i, tioútiy^ b
ra(3 tv^oS . oL,x ^á^w b^ b^á tiE tióv Roµn^j^ov xa i, b^d tid xpfjµatia•
o^ítiw yáp nov tid npá7µatia tio^S tidzE `PwµaCovS avvex€xvio ^Satie &nd
no^a^iv c^v ^bwpobdxnve aµ^xpd átitia ióv tiE &pxdviwv ti^v^S xa ^ i^iv
b^xaati^iv nap'a^tio^ 7^aRdvzES o^ítiE tio^i npoa^xovtidS i^ npoEtiLµr^aav,
xa i, npoa^z^ xa ^ tio^S óc^aovS xaxovprE^v ^n^p xpnµátiwv E^EbCba^av t^S
xa ^ tir^v ti^µwp Cav ^iQcb ^w5 ^^WVE La^a^ buvaµ^vovS . tidtiE µ^v oGv b^d
Tatitia &^pe C^^, aU^^S b^ ^n C tiE ^ti^po^5 i^o ^, xa ^ Si^ na^ov f^ µvp ^aS
^x ti^lS ^PX^1S µvp^ábaS f(PnaoE, xp^^E ^S ^áaw.
^ • ^
tio0 Ydp ^paátiov ^nd ti^iv na Cbwv boao^povn^évtioS ' OpcSbnS tir(v tiE
(3a^7^e Cav at^ioí3 b^ Eb^^atio, xa ^ M^^p^óátinv tidv &bea^pdv éx ti^jS
M^bCaS, ^l5 ^pxev, ^^éSaaE. xai, 8S xatiacpvYcJv npá5 tiáv ra^Cv^ov
L^(VE^TIELQEV at^tidv avµnpa^aC oL tirjv xá^obov. ^nE ^ µévtio^ b
IItio7^Eµa^oS µEtid ti^iv tiofi IIoµnnCov 7Paµµátiwv ^^^E, xai, no^^d µ^v
at^ti^i no^ad b^ xa^ i^i atipati^3 xp^jµatia tid µ^v fi^ón napé^E^v, tid b'&v
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xaiax^,Fj Scáoe^v t^néaxEtio, tiá tie tií3v IIáp^wv E^aaE xa ^^n i tiriv
A^yvntiov ^nECx^n, xaCnep bcnayopevovtios µ^v tio^ vdµov µr(tiE ^S tir^v
{^nEpop Cav tio^JS bcpxovtiás Z^vwv &noSnµE ^v µr)tie no^éµovs tz^p' ^avti^iv
bcva^pe^o^a^, BcnE^pnxdtios S^ xa.^ tio^i S^jµov ti^15 tiE E^RÚ^^ns µ^l
xatiax^^jva^ tidv ávSpa. bcaa'Svc^ ydp ^xEx^Savtio tiaí3tia, tióoy^ n71E LovoS
at^zd &nr^µnd7^noE. xaiaa^n^Jv o^v ^v ti^ EvpLQc E^aévvav iE tidv uLÓv
xoµ^S^j v^ov Svtia xat aipai^c5tia5 µEi'ai^tioí^ návv baCyovs, ti^v µ^v
áPx^v ^^p'ñs ^ti^tiaxtio zo^s 7^natia^5 ^ti^ xa^ µa7^^ov ^^^Swxev, at^tid5
S^ é5 tir^v 11aaa^ozCvnv ^a^cJv tidv tiE 'Ap^atidsovaov (S^aSpds ydp ^x
t^15 ` PcSµns f^nEtiápatiié i^ ) avvéaa^E xa ^ ti^i Iloµnn Cc^ ^nEµwE, xa i.
cpdpov tio^s ' Iovóa Co^s ^néza^E, xa ^ µEid tiovtio xa ^^S z•^jv A^yvntiov
^vé(3a^e.
Por esta misma época, Ptolomeo, aunque los romanos habían
votado en contra de la ayuda que pedía y estaban muy indignados
por el rastro de corrupciones que había dejado tras de sí, fue
restaurado y se le devolvió el poder real. Lo hicieron Pompeyo y
Gabinio. Tanta era la fuerza del poder y de las riquezas abundan-
tes, aún en contra de los votos del Pueblo y del Senado, que,
después de que Pompeyo enviara instrucciones a Gabinio, entonces
gobernador de Siria, y al término de la campaña que éste había
emprendido, actuando uno por agradecimiento y otro por el soborno,
lo restauraron en contra de los intereses del Estado, sin que les
preocupara lo más mínimo éste o los Oráculos de la Sibila. Gabinio
fue juzgado más tarde por esto, pero no se le condenó gracias a
Pompeyo y al dinero. A tal punto de confusión habían llegado los
asuntosVde los romanos en aquel tiempo que, al recibir algunos
magistrados y jueces una pequeña parte de los enormes sobornos que
él había obtenido, no se preocuparon de lo que era su deber, sino
que se dedicaron a cometer otros crímenes por dinero, confiados en
poder comprar fácilmente sus castigos. Así es como se libró en tal
ocasión, pero en otro momento y por diferentes motivos -por
haberse llevado de la provincia más de cien millones (sc. de
denarios)- fue juzgado y condenado.
[ . ]
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Fraates había sido muerto a traición por sus hijos y Orodes le
había sucedido en el trono, expulsando a su hermano Mitrídates de
Media, donde gobernaba. Huyó éste a donde Gabinio y le convenció
para que le ayudara a recuperar el trono. Sin embargo, llegó
después Ptolomeo con cartas de Pompeyo, ofreciendo grandes sumas
de dinero para él y para su ejército: una parte se la daría en ese
momento y el resto, una vez recuperado el trono. Así que se
desentendió de los partos y se dirigió hacia Egipto. Esto lo ŝizo
en contra de la ley que prohibía a los gobernadores pasar a otro
territorio fuera de sus fronteras y emprender guerras por su
cuenta, y a pesar de que el Pueblo y la Sibila habían denegado la
restauración de aquel hombre. Pero cuanto más se le prohibían
estas cosas, tanto más caras las vendía. Dejó en Siria a su hijo
Sisena, que no era más que un niño, y con él unos pocos soldados,
con lo cual expuso la provincia que se le habfa asignado todavía
más que antes a los piratas. E1, por su parte, llegó a Palestina,
arrestó a Aristóbulo (que había escapado de Roma y estaba causando
algunos disturbios) y se lo envió a Pompeyo, impuso un tributo a
los judíos y, tras esto, invadió Egipto.
36. D.C.39.59-62 I'a(3Lv^oS S^ ^xe^vov µév oUtiw xatir(Yayev, o{^
µévtio^ xai, o^xaSe nepL tiL`iv napax^^vtiwv ^n^otie^^ev, tiva µ^ xaL
at^tiáY7e7^ds ocp^a ^v 3v napnvoµ^xe ^ 7^vntia^ . bcl^a' oi^. Ydp o^dv tie í^v
tina^xoDto npaYµa xpv^p^^jva^, et^^úS tie a{^tid b SfjµoS Enú^Etio, xaL
^ne^ó^j xai, ot Eúpo^ noaad tiot3 I'a^^vCov, &^^w5 tie xaL ^v i,Fj
&novo C^c a{^ioí3 Se^vL35 t^nó ti^iv a^atiQv xaxw^^vties, xatiesdnaav, o^ ie
iEa^iVaL µri óvvn^évties tid z^^n S^'at^ZOús ^anpa^a^ avxvd
^nwcpe Lanoav, L^P7 L^ovtio xa i. YvcSµas tie ^no^oGvtio xa L^tio Lµws e^xov
x«ti«wn^p La«v^«^ a{^ioD. xa L 7dp b K^x^pwv iá tie ^Caaa LaxupCis ^v^jy.e,
xaL avve(3oú7^ev^ a^p^a^ tid E^(3úale^a ^nn a^i^^s ^ZVa7vL`iva^, npooSox^iv
^Yyeypácp^a^ ti^vd év a^Ltio^s ti^µwp Lav áv ti^ napa(3a^,Fj. b o^iv Iloµn^j^o5
8 ze Kpáaaos ^názevdv tie ^ti^ , xa i b µ^v ^avti^i (3on^L`iv, b b^ zr^v ie
893
éxE Cvov xáp^v xa C áµa xa C xp^jµata napd toí^ I'a(3^v Cov neµ^p^évta oL
J^a(3cSv, ^x te to^i npoc^avoC^S t^n^p a^tov S^Eb^xa Covv, xa C á7^^a tE xa C
^pvyáóa tóv R^x^pwva bcnoxa^ovvtes o^S^v ^neW^jcp^aav. t^s µ^vto^
éxe ^^vo C te ^x t^js bcpx^js ánn^^áy^aav xa ŝ, a^toús ó tE Aoµ Ct ^os b
Aoúx^os xai, "Ann^os K^avb^os SLESÉ^aVtO, yvwµa^ aí3^^s no^aaC
é7^éx^naav, xa C xatd to0 I'a(3^v Cov aL n^E Covs ^y^vovto• ^S tE ydp
^oµ Ct^oS Lx^Pas t^ noµnn Cc^ ó^á tE td onovSapxfjaa^ xa C ó^d td napd
yvc5µnv aL,to^ bcnoóe ^x^^jva^ tSv, xa C b RaaúS^os , xa Cnep npoQ^xwv oL ,
tSµws to^s te no^J^o^S xap Caaa^a C t^ i^nd Snµaywy Cas ^^ea^joas , xa i.
`napd to^ I'a(3^vCov Swpobox^joE^v, ácv yé t^ vuvtapá^p, npoabox^aas,
návta «n' >aL't^i ^npa^av. xa C ai^tdv xa C^xe ^vo SE LV^ils ^n Ceo Ev, ^St ^
nponEµcp^^vta t^vd {^nd tov Kpáaaov f^noatpátnyov ^n C t^ t^js ó^P7(^is
a{^tov ó^abox,fj oi^x ^b^^ato, &^7^'^SanEp bc^ávatov trjv f^yeµovCav
ELaE^pcJs xate CxEV a^t^v. ^óo^ev ofiv acp^a^ td t^js E^Súaans ^nn
bcvayvwQ^^jva^ , [S^d] xa CnEp &vtE ^nóvtos tov Iloµnr^ Cov, x&v toútc^ b
TC(3ep^s, E^t'oGv ZSµspov ávw nov ^n^p tr^v nd^^v ^^a^aCwv yEVOµévwv,
E^tE xa i, a^poSpo^i nvEúµatos Ex tfjs ^aaáaans t^v ^xporjv ai^zov
ZYVaxÓl^aVtOs , E^tE xa l. ^.IOZ^I)10V,• fJs [^nwnteúEto, ^x napaQxEU^s
b«^µovcov t^^6s, tooovtos ^^«n^^«cwS ^ppún t^Qt'^^ naQ^ µ^^ to^s
nEó Co^s to^s ^v tc^ áotE ^ oGa ^ nEaay Caa^ , noa7^d ó^ xa i, tC`iv
µEtewpot^pwv xataaa(3E^v. a^ tE o^iv <oLxCa^> í^x naCv^wv ydp
auvy^xoboµnµ^va^ noav) S^á(3poxoC tE ^y^vovto xai, xatEPPáynaav, xaC
td f^no^vy^a návta L.no(3púx^a ^^p8ápn. tC`iv tE bcv^pwnwv tSao^ µri
^cp^noav npds td návv ^,wn^d bcvacpvydvtes, oL µ^v «v> ta^s t^ya^s oL
ó^ xa C ^v bbo^s ^yxata^ncp^évtEs L^c^aovto. xa C ydp aL J^o^na C
oLx Ca^ , átE ^n C no7^ads i^µépas toG SE L VO^ avµ(3ávto5 , oa^pa C tE
éyévovto xa i, noJ^^o^s to^s µ^v et^^ús to^s ó^ µEtd to^t' ^avµ^vavto.
oL o0v `Pwµa^o^ ^nC t'^xeCvo^s to^s na^^µaa^ avnoúµevo^, xai. ^tEpa
xaaencStEpa L^s xaC S^d t^jv to^ IIto^EµaCov xá^oóov bpy^jv a^p^o^ tov
óa^µov Cov nEno^nµévov npoabExdµevo^ , i^ne Cyovto xa C bcndvta tdv
I'a(3 Cv^ov, tas xa i, ^jttov t^ , &v ^p^áQwa ^v a^tdv bcnoa^aavtes ,
xaxw^nadµevo^ ,^avatiQaa^ . xa i, o^ítw yE ^vtóvws ^axov ^SQtE, xa Cto^
µr^bEVds to^ovtov ^v to^s E^av^^eCo^s xPnoµo^s ei^pE^^vtos, ^SµowS
triv yepovoCav n^xpdtata xa^ tpaxvtata toús tE ápxovtas xa^ tdv
ófjµov ai^i^i Xp^aaa8at, npo(3ov7^E^oa^ .
894
^v c^ b^ tiaí3Z' ^y CyvEtio, xp^jµaia L,nd tio^i I'a^^v Cov nponeµcp^évtia
ot^x ^SnwS bcndvtia <bc^^'>o^b^ ^navE^^dvtia bE^vdv i^ na^e^v ai^tidv ^nC
ye ^KE^vOLs ^noCnaE. xaCtio^ oUzw xa^ a^tds aLaxpCis xat xaxCiS ^nd
zo0 avve^bdzos b^Eti^^n ^Satie xa ^ xpdv^os ^s ti^jv ' Iia^ ^av
bccp^xéa^a^ xa^ vvxids ^S ti^v nóa^v ^oxoµ^a^^jva^, ^^w tiE ti^js oLx^as
ovxva^s návv ^µ^pa^s µri tio^µfjaa^ cpav^jva^ . tid µ^v o{3v ^yx7lr^µaia
noaad í^v, xa ^ xaznydpovs oi^x b^ Cyovs ETXE . npwtiov b' o^iv nEp ^ tiFjs
zoú IItio^Eµa Lov xa^dbov, átiE xa ^ µEy ^azov, ^b^xáa^^. xa ^ tS yE bf^µos
avµna5 t^5 ELnELV npds tie tid b^xaaitjp^ov avveppún xa^ b^aanáoa6^a^ ,
no^^áx^s ai^tidv ^^é^^oEV, ác^^ws iE xa ^^Sti^ o^^'b IIoµn^j^os nap^jv xa ^
b K^x^pwv be^vótiaza ai^TOí^ xaznydpnoEV. otíiw b^ at^ti^iv b^axE^µ^vwv
bccpE C^^' ai^tids tiE yáp, átiE ^n ^ ti^aLxovtiOLs xp^vdµEVOs , naµn7^r^^^
xpr^µatia ^cváawae, xa^ oL tio^i IloµnnCov zo^ tie RaCaapos ^za^po^
npo^vµótiatia ai^ti^i ovv^jpavtio, 7^éyovtie5 á^^ov ti^ i^va xa^ pdv xa ^
á^7^ov (3ao^^éa nPdS i^15 E^Rv^ans ELpfjo^a^, xa^ id µ^y^atiov ^Sz^
µnbeµCa iCiv npax^évtiwv ti^µwpCa ^v tio^5 ^nea^v ai^tifjs ^vEyéypanio.
Gabinio lo restauró (sc. a.Ptolomeo Auletes) de este modo y
no mandó a su patria ninguna carta acerca de lo que había hecho,
para no convertirse él mismo en mensajero de sus actos ilegales.
Pero no era posible ocultar un asunto de tal envegadura y el
pueblo enseguida se enteró. Pues los sirios gritaron muchas cosas
contra Gabinio, sobre todo porque habían padecido tremendos
sufrimientos por obra de los piratas durante su ausencia. Los
recaudadores de impuestos, incapaces de cobrar las tasas por la
misma razón, se encontraban muy endeudados. Así que estaban muy
irritados y hacían patentes sus opiniones, dispuestos a votar su
condena. También Cicerón le atacó con fuerza y les aconsejó leer
de nuevo los Versos Sibilinos, esperando encontrar escrito en
ellos algún castigo para el caso de que alguien contraviniera sus
indicaciones. Pompeyo y Craso, todavía cbnsules, el uno en defensa
de sus intereses y el otro dispuesto a complacerlo -después de
aceptar el dinero que le había enviado Gabinio-, justificaron
abiertamente su proceder y, llamando, entre otras cosas, exiliado
a Cicerón, no sometieron la cuestión a votación. Pero cuando
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dejaron el cargo, sucedidos por Lucio Domicio y Apio Claudio, de
nuevo salieron a la luz muchas opiniones, la mayoría en contra de
Gabinio. Domicio era enemigo de Pompeyo a causa de la campaña por
la elección y también porque se le había designado cónsul en
contra de sus deseos. Claudio, aunque pariente suyo, estaba
dispuesto a favorecer a la multitud por pura demagogia, y esperaba
.recibir algún soborno de Gabinio en caso de que lograra armar un
disturbio. Así que actuaron contra él de todos los modos posibles.
Hubo un hecho que lo angustió terriblemente: no había recibido a
cierto lugarteniente enviado por Craso para sucederle en el cargo;
antes bien, había retenido el mando como si lo hubiera recibido
sin límites de tiempo. Decidieron, pues, leer los Versos de las
Sibila, a pesar de la oposición de Pompeyo.
En ese tiempo, el Tíber, ya fuera por la excesiva lluvia
caída en algún lugar por encima de la ciudad, ya fuera porque
algún viento impetuoso procedente del mar había taponado su
desembocadura o, lo que es más probable, según se sospechaba, por
iniciativa de algún dios, trajo de repente tal-cantidad de agua
que inundó las zonas bajas de la ciudad y llegó a muchas de las
más altas. Las casas, construidas de adobe, se empaparon y se
vinieron abajo. Todas las bestias murieron en la inundación. En
cuanto a los hombres, aquéllos que no lograrron huir a las zonas
más altas se vieron atrapados en los techos o en las calles, y
perecieron. Las otras casas, debido a que el desastre se prolongó
durante muchos días, se debilitaron e hirieron a muchos en aquel
momento y también pasado el tiempo. Los romanos, afligidos por
estas calamidades, y esperando cosas aún peores porque la divini-
dad se había enfurecido contra ellos por haber restaurado en el
trono a Ptolomeo, ardían en deseos de matar a Gabinio, aunque
estaba ausente, como si fueran a sufrir menos males si se ade-
lantaban a éstos dándole muerte. Tanta fue su insistencia que, a
pesar de que no se encontró nada parecido en los Oráculos Sibili-
nos, el Senado dio un decreto, según el cual los ma ŝistrados y el
pueblo le aplicarían el castigo más duro y cruel posible.
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Así estaban las cosas. E1 dinero que Gabinio había enviado
por delante consiguió que no tuviera que sufrir ningún castigo
'serio, ni cuando estaba ausente, ni a su regreso, a cuenta de
estas acusaciones. Sin embargo, fue tanta la vergúenza y la
angustia•que le entró por la conciencia de sus hechos que tardó
mucho en volver a Italia, entrando de noche en la ciudad, y
durante muchos dias no se atrevió a aparecer fuera de su casa.
Pues eran numerosas las acusaciones y los acusadores. Primero se
le juzgó por la restauración en el trono de Ptolomeo, que era el
peor de los cargos. Todo el pueblo, por así decirlo, se precipitó
al tribunal, donde a menudo manifestaba sus deseos de despedazar-
lo, sobre todo porque no estaba presente Pompeyo y Cicerón le
acusaba con argumentos aplastantes. Sin embargo, aunque así se
conducían, logró ser perdonado. Pues él mismo, teniendo en cuenta
la gravedad del caso, gastó enormes sumas de dinero, y los aliados
de Pompeyo y de César le apoyaron con todas sus fuerzas, diciendo
que la Sibila hablaba de otro tiempo y otro rey, y que, lo más
importante, no se consignaba en sus Versos ningún castigo refe-
rente a sus actos.
37. D.C.41.14 Kai, e^9JS YE xatiaLpwv ^s tió Ovppáx^ov ^µa^Ev
^Sti^ ot^ xaJ^L`i5 Z^fTial^llá^EL' atipatiLGStiaS tie Ydp xEpavvoi, ^v a ŝ ti^i
npóanac^ ^^p9E^pav, xaL tid anµe^a zd atipati^wti^xd bcpáxva^ xai^axov,
^x(3ávtio5 tiE Ex tifjç vecJS at^ioí3 ^cpe^s ióv atiL^ov ^n^anóµEVO^
avvéxEOV. ^xE óvc^ µ^v Srj tiaí3tia tid tiépatia ^7évEtio, avvESE(3nxE^ ó^
xa L náa^ z^fj ndaE ^ tioútiy^ tie i^i ^ie ^ xa i. b7^ Lyov éµnpoa^ev ^tiepa.
^viws 7áp nov bcµ^potiépw^EV Ev za^S aiáaea^ tid xo^vdv ^aánietia^•
xa t S^d tioíiio 7^vxo^ tie xa L^va^ no7^^o i. ^v ai^t^3 tiQ áatiE^ ZScp^naav,
xa L aE ^oµo L avvexe ^S µEtid µvxn^µí3v ^yévovtio, ní3p tiE ócná Svaµ^iv
npds &vatio^ds S^^^E, xaL ^tiEpov áa7^a ie xaL ióv tio^i KvpLvov vaóv
KatiE`(Q^E^EV. ^ tiE ^l11,05 aÚ^.lTTaS É^E`l^LTIE, KaL KEpavVOL axf^nipdv tiE
D^dS xa L&an Lsa xpávos tie "ApEws ,^v ti^i Ran^tiw7^ Cc^ &vaxe CµEVa, xa L
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npoo^t^ xat tds ot^aas tds toils vdµovs ^Xoúoas ^avµ^vavto. ^^á tE
noa^d ^^w t^s ^avt^v ^úvews ^yévv^aé t^va, xa^ ^dy^á t^va ^s xai
tfis E^Súa^^s bvta ^bEto, xátoxoC t^ t^vEs y^yvdµevo^ ovxvd
^^ECa^ov. xa^ no^Lapxos oLSE^s ^s tds ^voxás, ^anEp E^^LOtO,
fiP^^n, á^^'ot otpatnyo^ návta td ^n^Rá^^ovta a^t^, ^s yé t^a^
SOKEL, SI^KnOaV' ^tEpOl ydp ^V t^ ^ot^p^ ^tEL tdtE ó^ Ka^ b
nEpn^pvas b µetd toD ^^^Cnnov not^ t^µntEÚaas &n^^avev, ^s ^^^v,
tieaevta^os návtwv t^v ^v t^ t^µntECg a^to^ SovaEVOávtwv, xa^
éSdxE^ xa^ tovtó t^ veoxµdae^v. ^tapáttovto µ^v o^v ^n^ to^5
tÉpaOLV ^QnEp ELxÓs ^V, O^dµEVOL Ó^ b^ xaL ^an^^OVtEs ÉKátEpOl ^S
t0^s ^VtLOta^L^tas Q^^V náVta a^td ^nOOK^wELV O ŝS^V ^^E$ÚOaVtO.
En el mismo momento de su llegada a Dirraquio supo (sc.
Pompeyo) que no iba a salir con bien de aquello. Pues algunos
soldados murieron a causa del rayo cuando se acer.caban los barcos
y las arañas invadieron las enseñas militares. A él mismo le
ocurrió que al bajar de la nave, las serpientes siguieron sus^
huellas y las borraron. Estos fueron los prodigios que le ocurrie-
ron, pero también habían tenido lugar otros para toda la ciudad
durante ese año y poco antes. Pues lo cierto es que en las guerras
civiles el Estado recibe más daño de ambas partes. Por ello, se
vieron muchos lobos y lechuzas en la misma ciudad y fueron
continuos los seísmos acompañados de mugidos; un fuego cruzó de
oeste a este y un segundo destruyó con sus llamas, entre otros
edificios, el templo de Quirino. E1 sol se eclipsó por completo y
los rayos dañaron el cetro de Júpiter y el escudo y el casco de
Marte, que se encontraban depositados en el Capitolio, así como
las tablas que contenían las leyes. Muchos animales parieron
criaturas extrañas a su especie y se profirió algún oráculo como
si fuera de la Sibila; varios hombres fueron arrebatados por la
inspiración y dieron numerosas profecías. No se escogió ningún
prefecto de la ciudad para las Ferias, como era la costumbre, pero
los pretores, según piensan algunos, cumplieron con todas sus
obligaciones en aquel momento. Otros dicen que lo hicieron al año
siguiente. Lo cierto es que ocurrió también en otra ocasión. En
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aquel tiempo murió Perperna, que en cierta ocasión había sido
censor con Filipo, según dije, y era el último de los senadores
que habfan vivido durante su censura. Esto pareció que anunciaba
alguna innovación. Andaba la gente intranquila a causa de estos
prodigios, como es natural, pero, puesto que unos y otros pensaban
y esperaban que todas estas cosas recaerían sobre sus enemigos, no
hicieron ningún sacrificio expiatorio.
38. D.C.42.51.3-5 Toútiovs tie o^iv tiaí3tia npá^as bcvt^ptir^aatio, xa t
tiú3v npoaetia^p^azCiv ti^iv ze avva7wv^ati^iv Zoils µ^v (3ovAevtidS
Lepwovva^s ze xai, bcpxa^s za^5 tie ^S tióv ao^ndv zov €tovs ExeCvov
xPdvov xa i. tia^s ^S v^Wta (^va Ydp nae Lovs ai^ti^iv &µe tWnza^ ,
atipazr^yoús tie S^xa ^s ió ^n^áv ^tios &néSe^^e xa^ Lepéas f^n^p tió
vevoµ^aµ^vov• io^s tie Ydp novtiC^p^^^ xai, io^5 oLWVLOTaLs, dv xa^
ai^záS í^v, io^S ie nevzexaCSexa xa^ovµévo^s ^va ^xáatio^s
TipOOE`VEI.µE, xaCnep at^tiós (30v7^n9E ^S náoas tids LEpWalivas ^a(3E^V
^íanep ^W^^p^azo) , zovs Sé Lnnéas zov ti^7^ovs tiovs tie ^xatiovtiápxovs
xa ^ tovs t^noµe Lovas á^ao^s ti^ tLa L xa ^ ti^i xa ^ ^S tid ovv^Sp^óv
i^vas tzn'ai^ti^iv &vz^ iCiv &noawadzwv xaza7^é^a^.
A éstos se los ganó haciendo tales cosas (sc. César). De
entre los de su partido y quienes habían •luchado a su lado, se
atrajo a los senadores con sacerdocios y magistraturas, unas para
el resto del año y otras para el siguiente. Pues, a fin de
recompensar al mayor número posible, designó diez pretores para el
año siguiente y un número de sacerdotes mayor de lo acostumbrado.
A los pontífices y los augures -de los que él mismo formaba parte-
y a los llamados quindecénviros les añadió un miembro más por
corporación, aunque su deseo era detentar él mismo todos los
sacerdocios, según se había votado. A los caballeros que estaban
en el ejército, a los centuriones y a los oficiales de menor rango
899
los contentó de otros modos, especialmente eligiendo para el
Senado a algunos de ellos. en lugar de los que habían muerto.
39. D.C.43.24.2-4 "Iva ydp µnóéva tiCiv ^Ewµ^vwv b i^^^oS
^unr(ar^, napaneiávµatia ŝn^p a{^ti^iv anp^xá, LíS y^ ti^véS cpao^v,
L,nEpenétiaaev. tioDtio S^ tid {í^paaµa xa^b^jS ^ap^ápov ^pyov ^ati L, xa i.
^ nap' ^xE Cvwv xa i, npdS ^lµaS ^S tiPucpriv ti^iv návv Yvva^xCiv nEp^titi^jv
^onE^po Ctinxev. ^n' o^iv ioútio^S oL µ^v áa7^o^ xa ^&váyx^ zriv f^avx tav
r^yov, oL b^ Sr^ otipati^^itia^ ^^opú^nc^av, o ŝx ^Sti^ ^µe^é acp^a^ ti^iv eLx^
banavwµ^vwv, bc^7^'tSti^ ot^ xa ^ a^io i, xa i, tid ^xE Lvwv ^aa(3ov. xa i, oU
npdzepdv yE ^naúoavtio tiapaztidµevo^ np^v tióv KaCoapa ác^pvw tiE a^io^5
^nEa^e^v xat xpatirjaavtiá ti^va aL,tiOxELpCçc npóS ti^µwpLav napaóo^va^.
oi3tioS µ^v oGv S^d tia^za ^ó^xa^^S9n, áaao^ S^ Súo ávbpES ^.v ipdnc^
tiLVL LEpovpYCaS ^o^«ynaav. xa^ tid µ^v a^ti^ov oLrx ^xw EtnE^v (o^ítie
yáp i^ EC(3vaaa ^xpnaEV, otíti'áa7^o ti^ io^o^itio ldy^ov ^Yévetio) , ^v
S' o^iv ti^ ' Ape tc^ nEb Cc^ npd5 tiE zCiv novti^^p Cxwv xa ^ npd5 tio^i L Ep^wS
zov "ApewS ^tiú^naav, xa t a^ Ye KECpa^a L aútiwv npóS tid (3ao ^lE ^ov
b(VEtÉ$TlQaV .
A fin de que el sol no molestara a ninguno de los expectado-
res, extendió (sc. César) por encima de ellos unos cortinajes de
seda, según dicen algunos. Este tejido es un producto de lujo de
los bárbaros y se ha importado de entre ellos para contentar la
molicie desmesurada de nuestras mujeres. A propósito de este
hecho, los ciudadanos se mantuvieron, a la fuerza, en calma, pero
los soldados comenzaron a gritar, no porque les preocupara aquel
dispendio en vano, sino porque no recibían las riquezas de los
ciudadanos. No dejaron de armar jaleo hasta que César se presentó
de improviso y cogiendo a uno con sus propias manos lo mandó al
castigo. Este fue condenado en virtud de tales hechos y otros dos
hombres fueron sacrificados en una especie de ritual. No puedo
decir la razón (pues ni la Sibila habló ni se dio ningún oráculo
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de este tipo), pero lo cierto es que fueron sacrificados en el
Campo Marcio por los pontífices y los sacerdotes, y sus cabezas
fueron colocadas delante de la Regia.
40. D.C.43.51.9 IIoXXo^S Ydp Et•EP7Eatas b^E[awv S^á tie ti^v
to^oútiwv a^TdS xa^ S^d tiav Lepwvvv^v SnebtSov, ^S tie zoús
nevzExa^Sexa ^va xa^ ^S tiovs Lntid aG xaaovµ^vovs tipELs Li^povs
npooanOSEC^as.
Puesto que debía favores (sc. César) a muchos, les pagó con
nombramientos como éstos y con sacerdocios, añadiendo un miembro a
los quindecénviros y tres más a los llamados septénviros.
41. D.C.44.15 Ka^ bXCYov YE ^^wpá^^vav ^nd tie tiov na^^ov5 tiQv
ovve^Sdtiwv, xaCtio^ tioD KaCoapoS µ^tie Xd7ov ti^vd nEpL tio^oútiov
i^vds npoaSeXoµ^vov xat návv Laxup^s ioús ^oayYéaXoviás ti^
tio^ovzótiponov xoaá^ovtio5, xa^ Und tioG S^aµ^aaE^v. aLb^ ie Ydp
a^tioG xa^ a5 ^Xovties, xa^ ^oRoúµEVO^, xaCnEp µnSEµ^^ ^ti^ ^poup^
Xpwµ^vov, µri xa^ bnd ti^v áXXwv ti^v nep^ a^tidv SEC notiE bviwv
^^ap^a^, S^^yov, ^otiE xa^ x^vSvvE^oa^ éaE7X^^viES ánoXéa^a^. xa^
^na9ov &v ZoDzo, EL µ^ ovvtiaXDva^ tid ^n^^oúXEVµa xaL áxovtiEs
fi vaYxáo^noav. adYov Yáp z^vos, E^ti'oDv áXn^o45 E^tie xa^ wEVboDs,
o^á nov ^^Xei Xo7ono^E^a^a^, SLEa^dVti05 ^S T^v Lep^wv ti^v
neviExaLSExa xaXovµ^vwv S^a9pooúvtiwv bti^ ^ E^^vaaa ELp^xv^a e^^
µ^noti'&v tioús náp^ovs áaaws nws nX^v ^nd ^av^X^ws &X^va^, xa^
µEaXdvzwv S^d tioDtio aL,ti^v ti^v ^nCxXna^v tiaútinv tiQ Katoap^ So^fiva^
^o^Y^aeo^a^, zo0tió zE n^aiEúaavtiES &Xn^^S E^va^, xa^ bz^ xa^ tio^s
áPXovo^v, ^vnep xa^ b BpoDzos xa^ b Káaa^os ñv, ^ W^^os áze xa^
5n^p zna^xoútiov aovXEÚµatios ^naX^^ao^tio, xa^ otiti'&vie^nE^v
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ioaµQvtEs o ŝtiE a^Wnfiaa^ ^noµ^vovtiEs, ^néanevoav ti^v ^n^sov^riv nptv
xa^ bti^ovv nEp^ a^tio^ xpnµati^a^^va^.
A punto estuvieron de ser descubiertos, debido a la multitud
de los conjurados -aunque César no aceptó ninguna información al
respecto, llegando a castigar muy severamente a quienes le
anunciaban tales cosas- y a causa de sus dilaciones. Pues sentían
uri gran respeto ante él y tenían miedo de que, a pesar de que
César no utilizaba guardia alguna, murieran a manos de quienes
siempre le acompañaban. Así que procedieron arriesgándose a ser
descubiertos y ejecutados. Tal habría sido su suerte, si no se
hubieran visto obligados, en contra de su voluntad, a apresurar la
conjura. Pues corría cierto rumor, ya fuéra verdadero o falso
(pues a la gente le gusta inventar historias), según el cual los
llamados quindecénviros afirmaban que la Sibila había dicho que no
se podría vencer a los partos si no era por obra de un rey y que
estaban dispuestos a proponer que se le concediera tal título a
César. Dieron, pues, crédito a estas palabras y, dado que a los
magistrados, de los cuales formaban parte Bruto y Casio, se les
exigía el voto para una cuestión tan importante, teniendo en
cuenta que no se atrevían a oponerse ni tampoco estaban dispuestos
a guardar silencio, aceleraron la conjura antes de que se tomara
ninguna decisión en este asunto.
42. D.C.47.18.6 Ra^ avv^sa^ve Ydp ^v ti^ a^ti^ ^µ^p« xa^ zd
'Anoaa^v^a YC7vEa^a^, ^w^^Caavtio i^ npotiEpaCg tid 7EV^aLa bYáa-
aeo^a^, ^S xa^ ao7Cov i^vó5 E^^v^aeCov ^nayopevovtios µnSEV^ ^e^v
tiózE na^V tiQ 'Anó^^WVL ^Optiá^Ea^a^.
Sucedió que los Juegos Apolinares caían en ese mismo día, por
lo cual votaron que se celebrara su cumpleaños (sc. de César) el
día anterior, aduciendo que cierto Oráculo Sibilino prohibía que
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se celebrara en ese día ningún festival en honor de un dios que no
fuera Apolo.
43. D.C.48.43.4-6 noa^d µ^v S^ xa^ npd ^xECvov tio^ xpdvou
tiEpati^Sn avvnvéx^n (á^^a tie ydp xa^ ^aa^áv ti^ napd ti^ T^Sép^S^
^vé^avaE), noaad bé xa^ ióie. ^ iE ydp ax^v^ ^ io^ `Pwµv^ov ^^
LEpovpyCaS ti^vds, ^v oL novtiC^^xEs ^v a^i^ ^neno^^xeaav, ^xav^^•
xaL `ApEti^s ^ya^µa ^pd nv^^V ti^VWV ^QtidS ^nEQEV ^n^ OTÓµar KátiOxO^
tié tiLVEs ^x z^s Mntipds ti^v ^E^v yevdµEVO^ bpyL^Ea^at a^^o^ iriv
^Edv f^aaav. xa^ ^veyv^a^n µ^v ^n^ iovti^ tid E^Rv^aELa ^nn• ^S ó^
xa^ ^xECvwv za^tiá zE ELnóviwv, xa^ tid &yaaµa ^nC tie ti^v ^áaaaaav
xatiax^^va^ xa^ i^ LSSati^ aL,ti^s xa^apS^va^ npootiaFávzwv, ^ 8Ed5
naE^atidv tie ^oov &nd tifi5 y^5 ^5 tidv Rv^dv ^X^pnaE xaL ^v a^ti^
^vExpÓVLOE xa^ µ6^^5 bwé noie ^vexoµCa^n, ^ó^05 aG xa^ ^x tioúiov
O ŝ QµLxpdS tiOÚs `Pwµa^ov5 ^^a¢EVr Ot•ó'SvE$ápanoav npLV ^OLV^Kas
z^ooapa5 nEpC tiE idV VE^V a^ifis Ka^ ^V ti^ áyop^ ^Va^^Va^.
Antes de aquel tiempo sucedieron muchos prodigios (entre
otros, el del aceite que rebosó junto al Tíber} y otros tantos en
ese momento. Pues la choza de Rómulo se incendió cuando los
pontífices estaban realizando en ella cierto ritual. Y una estatua
de Virtus, colocada delante de unas puertas, cayó de pie y algunos
hombres fueron inspirados por la Madre de los dioses y dijeron que
ésta se encontraba irritada contra ellos. Se leyeron los Versos
Sibilinos. Hablaban de estas mismas cosás y ordenaban que se
bajara la estatua al mar y se la purificara en el agua. La diosa
se alejó un buen trecho desde tierra hasta las aguas profundas y
allí se demoró mucho tiempo: a duras penas, y tras. largo rato,
lograron traerla de regreso. Con ello se apoderó un gran temor de
los romanos y no volvieron a recobrar el ánimo hasta que crecieron
cuatro palmeras junto al templo de la diosa y en el Foro.
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44. D.C.53.1.5-6 Ra i, a^ítin µ^v b^d névtie áe i. ^t^iv µéxp^ nov
^yCYvetio, tia^S tiéooapa^v Lepwavva^s ^x nep^tipon^js µélovoa, 7^^yw
b^ tiovs tie novti Lcp^xa5 xa t tioJS oLvwv^otids tio^JS tie ^nid xa i, tiovs
nevtiexaCbexa ávbpas xa^ovµévovs• idtie b^ xa^ Yvµv^xds &7cJv
vtiab Cov ti^vds ^v ti^i ' Ape Cc^ neb Cc^ ^va Cvov xatiaaxevaa^évios
^no^^j^r^, bnaoµax Ca tie ^x tiwv aLxµaacStiwv ^y^vetio. xa ^ ia^itia xa ^^n ^
naeLovs ^µ^pas ^npáx^n, o^b^ b^éa^ne xaCzo^ vocs^aavios tiov
Ra Loapos , bc^^d xa ^ tJS b' AYp CnnaS xa t tid ^xe Cvov µépos bcven^^pov.
Este festival se celebró durante algún tiempo cada cuatro
años y de él se encargaban los cuatro colegios sacerdotales por
turno, es decir, los pontífices, los augures y los llamados
septénviros y quindecénviros. En esta ocasión tuvo lugar una
competición gimnástica en un estadio de madera que se había
construido en el Campo de Marte, así como una lucha de gladiadores
con cautivos. Estas cosas duraron muchos días y no se interrum-
pieron ni siquiera cuando César (sc. Augusto) cayó enfermo, sino
que Agripa se hizo cargo de sus deberes.
45. D.C.54.17.2 Tóv tie noaCapxov tióv ^S zds bcvoxds xa^^azá-
µevov ^va &e^ aLpELa^aL, xa^ tid ^nn id E^(3v^^e^a ^^Cze7^a L,nó zov
xpdvov yeyovdtia tiovs Lep^as a{^tioxe^pL^c Lxypá^yaa^a^ ^x^^evoev, l^va
µnbe i.s ^iepos ai^tid &va^^^ntia^ .
Ordenó (sc. Augusto) que el cargo de prefecto de la ciudad,
que se elegía para las Ferias, fuera detentado siempre por un solo
hombre y que los Versos Sibilinos, irreconocibles con el paso del
tiempo, fueran copiados por los sacerdotes con sus propias manos,
para que nadie más pudiera leerlos.
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46. D.C.54.19.8 K&v tioúti^ xaL ti^v nevtiaEtinpLba ti^5 SPX^S
a^tioD b^e^ptaaav, tioD 'AypLnnov (^v ydp tio^s neviexaLSExa
bvSpáa^v, oIS ^x ti^s nEp^tipon^5 ^ S^oCx^o^S abti^5 ^n^Raa^ev,
L'épwtio) b^d i^v avv^epéwv Svaa^aavtio5.
En este tiempo celebraron el cuarto aniversario de su reinado
(sc. de Augusto). Agripa se hizo cargo de los gastos a través de
sus compañeros de sacerdocio, pues había sido consagrado miembro
de los quindecénviros, sobre quienes había recaído, por turno, la
organización del acontecimiento.
47. D.C.Epit.Xiph.57.18.3-5 Mápxov b^ Sri 'IovvCov AovxLov ze
NwpRavov µEtid tia^tia &p^ávtiwv tiépas ^v a^ti^ ti^ vovµnvCg oLr aµ^xpdv
^yévEio, bnep nov ^S zó rEpµav^xo0 ná^os Snea^µa^vEV• b yáp
NwpRavóS b tinatos oá^n^yy^ SeL npoaxECµEVOs, xaL ^ppwµ^vws tid
npayµa áax^v, ^^^^noE xaL tidzE ^nd tidv bp^pov, no^^^v ^bn npós tiñv
oLxCav aUtio^ napdviwv, aa^nLaa^. xaC tio0tid tie návtias bµoLws
^^Etiápa^e xa^ánEp ^µnoa^µ^dv ti^ aúv8nµa iov ^nátiov o^La^
napayyEC^avtios, xaL bti^ xaL tió to0 'IavoO áya^µa xati^nEaE. ady^dv
ti^ ti^ ^5 xaC E^Rú^aE^ov, ^aaws µ^v oL,ó^v t^ ti^s ndaEws xPÓv^
npoofixov, npás b^ id napdvtia ^Sdµevov, o^x ^avx^ a^as ^xCve^•
^^EyE ydp Sti^•
tipLS b@ tip^^xoaCwv nEp^tiea^oµ^vwv ^v^avti^v
`PwµaCovs ^µ^v^os S^EL atiáv^s, xaL b Evaap^ti^s
ó^pooúva.
b oDv T^a^p^os tia0tiá tiE zd ^nn ^S xaL wevb^ bvia S^^^a^e, xaL id
S^^aCa návtia id µavzELav ti^vd ^xovtia EnEVxéWatio, xaL zd µ^v ^S
o^bevds ^^^a ón^xp^ve tid b^ ^v^xp^ve.
Después de esto, siendo cónsules Marco Junio y Lucio Norbano,
ocurrió un importante prodigio el primer día del año, que de algún
modo constituyó una señal del infortunio que aguardaba a Germáni-
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co. Pues el cónsul Norbano era muy aficionado a la trompeta y se
ejercitaba en ella con asiduidad. Quiso en esa ocasión tocarla al
amanecer, cuando ya había mucha gente alrededor de su casa. A1
hacerlo causó una gran turbación entre todos, como si el cónsul
les hubiera dado la .señal para el combate. También ocurrió que
cayó al suelo una estatua de Jano, y los agitó no poco cierto
oráculo, que se pensaba que era Sibilino, y, aunque no se ajustaba
a ese momento de la historia de la ciudad, se proclamó en relación
a los sucesos presentes. Decía así: "Cumplidos tres veces tres-
'cientos años / una lucha fratricida destruirá a los romanos y/ la
locura de Síbaris ...". Tiberio desacreditó estos versos,
considerándolos falsos, y llevó a cabo una investigación de todos
los libros que contenían profecías: unos los rechazó como carentes
de valor, mientras que otros los admitió como válidos.
48. D.C.Epit.Xiph.62.18.2-5 To^oútic^ µ^v ó^ ná^E^ idzE f^ nd7^^5
^xp^jaazo o`^y^ oUtiE npózEpóv notiE o^í^'Uatiepov, n7^riv tio^i I'aaati^xo^i.
td tiE ydp Ila7^áti^ov tid tSpoS aúµtrav xa t tid ^éazpov zoí3 Taúpov tif15 zE
^o^n^15 ndJ^EwS tid Súo nov µ^pn ^xaú^^, xa i, ócv^pwno^ &vap C^µr^tio^
S^ECp^ápnaav. b µ^vzo^ S^jµoS oi^x ^ati^v ^5 ti^ oi^ xatid tioD Népwvo5
^paZO, zd µ^v ZSvoµa ai^zov µ^ ^no^^Ywv, á7^aws S^ Sri tio^S irjv nda^v
Eµnp^jaaa ^ xatiapWµEVO^ , xa ^ µáa ^a^' ^Sti ^ abioil5 fi^ µv^jµn tio^i aoy Cov
<tioD> xatid tidv 'T^(3ép^dv notiE ^Ca^^vtio5 ^^opú(3e ^. ñv S^ zot5tio ^
"tip i.5 S@ tip^r^xoa Cwv nEpt,zEaaoµ^vwv ^v^avtii3v
` Pwµa ^ov5 ^µcpvao5 b7^e ^ azáa ^S" .
énet,S^ tie b N^pwv ^ napaµv^oúµevo5 aLtio^JS o^Saµo^i ia^itia id ^n^
e^ípaa^a^ ^^e7e, µetia(3aadvtie5 ^tiEpov 7^d7^ov t^5 xa^ E^Sú^^e^ov
gviw5 8v ñSov• ^ati^ b^ tioí3tio
"éaxatio5 ALveaS^iv µntipoxtidvo5 ^YEµoveúaE^".
xa t ^axev otítiws, E^tiE xa ^ t^5 ^Can^^iS ^EOµavtie L^C ti^v ^ npoaex^^v,
etitiE xai, ióie ^nd tio^i bµCaov npd5 zd napóvia SELaa$E`V• tiE7^EVia^oS
Ydp ti^iv ' Iov^ Cwv ti^iv bcnd Ai,vE Cov yevoµ^vwv ^µovápxnaE .
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Una calamidad tan grande no la sufrió la ciudad ni antes ni
después, exceptuando la invasión de los galos. Pues se quemó todo
el Palatino, el teatro de Tauro y dos terceras partes de la
ciudad. Fueron innumerables los hombres que murieron. En cuanto al
pueblo, no es que no tuviera motivos para cubrir de imprecaciones
a Nerón: no mencionaban su nombre, sino que maldecían a quienes
habían incendiado la ciudad. Estaban alterados, sobre todo, por el
recuerdo de cierto oráculo dado en tiempos de Tiberio, que decía
así: "Cumplidos tres veces trescientos años / una lucha fratri-
cida destruirá a los romanos.". Cuando Nerón, intentando apaci-
guarlos, dijo que estos versos no se encontraban en ningún lugar,
tomaron otra dirección y pronunciaron un oráculo distinto, que
creían auténticamente Sibilino y decía así: "E1 último de los
Enéadas gobernará, asesino de su madre.". Tal era la situación,
ya fuera porque el oráculo había sido pronunciado verdaderamente
en un momento anterior, ya fuera porque la multitud lo había
profetizado entonces, a la vista de las cosas que ocurrían. Pues
él fue el último de los Julios,^descendientes de Eneas, que reinó.
49. Zos.2.4.1-3 MeTá S^ tiavtia vdawv xai, no7^éµwv évaxnwávtiwv
^`tiEL µEZd tidv i^15 ndaEwS oLx^aµóv nevtiaxoa^oati^i óevzépc^, 7^va^v
E ŝpELV ^ yepova La z^iv xaxCiv ^x ti^iv E^aú^^ns Sovaoµ€vn xPnaµ^iv,
tio^5 ELS Zo^itio tietiayµ^vo^s bcvSpáa^v b^xa ioús xpnaµo^5 &vEpEV-
v^jaa^ napEKEaEVaatiO. tií3v S^ 7^oYCwv nav^^joea^a^ tid xaxdv, EL
$vaa^ev "A^ó^ xai, TIEpaECpdvr^, npoayopevaávtiwv, áva^ni^aavtiEs tidv
idnov "A^S^ xa ^ IlepaE^pdvr^ xatid tid npoaiax^^v xa^r^y^aav, . ..
Mápxov Ilon^a ^ov tid ti^iaptiov f^natiEÚOVtioS . xa ^ tifjs LEpovP7 Cas
avvtiE^^Ea^E Ca^s ti^iv ^n^xe^µ^vwv ^Cna7^aa7^vtiEs tidv . Swµdv a^^^s
^xáavwav, ^v Eaxátiy^ nov xe Lµevov Zo^i ' ApE Cov nES Cov. tia^StinS En i.
xpdvov ti^js ^va tas ócµE^n^e Cans, a^iSLs i^vwv avµnEadvtiwv &no^vµLwv
ávEVecSoatio tir]v ^optiriv 'Oxia(3^avd5 b aesaatids, ... ^názwv ZSviwv
Aovx Lov Knvawp Cvov xa ^ Mav Cov Mav^7^ Lov [Ilovn^ Cov] , tidv ^Eaµdv
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'AtinCov KanCtiwvos ^^^Ynaaµévov, tioús <b^> xpdvov5, xa^'o^s ^SE^
tiriv ^voLav yEVéa^aL xa^ ti^v ^ewpCav &x^^va^, ti^v nevtiexaCSExa
&vbpQv, o^ tid E^aúaanS ^éa^atia ^v^átitie^v ^tiáx^naav,
SvepEVVnaávtiwv. µEtid b^ idv Eesavtidv Raaúb^os ^yayev zriv ^opti^v,
O^ ^v^á^as tiÓV ti^V ^p^aµ^VwV ^ti^V &p^^µdv. µE^'SV ^OµEtiLavÓs tiÓV
K^aúb^ov napaneµwáµevos, xa^ tiñv nepCobov i^v ^ti^v &^'oD i^v
^Opti^V b EESaatiÓ$ ^nEtiÉaEQEV bpL^µ^aasr ^SO^EV tiáV ^^ Spx^S
napabo^^vtia ^vaátitie^v ^eaµdv. ^n^ Toúio^s b Ee^^pos ti^v b^xa xa^
^xatidv ^vazávzwv ^z^v áµa tio^5 na^o^v 'AvtiwvCv^ xa^ r^ti^ tiriv a^ti^v
^optiriv xatiEaz^aatio, XL^wvos xa^ AL^wvoS bvzwv ^nátiwv.
Después de esto, se abatieron sobre ellos enfermedades y
guerras, el año 502 de la Fundación de la ciudad, y el Senado,
decidido a encontrar la solución de aquellos males por medio de
los Oráculos Sibilinos, ordenó a los decénviros encargados de esta
tarea que examinaran los Oráculos. Estos profetizaron que cesarían
las desgracias si hacían un sacrificio a Hades y Perséfone, así
que buscaron de nuevo el lugar (sc. Tarento) yo ufrecieron un
sacrificio, conforme se les había ordenado ... en el cuarto
consulado de Marco Popilio. Acabada la ceremonia, luego de
rechazar lo que se les venía encima, ocultaron otra vez el altar,
que se encontraba en algún lugar en un extremo del Campo de Marte.
Este sacrificio cayó en el olvido durante algún tiempo, pero de
nuevo ocurrieron ciertas desgracias que llevaron a Octavio Augusto
a renovar la festividad. ... siendo cónsules Lucio Censorino y
Marco Manilio. Ateyo Capitón había explicado el ritual y en cuanto
al tiempo en que debía tener lugar el sacrificio y organizarse la
procesión, los quindecénviros, encargados^de guardar los Oráculos
Sibilinos, habían investigado al respecto. Tras Augusto celebró la
festividad Claudio, pero sin guardar el número de años fijado.
Después de él, Domiciano, despreciando a Claudio, hizo el recuento
de años desde el momento en que había celebrado Augusto la fiesta,
con lo cual dio la impresión de que guardaba la regla establecida
desde el principio. Tras ellos, Severo, cuando estaban a punto de
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cumplirse los ciento diez años, organizó la festividad junto con
sus hijos Antonino y Geta, siendo cónsules Quilón y Libón.
50. Zos.2.5-6 To^oGios S^ i^s b ipdn05 Svayé7Pantia^ tifis
^opti^5. [...] xatid S^ ti^v ^pav tio0 ^épovs, npd ^µEp^v b^CYwv tio^
i^v ^EWpCav ^x^^va^, ^v ti^ Kan^tw^C^ xa^ ^v tiQ veQ ti^ xatiá tid
na^átiLOV OL SExanÉvtiE ^VSpES ^nL S^µaT05 xa^^µEVOL TQ S^µ^
SLaV^µOVOL tid Ka^áp6^a' Za^tia SÉ ^OtiLV S^SES KaL $EIOV KaL
^a^aaios. So^^o^ S^ tiovzwv o^ µEti^xova^v, ^^^d ^^EÚ^EpOL µdvo^.
[...] ti^ Sé np^in ti^v $EWpL^v vvxti^ Sevtiépas ^pas b aLtoxpátiwp ^n^
ti^v bx^nv tio0 noiaµoG tip^^v napaaxevaa^^vzwv Rwµ^v ipE^s ^pvas
$^EL µEtid T^V SExanÉVtiE ^VSp^V, KaL tiOVS QWµOÚs xa^a^µá^as
baoxavtie^ tid ^úµaza. [...] ^^^a tiE xatid ióv ^^n7nµ^vov napd tio0
$E^OV tipdnOV ^npáZZEtiO, 6V ^nLtiEaOVµÉVWV SIÉµELVEV ^ ^px^ `Pwµa^WV
^^^R^ZOS• ^S ^V SÉ xaL ^nL' ti^V npaYµátiWV ^^n$fi TaÚtia E^VaI
n^atevowµev, a0zdv napa$^voµa^ zdv E^^ú^^n5 xpnaµdv, ^S^ npó ^µwv
nap'^ti^pwv &vevnveyµévov.
'Aa^'bndzav µ^x^atios ^n xPdvos &v^p^no^o^
^w^5, eL5 ^xatidv S^xa xvx^ov bSEVwv,
µeµv^a^a^, `Pwµa^e, xa^ eL µá^a ^^aa^ EavZÓS,
µeµv^a8a^ iáSE návtia, ^EO^a^ µ^v ^^avázo^a^
^^^e^v ^v nESC^ napd ®úap^Sos án^etiov ^Swp,
bnnn oiE^vdtiatiov, vú^ ^vLxa Ya^av ^n€^^p
^eaCov xpúwavtios ^dv ^áos• ^v^a v^ ^é^ELV
LEpd navtioYóvo^s MoLpa^s ápva5 tiE xa^ a^yas
xvav^as, ^n^ tia^s b'ELaE^^vCaS ^p^aao^a^
na^Sotidxovs ^v^eaa^v, Snn ^éµ^s• a^^^s S^ raC^
n^n^oµ^vn x^Po^S ^S Lpevo^tio µéaa^va.
náv^EVxo^ tia^po^ S^ A^ds napd RWµdv ^Yéo^wv
^µati^, µ^S'^nL vvxtiC' $EOLQL ydp o^pavCo^a^v
^µép^os n^aEia^ ^véwv tipdnos, as S^ xa^ aOtdS
LpEÚe^v. Saµá^nS tie aods Séµas &7aadv "Hpns
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bé^aa^w vnds napd aE^. xaL ^o^RoS 'An67^^wv,
^atiE Ka L' HE`)11.05 xLKlll'jaETal, r ^aa SESÉx,í^w
^úµaia n,^tio^cans. xai, bcELSdµEVOL tE Aati^vo^
na^aves xoúpo^a^ xdp^aC tie v^dv ^xo^ev
ó^avátiwv. xwpi.s b^ xdpa^ xopdv a^zaL ^xo^EV,
xa ^ xwp ^S na Cbwv ápar^v atiáxus , bca^d yov^jwv
návties ^wdviwv, o^s &µ^p^^a^^s ^ti^ cpútan.
aL b^ yáµov ^Eúyaa^s bebµnµéva^ ^µati^ xECvc^
yvil^ "Hpns napd (3wµdv &oCb^µov ^bp^dwaa^
ba Cµova ^ ^ aa ^a^waav . ócnaa ^ b^ aúµatia bo{iva ^
&vbpáa^v ^S^ yvva^^i., µáh^atia S^ ^n^vi^pr^a^v.
návties b' ^^ oi^xo^o cpEp^a^wv ^Saaa xoµ C^E Lv
^az L 8^µ^5 ^Vr^zOLaLV bcnapxOµ^vo^s RLdTOLO,
Sal.^AOaL G.lEL^ll,^(^OLal.v L^láa^laTa KaL ^AaKápEaal.V
Oi^pavCbaS. tiá b^ návtia tiESnaavp^aµ€va xECaBw,
^S^ppa ie ^n7^vi^pna ^ xa ^&vbpáa ^v ^bp^dwa ^v
^vBEV nopaúvps µeµvnµ^vos. ^µaa^ b'^atiw ^
vv^L ti'^naaavtiépna^ ^EOnp^ntiovs xatid ^c5xovs
naµnan^rjs ^Cyvp^s. anovbrj b^ yé7^wz^ µEµLx^w.
tia^tiá ZOL ^V fppEa LV l^a LV ^YE l µE^.lVI'^µÉV05 E^VO(L ,
xa L ao^ naaa xBcJv ' Izaarj xa ^ naaa Aai ^vwv
aL^v t^nd axr^nzpo^a^v ^navx^v^ov ^vyóv ^^E^.
Así se describe el desarrollo de la fiesta: [...] En el
verano, pocos días antes de la celebración de la festividad, los
quindecénviros se suben a un estrado en el Capitolio y en el
templo que hay en el Palatino y allf distribuyen entre el pueblo
los objetos de purificación: antorchas, azufre y asfalto. No
participan los esclavos en el reparto, sino que está reservado
sólo para hombres libres. [...) La primera noche de las fiestas,
a la hora segunda, el emperador, con la asistencia de los quinde-
cénviros, sacrifica tres ovejas sobre tres altares levantados en
la orilla del río. Una vez ha ensangrentado los altares, quema
completamente las víctimas. [...] Otras ceremonias se realizaban
siguiendo el ritual prescrito por la divinidad: en tanto se
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celebraron, permaneció intacto el Imperio Romano. Para que creamos
que todas estas cosas sucedían realmente así, voy a dar el Oráculo
de la Sibila, que ya antes otros refirieron antes que yo: "Pero
cuando pase un período muy largo de la vida de los hombres, /
recorrido un ciclo de ciento diez años, / recuerda, romano, y que
no se te olvide, /recuerda todo esto: a los dioses inmortales /
ofrecer en la llanura que hay junto al caudal inmenso de agua del
Tfber, / allí donde más se estrecha, apenas llegue la noche sobre
la tierra / y se marche la luz del sol que se oculta. En ese
momento, ofrece / víctimas a las Moiras, engendradoras de todo,
cabras y ovejas / de pelaje azul, y luego invoca a las Ilitías, /
las que favorecen los partos, con sacrificíos, según la costumbre.
Y también en honor de Gea / habrá que sacrificar una cerda a punto
de parir. / Llévense toros completamente blancos al altar de Zeus
/ durante el día, no de noche, pues a los dioses Uranidas / hay
que ofrecerles los sacrificios durante el día. Así / harás el
sacrificio. Una hermosa ternera reciba de tu parte el templo de
Hera. Y que Febo Apolo, / a quien también se invoca como Helios,
reciba las mismas / ofrendas, el hijo de Leto. Y cantados en
latín, / los peanes, en boca de muchachos y doncellas, llenen el
templo / de los inmortales. Los muchachos formarán un coro aparte,
/ y separadas se encontrarán las muchachas. Pero con los padres /
vivos todos ellos, que tengan un tronco floreciente por ambos
lados. / Las que ya estén sometidas al yugo del •matrionio en ese
día / se pondrán de rodillas junto al altar de Hera, celebrado en
los cantos, / y harán súplicas a la diosa. Se dará agua lustral a
todos / los hombres y las mujeres, sobre todo a éstas. / Todos
llevarán desde sus casas, de cuanto / les está permitido a los
mortales tomar, las primicias de sus bienes, / ofrendas propicia-
torias para los dioses, accesibles a quienes les invocan, para los
felices / Uranidas. Todo lo recogido guárdese / hasta que, para
los hombres y mujeres sentados, / a partir de ese momento hagas
memoria y lo dispongas. Que tengan lugar durante días / y noches
sin interrupción, en asientos propios de dioses, / asambleas
colectivas. Mézclese la seriedad con la risa. / Quede esto para
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siempre en tu mente, recuérdaló / y toda la tierra de Italia y
toda la de los latinos / las tendrás eternamente bajo el yugo de
tu poder.".
51. Zos.2.16 Kwatiavti^vos S^ µ^XP^ ti^ts `P^µns áµa z^i azpaz^i
npoEa^cJv ^v TQ nES Cy^ ti^i npd i^jS n67^Ew5 ^atipationeSeúEto, bcvanen-
' tiaµ^vc^ iE ^Svti^ xa i. ^S Lnnaa Cav én^tinSE Cc^. Ma^évti^os S^
Lvanox7^e CaaS ^avtidv tio^s ^EO^s Lepe^a npoorS7ayEV xa C ti^iv
LEpoaxdnwv nEp i, tifjs tio^ no^^µov tiúxr^s &venvv^ávEZO xa i, id
Elsú^llT15 SL7^pEUVOZZO. xal. TL í4ÉQ(patiOV E ŝp(^V QTlµaIVOV fJ5 ^(Vá •'KTj ZÓV
^T[L SlláaYl TL TipáTTOVtia `PWµaCWV O^.KZp^ í4aVát(^ TIEpI.TiEOE^V, 1IpÓS
^avtio^ tid ^óy^ov éaáµ^avEV t^s S^ zovs ^ne^^ávias i,Fj ` PcSµ^ xa C
iavti^v S^avoovµ^vovs L^E^v ^CµvvóµEVOs. ^^^^n S^ ^Snep ñv &an^^s.
^^ayayóvtio5 Ydp Ma^EVti Cov npd ti^15 ` PcSµns tid atipátiEVµa, xa C zriv
yEcpvpav «jv> a{^zds ^^EVaE S^a^ávzos, y^aOxEs &nE Cpc^ n^^^E^
xazantiaaa^ ió ze^xoS ^na^Pwaav• ^Snep ^eaaáµevos b Kwatiavi^vos
^VExEAEÚEtiO tiáiiEaSa^ zo^s oLxeCo^S. atiáviwv S^ xatid x^paza tiwv
otipation^Swv ócvzCwv &a^^jao^5, ^nacp^jxe iriv ^nnov b Kwaiavi^vo5, ^j S^
EnEláaaaa i^iv ^vaviCwv Lnn^wv ^xpáze^. bcp^évtios Sé xaC tio^s nE^o^s
tioí3 or^µe Cov, xa C oGzo^ aúv xdaµc^ tio^s no7^Eµ Co^s En^jeoav. yEVOµévnS
S^ µáx^S xaptiEpas at^zo i, µ^v ` Pwµa^o^ xa i, oL ^x ti^js ' Itia7^ Cas
aúµµaxo^ npáS id x^vóvvEúe^v bcncSxvovv, &naaaayriv Et^pE^v n^xpas
E^xóµEVO^ tivpavvCSos, tií3v S^ ^C^71wv vtipati^wtií3v ^C^paiov ^n^nzEv
nafj^os t^nó ze T^iv Lnnéwv avµnatioúµevov xaC bcva^poúµEVOV i^nd zCiv
ne^Civ. µ^xp^ µ^v o^iv f^ tinnos bcvtiE^xev, ^SÓxE^ nws ^^nCS ^nE^vaL ti^i
Ma^EViCy^• ti^iv S^ Lnnéwv évóóviwv, ócµa tio^5 ^e^noµévo^s eLs ^pu7rjv
tipaTiE LS ^EtiO SLOZ ti^5 tiO^Í TlOtiaµO^ 7E^púpaS ^n C tiñV n6l^LV. Oi^K
^vE7xdvtiwv S^ tC`iv ^úawv tid SápoS &^^d ^iay^vtiwv, ^^p^pEtio µEtid
nar^^ovs áaaov xa t at^tids Ma^^vti^os xatid tió^ noiaµo^i.
Constantino marchó con su ejército sobre Roma y levantó su
campamento en la llanura que se extiende ante la ciudad, despejada
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y muy apta para las maniobras de la caballería. Majencio se
encerró, ofreció sacrificios a los dioses, interrogó a los
harúspices sobre la suerte de la guerra y examinó los Libros
Sibilinos. A1 encontrar un oráculo que daba a entender que quien
causara algún mal a los romanos perecería sin remedio con una
muerte lamentable, interpretó la profecía como favorable para él,
como si rechazara a quienes atacaban Roma y se disponían a
tomarla. Pero sucedió lo que tenía. que ocurrir. Pues cuando
Majencio hizo salir su ejército delante de Roma y cruzó el puente
que él mismo habfa construido, se precipitó volando una bandada
enorme de lechuzas, que llenó la muralla^ A1 ver esto Constantino
ordenó a los suyos que formasen en orden de batalla. Cuando ya los
dos ejércitos se encontraban frente a frente, ala contra ala,
Constantino lanzó a la caballería, que atacó y venció a los
jinetes enemigos. Dada la señal a los infantes, éstos acometieron
a los enemigos manteniendo su formación. Se entabló un combate muy
duro, y los romanos y sus aliados italianos retrocedieron ante el
peligro, ansiosos por encontrar un medio de escapar a la cruel
tiranía; el resto de los soldados pereció, una muchedumbre
incontable, pisoteada por la caballeria y masacrada por los
infantes. Mientras los jinetes resistieron, parecía que Majencio
tenía alguna esperanza, pero al retroceder aquéllos, se vio
obligado a huir con los demás hacia la ciudad por el puente sobre
el río. Ocurrió que los maderos no pudieron soportar el peso y se
rompieron y una gran multitud, entre la.cual se encontraba el
propio Majencio, fue arrastrada río abajo.
52. Lyd.Mens.4.8 T^ np^tiD tioCvvv ^S ^^^µEV ti^v RaXevb^v
é^^an^^ov oL LEpE^s xatid tio^s E^^vXaLovS XPnaµoús ^n^p L,YECaS
XP^va^ návtias &ná npw^ npd náan5 ^zépa5 tiPo^^S ^nOYEVEa^a^
bxpáiov o^vov ELS bnotipdna^ov nobaXyCaS. Lati^ov b^ xatid zriv
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^µépav iCiv KaaEVó£3v tióv ^(a^ov ^cp' fíwovs Y Lvea^a^ , tióv ó^ Etié^pavov
óúea^a^ tSp$pov.
Así pues, según decíamos, en el primer día de las Calendas
(sc. de enero) los sacerdotes encargados de los Oráculos Sibilinos
anunciaron que, en pro de su salud, todos debían tomar, desde el
amanecer, vino puro en lugar cualquier otro alimento, para alejar
de sí el mal de gota. Sépase que el día de las Calendas el sol se
encuentra en su punto más alto, mientras que la (sc. constelación
de la) Corona se oculta al amanecer.
53. Lyd.Mens.4.47 Tó o L^v7^7^a ` Pwµa'^xrj a^^^s ^ai ^v ^pµnvEVOµ^vn
npocp^jz^s ^Yovv µávti^s, ^S^ev tv^ bvdµati^ at ^r^^e^a^ µáVtiLóEs
l^voµáo9r^c^av EL^v^7^a^• YEydvaa^ ó^ EC(3v^^a^ ó^xa ^v óLalQdpOLs
tidno^s xa ^ xpdvo^s . [. ..] tiEtiáptin ' Itia^^xr^ ^^v K^µµEP ^4^ z^i5
'ItiaaCaS, n^µntin 'Epv$paCa &nd nd^Ews 'Epv^pas xaaovµévn5 tv
' Iwv CQc, f^ nEp ^ tiov Tpw'^xoú npoe ^ p^xv^a no^^µov. [...] ^Ródµn
Kvµa Ca ^ xa t' Aµá^^E ^a ^j ` Hpo^p Can• f^ ó^ Kúµn n6^ ^S ^oti ^v ' Iia^ ^ xr^,
^S n^r^a tov ávtipov ^ati i, ovvnpe^p^s xa t y7^acpupcStatiov, ^v y^ ó^a^tiwµévr^
f^ E C(3vaaa aUtin tioú5 xpt^vµoús éó Cóov tio^s nvv^avoµévo^s .
[ • ]
^Sti^ ti^tiaptio5 ócnó ` P^Sµov io^i oix^atio^ Saa^aeús ^v ` Pcáµr^ YéYove
Tapxúv^o5 IlpCaxos• yvvri ó^ ti^s 'Aµáa^E^a í^a^e npós aLtióv
én^cpEpoµ^vn tipE^s SL^aovS, XPnaµoú5 E^SúaanS ti^15 E^Sú7^a^i5 ti^15
Kvµa ta5 , xa t ^^r^tie ^ ai^ti^i óo0va^ Ets tip^áxovtia xpvaoí35 • tioí^ S^
xatiacppovr^oatios áyavaxti^oaaa f^ Yvvri ^xavae tió év ti^iv (3^57^ Cwv, xa ^
a0^^5 npooea^oí^oa ^^^ov xai. ^n^p ti^iv ^E^noµ^vwv búo tioú5
tip^áxovtia ^aSE^v xpvaoí^5• tio^i ó'^ti^ µa^7^ov at^ti^v ^nEp^ódvtios xai.
tid ^zEpov ^xavoE• ao^nóv o^v ^n^p tioi3 ^i^pov ^vds tiriv aLtiriv
^nE^^tie^ z^µr^v. otioxaoáµEVOS oGv b(3ao^7^EVS ócvayxa^ov ai^id E^VaL
T,Fj ^aQ LAE CQf 7^aµ^áve ^ óoils tioils tip^áxovtia xpvao^is • xa t eí^pcJv ^v
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aLi^ ids `PwµaCwv tiúxas xati'^^aCpetiov xa^ µdvaS ^YYEYPaµµévas,
^^^xovza natip^xCwv ovat^µai^ i^v Zoútwv napéSwxe ^v^ax^v.
Sibila es una expresión romana, traducida como profetisa, de
donde viene la denominación de Sibila para todas las adivinas.
Existieron diez Sibilas en diferentes momentos y lugares. [...J
La cuarta fue la Itálica, en la Cimeria de Italia. La quinta, la
Eritrea, que recibe su denominación de la ciudad de Eritras, en
Jonia; ésta habló sobre la guerra de Troya. [...] La séptima es la
de Cumas, llamada también Amaltea o Herófile. Cumas es una ciudad
de Italia. En sus cercanías se hallaba una cueva sombría y muy
sinuosa, donde habitó la Sibila y dio sus oráculos a quienes
llegaban en busca de información.
[...]
E1 cuarto rey de Roma a partir de su fundador Romo fue
Tarquinio Prisco. Cierta Amaltea se presentó ante él con tres
libros, los Oráculos de la Sibila de Cumas, e intentó vendérselos
a cambio de treinta minas de oro. Despreciada por aquél, se irritó
y quemó uno de los libros. De nuevo se presentó y pidió por los
dos restantes las treinta minas de oro. Aquél le hizo menos caso
aún, con lo cual quemó otro. Después, pidió por el que quedaba el
mismo precio. E1 rey tuvo entonces la intuición de que aquello era
necesario para el trono y se lo compró a cambio de treinta minas
de oro. En él encontró escritos los destinos de Roma, señalados
uno ^por uno, y dispuso que se encargara de su custodia una
corporación de sesenta patricios.
54. Lyd.Mens.4.145 "Oti^ xpnvµds Ex ti^v E^Sv^^eLwv ^ó^aov,
µéxp^ tidtie `PwµaCo^s ^v^átitieo^a^ tiñv ^aa^^eCav, áxp^s &v ti^v
&Ya^µátiwv tifi5 nd^ew5 ^PovtiC^wa^v• 85 Sri xpnoµd5 xa^ nen^paaZa^•
tioD Ydp 'ARCtiov núµatiov Saa^^eúoavtio5 ti^S `PWµnS xa^ á7áaµaia
xwveGaa^ tioaµ^vatio5, ndppw ti^s 'ItiaaLas ^ Raa^aeCa.
915
r
Un Oráculo Sibilino reveló que los romanos conservarían la
monarquía en tanto se preocuparan de las estatuas de la ciudad. E1
oráculo se cumplió del siguiente modo: en Roma Avito se atrevió a
fundir las estatuas, tras lo cual la monarquía dejó Roma.
55. Procop.Goth.1.7.6-8 Tdte `Pwµa^o^ áveµv^a^naav zoC^
E^(3ú^ans ^novs, ^SnEp ^Códµevov tv ti^i np ^v xpdvc^ ti^pa5 a^tio^s
^So^ev e^va^. ^aeye ydp zá 7^dy^ov txe^vo ^as, f^vCxa &v °Acpp^xri
^xntia^, b xdaµos ^vv ti^ ydvc^ b^ELtiaL. zó µévio^ xpnatir(p^ov o{^
io^zo tSrjaov, bc^a'{^nE^náv ^Sti^ br^ a^i^^s ^nd `PwµaCo^S A^(3úr^ ^otia^
xa^ tio^izo tnE^nev, ^Sti^ tidtie ^úv ti^i naLSL ^CnO^ELtiaL Mo^vSos. a.^yE^
ydp ^óE Africa capta Mundus cum nato peribit. tnE^ S^ xdaµov i^fj
Aai Lvwv cpwv,Fj Mo^vSoS Súvatia^ , y^ovtio bcµcp ^ ti^i xdoµc^ tid ady^ov
E^va^.
Recordaron entonces los romanos cierto verso de la Sibila
que, pronunciado en otro tiempo les parecía ahora algo prodigioso.
Pues decía este oráculo que, en cuanto Africa estuviera sometida
perecería el mundo junto con su descendencia. Pero no era éste el
sentido del vaticinio, sino que indicaba que nuevamente dominarían
Libia los romanos.y luego añadía que en ese momento Mundo perece-
ría junto con su hijo. Pues dice así: Africa capta Mundus cum nato
peribit. Pues en latín mundus significa "mundo" y por ello
pensaron que el oráculo se refería al mundo.
56. Procop.Goth.1.24.28-37 ' Ev µ^vtio^ ` PcSµ?^ ti^iv iLVEs natip^-
x Cwv tid E^(3úa7^n5 xdy^a npoUcpEpov, Loxup^^dµEVO^ záv x CvSvvov ti^
ndaE^ áxp^ t5 tiáv 'Ioúa^ov µ^jva yEyEV^o^a^ µdvov. xp^va^ ydp zdzE
(3aa^7^^a `PwµaLo^s xatiaatifjvaC ti^va, t^ o^ Sri I'ei^xdv o^S^v `Pc^µn zó
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ao^ndv bE^aEIE. reti^xdv ydp ^aa^v ^^vos zoús róti9ovs E^va^• E^xE
b^ tid ady^ov bbE• Quintili mense . . rege nihil Geticum iam .
néµntiov b^ µ^va zdv 'Ioú^^ov LoxvpC^ovtio E^va^, oL µ^v, bti^
MaptiCov Latiaµévov ^ noa^opxCa xai'ápxds y^yovev, ^^'o^ bri n^µntiov
'Ioúa^ov ^vµ^aCvE^ e^va^, ot b^, bti^ Mápi^ov np^tiov npd ti^s Novµa
SaOL^E^aS ^VdµL^OV µfiVa, ^TE b^ `PWµa^OLs ^S b^Ka µ^Vas b ti0^
ÉVLaUiO^ xpdvos ^UV^EI, 'IOú^Lds TE ^n'a^TOÚ RvLVti^ñ^05 ^VOµá^EZO.
á^^'^v ápa tioútiwv oLb^v Lry^^S• o ŝie ydp SaQLaEús tidtiE `PwµaCo^s
xatéati^, xat ^ no^^opxCa tv^avti^ ^azepov b^aav$^oEO$a^ ^µeaae, xa^
^a9^^s tn^ ToviCxa róti^wv ápxovtios ts ioús bµoLovs `P^µn x^vbúvovS
Léva^, ^s µo^ tv tio^s bn^a^e ^eaé^etia^ ady0^s. boxE^ yáp µo^ o^
zaútinv óri i^v zwv Rapsápwv ^^obov tid µavte^ov bnao^v, áaa'tti^pav
ti^vd ^^bn ^vµaaaav ^ úozEpdv notie Eooµévnv. z^v ydp E^Sú^anS
aoyLwv T^v b^ávo^av npd tiov ^pyov t^EVpE^v &v^p^n^ oLµa^ &búvaio
E^VaI. a^ZIOV b^ ^nEp ^y^ a ŝ ti^Ka bn^^Ow ^KEIVa ^VaaE^áµEV05
&navtia• ^ E^Rv^aa o^x ánavia t^^S td npáyµatia ^^yE^ o^bé &pµov^av
ti^vd no^ovµ^vn to^ adyov, ^^^' ^nos ELnovoa b z^ bri Sµ^^ tio^s
A^aúns xaxo^5 ^nen^b^aEV e^^ús ^s tid IIEpa^v ^9n. tv^évbE tiE
`PwµaCwv ts µv^µ^v t^8o^aa µEtia^LRá^E^ ts tio^s 'AoavpLovS tdv
^dyov. xa^ ná^^v &µ^^ `PwµaCo^S µavtiEVOµévn npo^^ye^ tid BpEZtiavwv
ná8n. tiaúz^ tie bbúvazá tati^v &v9p^n^ bti^o^v npó tioG ^pyov t^v
E^pú^^ns aoyLwv ^uve^va^, ^v µ^ b xpdvos aL,zdS txRávios ^bn tiov
npáyµatios xa^ tio^ aóyov ts nE^pav ta^dvzo5 ^xp^^^s zov ^no5
LpµnvEVS y^vo^tio. &aad za^za µ^v ^oy^^^o^w ^xaazo5 bn^ a^ti^ ^C^ov.
Ahora bien, en Roma algunos patricios sacaron los Oráculos
Sibilinos y declararon que la ciudad sólo estaría en peligro hasta
el mes de junio. Pues se vaticinaba que en ese momento alguien se
colocaría como rey de los romanos y a partir de ahí Roma ya no
temería nada de los getas, pues dicen que los godos son de raza
geta. Así rezaba el oráculo: Quintíli mense ... rege nihil
Geticum iam ... Afirmaban que julio era el quinto mes. Unos,
porque el asedio había comenzado el primer día de marzo, y a
partir de éste julio era el quinto mes; otros, porque consideraban
que antes del reinado de Numa marzo era el quinto mes, cuando los
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romanos tenían un año de diez meses, razón por la cual se llamaba
Quintilio a julio. Pero nada de esto se mantuvo. Pues nadie se
colocó como rey de los romanos, y el asedio no se pudo romper
hasta el año siguiente. Además, Roma se encaminaba hacia otro
peligro del mismo calibre por mano de Tutila, rey de los godos,
según relataré más adelante. Pues me parece que este ataque
bárbaro no era el aludido por los oráculos, sino algún otro que ya
había tenido lugar o que aún tenía que ocurrir. A decir verdad,
creo que es imposible para cualquier hombre llegar a descubrir el
significado de los oráculos de Sibila antes de que sucedan las
cosas. Voy a exponer la razón de que esto sea así, después de
haber leído todos los oráculos. La Sibila no menciona los sucesos
uno tras otro ni introduce orden alguno en su discurso, sino que
primero da un verso sobre los males de Libia, salta luego a la
patria de los persas, de aquí pasa a mencionar a los romanos y a
continuación cambia su discurso refiriéndolo a los asirios. Luego
profetiza nuevamente sobre los romanos y vaticina los padecimien-
tos de los britanos. Por ello, ningún hombre puede comprender los
oráculos de la Sibila antes de que sucedan las cosas: sólo el
tiempo, cuando ya ha tenido lugar el evento y se han comprobado
aquellas palabras, puede interpretar correctamente sus versos.
Pero sobre esto que cada uno piense como mejor le parezca.
57. Sud.s.u. AC^Epvos ALRepvos• 5voµa tidnov• ^nd z^vos
Lazop Las . ^v 7dp tifi ` P^µn L,natieúovtios Ko'[viov io^ Eeps^^ Lov xáaµa
xaid µ^ar^v &yopdv S^aaiáin5 ti^ts Y^ts Y^Yove. yvdvtiEs S^ oL
` Pwµa^o^ ^x tit3v E^(3úaa^S Aoy Cwv, ^Si^ avve^eúaEtia^ f^ y^j, fjv tid
tiL^.lL45tiatiOV ^V ^(V^p(WTTOLS ^µ(3^n^E cn ti^i xáaµati^, ^né^pEpOV OL µ^V
xpvodv, oL S^ ápyvpov, oL S^ xapnovs, oL b^ óti^ µáa^aTa
iLµ^cStiaiOV E^VaL, KaL aLµRaCVE^V ti^iV Lnó tiWV ^e7oµévwv Lep^iv
ŝnEaáµ(3avov. µévovioS S'oi^Sév ti^ µe^ov tiov xáaµaios, Koúpti^os
ócv^p bcp^FjvaC tie xá^^^atios xat ti^v Wvx^v ^Cp^atios, ^^pn avv^^va^
918
(3^ati^ov it3v &aawv tioíi E^(3vaaE COV' ti^µLC^tiazOV ydp E^vaL xp^µa
ndae^ &vSpdS &pEZrjv xa^ tiavti^v ^n^^r^tie^v id ^x i^iv aoyCwv
Slj%10vµEVa. Ka l ZO^ltiO E^.nI^V tiá tiE ^n^1a nEplE`^EtiO xa L tiÓV n0lIEµLKÓV
1^nnov bcvé(3n. návtiwv S^ ^avµa^dvtiwv tid Sp^Sµevov, bctipéntiwS ^^avvE^
xaid io^ xáaµaioS . avvEa^o^SanS S^ tifj5 y^iS ^^iPw'^xdS ti^µdS ti^i bcvSp i.
xatid µ^anv bcyopdv `Pwµa^o^ bcvd nav ^tioS ^n^tiE7^E^v S^^yvwaav tidv tiE
tiónov A C(3epvov ^nexá^eaav, (3wµdv oLxoSoµ^aavtiES • E^ oii Srj xa i,
BEpyC^a^oS ti^v bcPx^v ^no^^jaaio.
Liberno: nombre de lugar. Tiene su origen en cierta historia.
Ocurrió que en Roma, durante el consulado de Quinto y Servilio, se
abrió la tierra y se formó una sima en medio del Foro. Gracias a
los Oráculos Sibilinos supieron los romanos que la tierra se
cerraría cuando se echara a la sima lo que más estimaban los
hombres. Unos llevaron oro, otros plata, otros frutos y.otros
entendieron que lo de "más estimado" era y se refería a las
víctimas, con arreglo a lo que se les habfa dicho. Pero la sima no
se reducía. Entonces, Curcio,. un hombre de -buena presencia y
sumamente inteligente, afirmó que él comprendía mejor que el resto
el Oráculo Sibilino, pues el bien más querido para una ciudad es
el valor de un hombre, y esto era lo que deseaban las revelaciones
de los Oráculos. Así hab1ó, luego se revistió con sus armas y
subió a su caballo de guerra. Ante el asombro de todos por lo que
hacía, se precipitó sin vacilar en la sima. Se cerró la tierra y
los romanos decidieron tribularle honores de héroe durante todo un
afio en medio del Foro. A1 luŝar lo llamaron Liberno y allí
edificaron un altar. También Virgilio toma esto como fuente de in-
formación.
58. Sud. s.u. E C(3v7^^a Xa^Sa Ca E L(3v7^aa XaaSa ^a, fi^ xa i, npdS
z^vwv `E(3paCa bvoµa^oµ^vn, f^ xa^ IIEpatS, ^ xvp^c^ bvdµaz^ xaaovµ^vn
Eaµ(3^^^, ^x zo0 y^vovS tio^ µaxap^wtiázov N^ie. [...] ^Si^ E^(3v7^aa^
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YEYdvao ^v ^v S^acpdpo^s Tdno^S xa L xpdvo^s tióv bcp^^µóv S^xa. npc^tir^
o^iv f^ Xa^Sa La f^ xa L 11E pa LS , Y^ xvp Lc^ bvdµati ^ xaaovµ^v^ Eaµs^^n.
SEVtiépa ^ A L(3uvaa. tip Lin ^ea^p LS , f^ ^v DE7^^po^5 tiEx^E ^oa. zezápzn
' Iiaa^xrj, f^ ^v R^µµep L^c ti^jS ' Itiaa Las . néµntin ' Epv^pa La, f^ nEp L tio£i
Tpw'^xo^i npoe^pnxu^a no^^µov. ^xtin EaµLa, ^ xupLc^ bvdµati^ xaaovµ^vn
^vtic^' nEP L ^l5 ^YPaWEV ' Epatioa^^vns . ^SSdµn f^ Rvµa Ca, f^ xa L
' Aµaa^ La, fi^ xa L` IEpo^p L^n. bySdn ` EJ^J^nonovti La, tiExBe ^aa ^v xwµr^
Mapµ^oo^i, nEp L tic^v no7^ Lxvnv I'epy Lti^ov, a ^ ti^s ^vop Las noti@ Tpc^áSos
^tiúyXavov, ^v xa^po^s Edawvos xaL Rúpov. ^vátin ^pvyLa. SExátin ^
T^yovptiLa, bvdµati^ 'ASovvaLa. cpaaL S^ t^s ^ RvµaLa Evvéa (3^S^La
Xp^aµ^iv ^bLwv npoa Exdµ^ae TapxvvLc^ I]pLaxc^ i^i inv^xavza Saa^7^Eúovi^
z^iv ` Pwµa Lwv • xa L tioútiov µri npoanxaµévov, ^xava e(3 ^ S7^ La (3' .^Sti ^
E L(3v7^aa ` Pwµa'^xrj ^^^^5 ^c^ti Lv, ^Pµr^vevoµévn npo^pfjti^5 , fij7ovv µávi^s •
^S^EV ^vL bvdµai^ at ^^J^E^a^ µávti^SEs ^avoµáa^naav. EL(3v7^^a^ ZoLvuv,
^S noaao L^^ppaWav, yEydvaa^v ^v SLacpdpOLs tióno^s xa t xpdvo^5 tióv
bcp ^ 9µdv t, ' .
Sibila Caldea: llamada por algunos Hebrea; también conocida
como Persa y, con su auténtico nombre, como Sambete. Pertenece al
linaje del felicísimo Noé. [...] Existieron diez Sibilas en
diferentes lugares y momentos. La primera fue la Caldea, también
conocida como Persa y, con su auténtico nombre, como Sambete. La
segunda, la Libia. La tercera, la Délfica, nacida en Delfos. La
cuarta, la Itálica, que vivió en la Cimeria de Italia. La quinta,
la Eritrea, que profetizó sobre la guerra de Troya. La sexta, la
Samia, cuyo verdadero nombre era Fito; sobre ésta escribió
Eratóstenes. La séptima es la de Cumas, llamada también Amaltea y
Hierófile. La octava es la Helespontia, nacida en la aldea de
Marmiso, cerca de la ciudadela de Gergitio -que en tiempos se
encontraron dentro de las fronteras de la Tróade-, en la época de
Solón y Ciro. La novena es la Frigia. La décima es la Tigurtia, de
nombre Abunea. Dicen que la Cumana llevó nueve libros de oráculos
propios a Tarquinio Prisco, rey en aquel entonces de los romanos.
Como éste dijera que no le interesaban, quemó dos libros. Sibila
es un término romano, traducido como profetisa, esto es, adivina.
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De ahí que se designara a las adivinas con un solo nombre. Lo
cierto es que, como muchos han escrito, existieron diez Sibilas en
diferentes lugares y momentos. '
59. Ps.Hsch.M.58 ECRv^^a `Pwµa'^x^ ^é^^s ^azCv, ^pµnvevoµév^
npo^fiti^s, S^ev aL ^^ae^a^ µávtiLSEs ^v^ bvdµai^ ECRva^a^
^voµá^ovtio. 7eydvaa^ S^ E^^v^aa^ S^xa, ^v np^tin ^ XaaóaCa, ^ nep^
Xp^atio0 npo^ntievvaaa. EL 8^ OL atiCxOL aLti^s ^iE^ELs E^pLoKOVtia^
xa^ áµeipo^, o^x a^ti^s ^ attiCa, &a^d ti^v tiaxv7Pá^wv, ^ovµ^9aaávtiwv
ifi ^vµ^ tioD ad7ov. &µa Ydp ti^ ^n^nvoC^ ^n^navtio ^ ti^v ^eyoµévwv
µvnµn•
Sibila es una expresión romana, traducida como profetisa, de
donde viene la denominación de Sibila para todas las adivinas.
Diez fueron las Sibilas. La primera de ellas, la Caldea, que
profetizó sobre Cristo. De ésta se encuentran versos imperfectos y
mal medidos, pero no es culpa suya, sino de los taquígrafos, pues
el recuerdo de sus palabras desaparecía al tiempo que la inspira-
ción.
60. Tz.ad Lyc.602 ' En^ ^aRCov 7dp Ma^Cµov Bepoxdaaov ^io^
^xpoxopSov^SovS o^ ^avv^o^ ^^ad `Pwµa^o^ tio0tio ^noCnoav `E^a^v^xdv
xa^ raaai^xdv &vSpdyvvov xp^Wavzes ^v µéan ti^ &yop^ ^x xpnoµov
ti^vos Se^µazw^évtieS a^7ovtioS "Ea^nva xa^ raaáti^v xatiax^wev^a^ tid
áotiv.
Lo cierto es que en tiempos de Fabio Máximo Verrugoso, que
tenía un problema de verrugas, eran los romanos, y no los daunios,
quienes hicieron esto, ocultando un andrógino griego y otro galo
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en medio del Foro, aterrados por cierto oráculo que decía que un
griego y un galo tomarían la ciudad.
61. Tz.ad Lyc.1278 ZwainpCov tiE xa^zvv• Zwairjp^ov bpoS
' Itiaa Las , Ev c^ L Epdv Zwatinp Cov ' Andaawvo5 . ^ncSvvµov ' AndJ^^wvos .
^pna ^v oDv ^Sz^ ^vtiaíi^a S^^jYEV ^ a L^v^aa. [...] Y' b' ñaav a C(3va^a^ ,
Rvµa Ca, ^jv xa L' And7^7^wvd5 ^paa ^ v bcbea^pr^v, ' EpvBpa Ca xa i. Eapó^avri
ŝíanEp xa ^ Y' Báx^bES 7(Pnaµoadyo^ , b ^^ ' E^ECivos ti^js Bo^wi í.aS , b
' A^nva^os xa ^ b' Apxás . nEp ^^js b^ a ^(3vaar15 vvv b Avxdcppwv 7^^YE ^,
RvµaCa ^v, f(i^s tié^vnxev ^v xpdvo^s TapxvvCov zoG `Ynepncpávov
(3L(3aov5 npocp^ti^xds a^ti^jS Y' ^j ^' xaia^^noí^aa, bv ^j µ^av ^j Y'
^^wv^aavzo oL ` Pwµa^o^ ^S iás ao^nás i^js ^xE Lvns ^Epana Cvr15
ócvaawoáans nvpí., ^Sti^ µ^j ^bíbovv ^xeCvn ^Saov ^^^tiEL xpvadv. s
tíazEpov no^r^aavtiEs ^^wvr^aavio ^j µ í.av tir^v xazaaE ^cp^E ^aav ^j Y' xa i.
^bovtio Mápxy^ 'AxC^^c^ ^pvaáaaELV. ^^wvtia ó^ zo^itiov ELS b^pµa SoóS
^µ(3aadvtiES bcvE^^ov, ^Sti^ npó5 µeza7Pacpriv ^boio, tirjv b^ (3C(3aov fj zá5
(3C(3aovS Spv^avzES ^v µéa^ ti^ bcyop^ µeid aápvaxos xati^xwaav.
La pendiente del Zosterio: el Zosterio es un monte de Italia,
en el que se encuentra el templo de Apolo Zosterio. Sobrenombre de
Apolo. Dicen que allí vivió la Sibila. [...] Tres fueron las
Sibilas: la de Cumas, a la que consideran hermana de Apolo, la de
Eritras y la de Sardes. Como tres fueron los adivinos llamados
Baquis: el que procedía de Eleón'de Beocia, el de Atenas y el de
Arcadia. En este caso Licofrón habla de la Sibila de Cumas, muerta
en tiempos de Tarquinio el Soberbio. Dejó tres o bien nueve libros
proféticos, de los cuales los romanos compraron uno o tres,
mientras que los restantes los destruyó aquella esclava en el
fuego porque no le daban el dinero que exigía. Después de haber
actuado así compraron el restante, o bien los tres, y pidieron a
Marco Acilio que los guardara. A éste le dieron muerte metiéndolo
vivo dentro de una piel de vacuno porque habíá permitido que los
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copiaran. En cuanto al libro, o los libros, excavaron un hoyo en
medio del Foro y los guardaron dentro de un cofre.
62. Sch.Pl.Phdr.244b ECRv7^aa^ µ^v 7EY6vaa^ b^xa, dv npc5zr^
tSvoµa Eaµ(3n^n . Xa^ba í.av bé cpaa ^ v ^aUiriv oL na^a ^ o C adyo ^, oL b^
µaaaov ` ERpa Cav • xa C b^j xa C^v C tií3v na Cbwv tio^i N^ie E L S 7uva ^ xa
' bcpµoo$fjva^, xai. OLVELOEJIí^ELV aUti^i tie xaC tio^S ^C^^o^s ^v ti,Y'j
x ^(3wi^i . tiaúznv xa C tid n e p C z^js nupYono ^ Cas xpnaµc^b^joa C, xa C S6a
zo^s tioútiwv avv^(3n zoaµ^jµaa^v' xpnaµc^bfjaa^ bé npd i^js b^a^pé^ews
i^iv 7awaa^iv 7E7EVnµEvn<v> Y^c^var^ ^paa i, id xPr^aµy^bn^Evza z.Fl ` ERPa'C-
b^• oU µdvov b^, bc^ad xaC tid xa2d tidv 'Aaé^avbpov tidv Maxebdva
npoE^nE^v• ñ5 xaC µv^(µnv N^xávwp b tidv 'AaE^ávbpou (3Cov &va7PáWas
nEnoLnxEV. ^EVti^pa b^ AL(3vaaa, ñs µvr^µnv ^no^r^oazo ^v 2^i ti^js
Aaµ Cr^s npoadyc^ EUp^n Cbr^s • ^Svoµa b^ aUzFjs oU návv aacpr^v C^ova ^v.
Tp Ctin ^Eacp C5 , f^ ^v ^Eacpo^s tiEx^E^aa, nep i. T^S Latidpnaev Xpúo ^nnos .
Tetiáptin ' Itiaa^x^j, fi^ ^v ^pnµ Cg if15 ' Itiaa Las zriv b^aip^(3r^v aaxo^ioa.
Il^µnzn ^ ' Epv^pa Ca., í^ti^5 xa C td xatid idv Tpw^^xdv nd7^Eµov
avvEVEx^évtia npon7ópEVOev• nEpC n5 'Anoa^dbwpos b'EpvBpa^os
b^ e^épxetia^ ."Extin ^ Eaµ La, r15 zd xúp^ov bvoµa ^uzcá ^paa ^v. ` E(3bdµn
^ Rvµa Ca µ^v Yévos , bvoµa b^ ' Aµa^^ Ca• ot b^ ' Epwcp C7^nv ^pao C• napá
ti^a^v b^ x^^ja^v ^vé7xaio Tapá^avbpa• B^pyCa^os b^ b`PwµaCwv
no^ntir15 ^n^cpó(3nv aUzriv bvoµá^E ^. ' 07ódn i^ ` Eaar^anovi Ca, fjti^S ^v
xcSµn Mapµ^aa^i tiriv Y^vEa^v ^oxEV nEp C tirjv no^ txvnv I'EpYEpti Cwva• Und
tirjv ^vop Cav b^ a^ítin z^js Tpo Cas ^tiú7xavev. ' Evátin f^ ^pvy La. ° En C
naa^ bExáti^ f^ T^7ovpiCa µ^v Y^vos, ^voµa b^ 'ARovvaCa. TaúiaS b^
cpao^ i^iv cppev^iv ^^^otiaµ^vas tid µ^7^^ovtia xpnaµc^be^v• ti^iv
Uno7^aµRavdviwv b^ YPa^D.fl tioú5 XP^loµoúS oUx ^xdvtiwv ao^p Lav tid
xP^laµc^boúµEVa Ypá^pe ^v bcntia Catiws , á7^aw5 tiE b^ xa C ti^i iáxE ^ tfjs
cpopaS ti^iv ^óywv oUx ^xdvzwv xa^unnpEiovµ^vas tids xE^paS, avµRFjva^
no^aoús i^iv xpnaµ^iv ELS xwa^áµ(3ovs S^aneoE^v xaC µr^xéz^ tivxE^v
S^op3c5oEwS, áítiE b^j tiC`iv µ^v xpnoµc^b^iv yvvaLwv ^v ^xatiáoE^
xa^eai^ítiwv, ^nE^bdv iriv ^ínap^^v nponydpevov ti^iv µeJ^^.dvtiwv,
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nEnavµévwv S^ io4 xpr^oµoaoyE^v µnSaµCis alo^na^v ^xóvtiwv µ^jtie ^iv
^`AEyOV 4.17jTE TL LRV a0Ú)IOLVTO TQ^ KEx,p7lQG.l(^STl^.IÉVa.
no^aa ^ a L(3va^a^ • naaa^ S^ µavti^xa L• ^SE S^ f^ ' Epv^pa La ^ati ^v
'Ep^cpvan xa^ovµ^vn• ^paa^ S'a^ti^v yevvn^E^aav ei^^^s npooe^ne^v ^^
bvdµatios ^xaatiov xa^ ^µµEtpa^ cp^^y^aa^a^ xa^ ELS ^pax^v xpdvov
i^AE^ov e^SoS áv8pc5nov aaSE^v.
Existieron diez Sibilas, la primera de ellas llamada Sambete.
Los escritos antiguos le dan el nombre de Caldea, mientras que
otros prefieren el de Hebrea. Lo ŝierto es que uno de los hijos de
Noé desposó a esta mujer, que subió con él y con los otros al
arca. También dicen que habló en oráculos sobre la construcción de
la torre (sc. de Babel) y acerca de lo que les ocurrió a los que
tuvieron tal atrevimiento. Cuentan que llegó a dar sus oráculos
antes de que tuviera lugar la dispersión de las lenguas, y que
aquéllos estaban en lengua hebrea. Pero también habló de lo que le
sucedería a Alejandro de Macedonia, y así lo menciona Nicanor, el
que escribió la vida de Alejandro. La segunda es la Libia,
mencionada por Eurípides en el prólogo de la Lamia; no dicen con
claridad cuál era su nombre. La tercera es la Délfica, nacida en
Delfos, de la que habló Crisipo. La cuarta es la Itálica, a la que
le tocó vivir en un lugar desierto de Italia. La quinta es la
Eritrea, que profetizó sobre la Guerra de Troya; de ésta habla
Apolodoro de Eritrea. La sexta es la Samia; su verdadero nombre
dicen que es Fito. La séptima es Cumana de nacimiento y su nombre
es Amaltea; otros la llaman Erófile y hay quienes le dan el nombre
de Taraxandra. E1 poeta que escribió la historia de Roma, Virg-
ilio, la llama Deífobe. La octava es la Helespontia, nacida en la
aldea de Marmiso, cerca de la ciudadela de Gergetión, que se
encontraba dentro de las fronteras de Troya. La novena es la
Frigia. Tras éstas, la décima es Tiburtia de nacimiento y su
nombre es Albunea. Dicen que anunciaban lo que iba a suceder en
estado de trance. Ocurría que los que recogían por escrito los
oráculos no podfan escribir sin errores lo que se profetizaba
(sobre tódo debido a la rapidez con que se pronunciaban las
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palabras, ya que sus manos no estaban capacitadas para ello), con
lo cual muchos oráculos se rompieron en coliambos y ya no eñcaja-
ban correctamente, puesto que las mujeres que daban oráculos se
encontraban en éxtasis cuando anunciaban lo que iba a suceder y al
dejar de pronunciar sus o^ráculos nada sabían de lo que habían
dicho, ni tampoco, aunque quisieran, podían decir el objeto de lo
profetizado.
Muchas fueron las Sibilas, todas ellas adivinas. La Eritrea
es llamada Erífile. Dicen que apenas nacida comenzó a llamar a
cada cosa por su nombre, hablando en verso, y que se hizo adulta
en muy poco tiempo.
ESQUEMA CRONOLOGICO
En su Apollon romain, Gagé ofrece un esquema de caracterís-
ticas parecidas: se trata de los "Fastos del Colegio ^Sacris
Faciundis» desde sus orígenes hasta el 17a.C." (pp.695-702). Sin
embargo, dicha lista difiere de ésta no sólo en extensión, sino
también en planteamiento y, como es de esperar, en diversos datos
y fechas.
DET^CIOI( I ESDHTO i CITES (HIST.L6TIQOSi ( CI?3S I;'DY. LITIDOSi ^ CiT^S i^DT. GRIEG^Si
PIa.C. I La Sibila de Cnoas lleva i 2. Calp.Piso 41
i ios Libros Sibi'_inos a ! 5. Tarro Gra^a.119^ -
^ ! Roea bala el reinado de Í 6. Farro Graaa.il9a
^ Tarqainia el Soberbio. i 1. Farraŝram^.119b
Despaés de ^aerta Tarqainio
Prisco se encuentra en
los Libros Sibilinos las
penas reservadas a las





























Peri.Een.3.441-452 ^ j9. D.C.^.1.11.I-4
1ib.?.9.1. ':9-18 ^ 53. LFi.tiens.4.41
f E1-19 i^8. Sud.s.a. Eít?uai<a
P1in.H6 13.88 ^ Iaabaía
Ge11.1.19 ^ 59. Ps.Hsch.ti.S8















DEtECIOQ 1 ESD^40 I CIiES (HISf.LETIQOSi ^ OI4ES IEDt. LETIQOSI I DITES (EDi. GEIEGOSi
^astigo del duboira
Darca Etilio pot haber
quebrantado el secreto
de las Libr•as Sibilinos.
E raia de una epideeia.






509a.L. ^ Scpuesta ceiehracibn de




ca.494a.C. i Poco antes de ia victoria
1 de1 lago Regillense sobre
Í los iarinas. el dictador^
^ PostuEio Elbino or?ena
; ana co^sulta dé 105
^ L:bras Sibiiinos debido a
! que Roma atraviesa una
^ épaca de escasea. '
^ Eçuél'.^s eai^e_ que se
^ apiaque a los iioses; el
^ dictador pramete un






















ca.494a.C. Dna sapaesta respaesta
neqativa de los Libros
Sibilinos se apunta entre
otras posibles ra2ones para
eaplicar la decisión del






En el curso del debate
sobre la Leq Yerentila
los duóviras predicen
an ataque eneaiqo.
E1 noble sabiao ipio
8erdonio intenta dar un
qolpe de aano para
bacerse con ei poder en
RoQa. seqún lc
proíetizado ei año




con acasibn de ana
peste p an te^blor de
tierra.

















433a.C. j Celebracibn de diversas 11. Lia.4.29.3-4
ceremonias a carqo de
los duóviros con
^ ^otivo de una peste.
928
DETECIOñ ^ 9SQHt0 I CITAS (HISt.LAtIQOSI ^ CITiS (ADi. LA1I ŝ0Si ^ CI1^S (^Di. GRIEGOSÍ
(
399a.C. Celehracibn del pri^er
lectisternia en Ro^a
por orden de los
dnbviros a causa de
una peste.
11. D.H.13.9
390a.C. Los dubviros infortan
acerca de las
cereronias necesarias
para ia purificación de
los teeplos de Rooa
tras la conquista de la




383a.f. i Dedicacibn de un teflolo




3bba.C. I Los trieunos de la
^ piebe SeEtio p Licinio
i proponen una les par la
^ Que los duópiros son
( sustituidos por ios
I decónairos. cinco de
los cuales pertenecen
^ a la plebe.
















365a.C. ^ 6probación de la le â 13. Liu.6.42.1-3 16. Seru.len.6.13
I prapuesta por Sestio p 26. Liu.10.8.1-4




DiTECIOQ i ASDUTO i CITLS (HIST.IATIQOSI i CIT9S I10T. LiTIQOSi i CITAS (IDT. GflIEGOSi
i i i i
358a.C.
341a.C.
Devotio de tiarco Carcio





acasián de una peste.
24. Liu.1.21.1




346a.C. i Supuesta celebracibn de I Í 59. Cens.11.1-12 j 49. Zos.2.4.1-3
los segundos Juegos
Seculares. ( ^ ^
' I I
I I ii ^ ,^
Í i
344a.C. I Qadbra^iento de Pnblio I 25. Lia.1.28.6-8 i
^ oaierio Fubl!cola c^F^ ^ ^ i
d+:ctador para la + i I
or;anitaeibn de las ferias I
Latinas y celebracibn de I
una rogatica pbblica a i
caasa de ciertos predigios. i I
29^a.C. ^ Consulta de los I,ibtos
^ Sibilinos a caasa de
















acbacaG aIla peste a ia
cbiera de ias diases.
I Celebracibn de los





a uG precepta de ios
LibrOS $1b111G05.
t26a.C. ^ EG ^ísperas de 1a 9nerra
^ caGtra las insabrias. se
I sacrifica ana pareja de
galos p otra de griegos
por orden de los Lihros
Sibilinos.

















^ 86. Ps.lcro Saec.B
























rogatipa pbblica y otras
cereionias para eapiar






de ese a5o. anuncio de
la derrota del lago
Trasi^eno.
8edidas adoptadas por
orden de los Libros
Sibilinas a raít de la
derrota del lago
Trasiteno: ana Pri^avera
Sagrada y unos juegos en
hoeor de Júpiter. entré
otras.
Celebraciba de un
lectistetnio en bonor de
los doce dioses del
pantebn griego y
dedicacibn de los teiplos
de Penas Ericina y Cens.
pro^etidas por orden de











216a.C. Bapiacibn de los ^ 33. bia.22.36.6-9
prodigios anaales con




Can ^otiva del escándalo
causado por el
descubri^iento del
incesto cotetido por dos
oestales. se sacrifica
una pareja de çalos p
otra de griegos por
orden de los Libros
Sibilinos.
( CItIS (HISf.LAiIñOS) I CIlIS IbOP. L9fIñOS1 I CITgS (AUi. GflIEGOSi
34. Lin.12.51.2-6
ca.216a.C. Sulpicia. escayida entre I 11. Val.tiaa.8.15.12
todas las ^atronas ^ 85. Sa1.1.126
^ rooanas por su castiiad,
I dedica nna estatua de
oenus çerticordia. según
^ io prescrito por ios
^ Libros Sibilinos. Í
^ i
' II ^I It
?13a.C. i Huerte del decénriro ?S. Lia.23.?.1-2
^ Cayo Papiria tias9n. ^
' cnpo puesto es acupado ^





212a.C. Institucibn de los ( 36. Liu.25.12
Juegos de lpolo bajo la 88. Liu.Per.ZS
direccibn de las
dec4nyiros, siguiendo el

























cupo puesto es ocupado
por datco Boilio Lépido.
^uerte del decénoiro
Tiberio Se^pronio Lonqo.
cnpo puesto es ocupado
por sn b ijo, del nis4o
noebre.
109a.C. ^ duerte dei decénoiro
I Quinto flucio Escéoola.
I cupo puesto es ocupado
^ por Capo Letoric.
201a.C. j Celebración de dioersas
^ cereeonias a cuenta de
^ prodiqios anaales. entre
^ las cuales se encuentra
! el nacitiento de an
^ andrógino. En un
^ aparente confliéto de
I coepetencias entte ios
I pontifices p los aaqures
^ el Colegio de los





^ 21. Pb1e;.251 FGH 3fi.10
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Dái1DIOQ I ASOlfY6 ( OIt9S (HISi.LAiIñOSI ^ GIiflS (LDi. L1iIñOSi I CIi1S i10i. GRIEGOSI
I
^
20Sa.^. ^ Par arden de los Libros
^ Sibiliaos se envía a
^ Pesinunte una cosisibn
con la ^isibn de traer
a flooa el culto de la
i Gran fladre del Ida.
12. Qarro L6 6.15 I 32. ILS 8144a




i ^ i I
204a.D. I Lleçada del culto de la , ES. So1.1.126 ^ 13. Gic.Har.26-21 ^ 2. D.S.34(35.33.1-2
^ Gran fladre de los dioses ( 89. Liu.Pe ŝ .29 ! 38. Plin.6fl 1.120 ^ 23. ^pp.Ea^^li.86
. ^ en Roca. acoçidc en la I 91. EtE.22.9.5 45. Sii.11.1-41 ^
i ciudad por Escipibn 91. (Eur.Pict.jPir.46 65. Lact.Inst.2.1.12 I
( ñasica. ^I^
^ tiuerte del decénviro
I tiatco Poapacio tiatbn.
^ cuyo puesto es ocupado
^ por Harco Eurelio Gota.
^
ca.?OIa.C. ^ D. supLesto Orácuic ^
^ Sibilino predice la I
^ derrota de Yilipo frente ^
I a ics roEanos y el i
^ ieciive de Haceiouia. ^
42. Lia.29.38.6-1
I i
200a.^. ^ Eapiacibn de los 43. Liu.31.12.5-10
prodigios anuales. sobre
todo de los casos de
her^afroditis^o. con
arreglo a los Libras
Sibilinos.
^ ^uerte del decdnviro
Carco Larelio Cata.






21. Phleç.251 YCE 36.10
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D4T1CIOñ ( LSUñtO











191a.C. ^ Celebración del lgano de
^ Ceres p otras cereionias
^ para eapiar los prodiqios
I anunciados este año.
?90a.C. ( Diversas ceremonias




189a.C. I Consagración de nna
estatna en el templa de
I Hércules por orden de
los Libros Sibilinos.
Dn snpuesto Oráculo
Sibilino prohíbe a Cneo
tianlio Valsbn traspasar
el tanto. frontera coa
el reino de Siria.



























decénviros con ootivo de
una lluvia de sangre.
Celebración de diversas
ceredonias prescritas
por los decénvi ros can
^otivo de las prodigios
anunciados este a6o p.






180a.C. Celebracibn de una SS. Liu.40.31.1-3
rogativa pública por
orden de los decénviros
a causa de la peste.
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DEiECIOH I aSOHiO I CIiLS ( HISi.LAiIñOS1 I^ CIiAS ( ADi. L9iIQOSI I CIi1S (lDi. GRIEGOSI
( ilaerte del decénviro
^ Caso Servilio GéQino.







^ prescritas por las
^ dec^nviros cooo
Í eapiación de los
^ prodiqios anuales.
114a.C. ^ Ceretonias prescritas
^ por las decénviros para
^ aleiar de Rooa ura
^ qrave peste.
Í
i H^erte dei deC2nP1r0
i Tiberio Sespronia Lonq^.
` cupo paesto es ocupado

























112a.C. Celebracibn de divetsas
cere^onias prescritas
por los decénviros a
cansa de la destraccibn
por an rapo de una
colaina rostral en el
Capitolia.
tiuerte del decénviro
lucia E^iiia Papo, cnpo
^ pnesto es ocap?do por







teQpio de la £ortuna
Bcuestre.
169a.C. ! Giversas ceretozias
^ prescritas por los
^ decénviros co^o




cupo puesto es ocupado
por Cneo Octavio.
161a.C. ^ Diversas cereeoaias
^ prescritas por los
^ decénviros coao
^ eapiación de los
I prodigios annales.
I CIi1S (HISt.L6tIQOSI I CIY^S (AOi. 1AtIU0S1 ^ CIl1S (1Qr. GEIEGOS)
61. 6ia.42.20.1-3
62. Lia.42.28.10-13
















los Libros Sibilinos can






144a.C. ^ Los decénviros intentan




I43a.C. A raít de ana derrota del

















^ 100. Obseq.21 Í I 33. D.C.22.14.1
^ I
^ ^
133a.C. I Por ordea de los Libros 68. Pal.^aa.i.l.l 18. Cic.Yerr.4.108 1. D.S.34135.10
64. Lact.Inst.2.4.29Sibilinos ana cotisibn
de decénviros visita el





125a.C. Supuesto oráculo hallado







sacrificio por orden de




Tras el descubriiienta g
castiqo de tres Pestales
acusadas de haber violado
su jaraeenta de castidad.
se de:ica un tear':o a
Penus Perticordia por
orden de las Libros
Sibiliaos p se sacriiica
uaa pareia de galos y
otra de grie;os.
29. Oa.Past.4.151-160 ^ 15. P1a.2.283P-284C








108a.C. Celebracibn de an
sacrificio en la isla de
Ciiolas por orden de los
Libtos Sibilinos coeo
eapiacibn de los
^ prodigios dei año.
I CIT9S (9ISi.LATIñOS1 I CISiS (IOT. L1TI^OS) ^ CIT9S (10T. GEIEGJSI




DAT9CIOñ ( lSOQTO ^ CIY1S (flISY.LETIfiOS) I CITiS (9DT. LLYIñOS) I CIiIS IADT. GEIEGOSi
100a.C. Eporedia recibe el
estatuto de colonia




de an sacrificio oficiado
por los decénviros en el
^ templo de lpolc.
89a.C. I oenta de los loca publica
del Capitolio usnfructnados
por los grandes colegios
sacerdotaies ramanas.
entre ios cuales se
encuentran las
quindecénviras, con el
fin de recaadar dinera
para ia compra de trigo.
81a.C. I Los Libras Sibilinos
' aconsejan ia eapnlsibn de
Cinna de floma.
83a.C. Destrnccibn de la
primera coleccibn de

























81a.C. Sila aa^enta el n6^ero
de decénviros. qae pasan
a ser quindecénciros.
16a.C. I flecopilación de la









69a.C. ^ Con ocasión de la
^ consaqración del nuevo
^ teEplo de Júpiter
i Capitolino se deposita
^ en él la segunda
^ coieccibn de los Libros
^ Sibiiinos.
I
63a.C. ^ Espiraciones aonárqaicas
^ del catiiinaria Léntuloij aporándose en un
I supuesto Or4culo
I Sibilino.
56a.C. Los Libros Sibiliaos
prohiben la restaaracibn
de Ptolo^ea Euietes en el
trono de Egipto con e':
concnrso de an ejército
rooano.
942


















I 81. f1or.B ^i^t.2.1?.8
i







^ 6. Cic.Cat.3.8-9 I 11. P1n.Cic.11.1 p 4









Dáf1CI0H ^ ASD8f0 I CIfiS (HISf.LIfIBOSI ^ CIfáS (ADf. LAlIaOSi ( CIf^S IdDf. CBIEGOSI
^ ^
^Sa.C. ^ DesoFeade la probibiciba
E pesar de sa condicibn
de qaindecénviro. Pablia
Cladio Palcher se atreve
a coaeter ana idpiedad
peraitiendo la entrada
en el teatro de sus
bandas de esclavos









de las !^ ibros Sibilinos
Aulo Gabinio restaura
a Ptaloteo luletes en
el trono de E;ipto.





49a.C. I lparicibn de sapuestos
orácaios sibilinos de
carácter catastrofista
en flona ante el avance















I 34 . LIlC .Cia.1.522-589 31. D.C.41.14
41a.C. I César añade an ^ie^bro I I I 38. D.C.42.51.3-5
^ ^ás a los qaindecénviros. 40. D.C.43.51.9
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44a.C. Bn virtad de an sapaesto
Oráculo Sibilino el
qaindecénviro Lncio Cota
se dispane a presentar en
el Senado una propnesta
para conceder a César el
título de re^ aates de sa
partida a la eapedicibn
COntrd lOS pdrtoS.





Sapuesto anancio de los
Lióros Sibilinos referido
a la querra de flbdena.
En virtud de la
ptobibición i^puesta por
los libtos Sibilinos. se
traspasa la celebracibn
del cuapleaños de César
al día anterior a la de
los Jaegos de Apolo.
l raiz de ana serie de
prodigios. los Libros
Sibilinos ordenan que se
parifiqae la estatua de
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Institucibn de un
festival en conie^oracibn
de la victoria de iccio.
de cnpa organiaacibn se




Eugusta ordena que los
quin^ecénviros se ocupen
personalnente de bacer







Celebracibn de los ^ 15. Tac.lnn.ll.ll.l ^








lgripa se encarga, co^o
^ie^bro del Coleqia de
los qaindecénviros. de
los gastos relativos a
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los Libros Sibilinos p
los deposita en el teipla
de lpolo en el Palatina.
14. Tac.lnn.6.12
18. Saet.l^.31.1
Tiberio se opone a nna ^ 12. Tac.Ann.1.16.1
consalta de los libros I
Sibilinos tras una




14d.C. I Tiberio recha^a cono






22d.C. ^ Los quindecénviros to4an
^ parte. ianto con los
I otros grandes colegios
i sacerdotales. en las
i cereaonias decretadas
Í por el Senado con
^ ocasión de an
^ agravatiento en el
estado de salad de
Julia lagusta.
32d.C. ^ Tiberio se opone a la 14. Tac.Ann.6.12
inclnsibn de un nuevo
libro ea ei canon de los
Libros Sibilinos.




41d.c. Celebracibn de los seatos
Jaeqos Seculares bajo
Claudio.
Calba ingresa en el
Coleqio de los
Quindecénviras.
64d.C. i Tras ei incendio de 8oea
^ circulan por la cindad
I supnestos 4ráculos




^ tras la consuita de los
^ Libros Sibiiinos a raía
^ dei incendio de BoQa.
66d.C. Trásea Peto es acusado
ante ñerbn de no asistir.
coao çuindecAnviro, a la
cere®onia del iuraaento
anual por la salud del
Ptíncipe.
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ca.98d.C. Orácnlo dado a ldtiano
acerca de sa fututo.
atribuido por algnnos a
los Libros Sibiiinos.
204d.t. Celebracibn de los
octavos Jnegos Secalares
baio Severc.
ca.222- irata deferente otargado
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^ las grandes coleiios
^ sacerdotales rooanos.
I entre los cuales se






entre ellos el de los
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nonbraniento inperiai.
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241d.C. ^?ras la celebracibn de I 101. Hl Gord.26.1-2
las cere^onias prescritas
por los Libros Sibilinos













Con ocasibn de an qrave
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los çodos. obedecienda a
los i,ibros Sibiiinos.
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2?1d.C. ^ Yras ana consnlta de los ^ 109. HE lur.18.4-21.4
Taibros Sibilinos. ^
aparente^ecte suçerida (
pnr 9llreilan0. este lOQra ^
frenar ona invasión de I
tribns çere3aicas, çtacias I
a las cerenaLias prescritas Í
por a;uéiios.
ca.282d.C. ^ Supuesto Oráculo Sibilino
312d.C.
sobre la eacelencia del
enperador Probo.
Entes de sn derrota ante
Constantino. flajencio















Juliano. annçae en vano.
cruaar las fronteras del
Itperio.
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